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Beatus  homo,  quem  tu  erudieríi,  Domine, 
et  de  lege  tua  docueris  eum. 

P».  zciu.  i  a. 
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Est.  tip.  «Sucesores  de  Rivadeneyra». — Paseo  de  San  Vicente,  20. — MADRID. 


¡LANCES  DE  HONOR! 


^>- 


^^T"o  tenemos  en  la  ortografía  castellana,  ni,  á  lo  que  yo  sepa,  en 
^1  ninguna  otra  lengua,  un  signo  de  ironía  como  lo  hay  de  inte- 
/  rrogación.  Si  esa  deficiencia  estuviera  remediada  ya,  el  título 

con  que  encabezamos  estas  líneas  hubiera  llevado  el  irónico  signo. 
Pues,  en  verdad,  que  sólo  por  antífrasis  pueden  llamarse  honrosos 
los  lances  que  constituyen,  con  todos  sus  preliminares,  circunstan- 
cias y  consecuencias,  la  índole  propia  de  los  duelos  ó  desafíos,  tal  y 
como  ordinariamente  se  llevan  á  cabo. 

¡Lances  de  honor!  Sólo  merece  honor,  honra  y  alabanza  el  hombre 
virtuoso,  el  que  por  sus  acciones  es  acreedor  á  recompensas  ó  tem- 
porales ó  eternas.  Por  lo  tanto,  nada  que  desdore  la  dignidad  del 
hombre,  en  cuanto  ser  racional,  puede  ceder  en  su  honor;  y  si  el  hom- 
bre además  tiene  la  alta  dignidad  de  cristiano,  de  hijo  de  Dios,  nada 
que  vaya  contra  esta  dignidad  puede  honrarle.  En  vano  levantará  su 
clamoreo  la  opinión,  que  en  esta  como  en  otras  cuestiones  puede  fal- 
searse, por  más  universal  que  sea  (según  aquello  de  que  el  número  de 
los  necios  es  infinito);  en  este,  como  en  todos  los  asuntos  humanos, 
todo  hombre  sensato  debe  ajustar  su  criterio  y  sus  obras  á  los  dictá- 
menes de  la  recta  razón  y  sobre  todo,  de  la  sabiduría  de  Dios. 

Pues  si  á  la  razón  se  oye  cuando  no  está  ofuscada  ó  ciega  por  las 
pasiones,  cuando  no  confunde  la  legítima  defensa  con  la  premeditada 
venganza,  ó  la  vindicación  por  vías  legales  de  la  justicia  ultrajada,  con 
los  reglamentados  abusos  de  la  fuerza,  la  razón,  por  sí  sola,  condena 
sin  apelación  el  duelo,  como  condena  el  suicidio  y  el  asesinato.  En 
cuanto  á  la  sabiduría  de  Dios,  los  que  tenemos  la  dicha  de  creer  en 
la  divinidad  de  la  Iglesia,  depositaría  de  la  divina  palabra  y  manifes- 
tadora del  divino  querer,  no  podemos  ignorar  que  una  y  cien  veces 
ha  condenado  el  duelo ,  como  ha  condenado  y  condenará  siempre  el 
suicidio  ó  el  asesinato,  y  aun  el  mero  conato  de  asesinato  ó  suicidio. 

¿Cómo,  empero,  es  general  la  reprobación  del  asesinato  ó  del  sui- 
cidio y  no  lo  es  tanto  la  de  los  lances  de  honor?  ¿Cómo  persiste  por 
siglos  y  siglos  esta  mala  usanza,  en  frase  de  los  Reyes  Católicos,  y 
hoy  es  el  día  en  que  reclama  la  extirpación  de  este  mal  el  concurso 
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de  las  inteligencias  y  de  los  hombres  de  buena  voluntad  de  todo  el 
mundo,  y  con  temor  de  que  reclamen  en  vano? 

Sucede  con  la  extirpación  de  esta  mala  costumbre  lo  que  con  la 
extirpación  de  ciertas  plantas  venenosas  cuyas  raíces  son  muy  hon- 
das, cuyas  ramificaciones  subterráneas  son  infinitas  y  se  traban  y  en- 
lazan fuertemente  con  otras  de  plantas  saludables.  Al  querer  arrancar 
de  cuajo  las  malas,  causamos,  sin  querer,  algún  destrozo  en  las  buenas. 

Algo  muy  hondo  debe  haber  en  esta  cuestión,  y  hasta  algo  de  bueno 
y  muy  conforme  con  la  naturaleza  humana,  cuando  al  asirse  á  ella  el 
hombre  se  resiste  tanto  á  que  le  arranquen  de  las  manóos  las  armas 
con  que  pretende  poner  á  salvo  su  derecho  y  hasta  cumplir  con  un 
sagrado  deber. 

Veamos  de  profundizar  en  este  asunto,  y  desenmarañarlo,  si  es 
posible. 

I 

POR  QUÉ  PERSISTEN  LOS  DUELOS 

El  abuso  de  la  libertad  humana,  la  ominosa  esclavitud  de  la  razón 
bajo  el  yugo  de  las  malas  pasiones,  es  la  causa  de  cuantos  desórdenes 
morales  padece  la  sociedad,  entre  los  que  resalta  el  duelo  con  pecu- 
liares caracteres.  Mas  un  abuso  como  tal  hallará  en  muchos  disculpa, 
pero  nunca  favor. 

El  respeto  humano,  el  qué  dirán,  el  quedar  en  ridículo  ó  pasar  por 
cobardes  á  los  ojos  del  vulgo  indocto,  y  también  del  docto,  de  los 
caballeros  y  hasta  de  las  señoras,  nos  da  también  la  razón  de  la  sin- 
razón del  duelo  en  muchos  casos;  pero  este  motivo,  aunque  genera- 
lísimo y  poderosísimo  de  suyo,  es  bastante  superficial  y  no  explica 
del  todo  la  persistencia  y  las  simpatías  del  duelo.  Hay  que  cavar  más 
hondo,  y  la  índole  propia  de  estos  lances  y  su  historia  nos  revelarán 
el  misterio.    • 

Fuera  de  los  casos  de  injustificada  ira  y  deseos  criminales  de  ven- 
ganza que  suelen  mezclarse  con  otros  malos  afectos,  lo  que  de  ordi- 
nario se  halla  en  el  fondo  de  los  retos  ó  desafíos  es  alguna  ofensa  que 
clama  justicia,  y  justicia  pronta,  y  justicia  que  no  se  quiere  confiar  á 
otro,  para  mayor  seguridad,  sino  tomarla  cada  uno  por  su  mano.  Y 
como  el  sentimiento  de  la  justicia  está  en  lo  más  recóndito  del  almar 
y  es  tan  apremiante,  de  ahí  que,  con  ímpetu  irreflexivo,  se  tenga  ge- 
neralmente por  infame  al  que  no  desafía  ó  no  acepta  un  desafío,  como 
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si  dijéramos,  al  que,  aun  exponiendo  su  vida,  no  sale  por  los  fueros  de 
la  justicia  y  del  honor,  que  debe  estimarse  más  que  la  vida.  Y  cuando 
no  se  ve  claro  por  quién  está  el  derecho,  ó  cuando  las  ofensas  son 
mutuas,  de  ahí  que  aparezcan  los  duelistas  rodeados  de  cierta  aureola 
de  gloria  que  cautiva  y  entusiasma  á  las  mismas  mujeres,  tímidas  de 
suyo  y  enemigas  de  la  efusión  de  sangre. 

Más  profundo  aún,  y,  si  cabe, más  general  y  enlazado  íntimamente 
con  el  sentimiento  de  la  justicia,  es  otro  sentimiento  que  tiene  por 
base  la  religión,  que  supone  no  sólo  la  existencia,  sino  la  intervención 
de  Dios  en  todo,  y,  por  lo  tanto,  en  los  asuntos  que  más  nos  impor- 
tan, y  hasta  la  protección  de  un  Dios  justiciero,  castigador  del  mal- 
vado y  galardonador  del  hombre  cabal  que  en  Él  confía.  En  épocas 
de  más  rudeza  primitiva,  pero  también  de  más  fe  y,  si  queréis,  de 
más  superstición,  este  sentimiento  fué  quizás  el  primer  motor  de  mu- 
chos duelos  sangrientos.  Uno,  por  lo  menos,  de  los  contendientes 
creía  tener  razón,  y  juzgaba,  con  tácito  presentimiento,  que,  pues  tenía 
razón,  era  imposible  que  Dios  se  la  negara.  El  duelo  en  estos  casos 
era  una  forma  adulterada  de  la  legítima  defensa,  y  por  esto  tuvo  y  aún 
tiene  tantos  partidarios. 

Es  una  observación  que  comprueba  la  historia:  mientras  más  arrai- 
gado está  el  sentimiento  de  la  justicia  y  de  la  religión,  aunque  se  mez- 
cle con  otros  sentimientos  bastardos  y  con  otras  ideas  erróneas,  más 
espontáneamente  brotan  los  conflictos  privados  que  se  dirimen  por 
las  armas.  En  los  tiempos  de  dramas  reales  de  capa  y  espada^  y  más 
aún  de  los  Juicios  de  Dios  de  la  Edad  Media,  no  parece  sino  que  se 
quería  obligar  á  Dios  á  que  anticipara,  en  cada  uno  de  estos  casos,  el 
premio  ó  el  castigo  que  sólo  ha  de  darse  á  vista  de  todos  en  el  Juicio 
final.  La  impaciencia  por  hacer  justicia  exponía  á  cometer  injusticias, 
ó  las  cometía  en  efecto. 

Añádase  á  esto  el  estado  embrionario,  en  remotos  tiempos,  de  la 
administración  de  justicia,  y  la  honda  perturbación  ó  completo  des- 
quiciamiento social  de  ciertas  épocas,  y,  lejos  de  extrañar  la  persis- 
tencia del  fenómeno,  parecerá  natural,  y  en  vez  de  tener  por  absurdo 
este  procedimiento,  se  juzgará  en  tales  circunstancias  y  para  tales 
hombres  como  necesario,  por  no  decir  obligatorio. 

Que  entre  las  nieblas  de  la  Escandinavia  ó  en  los  bosques  germá- 
nicos los  bárbaros  que  habían  de  inundar,  como  un  inmenso  alud,  la 
Europa,  dirimieran  sus  contiendas  particulares  por  las  armas,  nada 
tiene  de  extraño.  Tampoco  lo  es  que  en  los  países  que  iban  conquis- 
tando introdujesen,  juntamente  con  otras,  esta  costumbre,  ni  que,  ya 


8  ¡LANCES    DE    HONOR! 

civilizados  y  convertidos  por  el  cristianismo,  modificasen  la  costumbre 
con  leyes  más  humanas,  y,  sobre  todo,  con  el  ascendiente  de  la  Reli- 
gión del  Dios  de  paz. 

Mas  por  dilatado  espacio  de  siglos  no  se  intentó  siquiera  abolir  tal 
costumbre,  juzgándola  imposible;  y  harto  se  iba  haciendo  con  ponerla 
trabas  y  ciertas  condiciones  para  disminuir  los  encuentros  ó  hacerlos 
menos  inhumanos. 

Por  eso  el  duelo  judicial  de  la  Edad  Media,  comparado  con  los  pro- 
cedimientos de  antes,  fué  un  verdadero  progreso,  como  lo  nota  en 
eruditísimo  estudio  nuestro  P.  Smedt,  del  mismo  modo  que  lo  fué  la 
tregua  de  Dios,  según  observa  Balmes.  No  permitir  por  las  leyes  que 
los  hombres  se  maten  más  que  en  ciertos  días,  ó  permitir  que  se  ma- 
ten sólo  con  ciertas  condiciones,  es  influir  en  el  bien  de  hombres  que 
antes  se  mataban  siempre  y  como  podían,  es  decir,  más  como  fieras 
que  como  hombres. 

Mucho  más  difícil  quizás  que  en  el  resto  de  Europa  fué  la  atenua- 
ción de  este  mal  en  España,  por  la  índole  peculiar  de  nuestra  raza  y 
por  parecer  condenados  á  interminables  guerras,  que  nos  han  mante- 
nido siempre  con  las  armas  en  la  mano,  para  rechazar,  primero,  á  los 
enemigos  que  empuñando  sus  poderosas  hachas  vinieron  del  Norte, 
y  después  á  los  que  con  la  cimitarra  en  alto  vinieron  del  Sur  y  nos 
hicieron  sufrir 


De  siete  siglos  los  ardientes  soles. 


Sin  contar  con  que  las  treguas  las  solíamos  emplear  en  guerrear  unos 
contra  otros,  hermanos  contra  hermanos,  ó,  por  lo  menos,  en  simu- 
lacros de  combates  ó  de  desafíos,  como  eran  las  justas  y  torneos. 

Mas  si  concedemos  por  lo  expuesto  antes  que  en  el  duelo  entraba 
por  mucho,  aunque  fuera  inconscientemente,  el  sentimiento  religioso 
y  el  culto  del  honor,  nuestra  tenacidad  en  mantenerlo  habla  mucho 
en  nuestro  favor;  por  más  que  tengamos  que  convenir  en  que  el  culto 
del  honor,  una  vez  falseado,  como  todo  culto  falseado,  puede  llevar 
al  fanatismo;  no  de  otro  modo  que  el  sentimiento  religioso,  bastar- 
deado de  un  modo  indecible,  llevó  hasta  á  las  Ordalías ,  entre  cuyas 
pruebas  del  agua  hirviente  ó  fría  ó  del  hierro  rusiente,  se  contaba  el 
duelo  para  comprobar  por  el  éxito  la  inocencia  ó  culpabilidad  de  los 
contrincantes  (i). 


(i)  Para  que  se  vea  cuan  difícil  es  despojarse  de  ciertas  preocupaciones,  quiero 
citar  unas  palabras  de  nuestro  sesudo  P.  Mariana,  contra  las  que  debiera  haber 


¡LANCES    DE   HONOR!  9 

Y  nada  digamos  de  aquellos  otros  retos  ó  desafíos  que  eran  como 
un  tributo  á  la  belleza  ó  al  amor  caballeresco,  pues  también  disculpan 
la  persistencia  de  estos  lances  entre  nosotros  y  ceden  en  prestigio  de 
nuestro  idealismo,  que, positis ponendis,  ojalá  fuera  incurable;  porque 

este  idealismo,  aunque  exagerado,  nos  hizo  grandes cuando  Dios 

quería\  Todavía  á  la  distancia  de  más  de  cuatro  siglos  nos  es  simpá- 
tico en  el  Paso  Honroso  Suero  de  Quiñones,  camino  de  Santiago, 
cerca  del  Puente  de  Orbigo,  dispuesto  á  llevar  á  la  señora  de  sus 
pensamientos,  para  lograr  su  rescate,  «trescientas  lanzas  rompidas  por 
él  hasta  con  fierros  de  Milán»,  contra  cuantos  caballeros  nacionales  ó 
extranjeros  recogieran  su  guante  de  desafío. 

Júntanse,  por  último,  á  estos  motivos,  ora  el  carácter  solemne  y, 
por  decirlo  así,  sagrado  que  revistieron  ciertos  lances,  en  los  que 
desaparecía  toda  nota  infamante;  ora  la  dificultad  de  señalar  á  veces 
en  tales  litigios  confiados  á  las  armas  la  línea  divisoria  de  lo  lícito  y 
de  lo  ilícito.  Porque,  no  hay  que  olvidarlo,  si  después  de  agotar  otros 
medios  razonables  de  mutua  conciliación  ó  de  arbitraje  ajeno,  desafiar 
ó  admitir  un  desafío,-  designando  testigos,  tiempo,  sitio  y  armas  fuera 
siempre  malo,  no  se  daría  nunca  el  caso  de  ser  lícito,  y  aun  quizás 
obligatorio. 

Y,  sin  embargo,  ese  caso  se  ha  dado  más  de  una  vez  con  gran  loa 
de  los  mantenedores  de  la  justicia  ó  del  derecho  y  defensores  de  la 
inocencia  ó  de  la  patria.  Por  lícito  se  ha  tenido  siempre  el  combate 
de  los  tres  Horacios  y  los  tres  Curiados  para  ahorrar  mucha  sangre 
á  los  de  Roma  y  á  los  de  Alba;  y  lícito  y  glorioso  fué  para  David  el 
aceptar  el  reto  del  gigante  Goliat  para  alentar  á  los  suyos  y  evitar 
que  vinieran  á  las  manos  los  filisteos  con  el  pueblo  de  Dios.  Lícito 
fué  al  Rey  de  Bohemia,  Wenceslao,  provocar  á  duelo  al  invasor  Ro- 
dislao,  á  fin  de  defender  con  su  vida  la  vida  de  los  de  su  pueblo;  y 
lícito  fué  el  requerimiento  que  D.  Fernando  el  Católico  envió  al  rey 
Alfonso  V  de  Portugal,  retándole  á  singular  combate  por  excusar 
derramamiento  de  tanta  sangre;  que  no  se  llevó ,  sin  embargo,  á  cabo, 
porque  no  se  avinieron  en  entregar  recíprocamente  en  rehenes  á  las 
dos  infantas  que  se  disputaban  el  trono  de  Castilla. 


protestado  él  mismo.  Cuando  por  medio  de  un  duelo  se  quiso  averiguar  la  verdad 
en  el  brutal  agravio  de  los  infantes  de  Carrión  contra  sus  esposas,  las  dos  hijas  del 
Cid,  IXa  Elvira  y  D.*  Sol,  en  los  robledales  de  Berlanga,  dice  el  célebre  historia- 
dor que  los  dichos  infantes  y  Suero,  su  tío,  fueron  lodos  en  el  palenque  vencidos;  y 

POR  LAS   ARMAS  QUEDÓ  AVERIGUADO  HAURR  COMETIDO  MAL  CASO. 


10  ¡LANCES   DE    HONOk! 

La  doctrina  católica  está  conforme  con  e^tos  hechos,  y  desde  los 
más  antiguos  hasta  los  más  recientes  moralistas,  como  Lehmkuhl, 
Ballerini  ó  Villada  (i),  todos  convienen  en  que  es  lícito,  por  lo  me- 
nos, aceptar  el  duelo  en  algunos  casos,  aunque  en  los  tales  casos, 
según  advierten  dichos  autores,  no  se  debería  llamar  estrictamente 
duelo. 

Generalmente  se  conviene  en  la  licitud  del  acto  cuando  no  se  hace 
por  autoridad  propia,  sino  que  interviene  autoridad  legítima,  «redu- 
ciendo la  pelea  á  dos>,  como  enseña  el  insigne  cardenal  Toledo,  «-para 
sosegar  y  apaciguar  algunos  ejércitos  contrarios»,  ó  «cuando  alguno 
con  peligro  de  la  vida  es  forzado  á  entrar  en  duelo»  (2),  ó  si,  de  no 
aceptar  el  duelo  se  seguiría  ciertamente  la  pérdida  de  una  gran  for- 
tuna con  ruina  de  la  familia.  Casos  que,  como  se  ve  en  los  dos  últi- 
mos, en  tanto  se  pueden  admitir,  en  cuanto  se  confundan  con  los  ca- 
sos en  que  es  lícito  hasta  matar  en  defensa  propia  al  injusto  agresor 
de  la  vida  ó  la  hacienda. 

Con  claridad  y  galana  dicción  hallamos  expuesto  el  fundamento  de 
esta  doctrina,  ¿quién  lo  había  de  decir?,  por  un  poeta  épico  y  hom- 
bre de  armas  tomar;  por  Ercilla,  que  precisamente  estuvo  en  sus 
mocedades  expuesto  á  perder  en  un  patíbulo  la  cabeza,  á  causa  de 
su  desafío  con  D.  Juan  de  Pineda,  y  que,  después  de  cantar  en  La 
Araucana  el  combate  entre  Tucapel  y  Rengo,  filosofa  así: 

Cualquiera  desafío  es  reprobado 
Por  ley  divina  y  natural  derecho 
Cuando  no  va  el  designio  enderezado 
Al  bien  común  y  universal  provecho, 
Y  no  per  causa  propia  y  fin  privado, 
Mas  por  autoridad  pública  hecho, 
Que  es  lo  que  en  los  combates  y  estacadas 
Justifica  las  armas  condenadas. 

Y,  no  obstante  lo  dicho,  se  ve  cuan  difícil  ha  sido  resolver  la  cues- 
tión del  duelo,  supuestas  ciertas  circunstancias,  cuando  se  recuerdan 
las  discusiones  y  encontrados  pareceres  de  gravísimos  teólogos,  al- 
gunas de  cuyas  proposiciones  han  tenido  que  condenar  Papas  como 
Alejandro  VII  y  Benedicto  XIV;  y  se  recuerdan,  sobre  todo,  unas  pa- 
labras de  este  último,  escritas  al  jesuíta  P.  Stadler,  afirmando  que  en 
su  constitución  Detestcbilem,  contra  el  duelo,  se  prepuso  «arrebatar 


(1)  Casus  conschntiae ,  t.  11,  a.  3,  Cas.  scc. 

(2)  Suma  Moral,  del  cardenal  Francisco  Toledo.  Lib.  v,  cap.  vi,  núm.  32. 
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al  duelo  todo  linaje  de  patrocinio»,  y  patrocinadores  ut  omtie  duelli 
patrocinium  eriperevms;  y  nótese  que  los  patrocinadores  que  soste- 
nían ciertos  prejuicios  en  esta  materia  paulo  indulgentitis  ac  latius 
«con  algún  tanto  de  indulgencia  y  laxitud»,  eran,  según  el  Pontífice, 
catholici  ac  probi  Doctores.  Y  si  doctores  en  teología  «católicos  y 
probos»  eran  un  si  es  no  es  indulgentes  y  laxos  en  algunos  casos  de 
duelo,  ¿extrañaremos  nosotros  que  los  indoctos  no  distinguieran 
bien  lo  lícito  de  lo  ilícito,  y  más  cegados  por  las  pasiones5  ¿Extraña- 
remos, en  fin,  que  tan  mala  costumbre  persistiera,  y  aun  persista, 
con  tantos  motivos  malamente  cohonestada  y  entre  tantas  confusio- 
nes envuelta?  Es  necesario,  sin  embargo,  que  desaparezca  por  com- 
pleto esta  pública  afrenta  de  nuestra  decantada  civilización. 


II 


POR  QUE  DEBEN  CESAR  LOS  LANCES  DE  HONOR 

Es  en  verdad  una  vergüenza  que  después  de  tanto  adelantar  y  de 
tantos  alardes  de  suavidad  de  costumbres,  se  puedan  todavía  repetir 
en  nuestra  España  aquellas  palabras  de  los  Reyes  Católicos: 

«Una  mala  usanza  se  frecuenta  agora  en  éstos  nuestros  Reinos,  que  cuantío  algún 
caballero  ú  otra  persona  menor,  tiene  queja  de  otro,  luego  le  envía  carta,  que  ellos 
llaman  cartel,  sobre  la  queja  que  de  él  tiene,  y  de  esta  y  de  la  respuesta  del  otro 
viene  á  concluir  que  se  salgan  á  matar  en  lugar  cierto,  cada  uno  con  su  padrino  6 

padrinos.» 

Es  una  vergüenza  que  ciertos  hombres,  que  aun  se  llaman  cristia- 
nos, que  son  hasta  idólatras  de  su  razón  y  que  temen  al  ridículo  más 
que  á  Dios,  no  abominen  de  estos  lances  en  que  lo  insensato  é  irra- 
cional corre  á  las  parejas  con  lo  ridículo,  y  todo  se  levanta  contra  la 
voluntad  expresa  del  Autor  de  nuestra  existencia ,  y  del  que,  como 
vengador  y  remunerador  de  los  actos  humanos,  ha  dicho:  Mili: 
dicta  et  ego  retribuam  (Hebr.  30.)  «Á  mí  está  reservada  la  venganza, 
y  yo  soy  el  que  la  ha  de  tomar.»  Sf ,  Dios  lo  manda.  Nunca  habla 
Dios  con  más  claridad  que  cuando  habla  por  medio  de  la  institución 
divina  de  su  Iglesia,  fundada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  el  fin 
de  procurarnos  nuestro  verdadero  bien,  hasta  temporal,  y,  sobre  todo, 
eterno.  Cuando,  pues,  la  Iglesia,  intérprete  de  la  voluntad  del  Altísi- 
mo, manifiesta  sobre  un  punto  concreto  y  que  á  todos  atañe,  cuál  sea 
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esta  voluntad  preceptiva  ó  prohibitiva,  nos  consta,  sin  género  de 
duda,  de  la  voluntad  de  Dios. 

Ahora  bien:  la  Iglesia,  desde  que  pudo  influir  con  eficacia  en  el 
progreso  moral  de  los  pueblos ,  reprobó  la  bárbara  costumbre  de 
los  desafíos;  y  si  algunos  la  motejan  por  el  silencio  que  en  algunas 
épocas  remotas  y  revueltas  guardó  sobre  este  asunto,  es  porque  no 
tienen  en  cuenta  que  entonces  su  voz  no  hubiera  sido  escuchada 
entre  el  fragor  de  las  armas  y  las  pasiones,  y  de  no  respetar  su  ley, 
hubiera  cedido  la  inobservancia  en  desprestigio  de  su  autoridad.  Mas 
esta  actitud  pasiva  ó  negativa  sobre  los  duelos  privados ,  nunca  se 
puede  alegar  como  una  aprobación  oficial  de  la  Iglesia  (i). 

Y  bien  pronto,  cuando  su  voz  se  oyó  y  acató  en  la  tierra  como  voz 
de  Dios,  la  Iglesia  fué  la  primera  que  legisló  sobre  tan  funesto  abuso 
y  fulminó  sus  más  formidables  anatemas  contra  los  que  en  tales  en- 
cuentros ponían  á  riesgo  la  vida  del  cuerpo  y  la  vida  del  alma.  Y 
esto  con  tal  insistencia  y  tan  creciente  é  inflexible  rigor,  que  por  sus 
castigos  parece  equiparar  al  duelo  con  el  mayor  de  todos  los  críme- 
nes, que  es  el  crimen  de  herejía.  Parece  que  no  puede  llegarse  á  más; 
pues  quedan  heridos  de  excomunión,  no  sólo  los  duelistas,  aun  por 
la  mera  provocación  ó  aceptación,  sino  cuantos  intervienen  en  el 
duelo,  aun  con  la  más  leve  complicidad  de  simples  espectadores  [de 
industria  spectantes),  y  sean  los  que  fueren,  aunque  sean  de  dignidad 
real  ó  imparcial,  hasta  los  médicos  que  se  ponen  de  acuerdo  para 
estar  prontos  á  curar  las  heridas;  más  aún,  hasta  el  sacerdote  que  con- 


(i)  Jamás  la  Iglesia  docente,  en  ningún  documento  oficial,  ni  el  Pontífice  Ro- 
mano, ni  los  Concilios,  ni  los  Pastores  de  las  diócesis,  adoctrinando  como  tales  á 
los  fieles,  enseñaron  la  licitud  de  los  duelos  privados,  ni  aun  bajo  la  forma  aparen- 
temente religiosa  de  Juicios  de  Dios.  El  Sr.  Uhagón  ,  en  su  estudio  Desafio  entre 
D.  Rodrigo  de  Benavides  y  Ricardo  de  Merode,  consigna,  como  de  pasada,  lo  que  le 
sería  imposible  probar,  que  la  Iglesia  autorizó  los  llamados  Juicios  de  Dios.  Es  cierto 
que  los  consintió  ó,  mejor  dicho,  los  toleró,  cuando  no  pudo  suprimirlos,  como 
consintió  la  esclavitud.  Pero  consentir  no  es  autorizar.  Dios  consiente  los  críme- 
nes y  no  los  autoriza.  Por  lo  demás,  si  algún  Obispo  ó  algún  Prelado  regular 
pendenciero,  si  algunos  clérigos  ó  algunos  frailes  de  armas  tomar  autorizaron,  en 
efecto,  en  cuanto  pudieron  ,  algunos  de  aquellos  supersticiosos  y  bárbaros  Juicios 
de  Dios,  ó  desafíos  de  antaño,  y  hasta  intervinieron  en  ellos,  téngase  en  cuenta  que 
los  tales  eran  gente  de  Iglesia,  sí,  pero  no  eran  la  Iglesia. 

Los  testimonios  que  aduce  el  profesor  de  Turín,  Sr.  Patteta,  para  probar  la 
complicidad  de  la  Iglesia  (que  asi  habría  de  llamarse)  en  algunos  duelos  de  la 
Edad  Media,  si  algo  prueban,  prueban  todo  lo  contrario.  Véase  el  erudito  trabajo 
del  P.  C.  de  Smedt,  acerca  «del  duelo  judicial  y  la  Iglesia».  Eludes,  t.  lxiv,  pág.  35. 
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viene  en  estar  cerca  del  lugar  de  la  lucha  por  si  le  avisan  para  confe- 
sar al  moribundo  ó  para  darle  la  Extremaunción  (i ). 

Apelemos,  pues,  á  los  cristianos  dignos  de  este  nombre,  y  digá- 
mosles: ¿Á  quién  habéis  de  obedecer?  El  mundo  clama:  ¡El  que  no 
acepta  un  desafío  es  un  infame!  La  Iglesia  ó,  mejor  dicho,  Dios,  por 
ella,  dice:  ¡El  infame  y  excomulgado  y  privado  de  sepultura  eclesiás- 
tica y  condenado  para  siempre,  si  no  se  arrepiente  á  tiempo,  es  todo 
el  que  provoca  un  desafío  ó  lo  acepta  ó  de  cualquier  modo  interviene 
en  tal  infamia! 

La  elección  no  es  dudosa;  si  se  atiende  además  á  que  inspirados 
y  adoctrinados  por  la  Iglesia,  Madre  y  Maestra  de  los  pueblos,  los 
soberanos  de  Europa  en  cuyos  dominios  más  estragos  hacían  los 
duelos ,  extremaron  también  las  medidas  de  rigor  y  los  castigos, 
cumpliendo  ellos  como  ministros  de  Dios  su  santísima  voluntad,  y  es- 
grimiendo la  espada  de  la  justicia,  que  no  llevan  en  vano,  según 
expresión  del  Apóstol. 

Prescindiendo  de  las  legislaciones  de  otros  pueblos,  sólo  recorda- 
remos aquí  la  ley  publicada  en  Toledo  por  los  Reyes  Católicos  en 
1480,  rigurosísima  y  justísima,  que  abrió  el  paso  á  otras  disposicio- 
nes legales  en  que  se  castigaban  los  duelos  con  destierro  perpetuo, 
pérdida  de  todos  los  bienes  y  pública  deshonra. 

Y  no  bastando  tales  rigores,  Felipe  V,  en  27  de  Enero  de  1716, 
publicó  una  pragmática,  quizá  la  más  rigurosa  de  cuanto  se  ha  pro- 
mulgado eji  esta  materia,  y  Fernando  VI,  en  9  de  Mayo  de  1 757,  la 
renovó,  aunque  sin  lograr  del  todo  atajar  el  contagio  (2).  Por  eso, 
cerca  de  un  siglo  después,  en  1837,  tenía  que  darse  una  Real  orden 
de  la  que  queremos  transcribir  estas  muy  sensatas  palabras:  «Su  Ma- 


(1)  Véanse  la  serie  de  condenaciones  del  duelo  en  la  Bula  de  Inocencio  IV  (33 
de  Julio  de  1255)  en  el  Concilio  Tridcntino,  sesión  25.  De  Refor.y  cap.  xix;  en  la 
Constitución  Ad  tallendum,áe  Gregorio  XIII;  en  1.»  de  Clemente  VIII,  ///tus rices ; 
en  la  segunda  proposición  de  las  condenadas  por  Alejandro  VII;  en  las  condenadas 
pOI   Benedicto  XIV,  en  su  Bula  De/e stabilem;  en  la  Constitución  de  Pío  IX,  A/»>- 

Sedis,  al  tratar  de  las  excomunicnes  reservadas  al  Sumo  Pontífice,  y,  por  úl- 
timo, en  las  respuestas  dadas  al  Obispo  Pictaviense  en  1884  por  la  Santa  Congre- 
gación de  la  Inquisición,  de  Roma. 

(2)  Felipe  V  en  su  pragmática  trata  de  desterrar  el  detestable  uso  de  los  duelos  y 
desafíos,  como  contrario  al  derecho  natural;  y  nota  cómo  ha  sugerido  el  engaño,  el  falso 
concepto  de  honor  de  ser  falta  de  valor  el  no  intentar  ni  admitir  este  modo  de  vengarse^ 

I  la  nación  española  necesitara  de  adquirir  crédito  de  valerosa  por  un  camino 
tan  feo,  criminal  y  abominable,  de-puis  de  tantas  conquistas,  sangre  vertida  y  vidas  sa- 
crificadas á  la  propagación  de  la  fe,  gloria  de  fus  reyes  y  crédito  de  su  patria. 
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jestad  no  quiere  consentir  que  nuestras  discordias  civiles  se  agraven 
con  esta  fría  atrocidad  tan  repugnante  á  la  moral  y  á  las  leyes,  como 
impropia  de  un  pueblo  cristiano  que  discierne  perfectamente  el 
honor  verdadero  del  falso.» 

Y  con  esto  llegamos  hasta  nuestros  días  y  hasta  el  vigente  Código 
penal,  que  todavía  prohibe  y  castiga  el  duelo,  como  casi  todos  los 
Códigos  de  Europa.  Y  decimos  todavía  porque  según  lo  insignificante 
de  las  penas  y  según  la  poca  severidad  con  que  ahora  se  persigue 
este  delito  entre  nosotros,  no  sería  de  extrañar  que  acabase  por  bo- 
rrarse ese  artículo  del  Código,  como  de  las  conciencias  se  van  bo- 
rrando los  artículos  de  la  fe. 

Mas  aun  los  hombres  sin  fe,  los  que  dicen  que  no  creen  en  Dios, 
y,  en  efecto,  no  oyen  la  voz  de  Dios,  debieran  reprobar  y  perseguir 
el  duelo  con  sólo  que  oyeran  la  voz  de  su  propia  razón,  que,  aunque 
no  quieran,  voz  es  de  Dios  también  y  participación  infinitamente  pe- 
queña de  la  infinita  sabiduría,  de  la  eterna  verdad.  Porque  la  razón 
de  los  que  admiten,  por  lo  menos,  las  nociones  más  elementales  de 
lo  justo  y  lo  injusto,  conviene  en  que  á  nadie  es  lícito,  por  propia 
autoridad,  á  no  ser  en  propia  defensa,  herir  ó  mutilar  ó  matar  á  otro, 
ni,  consiguientemente,  ponerse  en  peligro  de  herirle,  mutilarle  ó  ma- 
•tarle.  Porque  esto  sería  conculcar  el  derecho  que  cada  cual  tiene  á 
conservar  su  vida,  del  que  no  puede  desposeerse.  Ahora  bien,  en  los 
duelos  hay,  por  lo  menos,  este  peligro,  y  no  se  trata  de  justa  defensa 
contra  el  injusto  agresor.  Luego  la  razón  no  puede  menos  de  repro- 
barlos. Concedemos  que  no  valga  este  argumento  para  los  que  ale- 
gan, como  causa  suficiente  para  batirse  en  duelo,  las  imperiosas  exi- 
gencias del  honor,  que,  sólo  lavado  con  sangre,  queda  más  puro  que 
el  ampo  de  la  nieve.  Pero  la  fría  razón  y  la  más  fría  y  desgarradora 
experiencia  clama  que  no  es  el  duelo  medio  razonable  para  conse- 
guir tal  fin,  pues  lo  sería  tan  sólo  con  la  condición  de  que  el  ofendido, 
indefectiblemente,  saliera  siempre  vencedor,  y  el  ofensor,  por  lo  tan- 
to, siempre  vencido.  Y  aun  entonces  habría  que  probarle  á  la  razón 
que  el  honor  que  se  imagina  que  ha  desaparecido,  por  ejemplo,  con 
una  palabra  injuriosa  ó  con  una  bofetada,  aparece  de  nuevo  en  el 
sujeto  ofendido  mediante  una  estocada  ó  un  balazo.  Dice  muy  bien 
Tamayo,  en  sus  Lances  de  Honor: 

«¡Lavar  con  sangre!  ¡Bueno  está  el  lavatorio!  Mire  usted,  santo  varón,  que  la 
sangre  no  lava,  que  lo  que  hace  es  manchar,  y  que  mancha  de  sangre  difícilmente 
se  borra.» 

Bien  dice  siempre,  hablando  á  los  que  tienen  todavía  un  resto  de 
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razón  y  de  fe,  en  su  incomparable  drama,  que  debiera  traducirse  en 
todos  los  idiomas  y  representarse  en  todos  los  teatros  del  mundo,  y 
que  ¡por  lo  mismo  no  se  representa  en  ninguno! 
Cuando  Don  Fabián  se  niega  á  batirse,  exclama: 

«¿Qué  importa  ser  aborrecido  por  hombre»  aborrecibles? 

*Yo  no  quería  batirme,  ya  sabe  usted  por  qué:  porque  soy  un  necio,  un  mente- 
cato, que  cree  muy  formalmente  llevar  en  si  un  alma  inmortal;  que  cree  en  la  glo- 
ria y  en  el  purgatorio  y  hasta  en  el  infierno  —  ríase  usted  cuanto  quiera;  —  que 
cree  en  Dios,  en  una  palabra,  y  aun  tiene  la  poca  aprensión  de  decirlo.  Tales  ra- 
zones, claro  está  que  no  podrán  parecerle  á  usted  satisfactorias.  Esto  de  creer  en 
el  Dios  del  Catecismo  se  queda  bueno  para  la  gente  de  cortos  alcances,  pusilánime 
v  ruin;  que  ustedes  los  hombres  de  voluntad  propia  y  juicio  independiente  saben 
h  ¡ccrse  á  cada  momento  dioses  á  su  gusto,  dio»es  compatibles  con  esa  dignidad 
humana  que  consiste  en  rechazar  con  ira  y  desprecio  el  yugo  del  sagrado  deber 
y  de  aceptar  humildemente  el  de  riJiculas  ó  viles  preocupaciones. 

»Para  no  batirme  tengo  todavía  muchas  razones. 

...... Yo  vivo  para  merecer  los  bienes  infinitos  del  cielo.  Usted  no  llevaría  al 

C  itnbatfl  más  que  la  vida  en  que  cree,  la  vida  temporal,  es  decir,  un  instante  de 

Mda;  yo  llevarla  una  vida  eterna ¡Dígame  usted  si  se  debe  jugar  una  vida  que 

into,  contra  una  vida  que  vale  tan  poco! ¿Porqué  no  se  ha  de  admitir  la 

desigualdad  de  las  almas  como  la  desigualdad  de  las  clases?  Si  á  usted  le  d«> 

endígo,  ¿  no  diría  usted:  Yo  no  me  bato  con  un  mendigo?  ¿Pues  porqué 
cuando  un  c.nalla  desalía  á  un  hombre  de  bien,  no  ha  de  poder  decir  el  hombre 
r'e  bien:  Yo  no  me  bato  con  un  canalla? 
»VllXBMA.  ¡Oh!  (Ve fufo  huía  Don  Fabián.) 

y\)<>\   Fabián.    .  <)u<- hace  usted? 

»Vu.u\  \.  Una  palabra  sola:  ¿Quiere  usted  batirse,  si  ó  no? 

>Uox    FABIÁN.     Quiero  matarle  á  usted. 
»Vii.i,K.\A.  | Ahí  Va  era  tiempo. 

>I)  in    FaBIÁX.     ¡Ya  somos  los  dos  igualmente  infames!» 

En  efecto;  esa  es  la  única  iguildad  que  la  razón  desapasionada 
puede  ver  entre  el  que  ofrece  ó  acepta  un  desafío:  la  igualdad  de  la 
infamia.  Y  lo  singular  es  que,  de  ordinario,  en  los  actuales  lances  de 
honor,  á  la  infamia  se  une  el  ridículo  en  monstruoso  maridaje. 

Es  ridículo  á  la  luz  de  la  razón  sujetar  las  explosiones  de  la  ira, 
los  arrebatos  de  las  más  vehementes  pasiones  á  unos  códigos  de  ho- 
nor, verdaderos  figurines  de  la  moda  ya  harto  antigua  del  duelo,  que- 
rer reglamentar  á  los  hombres  y  manejarlos  como  autómatas  ó  ma- 
niquíes, prefijando  de  antemano  los  pasos  que  se  han  de  dar  en  el 
terreno,  avanzando  ó  retrocediendo;  el  ángulo  que  ha  de  formar  el 
brazo  al  csgri:nir  la  espada,  ó  la  muñeca  al  manejar  la  pLtola;  los 
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milímetros  que  ha  de  penetrar  el  plomo  ó  el  acero  para  que  el  honor 
quede  á  salvo. 

Y  más  ridiculas  é  irracionales,  si  cabe,  son  tantas  otras  farsas  que 
simulan  duelos,  en  que  el  valor  y  la  dignidad  humana  brillan  por  su 
ausencia,  y  que  se  prestan  á  tantas  copias  del  natural  como  saca  á 
las  tablas,  para  la  rechifla  del  público,  la  literatura  canallesca  del  gé- 
nero chico. 

Concluyamos,  pues,  que  el  duelo,  propiamente  dicho,  ó  sea  pro- 
puesto ó  llevado  á  cabo  por  propia  autoridad  y  no  en  propia  de- 
fensa, debe  desaparecer  porque  lo  manda  Dios,  lo  manda  la  Iglesia, 
lo  mandan  las  leyes  humanas  de  todos  los  pueblos  civilizados ,  lo 
manda  la  razón  de  todos  los  hombres.  Sin  que  valga  objetar  que,  eli- 
minado este  medio  de  hacer  respetar  el  honor  y  la  justicia,  quedan 
impunes  los  audaces  é  indefensos  los  hombres  de  bien,  y  especial- 
mente los  católicos,  por  ser,  como  dicen,  los  que  deben  señalarse  más 
en  el  perdón  y  tolerancia  de  las  injurias  y  en  la  mansedumbre 
evangélica. 

Es  falsa  la  objeción.  No  quedan  indefensos  los  más  altos  intereses 
de  la  sociedad  y  del  hombre  porque  se  supriman  los  desafíos.  La 
sociedad,  tal  y  como  está  constituida,  tiene  tribunales  de  justicia  y 
códigos  contra  los  malvados;  dejar  que  cada  cual  haga  de  juez  y  de 
verdugo  en  su  propia  causa  es  volver  al  estado  salvaje;  más  aún,  es 
imitar  el  sistema  de  defensa  de  las  fieras,  aunque  con  la  intervención 
de  la  inteligencia,  que  lo  hace  mucho  más  repugnante.  Y  menos  queda 
sin  defensa  el  hombre,  aunque  sea  católico,  que  rechace  siempre  el 
duelo  y  no  esté  dispuesto  nunca  á  ceder  de  su  derecho  de  legítima 
defensa  contra  el  injusto  agresor  de  su  hacienda,  de  su  honra  ó  de 
su  vida,  hasta  matarle,  si  es  preciso.  Jesucristo,  al  fundar  la  Iglesia, 
no  ha  fundado  una  sociedad  de  ilotas  ó  de  parias,  una  sociedad  de 
imbéciles,  que  deje  estúpidamente  conculcar  lo  más  sagrado  que  tiene 
el  hombre,  lo  que  constituye  la  cohesión  y  fuerza  de  la  sociedad 
humana:  el  derecho  de  propiedad,  el  derecho  á  la  honra,  el  derecho 
á  la  vida.  Jesucristo  no  ha  suprimido  la  ley  natural,  la  ley  de  legítima 
defensa  de  tales  intereses,  sino  que  la  ha  perfeccionado.  Y  quilates  de 
esa  perfección  pueden  ser,  en  casos  dados,  tener  el  valor  de  no  acep- 
tar un  duelo  (que  valor  se  necesita),  pero  al  mismo  tiempo  rechazar 
á  alguno  de  los  espadachines  ó  matones  de  profesión,  sentándole  bien 
la  mano,  es  decir,  enviándole  al  otro  mundo  de  una  cuchillada  ó  de 
un  balazo,  si  las  cosas  no  pueden  pasar  por  otro  punto,  ó,  cuando 
menos,  señalándole  para  siempre,  si  es  posible  en  la  frente,  para  que 
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allí,  visible,  lleve  siempre  el  sello  de  fábrica,  el  sello  de  ese  gran  ar- 
senal del  verdadero  valor,  que  es  el  catolicismo. 

Esta  lección  de  justa  resistencia,  de  valor  verdadero  y  de  castigos 
ejemplares  es  enteramente  necesario  que  la  aprendan  los  buenos  cató- 
licos ahora,  dando  relevantes  pruebas  de  que  «no  quita  lo  cortés  á  lo 
valiente >,  y  de  que,  á  semejanza  de  los  antiguos  templarios,  alabados 
por  el  santo  Abad  de  Claraval,  saben  ser  á  su  tiempo  corderos  y  leo- 
nes. Ahora  que  se  miente  y  se  calumnia,  sin  haber  antes  tenido  la 
previa  precaución  de  quemar  todos  los  volúmenes  de  la  historia  del 
cristianismo ;  ahora  que  se  atribuye  la  supuesta  decadencia  de  la  raza 
latina  (íbamos  á  decir  que  al  latín)  al  enervamiento  que  produce  el 
catolicismo,  los  buenos  hijos  no  tienen  que  tener  escrúpulo  ninguno 
en  dar  lecciones  de  verdadero  valor  á  los  insolentes  que  contra  toda 
justicia  les  acometan;  pero  lecciones  que  no  se  les  olviden,  caso  de 
que  queden  para  recordarlo.  Verdad  que  esta  inculpación  de  que  la 
fe  y  la  piedad  empecen  la  virilidad  de  nuestra  raza  ya  es  algo  anti- 
gua. Ya  en  el  siglo  xvi,  al  empezar  la  Compañía  de  Jesús  á  propagar 
entre  toda  clase  de  personas,  sin  excluir  á  los  nobles  y  guerreros,  los 
célebres  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  un  famoso  doctor, 
Melchor  Cano,  para  que  otro  no  pierda,  propalaba  en  público  que 
nosotros  teníamos  una  habilidad  singular  para  transformar  á  los  hom- 
bres de  tal  modo,  que  el  que  entraba  en  los  Ejercicios  león,  salía  ga- 
llina (i). 


(i)  En  1557,  escribiendo  desde  Salamanca  al  P.  Fr.  Juan  de  Regla,  confesor  de 
Carlos  V,  el  P.  Fr.  Melchor  Cano,  le  decía,  hablando  de  los  de  la  Compartía  y  con- 
tra los  Ejercicios:  «Una  de  las  causas  que  me  mueven  á  estar  descontento  des- 
tos  PP.  Teatinos  es,  que  á  los  caballeros  que  toman  entre  manos,  en  lugar  de 
hacellos  leones,  los  hacen  gallinas,  y  si  los  hallan  gallinas,  los  hacen  pollos;  y  si  el 
turco  hubiera  enviado  á  F.spafla  hombres  á  posta  para  quitar  los  nervios  y  fuerzas 
dellos,  y  hacernos  los  soldados  mujeres  y  los  caballeros  mercaderes,  no  enviaran 
otms  más  á  su  propósito.» 

En  los  Apéndices  del  segundo  tomo  de  las  Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
donde  se  cita  tsta  carta,  al  llegar  á  este  punto,  se  pone,  con  muy  buen  acuerdo, 
esta  nota:  «Catorce  artos  después  de  escribir  esto  Melchor  Cano,  se  daba  en  las 
Igual  de  Lepanto  la  batalla  más  ominosa  que  ha  habido  para  el  poder  de  los  tur- 
cos. El  (ieneralisimo  de  la  escuadra  cristiana.  D.  Juan  de  Austria,  tenia  confesor 
de  la  Compartía;  en  su  capitana  iba,  que  era  el  P.  Juan  Fernández, confesor  y  com- 
partero inseparable,  más  adelante,  del  invicto  Alejandro  Farnesio  en  las  campañas 
de  Flandes;  alli  estaban  también ,  r<  partidos  por  las  galeras  como  capellanes  de 
ellas,  animando  á  los  soldarlos  á  pelear,  otros  Padres  de  la  Compartía,  cuyo  Supe- 
rior era  el  P.  Cristóbal  Rodríguez.» 

Razón  y  Fe.  tomo  v  z 
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Andando  el  tiempo,  quizás  para  limpiarse  de  esta  tacha,  tan  verda- 
dera como  las  otras  de  herejes  y  anticristos  que  nos  ponía  el  sabio 
Obispo  electo  de  Canarias^  y  quizás  para  que  en  un  momento  dado 
pudieran  nuestros  discípulos  probar,  con  una  espada  en  la  mano,  que 
no  eran  gallinas,  sino  leones,  se  puso  clase  de  esgrima  en  nuestro 
Colegio  de  Nobles  de  Madrid,  como  me  lo  refería  varias  veces  un 
Padre,  testigo  de  vista,  y  de  los  que  sobrevivieron  al  degüello  del 
año  34.  En  los  últimos  años,  los  caballeros  seminaristas  dedicaban 
dos  horas,  de  tres  á  cinco,  por  la  tarde,  á  la  música  y  esgrima,  y  en 
el  tiempo  dedicado  á  recreación,  por  la  mañana,  empleaban  algunos 
días  en  la  equitación.  Los  Padres  jesuítas,  ya  se  entiende,  no  eran  los 
profesores  de  estos  conocimientos,  sino  los  que  llamaban  maestros 
de  habilidades  (1). 

La  verdadera  reacción  católica  habría  de  tener  el  reconstituyente 
del  valor,  y  éste  sería  un  buen  reactivo  contra  las  farsas  de  los  due- 
los :  conviértanse,  exasperados,  los  duelistas  en  agresores  injustos, 
y  entonces  cum  moderamine  inculpatae  tutelae,  no  hay  más  que  su- 
primirlos de  un  balazo. 

Pero  más  hay  que  hacer  en  este  asunto,  y  eso  es  lo  que  vamos  á 
examinar  en  el  siguiente  y  último  artículo. 

Julio  Alarcón  y  Meléndez. 

(Concluirá.) 


(1)  Consta  en  cuentas  que  he  tenido  á  la  vista,  que  al  maestro  de  baile  (porque 
también  tenían  clase  de  baile  los  caballeros  seminaristas)  se  le  daban  4.000  reales, 
y  otros  4.000  al  de  esgrima. 
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VII 


asando  á  las  ciencias  matemáticas  y  físicas,  será  muy  oportuno 
advertir  un  punto  que  muchos  olvidan  y  otros  ignoran,  y  es 
que  por  espacio  de  siglo  y  medio  el  protestantismo  apenas 
pensó  en  otra  cosa  que  en  su  fe  justificante,  y  en  maldecir  á  Roma  y 
á  los  jesuítas,  cuidándose  muy  poco  del  cultivo  de  esas  ciencias,  que 
muchos  creen  patrimonio  exclusivo  de  los  protestantes,  mientras  los 
católicos  no  entienden  sino  de  sutilezas  é  insubstancialidades  escolás- 
ticas. Janssen  demuestra  con  datos  históricos  irrefragables  la  profunda 
decadencia  á  que  con  el  advenimiento  de  la  Reforma  habían  llegado 
en  Alemania  el  comercio,  la  industria,  la  literatura  y  las  ciencias  que 
no  fueran  la  exégesis  bíblica  con  sus  auxiliares  inmediatos,  y  en  parte 
la  historia  eclesiástica  (2).  Es  verdad  que  en  el  siglo  xvi  brillaron 
Tycho-Brahe  y  Kepler  (3);  pero,  además  de  haber  vivido  ambos  largo 
tiempo  al  lado  de  los  emperadores  austríacos,  Kepler  tuvo  que  sufrir 
mucho  más  de  parte  de  los  protestantes  que  de  los  católicos  por  sus 
ideas  astronómicas;  y  el  mismo  Janssen  (4)  refiere  también  la  fuerte 
oposición  que  encontró  el  célebre  astrónomo  entre  los  ministros  lute- 
ranos en  la  cuestión  de  la  reforma  gregoriana  del  Calendario.  El  pro- 
testantismo oficial  y  jerárquico,  llamémosle  así,  mostró  escasísima 
instrucción  en  punto  á  astronomía,  y  sólo  después  de  largo  tiempo 
empezó  á  despertarse  y  adquirir  propagación  en  los  países  del  Norte 
ese  movimiento  pronunciado  hacia  las  ciencias  físicas  y  matemáticas. 
Lo  mismo  que  de  Alemania  puede  decirse  de  Inglaterra;  y  nadie 
ignora  que  hasta  fines  del  siglo  xvii  reinó  en  este  último  país  un  ciego 
fanatismo  religioso  que  todo  lo  reducía  á  la  lectura  é  interpretación 
de  la  Biblia  (5),  sin  que  el  Acta  de  Navegación,  de  Cromwell,  pueda 


(1)  Véase  t.  iv,  pág.  29. 

(2)  Geschichte  des  deutschen  Volk.,  t.  m,  lib.  m,  cnp.  vn. 

(3)  Kepler  alcanzó  buena  parte  del  siglo  xvn,  pues  murió  en  1627. 

(4)  Geschichte  des  deutschen  Volk.,  t.  v,  lib.  11,  cap.  m.  Véase  también  i  Schanz, 
Kirchenlex,  art.  Kepler,  t.  vn,  col.  378. 

(5)  «No  es  á  propósito  para  consolar  á  los  amigos  de  la  humanidad  la  historia 
de  Inglaterra  durante  un  largo  espacio  del  siglo  xvn.  En  este  periodo  de  tiempo 


20  LA   CIVILIZACIÓN   Y   LAS  NACIONES   LATINAS 

señalarse  como  el  principio  de  un  progreso  inmediato  en  el  comercio 
británico.  Los  primeros  pasos  en  las  ciencias  físico-matemáticas  y  las 
primeras  investigaciones  y  grandes  descubrimientos  de  la  Europa 
moderna  tuvieron  lugar  casi  todos  en  los  países  meridionales,  ó  son 
debidos  á  sabios  que  profesaban  la  religión  católica.  Leonardo  de 
Vinci,  Colón,  Benedetti,  Galileo,  Descartes,  Pascal,  Torricelli,  Mario- 
tte,  Volta,  Galvani,  nada  tenían  ni  de  anglosajones  ni  de  protestantes; 
y  católicos  eran  también  Guttenberg  y  Copérnico.  Un  escritor  nor- 
teamericano (i)  traza  el  catálogo  de  los  sabios  más  ilustres  de  todos 
los  países  de  Europa  desde  1600  á  1787;  allí  los  países  protestantes 
quedan  muy  por  debajo  de  Francia,  y  durante  todo  el  siglo  xix  no  sé 
que  Italia  y  Francia  hayan  producido  menos  físicos,  químicos,  mate- 
máticos y  astrónomos  de  primer  orden  que  las  naciones  del  Norte. 
Ampére,  Cauchy,  Secchi,  Leverrier,  Pasteur  ¿ tienen  algo  que  envi- 
diar á  las  mayores  eminencias  septentrionales? 


VIII 

Pero  vengamos  ya  á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  actual  de 
los  pueblos  anglosajones,  y  examinemos  con  alguna  atención  sus 
proporciones,  sus  causas,  su  índole  y  sus  garantías  de  duración.  Con 
respecto  á  las  proporciones  no  puede  negarse  que  son  muy  conside- 
rables; pero,  ¿exceden,  ni  en  lo  militar  ni  en  lo  intelectual,  á  la  expan- 
sión que  llegaron  á  alcanzar  algunas  naciones  latinas?  No  creo  pueda 
sostenerse  que  el  poderío  español  de  los  siglos  xvi  y  xvn  fuera  infe- 
rior al  que  en  nuestros  días  ostenta  cualquiera  de  las  tres  grandes  na- 
ciones de  raza  anglosajona.  Si  se  mira  á  la  extensión  territorial,  los 


levantáronse  una  innumerable  muchedumbre  de  fanáticos,  ora  juntos,  ora  unos  en 
pos  de  otros,  embriagados  de  doctrinas  extravagantes  y  de  pasiones  dañinas,  desde 
el  feroz  delirio  de  Fox  hasta  la  metódica  locura  de  Barklay,  desde  el  formidable 

fanatismo  de  Cromwell  hasta  la  necia  impiedad  de  Praise-God-Barobones Todos 

citaban  la  Escritura Las  mayores  atrocidades  se  justificaban  por  la  Sagrada  Es- 
critura; en  las  transacciones  más  ordinarias  de  la  vida  se  usaba  el  lenguaje  de  la 
Sagrada  Escritura;  de  los  negocios  interiores  de  la  nación,  de  sus  relaciones  exte- 
riores se  trataba  con  frases  de  la  Escritura;  con  la  Escritura  se  tramaban  conspira- 
ciones, traiciones,  proscripciones »  Así  se  expresa  O'Callaghan,  inglés  y  protes- 
tante. (Véase  Balmes,  Protestante  X..*.,  cap.  vil.) 

(1)  Young,  Catholic  and protestant  Countries  compared,  New-York,  1900  (décima 
edición;  la  primera  apareció  en  1894). 
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dominios  de  Inglaterra  forman  hoy  una  superficie  de  28  millones  de 
kilómetros  cuadrados,  próximamente:  no  era  menor  la  de  la  monar- 
quía española,  sobre  todo  en  los  tiempos  de  la  unión  con  Portugal. 
Pero  sobre  la  extensión  territorial  de  los  dominios  debe  tenerse  en 
cuenta  el  influjo  irradiado  por  las  grandes  naciones  más  allá  de  esos 
límites;  y  en  este  concepto  nada  existe  en  la  historia  moderna  que 
pueda  compararse  en  lo  dilatado  y  benéfico  á  la  acción  civilizadora 
ejercida  por  nuestra  patria  en  esa  época:  la  mitad  del  orbe,  sin  exa- 
geración alguna,  estaba  literalmente  sometida  á  la  salubérrima  acción 
del  catolicismo  peninsular  ibérico. 

Tampoco  es  desconocida  de  nadie  la  influencia  inmensa  que  hasta 
hace  poco  ha  ejercido  Francia  desde  muy  antiguo  en  regiones  vastí- 
simas del  Oriente;  ni  habrá  ninguno  que  se  atreva  á  afirmar  que  Na- 
poleón fuera  menos  militar  que  Moltke  ó  Wellington,  ni  inferior  á 
Pitt  ó  Bismarck  en  el  talento  político. 

En  lo  tocante  á  las  causas  que  han  dado  á  las  naciones  anglosajo- 
nas el  predominio  que  hoy  disfrutan,  debe  advertirse  que  no  pocas, 
y  de  importancia  capital,  son  completamente  independientes  del  in- 
genio y  actividad  de  los  hombres,  y  sólo  queda  á  su  inteligencia  el 
buen  uso  de  las  mismas.  Inglaterra  debe  su  independencia  á  las  aguas 
del  Océano,  que  por  todas  partes  la  ciñe,  haciéndola  de  muy  difícil 
acceso  á  sus  enemigos.  ¿Qué  hubiera  sido  del  orgullo  de  Albión  si 
Alejandro  Farnesio,  en  tiempo  de  Isabel,  ó  Napoleón,  no  hace  toda- 
vía un  siglo,  hubieran  logrado  fijar  su  planta  en  la  isla?  <jY  quién  la 
defendió  y  preservó  entonces  de  su  ruina?  Más  que  la  valentía  de  sus 
guerreros  y  más  que  la  habilidad  de  sus  marinos,  las  olas  del  Atlán- 
tico, de  que  está  rodeada.  Con  respecto  á  aquellas  otras  causas  en 
las  que  tiene  parte  la  diligencia  é  industria  humana,  aunque  no  es 
fácil  precisarlas  en  particular,  y  una  por  una,  desde  luego  puede  de- 
cirse que  ni  el  poderío  militar  y  político,  en  lo  que  tiene  de  justo,  ni 
la  cultura  intelectual  y  el  bienestar  material  de  los  países  protestantes, 
en  lo  que  encierran  de  razonable  y  legítimo,  reconocen  por  causa  el 
principio  religioso  de  la  Reforma  por  oposición  al  catolicismo,  y  la 
demostración  es  palmaria.  Á  la  actividad  humana,  individual  ó  colec- 
tiva que  trabaja  en  prosecución  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento 
de  las  naciones,  el  catolicismo  no  le  impone  como  infranqueables 
otros  límites,  sino  los  señalados  por  las  leyes  fundamentales  á  las 
que  debe  sujetarse  toda  civilización  para  merecer  el  nombre  de  tal ;  y 
nada  de  cuanto  cae  dentro  de  esos  límites  puede  oponerse  al  catoli- 
cismo: así,  pues,  si  la  Reforma  protestante  ha  contribuido  de  cual- 
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quiera  manera  á  esa  cultura,  lo  ha  hecho  con  lo  que  hay  de  común 
entre  ella  y  el  catolicismo,  es  decir,  con  aquel  caudal  que  al  fugarse 
de  la  casa  paterna  se  llevó  consigo,  tomándolo  del  tesoro  de  la  Igle- 
sia romana.  Lo  que  el  poderío  militar  ó  la  cultura  intelectual  y  bien- 
estar social  de  las  naciones  anglosajonas  tiene  de  contrario  á  aquellas 
leyes  fundamentales  y  cae  fuera  del  ámbito  por  ellas  determinado, 
no  es  cultura  legítima  ni  ornamento  de  esas  sociedades,  sino  defor- 
midad y  corrupción  de  las  mismas:  y  si  se  porfía  en  hacer  al  protes- 
tantismo causa  de  semejante  civilización,  á  la  verdad  el  catolicismo 
no  le  disputará  esa  gloria,  cediéndole  gustoso  la  palma  en  el  certa- 
men; pero  en  esto  será  preciso  reconocer  la  mejor  justificación  del 
catolicismo  y  la  condenación  más  perentoria  de  la  Reforma. 

Pero  para  no  contentarnos  con  este  argumento  indirecto,  que  po- 
drá parecer  insuficiente,  una  prueba  positiva  y  directa  de  que  la  ele- 
vada prosperidad  y  cultura  de  esas  naciones,  en  lo  que  tiene  de  legí- 
tima y  aceptable,  no  es  efecto  del  protestantismo  como  tal,  es  el  hecho 
manifiesto  á  todo  el  mundo  de  que  á  esa  elevación  han  contribuido  y 
contribuyen  los  católicos  no  menos  que  los  protestantes  de  aquellos 
países.  El  imperio  alemán  cuenta  1 8  millones  de  católicos,  y  ellos,  lo 
mismo  que  los  protestantes,  tomaron  parte  en  las  empresas  que  han 
engrandecido  á  Alemania  en  nuestros  días.  Así  lo  reconocía  solemne- 
mente el  noble  emperador  Federico  III  cuando,  movido  de  su  rectitud 
y  justicia,  combatía  los  proyectos  de  Bismarck  contra  los  católicos  (i). 
Y  en  la  cultura  intelectual  y  aptitudes  de  todo  género,  los  católicos 
alemanes  no  son  inferiores  á  los  protestantes,  sino  con  frecuencia  les 
hacen  notable  ventaja,  como  puede  verlo  y  experimentarlo  quien  lea 
los  escritos  de  unos  y  otros.  Ni  en  la  dogmática,  ni  en  la  exégesis,  ni 
en  la  crítica  bíblica,  ni  en  la  filosofía,  ni  en  la  ciencia  del  derecho,  ni 
en  la  habilidad  política  ceden  hoy  los  subditos  católicos  del  imperio 
alemán  á  los  protestantes.  ¿Qué  tienen  que  envidiar  Mallinkrodt, 
Windthorts,  Lieber  y  otros  ilustres  miembros  del  Centro,  en  talento, 
resolución  y  habilidad  al  mismo  Bismarck?  Sólo  el  no  haber  podido 
disponer  de  la  fuerza  y  del  favor  imperial:  la  historia  política  del 
Centro  alemán  es  la  grande  epopeya  de  nuestros  días.  ¿Quién  sino 
Windthorts,  con  su  falange  hizo  retroceder  al  celebérrimo  canciller 
en  su  marcha  triunfadora? 

Y  lo  que  sucede  en  la  arena  parlamentaria  y  acción  política,  se 


(i)  «¿No  estuvieron  á  nuestro  lado,  exclamaba,  en  la  hora  del  peligro?»  Estas  y 
parecidas  frases  empleaba  Federico  III  en  sus  apuntamientos. 
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repite  en  la  esfera  de  la  actividad  intelectual  en  todo  el  campo  de  las 
ciencias.  Ni  los  escritores  del  Kirchenlexicon,  que  abraza  todas  las 
ciencias  eclesiásticas  y  religiosas,  ceden  la  palma  á  los  redactores  de 
la  Realencyclopadie ,  donde  escriben  las  mejores  plumas  del  protes- 
tantismo ortodoxo  y  racionalista;  ni  los  católicos  que  han  consagrado 
sus  vigilias  al  estudio  de  los  múltiples  problemas  de  la  exégesis,  la 
crítica,  la  teología,  la  filosofía,  la  sociología  y  el  derecho  natural  tie- 
nen nada  que  envidiar  á  sus  adversarios  que  han  escrito  sobre  idén- 
tico argumento;  ni  Janssen  ha  encontrado  quien  le  haya  podido  re- 
futar con  solidez,  por  más  que  ingenios  distinguidos  del  protestantis- 
mo lo  han  intentado  con  todo  empeño;  y  el  noble  historiador  católico 
sigue  empuñando  la  palma  de  escritor  eminente  que  sus  trabajos  le  han 
conquistado  (i).  Nadie  como  los  católicos  ha  promovido  en  Alema- 
nia toda  clase  de  disposiciones  legislativas  é  instituciones  de  acción 
para  dar  solución  satisfactoria  á  los  grandes  problemas  sociales  con- 
temporáneos. La  superioridad  de  los  católicos  alemanes  en  este  punto 
es  tan  incontestable  que  lo  reconocen  sin  dificultad  los  escritores 
protestantes  lamentándose  de  la  esterilidad  de  sus  sectas  enfrente 
de  la  fecundidad  social  del  catolicismo  (2). 

Comparando  las  estadísticas  de  universidades,  bibliotecas,  escrito- 
res, alumnos  de  escuelas  y  estudios  superiores  de  todo  género  que 
producen  el  catolicismo  y  el  protestantismo  germánico,  se  ve  que  en 
nada  es  inferior  el  primero  sino  en  el  número;  y,  en  cambio,  en  mu- 
chas cosas  hace  manifiesta  ventaja  al  protestantismo.  Él,  sin  la  pro- 
tección del  Estado  (3)  que  el  protestantismo  tiene  en  su  favor,  sostiene 
un  número  prodigioso  de  publicaciones  é  instituciones  científicas  y 
literarias  de  toda  clase,  ostentando  una  fecundidad  que  asombra  á  los 
hombres  reflexivos,  aunque  sean  extraños  y  aun  hostiles  á  la  Iglesia 
católica  (4).  Con  respecto  al  bienestar  y  prosperidad  general,  cabal- 
mente las  provincias  y  distritos  católicos  del  reino  de  Prusia  son  los 
más  ricos  de  aquella  nación.  «Cosa  notable;  en  esa  ciudadela  del  lu- 
teranismo,  precisamente  las  provincias  católicas  son  las  más  ricas:  la 


(1)  Novísimamente  lo  reconoce  un  testigo  nada  sospechoso,  el  Dr.  Kóstlin  en 
la  Realrncycl.,  t.  xi,  art.  LuiAer.,  Leipzig,  1902. 

(2)  Véase  El  despertar  de  un  pueblo,  y  el  Dr.  Kuppert,  Der  deutsche  Protestantis- 
muszum  Begiumdes  XX  Jahrh,  pág.  127  y  siguientes.  Colonia,  1902. 

(3)  En  realidad  los  católicos   son   alli  victimas  de   una   persecución   odiosa. 
Kuppert,  obr.  cit. 

(4)  Ya  en  otra  parte  (t.  11,  pág.  34)  citamos  el  testimonio  nada  sospechoso  de 
Harnack;  y  lo  mismo  dice  Paulsen  en  su  Pililos,  militans. 
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Provincia  rhenana,  la  Westfalia,  la  Silesia.  Las  provincias  restantes,  la 
Prusia,  la  Pomerania  y  el  Brandeburgo  son  las  más  pobres.  En  la  Pru- 
sia  protestante,  el  distrito  católico  de  Ermeland  es  justamente  el  más 
rico  (i).  Ni  se  diga  que  esta  diferencia  procede  de  sólo  el  suelo;  prin- 
cipalmente procede  del  trabajo  é  industria,  y  la  población  católica  de 
Prusia  es,  sobre  todo,  de  comerciantes. 

Lo  mismo  sucede  en  la  América  del  Norte:  allí  también  los  católi- 
cos tienen  una  participación  importantísima  en  todo  el  movimiento 
de  actividad  y  progreso  científico  de  ese  pueblo.  Los  católicos  sólo 
componen  la  novena  parte  de  la  población,  y,  sin  embargo,  sostienen 
la  octava  parte  de  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  y 
superior,  con  una  dotación  material  que  aventaja  á  la  de  los  mejores 
establecimientos  restantes,  á  excepción  únicamente  de  dos  ó  tres 
cuantiosamente  subvencionados  por  el  Gobierno,  obteniendo  resulta- 
dos y  éxitos  brillantísimos  (2).  Con  respecto  á  Inglatera,  ¿quién  ig- 
nora el  nombre  del  astrónomo  Perry,  muerto  hace  pocos  años,  y  que 
en  ese  ramo  era  reconocido  como  el  más  eminente  de  aquellos  países, 
y  quizá  de  toda  Europa?  ¿Y  quién  era  Perry?  ¡Un  jesuíta!  Ahora  mis- 
mo, este  año,  acaban  de  obtener  los  mejores  premios  en  ciencias  exac- 
tas, entre  millares  de  opositores,  tres  jóvenes  jesuítas  en  la  Escuela 
superior  de  Ciencias  de  Liverpool.  El  movimiento  de  aproximación 
hacia  el  catolicismo  en  Inglaterra  se  acentúa  más  de  día  en  día  entre 
el  clero  anglicano  y  las  gentes  instruidas  (3). 


IX 


SI  el  adelanto  y  prosperidad  presente  de  las  naciones  anglosajonas 
protestantes  no  es  efecto  del  protestantismo,  recíprocamente  tam- 
poco es  verdad  que  la  postración  y  atraso  de  los  países  de  raza  latina 
reconozca  por  causa  al  catolicismo.  Hay  naciones  latinas  que  en  nin- 
guna clase  de  adelantos  reconocen  ventaja  á  los  países  protestantes. 
Francia  es  nación  latina,  y,  según  los  demagogos  anticlericales,  total- 
mente supeditada,  hasta  hace  poco,  á  la  acción  é  influencia  católica  y 
clerical:  pues  bien,  la  Francia  actual,  á  pesar  de  sus  quebrantos,  es 


(r)  Véase  más  abajo  el  testimonio  de  Chabín  (página  siguiente). 

(2)  Young,  obr.  cit.,  cap.  xv,  y  según  datos  de  estadísticas  protestantes. 

(3)  Kuppert,  obr.  cit.,  pág.  156  y  siguientes. 
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en  la  industria  y  comercio,  por  confesión  de  los  mismos  ingleses,  «la 
gran  rival  de  Inglaterra>  (i),  y  el  crédito  y  prosperidad  de  la  gran 
nación,  como  la  llaman  ingleses  y  norteamericanos,  se  ostenta  patente 
en  la  celeridad  con  que  cubrió  la  contribución  de  guerra  que  Prusia 
le  impuso.  Si  Francia  no  se  ha  sobrepuesto  á  Inglaterra  en  el  comercio 
é  industria,  la  causa  ha  sido  el  gran  número  de  guerras  que  ha  soste- 
nido y  las  nuevas  ideas  revolucionarias  (2).  Con  respecto  á  la  prospe- 
ridad general,  un  economista  inglés  predecía  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado que  Francia  llegaría  á  ser  un  país  de  mendigos  antes  de  medio 
siglo.  Pero  veinte  años  más  tarde,  otro  inglés  se  burlaba  de  tal  pre- 
dicción al  ser  testigo  del  bienestar  del  pueblo  francés,  comparado  con 
la  miseria  del  proletariado  inglés  (3).  Y  si  pasamos  á  comparar  la  si- 
tuación económica  de  los  franceses  con  la  de  los  pueblos  de  Prusia, 
resulta  todavía  mayor  la  ventaja  en  favor  de  aquella  nación  latina. 

«Francia,  tan  deprimida empobrecida  en  cinco  mil  millones,  es 

todavía  mucho  más  rica  que  sus  despojadores Prusia,  cuya  prepon- 
derancia ha  quedado  asegurada  por  sus  recientes  victorias,  ¿hace,  por 
ventura,  avergonzarse  á  los  pueblos  católicos  por  su  riqueza?>  (4). 

Respecto  de  la  cultura  intelectual ,  Francia  alimenta  en  su  seno  un 
movimiento  activísimo  y  muy  intenso  en  todos  los  ramos  de  la  espe- 
culación, sobre  todo  entre  el  Clero;  y  la  prensa  de  París  y  de  los  de- 
partamentos está  dando  á  luz  sin  cesar  trabajos  originales  que  supo- 
nen extensos  y  no  superficiales  conocimientos  en  todos  los  ramos  de 
la  filosofía;  la  Crítica,  la  Historia  y  las  Ciencias  bíblicas  están  flore- 
cientes, y  análoga  actividad  se  observa  en  las  publicaciones  periódi- 
cas de  las  Revistas  francesas.  Añadamos,  para  terminar  este  punto, 
una  sola  reflexión. 

Ahí  está  Bélgica :  la  nación  más  poblada ,  la  más  industrial ,  la  más 
comercial,  la  mejor  cultivada,  la  que  desplega  una  actividad  científica 
cual  ninguna  otra  nación  de  Europa.  Y  Bélgica  es  una  nación  católica, 
y  está  regida  hace  dos  decenios  continuos  por  un  gobierno  católico,  y 
lejos  de  decaer  durante  este  período,  es,  por  el  contrario,  cuando  ha 
alcanzado  su  mayor  grado  de  prosperidad.  Todos  cuantos  han  visitado 
ese  país,  convienen  en  que  todo  él  es  un  delicioso  verjel:  tal  es  el  es- 
mero con  que  está  cultivado.  Los  ingleses  no  temen  hoy  competencia 


( 1 )  England's  great  rival. 

(2)  Pesch,  Stimmeu  aus  M.  Laach,  1895,  pág.  361. 

(3)  Young.,  obr.  cit. 

(4)  P.  Chabin,  S.  J.,  La  Science  de  la  Religión,  París,  1902. 
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alguna  en  los  mercados  de  manufacturas,  como  la  de  los  belgas.  La 
presencia  de  Bélgica  en  el  mapa  de  Europa,  será  siempre  la  refutación 
viviente  de  cuantas  calumnias  amontonan  contra  la  Iglesia  católica  to- 
dos sus  adversarios,  tachándola  de  hostil  al  progreso  (i).  ¡Y  qué  dife- 
rencia entre  la  instrucción  del  obrero  belga  y  la  del  inglés!  Mientras 
éste  se  halla  con  frecuencia  desatendido,  el  obrero  belga  tiene  nume- 
rosas escuelas  admirablemente  montadas,  donde  recibe  una  esmerada 
instrucción  (2). 

X 

Pero  pasemos  ya  á  palpar  de  cerca  y  analizar  con  alguna  atención 
el  carácter  é  índole  concreta  de  esas  civilizaciones  tan  ensalzadas  por 
el  anticlericalismo.  En  hecho  de  verdad,  si  se  habla  de  los  elementos 
esenciales  de  la  civilización,  de  aquellos  que  nunca  pueden  faltar  como 
fundamentos  radicales  y  principios  vivificadores  de  todo  desenvolvi- 
miento legítimo  de  la  actividad  humana,  y  que  constituyen  el  objeto 
propio  de  la  acción  directa  de  la  religión,  como  son  la  rectitud  y  mo- 
ralidad con  sus  adherentes  obvios  y  efectos  espontáneos  de  caridad, 
fraternidad  cordial,  beneficencia  afectuosa,  honradez  y  lealtad;  escri- 
tores y  viajeros  desapasionados,  pertenecientes  á  las  naciones  anglo- 
sajonas, reconocen  sin  dificultad  la  ventaja  grande  que  en  este  punto 
trascendental  llevan  los  países  meridionales  católicos  de  Europa  á  las 
naciones  protestantes.  Todos  esos  testigos  convienen  en  que  el  hom- 
bre del  pueblo  en  España  presenta  un  tipo  de  dignidad,  que  en  vano 
se  buscará  en  el  protestantismo.  La  fórmula  «en  España  hasta  los 
mendigos  son  caballeros»,  empleada  por  Mr.  Thieblin,  protestante 
norteamericano,  se  ha  hecho  proverbial  entre  los  escritores  imparcia- 
les que  estudian  sobre  el  terreno  las  costumbres  y  los  caracteres  de 
los  pueblos.  Y  no  se  crea  que  habla  Thieblin  de  una  caballerosidad 
quijotesca  y  ridicula,  caricatura  de  la  verdadera  hidalguía  española, 
no:  habla  de  un  sello  de  elevación  y  nobleza  sin  afectación,  y  que  es 
el  resultado  de  la  posesión  de  hábitos  seculares  de  probidad,  veraci- 


(1)  Cuantos  escritores  contemporáneos  hablan  del  estado  de  Bélgica  lo  hacen 
en  el  mismo  sentido.  El  P.  Young  cita  numerosos  testimonios  de  ingleses:  el  padre 
Chabin,  jesuíta  francés,  dice:  «La  Belgique  n'est  pas  protestante,  sa  prosperité 
eclate  a  tous  les  yeux»,  y  El  Fígaro  publicaba  no  hace  mucho  un  largo  articulo 
repitiendo  lo  que  aqui  hemos  recogido  en  breve  de  varias  fuentes. 

(2)  Young,  obr.  cit. 
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dad,  pundonor  y  sentimiento  de  la  dignidad  humana.  Los  modales 
afables,  modestos  y  corteses  de  los  españoles  ofrecen  un  pronunciado 
CDntraste  con  el  desabrimiento  y  sequedad  de  formas,  característico 
del  inglés  y  norteamericano  protestante.  ¿Y  de  dónde  procede  ese 
contraste?  ¿Quién  ha  grabado  sello  tan  opuesto  en  unos  y  otros?  ¿Cuál 
es  la  semilla  misteriosa  que,  germinando  en  lo  profundo  del  alma,  hace 
brotar  al  exterior  formas  tan  antagónicas?  Díganoslo  el  controversista 
norteamericano  ya  citado,  que  del  protestantismo  ha  pasado  á  la  Igle- 
sia católica:  es  que  el  inglés  y  el  norteamericano  protestante  sólo  se 
preocupa  del  dinero  y  del  tiempo  como  su  productor:  por  eso  consi- 
dera perdido  el  trabajo  empleado  en  servir  y  complacer  á  los  demás 
por  pura  benevolencia;  por  el  contrario,  para  el  español  el  metal  y  la 
ganancia  son  factores  muy  secundarios,  subordinados  á  la  urbanidad 
y  á  las  atenciones  que  exige  el  amor  del  prójimo  (i). 

¿Y  quién  ha  depositado  en  unos  y  otros  semilla  tan  diversa?  ¿Quién? 
Nadie  más  que  la  educación  católica  y  la  educación  protestante :  ésta 
metaliza  y  hace  egoístas;  aquélla  infunde  la  caridad,  el  desinterés  y 
todos  los  nobles  instintos  que  á  estas  virtudes  fundamentales  acom- 
pañan. Si  alguno  pusiere  en  duda  la  legitimidad  de  la  solución,  le  re- 
mitiremos al  tipo  que  entre  nosotros  va  lastimosamente  creando  el 
.anticlericalismo  y  el  socialismo;  tipo  demasiado  semejante  al  inglés  y 
norteamericano  protestante  descrito  por  Young. 

¿Y  qué  decir  de  la  moralidad}  El  mismo  escritor  ya  citado ,  la  ca- 
racteriza con  este  rasgo:  en  sólo  algunas  calles  de  Berlín  y  Londres 
existe  mayor  número  de  casas  de  corrupción  que  en  la  población  en- 
tera de  Madrid  (2).  También  son  del  P.  Young  estas  expresiones:  tes 
notorio  á  todos  que  cada  familia  católica  norteamericana  da  á  la  Re- 
pública doble  número  de  ciudadanos  que  cualquiera  familia  protés- 
tate». ¿Será  menester  añadir  que  el  inventor  de  la  reducción  de  naci- 
mientos es  un  protestante  inglés,  el  tristemente  célebre  Malthus?  ¿Que 
en  tales  países  el  divorcio  es  una  transacción  cotidiana?  ¿Que  se  llevan 
á  los  Tribunales  procesos  sobre  delitos,  que  en  nuestra  patria  ó  son 


(1)  Véase  á  Young,  obr.  cit.,  cap.  v,  donde  desarrolla  largamente  este  punto. 
También  el  Dr.  Schafer,  protestante  alcmin,  se  deshace  en  elogios  de  la  urbanidad 
española.  Geschichle  des  span.  Protest  und  ím/uis.  Gütersloh,  1902. 

(2)  No  hay  exageración  alguna.  En  1860,  cuando  todavía  Londres  no  contaba 
sino  2.200.000  habitantes,  circulaban  por  la  ciudad  220.000  mujeres  públicas. 
(Flammérion,  S.  J.,  pág.  59.)  De  la  prosperitc  comparie  des  nations  cathol .  et protes- 
tantes, I '.iris,  1902. 
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desconocidos  ó  sólo  están  circunscritos  á  círculos  muy  reducidos 
donde  domina  una  educación  muy  distante  de  la  católica?  ¿Y  quién 
no  ve  el  bajo  nivel  moral  que  semejantes  caracteres  suponen  en  la  so- 
ciedad protestante?  (i). 

Si  de  los  elementos  más  trascendentales  de  la  civilización  pasamos 
al  bienestar  y  prosperidad  material  del  pueblo  en  general,  veremos 
que  distan  mucho  de  ser  lo  que  el  anticlericalismo  cree  ó  finge  creer; 
y  en  este  punto  también  hacen  notables  ventajas  los  países  católicos 
á  los  protestantes:  ó  si  en  algunas  partes  empiezan  á  sentirse  iguales 
extremos  de  miseria  es,  precisamente,  por  haberse  introducido  allí  la 
civilización  á  estilo  protestante.  Es  muy  común  entre  los  callejeros 
anticlericales  pintarnos  á  Inglaterra  como  el  país  más  próspero  del 
mundo,  y  donde  todos  disfrutan  de  un  bienestar  paradisiaco.  Pues 
bien,  oigamos  hablar  sobre  este  punto  á  los  mismos  ingleses,  y  no  ca- 
tólicos, sino  protestantes.  Podríamos  citar  aquí  los  datos  que  consigna 
Cobbet  en  sus  dos  series  de  Carias,  pero  los  omitimos  para  dar  lugar 
á  otros  más  recientes.  José  Kay,  comisionado  por  la  Universidad  de 
Cambridge  para  examinar  y  dar  su  informe  sobre  la  condición  social 
de  los  pobres  en  diversos  países,  escribió,  como  resultado  de  sus  ob- 
servaciones, una  obra  de  singular  mérito,  intitulada  The  social  condi- 
tion  and  education  of  the  english  people.  Nada  igual  puede  imagi- 
narse por  lo  horrible  de  los  cuadros,  copiados  todos  del  natural. 
Conmovida  la  Sociedad  estadística  de  Londres  ante  aquellas  reven- 
dones quj  ponían  á  la  vista  incomprensibles  escenas  de  degradación, 
determinóse  á  intervenir  en  el  asunto ,  y  al  efecto  se  nombró  una  co- 
misión, que,  después  de  maduras  investigaciones,  halló  cierto  cuanto 
había  dicho  Kay,  y  que  aun  había  quedado  corto.  «Vuestro  comité, 
dice  la  comisión  en  la  Revista  que  servía  de  órgano  á  la  Sociedad,  ha 
presentado  una  pintura  detallada  de  la  miseria,  degradación  y  embru- 
tecimiento de  la  plebe.  Esto  es  una  desgracia  enorme  y  una  vergüenza 
en  un  país  civilizado,  y  tememos,  con  razón,  que  ésta  será  muy  en 
breve  la  suerte  de  una  gran  parte  de  nuestra  sociedad,  que  pasa  su 
vida  en  reducidos  y  mal  ventilados  cuartos  de  las  ciudades  fabriles,  ó 
en  las  chozas  de  nuestras  aldeas.  En  cada  una  de  estas  miserables  vi- 


(i)  Flammérion  (opuse,  cit.)  presenta  en  las  páginas  61  y  62  datos  curiosos 
sobre  la  moralidad  en  Norte  América.  Luis  Agasiz  sabio  bien  conocido  de  ese  país 
hizo  investigaciones  sobre  las  causas  de  la  asombrosa  corrupción  de  la  mujer 
norteamericana  protestante,  y  halló  que  su  origen  está  en  la  escuela  mixta. 
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viendas  viven  amontonadas  todas  las  edades  y  sexos:  padres  é  hijos, 
hermanos  y  hermanas  ya  adultos,  y  aun  á  veces  también  personas  ex- 
trañas á  la  familia,  junto  con  una  turba  de  pequeftuelos;  á  veces  con 
enfermos  y  moribundos,  todos  ellos  tan  próximos  y  apretados,  que  no 
lo  está  más  un  rebaño  en  su  redil.  Allí  es  físicamente  imposible  guar- 
darse la  debida  decencia  y  consideraciones  de  unos  á  otros,  y  es  ne- 
cesario que  desaparezca  toda  idea  de  respeto  mutuo  y  de  propie- 
dad >  (i). 

En  la  misma  Revista,  t.  xi,  aparecían  los  datos  siguientes,  como  re- 
sultado de  una  nueva  investigación  sobre  el  estado  del  proletarismo 
en  Inglaterra:  «De  1.954  familias  visitadas,  551,  con  un  total  de  2.025 
individuos,  tenían  un  solo  cuarto  para  toda  la  familia;  572,  con  2.554, 
dos  cuartos  por  familia,  uno  destinado  á  alcoba,  donde  dormían  juntas 
personas  de  todos  los  sexos  y  edades,  y  otro,  que  servía  para  los  de- 
más usos  de  la  casa.  En  705  familias,  con  1.950  personas,  no  se  en- 
contró más  que  una  cama,  y  en  728  familias,  con  3.453  individuos,  dos 
camas ,  una  para  los  padres  y  otra  para  los  hijos. »  Mr.  Lester,  nos 
dice  que  en  Liverpool  se  encontraron  6.294  sótanos  habitados  por 
20.168  personas,  y  621  barracas  con  2.000  compartimientos  de  10  á 
12  pies  de  largo  por  6  de  ancho.  «Ni  los  esquimales,  exclama  Les- 
ter, ó  los  negros  del  Congo,  podrían  soportar  estas  cuevas  ó  calabo- 
zos, donde  vive  el  20  por  100  de  la  población,  en  una  ciudad  que  es 
el  emporio  comercial  de  la  Gran  Bretaña.» 

Un  periódico  de  Londres  se  expresaba  así-  «En  ningún  tiempo  se 
ha  visto  cosa  parecida  á  las  infernales  crueldades  cometidas  con  niños 
y  muchachas  en  nuestras  minas  de  carbón,  en  esos  obscuros  subte- 
rráneos, sepulturas  de  la  salud,  bienestar  y  moralidad.  Hemos  leído, 
y  nunca  sin  horrorizarnos,  que  en  los  países  salvajes  se  ultraja  y  atro- 
pella  á  los  niños  y  á  la  debilidad;  pero  creemos  que  ni  aun  entre  bár- 
baros se  ve  tanto  refinamiento  de  crueldad,  tanta  perversidad  á  san- 
gre fría  como  en  nuestras  minas  de  carbón.  En  ellas  hay  niños  y 
niñas  de  siete,  ocho  y  nueve  años,  á  veces  casi  desnudos,  atados  como 
brutos  á  los  carros,  que  arrastran  por  lodazales  de  cuatro  y  cinco 
pulgadas  en  la  obscuridad  más  completa  y  por  espacio  de  diez,  veinte 
y  alguna  vez  treinta  horas  consecutivas,  sin  otra  interrupción  que  la 
precisa  para  tomar  un  escaso  alimento  que  le  proporciona  la  compa- 
sión de  algún  minero.»  Aquí  está  pintada  la  civilización  protestante 


(1)  Journal  of  Ihe  staiistic  Soc,  London,  vol.  vi,  pág.  17. 
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británica.  «Estas  pobres  criaturas,  añade  el  diario,  niños,  muchachas  y 
mujeres,  no  sólo  trabajan  como  animales,  amarradas  á  un  carro ,  sino 
que  son  golpeadas  con  horrible  crueldad.  Por  otra  parte,  pasan  el  día 
entre  hombres  del  todo  desnudos,  resultando  de  aquí  una  inmoralidad 
bestial»  (i).  Con  la  situación  del  niño  ó  niña  obrera  está  enlazada  la 
trata  de  niños,  establecida  en  Inglaterra  á  consecuencia  de  ciertas 
declaraciones  de  Pitt  á  principios  del  siglo  xix.  En  ciertos  parajes  y 
días  tienen  lugar  lo  que  se  llama  mercados  de  niños,  donde  se  exponen 
y  pregonan  al  público,  cual  si  fueran  mercancías  ó  ganados,  gran  nú- 
mero de  niños  de  ambos  sexos,  á  quienes  sus  padres  quieren  colocar 
en  algún  servicio  doméstico  ó  de  fábrica,  etc.  El  que  desea  alquilarlos 
los  examina,  tentando  sus  fuerzas  de  cuerpo  y  alma,  para  admitir  el 
servidor  que  le  conviene.  Hickson,  que  escribió  sobre  la  condición  de 
los  obreros  de  tejidos  ingleses,  describe  gráficamente  una  escena  de 
semejantes  mercados.  En  este  tráfico  aparecen  de  relieve,  en  igual 
degradación,  el  amor  paternal,  la  estima  de  la  dignidad  personal,  la 
solicitud  de  los  padres  por  la  conducta  moral  de  sus  hijos,  que  son 
entregados  sin  exigir  garantía  alguna  de  las  cualidades  personales  del 
que  pide  sus  servicios,  la  delicadeza  en  el  trato,  etc.,  que  distingue  á 
numerosas  clases  del  pueblo  inglés  (2). 

Tal  es  la  triste  realidad  acerca  de  la  situación  lastimosa  á  que  está 
reducida  buena  parte  del  pueblo  en  la  opulenta  Inglaterra.  Á  esta 
situación  se  aproxima  la  de  otros  innumerables.  Existen  indudable- 
mente en  Inglaterra  inmensas  riquezas,  pero  acumuladas  en  manos 
de  pocos,  mientras  las  muchedumbres  gimen  en  la  miseria  y  el  aban- 
dono. «Nunca  nuestro  país,  decía  Chamberlain  en  1883,  ha  pasado 
por  un  período  de  tanta  riqueza;  nunca  se  ha  hecho  tanto  alarde  y 
ostentación  de  lujo  y  prosperidad;  pero  al  mismo  tiempo  nunca  la 
miseria  ha  sido  tan  extrema,  ni  la  condición  de  los  pobres  más  deses- 
perada.» Y  en  seguida  expresa  la  opinión  de  que  la  clase  menesterosa 
se  duplicará  ó  triplicará  dentro  de  breve  plazo  (3).  Y  ¿cuál  es  la 
fuente  de  tanta  desdicha  ?  La  educación  protestante,  las  máximas  que 
el  protestantismo  difunde  y  que  son  el  embeleso  del  anticlericalismo. 
Dinero  y  placeres :  he  aquí  el  ideal  supremo  de  felicidad  que  la  civili- 
zación anticatólica  no  cesa  de  inculcar  de  continuo ;  y  <j  cuál  ha  de 


(1)  Todos  estos  datos  se  hallan  en  la  obra  citada  de  Young,  cap.  m. 

(2)  Flammérion,  La  Prospcrité  comparée  des  nations  cathol.  et  protest.,  pág.  51. 

(3)  Formihtly  Review,  dic,  1883,  cit.  por  Young. 
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ser  su  consecuencia  inevitable?  Que  cada  uno  ponga  en  juego  todos 
sus  recursos  para  acumular  en  sus  manos  cuantas  riquezas  pueda,  con 
el  fin  de  engolfarse  en  el  lujo  y  las  delicias;  que  se  valga  de  todos 
los  medios;  que  torture  su  inteligencia  para  obtener  la  mayor  canti- 
dad de  lucro  con  el  menor  gasto  posible.  Y  dada  semejante  disposi- 
ción en  las  inteligencias  y  las  voluntades,  ¿qué  ha  de  resultar,  sino 
que  el  fuerte,  el  astuto,  el  afortunado,  exploten  al  débil,  al  sencillo, 
al  desgraciado  ?  Por  eso  en  Inglaterra  la  clase  rica  se  hace  cada  vez 
más  rica  y  la  pobre  cada  vez  más  pobre,  como  lo  previa  Cham- 
berlain  y  debe  preverlo  todo  el  que  tiene  sentido  común  (i). 

No  sucede  eso  en  las  naciones  influidas  por  el  catolicismo.  En  és- 
tas hay  menos  ricos ;  pero  también  hay  muchos  menos  pobres,  y 
tanto  menos  cuanto  más  domine  el  espíritu  católico:  Navarra  y  las 
Vascongadas  cuentan  mucho  menor  número  de  mendigos  que  nin- 
guna otra  región  de  España;  mejor  dicho,  en  grandes  extensiones  de 
territorios  en  esas  regiones  no  hay  mendigos.  ¿Por  qué?  Porque  esas 
provincias  son  como  la  encarnación  del  catolicismo,  y  el  catolicismo 
inspira  principios  de  caridad ;  para  el  católico,  el  problema  económico 
no  es  «hallar  un  procedimiento  en  el  cual,  con  un  mínimum  de  des- 
embolso, se  obtenga  el  máximum  de  utilidad,  caiga  quien  cayere  y 
sucumba  quien  sucumbiere»;  esta  máxima  de  corazones  metalizados 
y  egoístas  es  abominación  para  el  católico.  Teniendo  presentes  sus 
deberes  para  con  el  prójimo,  que  es  su  hermano;  conservando  su 
corazón  libre  del  influjo  metalizador  y  egoísta  del  dinero  y  el  placer, 
y  recordando  que  su  dicha  suprema  está  en  el  cielo,  conténtase  con 
una  ganancia  moderada,  reputa  ilícito  subordinarlo  todo  á  su  interés, 
y  discurre  así:  «Yo  tengo  la  obligación  de  adorar  á  Dios  y  amar  á  mi 
prójimo,  y  no  me  es  lícito  explotar  la  debilidad,  la  desgracia,  la  sen- 
cillez; he  de  reconocer  en  mi  prójimo  á  un  hermano,  á  un  ser  que 
posee  la  misma  dignidad  que  yo;  por  eso  remuneraré  su  trabajo  sin 
quebrantar  la  justicia,  y  aun  me  alargaré  cuanto  pueda  en  la  remune- 
ración, movido  de  la  caridad;  no  necesito  ganancias  excesivas,  por- 


(i)  No  queremos  decir  que  todos  los  protestantes  profesen  estas  máximas.  K1 
Dr.  Siccker,  distinguido  ministro  luterano  se  lamenta  del  abandono  de  las  máxi- 
mas cristianas  entre  sus  correligionarios  (Kuppert,  pág.  128  y  129);  hablamos  de 
los  efectos  que  de  hecho  ha  producido  el  Protestantismo;  pero  añadimos  que  esos 
efectos  son  obvios  é  inevitables  en  la  Reforma;  porque  como  decía  en  1901  el 
Lie.  Dunkmann  «la  civilización  protestante  está  basada  en  orientaciones  tempora- 
les». (Kuppert,  pág.  148.) 
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que  no  quiero  ser  esclavo  del  metal  y  del  placer ;  me  basta  un  lucro 
moderado  y  conforme  á  las  normas  de  lo  justo.»  Vean  los  apóstoles 
de  la  europeización,  y  más  todavía  los  proletarios,  á  dónde  conduce 
la  predicación  anticristiana. 

¿Sigúese  de  aquí  que  la  Iglesia  católica  condene  el  progreso  en  gé- 
nero alguno  de  desenvolvimiento  intelectual ,  comercial  ó  industrial? 
No ;  la  Iglesia  se  contenta  con  decir :  permitidme  que  bautice,  que 
cristianice  ese  movimiento  inmenso  del  mundo  moderno ,  es  decir, 
aceptad  en  el  desarrollo  de  la  actividad  humana  las  leyes  que  arriba 
quedan  establecidas  y  que  tienen  su  fundamento  en  la  naturaleza 
misma  del  ser  humano,  y  no  tengo  dificultad  en  aplaudir  todos  vues- 
tros adelantos ;  pero  si  rehusáis  aceptar  esas  leyes,  tened  bien  enten- 
dido que  no  sólo  incurrís  en  la  reprobación  divina  y  perdéis  la  heren- 
cia celestial,  sino  que  aun  temporalmente  os  precipitáis  en  el  abismo. 
No;  mientras  la  inteligencia  y  el  corazón  del  hombre  estén  viciados 
por  la  máxima  dinero  y  placeres;  mientras  no  inspiréis  en  su  lugar 
esta  otra:  justicia  y  caridad,  es  imposible  la  prosperidad  aun  tempo- 
ral. ¿  Quién  es  el  llamado  á  empuñar  la  palanca  que  dirige  el  movi- 
miento universal  de  progreso  en  el  mundo?  ¿No  son  la  inteligencia  y 
el  corazón  del  hombre?  Si  pues  el  corazón  y  la  inteligencia  están 
radicalmente  viciados,  ¿cómo  podéis  pretender  que  los  efectos  de  su 
acción  sean  saludables  y  benéficos?  De  una  raíz  enferma,  ¿podrán 
jamás  brotar  tallos  vigorosos?  De  un  manantial  envenenado,  ¿será 
posible  manen  aguas  vivificadoras? 


XI 

Hagamos  ahora  algunas  breves  reflexiones  sobre  las  garantías  de 
duración  que  ofrece  esa  prosperidad  y  poderío  de  las  naciones  sep- 
tentrionales, que  tan  á  carga  cerrada  admiran  nuestros  anticlericales 
y  europeizadores,  embelesados  ante  la  perspectiva  del  lujo,  las  rique- 
zas, el  aparato,  las  fábricas  y  máquinas,  los  cañones  y  los  ejércitos 
que  esos  pueblos  ostentan.  ¿Habrá  alguno  que  se  aventure  á  augu- 
rarles una  duración  como  la  de  la  monarquía  francesa  cristiana,  ó  como 
la  del  imperio  fundado  por  Cario  Magno,  ó  como  la  dominación  espa- 
ñola en  América,  ni  aun  siquiera  igual  á  la  de  nuestros  reyes  aus- 
tríacos en  Flandes  ó  Italia?  ¿Qué  garantías  de  estabilidad  presenta  la 
situación  próspera  de  esas  naciones?  Su  estado  interior  dista  mucho 
de  ser  tan  lisonjero  como  algunos  se  complacen  en  imaginárselo.  En 
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las  clases  inferiores,  la  miseria,  la  ignorancia,  la  degradación  invade 
una  parte  muy  crecida  de  sus  habitantes ;  y  entre  las  clases  directoras 
la  incredulidad,  el  escepticismo,  el  materialismo,  con  sus  consecuen- 
cias obligadas  de  inmoralidad  y  corrupción  extremada,  tienen  com- 
pletamente minados  los  fundamentos  de  la  sociedad;  las  ideas  más 
disolventes  del  socialismo  y  el  anarquismo  se  extienden  con  rapidez 
desde  las  cátedras  universitarias  por  la  juventud  escolar  y  en  las  ca- 
rreras profesionales  (i);  y  si  las  masas  no  se  entregan  á  desórdenes 
tumultuosos  como  en  los  países  meridionales,  la  causa  no  es  la  ausen- 
cia de  elementes  perturbadores,  sino,  en  parte,  la  carencia  en  muchos 
del  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  casi  extinguido  por  el  estado 
de  abyección  en  que  de  largo  tiempo  se  hallan  sumidos;  en  parte,  el 
temperamento  menos  ardiente  y  excitable  que  en  nuestras  zonas;  en 
parte,  la  mayor  vigilancia  de  la  policía;  pero,  sobre  todo,  el  respeto 
que  inspira  un  poder  que,  además  de  venir  ejerciendo  de  antiguo  un 
dominio  mucho  más  absoluto  que  en  el  Mediodía,  no  se  ha  des- 
acreditado con  sus  imprevisiones  ó  su  inacción,  seguidas  por  necesi- 
dad de  lastimosos  desastres.  Mas  el  día,  que  no  dejará  de  llegar,  en 
que  ese  freno  desaparezca  ó  se  relaje,  el  desbordamiento  será  más  te- 
rrible que  en  los  países  donde  el  catolicismo  conserva  todavía  energías 
é  influencia.  Francia  era  hasta  hace  poco  el  país  clásico  del  respeto  á 
la  ley,  de  la  observancia  del  orden  público,  y  todos  vérnoslo  que  está 
pasando  á  consecuencia  de  la  debilidad  de  sus  gobiernos  actuales. 

¿Cuál,  pues,  de  las  dos  instituciones  que  se  disputan  la  dirección 
social  de  la  humanidad  desde  la  región  suprema  de  los  principios, 
posee  medios  más  eficaces,  establece  bases  más  firmes,  ofrece  garan- 
tías más  sólidas  de  estabilidad  para  la  vida  social  y  el  engrandeci- 
miento verdadero  y  legítimo  de  las  naciones? 

Lino  Murillo. 


(i)  Puede  leerse  á  Kgger,  /.ur  Slellung  dtS  KatkokttiUtmt  im  20  Jahrhunin  1 
Freiburg  im  Brisgau,  1902;  págs.  59-61,  69,  73,  etc;  y  a  Kuppcrt,  el  cual  con  tes- 
timonios de  escritores  protestantes  demuestra  la  disolución  completa  religioso- 
moral,  á  la  que  seguirá  muy  pronto  la  política  del  protestantismo  alemán.  Pero 
de  esto  último  punto  daremos  cuenta  especial  en  otro  trabajo. 


Razo*  t  Fi   tomo  ▼ 


LA  ESFERA  DEL  ARTE 


IV  (i) 

Sumario:  La  belleza  natural  y  la  belleza  arlislica. — La  belleza  artística  y  la  indepen- 
dencia del  arle.— Paralogismo  de  los  naturalistas. —  Lo  feo;  en  qué  grados  puede 
ser  admitido  en  el  arte  y  en  cuáles  necesita  ser  superado;  lo  trágico,  lo  terrible, 
lo  ridiculo. — Objeto  propio  de  las  Bellas  Artes. — El  deleite;  irracional,  racional; 
condiciones  del  deleite  artístico.  —  Ideas  de  Aristóteles  y  de  Kant. —  Der 
Selbstsucht;  la  simpatía. — El  amor  en  el  arte. —  Legitimidad  relativa  del  desnu- 
do.— Conclusión. 

stablecimos  en  nuestro  artículo  anterior  los  verdaderos  dere- 
chos de  la  imitación  artística,  demostrando,  con  el  testimonio 
de  antiguos  y  modernos,  de  la  experiencia  y  de  la  filosofía,  el 
carácter  racional,  puro,  desinteresado  y  estable,  del  deleite  que  de 
ella  se  origina;  el  cual,  como  sea  independiente  de  la  natural  belleza 
de  los  objetos  imitados,  convence  que  la  belleza  artística  se  debe  en- 
tender de  una  manera  mucho  más  amplia,  como  capacidad  que  tienen 
los  objetos  (sean  feos  ó  bellos,  naturalmente),  de  producir,  imitados 
por  las  artes,  la  ilusión  y  el  deleite  á  que  cada  una  aspira  (2). 

Pero  de  estas  premisas  parece  desprenderse,  con  irresistible  fuerza 
de  lógica,  una  tesis  que  es,  hace  tiempo,  manzana  de  discordia  y  causa 
de  discusiones  ultraestéticas  entre  dos  bandos,  los  cuales  pelean  en 
el  terreno  del  arte,  no  tanto  por  las  disensiones  artísticas,  cuanto 
por  la  divergencia  radical,  que,  encerrada  en  lo  más  íntimo  de  su  co- 
razón, íos  hace  encontrarse  de  frente  en  todos  los  campos  de  batalla. 

En  efecto:  El  objeto  del  arte  es  la  belleza. — ¿Quién  será  tan  ceñudo 
Catón  que  no  lo  admita? — Pero  no  la  belleza  natural,  sino  la  belleza 
artística,  añade  el  arguyente,  pensando  avanzar  un  gran  paso.  Por 
nuestra  parte,  no  podemos  dejar  de  concederlo,  y  lo  creemos  legítima 
consecuencia  de  los  anteriores  raciocinios.  ¡Luego  el  arte  es  enteramente 
libre!,  prorrumpe  alborozado  el  contendiente;  y  alzando  su  bandera 
escribe  en  ella  como  grito  de  guerra :  ¡Independencia  del  arte!!! 


(1)  Véase,  Razón  y  Fe,  t.  iv,  pág.  284. 

(2)  P.  Arteaga,  ob.  cit.,  pág.  39. 
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He  aquí  cómo  declara  su  ilación:  el  arte,  dice,  extiende  sus  domi- 
nios sobre  todo  lo  que  puede  embellecer  imitándolo;  es  así  que  em- 
bellece cuanto  imita,  luego  los  dominios  del  arte  no  reconocen  lími- 
te. La  imitación  es  fuente  universal  de  placer  estético,  pues  deleita 
por  el  mismo  caso  que  imita;  luego  ningunos  linderos  hay  vedados 
á  la  soberana  libertad  de  las  artes.  Para  las  artes  no  hay  diferencia  de 
objetos  hermosos  y  feos,  honestos  y  torpes.  El  arte  embellece  cuanto 
toca;  como  el  sol,  recorriendo  su  carrera,  penetra  sin  mancharse  en 
los  más  corrompidos  lodazales  y  lugares  inmundos;  no  hay  feo  en  el 
arte  sino  lo  mal  artizado,  como  diría  Fr.  Luis  de  León. 

Y  trasladando  el  mismo  raciocinio  al  terreno  moral,  el  arte  sólo 
peca  cuando  produce  lo  torpe;  pero  lo  torpe  de  la  naturaleza  deja  de 
serlo  en  la  creación  artística;  luego  el  arte  sólo  peca  cuando  deja  de 
ser  arte,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¡el  avíe  es  impecable! 

Para  desenredar  este  purísimo  sofisma,  basta  analizar  con  sosiego 
la  noción  que  hemos  establecido  de  la  belleza  artística;  Va  cual,  como 
sea  en  realidad  amplísima,  esperamos  que  no  ha  de  ser  por  alguno 
rechazada. 

Lo  que  hace,  pues,  que  extendamos  la  calificación  de  bellos  en  el 
arte  á  infinitos  objetos  que  no  lo  son  en  la  naturaleza;  por  ejemplo, 
los  bodegones  y  cuadros  do  natura  muerta,  es  el  deleite  estítico  que  la 
representación  artística  nos  procura,  cual  no  podría  proporcióna- 
noslo la  realidad  escueta.  En  la  consideración  atenta  de  este  deleite, 
hemos  de  hallar  la  clave  para  resolver  el  paralogismo  con  que  se  es- 
cuda en  nuestros  tiempos  la  desenfrenada  libertad  de  alguna  escuela 
artística. 

Al  establecer  que  la  imitación  es  causa  de  que  nos  agraden  muchos 
objetos,  que  en  su  ser  natural  nos  son  desagradables,  tienen  buen  cui- 
dado, así  Aristóteles  como  el  P.  Arteaga,  de  notar  que  la  purificación 
que  por  la  imitación  artística  experimentan,  no  cambia  en  lo  más  mí 
nimo  la  naturaleza  de  los  objetos;  no  sólo  en  si  (que  esto  es  dema- 
siado evidente  para  decirse),  pero  ni  aun  en  cuanto  representados. 

El  primero  dice  expresamente  (i)  que  todo  lo  que  bien  se  imita 
nos  agrada,  aunque  sea  desagradable  el  mismo  objeto  imitado;  pues  no 
se  deleita  el  ánimo  en  él  (oü  i*?  tal  feátqi  /»(?«),  sino  que  se  hace  un  ra- 
ciocinio, etc.  Y  más  claramente  aún  el  P.  Arteaga  citado  en  la  pá- 


(i)  Rlictor.,  i,  ii. 
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gina  289  dice,  que  la  hermosura  de  la  composición  y  el  conjunto  de 
placeres  que  nos  procuran  (la  imitación  y  la  habilidad  del  artífice) 
deshacen  ó  d  lo  menos  templan  la  impresión  desagradable  que  nos 
causaría  la  presencia  misma  de  los  objetos  (1).  La  misma  observación 
hallamos  en  Plutarco.  «Mirando  el  rostro  de  Tersites,  dice,  nos  com- 
placemos y  admiramos,  no  porque  sea  bello,  sino  porque  es  pareci- 
do* (2).  De  aquí  que  podamos  decir,  en  concepto  de  dichos  autores, 
que  Tersites  en  la  Ilíada  es  feo,  y  Polifemo  en  la  Odisea  es  repugnante, 
y  Canidia  es  una  bruja  asquerosa,  en  los  versos  de  Horacio.  Porque, 
en  efecto,  los  objetos  feos  no  pierden  en  la  representación  artística 
su  fealdad;  sino  que  por  una  parte  la  atenúan  y  por  otra  contrastan  la 
displicencia  sensible-espiritual  que  nos  produce  lo  feo,  con  el  deleite 
racional  de  la  admiración  y  de  la  semejanza  (3). 

El  arte,  pues,  para  legitimar  el  uso  de  lo  feo,  necesita  contrarres- 
tar el  desagrado  que  de  suyo  produce  la  fealdad,  ahogándolo  con  un 
deleite  estético  más  vivo  y  eficaz.  De  lo  contrario,  existe  lo  feo  del  arte, 
que,  como  dice  el  P.  Arteaga,  es  lo  que  imitado  por  las  artes,  no  es 
capaz  de  producir  el  deleite  á  que  cada  una  aspira  (4).  Y  nótense 
mucho  estas  palabras,  porque  la  obra  deja  de  obtener  el  efecto  á  que 
el  arte  aspira,  y  sale,  por  lo  tanto,  de  su  esfera  legítima,  y  es  en  nom- 
bre del  arte  condenable  (aun  prescindiendo  de  que  lo  sea  ó  no  por  el 
poder  de  autoridades  superiores),  no  sólo  cuando  no  se  produce  un 
deleite  que  sea  capaz  de  aniquilar  la  displicencia  de  la  fealdad,  sino 
cuando  se  contrapone  á  ésta  un  placer  no  estético. 

Veamos  ahora  brevemente,  cómo  puede  ser  vencida  por  el  arte  la 
fealdad  natural,  y  qué  deleites  debe  procurar  para  esto  y  cuáles  con- 
siderar corno  ajenos  é  indignos  de  sí. 


(1)  Ob.  cit,  pág.  43.  (Véase  la  pág.  289  del  t.  iv  de  Razón  y  Fe.) 

(2)  QspsÍTCu  Trpdatür.ov  loáv-s;  t(o4[j.£0x  xxt  OauAj^ojA-v,  oí>£  w;  xaXóv,  5cXX '  ó>c 
tfjioiov.  {De  and.poet.,  cap.  m.) 

(3)  En  este  punto  estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  Lessing: 

Wir  mogen  den  Thersites  weder  in  der  Natur  noch  im  Bilde  sehen;  und  wenn 
schon  sein  Bild  weniger  missíallt,  so  geschiet  dieses  doch  nicht  deswegen,  weil  die 
Haszlichkeit  seiner  Forin  in  der  Nachahmung  Haszlichkeit  zu  sein  aufhórt,  son- 
dern  weil  wir  das  Vermügen  besitzen,  von  dieser  Haszlichkeit  zu  abstrahiren,  und 
uns  bloss  an  der  Kunst  des  Malers  zu  vergnügen.  Lessing,  Laol¡,  cap.  xxiv. 

Weil  die  Empfindung,  velche  sie  (die  Haszlichkeit  der  Formen),  erwegt,  unan- 
genehm,  und  doch  nich  von  desjenigen  Art  unangenehmer  Empfindungen  istr 
welche  sich  durch  die  Nachahmung  in  angenehme  verwandeln,  etc.  {Ib  id.') 

(4)  Ob.  cit ,  pág.  39. 
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V 


El  estudio  de  lo  feo,  como  el  de  todas  las  ideas  negativas,  ofrece 
particular  dificultad,  la  cual  aumentan  considerablemente  las  nocio- 
nes extravagantes  que  á  cada  paso  hallamos  de  él,  en  los  modernos 
tratadistas  de  Estética. 

Schasler  lo  tiene  por  un  momento  necesariamente  inmanente  en  lo 
bello;  Lotze  lo  cuenta  entre  las  bellezas  de  reflexión;  Weisse  opina 
que  lo  feo  es  la  inmediata  esencia  de  la  belleza. 

Dejando  tales  paradojas  y  refugiándonos  en  un  postulado  del  sen- 
tido común,  suponemos  que  lo  feo  es  lo  contrario  de  lo  bello;  y  así 
como  á  la  verdad  se  oponen  tres  contrarios,  la  ignorancia,  el  error  y 
la  mentira,  podemos  distinguir  en  la  fealdad  tres  grados,  negativo, 
privativo  y  repugnante,  del  mismo  modo  que  en  la  negación  del  ser 
distinguimos  la  carencia,  la  privación  y  la  quimera. 

La  mera  negación  de  belleza  no  se  llama  en  los  objetos  naturales 
fealdad,  aunque  hace  que  no  sean  capaces  de  agradarnos.  Nadie  se 
extasía  contemplando  unas  ristras  de  cebollas  y  unos  cogollos  de 
verdura  amontonados  entre  un  caldero  y  otros  cachivaches  de  cocina; 
pero  estos  mismos  vulgarísimos  objetos  adquieren  interés  en  la  pin- 
tura que  llaman  de  bodegones,  y  logran  complacernos  con  su  belleza 
artística  por  el  atractivo  que  reciben  de  la  imitación. 

Donde  la  forma  no  alcanza  toda  la  perfección  que  corresponde  á 
su  ¡dea  específica,  ya  no  hay  sólo  negación,  sino  privación  de  belleza 
y  positiva  fealdad,  en  la  cual  pueden  á  su  vez  marcarse  tres  grados 
cuantitativos. 

El  primero  no  deforma  la  especie,  pero  la  determina  de  un  modo 
peculiar,  como  sucede  en  las  razas  y  linajes,  donde  el  ideal  humano 
se  limita  con  ciertas  facciones.  Tampoco  esta  limitación  se  suele 
apellidar  fealdad,  sino  carácter,  por  mas  que  éste  pueda  encontrarse 
tal  vez  como  resultado  de  la  individualidad  sin  limitación  rigorosa- 
mente privativa. 

El  segundo  constituye  lo  que  llamamos  generalmente  feo,  por  la 
limitación  que  oponen  las  circunstancias  accidentales,  al  desarrollo 
conveniente  del  organismo  (enanos,  raquitismo,  configuración  mor- 
bosa), ó  por  los  estragos  del  tiempo  en  los  objetos  que  obtuvieron 
antes  el  conveniente  desarrollo  y  perfección  (lo  viejo,  lo  tullido,  lo 
andrajoso,  lacio,  etc.). 
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El  tercer  grado  es  la  deformidad  que  destruye  la  idea  específica,  la 

cual  es  sólo  tolerable  en  lo  ridículo  y  no  en  la  misma  medida  en  todas 

las  artes.  Así,  sería  insufrible  en  la  Pintura  la  estrafalaria  hipérbole  de 

Quevedo: 

Érase  un  hombre  á  una  nariz  pegado. 

Por  el  contrario,  lo  feo  que  consiste  en  limitación,  goza  de  entera 
licitud  en  todas  las  artes,  pues  como  su  efecto  en  el  ánimo  es  más 
bien  de  lástima  que  de  repulsión,  no  impide  el  deleite  que  resulta  de 
la  imitación  artística.  De  esta  manera  nos  agradan  en  la  pintura  es- 
cenas de  mendigos  harapientos,  de  zíngaros  desgreñados,  etc.  (i).  Y 
crece  incomparablemente  este  deleite,  cuando  á  través  del  cuerpo 
contrahecho  ó  demacrado,  brilla  la  expresión  de  la  inteligencia,  como 
en  el  Esopo,  de  Velázquez;  de  la  fe,  como  en  el  tullido  de  la  Espe- 
ciosa, de  Rafael;  de  la  virtud  sublime,  como  en  el  San  Jerónimo  de 
Ribera,  etc. 

Hay,  finalmente,  una  fealdad  que  contradice  y  repugna  á  la  be- 
lleza como  repugna  á  la  verdad  la  mentira,  procurando  ponerse  en  su 
lugar  y  usurpar  sus  derechos.  De  esta  manera  es  feo  en  el  hombre, 
todo  lo  que  muestra  la  preponderancia  de  la  materia  sobre  el  espí- 
ritu; del  sentido  sobre  la  razón;  del  propio  orgullo  que  se  rebela  con- 
tra el  orden  moral. 

Esta  fealdad  concurre  frecuentemente  con  lo  malo;  pero  no  debe 
confundirse  con  él,  como  quiera  que  lo  malo  procede  siempre  de  la 
libertad  finita  y  presupone  conocimiento  y  advertencia,  sin  los  cuales 
pueden  darse  casos  de  este  género  de  lo  feo. 

La  grosería  en  la  satisfacción  de  las  necesidades  naturales,  cuando 
no  la  excusa  la  serenidad  de  la  inocencia  (v.  gr.,  en  un  niño  que,  em- 


(i)  Parece  increíble  hasta  qué  punto  desorienta  á  Lessing,  otras  veces  tan  sutil 
intérprete  de  Aristóteles,  el  espíritu  de  sistema.  «A  juzgar  por  los  ejemplos  que 
Aristóteles  da,  dice,  parece  que  no  pretendió  contar  la  fealdad  de  las  formas  entre 
los  objetos  desagradables  que  pueden  placer  en  la  imitación.  Estos  ejemplos  son, 
en  efecto,  fieras  y  cadáveres.  Las  fieras  bravas  excitan  el  terror  aun  cuando  no  sean 

feas ,  los  cadáveres  despiertan  la  compasión,  etc.»  (Laok.,  cap.  xxiv.)  En  primer 

lugar,  ¿dónde  ha  visto  Lessing  la  braveza  de  los  animales  en  Aristóteles?  Otipícov 
te  ¡jioptpic  tG)v  4-ctp.o'táTtov,  dice  {PoeL,  cap.  iv),  «las  formas  de  los  más  despreciables 
animales»  no  reiszende  Tiere,  como  traduce  el  ingenioso  corrector  de  Corneille.  Y 
aun  dado  que  su  texto  fuera  íypHaTÍ-ztav,  ó  cosa  semejante,  ¿cómo  se  explicaría 
que  la  emoción  del  terror  ó  la  compasión  se  confundiera  con  el  deseo  de  saber 
(Wiszbegierde)  á  que  atribuye  Aristóteles  el  deleite  de  la  imitación  artística,  como 
reconoce  Lessing  en  la  página  anterior? 
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bistiendo  á  bocados  una  gran  tajada  de  melón,  á  un  mismo  tiempo 
come,  bebe  y  se  lava  la  cara,  y  otros  asuntos  pictóricos  por  el  estilo), 
puede  fácilmente  degenerar  en  brutalidad,  la  cual  es  repugnantemente 
fea.  Todos  los  apetitos  bravios  que  desencadenan  en  el  hombre  lo  bes- 
tial: el  ansia  de  los  placeres  puramente  sensibles,  despojados  de  la 
idealización  del  sentimiento;  la  exhibición  de  las  cosas  que  la  ver- 
güenza ha  enseñado  á  ocultar,  aun  á  los  hombres  más  destituidos  de 
cultura,  todo  esto  es  repulsivamente  feo  é  incapaz  de  purificarse  por 
el  bautismo  de  la  imitación  artística. 

La  abierta  repugnancia  de  estos  objetos  con  la  naturaleza  racional 
produce  en  el  ánimo  no  enteramente  depravado  por  viciosos  hábitos 
una  displicencia  que  no  puede  ser  vencida  por  la  semejanza  de  la  imi- 
tación, comoquiera  que  ésta  constituya  una  armonía  puramente  acci- 
dental y  exterior,  impotente  para  obscurecer  la  discordancia  intrínseca 
y  esencial  de  tales  asuntos  (i). 

Una  cosa  semejante  sucede  en  lo  asqueroso:  en  el  aspecto  de  la  pu- 
trefacción, que  es  el  triunfo  de  la  muerte  sobre  la  vida.  Cuanto  la  se- 
mejanza fuere  mayor,  más  vivamente  se  excita  el  asco  que  embarga 
las  potencias  sensibles,  y  trastorna  las  funciones  orgánicas,  estor- 
bando el  tranquilo  ejercicio  de  la  actividad  racional.  Pero  en  esta 
parte  hay  que  tener  muy  en  cuenta  la  diferente  naturaleza  de  las  ar- 
tes; pues  la  poesía  puede,  por  la  vaguedad  de  sus  imágenes,  resolver 
en  ridículo  ó  terrible,  lo  que  pintado  sería  simplemente  asqueroso  é 
intolerable.  ¿Quién  pudiera  sufrir  en  un  cuadro,  la  pintura  que  hace 
Homero  de  Polifemo? 

"MI  xal  ¿vxx).tv6c';  Ttíítv  ün-rto; 

«jáp'jyYo;  o'¿;íjrjto  oTvo; 

<|.w¡ao\  t'  »v5t<S|i£ot  •  b  o'  ¿fejfexo  otvo^aps(u>v  (2),  ((Mí.,  IX,  371-75); 

ó  como  dice  Virgilio: 

saniem  eructans  ac  frusta  cruento 

Per  somnum  commixta  mero.  (Acn.,  111,  632-33.) 


( 1 )  En  este  caso  tienen  verdadero  sentido  las  aserciones  de  Lessing:  das  Ver- 
pntigen,  welches  aus  der  Befriedigung  unsercr  Wiszbegierde  entspringt,  ist  mo- 
mentan,  und  dem  Gegenstande  íiber  welche  sie  befriedigt  wird,  ntir  zufallig;  das 
Miszvcrgniisen  hingegen,  welches  den  Anblick  der  Hiislichkeit  begleitet,  perma- 
nent,  und  dem  Gegenstande,  der  es  erweckt,  wesenlich.  (La<>k,  cap.  xx;v.) 

(2)  Dijo,  y  recostándose,  se  dejó  caer  supino.  De  sus  fauces  rebosaba  el  mosto, 
mezclado  con  los  trozos  de  carne  humana  a  medio  mascar;  mas  él  regoldaba  por  la 
fuerza  de  la  borrachera. 
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¿Qué  diré  del  estado  lastimoso  en  que  nos  presenta  Cervantes  á  sus 
asendereados  caballero  y  escudero,  cuando,  después  de  vencidos  tan 
valerosamente  los  ejércitos  de  Alifanfarrdn  de  Trapobana,  llegándose 
Sancho  á  ver  cuántas  muelas  y  dientes  había  su  señor  perdido  en  la 
refriega,  D.  Quijote,  «al  tiempo  que  Sancho  llegó  á  mirarle  la  boca, 
arrojó  de  sí,  más  recio  que  una  escopeta  (por  la  virtud  del  bálsamo 
de  Fierabrás),  cuanto  dentro  tenía,  y  dio  con  todo  ello  en  las  barbas 
del  compasivo  escudero»,  el  cual,  como  «reparando  un  poco  más  en 
ello,  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  y  olor,  que  no  era  sangre,  sino  el 
bálsamo  de  la  alcuza......  fué  tanto  el  asco  que  tomó,  que,  revolvién- 
dosele el  estómago,  vomitó  las  tripas  sobre  su  mismo  señor,  y  que- 
daron entrambos  como  de  perlas».  {Don  Quijote,  i,  xvin.)  Si  esta  es- 
cena hubiera  sido  pintada  por  Velázquez,  ¿qué  estómago  de  arriero  la 
sufriera? 

La  fealdad  repugnante  del  tercer  género  no  puede  ser  recibida  en 
el  arte,  como  dice  Carriére  (i),  sino  como  el  pecador  es  recibido  á  la 
gracia;  es,  á  saber,  cuando  se  convierte  y  muda.  No  puede  tener  ca- 
bida en  el  plan  artístico,  sino  como  la  Providencia  permite  que  el  mal 
la  tenga  en  el  orden  del  universo:  venciéndole  y  haciendo  que,  mal 
de  su  grado,  contribuya  al  bien.  Donde  se  le  pretende  justificar  la  obra 
artística  se  hace  ella  misma  fea  (2). 

Este  vencimiento  y  subordinación  de  lo  feo,  que  lo  reduce  á  la  be- 
lleza general  del  conjunto,  sucede  de  tres  maneras:  por  ennobleci- 
miento, por  contraste  y  por  reparación,  mediante  el  castigo. 

En  ninguna  manera  puede  ennoblecerse  lo  feo  ó  malo,  en  cuanto 
es  tal,  en  lo  cual  son  reprensibles  muchas  veces  los  autores  románti- 
cos que,  imitando  á  Rousseau,  se  propusieron  hacer  simpáticas  las 
víctimas  de  los  propios  desórdenes,  no  con  afecto  de  lástima,  sino 
de  admiración  y  amor,  que  lleva  consigo  un  secreto  sentimiento  de 
odio  contra  la  ley  moral  y  el  Supremo  Poder  que  la  sanciona  y  con- 
serva. 

Pero  la  fealdad  del  crimen  puede  ir  acompañada  de  naturales  dotes 
de  energía  en  la  voluntad  (Ricardo  III),  perspicacia  del  entendimiento 
(Yago),  fuerza  y  grandeza  física:  la  grandeza  de  las  ruinas,  y  de  los  ár- 
boles seculares,  carbonizados  por  la  violencia  del  rayo.  Tales  son  los 
demonios  de  Milton,  Edmundo  de  Glócester,  Yago  y  Ricardo  III  de 


(1)  Acsthctik.  Leipzig,  1885,  1,  pág.  149. 

(2)  Ibid.,  pág.  151. 
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Shakespeare,  y  muchas  figuras  de  sombría  grandeza  en  el  infierno  de 
Dante. 

Además,  la  perversión  moral  no  debe  insensibilizar  todas  las  fibras 
del  corazón  humano.  Lady  Macbeth  retrocede  y  no  se  atreve  á  asesi- 
nar al  rey  Duncan  dormido,  porque  le  recuerda  el  semblante  de  su 
padre.  El  inhumano  Ilubert  vuelve  la  cabeza  y  deja  caer  la  mano  ar- 
mada de  hierro,  movido  á  piedad  por  la  niñez  inocente  de  Arturo 
(Carricre). 

Y  estas  mismas  imágenes  del  mal,  así  atenuadas,  no  deben  ser  el 
total  argumento,  ni  siquiera  ocupar  el  centro  del  cuadro.  La  fealdad, 
inarmónica  en  sí  misma,  debe  contribuir  á  la  armonía  del  conjunto 
por  la  oposición  y  síntesis  del  contraste.  En  el  beso  de  Judas>  de  Van 
Dyk,  la  apacible  belleza  del  Salvador  descuella  sobre  la  masa  obscura 
de  los  rostros  contraídos  de  los  perseguidores,  con  más  amable  luz 
que  en  los  cuadros  de  Rafael,  donde  todo,  á  su  manera,  es  bello.  So- 
bre las  negras  sombras  del  infierno  de  Dante,  el  monte  luminoso  de 
la  Purificación  se  eleva  hacia  el  puro  éter  del  Paraíso. 

Finalmente,  la  fealdad  y  lo  malo  se  reducen  al  orden  del  universo, 
por  medio  de  la  reparación  y  el  castigo.  Tal  es  la  expiación  de  la  tra- 
gedia clásica,  donde  la  humana  grandeza  que  se  eleva  con  orgullo 
sobre  el  propio  nivel  de  los  mortales,  se  quiebra  la  frente  contra  la 
meta  ineludible  que  le  fijó  el  destino,  y  con  su  ruina  restablece  el 
equilibrio  y  la  armonía  universal  del  mundo. 

Recapitulando:  la  imitación  puede  prestar  artística  belleza  á  lo  no 
bello  y  á  lo  simplemente  feo,  principalmente  si  es  característico.  Pero 
la  fealdad  repugnante  y  lo  asqueroso  necesita  algo  más  que  imitarse 
para  legitimar  su  admisión  en  la  obra  de  arte.  Necesita  ser  vencido  y 
reducido  á  ingrediente  de  las  complejas  emociones  de  lo  trágico,  lo 
terrible  ó  lo  ridículo  (i). 

¿No  puede  suceder,  sin  embargo,  que  lo  feo  deleite  sin  este  requi- 
sito? Puede,  sí,  deleitar  por  otros  conceptos,  pero  no  con  el  deleite  á 
que  las  artes  aspiran  (2),  y  no  sólo  la  fealdad,  sino  la  belleza  misma 
puede  ser  causa  de  placeres  enteramente  ajenos  á  la  esfera  del  arte. 
Por  no  haberse  distinguido  filosóficamente  entre  deleites  y  deleites, 
ha  sufrido  tanto  descrédito  el  procedimiento  psicológico  en  la  inves- 
tigación de  la  belleza  (3). 


(1)  Cf.  Lessing.  Laok,  cap.  xxv. 

(2)  P.  Arteaga,  pdg.  39. 
Megel.  Acsth.,  1,  pag.  137. 
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VI 

«Es  el  placer  (rj  r¡3ovrJ,  etimológicamente  la  suavidad)  (i)  cierto 
movimiento  del  alma  que  la  afecta  súbita  y  perceptiblemente,  de  un. 
modo  conveniente  á  su  naturaleza>  (2). 

« Por  donde  son  placenteras  todas  las  cosas  que  se  adaptan  á  la 
índole  de  cada  cual,  y  las  que  se  le  han  hecho  connaturales  con  la 
costumbre»  (3).  De  aquí  que,  si  la  enfermedad  ó  la  mala  costumbre 
constituyen  la  naturaleza  en  un  estado  anómalo ,  le  sean  deleitosos 
objetos  que  no  lo  serían  para  una  naturaleza  sana  y  no  viciada  (4). 

Esta  puede  ser  una  de  las  causas  de  que  lo  feo,  especialmente  en 
el  orden  moral,  deleite  á  ciertas  almas  corrompidas  ó,  por  lo  menos, 
desequilibradas.  Pero  ¿seguiráse  de  ahí  que  la  obra  de  arte  sea  bella? 
Juzgar  así  sería,  dice  Aristóteles,  «como  juzgar  dulce  ó  amargo,  lo 
que  parece  tal  á  los  enfermos,  ó  concluir  que  son  blancos  todos  los 
objetos  que  los  oftálmicos  creen  de  ese  color»  (5).  Antes  bien  en 
todas  estas  cosas  nos  debemos  atener  al  juicio  de  los  sanos,  y  tener 
por  deleitoso  lo  que  á  ellos  los  recrea,  y  por  cosas  apacibles,  con 
las  que  ellos  se  alegran.  Y  si,  al  contrario,  las  que  les  son  molestas,  á 
algunos  parecen  agradables,  no  debe  causarnos  admiración,  siendo 
tantas  las  corrupciones  é  impurezas  (^Qop<»l  xa".  >ü¡xi¡)  que  afectan  á 
los  hombres.  «Mas  los  que  todos  confiesan  que  son  torpes  y  vergon- 
zosos, claro  está  que  no  son  placeres  sino  para  los  hombres  corrom- 
pidos» (6). 


(1)  De  /j<3-jc,  sudvisyiFi- 

(2)  útio/.sÍjüuí  o'  ^alv  efvat  tr,v  tjoovt.v  -/.(v^aíi»  Ttva  ~f¿  4lUiC,í<  y-a*  *axí  JíaJiv  iOpóav 
xal  aiaOr|TT(v  et?  tt,v  únáp^ouTav  tpúatv.  Arist.  Ret.,  I,  xi.  Nótese  bien  que  aunque  usa 
el  filósofo  el  vocablo  xa-áaiaatc,  no  entiende  que  el  placer  resulte  siempre  de  la 
constitución  del  ser  viviente  en  un  estado  connatural;  pues,  como  él  mismo  advierte 
en  el  lib.  11,  cap.  vu,  de  sus  Magnos  morales,  que  dejamos  citado  (pág.  294),  Hanv 
■f¡  ^oovtj  /ai  xaOtJtajjLÉvT^  iffi  cp-jdEio;  xaí  xaO£TtTjy.u£s<.  Asimismo  niega  en  otro  lugar 
{Nicomach.,  x,  111)  que  el  placer  sea  xívT.at;;  pero  debe  entenderse  esta  negación 
del  movimiento  local,  pues  sólo  á  éste  cuadra  la  razón  en  que  la  funda,  Su  oúx  ?<j:iv 
^ássGít  ta^üx;  xal  ¡3pao¿c«><;  (que  nadie  puede  complacerse  de  prisa  ó  despacio). 

(3)  tía, 

(4)  ¿Oats  toOx '  Sv  í1t¡  fjOuaxov  t?¡  yi  ©iúXtj  cpújEt,  ^iúXtj  ^oovt^.  Arist.,  Mag.  mo- 
ral., II,  VII. 

(5)  Nicomach. ,  x ,  ni. 

(6)  Nicomach. ,  x,  v. 
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Por  otra  parte,  como  la  naturaleza  humana  sea  compuesta  de  mate- 
ria y  espíritu,  y  esté  provista  de  potencias  sensibles  y  racionales;  y 
como  á  cada  sentido  acompañe  un  deseo  y  á  cada  operación  su  de- 
leite propio  (i):  hay  en  el  hombre  deleites  irracionales  (íXoyot)  que 
siguen  al  apetito  natural,  y  racionales  (««ti  UyyS)  que  presuponen  un 
juicio  precedente  (2).  Estos  segundos,  propios  del  hombre,  pueden 
reducirse  á  cuatro  grupos,  según  que  nacen  del  amor  propio,  de  la 
simpatía  hacia  nuestros  semejantes,  del  deseo  de  saber,  ó  de  la  per- 
fección de  los  objetos  que  conocemos  (3). 

¿Pero  podremos  admitir  que  todos  estos  deleites,  no  ya  los  irra- 
cionales, sino  aun  los  racionales,  pueden  llamarse  estéticos,  y  que 
las  obras  que  los  proporcionan  son,  por  lo  tanto,  artísticas,  pues 
producen  la  ilusión  y  el  deleite  á  que  cada  arte  aspira} 

Kant,  alegado  por  Hegel  (4),  exige  cuatro  condiciones  en  el  juicio 
estítico:  1.a,  que  sea  desinteresado,  es  á  saber,  que  no  diga  relación  al 
apetito,  v.  gr.,  á  la  curiosidad  de  saber  cosas  nuevas  (Neugier),  ó  á 
un  deseo  sensitivo,  etc.;  2.a,  que  se  represente  como  objeto  de  una 
complacencia  universal;  3.a,  que  sea  conveniente  y  proporcionado  en 
sí  mismo;  4.1  (que  se  reduce  á  la  segunda),  que  agrade  necesaria- 
mente. Con  lo  cual  se  excluye  del  juicio  estético  el  carácter  de  rela- 
tividad, que  afecta  necesariamente  á  los  deleites  que  nacen  del  amor 
propio. 

Ahora  bien ;  hay  muchas  obras  que  gozan  gran  concepto  en  la  lite- 
ratura contemporánea,  que,  si  bien  se  mira,  apenas  tienen  otro  valor 
que  el  que  les  dan  estos  apetitos  relativos,  nacidos  de  las  condiciones 
anormales  de  los  ánimos. 

La  edad  en  que  vivimos  se  distingue  por  hondas  conmociones  que 
la  desgajan  y  apartan  de  su  pasado  en  el  orden  religioso,  moral,  social 
y  político.  Estos  sacudimientos  no  han  podido  dejar  de  tener  profunda 
resonancia  en  los  espíritus,  que  arrancados  por  la  tormenta,  de  sus 
antiguos  asientos,  andan  ansiosos  por  encontrar  el  perdido  equilibrio; 
y  esta  ansiedad  les  hace  abalanzarse  con  la  avidez  del  náufrago,  arras- 
trado á  merced  de  las  olas,  á  todo  cuanto  les  promete  un  punto  de 
apoyo.  Cuando  lo  alcanzan,  reposan  y  se  sienten  penetrados  de  un 


( 1 )  Nicomach. ,  x,  1  v. 

(2)  Ket.,  ir,  xii.  En  este  capitulo  enumera  Aristóteles  largamente  las  fuentes  y 
diferencias  de  placeres  racicnales. 

(3)  Ibid. 

(4)  1,75. 
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bienestar,  que  dura  hasta  que  advierten  que  se  desvanece  en  el  agua 
la  que  creyeron  tabla  salvadora,  y  vuelven  á  agitarse  sin  suelo  en 
busca  de  otro  pasajero  engaño. 

Este  es  el  placer  enteramente  relativo  y  efímero,  verdadera  satis- 
facción (Befriedigung),  en  el  sentido  hegeliano,  que  experimenta  el  que 
siente  el  vacío  en  el  fondo  del  alma  (por  haber  apostatado,  más  ó  me- 
nos descaradamente,  de  la  religión  que  aprendió  de  los  labios  de  su 
madre),  al  leer  una  novela  donde  el  héroe  incrédulo,  protestante  ó 
judío  le  demuestra  tácitamente  que  en  todas  las  sectas  hay  hombres 
excelentes,  mientras  otros  se  encargan  de  probarle  que  hay  fervientes 
católicos  que  son  unos  bribones  ó  mentecatos. 

Con  placer  semejante  apura  una  novela  determinista  el  que  se 
siente  rendido  y  abochornado  por  el  ímpetu  feroz  de  bestiales  pasio- 
nes, ó  paladea  una  tesis  socialista  quien  yace  arruinado  en  el  abismo 
adonde  le  han  conducido  su  impremeditación,  su  pereza  ó  sus  des- 
pilfarros. 

Todos  éstos  se  recrean,  se  deleitan;  y  se  deleitan  en  una  imitación 
á  las  veces  de  altos  primores  técnicos;  pero  niego  que  se  deleiten, 
generalmente  hablando,  con  una  emoción  estética,  sino  con  una  sa- 
tisfacción mezquina,  egoísta  y  relativa,  indigna  del  arte.  Y  así  vemos 
que  devoran  tales  libros  y  se  encandilan  con  tales  espectáculos,  per- 
sonas enteramente  rudas  y  embrutecidas,  inhábiles  para  complacerse 
con  las  sublimes  producciones  del  genio  (i). 

La  razón  por  que  negamos  á  tales  deleites  el  dictado  de  estéticos, 
no  es  que  lo  afirme  Kant,  ni  que  suscriba  Hegel,  asegurando  con  poca 
consecuencia,  que  es  la  de  Kant  una  consideración  gravísima  (diess 
ist  eine  wichtige  Bstrachtung),  sino  aquella  profunda  de  Aristóteles: 
que  los  placeres  estéticos  no  son  xaO;*™^/;;  ií¡;  cújew?)  sino  xaOecjTTixutas; 
no  suponen  una  naturaleza  indigente  y  desequilibrada,  cuyo  equili- 
brio deban  restablecer,  sino  que  han  de  ser  capaces  de  complacer  al 
ánimo  sosegado  y  sereno. 


(i)  Tiempos  atrás  se  dio  al  público  una  obra  dramática  (?)  de  éxito  estrepitoso, 
en  cuyo  juicio  (?)  decía  El  Impura 'al  de  31  de  Enero  de  1901:  *La  tendencia  de  la 
obra las  opiniones  halagadas  por  los  conceptos  de  la  obra,  todo  ello  dio  por  resul- 
tado una  manifestación  como  la  que  tuvo  lugar  con  ocasión  del  estreno  de  la 
comedia  de  Benavente,  pero  en  proporciones  inconcebibles.» 

De  manera  que,  conforme  al  nada  sospechoso  critico,  la  tendencia,  las  opiniones 
halagadas  son  lo  que  llegó  á  convertir  el  entusiasmo  del  público  en  frenesí,  con  aplausos 
unánimes  y  estruendosos en  medio  de  una  emoción  profunda »,  ¡pero  no  estética! 
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Otros  deleites  racionales  nacen  de  la  simpatía  que  se  engendra  de 
la  semejanza;  por  lo  cual  se  ha  dicho,  y/j^;  4vlpdta<|i  a.Opio-o?  (dulce 
es  al  hombre,  el  hombre).  Nada  hay,  en  efecto,  que  haga  vibrar  más 
honda  y  dulcemente  las  fibras  del  corazón  del  hombre  que  lo  humano, 
elemento  indispensable  de  la  vitalidad  de  las  obras  artísticas. 

Pero  al  lado  de  esta  simpatía  profunda  y  universal,  cuyas  emocio- 
nes son  estéticas  en  alto  grado,  hay  otros  deleites  egoístas  que  se 
fundan  también  en  la  semejanza,  la  cual  ocasiona  una  sustitución 
mental,  y,  en  virtud  de  ella,  las  emociones  del  personaje  poético  se 
reflejan  en  el  ánimo  del  lector  ó  espectador  y  le  mueven  con  impre- 
siones semejantes  á  las  que  experimentaría  si  pasara  por  él  lo  que  se 
representa.  Por  los  efectos  perniciosos  de  esta  sustitución  condena 
Bossuet  el  amor  en  el  teatro  (i);  y,  en  efecto,  así  como  las  sentencias 
sublimes  del  actor  y  sus  heroicos  hechos  resuenan  en  nuestro  ánimo 
de  manera  que  nos  los  atribuimos,  en  cierto  modo,  y  por  entonces 
nos  creemos  capaces  de  hazañas  semejantes  (2),  así  y  mucho  más 
vibra  nuestro  corazón  con  los  afectos  amorosos  que  oimos ;  y  susti- 
tuyéndonos por  el  poder  de  la  fantasía  en  el  lugar  del  personaje  re- 
presentado, experimentamos  en  grado  menor  el  mismo  deleite  que 
experimentaríamos  si  fuéramos  héroes  de  tales  aventuras  (3).  De  aquí 
que  el  amor,  cuyo  espectáculo  es  de  los  más  insípidos  en  la  vida 
práctica,  posea  tan  poderoso  atractivo  en  la  escena;  porque  como  no 
pensamos  que  el  galán  ama  efectivamente,  vemos  en  él  con  poética 
generalidad  el  amor,  y  nos  abandonamos  á  la  dulzura  de  este  afecto; 
lo  cual  no  podemos  hacer  en  la  vida  real,  donde  es  sentimiento  ex- 
clusivo, que  no  admite  esta  comunicación. 

Difícil,  muy  difícil  es  la  calificación  estética  de  estas  emociones, 
por  el  poder  idealizador  del  amoroso  afecto,  que,  aun  cuando  existe 
en  la  vida,  anda  pisando  los  confines  de  la  idealización  poética  y  la 
realidad  prosaica.  No  hay  afecto,  dice  el  P.  Arteaga  (4),  sobre  que 
lo  ideal  obre  con  tanta  fuerza  como  sobre  aquella  inexplicable  pasión 
llamada  amor,  que  es  al  mismo  tiempo  la  amargura  y  el  consuelo  de 
la  vida.  Como  su  propiedad  esencial  es  traer  hacia  sí  todas  las  demás 


(1)  Bossuet,  Reflexión*  sur  la  comedie,  §  iv;  cf. ,  §  xvi. 

(2)  Martlia,  Aa  delicatese  dans  fart,  pág.  165. 

(3)  Arist.,  Ret. ,  1,  xi.  «Comoquiera  que  el  de!cit irse  está  en  sentir  alguna  pasión , 

y  ¡a fantasía  es  una  especie  de  sentido  dedil  (jujOtijU  ti;  iaOsvr^) de  ahi  que  lo 

imaginado  sea  deleitoso,  como  sucede  en  los  recuerdos  y  en  las  esperanzas. 

(4)  Ob.  cit.,  páginas  140  y  siguientes. 
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facultades  del  alma  y  avasallar  la  fantasía  haciéndola  servir  á  sus 
fines,  así  no  es  extraño  que  ésta  contribuya  á  engrandecer  el  objeto 

amado »  Le  parece  que  la  Naturaleza  ha  agotado  sus  tesoros  y  el 

universo  acumulado  sus  perfecciones  para  adornar  aquella  dulce  qui- 
mera que  él  mismo  se  forjó  en  su  mente Lo  más  extravagante  de 

todo  es,  que  no  sólo  el  objeto  amado  participa  de  esta  perfección 
ideal,  sino  también  los  objetos  que  le  rodean,  lo  que  en  alguna  ma- 
nera le  pertenece.  Así,  todo  amante  verdadero  es  necesariamente 
poeta,  etc.»  Podemos,  pues,  distinguir  en  el  amor  tres  elementos:  el 
ideal,  el  egoísta  y  su  conexión  con  la  concupiscencia;  pues,  como 
dice  el  mismo  Arteaga,  «si  por  amor  platónico  se  entiende  (aquel  en) 
que  la  belleza  física  obre  toda  sobre  el  espíritu,  sin  que  se  comuni- 
que poco  ni  mucho  á  los  sentidos,  la  idea  es  sumamente  falaz». 

Sólo  el  primero  de  estos  elementos  pertenece  al  arte;  y  así,  cuanto 
más  tenga  de  los  otros  dos,  más  entrará  el  afecto  en  el  terreno  de  la 
prosa  vulgar;  y  no  sólo  no  hará  bello  artísticamente  el  objeto  que 
por  su  naturaleza  no  lo  es,  sino  que,  siendo  el  argumento  bello  natu- 
ralmente, pueden  los  deleites  sensitivos  ahogar  de  todo  punto  la 
emoción  estética  y  hacer  la  obra  inhábil  para  producir  el  deleite  á 
que  las  artes  aspiran. 

Tal  sucede,  principalmente,  cuando  la  expresión  lasciva  ó  la  des- 
nudez procaz,  viene  á  turbar  el  puro  deleite  que  produciría,  sin  sus 
libidinosos  incitantes,  la  belleza  física.  Y  de  este  mismo  principio 
brota  espontáneamente  la  solución  de  la  tan  disputada  controversia 
del  desnudo  en  las  artes  ópticas. 

El  desnudo  tiene,  sin  duda,  belleza  física  en  los  organismos  per- 
fectos; si  bien  es  verdad  que  la  naturaleza  humana  reunió  sus  más 
hermosos  rasgos  en  la  cabeza,  asiento  de  los  sentidos  y  de  los  más 
expresivos  movimientos,  y,  por  el  contrario,  rodeó  de  sombra  y  des- 
tituyó de  belleza  lo  que  debía  permanecer  escondido.  Pero  así  como 
el  deleite  racional  de  la  imitación  tiene  virtud  de  dar  belleza  artística 
á  los  objetos  que  físicamente  no  son  bellos;  así,  por  el  contrario, 
la  vehemente  inclinación  del  hombre  caído  hacia  los  placeres  irracio- 
nales perturba  la  contemplación  estética  de  los  objetos  que,  por  otra 
parte,  están  dotados  de  natural  hermosura;  y  esto  sucede  tanto  más 
cuanto  está  más  desarrollada  en  los  espectadores,  por  efecto  del 
hábito,  la  parte  bestial,  y  las  potencias  racionales  más  romas  y  em- 
botadas. 

En  general,  se  puede  conceder  más  libertad  al  desnudo  en  los 
asuntos  trágicos  (Laokoonte),  donde  la  expresión  de  vehemente  do- 
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lor  aleja  del  ánimo  las  imaginaciones  impuras,  que  en  los  que  ofrecen 
una  belleza  serena  (Venus,  Apolo).  Pero  salen  enteramente  del  arte 
aquellas  imágenes  que  presentan  la  desnudez  provocativa  y  lúbrica, 
que  son  las  que  propiamente  constituyen  la  plaga  pornográfica,  tan 
ruinosa  en  nuestros  días  para  la  educación  artística  como  para  las 
buenas  costumbres. 


VII 


Ya  es  tiempo  de  que  volvamos  la  vista  atrás  y  reanudemos,  con  la 
cuestión  que  dejamos  pendiente,  las  ¡deas  expuestas,  á  cuya  luz  se 
desvanece  y  borra  toda  su  aparente  dificultad. 

El  arte,  como  hemos  visto,  no  embellece  cuanto  imita,  si  imita 
cuanto  se  le  antoja;  mejor  dicho;  por  sí  mismo,  y  formalmente  con- 
siderado, nada  embellece  si  no  presta  á  lo  que  imita  el  aliciente  de  la 
imitación  artística;  mas  éste  puede  naufragar  ó  padecer  ruina,  no 
sólo  entre  las  cenagosas  olas  de  lo  repugnante  y  asqueroso,  sino  en 
los  impuros  incendios  de  la  sensualidad. 

La  imitación  es  fuente  universal  de  placer;  pero  este  placer,  que  se 
funda  en  el  ejercicio  de  las  potencias  racionales,  desaparece  cuando 
el  asco  embarga  los  sentidos,  y  cuando  retrocede  la  razón  ante  los 
estremecimientos  voluptuosos  de  La  bestia  humana. 

Para  las  artes  no  hay  diferencia  de  objetos  hermosos  y  feos ,  pero 
sí  la  hay  de  fealdades  superables  é  insuperables,  por  la  naturaleza 
del  material  artístico  y  el  atractivo  de  la  imitación. 

Luego  el  arte  no  puede  legitimarlo  todo,  y  puede  pecar  no  sólo 
contra  Dios,  contra  la  humanidad  y  contra  la  sociedad,  sino,  en  pri- 
mer lugar,  contra  sí  mismo,  envileciéndose  y  desnaturalizándose 
cuando  abate  su  vuelo  y  se  derriba  de  la  región  despejada,  donde  no 
se  engendran  las  nubes,  al  lodo  de  las  ciénagas  y  á  la  podredumbre 
de  los  muladares. 

En  este  concepto,  y  para  quienes  admitan  y  tengan  presentes  las 
condiciones  que  dejamos  expuestas,  no  tendríamos  dificultad  en  con- 
venir con  Martha,  en  que  «l'art  est  independant il  ne  répond  de 

lui  qu'á  lui-méme»;  no  por  franquicias  á  nadie  concedidas  debajo  del 
cielo;  sino  precisamente  porque  «il  a  ses  lois.  S'il  respecte  ees  lois 
qui  sont  les  siennes,  c'est-a-dire,  celles  du  beau,  il  se  recontrera  avec 
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la  morale,  il  la  servirá  sans  y  prétendre,  souvent  a  son  insu»  (1).  El 
arte  no  puede  ofender  otras  leyes  sin  quebrantar  primero  las  suyas, 
porque  «la  poesía  (y  el  arte  en  general)  es  como  una  doncella  tierna 
y  de  poca  edad,  y  en  todo  extremo  hermosa»  (2),  que  no  puede  fal- 
tar á  lo  que  debe  á  Dios,  á  la  sociedad  y  á  la  humanidad,  sin  faltar 
antes  á  lo  que  á  sí  misma  debe,  y  perder,  por  el  mismo  caso,  la  co- 
rona de  su  gloria  y  la  flor  inestimable  de  su  hermosura. 

Ramón  Ruiz  Amado. 


(1)  Ob.  cit.,  páginas  157  y  i=;8. 

(2)  Cerv.,  Qiiii.,  t.  n. 


LA  TEORÍA  DE  MAXWELL 


K&f 


ONDAS    HERTZIANAS 

,l  descubrimiento  de  las  ondas  eléctricas  por  J.  Clerk  Maxwell 
es  en  Física,  lo  que  en  Astronomía  el  de  Neptuno  por  Le  Ve- 
rrier.  En  1873  publicó  Maxwell  una  teoría  completa  de  aque- 
llas oscilaciones,  que,  según  él,  eran  idénticas  á  las  de  la  luz,  sin  más 
diferencia  que  la  longitud  de  onda,  y  hasta  1888,  es  decir,  quince 
años  después,  no  se  las  logró  producir  de  modo  que  pudiera  hacerse 
sensible  su  existencia  M.  La  teoría  de  Maxwell,  apoyada  por  las  ex- 
periencias de  Hertz,  son  las  bases  de  una  nueva  ciencia  física  en  el 
orden  teórico  (2\  así  como  en  el  práctico  son  susceptibles  de  aplica- 
ciones que  modificarán  con  el  tiempo,  y  han  empezado  ya  á  modifi- 
car, todos  los  sistemas  de  comunicaciones,  y  quién  sabe  si  aun  los  de 
transporte  de  energías;  lo  que  equivale  á  decir  que  son  capaces  de 
revolucionar  por  completo  la  actual  industria.  i.°  La  teoría  de  Max- 
well es,  en  sí  misma  considerada,  un  esfuerzo  de  ingenio  al  par  que  un 
glorioso  triunfo  del  análisis  matemático.  2.0  En  sus  consecuencias 
teóricas  es  uno  de  los  principios  que  forman  época  en  una  ciencia, 
dándola  una  base  del  todo  nueva.  3.0  En  sus  aplicaciones  prácticas 
merece  figurar  al  lado ,  si  ya  no  por  encima ,  de  cualquiera  de  los 
grandes  descubrimientos  de  que  se  gloría,  no  sin  razón,  el  pasado  si- 
glo xix.  He  aquí  en  pocas  palabras  el  plan  de  este  modesto  trabajo: 


(1)  «Very  little   has  since  been  discovered,  wich   was  not  foreshadowed    by 

Maxwell's  theory  or  contained  in  his  equations »  Adress  of  the  president  deh- 

vered  before  the  annual  meeting  of  the  Indiana  Academy  of  Sciences,  on  Decem- 
ber  29,  1897. 

(2)  «Ces  theories  sont  peut  etre  l'avenir  de  la  science  mais  je  n'oserais  m'en 
faire  lecho  dans  cette  chaire  si  je  n'indiquais  leur  ¡Ilustre  paíernité.>  Aimé  Witz, 
ÍAfOñ  d'ouvcrture  du  cours  de  Phxsiqut  mica  ñique  a  t '  Universitc  Culholique  de  Lille, 
1878. 

Razón  y  Fe,  tomo  v  4 
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Teoría  general  de  la  deformación  de  un  campo  eléctrico. — Propagación  de  una  oscilación. 

La  obra  de  Hertz. 

La  teoría  general  de  las  deformaciones  de  un  campo  electrostático 
y  electromagnético  es ,  casi  en  su  totalidad,  debida  á  Maxwell,  y  cons- 
tituye uno  de  los  más  brillantes  resultados  de  su  A  treatise  on  electri- 
city  and  magnetisme  (1873)  M,  Trataremos  de  exponerla  á  grandes 
rasgos,  evitando  al  mismo,  tiempo  la  terminología  y  notación  de  los 
quaternions,  en  que  él  la  expone,  y  que  no  se  hallan  generalizadas 
aún  en  nuestra  patria. 

Si  en  el  interior  de  un  cuerpo  de  permeabilidad  magnética  ¡x,  con- 
sideramos un  campo  magnético  desarrollado  por  un  circuito  cerrado 
y  colocado  dentro  del  campo,  suponiendo  que  dicho  circuito  se  su- 
prima bruscamente,  se  origina  una  fuerza  electromotriz  de  inducción 
que,  tomada  en  su  conjunto,  puede  ser  considerada  como  la  resul- 
tante de  las  fuerzas  electromotrices  aplicadas  á  cada  uno  de  los  ele- 
mentos. Designando,  pues,  por  P  la  fuerza  electromotriz  correspon- 
diente á  la  unidad  de  longitud  del  circuito,  y  aplicada  al  punto  p, 
cuyas  coordenadas  sean  x  y  z ,  llamaremos  F,  G,  H  á  las  tres  com- 
ponentes de  P,  según  los  tres  ejes. 

El  problema  de  la  propagación  de  una  deformación  del  campo 
electromagnético  quedará  resuelto,  si  conseguimos  hallar  las  relacio- 
nes que  ligan  á  los  valores  de  las  tres  componentes  F,  G,  H,  en  un 
momento  dado  t,  en  función  de  la  permeabilidad  magnética  ¡x,  de  la 
conductibilidad  c,  constante  dieléctrica  K,  del  medio  considerado  y 
del  potencial  <1>  de  las  masas  eléctricas  fijas  que  puedan  existir  en  el 
campo. 

Para  conseguirlo,  establece  Maxwell  el  siguiente  principio:  «.La  co- 
rriente verdadera  ó  total  C ,  que  atraviesa  un  elemento  del  campo,  y  de 
la  que  dependen  los  fenómenos  electromagnéticos,  no  es  idéntica  á  la 
corriente  de  conducción  propiamente  dicha  X,  y  para  calcular  el  movi- 
miento total  de  la  electricidad,  se  debe  tener  también  en  cuenta  la  va- 
riación del  desplazamiento  eléctrico  D,  debido  d  la  inducción.  De  suerte 
que  se  puede  escribir,  como  ecuación  del  transporte  total, 


(1)  Maxwell.   Traite  cí Electricité  et  Magnetisme,  París,  Gautier-Villars ,  1885, 
§§  68,  69,  611,  616,  598,  etc. 
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C  =  X  +  D  o, 

donde  por  definición  es  =  D — F.» 

Como  las  variaciones  de  F,  G,  H  son  debidas  á  C ,  es  preciso  que 
analicemos  por  separado,  y  tengamos  simultáneamente  en  cuenta  el 
efecto  debido  al  transporte  de  conducción  K  y  el  debido  al  trans- 
porte D  de  inducción. 

Llamando,  pues,  p,  q,r  á  las  tres  componentes  de  K,  según  los 
ejes  x,  y,  z,  la  intensidad  de  la  corriente  que  atraviesa  la  superficie 
infinitamente  pequeña  dydz,  es  evidentemente  pdydz,  y  el  trabajo 
total  efectuado  por  el  polo  magnético  al  moverse  á  lo  largo  de  los  la- 
dos del  rectángulo  dy  dz,  es,  según  la  relación  bien  conocida  en  mag- 
netismo, 4 n. pdydz.  Pero  llamando  Xt  Y, Z,  á  las  componentes  de  la 
fuerza  magnética,  según  los  tres  ejes,  es  claro  que  dicho  trabajo  será 
igual  á  la  suma  algébrica  d  Y,dy  —  dZ¡  dz  de  los  trabajos  efectuados 
según  las  direcciones  y,  z,  luego 


y  por  idéntica  razón 


_    d  Y.  dZ, 


=    d/>  dX'    )  (I) 

d  .Y,  d  >', 


4  «  q 

*       y  </.  dx 


4  ir  r 

dy  dx 


El  razonamiento  es  perfectamente  aplicable  á  las  componentes  de 
un  transporte  cualquiera  de  electricidad;  luego  llamando  «, z\  u\  á  las 
componentes  de  la  corriente  verdadera  £7,  tendremos  para  el  caso  que 
analizamos: 


d  Y  d¿ 

d  X  d  y 

dZ  dX     , 

d  \  d  X     l 

d  X  d  Y 

4  -KW  = 

d  y  d  x 


Pero,  según  la  hipótesis  fundamental,  la  cantidad  de  electricidad 
total  udt  que  atraviesa  el  elemento  en  el  espacio  de  tiempo  dt  es 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  288,  t.  11.  V.  et  Jamin  Les  aimants. 
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igual  á  la  suma  algébrica  de  la  cantidad^)  dt  arrastrada  por  la  corriente 
propiamente  dicha  y  la  cantidad  correspondiente  al  incremento  de  la 
componente  de  D,  paralela  á  la  x. 

Este  incremento  es,  designando  por/,  g,  ky  las  componentes  de  D, 

dt,  y,  como  podemos  decir  otro  tanto  de  las  demás  componen- 

dt 

tes  de  la  velocidad,  tenemos  como  segunda  relación   ' 


Para  relacionar  uv  w  con  F  G  H,  es  preciso  tener  presente  que 
estas  tres  componentes  son  variables,  dependiendo  los  valores  que 
toman  en  cada  elemento  de  tiempo  de  los  que  en  el  mismo  tienen 
m  v  w\  llamando,  pues,  P,  Q,  R  á  los  valores  de  F,  G,  H,  en  el  mo- 
mento en  que  el  desplazamiento  de  conductibilidad  tiene  las  compo- 
nentes p,  q,  r,  es  evidente  que 

p  =  Pc  ¡ 

í=Qc  I  (3) 

r=Rc  ) 

Donde  c  es  la  conductibilidad  eléctrica,  ya  antes  definida.  Por  otra 
parte,  la  definición  misma  de  P,  Q,  R  nos  da 

d  F  \ 

Pdt=  —-dt\ 

al  i 

dG  f    ,    i 

dH  , 

Rdt= dt 

dt  I 

Ahora  bien:  la  definición  misma  de  D,  aplicable,  como  es  natural,, 
á  sus  componentes,  nos  da 

KQ    . 
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y  sustituyendo  en  (2)  los  valores  dados  en  (3)  y  (5)  para/,  q,  r,  /,  g, 
Jt,  tenemos 

d  KP 
TtT         .  A"       dP 

*  dt  *  4  K       rf/ 

a.  tí  _  K        d  R 

w  =  Rc+      **    =*Rc+  —  — - 

dt  4IC        d  t 

Entre  (6)  y  (1)  puede  eliminarse  «,  v,  zv%  quedándonos  P,  Q,  R  en 
función  de  A',  V,  Z,  cantidades  todas  que  tenemos  que  eliminar,  in- 
troduciendo en  su  lugar  las  F,  G,  H.  Para  ello,  es  preferible  introdu- 
cir de  antemano  una  relación  más  que  ligue  á  X,  Y}  Z,  con  F,  Gt  H\ 
con  ellas  y  con  los  (4)  y  (i)  podremos  eliminar  en  (6).  La  relación 
buscada  es  bien  fácil  de  encontrar.  En  efecto :  sabemos  que  la  induc- 
ción total  magnética  á  través  de  el  circuito,  y  á  que  llamaremos  ja/, 
tiene  que  ser  igual  á  la  fuerza  electromotriz  de  inducción  (I),  cuyas 
componentes  son  F,  G,  H.  La  inducción  total  tiene  evidentemente 
por  componentes  jx  X,  \n  Y,  ¡x  Z,  y  por  un  procedimiento  precisamente 
análogo  al  que  usamos  para  demostrar  (1),  hallamos 

dG  d  II    \ 

^x  =  -dT--dT\ 

dli  dF    I     ,    s 

dF        di;  } 
y  como  de  (6)  y  (1)  resulta 

„  ,.    dF  dY  d¿ 

\-kPc  -+•  A— —  = 

'  dt  di  dy 

^        *  dt  J  x  dz      l      l      ' 


,.   dR  dX  dY 

í-kA'c  +  A  = 

dt  dy  dx 


(i)  Puesto  que  el  campo  magnético  está  desarrollado  exclusivamente  por  la 
fuerza  electromotriz  de  inducción. 
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eliminando,  por  último,  entre  (4),  (7)  y  (8) ,  y  haciendo,  para  abre- 
viar. 


A  F  = 
A£  = 


d  x 

-+- 

d  y 

H- 

dz 

d2F 

d2F 

<+■ 

d2F 

dx2 

-+- 

dy2 

dz2 

d*-G 

d2G 

-H 

d2G 

dx2 

dy  2 

dz2 

d2H 

-+- 

d2H 

■+■ 

d2H 

(9) 


dx2  dy? 


se  obtiene  fácilmente  la  fórmula  final,  que  puede  escribirse  adoptando- 
la  notación  simbólica 

Cd    -1    dF  dM 

*  dt  J     dt  dx 

Cd     ~|     dG  dM 

^C  +  Kir J—  H"—  ~^G=o\   (9biS) 

r  d    ~\    dH  dM 

u.     4  tz  c  -+-  K  — —     — —  H ^M/  =  o    . 

Si  queremos  resolver  el  problema  en  el  caso  más  general,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  P,  Q,  P,  no  dependen  solamente,  en  cuanto  á  su 
valor  absoluto,  de  las  variaciones  de  intensidad  del  campo  magnéti- 
co, sino  también  de  las  masas  eléctricas  invariables  que  pueden  exis- 
tir en  él,  y  á  cuyo  potencial  hemos  llamado  ty:  luego  para  obtener  los 
valores   generales  de  P,  Q,  R  es  preciso  añadir  á  los  dados  en  (4)  las 

db  d<\>  dty     .       .      c  , 

tres  componentes , , de   la  fuerza  electromotriz 

dx  dy  dz 

debida  al  potencial  <j\  Las  relaciones  (9)  toman  entonces  la  forma  ge- 
neral 

Ed    -I    /  dG 
^c^K-dT]\-dT 

r  d   -1  /  dH 

Sumando  las  derivadas  de  estas  tres  ecuaciones,  calculadas  con  res- 
pecto á  x,  y,  z,  respectivamente,  resulta 

^[4^A^](J^A*)  =  0(II) 
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Uno  de  los  casos  que  más  nos  interesa  es  el  de  un  dieléctrico.  En 
él  la  conductibilidad  es  o,  y  la  fórmula  (u)  toma  la  forma 

d      ,  d  M  ,  v  ,        - 

y  como  hay  que  diferenciar  á  •!/  con  respecto  al  tiempo ,  del  cual  es 
independiente,  por  ser  el  potencial  de  masas  invariables,  esta  ecua- 
ción exige  que 

~dlT  =° 

Admitiendo  como  condición,  para  que  esto  se  verifique,  que  M=o, 

d  F        d  G        d  Ií  , 

ó  sea  que 1 h =  o;  en  otros  términos,  que  la  deforma- 

</  .1  dy  d  z 

ción  del  campo  electromagnético  pase  periódicamente  por  fases  idén- 
ticas, las  fórmulas  (10)  se  reducen  á 


■/'  /•■ 

—  A  r  =  o 

r    dt* 

d*G 

—  a  r;  =  o 

r      dt* 

d*H 

A-  k  — r* 

—  A//=o 

(13) 


Fácil  es  de  ver  que  estas  ecuaciones  son  precisamente  idénticas  á 
las  que  definen  las  oscilaciones  de  un  medio  elástico  cualquiera,  y 
cuando  las  condiciones  iniciales  son  conocidas,  podrá  resolverse  nues- 
tro problema,  como  uno  cualquiera  de  elasticidad,  por  el  procedi- 
miento general  de  Poissdn  W, 

De  aquí  se  sigue  una  consecuencia  importante,  á  saber,  que  el  fluido 
electromagnético  es  un  medio  elástico,  en  el  que,  por  lo  tanto,  una 
ondulación  cualquiera  se  propaga  con  velocidad  finita  que  trataremos 
de  determinar.  Para  ello,  nos  fijaremos  en  el  caso  de  una  onda  plana, 
siguiendo  el  procedimiento  que  suele  adoptarse  en  óptica.  En  él  no 
tenemos  más  que  componentes  paralelas  á  las  z.  Es,  pues,  evidente 
que  las  ecuaciones  de  condición  (9)  se  nos  reducen  á 

a  v  ,[1F    *  r>        Ji(;    A  TT        d*H 

de  aquí  y  de  la  (13)  hallada  para  un  dieléctrico  tendremos  las  ecua- 


(1)  Mcmnircs  de  ¡'Academie,  t.  in,  pág.  130. 
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ciones  que  determinan  la  propagación  de  una  onda  plana  por  dichos 
medios,  que  serán: 

v    d'±F  d*-F    \ 

~rr  =  Kv- 


di* 

d"-G  d2G    f 

¿2  //      \ 


=  A> 


di* 


Las  dos  primeras,  integradas,  nos  dan: 

Fórmulas  idénticas  á  las  de  una  onda  luminosa  plana  en  donde  la  ve- 
locidad sea  Vz= .  Propongámonos  hallar  el  valor  de  esta  velo- 

VKlí 

cidad  para  el  caso  del  aire,  que  es  por  donde  se  propaga  general- 
mente en  las  aplicaciones  prácticas.  K  y  ¡x  pueden  estar  medidos  ó 
en  el  sistema  electrostático  ó  en  el  electromagnético :  en  el  primero, 

K=  i  ¡jl  =  — -;  siendo  n  el  número  de  unidades  electrostáticas  de 

n- 

cantidad  contenidas  en  una  unidad  electromagnética:  en  el  segundo, 

K=  —  jx  =  i :  de  suerte  que  siempre  es  \J  =  n.  El  número  n  es 

fácil  de  hallar  por  los  procedimientos  ordinarios  de  medidas  eléctri- 
cas. Determinado  por  Weber,  dio  para  la  velocidad  310.740.000  me- 
tros por  segundo.  La  determinación  de  Maxwell  da  288  millones,  la 
de  Thompson,  282  millones.  Todos  estos  resultados  se  diferencian 
de  los  obtenidos  por  Fizeau  y  Foucault,  y  por  los  métodos  astronó- 
micos para  la  velocidad  de  la  luz  mucho  menos  de  lo  que  se  diferen- 
cian éstos  entre  sí.  Así,  por  ejemplo,  mientras  la  velocidad  de  la  luz 
determinada  por  Fizeau  difiere  de  la  determinada  por  Foucault  en 
15.640.000  metros  por  segundo,  la  velocidad  hallada  por  Weber  para 
las  ondulaciones  electromagnéticas  difiere  de  la  que  halla  Fizeau  para 
la  luz  en  solos  3.260.000,  es  decir,  más  de  cinco  veces  menos.  En 
cuanto  á  las  diferencias  entre  las  determinaciones  de  Weber,  Maxwell 
y  Thompson ,  son  debidas ,  en  gran  parte ,  á  las  dificultades  prácti- 
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cas  (!)  que  ofrece  una  determinación  exacta  de  las  unidades  eléctri- 
cas en  medidas  absolutas  (2). 

La  tercera  ecuación  de  (14),  integrada,  da: 

en  que  A  y  B  son  funciones  de  z;  luego  H  ó  es  constante  ó  varía  pro- 
porcionalmente  al  tiempo;  pero  en  ningún  caso  influye  en  la  propa- 
gación de  la  onda. 

Resulta  de  lo  dicho  que  las  perturbaciones  electromagnéticas  están 
en  el  plano  de  la  onda,  y  que  la  forma  de  estas  vibraciones  es,  por 
consiguiente,  transversal  á  la  línea  de  propagación.  Son,  pues,  estas 
ondas  capaces  de  polarizarse,  como  las  luminosas:  v.  gr.,  la  hipótesis 
G  =  o  nos  da  la  condición  de  una  onda  polarizada  en  dicho  plano. 

Si  admitimos  el  caso  evidentemente  posible  en  la  práctica  de  que 
una  ondulación  electromagnética,  tal  como  queda  estudiada,  pase  de 
un  medio  á  otro  en  que  K  y  \i  tengan  los  valores  KK  |»|t  es  claro  que 

Ftomará  el  valor  V=  .  que  en  general  difiere  de  V,  y  que,  por 

consiguiente,  la  onda  se  refractará  con  arreglo  á  las  leyes  de  Huy- 
ghens,  y,  evidentemente,  el  índice  de  refracción  N puede  hallarse  a 
priori  por  la  fórmula 

Esto  significa  que  el  índice  de  refracción  es  constante ,  y  que  la  re- 
fracción d:  las  ondas  electromagnéticas  está  sujeta  á  la  ley  de  Des- 
cartes. 

Si  admitimos  que  cuando  un  cuerpo  se  halla  cristalizado,  así  como 
ofrece  distinta  conductibilidad  calorífica  y  eléctrica,  tenga  también 
distintos  coeficientes  de  inducción  Kx,  K%,  Ks,  según  los  ejes  x, y,  z, 
tendremos  también  distintas  velocidades  V  ,  Vt,  Vs,  y  llamando/, ;;/, ;/ 
á  los  cosenos  directores  de  la  normal  al  plano  de  la  onda  *(**,  l<s 


( 1  )  Sin  ir  más  lejos,  las  experiencias  de  la  Comisión  de  la  Asociación  británica 
para  determinar  la  unidad  de  resistencia  en  medidas  absolutas,  han  sido  repetidas 
últimamente  en  el  laboratorio  Cavendish  por  lord  Rayleigh  y  el  Dr.  Schuster.  Los 
resultados  son  que  el  ohmio  es  poco  más  ó  menos  un  1  por  100  menor  de  lo  que  se 
le  habla  pretendido  hacer. 

(2)  Las  últimas  determinaciones  de  la  velocidad  de  la  luz  en  el  aire  por  métodos 
físicos  dan  299.900  kilómetros,  con  un  error  posible  de  0,08  kilómetros. 


58 


LA    TEORÍA.   DE   MAXWELL 


cosenos  directores  de  la  corriente  total  en  el  mismo  plano  podremos 
establecer  entre  estas  cantidades  la  relación 


-OV-v,"-)  +  —  {v^-v^-)  + 


(V-*V)=o, 


que  es  la  fórmula  de  Fresnel  para  la  doble  refracción,  sin  más  que 
aplicar  el  cálculo  de  éste,  y  entender  por  plano  de  polarización  el  que, 
pasando  por  el  radio  de  la  onda,  es  perpendicular  al  plano  en  que  se 
verifica  la  perturbación. 

M.  A.  Potier,  llevando  adelante  el  cálculo  de  Maxwell,  ha  obtenido 
para  las  oscilaciones  que  nos  ocupan  las  fórmulas  clásicas  demostra- 
das por  Fresnel  para  las  luminosas,  en  los  fenómenos  de  reflexión  me- 
tálica y  total  y  polarización  elíptica  que  la  acompaña.  No  sería  difícil 
hacer  otro  tanto  para  la  difracción ,  aplicando  en  un  todo  el  método 
de  Stokes  (l),  á  partir  de  la  (13);  y,  en  una  palabra,  dadas  las  ecua- 
ciones que  dejamos  demostradas ,  el  problema  de  las  oscilaciones  elec- 
tromagnéticas queda  reducido  en  un  todo 
á  ser  un  caso  particular  de  la  teoría  me- 
cánica del  transporte  de  una  oscilación 
en  un  medio  elástico. 

Por  muy  brillante  que  sea  esta  teoría, 
no  deja  de  estar  fundac  a  en  una  hipóte- 
sis que,  aunque  muy  racional,  necesitaba 
una  comprobación  experimental. 

Esta  fué  la  obra  de  Hertz  <?).  Dos  con- 
ductores metálicos  A,  y  A\  en  contacto 
con  los  polos  de  un  carrete  de  Ruh- 
mkorff,  y  entre  los  que  salta  la  chispa, 
son  un  generador  tan  activo  como  sen- 
cillo de  ondulaciones  electromagnéticas. 
Un  alambre  metálico  rectangular  ó  cir- 
cular, entre  cuyos  extremos  media  una 
distancia  que  puede  modificarse  á  volun- 
tad por  medio  de  un  tornillo  micromé- 
trico,  son  todo  el  material  de  experimen- 
tación que  necesitó  Hertz  para  dar  una  comprobación  práctica  á  las 


(1)  Cambridge,  Transactions,  vol.  ix,  pág.  10;  1850. 

(2)  Annual  report.  of  the  Smithsonian  Institution,  to    July,  1892  ,  pág.  203.  Hertz 
cxperiments  from  Nature. 
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previsiones  de  Maxwell.  Al  primer  aparato  le  llamó  excitador,  al  se- 
gundo resonador.  Las  dos  armaduras  de  aquél  al  descargarse  sobre  sí 
mismas  dan  origen  á  una  corriente  oscilatoria  de  período  extraordina- 
riamente corto,  circunstancia  á  que  es  debido  el  éxito  que  obtuvo 
Hertz  de  sus  experiencias.  En  efecto,  un  generador  que  nos  diese  i  .000 
oscilaciones  por  segundo,  dada  la  velocidad  de  estas  ondas,  que  es, 
según  hemos  visto,  de  unos  300.000  kilómetros,  nos  produciría  ondas 
de  300.000  metros  de  longitud,  y  cuya  presencia  sería  imposible  reve- 
lar. Son  precisas  100  millones  de  oscilaciones  por  segundo  para  redu- 
cir la  longitud  de  onda  á  tres  metros.  De  aquí  la  necesidad  de  la  in- 
geniosa disposición  de  Hertz  l»). 

Colocando  el  resonador  antes  descrito  en  las  inmediaciones  del  ex- 
citador en  actividad,  se  ven  saltar  chispas  de  una  manera  continua 
entre  los  extremos  del  hilo.  Hay  una  magnitud  del  resonador  en  que 
el  efecto  es  máximo,  de  donde  le  viene  el  nombre.  Sin  embargo, 
cuando  el  excitador  funciona  bien,  se  pueden  sacar  chispas  de  cual- 
quier trozo  de  metal  colocado  en  la  sala;  una  llave,  una  moneda,  una 
tubería  de  gas,  permiten  verificar  la  experiencia.  El  movimiento  vi- 
bratorio se  propaga,  pues,  por  el  aire  no  menos  que  por  los  conduc- 
tores, conforme  á  lasleorías  antes  expuestas.  Un  muro  de  piedra  no  las 
detiene;  las  ondas  eléctricas  lo  atraviesan,  como  podrían  atravesar  las 
luminosas  por  un  bloque  de  cristal.  Una  lámina  metálica  obra,  por  el 
contrario,  como  un  espejo.  Es  admirable  cómo  Hertz  fué  obteniendo, 
paso  por  paso,  todos  los  resultados  deducidos  del  análisis.  Se  coloca 
en  una  pared  una  superficie  metálica,  v.  gr.,  papel  de  estaño;  las  ondas 
se  reflejan,  y  examinando  con  el  resonador  el  espacio  intermedio,  se 
demuestra  <J>  la  existencia  de  nodos  y  vientres  alternados,  existiendo 
siempre  un  nodo  en  el  plano  de  la  superficie  reflectora.  Conocida  por 
medio  del  resonador  la  longitud  de  onda  X,  y  calculado  el  período  de 
las  oscilaciones  que  produce  el  aparato  de  que  se  usa,  se  halla  la  ve- 
locidad por  la  fórmula  n\  =  v.  Hertz  halló  300  millones  de  metros  por 
segundo.  MM.  Sarasin,  de  laRive,  Blondlot,  Poincaré  y  Byerkes  han 
estudiado  el  mismo  fenómeno  con  resultados  poco  distintos  de  los  de 
Hertz  <*>,  haciendo  además  ver  que  en  las  experiencias  hechas  en  una 


(1)  Vid.  Berget,  Traite  de  Phhique,  t.  III,  pig,  337. 

(2)  En  el  núm.  9,  t.  4.0  de  la  Energía  Eléctrica  dimos  el  medio  de  revelar  los 
vientres  y  nodos  producidos  por  la  interferencia  de  las  ondas  eléctricas,  absoluta- 
mente idéntico  al  usado  por  Chladni  y  Savart  para  las  placas  vibrantes. 

(3)  v-  A.  Broca,  La  tiligraphie  sans  fils ,  págs.  153-159.  Gautier-Villars.  — Pa- 
rís, 1899. 
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sala  hay  efectos  de  resonancia  (como  en  las  acústicas)  que  es  preciso 
tener  en  cuenta  al  determinar  la  posición  de  los  vientres  y  nodos.  In- 
terponiendo un  enorme  prisma  de  asfalto,  Hertz  estudió  la  refracción 
de  la  onda  eléctrica  y  aun  determinó  el  índice  de  dicha  substancia. 
Por  último,  para  que  nada  faltase,  logró  hasta  la  polarización.  Un  cua- 
dro ó  marco  de  madera,  en  el  cual  se  extienden  hilos  metálicos  para- 
lelos entre  sí,  obra  sobre  los  rayos  eléctricos  como  un  analizador 
sobre  un  haz  de  luz  polarizado.  Deja  pasar  la  vibración  cuando  los 
hilos  son  paralelos  á  ellas,  y  la  intercepta  cuando  son  perpendiculares. 
Los  fenómenos  de  difracción  son  marcadísimos  por  la  longitud  de 
onda,  que  siempre  es  grande  (de  6  á  30  metros  en  las  experiencias  de 
Hertz,  Sarasin,  de  la  Rive  y  Blondlot),  hasta  el  extremo  de  que  esto 
hizo  en  un  principio  dificilísimas  é  inexactas  las  experiencias  sobre  la 
reflexión  y  refracción,  hasta  que  se  logró  hacer  el  período  aun  menor 
por  los  procedimientos  de  Lodge  Righi  y  Bose,  usados  hoy  general- 
mente. 

N.  B. — Por  lo  que  toca  á  la  propagación  de  las  ondas  en  la  telegra- 
fía Marconi,  es  claro  que  la  teoría  es  idéntica,  puesto  que  las  fórmu- 
las obtenidas  son  generales.  La  antena  no  tiene  más  efecto  que  anular 
efectivamente  en  todo  su  alrededor  una  de  las  componentes  a-,  y  pro- 
duciendo, por  consiguiente,  ondulaciones  cilindricas,  en  las  cuales  la 
intensidad  total,  ó  mejor,  la  energía  cinética  no  decrece  sino  con  la 
distancia,  puesto  que  las  superficies  de  dos  cilindros  cuyo  eje  es  co- 
mún son  proporcionales  á  la  primera  potencia  de  los  radios. 


Sin  embargo,  el  fenómeno  toma  una  forma  digna  de  notarse.  Sabe- 
mos que  la  atmósfera  está  cruzada  por  superficies  equipotenciales,  más 
ó  menos  próximas.  Consideremos  un  punto  de  potencial  <\>.  Es  evi- 
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dente  que  toda  variación  de  F  G  H  produce  una  correspondiente  en 
la  superficie  equipotencial,  puesto  que  el  potencial  absoluto  aumenta 
ó  disminuye,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  plana  la  onda.  La  condi- 

.  ,      d  F          dG          d  H 
cion  — h  -t-  ■  =o  hace  ver  que  las  superficies  equipoten- 

ciales están  animadas  de  un  movimiento  ondulatorio  en  sentido  hori- 
zontal, precisamente  idéntico  al  de  una  superficie  de  agua  cuando 
sobre  ella  cae  una  piedra.  Esta  idea,  emitida  en  el  Congreso  interna- 
cional de  Electricidad  de  1900  por  M.  R.  Blochmann  (I)  como  con- 
traria á  la  hipótesis  generalmente  admitida  sobre  el  modo  de  propa- 
garse las  ondulaciones  en  la  telegrafía  sin  hilos,  es,  por  el  contrario, 
una  consecuencia  de  la  teoría  maxwelliana.  Idéntico  efecto,  aunque 
en  escala  mucho  mayor,  debe  atribuirse  á  las  tormentas  eléctricas. 
Las  superficies  equipotenciales  están,  pues,  sometidas  constantemente, 
como  la  superficie  de  los  mares,  á  una  serie  de  olas  que  las  surcan  en 
todas  direcciones.  Una  atmósfera  tranquila  es  un  mar  en  calma  donde 
se  propagan  radialmente  las  ondulaciones  producidas  por  un  cuerpo 
cualquiera  que  agite  su  superficie. 

{Concluirá). 

J.  A    Pérez  del  Pulgar. 


Vi)  La  Ranti  <¡''ueraU  des  Sciences,  15  de  Febrero  de  1901. 


LAS  ENSEÑANZAS  DE  LA  IGLESIA 

SOBRE  EL  LIBERALISMO 


6o  faltará  tal  vez,  á  juzgar  por  ciertos  escritos,  quien  tenga  por 
atrasada  la  obra  meritísima  que  con  este  título  acaba  de  publi- 
car el  limo.  Sr.  Obispo  de  Adrianópolis  y  Vicario  Apostólico 
de  Casanare  (i). 

El  error  que  hoy  día  debemos  combatir,  dicen  algunos ,  el  que  en 
la  actualidad  cunde,  corrompiendo  la  mente  y  el  corazón  del  pueblo, 
y  que  si  no  se  le  resiste  con  eficacia,  amenaza  destruir  hasta  los  fun- 
damentos mismos  del  orden  social,  político  y  religioso,  es  el  socialis- 
mo; el  liberalismo,  propiamente  dicho,  ya  pasó.  No  pueden  interesar 
ya  sus  cuestiones  á  los  que  van  siguiendo  el  movimiento  intelectual 
contemporáneo. 

No  lo  cree  así,  y  por  motivos,  á  nuestro  pobrejuicio,  muy  poderosos, 
el  Ilustrísimo  autor  de  esta  obra.  Conocedorde  los  estragos  espantosos 
que  sigue  causando  en  las  almas  el  infausto  liberalismo ,  aun  después 
de  haber  engendrado  el  pernicioso  socialismo,  y  habiendo  tenido  oca- 
sión repetidísima,  como  él  mismo  escribe  (2),  de  observar  la  suma  ig- 
norancia en  que  yace  gran  parte  del  pueblo  cristiano  sobre  materia  tan 
importante,  ha  resuelto  con  celo  generoso  contrarrestar,  con  la  abun- 
dancia de  luz  recogida  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  las  deplorables 
tinieblas  que  envuelven  la  mente  de  muchos  católicos.  Ha  estimado 
más  que  un  simple  consejo,  un  mandato  formal  el  contenido  en  las 
siguientes  palabras  del  Sumo  Pontífice  León  XIII:  «  Dense  á  conocer 
al  pueblo  con  toda  claridad  y  precisión  aquellas  cosas  que  merecen 
la  mala  nota  de  liberalismo,  y,  por  consiguiente ,  la  improbación  de 
la  Santa  Sede»  (3).  Para  cumplir  mejor  este  mandato,  no  satisfecho  el 


(1)  limo.  Sr.  Dr.  Fr.  Nicolás  Casas  y  Conde,  de  la  Orden  de  Agustinos  recole- 
tos. La  obra  está  impresa  (segunda  edición)  en  Madrid,  imprenta  católica  de 
Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  1902. — Un  tomo  en  4.0  de  463  páginas.  —  4  pesetas. 

(2)  Prólogo,  pág.  10. 

(3)  Carta  reciente  del  Papa  León  XIII  á  los  Sres.  Obispos  de  Colombia  «Plures 
•e  Colombiae.» 
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Sr.  Obispo  con  la  «Instrucción  Pastoral >  escrita  para  sus  fieles  y  mi- 
sioneros de  Casanare,  extiende  ahora  segunda  vez  en  forma  de  libro 
y  explica  para  todo  el  mundo  católico,  las  repetidas  «enseñanzas  de  la 
Iglesia  sobre  el  liberalismo». 

En  tres  partes  está  dividida  la  obra,  nos  dice  el  mismo  autor.  «La 
primera  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  con  toda  la  extensión  y  cla- 
ridad que  ha  sido  posible,  qué  cosa  sea  el  liberalismo La  segunda 

versa  sobre  los  principales  errores  del  liberalismo Y,  por  fin,  la  ter- 
cera, después  de  exhibir  como  en  paisaje  reducido,  para  que  se  vea 
mejor,  lo  que  es  el  liberalismo  en  su  esencia,  grados  y  errores,  se  de- 
muestra palpablemente  la  condenación  absoluta  é  irrevocable  del 
liberalismo»,  con  las  consecuencias  que  de  aquí  se  siguen  para  la  prác- 
tica. Las  dos  primeras  partes  bien  podrían  llamarse  teóricas  y  dog- 
máticas, ya  que  exponen  especialmente  la  doctrina  especulativa  y 
especulativo -práctica  sobre  el  liberalismo ;  y  la  tercera,  práctica  y  mo- 
ral, porque" en  ella,  propuesta  en  síntesis  la  doctrina  anterior,  se  tra- 
tan algunas  materias  morales  con  varias  aplicaciones  á  la  práctica. 

El  mérito  especial  está  en  la  parte  doctrinal;  de  ella,  en  particular, 
ha  podido  escribir  el  autor  que  ofrece  «un  caudal  riquísimo  de  doc- 
trina certísima ,  solidísima,  que  á  su  ánimo  (de  los  fieles  católicos) 
lleve  la  convicción  más  completa,  si  no  es  que  obstinadamente  se 
empeñen  en  resistir  á  la  luz  brillante  de  ella».  Asentada  como  base 
firmísima  la  doctrina  preliminar  sobre  la  infalibilidad  doctrinal  de  la 
cabeza  visible  de  la  Iglesia,  que  es  el  Papa  hablando  ex  cathedra ,  se 
dilucidan  en  seguida  con  gran  amplitud  y  se  resuelven  con  mucha  co- 
pia de  testimonios  sacados  de  documentos  pontificios,  las  cuestiones 
todas  concernientes  á  la  materia,  á  saber:  en  qué  consiste  la  libertad, 
qué  es  el  liberalismo  en  su  esencia,  cuáles  sus  grados,  y  especialmente 
las  diversas  ramas  del  tercer  grado,  ó  liberalismo  propiamente  di- 
cho (1);  en  qué  consisten  y  cómo  están  condenadas  las  libertades 
modernas  6  liberales  que  reconocen  cual  derecho  del  hombre  la  fa- 
cultad de  obrar  sin  trabas  el  bien  ó  el  mal,  de  practicar  la  virtud  ó  el 
vicio,  de  seguir  ó  desechar  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  que  se  llaman  li- 
bertad de  cultos  (seguimos  el  orden  del  autor),  de  hablar,  de  pensa- 
miento, de  la  prensa,  de  enseñanza,  de  conciencia.  Se  dedican  sendos 
capítulos  á  reprobar  la  tolerancia  liberal  y  otros  gravísimos  errores 
relativos  á  la  pretendida  supremacía  del  Estado,  contra  la  inmunidad 


(i)  Véase  páginas  68  y  256. 
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y  fuero  de  la  Iglesia,  comunidades  religiosas,  etc.  Recorre  después  el 
autor  con  paso  firme  y  seguro  varios  asuntos  interesantes ,  como  son 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  los  concordatos,  la  soberanía 
popular,  la  obediencia  que  se  debe  á  las  autoridades,  los  deberes  de 
los  gobernantes,  el  sufragio  popular,  el  matrimonio  civil.  Sobre  todos 
estos  puntos,  de  tanto  interés  y  de  importancia  suma  en  nuestros  días, 
hace  oir  el  esclarecido  autor  la  voz  de  la  Iglesia  con  testimonios  efica- 
ces de  claridad  deslumbradora. 

La  tercera  parte,  que  hemos  llamado  práctica,  aunque  abundante 
también  en  sólida  doctrina,  ni  es  tan  completa  como  las  otras  dos,  ni 
por  su  misma  índole  tiene  tal  precisión  en  todas  sus  conclusiones  que 
no  pueda  suscitar  algunas  dificultades,  como,  en  efecto,  suscitó  en 
Colombia  la  primera  edición.  Merece,  pues,  que  la  estudiemos  con  es- 
pecial detención,  tanto  más,  que  juzgamos  se  pueden  desvanecer  aque- 
llas dificultades,  á  lo  menos  en  lo  substancial,  ponderando  bien  y  co- 
tejando entre  sí  diversos  pasajes  de  la  obra. 

No  hay  por  qué  nos  detengamos  á  estudiar  los  tres  primeros  capítu- 
los de  esta  tercera  parte,  puesto  que  no  pueden  ofrecer  dificultad  seria 
á  los  católicos.  No  la  ofrece  la  noción  genuina  del  liberalismo,  «natura- 
lismo político  ó  racionalismo  aplicado  á  la  moral  y  á  la  política»,  ni  su 
malicia  intrínseca,  ni  su  condenación  irrevocable  por  la  Iglesia  en  varios 
documentos  de  autoridad  infalible ,  entre  los  que  no  podía  menos  de 
contarse  el  Syllabus.  Los  errores  liberales,  especialmente  condenados 
en  las  proposiciones  del  Syllabus,  se  pueden  ver  en  los  lugares  citados 
por  el  Ilustrísimo  autor  (i),  y  en  particular  la  proposición  80  (2); 
cuyo  sentido  natural,  así  como  el  histórico-teológico  que  aparece  en  la 
alocución  Jamdudum  cernimus  18  Marzo  de  1861,  indica  claramente 
la  oposición  del  liberalismo  con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  ya  que  el 
Sumo  Pontífice  no  puede  vivir  en  armonía  con  él.  ¿  Quién  duda  que 
podría  vivir  en  esa  armonía,  si  de  ninguna  manera  fuese  contrario  el 
liberalismo  á  la  Iglesia?  Nuestro  esclarecido  autor  repetidas  veces 
aduce  esa  proposición,  para  demostrar,  en  particular,  la  condenación 
de  los  que  llama  católico-liberales  ó  transaccionistas. 

Es  evidente,  y  lo  muestra  bien  el  autor  (3),  que,  dada  esta  conde- 


(1)  Página  440. 

(2)  He  aquí  la  proposición  condenada :  « El  Romano  Pontífice  puede  y  debe 
reconciliarse  y  componerse  con  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  mo- 
dernas 

(3)  Páginas  285-305. 
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nación  y  la  obligación  palmaria  de  obedecer  á  las  decisiones  solem- 
nes de  la  Iglesia,  es  pecado  mortal,  por  lo  menos  de  rebeldía  á  la 
autoridad  infalible  de  la  Iglesia,  sostener  cualquiera  de  los  errores  li- 
berales ó  hacer  profesión  de  ellos,  aunque  sea  sólo  exteriormente,  no 
sólo  por  el  escándalo  que  eso  produzca,  sino  por  ser  fingimiento,  hi- 
pocresía ó  mentira  en  materia  gravísima  de  errores  religiosos  ó  polí- 
tico-religiosos. 

El  capítulo  cuarto  se  intitula  para  la  práctica,  y  contiene  materias 
delicadas  y  de  gran  trascendencia;  no  trata  de  todos  los  casos  que 
pueden  ocurrir  á  los  fieles:  á  éstos  inculca,  en  general,  la  sumisión 
que  deben  á  las  autoridades  de  la  Iglesia  y  el  respeto  que  han  de  tener 
á  los  sacerdotes,  y  especialmente  á  su  párroco.  A  los  sacerdotes,  en 
cambio,  recomienda  la  obligación  que  tienen  de  estudiar  esta  materia 
del  liberalismo  para  obtener  la  unanimidad  que  pide  el  Sumo  Pontífice 
y  para  dirigir  con  seguridad  á  los  fieles  y  traer  al  buen  camino  á  los 
descarriados. 

Las  obligaciones  generales  del  sacerdote  las  reduce,  en  el pulpito, 
á  enseñar,  enseñar  y  siempre  enseñar  (i),  pero  guardando  las  reglas 
de  prudencia  y  los  avisos  de  los  superiores  eclesiásticos;  y  en  el  con- 
fesonario, á  la  resolución  acertada  de  los  casos  que  pueden  ocurrirle 
en  el  santo  tribunal  de  la  Penitencia  (2).  El  autor  sólo  trata  de  les 
más  principales  (pág.  358),  pero  bien  puede  decirse  que  son  los  más 
difíciles,  y,  por  lo  tanto,  dignos  de  especial  estudio.  Se  refieren  á  los 
liberales  materiales.  «Son  éstos,  escribe  nuestro  ilustrísimo  autor,  los 
que,  sin  conocer  verdaderamente  los  errores  que  profesa  el  liberalis- 
mo, ni  por  lo  mismo  tenerlos  en  su  mente,  sin  embargo,  los  apoyan 
y  sostienen  indirectamente  al  apoyar  directamente  á  los  hombres  ó 
partidos  que  los  defienden  por  medio  de  su  voto,  dinero,  favores,  sus- 
cripciones á  periódicos  de  la  secta,  ó  por  otros  modos  que  son  pura- 
mente materiales.*  El  venerable  autor,  después  de  recordar  breve  y 
claramente  la  doctrina  teológico-moral  sobre  la  cooperación  al  peca- 
do, distinguiendo  la  formal,  que  nunca  es  lícita,  por  la  mala  intención 
que  en  sí  entraña,  de  la  material,  que,  estando  exenta  de  esa  mala  in- 


(1)  Página  344. 

(2)  Juzgamos  conveniente  observar  que  en  la  pág.  361,  hablando  de  la  absolu- 
ción del  hereje,  la  palabra  oculto  se  toma  en  sentido  impropio,  por  interno.  Sabido 
es  que  quien  cometiere  pecado  externo  de  herejía,  por  más  oculto  que  éste  fuese  y 
sin  ningún  testigo,  no  dejaría  por  eso  de  incurrir  en  la  excomunión  de  que  allí  se 
habla. 
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tención,  puede  ser  lícita,  según  las  circunstancias;  se  limita  á  mencio- 
nar únicamente  (pág.  371)  «tres  modos  de  cooperación  frecuentísi- 
mos: el  voto  á  favor  de  un  liberal,  el  concurso  á  la  revolución  y  el 
uso  del  adjetivo  liberal».  Este  último  es  el  que  más  parece  interesar 
al  venerable  Obispo  colombiano  y  el  que  se  trata  con  especial  cui- 
dado. Es  el  que  pasamos  á  estudiar,  puesto  que  es  evidente  cuanto 
se  dice  contra  la  licitud  del  concurso  á  la  revolución,  descrita  por 
el  autor  (pág.  378),  y,  en  general,  del  voto  dado  ó  vendido  á  un  can- 
didato indigno  (pág.  377). 

¿Qué  decir  ya  del  uso  de  la  palabra  liberal?  ¿Es  lícito  llamarse  libe- 
ral? Á  los  tales  que  así  se  llamen,  ¿se  les  puede  ó  debe  exigir  que 
abandonen  su  partido  liberal?  Cuestiones  son  estas  por  extremo  deli- 
cadas y  de  interés  vital  á  lo  que  parece  en  Colombia,  y  aun  en  nues- 
tra España.  Expongamos  las  soluciones  del  celoso  é  ilustrado  Vica- 
rio Apostólico  de  Casanare,  y  las  breves  observaciones  que  nos  su- 
gieren. 

Con  muy  buen  acuerdo  empieza  el  Sr.  Obispo  por  distinguir  dos 
sentidos  en  la  palabra  liberalismo,  uno  propio  y  estricto  y  otro  lato  é 
impropio;  éste  se  refiere  á  las  cosas  meramente  políticas  y  se  usa  vul- 
garmente con  frecuencia;  aquél  indica  el  sistema  político-religioso 
condenado  en  los  documentos  pontificios.  Nosotros  le  hemos  llamado 
sentido  eclesiástico  (1)  por  estar  determinado  en  esas  condenaciones 
de  la  Iglesia. 

Establecida  así  esta  distinción,  afirma  el  autor,  pág.  383,  no  ser 
justo  ni  verdadero  decir  de  un  modo  universal  (quotiescumque,  quando- 
cumque  quomodocumque)  que  sea  pecado  grave  el  uso  del  nombre  ó 
denominación  liberal. — No  creemos  que  alguien  pueda  contradecir  ni 
contradiga  afirmación  así  formulada,  en  la  que  no  se  distingue  el  sen- 
tido propio  ó  impropio  de  la  palabra,  ni  se  indica  cuándo,  en  qué 
países  ó  en  qué  circunstancias  el  uso  de  ella  produce  ó  no  escándalo 


(1)  En  nuestras  Reclamaciones  legales  de  los  católicos  españoles,  Valladolid,  1899,  se 
dice  en  la  pág.  54,  e?i  el  sentido  eclesiástico  de  la  palabra  liberal,  y  en  la  pág.  40  se 
nota  que  hacen  mal  los  que  distinguen  dos  liberalismos  yendo  contra  el  lenguaje  de 
la  Iglesia.  Lo  mismo  se  había  indicado  en  la  edición  de  1890,  así  como  en  el  texto 
latino  del  caso  2  que  se  digna  citar  el  Sr.  Obispo,  vide  casus  conscientiae  de  Li- 
beralismo auctore  P.  V.,  edit.  tert.  Nos  parece  oportuno  recordar  estas  citas,  por- 
que á  causa  sin  duda  de  no  haberse  fijado,  sobre  todo  en  la  primera,  nos  atribuye 
un  escritor  haber  incurrido  en  palmaria  contradicción  en  «Reclamaciones»;  la  que 
hubiera  desaparecido,  según  el  mismo  escritor,  si  hubiésemos  manifestado  que  ha- 
blábamos en  el  sentido  eclesiástico  al  desechar  la  distinción  de  dos  liberalismos. 
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<5  daño  grave,  ni  si  debe  tenerse  ó  no  por  cooperación  grave  al  ver- 
dadero y  propio  liberalismo. 

Por  lo  que  hace  determinadamente  al  sentido  impropio,  su  uso  le 
parece  al  autor  levemente  pecaminoso,  por  ser  malsonante  ó  de  alguna 
mala  significación  la  palabra,  y  mostrarse  con  él  alguna  falta  de  sumi- 
sión al  Papa  que  enérgicamente  la  reprueba  (i). — Así  será  ordinaria- 
mente; mas  ¿no  podrá  darse  el  caso  de  que  uno  explique  tan  clara- 
mente el  sentido  impropio  é  innocuo  en  que  usa  la  palabra,  que 
no  produzca  escándalo  ninguno,  ni  muestre  falta  de  sumisión,  des- 
echando toda  simpatía  al  liberalismo,  como  luego  diremos? 

En  cuanto  al  sentido  propio,  indica  el  Ilustrísimo  autor  (2)  que  las 
más  de  las  veces  tampoco  es  culpa  grave  su  uso,  porque  los  fieles  no 
piensan  en  semejante  sentido,  ni  le  tienen  en  la  mente  al  pronunciar  la 
palabra  llamándose  liberales. — No  hay  duda  que  en  este  y  otros  casos 
de  ignoracia  ó  inadvertencia,  subjetivamente  no  hay  pecado  mortal 
por  imperfección  del  acto.  Pero  ¿no  lo  será  tampoco  objetivamente  y 
según  la  naturaleza  de  las  cosas?  La  respuesta  no  se  da  expresa- 
mente en  este  lugar  de  la  obra,  pero  de  la  doctrina  en  ella  sustentada 
se  desprende  con  evidencia:  ¿no  es  pecado  mortal  la  profesión,  sea 
interna,  sea  únicamente  externa  de  los  errores  del  liberalismo  propio? 
Así  consta  en  las  páginas  285-305  y  aun  se  insinúa  en  este  mismo 
lugar  que  estudiamos.  ¿Podrá  negarse  que  quien  á  sabiendas  se  llama 
liberal,  en  el  sentido  propio  y  eclesiástico  de  la  palabra, quien  por  lo 
mismo  dice  «yo  sostengo,  adhiriéndome  á  ellos,  los  errores  del  libe- 
ralismo condenados  por  la  Iglesia»,  hace  en  realidad  profesión  de  li- 
beralismo, del  propio  liberalismo  condenado  por  la  Iglesia?  De  nin- 
guna manera.  Es,  por  lo  tanto,  manifiesto,  según  la  doctrina  cierta  del 
autor,  que  es  gravemente  ¡lícito  objetivamente,  llamarse  uno  liberal  en 
el  sentido  propio  y  eclesiástico  de  la  palabra. 

Por  fin,  hablando  del  nombre  en  general  y  sin  precisar  ninguno  de 
los  dos  sentidos  indicados,  «deber  es,  dice,  de  todo  católico  dejar  de 
usarlo,  relegándolo  á  los  únicos  que  merecen  llevarlo  con  propiedad, 
que  son  los  profesores  de  las  doctrinas  erróneas,  falsas  y  heréticas  del 
liberalismo»  (3).  Esto  se  comprueba  con  las  gravísimas  palabras  del 
Sumo  Pontífice  León  XIII  en  el  Consistorio  de  30  de  Junio  de  1889: 
«¡No  comprendemos  cómo  puede  haber  personas  que  dicen  ser  cató- 


(1)  Véase  pig.  379. 

(2)  Véase  pág.  382. 

(3)  Véase  pág.  380. 
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licas  y  que  al  propio  tiempo  no  sólo  tengan  simpatías  con  el  libera- 
lismo, sino  que  llegan  á  tal  estado  de  ceguedad  é  insensatez  que  se 
glorían  de  llamarse  liberales»,  y  con  estas  de  la  carta  del  Cardenal 
Rampolla  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  con  fecha  17  de  Febrero  1891: 
«Es  muy  de  desear  que  para  designar  sus  propios  partidos  políticos 
escojan  ó  adopten  (los  católicos)  otra  denominación  que  no  sea  libe- 
ral, no  sea  que  el  nombre  de  liberalismo  que  llevan,  dé  á  los  fieles 
ocasión  de  equivocación  ó  admiración»  (escándalo)  (1). 

Con  razón,  pues,  se  puede  sostener,  en  general,  que  debe  abando- 
narse tal  nombre  y  repetir  con  el  Sr.  Obispo  de  Salamanca  en  el  Bo- 
letín donde  se  inserta  la  carta  citada:  «En  esta  época,  y  después  de 
tanta  condenación,  resulta  el  nombre  (liberal}  equívoco  y  sospechoso 
y  sería  convenentísimo  renunciar  á  él,  y  de  todos  modos  obligatorio 
el  explicarle  cuando  las  circunstancias  lo  exijan.» 

No  negamos  por  eso  que  puedan  darse  alguna  vez  circunstancias 
que  justifiquen  su  empleo.  Éstas,  y  los  estatutos  mismos  de  la  «acción 
liberal  popular»  francesa,  muestran  que  la  palabra  liberal  no  significa 
allí  más  para  los  católicos,  que  amante  y  defensor  de  las  libertades 
públicas  francesas,  y  no  en  absoluto  como  tesis,  sino  como  hipótesis 
y  dadas  las  circunstancias.  Las  mismas  quizás  autoricen  tal  uso  de  la 
palabra  liberal  en  aquel  país,  donde  se  cree  necesario  que  luchen  jun- 
tos los  católicos  con  los  mismos  liberales  de  buena  voluntad,  en  de- 
fensa del  orden  religioso  y  social. 

Estudiemos  ya  la  doctrina  de  la  obra  que  recomendamos,  acerca  de 
la  cuestión  si  debe  exigirse  á  los  fieles  que  se  llaman  liberales,  el  que 
abandonen  su  partido. 

Esta  pregunta  encierra  otra  á  que  se  debería  satisfacer  previamente: 
¿es  lícito  á  los  católicos  afiliarse  á  los  partidos  llamados  liberales? 

Importa  dar  la  solución  verdadera  en  consonancia  con  la  doctrina 
de  la  Santa  Sede,  porque  las  exageraciones  en  uno  ú  otro  sentido,  ó 
de  rigor  demasiado  ó  de  demasiada  benignidad,  pueden  ser  de  graví- 
simas consecuencias  en  la  práctica. 

El  Ilustrísimo  autor  empieza  reprobando  la  regla  general  de  que 

■  tratándose  de  católicos,  y  por  lo  tanto,  de  liberales  no  formales ,  sino 

sólo  materiales  que  no  profesan  los  errores  del  liberalismo,  se  les  haya 

de  imponer  indiferentemente  á  todos  la  obligación  grave  de  separarse 

del  partido  liberal,  y  la  retractación  ó  protesta  por  escrito  y  delante 


(1)  Véase  pág.  36. 
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de  testigos.  Se  funda  en  que  puede  suceder  que  algunos  de  dichos 
católicos  ó  liberales  sólo  materiales,  no  causen  escándalo,  á  lo  menos 
grave,  ni  presten  cooperación  que  sea  gravemente  pecaminosa. — El 
fundamento  nos  parece  en  verdad  razonable  en  contra  de  una  regla 
ilimitada  c  inflexible;  pero,  si  en  una  región  determinada,  ó  en  cir- 
cunstancias especiales,  puede  declararse  conveniente  como  regla  ge- 
neral, la  que  extendida  así  ilimitadamente,  con  razón  desecha  el  Ilus- 
trísimo  autor,  no  lo  hemos  de  resolver  nosotros,  ni  hay  para  qué,  por 
lo  que  hace  principalmente  á  nuestra  España. 

Lo  que  podemos  afirmar  con  el  mismo  autor  es:  primero,  que  la 
reparación  del  escándalo  público  que  exista  á  causa  de  pertenecer  uno 
á  partidos  liberales,  se  ha  de  reparar  públicamente  «cuando  puede  ha- 
cerse sin  mayor  daño  ó  peligro  de  las  almas»;  y  que  el  modo  y  for- 
ma de  esa  reparación  ha  de  ser  conducente  al  fin  que  se  pretende,  y 
no  siempre,  por  lo  menos,  debe  hacerse  in  scriptis  et  corant  testibus. 
La  retractación  en  un  liberal  ó  cooperador  material  no  tiene  lugar, 
pues  no  profesa,  como  se  supone,  los  errores  del  liberalismo  (i). 

Por  lo  que  hace  á  la  separación  del  partido,  ha  de  advertirse:  l.°, 
que  «la  Iglesia,  al  condenar  los  errores  del  liberalismo,  no  intentó 
condenar  todos  y  cada  uno  de  los  partidos  políticos,  que  tal  vez  se 
llamen  liberales»  (2);  bien  podría  suceder  que,  partidos  llamados 
liberales  en  esta  ó  la  otra  región,  no  tuviesen  en  su  programa  ningún 
error  liberal;  2.0,  que  no  es  lo  mismo  una  secta  ó  asociación  determi- 
nada liberal  y  un  partido  político  liberal.  Aquélla,  por  su  misma  insti- 
tución, tiene  un  fin  particular,  de  que  no  pueden  menos  de  participar 
los  que  la  componen;  todos  los  que  la  componen  se  declaran  así  sec- 
tarios ó  liberales;  éste,  el  partido,  aunque  sea  liberal,  abarca  el  fin 
general  de  la  gobernación  de  la  sociedad  política,  el  cual  comprende 
muchos  fines  particulares  buenos,  subordinados  á  la  prosperidad  pú- 
blica de  la  nación.  Quien,  por  consiguiente,  se  adhiera  é  ese  partido, 
podría,  al  hacerlo,  separar  los  fines  honestos  y  meramente  políticos 
ó  administrativos  de  los  malos  y  político-irreligiosos,  adhiriéndose 
sólo  á  los  primeros,  y  no  admitiendo  los  segundos. 

Claro  es,  según  la  expresada  carta  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca, 
que  es  «necesario  que  los  católicos,  al  dar  el  nombre  á  partidos  que 


(1)  El  autor  añade,  «nisi  haeresim  aut  errores  sustinuerit»,  indicando  que  la 
retractación  pública  será  necesaria  al  liberal  formal  y  público,  páginas  383-384; 
lo  que  es  doctrina  corriente,  si  se  trata  á  lo  menos  de  los  conspicuos. 

(2)  Supr.  Congregat.  S.  Oficii,  29  Aug.  1877. 
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se  intitulan  liberales,  tengan  programa  tal  que  no  contenga  ni  explí- 
cita ni  implícitamente  doctrina  alguna  reprobada  por  la  Iglesia ;  pues, 
de  lo  contrario,  ninguna  explicación  bastaría  á  quitar  el  mal  efecto 
de  la  adhesión  átales  partidos».  Si  ostentan  en  su  programa  algún 
error  liberal,  ó  se  adhieren  incondicionalmente  y  sin  reserva  á  un 
partido  político  que  en  su  programa  tenga  inscrito  ese  error;  es  evi- 
dente que,  por  más  que  se  proclamen  católicos,  aparecerán  liberales, 
causando  el  mal  efecto  consiguiente. 

Este  mal  efecto,  ó  el  escándalo,  de  que  antes  habló  nuestro  vene- 
rable autor,  puede  quitarse  en  realidad,  si  consta  suficientemente  que 
uno  se  adhiere,  no  á  lo  malo,  sino  sólo  á  lo  bueno  que  aparezca  en 
el  programa  del  partido  liberal. — {Deberá  constar  así?;  si  no  consta 
suficientemente,  ¿habrán  de  manifestar  de  algún  modo  oportuno  los 
católicos  que  formen  en  un  partido  estrictamente  liberal,  que  ellos 
no  se  adhieren  sino  á  lo  bueno  ó  meramente  político  del  partido? 
Creemos  que  hay  alguna  diferencia  entre  los  que  de  nuevo  se  afilien 
y  aquellos  que  ya  estén  afiliados  de  buena  fe  en  el  partido  que  se 
supone  liberal.  Estos,  aunque  de  suyo  deban  dar  aquella  explicación 
oportuna  para  quitar  el  escándalo  que  exista,  si  lo  pueden  hacer  «sin 
mayor  daño  ó  peligro  de  las  almas»;  podrán,  sin  embargo,  muchas 
veces  tener  causas  graves  para  permitir  el  escándalo  de  los  que  tai 
vez  los  juzguen  cómplices  del  liberalismo;  los  que  hagan  el  acto  posi- 
tivo de  afiliarse  de  nuevo  al  partido  liberal,  sin  explicación  alguna,  6 
se  mostrarán  positivamente  liberales,  lo  que  nunca  es  lícito;  ó  rara 
vez,  por  no  decir  nunca,  tendrán  causa  suficiente  de  permitir  el  es- 
cándalo que  ese  acto  positivo  produzca.  Deberán,  por  consiguiente, 
hacer  de  algún  modo  la  distinción  antes  indicada  entre  lo  bueno  y  lo 
malo  ó  liberal  del  programa  de  aquel  partido,  si  no  consta  suficien- 
temente de  otra  manera.  Y  esto  se  ha  de  entender,  tanto  del  progra- 
ma particular  de  cada  Ministerio  ó  Gobierno,  como  del  general  del 
partido,  y  ya  sea  en  período  constituyente  ó  sea  en  período  consti- 
tutivo. Porque  si  un  partido  defendiese  en  período  constituyente  la 
libertad  de  cultos,  v.  gr.,  como  derecho  innato  del  hombre  y  del  ciu- 
dadano, y  fuese,  por  lo  tanto,  liberal  estrictamente,  ¿dejaría  de  serlo 
en  el  período  constituido,  sólo  porqué  hubiese  logrado  incorporar  su 
principio  erróneo  á  la  Constitución  vigente? 

En  cuanto  á  la  cooperación  material  al  liberalismo,  que  se  presta 
con  formar  en  un  partido  liberal,  será  lícita  si  queda  moralmente 
compensada  con  el  bien  que  obtiene  el  católico  trabajando  dentro 
del  partido;  es  decir,  si  no  haciendo  nada  de  suyo  malo,  lo  que  no 
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será  tan  fácil,  continúa  en  el  partido  por  causas  justas,  proporciona- 
das al  mal  que  se  siga  de  su  cooperación  material  é  indirecta  (i). 

En  este  caso  no  se  debe  de  suyo  ni  se  puede  imponer  la  separa- 
ción, y  menos  in  scriptis.  Es,  por  consiguiente,  razonable  y  lógica  la 
conclusión  del  Ilustrísimo  autor,  que  no  admite  como  regla  univer- 
sal y  sin  restricción  de  circunstancias,  lugar  y  tiempo,  la  exigencia 
obligatoria  de  la  separación.  Digamos  una  palabra  sobre  el  último 
capítulo,  que  es  importantísimo,  y  en  estos  tiempos  de  anticlericalis- 
mo muy  oportuno;  se  intitula  «la  Iglesia  en  la  política >.  Que  de  algún 
modo  debe  influir  la  Iglesia  en  el  gobierno  de  los  pueblos  cristianos, 
es  evidente  por  su  misma  natu.aleza  de  sociedad  religiosa  universal 
y  obligatoria,  divinamente  instituida  (2);  en  qué  cosas  y  de  qué  modo 
haya  de  influir  para  cumplir  el  encargo  que  ha  recibido  de  su  divino 
fundador,  dejando  á  salvo  la  suprema  autoridad  del  Estado  en  el  or- 
den temporal,  se  expone  con  solidez  y  brevedad  en  el  párrafo  2.0,  y 
se  pasa  á  trataren  los  restantes,  de  las  muchas  maneras  con  que,  si- 
guiendo las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede,  han  de  hacer  eficaz  su  ac- 
ción política  los  católicos.  «Tengan  en  cuenta,  según  les  avisa  el  ilus- 
trísimo autor,  pág.  408,  que  ellos  son  una  parte  de  la  Iglesia y  que 

así  como  ésta,  ellos  tienen  el  deber  de  intervenir  en  la  política,  á  fin 
de  <)ue  ésta  sea  cristiana,  no  atea,  conforme  á  las  leyes  divinas,  no 
según  las  que  quiere  imponer  el  racionalismo» ;  practiquen  las  ocho 
enseñanzas  que  en  otros  tantos  párrafos  expone  el  autor,  y  en  parti- 
cular lo  referente  á  la  unión  de  los  católicos  en  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  y  se  gozarán  de  haber  contribuido  con  el  cumplimiento  de  su 
deber  á  la  defensa  y  al  triunfo  glorioso  de  su  madre  la  Santa  Iglesia 
y  á  la  prosperidad  verdadera  de  su  patria. 

^cabemos  este  corto  estudio  con  las  sencillas  pero  afectuosas  pa- 
labras que  dirige  el  venerable  autor  á  los  católicos  que,  á  fuer  de  tales, 
creen  en  la  misión  docente  divina  de  la  Iglesia:  «ahí  tenéis  (en  el 
libro)  esa  enseñanza  divina  sobre  el  liberalismo;  leedla  y  releedla  sin 
la  menor  prevención,  antes  bien  con  ansia  verdadera  de  aprovecha- 
ros, de  conocer  la  verdad  y  abrazaros  con  su  doctrina,  afirmaros 
más  y  más  en  ella,  y  así  también  poder  enseñar  á  los  otros». 

Pablo  Villada. 


(i)  Puede  verse  en  la  obra  Casus  conscientiae  de  liberalismo,  tratada  la  cuestión 
de  si  es  licito  (ú  obligatorio)  y  con  qué  condiciones,  aceptar  cargos  públicos  es- 
tando en  el  poder  un  Gobierno  liberal,  cas.  8,  quaer.  1. 

(2)  Página  395. 
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Magallanes  no  hacía  las  cosas  á  humo  de  pajas,  sino  que  afir- 
maba bien  los  pies  cuando  el  terreno  que  pisaba  le  parecía 
resbaladizo;  por  eso  protestó  solemnemente  de  que  en  nin- 
gún caso  quería  que  prevaleciese  su  opinión  contra  el  parecer  de  los 
demás;  contestaron  todos  alentándole  á  que  no  cejase  de  la  comen- 
zada empresa  de  descubrir  la  Especiería  por  el  camino  de  Occidente; 
tomó  entonces  el  Capitán  general  la  actitud  majestuosa  que  solía  en 
semejantes  casos,  y  señalando  con  la  mano  al  pecho,  donde  lucía  la 
cruz  de  Santiago,  dijo  con  voz  firme  y  resuelta:  «que  así  le  parecía  á 
él  también,  y,  por  lo  tanto,  que  todos  le  siguiesen,  que  él  esperaba  en 
la  piedad  de  Dios,  que  les  había  traído  hasta  aquel  lugar  y  le  tenía 
descubierto  aquel  canal  tan  deseado,  que  los  llevaría  al  término  de  su 
esperanza.»  Notificado  por  las  naos  este  parecer  y  orden  suya,  al  otro 
día,  con  gran  fiesta  de  tiros,  mandó  levar  el  ancla  (2). 

El  día  27  de  Noviembre  las  naos  Trinidad,  Victoria  y  La  Concep- 
ción, después  de  mil  peligros,  salían  de  las  angostas  fauces  del  Estre- 
cho, donde  habían  pensado  perecer,  y  se  lanzaban  con  próspero  viento 
por  aquel  descubierto  mar,  hasta  entonces  desconocido,  que  parecía 
traerles  en  sus  olas  rumorosas  las  brisas  de  la  patria.  Durante  la  larga 
travesía  estuvo  el  mar  tranquilo,  como  si  el  Océano,  acariciado  por 
una  mano  poderosa,  contuviese  sus  bríos  para  que  le  rigiera  á  su 
mandar  aquel  intrépido  marino,  émulo  de  Colón  y  Vasco  de  Gama. 
Magallanes  y  los  suyos  le  dieron  por  esta  razón,  con  harta  impropie- 
dad, el  nombre  de  Pacífico.  El  18  de  Diciembre  pasaba  la  flotilla  entre 
la  costa  de  Chile  y  la  isla  de  Juan  Fernández;  el  21  entre  las  islas  de 
Juan  Fernández  y  las  de  San  Félix  y  San  Ambrosio,  y  al  cabo  de  tres 
meses  y  veinte  días,  después  de  recorrer  hacia  el  Noroeste  más  de 
4.000  leguas,  divisaron  las  islas  que,  por  pequeñas,  desiertas  y  estéri- 
les, merecieron  que  la  tripulación  las  apodara  con  el  nombre  de  Islas 
Desventuradas.  Esta  fué  la  única  tierra  que  descubrieron  en  tan  larga 
navegación,  por  lo  que  llegaron  á  un  extremo  apurado;  porque,  ago- 


(1)  Véase  pdg.  335  del  t.  iv. 

(2)  Juan  de  Barros  (Década  3.a,  lib.  v,  cap.  ix). 


DESCUBRIMIENTO    DEL    ESTRECHO    DE   MAGALLANES  73 

tadas  las  provisiones  que  tenían  de  repuesto,  se  vieron  en  el  trance 
de  echar  mano  del  polvo  del  bizcocho,  que  hervía  de  gusanos,  y  beber 
agua  encharcada  y  hedionda,  y  de  repartirse  como  único  alimento 
substancioso  las  durísimas  pieles  de  que  iban  aforradas  las  jarcias. 
Diez  y  nueve  europeos  y  un  indio  de  las  costas  de  Patagonia  perecie- 
ron víctimas  del  hambre  funesta,  logrando  escapar  de  la  muerte  casi 
por  milagro  los  demás.  La  divina  Providencia,  sin  embargo,  les  envió 
un  viento  próspero  y  bonancible  que  hacía  correr  las  naves  6o  ó  70 
leguas  diarias.  El  día  1 3  de  Febrero  cortaban  la  linca  equinoccial  por 
los  147o  48'  longitud  Oeste  de  Cádiz,  y  cambiando  luego  de  rumbo  en 
los  13o  hacia  el  Oeste,  descubrieron  al  poco  tiempo  dos  islas  no  muy 
grandes,  por  medio  de  las  cuales  pasaron  por  no  poder  dar  fondo. 
En  eso  vieron  venir  hacia  la  flota  una  nube  de  barquichuelos  que  vola- 
ban con  extraordinaria  rapidez,  merced  á  las  velas  de  palma  triangu- 
lares que  permitían  á  los  tripulantes  hacer  de  popa  proa  y  de  proa 
popa;  lanzáronse  aquellos  inesperados  piratas  sobre  la  capitana,  ro- 
bando cuanto  les  vino  á  mano;  tuvieron  que  disparar  los  nuestros  la 
artillería,  y  aquella  bandada  de  aves  de  rapiña  huyó  despavorida,  no 
sin  llevarse  en  su  precipitada  fuga  el  esquife  de  la  capitana.  Para  re- 
cobrarlo fué  á  tierra  el  General  en  dos  botes  con  40  hombres  arma- 
dos; les  quemó  cerca  de  50  casas,  destruyó  sus  embarcaciones,  mató 
siete  indios  y  ahuyentó  á  los  demás.  Cuando  vieron  los  bárbaros 
desde  lejos  levantarse  sobre  sus  pajizas  chozas  las  rojas  llamaradas  y 
el  espeso  humo,  quedaron  llenos  de  espanto,  porque  nunca  habían 
experimentado  la  virtud  del  fuego,  ni  aun  para  los  usos  más  necesa- 
rios de  la  vida;  y  juzgaron  en  su  ignorancia  que  era  el  hálito  de  un 
horrendo  y  espantable  monstruo.  La  hazaña  de  estos  rudos  salvajes 
valió  á  su  isla  el  nombre  de  Isla  de  los  Ladrones. 

Al  rayar  el  alba  del  día  16  de  Marzo  de  1521  descubrieron,  á  300 
leguas  de  la  Isla  de  los  Ladrones  y  á  los  1  Io  de  latitud  Norte,  la  costa 
meridional  de  la  isla  de  Samar;  los  pechos  de  aquellos  bravos  marinos 
palpitaban  de  emoción  presintiendo  que  se  hallaban  ya  cerca  de  la 
Especiería,  ó  que  iban  á  descubrir  un  archipiélago  desconocido.  Visi  • 
taron  la  isla  de  Omonhón^  que  Pigafcta  llama  Hutiiunu,  y  Albo,  Yu- 
iiagdn,  quizá  Vnaliuán^  que  en  lengua  samar  significa  la  que  está  de- 
lante de  las  demás ,  y  fueron  á  surgir  en  la  islita  de  Sulúan,  cuya 
amenidad  y  frescura  les  convidaba  al  descanso  por  los  ricos  manan- 
tiales de  agua  purísima  de  que  abunda.  «A  los  18  de  Marzo,  dice  el 
P.  Pastells,  después  de  mediodía,  vieron  llegar  hacia  ellos  una  canoa 
tripulada  por  nueve  hombres.  Mandó  el  Capitán  que  mientras  se  acer- 
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caban  nadie  se  moviese  ni  hablase  sin  su  licencia.  Inmediatamente 
que  hubieron  saltado  en  tierra,  el  principal  de  ellos  se  acercó  á  Maga- 
llanes para  darle  la  bienvenida;  cuatro  de  los  que  parecían  más  auto- 
rizados se  quedaron  con  la  armada,  mientras  los  demás  fueron  á  su 
isla  á  llamar  otra  gente,  en  lugar  de  aquéllos,  para  pescar;  y  de  esta 
suerte  acudieron  muchos  para  ver  al  Capitán,  quien  recibió  muy 
buena  impresión  del  carácter  humano  y  razonable  de  los  indígenas,  y 
mandó  que  les  diesen  de  comer  y  beber  y  les  fuesen  distribuidos  varios 
regalillos.  Los  indios  agasajados,  para  corresponder  á  la  cortesía  del 
Capitán,  le  ofrecieron  grandes  pescados,  un  vaso  lleno  de  tuba,  ó  vino 
de  coco,  un  racimo  de  plátanos  y  otras  frutas;  manifestando  por  se- 
ñas que  carecían  por  entonces  de  cosa  mejor,  pero  que  dentro  de 
cuatro  días  volverían  con  arroz,  cocos  y  otras  ofrendas  en  mayor 
abundancia.  Otro  día  llevaron  consigo  al  Capitán  en  sus  canoas  para 
mostrarle  sus  mercancías,  que  consistían  en  canela,  pimienta,  jengi- 
bre, nuez  moscada,  maís  y  oro  labrado.  El  Capitán,  por  su  parte,  les 
invitó  á  subir  á  nuestras  naves,  donde  les  mostró  cuanto  en  ellas  había, 
y  mandó  disparar  una  bombarda,  de  la  cual  hubieron  tanto  miedo, 
que  quisieron  tirarse  al  agua  precipitándose  de  la  nave;  mas  los  nues- 
tros los  aquietaron  con  señales  de  quererles  regalar  alguna  cosa,  como 
lo  hicieron;  y  cuando  ellos  lo  desearon,  les  dieron  licencia  para  reti- 
rarse, asegurando  que  volverían,  y  conforme  lo  prometieron  así  lo 
cumplieron.  Esta  fué  la  primera  isla  de  Filipinas  donde  desembarcó 
Magallanes.  Llamáronla  Isla  de  buenas  señas. 

>E1  22  de  Marzo  se  acercaron  los  indios,  en  dos  canoas  cargadas  de 
cocos  y  naranjas  dulces,  llevando  un  vaso  de  caña  bambú  con  tuba  y 
un  gallo  en  señal  de  amistad.  El  principal  de  ellos  era  un  viejo  des- 
nudo y  pintorreado,  de  donde  se  origina  el  nombre  de  pintados  que 
se  da  á  los  Bisayas,  con  dos  anillos  de  oro  pendientes  de  los  pulpejos 
de  las  orejas,  y  muchas  joyas  del  mismo  precioso  metal  en  los  brazos, 
y  rodeada  la  cabeza  con  un  pañuelo.  Permanecieron  los  españoles  en 
aquel  punto  con  los  naturales  ocho  días,  y  partiendo  el  25  de  Marzo 
«fuimos,  dice  el  diario  de  Albo,  al  Oeste  á  dar  en  la  isla  de  la  Gada,  que 
es  deshabitada,  y  allí  nos  fornecimos  de  agua  y  leña,  y  es  muy  limpia 
de  bajos.  De  aquí  partimos  y  fuimos  al  Oeste,  en  una  isla  grande  lla- 
mada Seilani,  la  cual  es  habitada  y  tiene  oro  en  ella,  y  la  costeamos, 
y  fuimos  al  Oestesudeste  á  dar  en  una  isla  pequeña,  y  es  habitada  y 
llámase  Masava,  y  la  gente  es  muy  buena,  y  allí  pusimos  una  cruz  en- 
cima de  un  monte,  y  de  allí  nos  mostraron  tres  islas  á  la  parte  del 
Oestesudeste,  y  dicen  que  hay  mucho  oro,  y  nos  mostraron  cómo  lo 
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cogían,  y  hallaban  pedacitos  como  garbanzos  y  como  lentejas;  y  esta 
isla  está  en  9  grados  y  dos  tercios  de  la  parte  del  Norte». 

Pigafeta  dice  que  gobernando  el  Lunes  Santo,  25  de  Marzo,  entre 
el  Oeste  y  Sudoeste,  pasaron  en  medio  de  cuatro  islas  llamadas:  Ce- 
rralo,  Huinangan,  Hibusson  y  Abarien,  y  añade:  «jueves,  28  de  Marzo, 
habiendo  divisado  durante  la  noche  luz  en  una  isla,  en  la  mañana 
pusimos  la  proa  á  ella,  y  cuando  estuvimos  á  poca  distancia,  vimos 
que  se  aproximaba  á  nuestra  nave  una  pequeña  embarcación  que  lla- 
man boloto  (1),  tripulada  por  ocho  hombres».  <-  Aproximáronse  á  la 
nave  del  Capitán,  prosigue  el  P.  Pastells,  el  cual  mandó  á  un  esclavo 
llamado  Enrique,  que  consigo  había  traído  de  la  isla  de  Sumatra,  les 
hablase.  Éste  se  dirigió  á  los  Indios,  hablándoles  en  malayo,  que  enten- 
dieron; y  se  acercaron  á  la  nao,  sin  subir  á  bordo.  Regalóles  Maga- 
llanes algunas  prendas  de  vestir,  con  las  cuales  dieron  muestra  á  su 
reyezuelo  de  la  llegada  de  los  españoles  y  de  la  buena  acogida  que 
les  habían  hecho.  A  las  dos  horas  vieron  los  nuestros  que  se  dirigían 
hacia  la  armada  dos  barangayancs  abarrotados  de  gente,  en  el  mayor 
de  los  cuales  iba  el  régulo  metido  en  su  camareta.  Estando  ya  cerca 
de  la  capitana,  hablóle  el  esclavo  Enrique,  y  el  rey,  que  comprendía 
el  malayo,  ordenó  á  algunos  de  sus  vasallos  que  subiesen  á  la  nave  y 
quedasen  los  demás  con  él,  algún  tanto  apartados,  custodiando  las 
bancas.  Recibióles  el  Capitán  general  con  singulares  muestras  de  ca- 
riño, sin  querer  recibir  de  aquel  buen  indio  el  grueso  bastón  de  oro 
que  en  prenda  de  amistad  le  ofrecía,  agradeciéndole,  sin  embargo,  la 
generosidad  con  que  de  él  se  desprendía. 

» Entabladas  estas  relaciones,  Magallanes  envió  al  esclavo  intérprete 
Enrique,  para  que  significase  al  régulo  la  satisfacción  con  que  vería 
el  Capitán  general  se  acudiese  con  vituallas  al  socorro  de  las  naos,  en 
la  inteligencia  de  que  había  de  ser  plenamente  reintegrado  del  importe 
de  los  víveres,  conforme  á  su  valor.  Á  consecuencia  de  esta  entrevista 
volvió  el  rey  en  su  canoa  con  ocho  hombres,  subió  á  bordo  de  la  ca- 
pitana, y  abrazando  á  Magallanes,  le  entregó  tres  grandes  tinajas  de 
porcelana,  cubiertas  de  hojas  de  palma,  llenas  de  arroz,  y  dos  grandes 
pescados,  con  otros  frutos  de  la  tierra;  por  cuyo  presente  le  hizo  en- 
tregar el  jefe  de  la  armada  al  rey  dos  vestidos  de  grana  y  una  gorra 
encarnada,  y  á  los  demás  acompañantes  cuchillos  y  espejos,  invitán- 
doles á  comer  consigo  en  prueba  de  amistad.  Para  obsequiar  al  reye- 


(1)  Baroto. 
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zuelo,  y  á  fin  de  que  tuviesen  idea  del  poder  de  los  españoles,  hízoles 
observar  la  artillería;  mandó  disparar  en  su  presencia  algunos  tiros,  y 
armado  luego  de  punta  en  blanco  uno  de  los  soldados,  defendióse  de 
otros  tres  que  le  acometieron  con  las  espadas  desnudas;  lo  cual  pre- 
fenciado  con  estupefacción  por  el  reyezuelo,  le  manifestó  el  esclavo 
Enrique  que  en  cada  una  de  aquellas  tres  embarcaciones  podían  ar- 
marse de  repente  y  lanzarse  al  combate  200  hombres  acorazados, 
como  el  que  había  visto  salir  ileso  de  los  tajos  y  mandobles  de  sus 
formidables  adversarios.  Subió  de  punto  el  asombro  del  rey  cuando, 
conducido  al  castillo  de  popa,  le  mostró  el  comandante  la  carta  de 
navegar  y  la  brújula,  y  le  explicó  el  intérprete  cómo  con  aquellos  dos 
sencillos  instrumentos  habían  atravesado  el  Atlántico,  hallado  el  Es- 
trecho y  surcado  el  Pacífico,  hasta  el  punto  donde  á  la  sazón  estaban, 
sin  perderse  por  el  camino.» 

No  se  contentó  Magallanes  con  desplegar  este  aparato  de  fuerza 
ante  los  asombrados  ojos  de  aquellos  pobres  indios  para  que  apren- 
diesen á  respetar  el  nombre  de  España,  sino  que  les  puso  delante  esa 
otra  fuerza  mucho  más  poderosa  que  las  bayonetas  y  la  artillería, 
porque  va  al  fondo  de  los  corazones  y  porque  tiene  una  virtud  intrín- 
seca y  sobrenatural  para  trocar  las  fieras  en  seres  racionales:  la  fuerza 
suave,  pero  eficaz,  de  nuestra  Santa  Religión.  Quiso  celebrar  la  Pascua 
de  la  Resurrección  del  Señor  con  el  esplendor  y  solemnidad  que  le 
permitían  las  circunstancias  en  la  isla  de  Masa  va,  residencia  del  reye- 
zuelo. 

Invitó  á  éste  y  á  su  familia  á  que  asistiesen  al  santo  sacrificio  de 
ía  Misa,  que  se  celebraría  al  día  siguiente.  Con  algunas  lonas  y  pabe. 
1  Iones  festoneados  de  rústicas  ramas  y  campestres  flores  improvisaron 
nuestros  marinos  cerca  de  la  playa,  y  bajo  la  serena  bóveda  del  cielo, 
un  sencillo  altar,  el  primero  que  se  levantaba  al  verdadero  Dios  en 
aquellas  apartadas  regiones  de  Oriente;  vinieron  de  la  escuadra  50 
hombres  engalanados  con  los  mejores  vestidos  para  hacer  la  es- 
colta al  Rey  de  los  reyes,  que  iba  á  tomar  posesión  de  las  islas  Fili- 
pinas; los  demás  saltaron  en  tierra  armados  de  todas  armas,  que  res- 
plandecían á  los  rayos  del  sol;  el  Capitán  general,  acompañado  de  los 
dos  príncipes,  hijos  del  reyezuelo,  que  habían  venido,  se  adelantó  con 
modesto  y  grave  continente  hacia  el  ara  santa,  cuando,  á  la  señal  que 
dieron  con  sus  estampidos  seis  bombardas  de  la  flota,  dio  principio  el 
santo  sacrificio,  en  medio  de  un  respetuoso  y  devoto  silencio,  indicio 
de  la  emoción  que  embargaba  los  ánimos  de  aquellos  valientes  espa- 
ñoles; al  ofertorio  se  acercaron  á  adorar  la  santa  Cruz,  yendo  á  la 
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cabeza  el  General  y  los  dos  príncipes;  y  al  llegar  el  momento  de  la 
Consagración,  cuando  el  estruendo  de  toda  la  artillería  y  entre  el  suave 
murmullo  de  las  oraciones  que  vertían  todos  los  labios  y  el  bramar 
del  vecino  oleaje  se  levantaba  sobre  los  mares  de  Oriente  por  pri- 
mera vez  la  Hostia  santa  en  manos  del  Sacerdote;  cuando  brilló  al 
sol  el  cáliz  consagrado,  destacándose  sobre  el  azul  del  cielo,  es  indes- 
criptible el  júbilo  y  la  devoción  que  invadió  todos  los  corazones,  que 
se  manifestaba  por  las  lágrimas  que  hilo  á  hilo  corrían  por  aquellos 
rostros,  curtidos  por  el  sol  y  las  tempestades.  Inclináronse  todas  las 
banderas  españolas,  y  se  humillaron  las  frentes  que  se  mantenían  er- 
guidas delante  de  las  borrascas.  No  pocos  soldados  se  acercaron  á 
recibir  la  sagrada  Comunión;  y  terminada  la  augusta  ceremonia,  pre- 
senciaron los  dos  príncipes  un  simulacro  de  combate  entre  los  que 
estaban  armados,  cuya  destreza  y  valor  causó  extraordinaria  admira- 
ción á  los  naturales.  Magallanes  antes  de  plantar  la  bandera  de  Car- 
los V  en  aquel  Archipiélago  quiso  enarbolar  el  estandarte  de  nuestra 
salud,  fuera  del  cual  no  hay  sólida  cultura  ni  verdadera  civilización. 
Al  efecto,  hizo  conducir  una  cruz,  con  los  clavos  y  corona  de  espinas, 
y  puesta  delante  de  los  españoles  y  de  los  isleños,  ordenó  que  todos, 
uno  á  uno,  la  adorasen  con  gran  reverencia,  dándoles  á  entender  que 
aquella  era  la  bandera  que  le  había  entregado  su  Emperador  y  Rey, 
y  que  dondequiera  que  la  viesen,  allí  encontrarían  á  Kspaña  para 
protegerlos  y  ampararlos:  era,  por  consiguiente,  preciso  colocarla  en 
la  cúspide  del  monte  más  alto,  para  que  pudieran  verla  de  todos  los 
puntos  de  la  isla;  así  se  hizo,  y  desde  aquel  día  las  tinieblas  de  la 
idolatría  y  de  la  barbarie  fueron  poco  á  poco  replegándose  delante 
del  Sol  de  la  civilización  cristiana,  que  llevó  allí  la  nación  española 
por  medio  de  un  Capitán  lleno  de  fe  y  atento  sólo  á  los  intereses  de  la 
patria  y  de  la  Religión. 

VII 

Dos  días  después  levaron  anclas.  «Partimos  de  Mazava,  dice  Fran- 
cisco Albo  en  su  diario,  y  fuimos  al  Norte  á  dar  en  la  isla  de  Seilani, 
y  después  costeamos  la  dicha  isla  al  Noroeste  hasta  10  grados,  y  allí 
vimos  unos  tres  Isleos,  y  fuimos  al  Oeste,  obra  de  10  leguas,  y  allí 
topamos  dos  isletas,  y  á  la  noche  reparamos,  y  á  la  mañana  fuimes 
al  Sudeste  cuarta  del  Sur,  obra  de  12  leguas  hasta  10  grados  y  un  ter- 
cio, y  allí  embocamos  un  canal  de  dos  islas,  y  la  una  se  llama  Matári 
y  la  otra  Subu;  y  Subu  con  la  isla  de  Mazava  y  Sulúan  están  al  este 
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Oeste  cuarta  del  Noroeste  Surueste;  y  entre  Subu  y  Seilani  vimos  una 
tierra  muy  alta  de  la  parte  del  Norte,  la  cual  se  llama  Baibai,  y  dicen 
que  hay  en  ella  mucho  oro  y  mucho  mantenimiento  y  mucha  tierra.» 
Una  descarga  general  de  artillería  despertó  á  los  habitantes  de  Cebú 
la  noche  del  7  de  Abril;  púsose  en  armas  la  ciudad  y  el  rey,  que  vie- 
ron venir  desde  la  playa  un  emisario  con  su  intérprete,  para  anun- 
ciarles que  no  habían  desembarcado  los  españoles  en  son  de  guerra, 
sino  que  recorrían  aquellos  mares  en  nombre  del  Rey  más  glorioso 
del  mundo,  con  objeto  de  descubrir  las  islas  Molucas;  dijéronles  que 
allí  estaba  en  la  armada  el  rey  de  Masava  para  visitar  al  rey  de  Cebú, 
asentar  paces  con  él  y  proveerse  de  vituallas,  ajusto  precio  y  cambio 
de  sus  mercaderías.  Raja  Humabo  les  contestó  con  arrogancia  que  en 
su  isla  nadie  desembarcaba  ni  ponía  el  pie  sin  pagar  el  derecho  de 
entrada.  «Mi  señor  el  Emperador,  respondió  herido  en  su  amor  propio 
el  emisario,  no  reconoce  más  señor  á  quien  rendir  homenaje  que  el 
Rey  del  Cielo,  y,  por  tanto,  en  tus  manos  está  la  suerte:  escoge  entre 
la  paz  y  la  guerra;  si  quieres  guerra,  guerra  tendrás.»  Iba  á  cogerle 
la  razón  de  la  boca  el  bárbaro  rey,  cuando  se  le  acercó  un  mercader 
moro  de  Siam,  y  le  dijo  al  oído:  «Guárdate,  señor,  que  estos  hombres 
son  los  que  han  conquistado  á  Calicut,  Malaca  é  India  toda;  que  quie- 
nes les  hacen  bien  reciben  bien,  y  quienes  mal,  mal,  y  peor  todavía.» 
Respondió  el  régulo  que  le  dieran  aquella  noche  para  pensar  lo  que 
convenía,  y  que  al  día  siguiente  volvería  con  la  respuesta.  El  emisario 
refirió  á  Magallanes  la  entrevista  con  el  rey  de  Cebú;  el  rey  de  Ma- 
sava que  estaba  presente,  determinó  ir  en  persona  á  hablar  con  Raja 
Humabo,  para  informarle  del  objeto  del  viaje  de  los  españoles  y  del 
buen  trato  que  daban  los  castillas  á  sus  amigos.  Á  la  mañana  siguiente 
se  dirigió  á  Cebú  el  escribano  de  la  nao  capitana,  que  en  medio  de 
la  plaza  de  la  ciudad  se  encontró  con  el  rey,  acompañado  de  su  corte. 
Presentaba  un  semblante  muy  distinto  del  día  anterior;  nuestro  amigo 
el  de  Masaba  había  disipado  las  prevenciones  que  contra  Magallanes 
tenía.  Adelantóse  á  hablarle  Humabo  con  la  cortesía  peculiar  de  un 
indio,  declarándole  que  no  sólo  no  exigía  derecho  alguno  de  entrada, 
sino  que  estaba  dispuesto  á  rendir  pleito  homenaje  al  Emperador;  á 
lo  que  respondió  el  delegado  que  el  intento  de  los  españoles  era  so- 
lamente alcanzar  el  privilegio  exclusivo  del  comercio,  cambiando  sus 
mercaderías  con  productos  de  aquella  tierra.  Gustoso  accedió  el  rey 
de  Cebú;  en  prueba  de  lo  cual  se  abrió  una  ligera  escisura  en  el  brazo 
derecho  para  asegurar  con  la  sangre  que  derramaba  la  verdad  de  sus 
promesas.  Llegó  el  martes  9  de  Abril;  un  sobrino  del  rey  de  Cebú,  el 
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rey  de  Masava,  el  comerciante  moro  y  ocho  principales  subían  á  bordo 
de  la  capitana,  para  pactar  amistad  con  nuestro  Capitán  general,  que, 
reclinado  en  un  sillón  de  terciopelo  rojo,  les  estaba  esperando;  llega- 
dos á  su  presencia,  haciendo  tomar  asiento  al  rey  de  Masava  y  al 
príncipe  de  Cebú,  les  declaró  las  ventajas  que  resultarían  de  esta 
alianza,  y  tomando  entre  sus  manos  la  del  príncipe  y  la  del  rey  de 
Masava,  dijo:  «Por  la  fe  que  tengo  en  Dios  y  por  la  fidelidad  que 
debo  al  Emperador  mi  Señor,  establezco  y  prometo  una  paz  perpetua 
entre  el  Rey  de  España  y  el  Rey  de  Cebú.»  Los  dos  embajadores  hi- 
cieron iguales  promesas  con  parecidas  palabras.  Luego  agasajó  Ma- 
gallanes á  sus  nuevos  aliados  y  amigos  con  un  espléndido  almuerzo, 
y  hubo  cambio  recíproco  de  presentes  y  regalos;  el  Raja  presentó  á 
Magallanes  grandes  cestas  llenas  de  arroz  y  algunas  cabras  y  gallinas; 
Magallanes  obsequió  al  príncipe  con  varios  vestidos,  cuentas  de  aba- 
lorios y  un  vaso  de  cristal  dorado,  y  al  rey  de  Cebú  envió  un  traje  de 
seda  á  la  turquesa,  un  gorro  de  grana  y  algunas  baratijas ,  que  le  pre- 
sentó Pigafeta  en  una  rica  bandeja  de  plata:  así  firmada  la  alianza, 
pudo  ya  desembarcar  Magallanes,  como  lo  hizo,  con  50  hombres  ar- 
mados, entre  el  estruendoso  disparo  de  la  artillería.  Avistóse  el  Ca- 
pitán general  con  Raja  Humabo,  y  después  de  ratificar  la  pactada 
alianza,  con  más  celo  que  prudencia  le  exhortó  á  que  recibiera  el  Bau- 
tismo; y  ora  fuese  por  política,  ora  por  devoción,  se  hizo  bautizar,  en 
efecto,  aquel  mismo  día  el  rey,  que  tomó  el  nombre  de  Carlos,  la 
reina,  sus  hijas  y  algunos  centenares  de  indios,  de  suerte  que  á  los 
ocho  días  era  ya  cristiana  toda  la  isla.  Supo  Magallanes  que  el  régulo 
de  la  vecina  isla  de  Mactán,  su  tributario,  se  había  alzado  en  armas 
contra  el  rey  de  Cebú,  y  fiel  á  la  amistad  que  con  él  había  contraído, 
salió  para  Mactán  con  unos  70  españoles  en  tres  bateles  y  1.000  in- 
dios de  guerra  en  30  juncos.  ¡Romántico  afán  de  extrañas  aven- 
turas, dicen  algunos  historiadores,  que  no  comprenden  haya  otro  móvil 
para  las  grandes  acciones  que  la  ridicula  monomanía  de  enderezar 
entuertos  y  deshacer  agravios!  ¡Sublime  imprudencia,  decimos  nos- 
otros ,  nacida  de  la  excesiva  nobleza  y  fidelidad  que  creía  deber  á  un 
aliado  que  no  quiso  defenderse  á  sí  mismo!  En  vano  sus  compañeros 
los  capitanes  le  representaron  que  no  era  razonable  aventurase  su 
persona  á  las  consecuencias  de  una  lucha  de  tan  poco  momento;  iba 
él  tan  puesto  en  defender  á  su  amigo  y  en  no  abandonar  el  rebaño  á 
él  confiado,  á  fuer  de  buen  pastor,  como  él  decía,  que  luego  que  llegó 
á  Mactán  envió  al  moro  siamés  para  que  le  dijera  de  su  parte  que  si 
quería  reconocer  la  soberanía  del  Rey  de  España,  obedecer  al  rey 
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cristiano  de  Cebú  y  pagar  tributo,  sería  su  amigo;  donde  no,  que  apres- 
tase sus  lanzas  para  combatir. 

Contestó  el  de  Mactán  que  no  tenía  lanzas,  sino  cañas  y  palos  agu- 
zados al  fuego,  y  que  aguardaban  á  que  fuese  de  día  para  asaltarle, 
porque  esperaba  refuerzos  y  podría  mejor  resistir.  Ardid  fué  este  que 
tenía  todos  los  visos  de  estratagema,  para  incitarles  á  que  atacasen 
inmediatamente  y  hacerles  caer  en  la  trampa  que  les  había  armado. 
Vinieron  á  las  manos  con  extraño  furor  y  encarnizamiento;  los  de 
Mactán,  en  número  de  1.500  á  2.000,  divididos  en  tres  escuadrones, 
con  horrible  gritería  y  algazara  embistieron  a  los  nuestros,  disparando 
sus  flechas  y  lanzas  y  leños  aguzados  contra  Magallanes,  que  apenas 
podía  defenderse.  La  vista  de  las  llamas  que  se  alzaban  de  sus  incen- 
diadas chozas  enardecían  su  ánimo,  de  suerte  que,  como  asegura  Pi- 
gafeta,  «su  número  parecía  aumentar  tanto  como  la  impetuosidad  con 
que  se  arrojaban  contra  nosotros;  en  la  refriega  fué  herido  el  General 
en  la  pierna  por  una  flecha  envenenada;  una  piedra,  arrojada  con  fu- 
ria, le  derribó  el  casco,  y  aun  así,  sin  abandonar  su  puesto,  peleó  el 
intrépido  navegante  por  espacio  de  una  hora,  solo  y  desarmado,  con 
una  furiosa  jauría  de  salvajes,  que  parecían  salidos  del  infierno;  una 
lanza  de  bambú  vino  á  herirle  en  la  frente,  y  tomándola,  la  revolvió 
con  tal  brío  contra  el  que  se  la  había  arrojado,  que  se  la  clavó  en  el 
cuerpo;  quiso  desenvainar  la  espada,  pero  inútilmente,  porque  tenía 
el  brazo  derecho  destrozado  y  manando  abundante  sangre;  lo  cual 
observado  por  los  bárbaros,  se  abalanzaron  como  un  torbellino  con- 
tra él,  acabando  con  la  vida  de  aquel  hombre  extraordinario,  á  quien 
no  habían  podido  vencer  ni  las  tempestades  del  Océano  ni  la  furia  de 
los  elementos.  Allí  á  su  lado  murieron  como  héroes  el  capitán  de  la 
nave  Victoria  Cristóbal  Rabelo;  el  marinero  Francisco  Espinosa;  el 
grumete  Antonio  Gallego;  un  sobresaliente  hombre  de  armas  lla- 
mado Juan  de  Torres;  Rodrigo  Nieto,  criado  de  Juan  de  Cartagena; 
Pedro  Gómez,  criado  del  alguacil  Espinosa,  y  Antón  de  Escobar, 
que  fueron  los  primeros  españoles  que  tiñeron  con  sangre  las  islas  Fi- 
lipinas. Una  sencilla  cruz,  que  se  ha  ido  renovando  incesantemente, 
señala  el  lugar  donde  sucumbió  el  descubridor  del  Archipiélago,  el 
que  engastó  en  la  corona  de  España  aquellas  ricas  perlas  orientales, 
sacrificando  su  bienestar  y  su  vida;  y  este  es  el  único  monumento  que 
se  le  ha  erigido,  hoy  que  tantos  se  erigen  aquí,  donde  no  será  mara- 
villa que  veamos  algún  día  levantarse  al  aire  la  estatua  de  algún  aven- 
turero que  para  perder  aquellas  posesiones  no  ha  tenido  que  hacer 
más  sacrificio  que  el  de  su  conciencia  y  el  de  su  honor. 

Esteban  Moreu. 
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esto  se  reducen,  en  suma,  la  teoría  ó  hipótesis  del  Dr.  Vignón  y  sus 
principales  fundamentos.  La  sincera  confesión  de  su  autor,  con  la 

í*?^»  que  cerramos  el  párrafo  anterior,  no  recomienda  mucho  su  teoría, 
y  aun  se  podría  decir  que  bastaba  para  darla  por  juzgada. 

Pero  será  bueno  examinarla  con  alguna  detención,  siquiera  por  el  mucho 
ruido  qué  ha  metido,  pues  con  ocasión  de  ella  se  han  enzarzado  los  hom- 
bres de  ciencia  en  una  acalorada  polémica,  que  lleva  ttazas  de  no  terminar 
nunca. 

En  ella  se  esgrimen  armas  muy  diversas ,  tomadas  de  la  Historia,  de 
la  exégesis  bíblica,  de  las  Ciencias  naturales,  de  las  artes  y  de  la  Ar- 
queología. 

Mucha  tinta  y  papel,  y,  lo  que  vale  más  aún,  mucho  tiempo,  se  hubieran 
podido  ahorrar  examinando  la  reliquia  por  los  diferentes  medios  que  ofre- 
cen la  Física,  la  Química  y  la  Arqueología,  en  lo  concerniente  á  los  tejidos 
y  pinturas  de  la  Edad  Media;  pero  por  consideraciones  que  no  hemos  de 
juzgar,  no  se  consiente  hoy,  ni  se  consentirá  probablemente  tan  pronto,  ha- 
cer tal  examen,  sin  el  cual  cada  partido  se  estará  en  sus  trece,  sin  dar  el 
brazo  á  torcer,  por  más  razones  que  se  busquen  para  defender  ó  combatir 
la  teoría  de  M.  Vignón. 

Las  revistas  científicas,  á  excepción  de  una  sola,  que  yo  sepa,  y  ést 
escrita  por  personas  cuya  mucha  bondad,  sin  duda,  les  mueve  á  guardar 
para  con  M.  Vignón  más  miramiento  y  consideración  del  que  se  merece, 
todas  las  demás,  «lecididamente  se  declaran  en  contra  de  M.  Vignón,  y  al- 
guna, como  el  Mercare  dé  ¡"ranee  (3),  hace  de  la  teoría  de  aquél  el  juicio 
mas  desapiadado. 

Basta  leer  la  obra  de  M.  Vignón  para  echar  de  ver  cuan  de  ligero  ha 
procedido,  cuan  sin  contar  con  datos  ni  experiencias  bastantes  para  cimen- 
tar sólidamente  su  teoría.  Todo  en  ella  está  al  aire.  Diríase  que  M.  Vignón 
ha  sido  víctima  inconsciente  de  un  ilusorio  espejismo  en  el  campo  de  la 
ciencia.  Seducido  por  un  descubrimiento  curioso,  ciertamente,  la  oxidación 
y  cambio  de  color  que  presenta  el  áloe  por  el  influjo  de  los  vapores  de 
amoníaco,  su  imaginación  fogosa  y  fecunda  entrevio  en  ese  fenómeno  la  clave 


(i)  Véase  t.  IV.  páginas  359  y  491. 

(2)  Étudts,  Rcvue  fondee  en  1856  par  des  Peres  de  la  í'ompagnie  de  Je*sus;  39.*  année, 

t.  xen,  20  Aoñt,  1902. 

(3)  Mercure  de  /-'ninte,  núm.  151,  t.  XI.I1I.  Juillet,  1902,  pág.  180. 

Razón  y  Fi,  tomo  v 
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para  explicar  de  un  modo  peregrino  é  impensado  las  imágenes  de  la  sábana 
santa  de  Turín. 

Pero  su  teoría  no  sufre  un  serio  análisis;  se  deshace  al  examinarla  con 
atención,  como  se  desvanecen  al  acercarse  á  ellos,  reduciéndose  á  pura 
ilusión  óptica,  los  cristalinos  lagos  que,  por  un  engañoso  espejismo ,  ve  con 
gozo  ante  sus  ojos  la  sedienta  caravana,  que  cruza  las  desiertas  llanuras  de 
África,  en  días  de  bochornosa  calma. 

Todo  cuanto  asegura  M.  Vignón  lo  contradicen  personas  de  la  más  reco- 
nocida competencia. 

El  naturalista  francés  parte  del  supuesto  de  ser  negativas,  ó  con  el  claro 
y  obscuro  invertido,  las  imágenes  de  la  sábana  santa,  lo  cual  niegan  y 
refutan  con  sólidas  pruebas  MM.  H.  Chopín  (i),  Ch.  Bellet  (2)  y  F.  de 
Mely(3). 

Demuestran  desde  luego  los  dos  primeros  con  razones  perentorias,  mien- 
tras el  examen  minucioso  y  detenido  de  la  reliquia  no  haga  ver  lo  contra- 
rio, que  aquélla,  en  las  fotografías  del  Sr.  Pía,  base  de  los  trabajos  de  mon- 
sieur  Vignón,  se  sacó  al  revés  ó  por  el  dorso,  es  decir,  no  por  la  parte  del 
lienzo  donde  están  las  imágenes,  sino  por  la  opuesta.  ¿Cómo  puede  ser  esto?, 
se  dirá. 

Muy  sencillamente :  las  Clarisas  de  Chambery,  al  coser  por  los  bordes  la 
sábana  santa,  después  de  repararla  de  los  deterioros  causados  en  ella  por 
el  incendio  de  la  Santa  Capilla  el  año  1534,  en  otra  tela  de  igual  tamaño, 
con  el  fin  de  reforzarla;  fuese  inadvertidamente,  por  verse  casi  de  igual 
modo  las  imágenes  por  ambos  lados,  como  dicen  las  mismas  religiosas,  fuese 
de  intento,  para  dejarla  mejor  protegida,  ó  por  estar  quizás  más  deterio- 
rada por  ese  lado,  aplicaron  contra  el  refuerzo  ó  forro  la  cara  de  la  sábana 
donde  están  las  figuras,  y  lo  mismo,  sin  duda,  se  ha  venido  haciendo  más 
tarde,  al  sustituir  el  refuerzo  de  la  sábana  santa  por  otro  nuevo.  Por  ma- 
nera que  desde  aquella  fecha  no  se  ve  la  sábana  santa  por  el  lado  en  que 
están  las  imágenes,  sino  por  el  opuesto  (4). 

Persuade  ser  esto  así  el  que  las  religiosas  de  Santa  Clara,  que  tuvieron 
en  su  poder  la  santa  reliquia  durante  quince  días,  dejaron  escrita  una  des- 
cripción sumamente  minuciosa  de  todos  cuantos  pormenores  observó  su 
devota  curiosidad  en  las  sagradas  imágenes,  notando  asimismo  la  mucha 
transparencia  de  la  tela,  que  dejaba  distinguir  aquéllas  casi  lo  mismo  por 
un  lado  que  por  otro. 


(i)  Hippolyte  Chopin,  Le  Saint  Suaire  de  Turin  photographié  á  la  l'envers. —  París,  Pi- 
care!, 1902. 

(2)  Charles  Félix  Bellet,  Le  Saint  Suaire  de  Turin.  Son  itnage  positive.  Extrait  de  L'C/ni- 
versité  Catholique. — París,  Picard,  1902. 

(3)  F.  de  Mely,  Le  Saint  Suaire  de  Turin,  est-il  authentique? — París,  Poussielgue. 

(4)  Julio  Clovio,  en  su  miniatura  de  la  sábana  santa,  hecha  en  el  siglo  XVI,  vio  ya   las 
imágenes  por  el  dorso. 
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Entre  la  relación  de  las  Clarisas  y  las  fotografías  del  Sr.  Pía  sacadas  el 
año  1898,  hay  contradicciones  inexplicables,  á  no  admitir  la  inversión  antes 
indicada.  Citemos  algunas. 

1.a  Las  religiosas  Clarisas  (M.  Bellet,  ob.  cit.,  pág.  n)  dicen:  «En  lo  hin- 
chado y  desfigurado  de  las  mejillas,  échase  de  ver  que  recibieron  crueles 
golpes,  mayormente  la  derecha.* 

En  la  imagen  negativa,  que,  según  M.  Vignón,  corresponde  á  la  verda- 
dera figura  de  la  sábana  santa,  la  mejilla  más  hinchada  es  la  izquierda. 

Las  Clarisas  dicen:  «Al  lado  izquierdo  de  la  frente  se  distingue  muy 
bien  una  gota  (de  sangre)  mayor  y  más  larga  que  las  demás,  y  que  corre 
hacia  abajo  en  forma  ondulante.» 

En  la  imagen  negativa  de  M.  Vignón,  esa  gota  cae  al  lado  derecho  de  la 
frente.  % 

3.a  Las  Clarisas  advierten:  «La  mano  izquierda  está  perfectamente  mar- 
cada, y  se  halla  cruzada  sobre  la  derecha,  cuya  llaga  oculta. » 

En  la  imagen  negativa  de  M.  Vignón,  la  mano  derecha  está  cruzada  sobre 
la  izquierda.  Y  que  las  Clarisas  no  se  hayan  equivocado  en  este  punto  lo 
confirman  las  pinturas  antiguas  que  se  conservan  de  la  sábana  de  Besancon, 
copia  de  la  de  Turín,  como  prueba  M.  Vignón.  Pues  en  la  acuarela  de  la  sá- 
bana de  Besangon,  hecha  en  el  siglo  xvi  por  Pedro  Dargent  (Vignón,  pá- 
gina 144),  la  mano  izquierda  está  cruzada  efectivamente  sobre  la  derecha. 

Estas  observaciones,  aunque  demuestran  estar  sacadas  por  el  revés  ó 
dorso  del  lienzo  las  fotografías  del  Sr.  Pía,  no  prueban  que  sean  positivas 
las  imágenes  estampadas  en  la  sábana  santa  de  Turín,  pero  sí  dan  cuenta 
de  lo  desvaído,  vago  y  como  esfumado  de  los  contornos  con  que  aparecen 
aquellas  fotografías,  lo  cual  indujo  á  M.  Vignón  á  pensar  que  las  imágenes 
de  la  sábana  no  podían  ser  pinturas,  ni  tampoco  impresas  por  estampado. 

M.  Chopín,  para  convencerse  más  de  1  >  exacto  de  sus  aserciones,  quiso 
añadir  la  experiencia  propia,  y  en  un  lienzo,  lo  más  parecido  que  pudo  al 
de  la  sábana  de  Turín,  pintó  una  imagen  semejante  á  la  que  hay  en  aquélla; 
sacó  luego  la  fotografía  del  cuadro  por  el  dorso,  y  las  imágenes  resultantes 
guardábanla  más  completa  semejanza,  por  lo  desvaído  é  indeciso  de  los 
contornos,  con  las  fotografías  del  Sr.  Pía. 

Oue  sean  positivas  las  imágenes  estampadas  en  la  sábana  de  Turín  lo 
deducen  MM.  Chopín  y  Bellet  de  la  descripción  hecha  por  las  Clarisas,  la 
cual  no  puede  convenir  sino  á  una  imagen  positiva. 

Pero  quien  ha  puesto  eso  más  en  claro  es  M.  de  Mely,  llegando  á  sacar 
una  imagen  positiva  como  primera  reproducción  fotográfica  de  un  fotogra- 
bado en  dos  tintas  sobrepuestas,  imitando  perfectamente  los  colores  de  la 
sábana  de  Turín  y  del  fondo  de  tafetán  carmesí,  contra  el  cual  está  el  lienzo 
aplicado,  según  se  ha  dicho,  por  la  cara  en  que  están  las  imágenes  (i). 


(i)  Véase  M.  de  Mely,  ob.  cit.,  pág.  42  y  láminas  correspondientes. 
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Nada  más  natural,  á  mi  ver.  Por  la  /nucha  transparencia  de  la  sábana,  los 
claros  de  la  imagen  se  presentarán  á  la  placa  fotográfica  con  el  color  resul- 
tante del  amarillo  de  la  tela  y  del  carmesí  del  fondo,  mezcla  nada  fotogé- 
nica; saldrán,  pues,  también  en  claro  en  la  placa.  En  el  obscuro  de  la  pin- 
tura, ésta  interceptará,  si  no  del  todo,  bastante,  por  lo  menos,  el  color  car- 
mesí, quedando  sólo  el  amarillo  de  la  tela  sobre  el  fondo  obscuro  de  la 
pintura  ó  estampado.  Como  las  placas  usadas  por  el  Sr.  Pía  estaban  sensi- 
bilizadas especialmente  para  los  rayos  amarillos  (M.  Vignón,  pág.  17,  nota), 
los  obscuros  de  la  sábana  saldrán  también  obscuros  en  la  placa. 

M.  Vignón  exagera  mucho  la  perfección,  así  artística  como  anatómica,  de 
las  imágenes  de  la  sábana  santa.  M.  de  Mely  halla,  por  el  contrario,  en 
ellas  defectos  muy  considerables.  Según  las  reglas  anatómicas  de  la  pin- 
tura, dice  (pág.  32),  el  cuerpo  humano  mide  siete  veces  el  largo  de  la  ca- 
beza, muy  raras  veces  ocho  ;  en  la  imagen  de  la  sábana  de  Turín,  la  longi- 
tud de  la  cabeza  cabe  ocho  veces  y  media  en  la  del  cuerpo. 

El  Dr.  Vignón  mira  como  prueba  del  origen  atribuido  por  él  á  las  imáge- 
nes de  la  sábana  santa  la  completa  desnudez  de  las  figuras;  M.  de  Mely 
(páginas  31  y  32)  cita  varias  imágenes  de  Jesucristo  completamente  desnu- 
das, pintadas  en  el  siglo  xiv. 

También  se  funda  M.  Vignón,  para  probar  su  tesis,  en  la  particularidad 
de  tener  las  imágenes  de  la  sábana  de  Turín  en  las  muñecas  las  llagas  de 
los  clavos,  apartándose  en  eso  de  toda  la  tradición,  y  aun  ha  tenido  la  hu- 
morada de  crucificar  un  cadáver  para  convencerse,  pues  así  sucedió,  de 
que  los  tejidos  de  las  manos  no  pueden  resistir  el  peso  del  cuerpo  sin  des- 
garrarse. 

Mas  también  va  en  esto  M.  Vignón  fuera  de  camino :  según  la  relación  de 
las  Clarisas,  que  tuvieron  durante  quince  días  á  su  vista  la  sábana  santa  (la 
que  no  ha  visto  M.  Vignón,  como  dijimos),  las  llagas  están  en  las  palmas  de" 
las  manos,  conforme  indica  San  Juan  (xx,  25)  y  se  colige  de  la  historia  de 
todos  los  santos  estigmatizados.  Pero  nota  San  Hilario  (1)  que  Jesucristo 
estuvo  sujeto  á  la  cruz,  no  sólo  con  los  clavos,  mas  también  con  cordeles. 

M.  Vignón  supone  que  la  sábana  usada  para  envolver  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo estaba  impregnada  en  una  mezcla  de  aceite  y  áloe.  Pero  sobre  no 
haber  fundamento  alguno  que  pruebe  semejante  práctica  entre  los  judíos, 
todos  cuantos  tienen  voto  en  la  materia,  niegan  redondamente  que  el  áloe 
mencionado  en  el  santo  evangelio  sea  la  resina  del  áloe  medicinal  ó  pur- 
gante (Aloes  vulgaris  ó  A.  socotrina,  pao  d'aguila  ó  calembour,  de  los  por- 
tugueses), sino  la  madera  resinosa  [calambac]  de  la  Aquilaria  agallocha 
ó  del  Aloexylum  agallochum  (2)  de  la  Cochinchina. 


(1)  De  Trini/..  1.  x.,  c.  xril,  n.  13.  Migne  P.  L.  t.  x,  col.  352.  Penduli  in  cruce  corporis 
poenae,  ct  colligantium  funium  violenta  vincula,  etc. 

(2)  M.  Vigouroux,  Dictionnaire  de  la  Bible,  t.  I,  col.  398  y  siguientes,  dice  que  los  judíos 
conocían  sólo  la  primera.  Se  parece,  añade,  á  la  madera  de  la  Thuya.  y  se  quemaba  como 


LA   SÁBANA   SANTA   DE   TURÍN  85 

Por  manera  que  la  mezcla  de  mirra  y  áloe  (nfyH-*  í^'jpvr,;  xa\  a).ór¿ 
"S.  Joan.,  xix,  39)  no  era  líquida,  como  supone  la  teoría  de  M.  Vignón,  sino 
■sólida  (1). 

Mas  aun  concediéndole  á  M.  Vignon  todo  cuanto  desea  y  necesita,  ó  sea 
que  la  sábana  usada  para  envolver  el  cuerpo  del  Salvador  hubiera  estado 
empapada  en  la  mezcla  de  aceite  y  áloe,  de  que  se  valió  él  en  sus  expe- 
riencias, distan  mucho  éstas  de  ser  tales  que  convenzan  á  nadie  de  la  ver- 
dad de  su  teoría. 

Llegó,  sí,  él  á  sacar,  por  el  medio  arriba  indicado,  la  imagen  de  una 
mano  de  yeso,  comparable  á  las  imágenes  de  las  fotografías  poco  ha  saca- 
das de  la  sábana  de  Turín;  pero  ¿acaso  aquéllas  estuvieron  siempre  tan 
poco  marcadas  y  distintas  como  están  hoy?  Además,  ¿no  confiesa  el  mismo 
Dr.  Vignón  que  no  le  fué  posible  sacar  la  imagen  de  una  cabeza  de  yeso, 
aun  escogiendo  la  que  le  pareció  prestarse  más,  por  lo  muy  poco  que  se 
diferenciaba  de  una  figura  casi  plana? 

Las  experiencias  de  M.  Vignón  tendrían  alguna  fuerza,  si  cubriendo  con 
una  sábana  empapada  en  la  consabida  mezcla  de  aceite  y  áloe,  un  cadáver 
humano,  bañado  en  sudor  febril,  pudiera  mostrarnos,  al  cabo  de  treinta  y 
tantas  horas,  y  no  más,  impresa  en  la  sábana  la  imagen  del  cadáver,  siquict  a 
con  la  distinción  y  viveza  de  colores  que  consta  tenían  antiguamente  las 
imágenes  de  la  sábana  de  Lirey,  que  de  seguro  no  llegaría  con  mucho  á  la 
que  tendrían  cuando  Jesucristo  salió  del  sepulcro 

Mas  esta  experiencia,  que  M.  Vignón  no  ha  querido  efectuar,  ó  si  lo  ha 
hecho,  no  respondió  á  sus  esperanzas,  trató  de  hacerla  M.  Donnadieu  (3). 
Se  valió  para  eso  de  un  muñeco,  al  que,  después  de  haberle  tenido  por 
veinticuatro  horas  en  una  disolución  de  carbonato  amónico,  tuvo  cubierto, 
durante  dos  días  enteros,  con  un  lienzo  empapado  en  la  mezcla  de  aceite  y 

áloe.  Pero  el  resultado  de  tal  experiencia  fué  una  imagen más  negativa 

de  lo  que  hubiera  querido  M.  Vignón.  <  ambió  de  color  la  tela  de  un  modo 
ilar,  sin  que  la  acción  vaporográfica  se  metiera  en  mds  dibujos. 

Acude  también  M.  Vignón  para  defender  su  tesis,  á  ser  el  rostro  de  Jesu- 
cristo estampado  en  la  sábana  de  Turín ,  del  todo  conforme  d  la  tradición- 

La  refutación  de  M.  de  Mely  es  convincente  y  no  admite  réplica.  Mos- 


el  incienso.  Por  infusión  en  agua,  de  la  madera  molida  en  un  mortero,  se  extraía  de  ella 
una  esencia,  que  llevaba  el  mismo  nombre  de  áloe;  pero  por  ser  muy  cara  se  la  mezclaba 
<  on  mirra. 

(1)  Véase  La  Santa  Sindone,  etc.,  del  P.  G.  Sanna  Solaro,  S.  J,  cap.  XIV,  pág.  67. 

(2)  Merece  leerse  lo  que  dice  M.  de  Mely  en  la  obra  citada  (pág.  35  y  siguientes)  sobre 
este  punto.  Dicen  que  M.  Vignón  está  preparando  la  contestación  á  M.  de  Mely.  Pero  ante 
tal  adversario,  creo  no  le  queda  otra  cosa  que  hacera  M.  Vignón,  sino  caer  en  una  pos- 
tura airosa,  como  los  gladiadores  romanos  al  sucumbir.  Quien  desee  ver  todo  lo  ligera  que 
■es  la  obra  de  M.  Vignón,  debe  leer  la  de  M.  de  Mely. 

(3)  Les  Quesiions  ac fuelles.  II  Octobre  1902. 
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trando  una  erudición,  nada  común  en  Arqueología  sagrada,  y  con  datos 
históricos  numerosos,  hace  ver  cómo  cada  época  tuvo  su  ideal  de  la  figura 
de  Jesucristo.  Entre  el  pez  simbólico  y  el  cordero  con  el  cayado,  de  las  cata- 
cumbas, á  los  que  siguen  el  Buen  Pastor,  inspirado  en  el  mercurio  crióforo 
y  el  Orfeo  cristiano,  del  cementerio  de  San  Calixto,  hasta  las  pinturas  con- 
temporáneas de  Jesucristo,  se  extiende  una  larga  serie  de  tipos  lo  más  dis- 
tintos, usados  para  representar  el  divino  rostro  del  Salvador. 

Todos  estos  diversos  tipos  están  hoy  estudiados  y  clasificados  por  orden 
cronológico,  á  la  manera  que  lo  están  las  innumerables  especies  de  fósiles 
halladas  en  las  diferentes  capas  de  la  tierra.  Y  como  el  geólogo,  al  ver  un 
fósil  cualquiera,  conoce  perfectamente  á  qué  terreno  pertenece,  así  al 
arqueólogo  le  basta  ver  una  pintura  de  Jesucristo  para  señalar,  con  seguri- 
dad de  no  equivocarse,  la  época  en  que  se  hizo. 

Guiado  por  estas  consideraciones,  M.  de  Mely  afirma  que  las  figuras  de 
la  sábana  santa  de  Turín  pertenecen  al  siglo  xiv. 

Pero  si  en  el  terreno  de  la  Historia,  de  la  Ciencia  y  de  la  Arqueología  es 
insostenible  la  hipótesis  de  M.  Vignón,  no  lo  es  menos  en  el  de  la  exé- 
gesis. 

No  puede  negar  M.  Vignón  que,  de  haber  sido  sepultado  Jesucristo  con 
arreglo  á  la  costumbre  ó  ceremonial  usado  por  los  judíos,  cae  por  la  base 
su  ensueño  dorado.  Porque,  según  aquél  (i),  después  de  cerrar  los  ojos  y 
la  boca  del  difunto,  se  le  lavaba  (2)  y  ungía  con  esencias  y  perfumes;  en- 
volvíanle después  en  una  sábana  (<ttv8c¿v),  entre  cuyos  pliegues  se  ponían 
aromas  (ápa>¡xaxa),  como  también  en  las  espiras  ó  vueltas  de  las  vendas 
(¿Oóvia,  xEiptat)  con  que  se  ceñía  la  sábana  sobre  los  diferentes  miembros 
del  cuerpo,  desde  los  pies  hasta  el  cuello.  La  cara  y  cabeza  se  cubrían  y 
ceñían  con  un  lienzo  pequeño  (aouBáptov),  á  modo  de  pañuelo.  El  lavar  el 
cadáver,  el  ungirlo,  el  cubrir  la  cara  con  un  velo  distinto  de  la  sábana,  son 
cosas  incompatibles  con  la  hipótesis  de  M.  Vignón  sobre  la  formación  de 
las  imágenes  en  la  sábana  santa. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  á  ver  si  consta  por  la  historia  evangé- 
lica que  se  guardara  ó  no  la  costumbre  de  los  judíos,  en  la  manera  de 
amortajar  al  Salvador. 

La  concisión  habitual  de  los  evangelistas,  mirando  sólo  á  consignar  los 
hechos  y  misterios  principales,  y  que  más  nos  convenía  saber,  deja  campo 
bastante  ancho  á  las  opiniones,  en  muchos  pormenores;  pero  en  medio  de 
aquella  concisión,  ¿cómo  se  podía  expresar  más  claramente  no  haberse 


11)  Véase  M.  Vigouroux,  Dicttonnaire  de  la  Bibte,  t.  II ,  col.8  1728.— Benedict.  XIV.  De 
señor.  Dei  beatif.  et  canoniz.,  lib.  IV,  p.  |t,  cap.  XXXI. 

(2)  Véase  Act.  apost.,  cap.  ix,  v.  37.  El  evangelio,  según  San  Pedro  (110-130),  uno  de 
los  más  curiosos  entre  los  apócrifos,  dice,  textualmente,  que  José  de  Arimatea  lavó  (D.ouue) 
el  cuerpo  de  Jesucristo.  [Revue  Bib/igue,  n.e  année,  núm.  4.— i.er  Oct.  1902,  pág.  568, 
nota.) 
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apartado  en  nada  los  discípulos  de  la  costumbre  de  los  judíos,  en  la  manera 
de  dar  sepultura  al  Salvador,  que  diciendo  como  dice  San  Juan  (xix,  40): 
< Tomaron,  pues  (José  de  Arimatea  y  Nicodemus),  el  cuerpo  de  Jesús  y  lo 
ligaron  (i)  con  lienzos  y  aromas,  conforme  al  modo  que  tienen  de  amorta- 
jar los  judíos? » 

Cualquiera  que  lea  esto,  dice  bien  M.  Bouvier  (2),  libre  de  toda  preocu- 
pación, no  dudará  lo  más  mínimo  del  sentido  natural  y  obvio  de  tales  pala- 
bras. Pero  M.  Vignón  y  sus  partidarios  vense  precisados  á  violentar  las 
palabras,  á  fin  de  hacerles  decir  lo  que  les  conviene. 

La  hipótesis  de  M.  Vignón  no  se  compadece  con  que  Jesucristo  estuviese 
ligado  en  la  sábana,  porque  las  imágenes  vaporográficas,  dado  que  llega- 
ran ;í  formarse,  resultarían  necesariamente  desfiguradas  y  monstruosas. — 
(Cómo  salir,  pues,  del  apuro?  —  Muy  sencillamente:  «la  palabra  griega 
,  dice  con  mucha  frescura  M.  Vignón  (pág.  123,  al  fin),  significa 
principalmente  envolver  (envelopper),  y  el  latín  ligav>:runt  tiene  igual  sig- 
nificado.» Pero,  ¡por  amor  de  Dios,  M.  Vignón!  No  contento  usted  con  ser 
inventor  de  la  vaporografia,  i  pretende  serlo  también  de  la  lengua  griega? 

Porque  lo  cierto  es  que  M.  Bouvier  i  loe.  cit.)  cita  diez  textos  distintos 
del  nuevo  testamento,  y  lo  mismo  pudiera  citar  otros  tantos  del  antiguo,  en 
los  cuales  el  verbo  Secó  significa  sólo  ligar,  atar.  Yo  he  tenido  la  curiosidad  de 
consultar  el  novísimo  y  copioso  Diccionario  griego-francés,  de  M.  Bailly  (3), 
y  en  tres  columnas  y  media,  de  letra  menuda  y  bien  metida,  que  dedica  á 
las  diferentes  acepciones  de  dicho  verbo,  citando  á  montones  ejemplos 
de  autores  clásicos,  no  veo,  por  más  que  miro,  la  de  envelopper,  ni  una 
vez  sola. 

Más  aún;  como  dice  muy  atinadamente  M.  Bouvier,  para  conocer  el  ver- 
dadero sentido  en  que  toma  un  autor  alguna  palabra,  no  hay  como  consul- 
tar otros  lugares  en  que  se  vale  de  la  misma.  Contando,  pues,  el  mismo 
evangelista  San  Juan  la  resurrección  de  Lázaro,  dice  (Joan.,  xi,  44):  «Y  al 
punto  salió  (del  sepulcro)  el  difunto,  ligados  ó  atados  (íí$iu.évo{)  los  pies 
y  las  manos,  con  vendas  (xetp(au),  y  alrededor  de  su  rostro  tenía  también 
atado  (lupuSéSeio)  un  sudario  (aouSopítp). 

Y  por  si  esto  le  parece  aún  poco  claro  á  M.  Vignón,  contrapone  luego 
San  Juan  al  verbo  Mw  el  verbo  Xúto:  « Desatadle  (tásate)  y  dejadle  ir  ó  que 
se  vaya.»  ¿Querrá  usted  también  afirmar  que  Xúu>  significa  principalmente 
descubrir?  Sería  un  verdadero  descubrimiento. 

No  menos  infundada  es  la  significación  que  atribuye  M.  Vignón  á  la  pa- 
labra ¿Oovfoi;  (lienzos).  Porque  así  le  viene  á  cuento,  entiende  por  ella  paque- 


(1)  El  texto  griego  i  que  acude  el  Sr.  Vignón  dice  así:  "E)<x¡3ov  ovv  tó  o¿>(wt  vA   'Iriaow 
xat  éSr¡<rav  ayxó  óOovíot;  («tí  xa>v  á¡>cou.áTwv.  xa9¿>;  Í60;  ¿<rriv  roí;  'Iov5aíoi;  írra^íaCeiv. 

(2)  La  Quinstiiue,  8.»  année,  núm.  185. — 1.«*  Juillet  1902,  pág.  22. 

(3)  París.— Librairie  Hachette  et  O,  1897. 
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tes  de  lienzo,  á  modo  de  cojines  ó  almohadillas,  dispuestos  en  diferentes  lu- 
gares, cerca  del  cadáver,  principalmente  á  un  lado  y  á  otro  de  la  cabeza. 

Pero  ¿no  ve  M.  Vignón  que  todo  eso  es  arbitrario,  y  que  óOovfoi?  en  el 
texto  citado  denota  claramente  un  complemento  instrumental,  si  me  es  lícito 
hablar  así,  del  verbo  e'oT¡eraw  (ligaron),  un  instrumento  ó  medio  para  ligar, 
como  venda,  faja  ó  algo  semejante? 

Más  aún;  donde  dice  San  Juan:  «Tomando  el  cuerpo  del  Salvador,  lo  li- 
garon con  lienzos  y  aromas,  como  suelen  amortajar  los  judíos»,  hace  recaer 
la  última  cláusula:  á  usanza  de  los  judíos,  solamente  sobre  la  palabra  aro- 
mas, y  no  sobre  las  que  anteceden:  lo  ligaron  con  lienzos.  ¿Por  qué  así? 
Porque  le  conviene  para  librar  á  su  hipótesis  de  palmaria  oposición  con  el 
sagrado  Evangelio.  «Esta  limitación  (de  la  cláusula:  como  acostumbran  los 
judíos,  á  la  palabra  aromas),  dice  M.  U.  Chevalier  (i),  no  pasa  de  ser  una 
puerilidad.» 

Otro  pasaje  hay  en  el  sagrado  Evangelio  que,  á  mi  parecer,  resuelve  de- 
finitivamente la  cuestión  en  contra  del  Dr.  Vignón,  por  más  esfuerzos  que 
haga  éste,  si  no  para  torcerlo  en  su  favor,  al  menos  para  eludir  su  fuerza. 
Hablando  San  Juan  de  la  visita  hecha  por  él  y  San  Pedro  al  sepulcro  de 
Jesucristo,  el  día  de  la  resurrección,  «llegó,  dice  (xx,  6,  7),  Simón  Pedro, 
en  pos  de  él  (de  San  Juan)  y  entró  en  el  monumento  y  vio  los  lienzos  por  el 
suelo;  y  el  sudario  que  había  estado  sobre  la  cabeza  de  él  (Jesucristo),  no 
yacía  entre  los  lienzos,  sino  plegado  en  sitio  aparte»  (2). 

Comparando  este  lugar  con  la  descripción  que  hace  de  Lázaro  el  mismo 
San  Juan  (xi,  44):  «Y  salió  (del  sepulcro)  el  difunto,  atados  los  pies  y  manos 
con  vendas,  y  alrededor  de  su  rostro  tenia  también  atado  un  stidario  (3)», 
á  cualquiera  le  parece  claro  que  San  Juan  da  en  ambos  lugares  á  la  palabra 
sudario  el  mismo  sentido:  el  de  velo  de  pequeño  tamaño,  á  modo  de  pa- 
ñuelo, que  servía  para  cubrir  la  cara  y  cabeza  del  difunto.  Y  este  velo  ó 
sudario  lo  contrapone  San  Juan  á  todo  lo  demás  que  llevaba  sobre  sí  ó 
había  llevado  el  cadáver. 

Pero  como  esto  era  incompatible  con  la  hipótesis  de  M.  Vignón,  este 
señor,  que  no  se  para  en  barras,  cree  salir  del  paso  con  el  siguiente  dis- 
curso: El  evangelista,  testigo  presencial  de  lo  que  refiere,  menciona  sólo 
dos  clases  de  lienzos  en  el  sepulcro:  xb.  ¿Oovía  (las  vendas  de  lienzo),  de  que 
se  habló  ya,  y  el  aouSáptov  (sudario),  cuya  forma  y  uso  conocemos. 

«Mas  yo,  dice  M.  Vignón,  no  puedo  aceptar  esa  interpretación.»  Ya  lo 
creo  que  no  puede,  á  no  renunciar  á  su  teoría;  pues  ¿quién  duda  que  si  la 


(i)  Revue  Biblique ,  n.°  année,  n.°  4,  I.«  Octobre,  1902,  pág.  570. 

(2)  "EpxETott  ouv  lífiwv  IlÉTpo;  áxouXovOwv  auTw,  xai  £iffíj).6ev  ele  tó  |w¡|ieíov,  xai  Decape?  ta 

óüovía  Xct[icva.  Kat  tó  aovíápiov,  6  y¡v  ¿Vi  tj|c  xe?a).Yj;  a'JToü,  oú  ttexa  twv  óGovítov  x£t[ievov  á).)á 
X/»pl;  £VTerj).'.y¡j.£vov  ei;  éva  xÓ7tov. 

(3)  Kat  ¿üríMtev  ó  TcOvr]xu>;  SóSsjiévo;  tou;  TióSa;  xai  xét  XE'í>a'  xeipíat; ,  xai  y¡  ó^i?  aJToü 
ffovSaptw  T:£ptíO£o:To. 
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sábana  no  cubría  la  cara  de  Jesucristo,  no  se  podía  formar  en  ella  la  imagen 
de  su  rostro,  á  la  manera  que  supone  M.  Vignón? 

«En  efecto,  sigue  M.  Vignón  (pág.  125),  si  el  sudario  de  que  habla  San 
Juan,  fuera  el  sudario  propiamente  dicho,  destinado  á  cubrir  la  cabeza, 
¿dónde  se  habría  ido  la  sábana?  Se  le  habría  quedado  en  el  tintero  á  San 
Juan.» 

Como  se  le  quedó  al  hablar  de  la  resurrección  de  Lázaro,  donde,  sin  duda 
ninguna,  entiende  San  Juan  por  sudario  el  lienzo  que  cubría  sólo  la  cabeza. 

San  Juan,  en  muchos  lugares  de  su  Evangelio,  parece  haberse  propuesto 
completar  los  otros:  de  la  sábana,  todos  los  demás  hablan  y  no  del  sudario. 
Esto  sólo  probaría  que  San  Juan  habla  en  este  sitio  del  sudario  propiamente 
dicli 

Pero  donde  M.  Vignón  echa  el  resto  de  su  talento  exegético  es  en  lo  que 
sigue: 

La  palabra  évTrw)cYji£*ov  (envuelto,  plegado,  recogido  ,  denota,  dice,  una 
pieza  de  tela,  de  grandes  dimensiones,  que  se  arrollaba  sobre  sí  misma, 
comenzando  por  una  extremidad  y  acabando  por  otra,  cual  se  hace  con  una 
alfombra. 

c*Con  qué  visos  de  probabilidad  siquiera  deduce  M.  Vignón,  de  la  palabra 
¿vietuXiyfiávov  (envuelto,  recogido),  el  tamaño  y  las  dimensiones  de  la  i 
ú  objeto  que  se  recoge  ó  envuelve?  ¿No  es  esto  tan  infundado  y  arbitrario 
como  el  asegurar  que  la  palabra  \lrpx*  (ligaron)  significa  principalmente 
envolvieron? 

M  is  el  sudario  de  (pie  habla  San  Ju  n,  expresamente  dice  que  habla  es- 
tado sohre  la  cabeza  del  Salvador.  Así  es,  din  1  ón;  pero  no  estuvo 
sol  o  sobre  la  cabeza,  sino  además  por  debajo  y  encima  de  todo  el  cuerpo. 
»ir,  que  el  sudario  no  era  sudario,  sino  sábana.  Y  como  si  hubiera 
probado  ya  su  tesis  por  otro  camino,  remite  al  lector,  para  que  acabe  de 
ncerse  de  la  razón  que  le  asiste,  á  la  fig.  i  de  su  obra,  en  la  que  se 
representa  á  Jesucristo  envuelto  en  la  sábana,  de  la  manera  que  á  M.  Vignón 
le  conviene. 

Pero  ¿dónde  estaba,  dice  M.  Vignón,  el  tiempo  necesario  para  llenar  todo 
el  largo  ceremonial  judaico,  que  precedía  á  la  sepultura?  Se  venía  encima 
el  sábado  á  más  andar:  era  ya  tarde,  dice  San  Marcos  (xv,  42):  José  y  Nico- 
demus,  aun  con  la  mejor  voluntad,  que  de  seguro  no  les  faltaba,  de  tributar 
á  su  maestro,  conforme  á  la  costumbre,  los  últimos  honores  de  la  sepultura, 
no  podían  disponer  para  eso  de  todo  el  tiempo  que  mediaba  entre  el  des- 
cendimiento de  la  cruz  y  el  principio  del  descanso  sabatino,  debiendo  to- 
marse algún  tiempo  (como  una  hora  ó  un  par  de  ellas,  dice  el  R.  P.  Bruc- 
ker)  (1),  para  dar  en  sus  casas  las  órdenes  convenientes  á  fin  de  preparar 


(I)  Eludes,  Revue  fondee  par  des  Peres  de  la  C.  de  Jésus,  39.»  année,  t.  XCII,  JO  Aoíit 
1902,  pag.  463. 
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oportunamente  todo  lo  necesario  para  el  sábado  inmediato,  en  el  que  se 
suspendía  todo  trabajo  no  encaminado  directamente  al  culto  divino.  «No  se 
repara  bastante,  dice  poco  antes  el  P.  Brucker,  en  el  modo  como  se  expre- 
san los  evangelistas,  al  dar  la  razón  que  tuvieron  los  amigos  del  Salvador 
para  proceder  con  precipitación  en  la  ceremonia  de  la  sepultura.  Lo  que 
los  obligó  á  eso,  no  fué  tan  sólo  la  proximidad  del  sábado,  sino  la  prepara- 
ción ó  prevención  (TrapairxeuYj)  de  lo  necesario  para  el  sábado.» 

De  grande  autoridad  goza  en  estas  materias  el  R.  P.  Brucker.  Pero  per- 
mítame decirle  que  no  está  en  mi  mano  dejarme  convencer  por  sus  razones. 
Probarán,  sí,  éstas,  que  los  discípulos  del  Salvador,  hicieron  algo  apresura- 
damente, lo  que  hubieran  hecho  en  otras  circunstancias  con  toda  calma  y 
sosiego;  pero  no  que  omitieran  ninguna  práctica  de  las  usuales. 

Además,  José  y  Nicodemus,  siendo  personas  principales  como  eran, 
¿no  tendrían  en  sus  casas  quien,  en  ausencia  suya,  cuidase  de  los  prepara- 
tivos necesarios  para  el  sábado?  ¿Tan  desprevenidos  é  imprevisores  se  los 
quiere  suponer,  que  no  dieran  antes  las  órdenes  convenientes  para  eso? 
¿No  es  de  creer  también  que,  previendo  ellos  ya  la  próxima  muerte  de  su 
Maestro,  tuvieran  á  punto  cuanto  se  necesitaba  para  darle  honrosa  se- 
pultura? 

Con  eso ,  en  las  tres  horas  ó  tres  y  media  que  comúnmente  se  admite 
haber  mediado  entre  la  muerte  del  Salvador  y  el  comienzo  del  descanso 
sabatino,  ¿no  tuvieron  tiempo  más  que  suficiente  para  cumplir,  aunque  algo 
de  prisa,  si  se  quiere,  con  lo  prescrito  por  la  costumbre  y  ceremonial  de  los 
judíos?  Las  palabras  de  San  Juan  (xix,  42):  Ib  i  ergo  propter  Parascevem 


El  R.  P.  Brucker,  en  un  artículo  publicado  anteriormente  {Eludes,  t.  XCI,  pág.  390), 
ponía  en  duda  que  la  explicación  dada  por  M.  Vignón  sobre  la  manera  como  fué  sepultado 
el  Señor,  pudiera  concillarse  con  lo  que  nos  dicen  los  evangelistas.  Pero  volviendo  á  tratar 
el  mismo  asunto  con  más  detención  en  un  artículo  titulado  El  Santo  Sudario  y  la  exégesis 
{Eludes,  t.  CXII,  pág.  458),  enuncia  su  sentir  en  estos  términos:  «Creo  poder  afirmar  con 
entera  sinceridad,  y  aun  creo  de  mi  deber  el  hacerlo,  que  no  hallo  en  los  Evangelios  difi- 
cultad alguna  que  se  oponga  de  una  manera  terminante  alo  substancial  de  la  interpretación 
reclamada  por  MM.  Vignón  y  Colsón.» 

El  P.  Brucker  disiente  de  M.  Vignón  en  el  sentido  que  da  éste  á  las  palabras  crouSápiov 
(sudario)  y  ó6ovía  (lienzos,  vendas);  pero  le  hace  fuerza  para  inclinarse  á  creer  que  no  fué 
lavado  ni  ungido  el  cuerpo  del  Salvador,  lo  que  dice  San  Marcos  (xvi,  1),  que  las  santas 
mujeres,  pasada  la  fiesta  del  sábado,  compraron  aromas  íva  l).0oü<xai  á/eítj/waiv  aÚTÓv  con 
Intención  de  ir  á  ungirle. 

Mas  esta  unción  de  que  habla  San  Marcos  y  deseaban  efectuar  las  devotas  mujeres,  no 
parece  sea  la  unción  del  cadáver  propiamente  dicha,  operación  que ,  mirando  por  el  decoro, 
corría  siempre  por  cuenta  de  personas  del  sexo  propio  del  cadáver,  sino  que  consistía  sólo 
en  depositar  en  el  sepulcro  los  aromas,  ó  esparcirlos  sobre  la  mortaja  del  difunto. 

Cuando  Nicodemus  llevó  al  calvario  cien  libras  de  la  mezcla  de  mirra  y  áloe,  cantidad 
equivalente,  según  se  cree,  á  treinta  y  tres  kilogramos,  ¿no  es  evidente  que  tenía  intención 
de  ungir  el  cuerpo  de  Jesucristo?  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  suponerse  que  no  lo  hizo?  ¿  Le  faltó 
tiempo  para  ello  ?  No  parece  creíble. 
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Iudacorum,  guia  iitxta  erat  monunteutnm,  posuerunt  /esum,  ¿no  indican, 
más  bien,  que  el  ser  aquel  día  el  Parasceve ,  determinó  á  los  discípulos,  no 
á  omitir  nada  del  ceremonial  de  la  sepultura,  sino  á  depositar  allí  el  cuerpo, 
porque  se  hallaba  cerca  y  á  mano  el  lugar,  cuando  en  otras  circunstancias 
le  hubieran  deseado  llevar  a  sitio  más  honroso? 

La  explicación  del  R.  P.  Brucker  nos  parecería  razonable  y  muy  admisi- 
ble, en  el  caso,  que  dista  mucho  de  darse,  de  que  suponiendo  ser  auténtica 
la  sábana  santa  de  Turín,  las  figuras  estampadas  en  ella  no  pudieran  ex- 
plicarse de  otro  modo,  sino  como  pretende  M.  Vignón. 

En  suma:  la  teoría  de  M.  Vignón,  como  le  echan  en  cara,  con  razón,  sus 
paisanos  MM.  Chopín,  Bellet  y  de  Mely,  es  un  tejido  de  aseveraciones, 
hechas  con  grande  aplomo,  eso  sí,  pero  que  todas  están  al  aire  y  por  de- 
mostrar. 1 Y  que  así  escriba  un  hombre  que  alardea  de  positivista  ó  empi- 
rista!  -  Ab  uno  discc  o  i  unes. 

Bonifacio  F.  Valladares. 


« 
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EL  NUEVO  DECRETO  DEL  SANTO  OFICIO 

SOBRE   LOS   PRIVILEGIOS   DE   LA   SANTA    CRUZADA   Y    LA   NUEVA   PRORROGA 

DE   DICHA    BULA 

i.  Gracias  al  celo  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha,  Comisario  general 
de  Cruzada,  podemos  otra  vez  congratularnos  viendo  definitivamente  re- 
sueltas varias  cuestiones  que  venían  siendo  objeto  de  dudas  y  discusiones 
entre  los  autores  (i). 

Siendo  necesario  pedir  nueva  prórroga  de  la  Santa  Cruzada,  aprovechó 
su  Eminencia  esta  ocasión  para  exponer  á  la  Santa  Sede  la  conveniencia  de 
que  en  el  nuevo  texto  de  Cruzada,  ó  por  otro  modo  que  mejor  pareciere  á 
Su  Santidad,  se  resolviesen  algunos  puntos  dudosos  que  en  las  preces  dis- 
cretamente se  insinuaban. 

Acogidas  benignamente  las  preces  por  el  Papa,  y  confiada  su  resolución 
al  Santo  Oficio,  dio  esta  Sagrada  Congregación  un  decreto  en  7  de  Mayo 
del  pasado  año  de  1902,  por  el  cual  se  resuelven  las  dudas  expuestas  (2), 
habiéndose  introducido  también  algunas  modificaciones  en  el  nuevo  texto 
de  la  Cruzada,  dado  en  15  de  Septiembre  de  1902.  Ambos  documentos  han 
visto  la  luz  pública  en  el  Boletín  oficial  del  Arzobispado  de  Toledo,  corres- 
pondiente al  día  3  del  próximo  pasado  Noviembre. 

2.  El  decreto  es  del  tenor  siguiente: 

Beatissime  Pater: 

'  Cardinalis  Cyriacus  Marta  Sancha  et  Hervas,  Archiepiscopus  Toletanus  et  Pa- 
triarcha  Indiarum  Occidentalium  ad  pedes  S.  V.  provolutus,  qua  Commissarius 
Bullae  Cruciatae  in  Universo  Hispaniarum  Regno  Sanctitatis  Vestrae  judicio  non- 
nullas  proposuit  inmutationes,  quas  in  textu  ejusdem  Bullae  Cruciatae  inducere 
ipsi  opportunum  videtur. 


(1)  Véanse  en  Razón  y  Fe,  vol.  i,  pág.  117  y  siguientes,  otras  cuestiones  sobre  Cru- 
zada, cuya  resolución  se  debe  también  á  la  iniciativa  de  su  Eminencia  el  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo. 

(2)  A  la  buena  y  fraternal  amistad  que  desde  antiguo  nos  une  con  el  Excelentísimo  é 
limo.  Sr.  Obispo  de  Urgel,  antes  Auxiliar  de  Toledo,  y  con  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Enrique 
Reig,  Canónigo  y  Provisor  de  la  Primada  de  Toledo,  debimos  oportunamente  el  conoci- 
miento de  este  decreto,  al  cual  pudimos  acomodar  el  breve  tratado  que  sobre  Cruzada 
hemos  publicado  en  el  Gury,  y  así  resulta  enteramente  ajustado  al  dicho  decreto  y  al  nuevo 
texto  de  Cruzada. 
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Mutationes  hac  sunt: 

i.°  In  paragrapho  2  "  Bullae  ultimo  concessae  substituenda  videntur  verbis 
*etiam  tempore  interdicti*  verba  sequentia  «non  modo  extra  tempus  interdicti ,  sed 
etiam  tempore  interdicti*. 

Ratio  hujus  mutationis  in  promptu  est,  nempe:  convenientia  finem  imponendi 
theologorum  disputationibus,  quoad  sensum  et  extensioncm  praedictae  periodi, 
quae  certe  aliqua  laborat  obscuritate.  Nam  alii,  cum  in  hispanicam  linguam  ver- 
bum  «etiam*  vertunt,  id  significare  contendunt  «aun*  et  exinde  inferunt  gratiam 
concessam,  non  modo  extendí  ad  tempus  interdicti,  sed  etiam  ad  tempus  in  quo 
tale  non  est  declaratum  interdictum.  Hace  sententia  est  fere  communis,  ut  videre 
in  auctoribus  qui  de  hac  re  tractant,  eique  favet  ipsemet  Commissarius  Apo- 
stolicus  Cruciatae. 

Non  desunt  tamen  qui  verbum  etiam  pro  igualmente  hispanice  vertunt,  ut  juxta 
eorum  sensum  gratia,  de  qua  agitur,  tantummodo  applicari  deberet  in  tempore  in- 
terdicti, et  non  extra  interdictum.  Quaestio  igitur  manet  solvenda,  et  facillime  ut 
arbitramur,  solutioncm  acciperet  cum  simplici  mutatione  proposita. 

2. "  ítem  in  paragrapho  3.0  periodus  «  Vcrum  ad  quadragesimale  tempus  quod  attinel 
ab  koc  indulto  exceptos  volutnus,  etc.*,  ita  vel  simili  modo  posset  exprimí  «Vcrum  ad 
quadragesimale  tempus  quod  attinet  ab  hoc  indulto  exceptas  volutnus  Patriar  ch- 
p>  a, sulesque  inferiores,  necnon  regulares  ecclesiasticos ,  ordinum  non  militar ium  extra 
claustra  commoranUs  el  presbyUros  saeculares  qui  ad  sexaginta  annorum  aetatem  non 
pervenerint.  Sacerdotes  vero  regulares  inlra  claustra  degentes  exceptos  tantum  ivlumus 
hebdómada  ma/ori praeler  Dominicam  Palmarum*. 

Hujus  mutationis  motivum  resolutio  est  S.  C.  S.  O.  die  31  Januarii  hujus  anni 
data  in  qua  decisum  fuit,  ad  consultationem  Emi.  Commissarii,  sacerdotes  saecu- 
lares (regulares  dicere  deberet)  intra  claustra  coinmorantes,  vi  Bullae  Cruciatae, 
ova  et  lacticinia  edere  posse,  in  jejuniis  Quadragesimae  excepta  tota  hebdómada 
majori. 

3  o  Demum  paragraphus  5."  ita  redigi  oportet,  ut  soluta  sequentia  appareant 
dubia:  Utrum  Christifideles  visitationem  altarium  repetentes  in  diebus  Stationum 
Urbis,  ultra  indulgentiam  plenariam  pro  defunctis,  aliam  pro  se  valeant  lucrari. 
«Utrum  indulgentiae  omnes  quae  in  Bulla  conceduntur,  applicari  semper  valeant 
animabus  in  Purgatorio  degentibus.» 

Feria  Quarta  die  7  Maii  1902. 

In  Cong.  Gen.  feria  iv  habita  ab  Emis.  ac  Rvmis.  D.  D.  Card.  Gen.  Inquisitori- 
bus,  proposito  suprascripto  supplici  libello,  praehabitaque  R.  R.  I>.  D.  Consulto- 
rum  S.  O.  voto,  iidem  Emi.  respondendum  censuerunt: 

Ad  I.  Verba  «etiam  tempore  interdicti*  respiciunt  solum  tempus  interdicti;  ideo. 
que  interpretatio  extensiva  indulti  extra  tempus  interdicti  sustineri  nequit. 

Ad  II.  Satis  provisum  per  decreta  S.  O.  fer.  ív,  4  Martii  1891  et  fer.  iv,  23  Ja- 
nuarii 1901. 

Ad  III.  Unicam  indulgentiam  plenariam  concedi  in  casu.  Et  supplicandum 
SSmo.  ut  benigne  decernere  ac  declarare  dignetur  omnes  et  singulas  indulgentias 
in  Bulla  Cruciatae  conccssns  applicari  posse  per  modum  suffragii  pro  animabus  in 
Purgatorio  detentis;  idque  expressis  verbis  dicatur  in  Bulla. 

Et  ad  mentem:  1.  Ut  Emo.  Card.  Oratori  iterum  transmittatur  exemplar  decreti 
editi  feria  ív,  23  Junuarii   1901,  necnon  decreti  editi  feria  IV,  4  Martii  1891  relate 
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ad  Bullam  Cruciatac.  2.  Ut  idem  Emus.  tempore  opportuno  transmittat  ad  Supre- 
mam  hanc  Congregationem  S.  O.  exemplar  authenticum  Bullae  Cruciatae  juxta 
novam  formulam  ad  quam  redigetur. 

In  sequenti  vero  feria  vi,  die  9  ejusdem  mensis  et  anni  Sanctissimus  D.  N.  D.  Leo 
Div.  Prov.  P.  P.  XIII  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  O.  impertita,  habita 
de  ómnibus  relatione,  responsiones  Eraorum  Patrum  plene  adprobavit,  atque  ut 
indulgentiae  de  quibus  sub  N.  III  defunctis  adplicari  queant  suffragii  ad  modum 
prout  ab  Emis.  fuit  propositum  benigne  decernere  ac  declarare  dignatus  est.  Con- 
trariis  non  obstantibus  quibuscumque. 

J.  Can.  Mancmi,  S.  R.  et  U.  I.  Not.us 


COMENTARIO 

A)  NOTAS  HISTÓRICAS 

§1 
Las  prórrogas  7  la  publicación  de  la  Cruzada. 

3.  La  Bula  de  la  Cruzada,  con  privilegios  semejantes  á  los  que  se  otorga- 
ban á  los  Cruzados  que  tomaron  parte  en  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
fué  repetidas  veces  concedida  á  los  reyes  españoles  con  ocasión  de  las  gue- 
rras sostenidas  con  los  moros  que  ocupaban  la  Península.  Pero  aquéllas  eran 
concesiones  aisladas,  que  sólo  duraban  lo  que  la  guerra  ó  conquista  par- 
ticular, con  ocasión  de  la  cual  se  había  dado. 

4.  Tales  fueron  las  concesiones  de  Urbano  II  en  1.°  de  Julio  de  1089  para 
la  reconquista  de  Tarragona.  (La  Fuente,  Historia  Eclesiástica,  lib.  iv,  capí- 
tulo 11,  pág.  59.  Madrid,  1873.) 

La  de  Gelasio  II,  en  11 18,  á  Alfonso  el  Batallador ;  que  tenía  sitiada,  y 
acabó  por  conquistar  á  Tarragona.  (Flores,  España  Sagrada,  t.  xxv,  tr.  63, 
cap.  vi,  núm.  14.  Madrid,  1770,  pág.  120.) 

La  de  Calixto  II,  en  4  de  Abril  de  1122,  la  que  puede  leerse  en  el  Bula- 
rio  Romano  Taurinense,  t.  11,  pág.  323,  con  ocasión  de  la  cual  se  emprendió 
la  guerra  contra  los  moros  de  Tortosa  y  Lérida. 

La  de  Eugenio  III,  en  22  de  Julio  de  1148,  á  Ramón  Berenguer,  para  la 
conquista  de  Tortosa.  Véase  O'  Callag/ian,  Episcopologio  de  la  Santa  Iglesia 
de  Tortosa,  §  11.  (Tortosa,  1896,  pág.  42.) 

La  de  Inocencio  III,  con  ocasión  de  prepararse  la  guerra  que  terminó  con 
la  gloriosa  batalla  de  las  Navas. 

La  de  Gregorio  IX,  en  1232,  concedida  á  D.  Jaime  el  Conquistador  para 
la  prosecución  de  sus  conquistas,  que  dieron  por  resultado  la  reconquista  de 
Valencia. 

La  de  Clemente  IV,  en  1265,  con  motivo  de  la  conquista  de  Murcia. 
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La  de  Benedicto  XII,  concedida  para  tres  años  en  9  de  Marzo  de  1340  á 
Alfonso  XI  para  la  guerra  contra  Abul-Hassan,  rey  de  Marruecos,  que  había 
invadido  la  Península  y  sufrió  duro  escarmiento  en  la  memorabilísima  bata- 
lla del  Salado.  Renovóse  dicha  Bula  por  Clemente  VI  en  30  de  Enero 
de  1344. 

Véase  Fernández  Llamazares^  Historia  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada, 
cap.  11  y  siguientes. 

5.  Mas  ya  desde  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  la  concesión,  en  cierto 
sentido,  puede  llamarse  perpetua,  pues  aunque  sea  necesario  renovarla  de 
tiempo  en  tiempo,  esas  prórrogas  son  constantes,  y  en  circunstancias  nor- 
males sin  ninguna  interrupción. 

6.  En  el  pontificado  de  San  Pió  V  se  prorrogaba  la  Bula  de  bienio  en  bienio. 
Gregorio  XIII,  en  un  principio,  la  concedió  por  un  solo  año;  pero  luego 

la  prorrogó  para  seis  años,  y  desde  entonces,  por  más  de  dos  siglos,  conti- 
nuaron las  prórrogas,  siempre  de  seis  en  seis  años. 

I. n  el  Breve  en  que  Clemente  XIII  prorrogó  la  Cruzada  en  1768  puso  el 
Catálogo  de  todas  las  prórrogas  anteriores,  empezando  por  la  de  Cle- 
mente VIII,  en  9  de  Febrero  de  1592.  Véase  dicho  Breve  en  Hcrndez,  Co- 
lección de  Bulas,  etc.,  t.  1,  pág.  771  y  siguientes. 

Esta  práctica  siguió  Pío  VI  en  el  principio  de  su  pontificado,  renovando 
la  Bula  para  seis  años;  pero  á  causa  de  lo  difíciles  que  se  hacían  las  comu- 
nicaciones entre  España  y  Roma  con  ocasión  de  las  guerras  promovidas  p<>r 
Napoleón,  el  mismo  Pío  VI  concedió,  en  1799,  una  prórroga  para  veint- 
años,  excmplum  non  allatnra  (que  no  debía  servir  de  ejemplo),  y  que  había 
de  empezar  en  1803,  fecha  en  que  terminaba  la  última  prórroga  de  seis  años, 
dada  en  7  de  Abril  de  1797. 

7.  También  Pío  IX  la  prorrogó,  primero,  en  10  de  Marzo  de  1847,  por 
seis  años;  pero  en  1849  dio  un  nuevo  texto,  y  extendió  la  prórroga  para 
doce  años.  A  esta  siguió  otra  también  de  doce  años  por  Breve  de  30  de 
Abril  de  18C1 ;  la  que  fué  seguida  de  otra  para  solos  cinco  años  otorgada 
en  22  de  Junio  de  1872;  prorrogándola  por  fin  para  doce  años  el  mismo 
Pío  IX  en  4  de  Diciembre  de  1877.  Por  doce  años  la  prorrogó  también 
León  XIII  en  17  de  Mayo  de  1890,  y  á  doce  años  se  extiende  igualmente  la 
prórroga  que  acaba  de  conceder  en  1 5  de  Septiembre  próximo  pasado. 

S.  No  ea  lo  mismo  la  prórroga  de  la  Cruzada  que  su  publicación:  ésta 
debe  hacerse  de  año  en  año,  como  se  viene  practicando  desde  1576,  según 
lo  mandó  Gregorio  XIII  por  un  Breve  de  13  de  Febrero  de  aquel  año. 
(Tráelo  //erndez,  l.  c,  pág.  729.)  En  tiempo  de  San  Pío  V,  cuando  la  pró- 
rroga de  Cruzada  se  hacía  por  bienios,  la  publicación  hacíase  también  cada 
dos  años.  {Ibid.) 

9.  N.  B.  Otras  Bulas  de  Cruzada,  con  privilegios  parecidos  á  los  que  á 
España  se  otorgan,  concédense  también  á  los  países  que  algún  tiempo  for- 
maron parte  de  los  dominios  españoles,  como  son  Ñapóles  y  las  naciones 
hispano-americanas.  Portugal  tiene  también  su  Bula  propia. 
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§  H 
£1  texto  de  Cruzada  y  sus  modificaciones. 

io.  El  texto  de  Cruzada,  ó  sea  la  Bula  ó  Breve  en  que  se  conceden  los 
privilegios  y  gracias  de  Cruzada,  no  siempre  ha  sido  del  mismo  tenor,  sino 
que  en  diversas  épocas  se  han  introducido  en  él  varias  modificaciones,  am- 
pliando, restringiendo  ó  explicando  dichos  privilegios.  Las  concesiones  an- 
tiguas casi  estaban  reducidas  á  una  indulgencia  plenaria,  como  puede  verse 
en  la  Bula  de  Calixto  II,  de  que  hemos  hablado  en  el  núm.  4.  Las  concesio- 
nes posteriores  fueron  mucho  más  amplias. 

1 1 .  El  primer  texto  que  en  los  libros  de  Cruzada  se  halla  copiado  lite- 
ralmente es  el  que  dio  Paulo  IV  en  15  de  Marzo  de  1559,  y  en  él  amplia- 
mente se  exponen  los  privilegios  de  Cruzada. 

Uno  de  los  más  notables  es  el  de  San  Pío  V,  dado  en  21  de  Mayo  de  157 1. 
En  él  se  expresan,  primero  muy  minuciosamente,  los  privilegios  de  la  Cru- 
zada, y  luego  el  mismo  Pontífice  hace  de  ellos  un  resumen  al  final  de  dicho 
Breve. 

12.  Gregorio  XIII,  en  10  de  Julio  de  1573,  amplió  los  privilegios  de  Cru- 
zada: el  texto  de  su  Breve  ha  estado  vigente  por  más  de  dos  siglos  y  medio, 
sin  que  sufriera  inmutación  alguna,  y  á  él  se  refieren  todos  los  expositores 
anteriores  á  Pío  IX.  Puede  verse  dicho  texto  en  el  P.  Mendo,  S.  J.,  Bullae 
Sanctae  Cruciatae  elucidatio,  disp.  1,  núm.  1  (Madrid,  165 1);  en  Her- 
náez,  l.  c,  t.  1,  pág.  720  y  siguientes;  Fernández  Llamazares,  l.  c,  apén- 
dice núm.  3  (pág.  356.  Madrid,  1859). 

Pío  IX  hizo,  en  1849,  algunas  modificaciones,  que  hay  que  tener  presen- 
tes, otros  menos  importantes  añadió  en  1861;  y  otras  han  sido  introduci- 
das por  León  XIII.  Apuntaremos  algunas  de  las  modificaciones  introduci- 
das desde  Pío  IX. 

13.  a)  Según  el  Breve  de  Gregorio  XIII,  la  indulgencia  plenaria  que  se  gana 
por  tomar  la  Cruzada  (confesando  y  comulgando  y  rogando  por  las  inten- 
ciones acostumbradas),  debía  ser  aplicada  por  el  confesor;  según  los  textos 
de  Pío  IX  y  León  XIII,  no  se  requiere  que  el  confesor  haga  tal  aplicación. 
Así  es  que  en  el  Breve  de  Gregorio  XIII,  en  el  apartado  que  corresponde 

al  punto  vn  de  los  de  Pío  IX  y  León  XIII,  se  lee:   «ítem conceditur,  ut 

possint  eligere  confessorem et  ab  eo Plenariam  indulgentiam  ct  re- 

missionem  semel  in  vita  et  semel  in  mortis  articulo obtinere.»  Las  pala- 
bras que  van  en  cursiva  están  omitidas  en  los  textos  de  Pío  IX  y  en  los  de 
León  XIII.  Véase  más  adelante  el  núm.  35. 

14.  Sobre  la  necesidad  de  dicha  aplicación,  de  conformidad  con  el  Breve 
de  Gregorio  XIII,  puede  verse  lo  que  escriben  Mendo,  l.  c.,  a.  27,  nú- 
mero 1  y  siguientes;  Trullenc/i,  Expos.  Bull.,  lib.  1,  §  7,  cap.  2,  dub.  19.  El 
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mismo  Comisario  en  el  edicto  solía  poner  la  fórmula  que  podían  emplear  los 
confesores  para  la  absolución  de  reservados  y  para  la  apficación  de  la  suso- 
dicha indulgencia.  En  el  que  copia  el  P.  Mendo,  en  la  fórmula  de  absolu- 
ción y  aplicación,  loemos:  < y  otorgóte  plenaria  indulgencia  y  remisión 

cumplida  de  todos  tus  pecados,  ahora  y  en  cualquier  tiempo  confesados, 
olvidados  ó  ignorados,  y  de  las  penas  que  por  ellos  eras  obligado  á  padecer 
en  el  Purgatorio.  In  nomine  Patris»,  etc.  fpág.  7).  ^ 

15.  b)  En  la  misma  omisión  de  las  palabras  arriba  citadas  se  funda  otra 
diferencia,  pues  la  indulgencia  plenaria  que  concedía  el  Breve  de  Grego- 
rio XIII  para  la  hora  de  la  muerte  queda  suprimida  por  los  de  Pío  IX  y 
León  XIII;  pero  dicha  indulgencia  plenaria  para  la  horade  la  muerte  puede 
hoy  fácilmente  alcanzarse  mediante  la  bendición  papal,  que  para  el  artículo 
de  la  muerte  pueden  dar  todos  los  Obispos  y  todos  los  sacerdotes  por  ellos 
subdelegados.  (Véase  Benedicto  \I\  ,  ("onst.  Pia  Matery  5  de  Abril  de  1747; 

<  .  Indulg.,  5  de  Noviembre  de  1878;  lieringtr,  Les  Indulgcnces,  volu- 
men i.°,  pág.  511.) 

16.  c)  Otra  diferencia  se  nota  comparando  entre  sí  los  Breves  de  Grego- 
rio XIII,  Pío  IX  y  León  XIII;  es  á  saber:  que  el  punto  vn  de  los  Breves 
de  estos  últimos  Papas,  en  el  cual  se  dice  que  los  fieles  pueden  en  cada 
año  tomar  dos  Bulas  y  gozar  dos  veces  de  los  privilegios  de  Cruzada,  no  se 
halla  en  el  de  Gregorio  XIII.  Y  con  todo,  la  tal  concesión,  ó  mejor  dicho 

ricción,  es  debida  al  mismo  Gregorio  XIII  en  un  Breve  particular  de  5 
de  Marzo  de  1574.  Paulf>  IV,  en  13  de  Marzo  de  1559,  había  concedido  que 
la  Bula  de  Cruzada  se  pudiese  tomar  cuantas  veces  se  quisiese,  y  que  oto 
tantas  se  pudiese  gozar  de  sus  privilegios;  pero  esta  concesión  fué  después 
revocada.  Véase  Mai./>,  l.  < .,  disp.  I,  núm.  I,  y  disp.  28,  núm.  1  y 
guientes. 

17.  a)  También  se  advierte,  comparando  entre  sí  dichos  Breves,  que  en 
le  Pío  IX  (y  lo  mismo  en  los  de  León  XIII    la  espeda]  participación  que 

de  las  buenas  obras  hechas  en  toda  la  Iglesia  universal  se  concede  á  los 
que,  teniendo  la  Cruzada,  ayunan  en  los  días  que  no  son  de  obligación, 
está  limitarla  á  solas  las  buenas  obras  que  en  la  Iglesia  se  hacen  el  día  en 
que  se  ayuna  «participatione  donamus  orationum,  eleemosynarum,  alio- 
rumque  piorum  operum,  quae  ipso  illo  dic,  quo  jejunaverint,  ln  tota  mi- 
litante Ecclesia  peragantur».  (Punto  IV.)  En  el  de  Gregorio  XIII,  explícita- 
mente, por  lo  menos,  no  se  halla  tal  limitación,  pues  se  dice:  «Omnium  pre- 
cum,  eleemosynarum,  peregrinationum,  ctiam  Ilicrosolymitanae,  et  alio- 
rum  bonorum  operum,  quae  in  universali  militante  Ecclesia,  et  singulis 
ejus  membris  fiunt,  participes  redduntur».  (////;/-,  /.  c.t  pág.  722.)  Así  es 
que  los  expositores  antiguos  entendían  que  la  participación  se  extendía  á 
todas  las  obras  que  se  hagan  con  posterioridad  al  día  en  que  se  ayuna  du- 
rante todo  aquel  año:  «Satisfactiones  praesentes  et  futuras  auno  publicatio- 
nis  Bullac  durante*,  escribe  Trullcnch,  l.  c.>  lib.  1,  §  5,  dub.  2,  número  6; 
y  lo  mismo  enseña  Mendo ,  /.  c.t  disp.  19,  números  23  y  24. 

Razón  y  Fí,  tomo  v  7 
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i 8.  e)  En  el  texto  de  Gregorio  XIII  se  le  concedía  al  Comisario  la  facul- 
tad de  suspender  en  España  y  sus  dominios  todas  las  otras  indulgencias 
concedidas  por  la  Sede  Apostólica  (exceptuando  las  concedidas  á  los  Pre- 
lados regulares  de  las  Ordenes  mendicantes  para  sus  propios  religiosos), 
las  cuales  el  Comisario  revalidaba  para  cuantos  tomaran  la  Cruzada.  «ítem 

praedicto  Commissario datur  facultas  ut  suspendere  possit  dicto  anno 

durante  omnes indulgentias ab  eisdem  et  Sede  Apostólica conces- 

sas exceptis  tamen  concessis  Ordinum  mendicantium  superioribus  quoad 

eorum  fratres  tantum.» 

De  ella  todavía  hizo  uso  el  Comisario  Martínez  de  Bustos  en  el  edicto  de 
30  de  Julio  de  1804,  que  puede  verse  en  Hemáez,  l.  c,  páginas  779-780- 
Semejante  facultad  ya  no  se  le  concede  en  los  Breves  de  Pío  IX  ni  en  los 
de  León  XIII. 


B)  CUESTIONES  RESUELTAS  POR  EL  DECRETO 

DEL   SANTO   OFICIO 


§1 


El  privilegio  de  Oratorio  privado. 

19.  En  virtud  de  este  privilegio,  el  que  toma  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada 
puede  celebrar,  si  es  sacerdote,  ó  hacer  celebrar  la  Santa  Misa  y  otros  di- 
vinos oficios  en  oratorio  privado,  legítimamente  erigido,  en  presencia  suya 
y  la  de  sus  domésticos  y  consanguíneos  (hasta  el  cuarto  grado)  y  satisfacer, 
oyendo  dicha  misa,  al  precepto  de  los  días  festivos,  aunque  ninguno  de 
aquellos  pueda  hacerlo  en  virtud  del  privilegio  de  erección  de  dicho  ora- 
torio. Quiénes  puedan  oir  misa  y  satisfacer  al  precepto  en  los  oratorios 
estrictamente  privados,  en  virtud  del  privilegio  de  erección,  puede  verse 
en  Gury-Fer  reres,  vol.  1,  núm.  348. 

20.  Veníase  debatiendo  si  el  dicho  privilegio  de  Cruzada  valía  para  todo 
tiempo,  ó  solamente  para  el  tiempo  de  entredicho.  Es  cosa  sabida  que  el  en- 
tredicho es  una  censura,  por  la  cual  la  Iglesia,  en  pena  de  algún  grave  cri- 
men, priva  (entre  otras  cosas)  del  uso  de  la  misa  y  otros  divinos  oficios. 
Esta  pena  se  impone  unas  veces  á  ciertas  personas,  y  otras  á  determinados 
lugares:  en  el  primer  caso  el  entredicho  se  llama  personal ,  y  en  el  segundo 
local. 

21.  Para  mejor  conocer  los  fundamentos  de  la  cuestión  hasta  ahora  discu- 
tida, hay  que  tener  á  la  vista  los  textos  de  Cruzada;  ponérnoslos  á  dos  co- 
lumnas: en  la  una  el  de  la  concesión  de  Gregorio  XIII,  y  en  la  otra  el  de 
Pío  IX  y  León  XIII,  para  que  mejor  se  vea  que  en  este  punto  el  texto  no 
ha  sufrido  cambio  alguno  que  altere  el  valor  de  las  conclusiones. 
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Texto  de  Gregorio  XIIÍ. 

ítem,  conceditur  ómnibus  praedi- 
ctis,  necnon  iis,  qui  nec  ibunt  nec  mit- 
tent,  si  tamen  infra  dictum  annum, 
ex  bonis  sibi  a  Deo  collatis,  in  hanc 
expeditionem  pro  Religionis  defensio- 
ne  liberaliter  contulerint,  ut,  dicto 
anno  durante,  possint  in  Ecclesiis,  in 
quibus  alias  Divina  officia ,  interdicto 
durante,  quomodolibet  celebrare  per- 
missum  fuerit,  vel  in  privato  Orato- 
rio ad  Divinum  cultum  tantum  depu- 
,  ab  Ordinario  visitando  et  desi- 
gnando, etiiim  tempore  interdicti  cu¡ 
ipsi  causam  noq  dederint,  vel  per  tos 
non  steterit  quominus  amoveatur;  et 
qui  facultatem  ad  id  a  Commissario 
¡crali  habuerint,  etiam  per  horam 
antequam  illucescat  dies,  et  per  ho- 
ram post  meridiem,  in  sua  ac  familia- 
rium  et  domesticorum  ac  consangui- 
neorum    suorum    praesentia,    M 

lia  Divina  officia  per  seipsos,  .si 
Presbyteri  fuerint,  celebrare,  vel  per 
alium  celebran  faceré,  et  tempore  in- 
terdicti Divinis.interesse....  ítem,  Eu- 
charistiam  et  alia  Sacramenta,  prae- 
terquam  in  die  Paschatis,  reciñere, 
ítem,  mortuorum  corpora  (nisi  forte 
vinculo  Excommunicationis  innodati 
decesserint)  cum  modérala  funerali 
pompa  sepeliri.  (Hcrnácz,  l.  c,  pági- 
nas 721-722.) 


Texto  de  Pío  IX.  {en  Ja  substancia 
conviene  con  el  de  León  XIII). 

Insuper  ómnibus  et  singulis  Chiisti 
fidelibus  praedictis,  ut  ipsi  dicto  anno 
durante,  possint  in  ecclesiis,  in  qui- 
bus alias  divina  officia,  interdicto  dv~ 
rante ,  quomodolibet  celebrare  per- 
missum  fuerit  vel  in  privato  oratorio 
ad  divinum  cultum  tantum  deputato, 
ab  ordinario  visitando,  et  designando, 
etiam  tempore  interdicti  ,  cui  ipsi  cau- 
sam non  dederint,  vel  per  eos  non 
steterit  quominus  amoveatur,  et  illi 
qui  facultatem  ad  id  ab  harum  littera- 
rum  executore  et  commissario  a'ias 
habuerint  etiam  per  horam  antequam 
illucescat  dies,  et  per  horam  post  me- 
ridiem, in  sua,  ac  familiarium,  et  do- 
iiu  -ti:orum,acconsanguineorum  suo- 
rum praesentia  missas,  et  alia  divina 
officia,  per  se  ipsos,  si  presbyteri  fue- 
rint, vel  per  alium,  celebrari  faceré 
et  tempore  interdicti  illis  in t 
clausis  januis,  et  non  pulsatis  campa- 
nis,   et  excommunicatis,    ac  specia- 

liter  interdictis  exelusis nec  non 

durante  hujusmodi  interdicto,  Eucha- 
ristiam,  et  alia  sacramenta  in  dictis 
ecclesiis,  vel  oratorio,  praeterquam  in 
die  Paschatis,  recipere;  ipsorumque 
Chrilti  fidelium,  tempore  interdicti 
hujusmodi ,  decedentium  corpora  (nisi 
forte  vinculo  excommunicationis  in- 
nodati decesserint)  cum  moderata  fu- 
nerali pompa  sepeliri  valeant. 


22.  Los  que  sostenían  que  el  privilegio  valía  en  todo  tiempo  se  apoyaban 
en  las  siguientes  razones:  1/  Las  palabras  latinas  etiam  tempore  interdicti 
equivalen  á  estas  castellanas:  <aun  en  tiempo  Je  entredicho*',  como  si  dijera: 
no  sólo  fuera  del  tiempo  de  entredicho,  sino  aun  en  tiempo  de  entredicho. 
Así  lo  dice  el  autor  del  tratado  de  Cruzada  que  forma  el  libro  vm  de  la 
Theol.  Mor.  del  P.  La-Croix  en  muchas  ediciones  (v.  gr.,  en  la  de  París, 
1874,  t.  iv,  pág.  359  y  siguientes).  Allí  en  el  dub.  12,  q.  2,  se  lee:  «Resp.  i.° 
Omnia,  quae  diximus  dubio  antecedente  circa  audiendam  et  celebrandam 
Missam,  et  accipienda  sacramenta,  licere  in  Oratoriis,  tempore  interdicti, 
licita  esse  etiam  quocumque  alio  tempore,  excepto  die  Paschatis;  quia  illa 
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clausula:  Aun  en  tiempo  de  entredicho,  habet  vim  in  omni  tempore,  quam- 
vis  sit  tempus  interdicti.»  Lo  mismo  enseña  Castro- Palao ,  Opus  Mor., 
tr.  25,  disp.  únic.  punct.  vi,  núm.  2  (t.  iv,  pág.  226  Lugduni,  1659). 

Ni  es  otro  el  sentir  de  Trullench,  l.  c,  lib.  1,  §  ni,  dub.  4,  núm.  10  (Bar- 
cinone,  1702).  —  Vidal,  O.  P.,  en  el  Apéndice  2  al  Tratado  xvín  del  Tri- 
bunal Confessar.  de  Wigandt  (Venetiis,  1760)  en  el  Examen  2,  núm.  6; 
Comp.  Salmant.,  tr.  28,  n.  57.  (Barcinone,  1817.) 

23.  2.a  El  segundo  fundamento  era  el  consentimiento  unánime  de  todos 
los  autores  antiguos,  del  cual  nos  da  testimonio  el  P.  Mendo  en  la  obra 
citada,  disp.  16,  cap.  11,  núm.  8,  donde  dice:  «Ex  verbis  Bullae  supra  relatis 
constat,  posse  habentem  illam  per  se  celebrare,  vel  faceré  celebrare 
per  alium  Missam  in  Oratorio,  Sacramentaque  recipere,  etiam  tempore  in- 
terdicti: Hispaneque  vertitur,  aun  en  tiempo  de  entredicho.  Unde  rede  colli- 
gunt  omnes  expositores  Bullae,  virtute  ipsius  posse  ea  omnia  praestari  tem- 
pore non  interdicti;  ea  enim  verba  perindo  sunt,  ac  si  assererent,  omnia 
illa  licere  omni  tempore,  etiam  si  sit  tempus  interdicti,  uno  excepto  die 
Paschatis.  »  • 

24.  3.a  Por  la  autoridad  de  todos  los  Comisarios,  que  siempre  han  tra- 
ducido aquellas  palabras  por  estas  otras:  «aun  en  tiempo  de  entredicho», 
así  se  lee  en  el  sumario  que  en  165 1  copió  el  P.  Mendo  en  la  misma  obra, 

disp.   1,   cap.   11:    «ítem  concede   Su   Santidad que   puedan,    aun  en 

tiempo  de  entredicho  Apostólico  ó  ordinario,  oir  Misa  en  las  Iglesias  y  Mo- 
nasterios ó  Oratorio  particular  señalado  y  visitado  por  el  Ordinario,  ó  decir 
Misa,  y  otros  divinos  oficios  por  sus  personas,  si  fueren  presbíteros,  ó  ha- 
cerlos celebrar  á  otros  en  su  presencia,  y  de  sus  familiares  y  parientes.» 
Lo  mismo  puede  verse  en  otro  sumario  de  los  tiempos  de  Pío  VI  que 
en  1786  se  imprimió  en  la  edición  española  de  la  Prompta  Bibliotheca  de 

Ferraris,  v.  Bulla   Cruciatae'.    «ítem concede  Su  Santidad  que  aun  en 

tiempo  de  entredicho*,  etc.,  y  así  se  ha  venido  publicando  en  todos  los  su- 
marios castellanos  hasta  1897,  cuyo  texto  tenemos  á  la  vista.  En  1898  la 
palabra  <aum>  se  cambió  por  la  otra  « también*,  no  por  cambio  de  senten- 
cia en  el  Comisario,  sino  por  acomodar  el  texto  á  la  traducción  dada  por 
el  intérprete  de  lenguas  del  ministerio  de  Estado,  tal  como  se  publicó  en 
la  Gaceta  de  Madrid  del  día  30  de -Noviembre  de  1890. 

25.  Esto  mismo  enseñaron  los  Comisarios  en  sus  diversas  instrucciones. 
Así  el  Comisario  Patricio  Martínez  de  Bustos  decía  en  la  instrucción  comu- 
nicada á  sus  subdelegados  de  Indias  en  24  de  Mayo  de  1795:  Por  «cuanto 
Su  Santidad  concede  á  todos  los  que  libremente  contribuyeren  de  sus  bie- 
nes para  la  guerra  en  defensa  de  la  Religión,  que  por  el  tiempo  á  que  se 
extiende  la  publicación  y  predicación  de  la  Santa  Bula,  puedan  celebrar 
por  sí  mismos,  si  fueren  presbíteros,  y  hacer  celebrar  misas  y  otros  oficios 
Divinos  en  su  presencia  y  de  sus  familiares,  domésticos  y  consanguíneos,  aun 
en  el  tiempo  de  entredicho,  á  que  no  hayan  dado  causa  y  no  haya  estado 
por  ellos  el  que  no  se  levante.»  Véase  Herndez,  l.  c,  pág.  775. 
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2G.  Y  en  la  instrucción  impresa  en  Toledo  en  1898,  y  que  según  en  ella 
se  dice  ese  dará  gratis  á  quien  la  pida  en  las  oficinas  de  la  Comisaría  y  en 
la  Secretaría  de  Cámara  de  la  Diócesis»,  dícese  en  la  pág.  1 1,  enumerando 
las  gracias  y  privilegios  concedidos  en  favor  de  los  fieles  que  toman  la  Bula: 
«Oue  aun  en  tiempo  de  entredicho  puedan  los  fieles  que  no  hayan  dado 
causa  para  esta  censura,  celebrar  por  sí,  si  fueren  Presbíteros,  ó  hacer  ce- 
lebrar por  otros,  Misas  y  otros  divinos  Oficios  en  iglesias  ú  oratorios  de- 
signados por  el  Ordinario,  guardando  las  prescripciones  que  expresa  el 
Breve.» 

2j.  4;l  Por  último,  alegaban  en  su  favor  la  respuesta  dada  por  el  Santo 
Oficio  en  14  de  Enero  de  1857  al  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile.  Habiendo 
este  esclarecido  Prelado  expuesto  al  Santo  Oficio  las  palabras  del  Breve  de 
►rio  XIII,  que  estaba  vigente  allí,  y  que  nosotros  hemos  copiado  en 
el  núm.  21,  preguntó  al  Santo  Oficio  «Quaeritur:  I.*  An  liceat,  tempore 
publicationis  durante,  iis  qui  summarium  Bullae  Cruciatac  possident,  et 
eleemosynas  praescriptas  persolverunt,  in  privatis  suarum  domorum  orato- 
riis  ab Ordinario  approhati:; ,  extra  te/u/ms  interdeti  et  missas  celebrare  vel 
celebrar!  faceré,  officiis  divinis  interesse,  ct  omnia  sacramenta,  ctiam  Poeni- 
tentiac,  pro  mulieribus  administrare  vel  rcciperc?>  A  lo  cual  «Feria  quarta, 
die  14  Januarii  1857.  In  Congregatione  Generali  Sanctae  Romanae  e}  Uni- 
versalis  Inquisitionis  habita  in  Conventu  S.  Mariae  supra  Minervam,  coram 
Emincntissimis  et  Reverendissimis  DD.  S.  R.  E.  Cardinalibus  contra  haerc- 
ticam  pravitatem  (icneralibus  Inquisitoribus,  propositis  suprascriptis  dubiis, 
et  praehabito  voto  DD.  Consultorum,  Emi.  et  Rdmi.  Domini.  — Ad  primum 
decreverunt:  Affirmative ,  fidem  in  termtnis  Bullae.*  Véase  Iferndcz,  vol.  1, 
pág.  799;  Villada,  Casus,  vol.  11,  pág.  185  (edición  I."). 

28.  Además,  el  privilegio  de  Oratorio  restringido  al  tiempo  de  entredicho, 
parece  hoy  del  todo  inútil,  pues  apenas  tiene  aplicación  más  que  en  los 
entredichos  generales  locales;  y  de  tales  entredichos  hace  ya  casi  tres  siglos 
que  no  ha  existido  ninguno  papal,  esto  es,  desde  1606  en  que  Paulo  V 
puso  en  entredicho  la  República  de  Venecia  (Gcnicot,  Inst.  Th.  Mor.,  vol.  11, 
núm.  622,  nota),  y  los  episcopales  son  rarísimos. 

29.  Los  que  defendían  la  segunda  sentencia  se  apoyaban  primero  en  el 
contexto  mismo  de  Cruzada  afirmando  que  las  palabras  ctiam  tempore  inter- 
dicti  significan  también  en  tiempo  de  entredicho;  esto  es,  que  así  como  en 
las  líneas  precedentes  la  Bula  habla  del  tiempo  de  entredicho,  así  ahora  el 
privilegio  que  se  concede  sobre  oratorios  es  también  para  el  tiempo  de  en- 
tredicho y  no  para  otro  tiempo. 

30.  A  esta  interpretación  se  oponía  el  parecer  y,  como  hemos  visto,  el 
sentir  unánime  de  los  antiguos  teólogos  y  las  enseñanzas  constantes  de  los 
Comisarios;  podía  oponérsele  también  el  texto  de  la  concesión  de  San 
Pío  V,  en  el  cual  se  emplean  las  mismas  palabras  <  ctiam  tempore  ínter di- 
cti»t  sin  que  se  haya  hecho  en  las  líneas  precedentes  mención  alguna  del 
tiempo  de  entredicho.  Véanse  las  palabras  de  San    Pío  V  tal  como    se 
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encuentran  en  el  Archivo  de  Cruzada  de  Madrid  en  la  obra  manuscrita,  sin 
título  general  dentro  del  libro,  pero  cuyo  título  en  el  dorso,  con  letras  do- 
radas, es:  «REX.°  DE  BVLAS  |  DE  LA  |  SANTA  CRVZADA  |  T.  i.» 
Leemos  allí  en  el  fol.  119  vuelto,  línea  8  y  siguientes: 

«Milites  in  bello  occupatos  a  jejuniis  ,  quibus  aut  voto  aut  alias  essent  obligati 
excusamus,  et  in  die  festo  belli  negotiis  vacare  posse  declaramus.  Insuper,  quoque 
tam  praedictis  ómnibus  quam  illis,  qui  nec  in  hanc  expeditionem  ibunt,  nec  alios 
(ut  praedictum  est)  mittent  si  infra  biennium  praedictum  ex  bonis  sibi  a  Deo 
collatis  in  hanc  causam  liberaliter  pro  religionis  defensione  contulerint,  dummodo 
tamen  infra  scriptum  summarium  receperint,  et  penes  se  habeant  quod  ideo  per 
eos  recipi  et  haberi  praecipimus  ne  circa  sibi  per  praesentes  concessas  gratias  in- 
dulta errare  possent  nevé  alii  illa  sibi  usurpent,  et  unusquisque  docere  possit,  qua 
facúltate  eisdem  gratiis  utatur,  concedimus,  ut  dicto  biennio  durante,  libere  possint 
in  privato  oratorio  ad  divinum  cultum  duntaxat  deputato  ab  Ordinario  designando 
et  visitando  {etiam  in  locis  interdicto  quavis  etiam  apostólica  auctoritate  suppositis, 
dummodo  ipsi  causam  hujusmodi  interdicto  non  dederint,  vel  per  eos  non  stetit 
quin  interdictum  hujusmodi  amoveatur)  ac  qui  facúltate  ad  id  ab  infrascripto 
Episcopo  et  Commissario  habuerint  etiam  per  horam  antequam  illucescat  dies, 
et  per  similem  horam  post  meridiem,  in  sua  ac  familiarium  et  domesticorum  et 
consanguineorum  suorum  praesentia,  Missas  et  alia  divina  per  se  ipsos  si  presby- 
teri  fuerint,  celebrare,  vel  per  alium  seu  alios  celebrari  faceré.  Et  tempore  inter- 
,  dicti  hujusmodi  divinis  interesse.  Necnon  Eucharistiam  et  alia  ecclesiastica  sacra- 
menta (praeterquam  in  die  Paschatis)  recipere.» 

Más  abajo,  en  el  fol.  126  vuelto  y  siguiente,  hace  el  Papa  un  resumen  de 
las  gracias  anteriores,  y  dice  también  (línea  23  y  siguiente): 

«Milites  in  bello  occupati  a  jejuniis  votivis  vel  Ecclesiae  excusant,  et  in  die  festo 
belli  negotiis  vacare  posse  declarantur.  Concedit  insuper  ómnibus  praedictis,  nec 
non  his  qui  nec  ibunt,  nec  mittent  si  ex  bonis  sibi  a  Deo  collatis  (fol.  127)  in 
hanc  expeditionem  liberaliter  pro  religionis  defensione  contulerint,  dicto  biennio 
durante,  possint  in  privato  oratorio  ad  divinum  cultum  tantum  deputato  ab  Or- 
dinario visitando  et  designando  etiam  tempore  interdicti  cui  ipsi  causam  non  dede- 
rint», etc. 

En  la  Bula  de  Portugal  se  leen  igualmente  las  palabras  etiam  tempore 
interdicti  sin  que  haya  precedido  mención  alguna  del  tiempo  de  entredicho. 
Véase  el  Breve  en  Hernáez^  l.  c,  págs.  637-741. 

31.  2.0  El  más  firme  apoyo  de  esta  segunda  sentencia  eran  las  diversas 
declaraciones  emanadas  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  En  1868 
el  Excmo.  Sr.  D.  Pantaleón  Monserrat,  obispo  de  Barcelona,  elevó  á  dicha 
Sagrada  Congregación  unas  preces,  en  las  que  se  leía: 

«2.0  Accidit  deinde  ut  cum  personae  extraneae  putent  se  posse  praeceptum 
audiendi  missam  adimplere  in  hujuscemodi  oratoriis  (privatis),  magnus  numerus 
vicinorum  ad  sacram  synaxim  conveniat.  Rogat  igitur  Episcopus  infrascriptus  de- 
clarari  Bullam  Cruciatae  nullo  modo  suffragari  personis  indulto  seu  gratia  oratorii 
non  comprehensis  ad  adimplendum  praeceptum  Missam  audiendi.» 

La  contestación  que  dio  la  Sagrada  Congregación  es  como  sigue:  «Ad  secun- 
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dum  vero  dari  mandavit  decretum  editum  ab  eadem  S.  Congregatione  in  Toletana 
sub  die  4  Junii  1672  ut  habetur  lib.  27  Decretorum  fol.  404  in  qua  propositum  in 
V  Dubio:  An  familiares  personae  cui  oratorii  indultum  apostolicum  concessum 
fuit,  qui  illius  servitio,  tempore  dictae  missae  actu  necessarii  knon  sunt,  ut  ex  te- 
nore  dicti  indulti,  non  liberantur  ab  obligatione  audiendi  Missam  in  Ecclesiis  die- 
bus  festis  de  praecepto  Ecclesiae  audiendo  ib¡  Sacrum;  (possint)  ex  eo,  quia  ex 
auctoritate  apostólica  etiam  gaudeant  privilegio,  quod  possint  in  Ecclesiis  in  qui- 
bus  alia  divina  officia  interdicto  durante,  quomodoübet  celebiare  permissum  fuit 
vel  in  privato  oratorio  ad  divinum  cultum  tantum  deputato  ab  ordinario  visitando 

1  audire  et  per  aliuin  celebrare  faceré?» — Sacra  Congregatio  resjx>ndit:  Ne- 
gativa: «Et  in  Santanderiensi  die  15  Jul.  1797  ad  11  dubium,  scilicet:  An  Missae  de 
praecepto  satisfaciant  diebus  festis  omnes  indiscriminatim  qui  Missam  in  oratorio 
privato  audiunt.  dummodo  Bullam  Ciuciatam  habeant  in  casu?» — ítem  S.  Con- 
^reyatio  respondit:  Xcgative:  «Haec  S.  Congregationis  mandata  dum  per  prae- 

oxequimur  amplitudini  tuae  fausta  omnia  precamur  a  Domino.  Romae  27 
Junii  1H68.  Uti,  etc.» 

32.  Desde  esta  fecha  varios  de  los  que  han  escrito  sobre  la  materia  han 
abrazadi  ola  segunda  sentencia.  Véase  liadal  en  el  Diccionario  de  Cien- 
cias eclesiásticas,  V.  Bula  de  Cruzada,  pág.  377;  />/,--.  !/<//<>,  Clave  de  Teo- 
logía Moral,  tratado  último  (pág.  510,  Madrid,  1882);  Alsina^  Theol.  Mor., 
vol.  11,  núm.  382;  Mordny  Teología  Moral,  vol.  iv,  núm.  3.538;  si  bien 
todavía  después  de  aquella  fecha  defendían  la  primera  sentencia  el  limo. 
Morgades,  Trad.  de  S.  Cr.  Bull.,  núm.  5;  Vit/ada,  Casus,  vol.  11,  pág.  1S2 
y  siguientes;  Sala,  La  Teología  Moral,  Conferencia  89  (Barcelona,  1899, 
pág.  414). 

33.  Y  dicha  segunda  sentencia  es  la  que  ha  quedado  confirmada  por  el 
decreto  del  Santo  Oficio,  en  cuya  anotación  nos  ocupamos;  en  vista  del  cual 
escribimos  nosotros  en  el  tratado  de  Cruzada  que  acompaña  á  la  última 
edición  española  del  Gury  (vol.  11,  núm.  1  112)  que  el  privilegio  de  Orato- 
rio valía  «tempore  interdicti  tantum >. 


§  II.  Las   indulgencias  de  Cruzada. 

34.  Diversas  son  las  indulgencias  que  por  la  Bula  de  Cruzada  se  conce- 
den. Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  vamos  á  decir,  pondremos  á  dos  co- 
lumnas los  diversos  textos  de  Gregorio  XIII  y  Pío  IX  que  á  este  punto  se 
refieren,  y  añadiremos  al  fin  las  diferencias  entre  el  Breve  de  Pío  IX  y  el 
último  de  León  XIII. 
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Texto  de  Gregorio  XIII. 

I 

Primo    concedunt Plenam    o- 

mnium  peccatorum  suorum  (si  de  illis 
corde  contriti  et  ore  confessi  fuerint, 
aut,  non  valentes  confiten,  id  corde 
desideraverint)  Indulgentiam  et  re- 
missionem,  quae  proficiscentibus  ad 
recuperationem  Terrae  Sanctae,  quae- 
que  in  anno  Jubilaei  concedí  consue- 

vit Item,eadem  Indulgentia  suffra- 

gabitur  per  modum  suffragii  etiam 
animabus  defunctorum  ,  pro  quibus 
in  hujusmodi  subsidium  proficisci, 
vel  milites  mitti  contigerit 


ídem  de  Pió  IX. 


I 


IV 

ítem,  erogantes  praedicti,  qui  die- 
bus  jejunio  non  suppositis,  ad  implo- 
randum  Divinum  auxilium  pro  unione 
et  victoria  praedictis,  voluntarium  je- 
junium,  vel,  si  jejunire  legitime  impe- 
diti  fuerint,  aliud  opus  pium,  arbitrio 
eorum  Confessoris  vel  Parochi, 
assumpserint,  et  simul  preces  ad  Deum 
pro  unione  et  victoria  praedictis  fu- 
derint,  toties  quoties  id  fecerint,  dicto 
anno  durante,  quindecim  annos  et  to- 
tidem  Quadragenas  de  injunctis  eis  et 
quomodolibet  debitis  poenitentüs  mi- 


Ac  primum  quidem  iisdem  Christi 
fidelibus  ómnibus  et  singulis,  qui  veré 
poenitentes  peccata  sua  intra  predi- 
ctum  annum  confessi  fuerint,  et  SS.  Eu- 
charistiae  sacramentum  devote  susce- 
perint,  aut  si  non  valeant  haec  sacra- 
menta suscipere,  id  saltem  contrito 
corde  desiderent,  plenariam  omnium 
et  singulorum  suorum  peccatorum  in- 
dulgentiam et  remissionem,  quae  pro- 
ficiscentibus ad  recuperationem  Ter- 
rae Sanctae  concedí  consueverat, 
quaeque  in  anno  Jubilaei  concedí  sólita 
est  (i),  tribuimus-  et  elargimur;  eos 
tamen  qui  peccata  sua  confiten  non 
possint,  etsi  id  contrito  corde  deside- 
rent, supradicta  plenaria  indulgentia 
tum  solum  fruí  posse  statuimus,  si 
alias  intra  praescriptum  cuique  fideli 
ab  Ecclesia  tempus  confessi  sint,  ñe- 
que in  hujus  nostrae  concessionis  con- 
fidentiam  praeceptum  illud  adimplere 
neglexerint. 

IV 

ítem  eisdem  Christi  fidelibus  dicto 
anno  durante  auoties  extra  dies  jeju- 
nio consecratos  voluntarle  jejunave- 
rint,  aut  jejunio  legitime  impediti 
pium  aliud  opus  sive  a  parocho  seu 
confessario  praescribendum  perege- 
rint,  et  pro  exaltatione  sanctae  matris 
Ecclesiae,  haeresum  extirpatione,  pro- 
pagatione  catholicae  fidei,  et  concor- 
dia et  pace  christianorum  principum 
pias  Deo  preces  obtulerint,  quindecim 
annos  et  totidem  quadragenas  indul- 
gentiae  et  remissionis,  dummodo  sal- 


ir) Las  palabras  aquí  subrayadas  se  han  omitido  en  los  breves  de  León  XIII,  en  los 
cuales  se  añade  esta  cláusula:  «ítem  eadem  indulgentia  suffragabitur  per  modum  suffragi  i 
etiam  animabus  defunctorum  pro  quibus  christifideles  eleemosynam  de  bonis  suis  ab  Ar- 

chiepiscopo  Toleiano  taxandam erogaverint.»  La  misma  cláusula  se  halla,  como  se  ve, 

en  el  Breve  de  Greg.  XIII,  y  en  ella  se  funda  la  llamada  Bula  de  difuntos. 
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sericorditer  in  Dno.  relaxantur:  et  in- 
super  omnium  precum,  eleemosyna- 
rum,  peregrinationum,  etiam  Hiero- 
solymitanae,  et  aliorum  bonorum  ope- 
rum,  quae  in  universali  militante 
Ecclesia.et  singulis  ejus  membrisfiunt, 
participes  redduntur. 


tem  contriti  sint ,  misericorditer  in 
Dno.  tribuimus,  eosdemque  participa- 
tione  donamus  orationum,  eleemosy- 
narum,  aliorumque  piorum  operum, 
quae  ipso  tilo  die,  quo  jejunavcrint,  in 
tota  militante  Ecclesia  peragantur. 


ítem,  qui,  dicto  anno  durante,  in 
singulis  diebus  Stationum  almaeUrbis 
quinqué  Ecclesias,  seu  altaría,  seu,  in 
illorum  defectum,  quinquies  unum 
altare  devote  visitiverint,  precesque 
;id  Pnim  pro  unione  et  victoria  prae- 
dictis  fuderint,  omnes  et  singulas  In- 
dulgentias  Stationum  intra  et  extra 
muros  praedictae  Urbis,  tam  pro  se, 
quam  per  modum  suffragii  pro  de- 
functis,  pro  quibus  visitavcrit ,  conse- 
quantur. 

Hrrndez,  I.  c.  (págs.  721-722). 

Ultimo  Uxto  de  León  XIII. 

V. 

...  Immo  diebus  in  quibus  etiam  pro 
Stationibus  Urbis  partialis  tantum 
data  est ,  concedimus  ut  memorati 
Cbristifideles  veré  poenitcntcs  et  con- 
fessi  ac  S.  Communione  refecti  supra- 
memoratam  visitationcm  pera^i-ntos, 
Plenariam  indulgentiam  omnium  pee 
catorum  suirum  et  remissionem  úni- 
ca tamen  vice  singulis  praefa 
tis  diebas  lucrari  valcant.  Omnes 
autem  et  singulas  indul  gentias 
quae  in  hisce  Apostolicis  lit 
teris  conceduntur,  animabas 
Christifidelium  quae  Deo  in 
charitate  conjunctae  ab  hac 
luce  migraverint  applicabiles 
decernimus  e  .  declaramus. 


Praeterea  Christi  fidelibus  ipsis, 
dicto  anno  durante,  in  singulis  diebus 
Stationum  almae  Urbis  nostrae  quin- 
qué Ecclesias,  seu  altaría,  aut  in  illo- 
rum defectum,  quinquies  unum 
idem  altare,  monialibus  vero  cujusvis 
ordinis,  et  instituti  regularis,  ac  mu- 
licribus,  et  puellis  in  quibus  vis  ir, 
stens,  seu  conservatoriis  degentibus,  si 
forte  ecclesias  non  habuerint,  capellas 
ab  earum  legitimis  superioribus  desi- 
gnandas  respective  devote  visitantibus, 
et  in  eis  pias  ad  Üeum  preces  ad  prae- 
dictos  tines  effundentibus,  omnes  et 
singulas  indulgentias,  et  peccatorum 
remissiones,  ac  poenitentiarum  rela- 
xat  iones,  alias  ecclesiis,  tam  intra  quam 
extra  moenia  praedictae  Urbis,  ad  quas 
dictae  Stationes  fixae  existunt,  conces- 
sas,  easdem  apostoliza  auctoritate  mi 
sericorditer  in  Dno.  concedimus.  Imo 
in  diebus  etiam,  in  quibus  pro  statio- 
nibus Urbis  partialis  tantum  indulgen- 
tia  data  e*t,  concedimus  ut  memorati 
Christi  fidelcs,  qui  sacramentali  con- 
fessione  expiati,  et  Sanctissimo  Eu- 
charistiae  Sacramento  refecti  supra- 
dictam  visitationem  peregerint,  plena- 
riam indulgentiam  lucrari  valeant; 
atque  ut  in  dominica  Septuagcsimae,  in 
feria  III />.»>/  dominicam  primam  (Jua- 
dragesimae,  in  sabbato  post  dominicam 
tétUJuLtM,  in  dominiíis  tertia,  et  guaría, 
in  feria  VI  et  sabbato  post  dominicam 
Passionis,  in  feria  IV  post  Pascha  Re- 
surrectionis,  et  infería  V  et  sabbato  post 
Pentccostcn  plenariam  ipsam  indulgen- 
tiam pro  animabus  in  purgatorio  deten- 
tis  per  modum  suffragii  applicare possint. 
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N.  B.  i .°  Las  palabras  que  van  en  cursiva  en  el  texto  de  Pío  IX  se  han 
omitido  en  el  último  Breve  de  León  XIII,  y  deberán,  según  parece,  omitirse 
en  los  nuevos  sumarios.  En  cambio,  en  el  Breve  último  de  León  XIII  se 
han  añadido  las  palabras  que  en  él  hemos  escrito  con  caracteres  egipcios. 

2.°  Tanto  en  los  Breves  de  Pío  IX,  como  en  los  de  León  XIII,  se  lee  el 
siguiente  punto  vn  que  falta  en  el  de  Gregorio  XIII : 

VII  dum  suffragii  pro  animabus  in  purga- 
torio detentis,  indulgentias,  conces- 

Ad  haec,  ut  iidem  Christi  fideles,  siones,  et  indulta  praedicta  consequi 

non  tantum  semel,  sed  bis  singulo  ab  eisque  intra  eumdem  annum  bis,  ut 

harum  litterarum  publicaiione  anno,  praefertur,  uti,  et  potiri  ac  dictorum 

supradictam    eleemosynam    conferre,  bonorum  spiritualium  participes  fieri 

harum  gratiarum  summarium  sumere,  valeant ,    in    Domino    pariter   conce- 

atque  hinc  tam  pro  se,  quam  per  mo-  dimus. 

35.  Varias  son  las  cuestiones  que  sobre  las  indulgencias  de  Cruzada  en 
diversos  tiempos  se  han  suscitado  y  que  han  tenido  cumplida  solución  en 
el  presente  decreto. 

Las  principales  son  éstas:  1.a  ¿Son  aplicables  á  los  difuntos  todas  las 
indulgencias  que  concede  la  Cruzada?  2.a  En  cada  uno  de  los  diez  días 
en  que  mediante  la  visita  de  altares  se  saca  alma,  según  se  lee  en  la  Bula 
de  Pío  IX,  ¿se  pueden  ganar  dos  indulgencias?  ¿Basta  para  ello  una  sola 
visita,  ó  debe  ésta  repetirse?  3.a  En  todos  los  días  en  que  se  gana  indul- 
gencia, mediante  la  visita  de  altares,  ¿puede  ganarse  nueva  indulgencia 
repitiendo  la  visita?  ¿Cuántas  veces  puede  repetirse  la  visita  y  ganar  otras 
tantas  indulgencias? 

36.  Cuestión  I.  —  A  la  primera  cuestión  contestaban  afirmativamente 
casi  todos  los  autores,  tanto  antiguos  como  modernos,  restringiendo  la  afir- 
mación á  las  indulgencias  de  las  estaciones.  Véase  Mendo,  l.  c;  Castro- 
Palao,  tr.  25,  disp.  un.  punto  v,  núm.  12;  el  tratado  citado  en  la  edición  de 
La-Croix;  Vidal,  l.  c,  §  5,  núm.  28. 

Y  entre  los  modernos  Alsina,  l.  c,  núm.  387,  6.°;  Morgades,  l.  c,  nú- 
mero 25 ;  Llobera,  en  sus  anotaciones  litográficas  al  Comp.  Hs.  mor.  del 
P.  Gury,  pág.  102. 

37.  Esta  sentencia  parecía  tener  sólido  fundamento  en  las  palabras  de 
Gregorio  XIII,  que  hemos  citado  en  el  núm.  34,  v:  «Omnes  et  singulas 
Indulgentias  Stationum  intra  et  extra  muros  praedictae  Urbis,  tam  pro  se, 
quam  per  modum  suffragii  pro  defunctis,  pro  quibus  visitaverint,  conse- 
quantúr.»  Favorecía  también  esta  interpretación  el  punto  vn  de  los  Breves 
de  Pío  IX  y  León  XIII.  Véase  el  n.  34. 

Según  la  declaración  y  concesión  de  León  XIII  inserta  en  el  nuevo  texto 
de  Cruzada,  al  fin  del  punto  v,  no  sólo  dichas  indulgencias  son  ya  aplica- 
bles á  los  difuntos,  sino  también  todas  las  otras  que  la  Cruzada  contiene. 
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38.  Cuestión  II.— Con  respecto  á  la  segunda  cuestión,  era  muy  general, 
tanto  entre  los  antiguos  como  entre  los  modernos,  la  opinión  que  decía 
poderse  ganar  dos  indulgencias  plenarias:  una  para  el  que  hacía  la  visita, 
y  otra  para  los  difuntos  en  cada  uno  de  los  diez  días  que,  según  el  suma- 
rio y  según  los  Breves  de  Pío  IX,  se  puede  sacar  alma  del  Purgatorio.  Esta 
era  la  opinión  de  Metido,  l.  c. ;  Vidal,  l.  c;  Tmllench,  l.  c,  libro  1,  8  6,  dub. 
4,  núm.  2.  Así  se  lee  también  en  el  tratado  inserto  en  la  obra  de  La-Croix. 

Y  entre  los  modernos,  eso  mismo  enseñaban  Morgadcs,  l.  c,  núm.  25; 
Badal,  l.  c,  pág.  375 ;  Malo,  en  la  edición  española  de  la  Teología  de  Fra- 
sinetti,  vol.  ir,  pág.  482  (Madrid,  1889);  Diez-Malo,  l.  c,  pág.  515;  Lloberay 
l.  c,  pág.  102;  Lárraga,  tr.  39,  cap.  11. 

39.  La  razón  que  podía  mover  á  los  modernos  era  esta:  según  parece 
inferirse  tanto  del  Breve  de  Gregorio  XIII  como  del  punto  vn  de  los  Breves 
de  Pío  IX,  todas  las  indulgencias  de  Cruzada  son  aplicables  á  las  almas  del 
Purgatorio;  es  así  que  en  el  punto  v  de  los  Breves  de  Pío  IX  se  señalan  en 
particular  diez  días  en  que  la  indulgencia  es  aplicable  para  los  difuntos; 
luego  parece  que  algo  especial  se  concede  en  esos  días.  Y  así  explicaban  esa 
concesión  especial  diciendo  que  en  esos  días  se  ganaban  dos  indulgencias, 
como  se  ha  visto. 

En  el  Breve  de  Gregorio  XIII  no  se  halla  la  enumeración  de  dichos  días; 
pero  tal  enumeración  se  venía  haciendo  en  los  sumarios  castellanos,  como 
se  ha  hecho  hasta  ahora.  Puede  verse  el  sumario  que  copia  en  1786  el  edi- 
tor español  de  la  Prompta  Bibliothcca  de  Ferraris  (Matriti,  1786);  la  misma 
enumeración  se  hacía  ya  en  165 1,  cuando  el  P.  Mendo  publicó  su  obra,  como 
puede  verse  allí  en  la  disp.  1,  cap.  ir,  núm.  5. 

40.  Pero,  aunque  todos  estos  autores  convenían  en  que  podían  en  tales 
días  ganarse  dos  indulgencias,  no  estaban  de  acuerdo  sobre  si  ambas  indul- 
gencias se  ganaban  con  una  sola  visita  ó  se  requerían  dos. 

Afirmaban  lo  primero,  entre  otros,  Mendo,  l.  c;  Ldrraga,  l.  c;  Tru- 
llench,  l.  c,  donde  decía:  «At  quando  in  summario  Bullae  dicitur:  Eo  stati- 
onis  die  animam  liberari  a  poenis  fmrgatorii,  eadem  visitatione  altarium, 
et  eadem  oratione  lucratur  sibi  vivens  indulgentiam,  ct  liberatur  anima  e 
Purgatorio,  ut  docet  Rodrig.  §  8,  n.  16  in  fine.  Ratio  est,  quia  id  videntur 
verba  ipsa  insinuare,  et  confirmare  usus  fidelium»  (pág.  167).  Y  esta  era, 
según  Vidal,  l.  c,  la  sentencia  común  de  los  autores. 

41.  Defendían  lo  segundo  el  anotador  de  Morgades  en  el  lugar  citado; 
Badal,  l.  c;  Claret,  anotando  el  lugar  últimamente  citado  de  Lárraga,  y 
otros.  Copiaremos  las  palabras  de  Badal:  «La  Bula  designa  algunos  días 
en  los  que  la  Indulgencia  plenaria  es  aplicable  en  sufragio  de  las  almas  del 

Purgatorio En  estos  días  se  pueden  ganar  dos  Indulgencias  plenarias: 

una  para  el  que  hace  la  visita  de  los  cinco  altares,  y  otra  para  un  alma  del 

Purgatorio Pero  para  esto  se  ha  de  hacer  la  visita  dos  veces.»  Luego 

añade  en  una  nota:  «Así  se  exige  en  la  explicación  de  la  Bula  mandada 
publicar  en  1758»  (pág.  375). 
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42.  Cuestión  III. — Por  lo  que  se  refiere  á  la  tercera  cuestión,  Mendo,  I  c; 
Tmllench,  l.  c,  lib.  1,  §  vi,  dub.  3,  núm.  2;  Navarro,  not.  32  de  Indulgent., 
núm.  46;  Diana,  tr.  II,  resol.  104  (Lugduni,  1635),  y  el  autor  del  Tra- 
tado inserto  en  la  Theol.  Mor.  de  La-Croix,  enseñaban  que  las  visitas 
podían  repetirse  en  un  día,  cuantas  veces  se  quisiere,  y  que  podían  ga- 
narse otras  tantas  indulgencias. 

Pero  Castro-Palao,  Moran,  l.  c,  núm.  3.556;  Ahina,  l.  c,  núm.  387,  vi, 
afirmaban  ganarse  solamente  una  indulgencia  plenaria  cada  día  de  los  que 
se  concede  indulgencia  por  las  estaciones  de  Roma.  «Hanc  indulgentiam 
plenariam  semel  tantum  in  die  obtinere  potes»,  escribía  Castro-Palao,  l.  c, 
número  11.  Lo  mismo  decía  Vidal,  l.  c,  núm.  29,  que  exceptuaba  de  esta 
regla  los  días  que  se  saca  alma,  según  los  antiguos  sumarios. 

Hoy  se  dice  expresamente  en  el  nuevo  text©  de  Cruzada,  (de  conformi- 
dad con  lo  que  se  indica  en  el  decreto),  que  por  virtud  de  la  Cruzada  sólo 
puede  lucrarse  una  sola  indulgencia  en  un  mismo  día.  Lo  cual  debe  enten- 
derse, fuera  del  caso  en  que  uno  haya  tomado  dos  sumarios,  pues  éste 
tal  podría  ganar  doble  indulgencia  repitiendo  la  visita. 

OBSERVACIÓN 

43.  Con  respecto  á  lo  que  dice  el  decreto  en  la  respuesta  ad  II,  puede 
verse  lo  que  sobre  este  punto  se  observó  en  Razón  y  Fe,  vol.  1,  pág.  123. 
Según  lo  allí  indicado,  parece  confirmarse  por  el  nuevo  decreto  que  los 
sacerdotes  regulares  intra  claustra  pueden  usar  de  lacticinios  con  sola  la 
Cruzada;  pero  no  formaliter  vi  Cruciatae,  porque  ésta  los  excluye  clara- 
mente, aun  en  el  nuevo  texto,  sino  formaliter  por  virtud  del  indulto  de 
lacticinios,  aunque  no  necesitan  tomarlo.  De  la  misma  manera  que  los  re- 
ligiosos Menores  de  San  Francisco  gozan  del  indulto  de  carnes  y  del  de 
lacticinios,  sin  necesidad  de  tomar  ninguna  de  estas  bulas,  con  tal  que 
tengan  la  de  Cruzada. 

N.  B.  Aprovechamos  esta  ocasión  para  contestar  á  dos  preguntas  que 
hace  tiempo  se  nos  hicieron. 

1.a  Los  pobres  que  están  dispensados  de  tomar  el  indulto  de  carnes, 
¿pueden  usar  de  él  sin  necesidad  de  tomar  la  Cruzada? — R.  Creemos  pro- 
bable la  sentencia  afirmativa,  y  así  se  dice  en  Gury-Ferreres,  vol.  11,  nú- 
mero 1. 1 13,  iv.  La  razón  es  que  Pío  VII  dice:  <  Cuya  carga  á  la  verdad  es 
nuestra  intención  imponer  á  los  ricos,  pero  por  ningún  título  á  los  pobres.» 
Ahora  bien :  la  carga  de  que  el  Papa  quiere  librar  á  los  pobres,  parece  ser 
la  doble  limosna  de  que  habla  el  Breve  en  las  líneas  precedentes,  esto  es, 
de  la  limosna  por  la  Cruzada  y  de  la  limosna  por  el  Indulto  de  carnes. 
Y,  por  consiguiente,  que  pueden  usar  de  este  Indulto  sin  necesidad  de 
tomar  ni  éste  ni  la  Cruzada.  Pero  nótese  que  para  gozar  los  demás  privile- 
gios de  Cruzada  es  necesario  tomar  esta  Bula. 
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1.a  «;  Aquellas  religiosas  que,  por  disposición  de  su  Regla  ó  Constitucio- 
nes, están  obligadas  á  ayunar  la  Cuaresma  que  se  llama  del  santo  Advien- 
to, podrán  en  virtud  de  esa  misma  Bula  de  la  Santa  Cruzada  promiscuar 
carne  y  pescado  en  una  misma  comida  en  los  domingos  de  la  expresada 
Cuaresma  del  santo  Adviento ;  ó  deberán  considerarlos  como  exceptuados 
para  ellas  dichos  domingos,  de  la  misma  manera  que  para  los  fieles  cristia- 
nos están  exceptuados  los  domingos  de  la  santa  Cuaresma  déla  Iglesia? » 

Creemos  que  deben  abstenerse  de  promiscuar,  si  las  Constituciones  dicen 
que  deben  observar  esta  Cuaresma  de  Adviento  con  el  mismo  rigor  que  la 
otra ;  pero  que  pueden  promiscuar  si  únicamente  mandan  que  se  ayune  du- 
rante el  Adviento,  exceptuando  los  domingos. 


OTRAS  DECISIONES  (EN  O  'M PENDIÓ)  (0 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 

El  día  1 1  de  Abril  del  corriente  año  declaró  que-  cuantas  veces  «1  día 
de  la  Anunciación  cae  durante  la  Semana  Santa,  puede  trasladarse 
á  otro  día,  aun  en  cuanto  á  la  solemnidad  externa.  (Ibid. ,  cid  iv 
'.  La  última  parte  de  este  decreto  dice  así:  «IV.  Quando  fe 
Annuntiationis  incidit  in  hebdomadam  majorcm,  potestnc  transferri  etiam 
quoad  solcmnitatem,  ad  alium  diem?  A'.  <7./iv  Afjirmatwt*. 

aparando  ahora  esta  última  parte  con  otros  decretos,  resulta:  i.°,  que 
/<;,  siempre  que  la  Anunciación  venga  en  Semana  Santa,  debe  tras- 
te  al  lunes    después  de  la   dominica  in.Ubis^Rnb.  del  Hrevux, r,  . 
•1  cuanto  d  la  solemnidad  exienu^  cualquiera  que  sea  el  día  «lela 
Semana  Santa  en  que  caiga  la  Anunciación,  puede  dicha  solemnidad  ex- 
terna trasladarse  también   1  juntamente  con  el  oficio);  3.0,  que  la  obli- 
gación de  v  no  trabajar  a)  no  debe  trasladarse  si  la  Anundación 
cae  en  Jueves  Santo,  y  con  mucha  más  razón   si  cayere  en  el   Domingo 
de  Ramos,  lunes,  martes  ó  miércoles  de  dicha  semana  (S.  R.  C.  27  Sept. 
1716;  Decr.  autli.,  n.  2240);  4.0,  b)  debe  trasladarse  al  lunes  después  de  la 
dominica  in  .Ubis,  si  cae  en  el  viernes  ó  sábado  santo  (S.  R.  C.  12  Febr.  1690 
;  April.  1895;  Decr.  antli.,  n.  1 822  y  3850.) 

le  observar  que,  si  cae  en  Jueves  Santo,  debe  el  Prelado  disponer 
que  en  cada  parroquia  se  celebren,  antes  de  la  Misa  solemne,  las  Misas  rc- 


(1)  Véase  tomo  IV,  pag.   5:7. 

(2)  Reproducimos  e<te  párrafo  por  haber  salido  en  el  número  anterior  con  algunas  in- 
exactitudes á  causa  de  una  equivocación  en  las  pruebas.  Por  la  misma  causa  salió  en  la 
l>.iK\  520  una  nota  que  se  habla  borrado.  (N.  de  la  R.) 
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zadas  que  sean  necesarias,  para  que  el  pueblo  pueda  cumplir  con  el  pre- 
cepto conforme  al  decreto  de  27  de  Septiembre  de  1716,  en  él  cual  leemos: 
«Praeceptum  audiendi  Missam  et  abstinendi  a  servilibus  non  esse  tran- 
sferendum,  sed  omnino  servandum  esse  in  ipsa  Feria  V  majoris  Heb- 
domadae  adeoque  per  Ordinarios  locorum  providendum  ut  eo  die  pro 
.Civitatum  et  Pagorum  qualitate  ac  Christifidelium  in  iis  degentium  numero, 
plures  Missae  privatae  ante  celebrationem  Missae  Conventualis  pro  prae- 
cepti  adimplemento  celebrandae  non  desint.»  {Decret.  auth.,  n.  2.240.) — En 
este  caso  las  Misas  privadas  deben  ser  de  Feria  quinta  in  Coena  Domini, 
con  gloria  y  credo,  y  no  pueden  ser  de  la  Anunciación.  {Tuden,  7  Sept.  18 16, 
ad  8  et  9;  Decr.  auth.,  n.  2.572.) 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 

IV 

Como  se  dijo  en  Razón  y  Fe,  tom.  1,  p.  562,  la  S.  C.  de  Indulgencias  de- 
claró en  27  de  Febrero  de  1901,  que  en  las  capillas  de  los  religiosos,  por 
causa  de  su  estrechez,  puede  practicarse  el  ejercicio  del  Vía  Crucis  sin  que 
los  asistentes  tengan  necesidad  de  moverse  de  su  lugar,  bastando  que  uno  de 
los  Hermanos  no  sacerdotes,  recorran  las  estaciones  y  se  detenga  delante  de 
cada  una,  rezando  las  preces  acostumbradas.  Sobre  este  punto  ha  pregun- 
tado la  Superiora  general  del  Instituto  de  la  Adoración  perpetua,  si  las 
religiosas  ganarán  también  de  igual  modo  en  sus  oratorios  las  indulgencias 
del  Vía  Crucis,  si  en  vez  de  un  Hermano,  como  dice  en  dicho  decreto,  es  una 
de  las  Hermanas  la  que  recorra  las  estaciones,  deteniéndose  delante  de 
cada  una  y  rezando  las  preces  acostumbradas,  habiéndosele  contestado 
afirmativamente  el  7  de  Mayo  de  este  año  1902. 

J.  B.  Ferreres. 
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EXAMEN  DE  LIBROS 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. 
Tercera  época.     Vol.  IV. 

Núm.  3.  Distribución  de  los  astros  en  el  espacio. —  Núm.  4.  Observaciones 
del  eclipse  total  de  sol  del  28  de  Mayo  de  1900.— Núm.  5.  Medidas  mi- 
crometricas  de  1 56  estrellas  múltiples.— Núm.  l$.  La  *Nova  Pcrsci*.— 
Núm.  14.  Júpiter  en  1901. — Núm.  23.  Medidas  mi  crome" tricas  de  69  estre- 
llas dobles.— Por  el  académico  Sr.  D.José  Comas  Sola.  Barcelona,  1902. 

!I«  aquí  un  español,  de  cuyo  nombre  probablemente  no  tendrá  noticia 
una  buena  parte  de  nuestros  lectores,  pero  de  cuyo  mérito  nos  preciamos 
por  eso  mismo  de  ser  aquí,  ya  que  no  los  primeros  jueces  ni  tampoco  los 
más  competentes,  por  lo  menos,  testigos  sinceros  y  propagadores  muy  gus- 
tosos. Cultivador  tan  decidido  y  entusiasta  como  voluntario  y  generoso,  y 
por  ambos  títulos  verdaderamente  benemérito  de  la  ciencia  astronómica, 
sin  esperar  de  ella  sus  recursos  ni  deberla  por  otro  lado  sus  trabajos,  em- 
ptea  desde  hace  mucho  tiempo  los  unos  y  los  otros,  no  sólo  en  satisfacer 
sus  legítimas  aficiones  y  enriquecer  con  esta  vena  de  levantadas  ideas  su 
bien  dotado  entendimiento,  sino  en  derramar  sus  luces  para  ilustración  y 
embeleso  de  los  demás. 

j  Cuan  grato  es  recoger  aquí  y  allí  por  entre  las  líneas  de  estas  interesan- 
tes Memorias  y  en  expresiones  caídas  como  sin  querer  de  su  pluma,  que  el 
modesto  autor  «ha  dedicado  las  mayores  energías  de  su  vida  al  estudio  del 
cielo»,  y  «á  algunas  cuestiones  de  sumo  interés  largos  años  de  trabajo  pro- 
pio»; que  «ha  tenido  ocasión  de  comprobar  por  su  parte  desde  muchos 
años  atrás»  fenómenos  celestes,  á  cuya  noticia  han  dado  no  pequeña  impor- 
tancia observadores  extranjeros  de  primera  fila;  que  ha  verificado  y  aun 
emprendido  y  ejecutado  personalmente  nuevas  «triangulaciones  micromé- 
tricas  de  cúmulos  estelares  pertenecientes  con  seguridad  á  la  vía  láctea  y 
de  gran  interés  para  los  astrónomos  del  porvenir  >,  mayormente  hacia  la 
constelación  del  Sagitario,  que  es,  entre  las  regiones  de  esa  misteriosa  faja, 
la  más  brillante  y  una  de  las  más  dignas  de  estudio;  y  esto  «en  su  observa- 
torio particular  de  Barcelona»,  por  lo  menos,  en  buena  parte,  y  que  ahora 
todavía  «ofrece  sinceramente  trabajar  con  más  ahinco  que  nunca  para  el 
bien  y  progreso  de  la  ciencia  y  para  contribuir,  en  todo  cuanto  alcancen 
sus  fuerzas,  al  esplendor  de  esa  Real  Academia»! 

«Para  el  bien  y  progreso  de  la  ciencia»,  y  también  para  gloria  y  alabanza 
de  su  divino  Autor  y  soberano  Señor;  porque,  como  dice  en  otra  parte,  y 
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en  ello  da  buena  idea  de  su  noble  y  levantado  espíritu,  el  objeto  de  esos 
afanes  es  «ciencia  pura,  que  tantos  menosprecian,  porque,  según  ellos,  no 
redunda  inmediatamente  en  el  bienestar  material  del  hombre»;  pero  «¿qué 
importa  que  no  se  saquen  resultados  positivos  del  estudio  de  la  Naturaleza? 
¿Acaso  sobre  este  infinitesimal  planeta  no  cabe  otra  preocupación  que  la 
del  tanto  por  ciento? ¿Acaso  el  hombre,  si  quiere  conservar  toda  la  dig- 
nidad de  su  espíritu,  no  es  preciso  que  sepa  admirar  y  comprender  la  Obra 
divina  y  que  no  permanezca  ciego  de  entendimiento  ante  la  inmensidad  que 
le  rodea}-» 

Si  á  estos  datos,  de  que  él  mismo  nos  da  noticia,  se  añaden  otras  muchas 
«observaciones  verificadas  con  el  telescopio,  fotografías  que  ha  obtenido, 
estudios  que  ha  hecho  sobre  los  espectros  solares,  hipótesis  que  sienta  y 
son  demostración  clara  de  su  erudición,  hija  legítima  de  su  incansable  la- 
boriosidad, y,  por  fin,  el  crédito  grande  que  goza  como  astrónomo,  no  sólo 
en  nuestra  patria,  sino  en  las  demás  naciones  de  Europa»,  bien  podemos 
decir  con  su  antiguo  y  ahora  justamente  orgulloso  profesor  D.  Santiago 
Mundi  y  Giró,  autor  de  estas  otras  noticias,  que  el  Sr.  D.  José  Comas  Sola 
«ha  podido  demostrar  en  el  extranjero  [¿y  habrá,  por  desgracia,  menos 
necesidad  de  que  lo  demuestre  por  aquí  dentro?]  que  en  nuestra  patria  no 
falta  quien  se  ocupa  de  ciencia  con  laboriosidad  y  talento»  (i). 

De  todo  lo  dicho  son  buena  prueba  por  sí  solas  las  seis  Memorias,  con 
cuyos  títulos  encabezamos  estas  líneas,  trabajos  presentados  este  año  de  1902 
sucesivamente  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  de 
quien  es  desde  hace  dos  años  dignísimo  miembro.  De  la  primera  esperamos 
hablar  muy  de  propósito  en  otro  lugar  de  Razón  y  Fe:  de  las  demás  dare- 
mos aquí  sólo  una  sucinta  reseña. 

En  general,  contienen  casi  exclusivamente  datos  que  dirán  muy  poco  al 
que  no  se  haya  dedicado  de  una  manera  especial  á  este  ramo  de  la  ciencia, 
pero  cuya  observación  y  corrección  arguye  no  menos  trabajo  y  constancia 
que  inteligencia  y  esmero,  y  cuya  novedad  en  algunos  y  nada  sospechosa 
exactitud  en  todos  será  ciertamente  muy  apreciable  para  el  estudio  y  reso- 
lución de  problemas  importantes  en  el  terreno  físico  de  la  Astronomía. 

Para  el  de  deslindar  con  precisión  el  movimiento,  ya  sólo  paraláctico,  ya 
también  ó  exclusivamente  propio  de  las  estrellas  fijas,  y  consiguientemente 
el  de  nuestro  sistema  planetario  en  conjunto;  para  determinar  en  lo  posible 
la  constitución  física  de  aquéllas  y  dar  razón  de  varios  de  los  fenómenos 
que  presentan  ó  con  el  tiempo  pueden  presentar,  sirve  ya  desde  luego  no 
poco,  y  servirá  en  adelante  mucho  más,  comparado  con  otros  análogos  y 


(1)  Discurso  de  contestación  á  la  lectura  de  la  primera  de  las  Memorias  á  que  nos  refe- 
rimos. 
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con  ulteriores  observaciones,  el  < Catálogo  de  medidas  micrométricas  de  1 56 
estrellas  múltiples  •  llevadas  á  cabo  por  el  autor  entre  la  segunda  mitad  del 
año  1897  y  el  fin  de  1899,  parte  en  el  observatorio  privado  de  San  Felíu 
de  Guixols,  cuyo  director  y  propietario  es  D.  Rafael  Patxot,  y  parte  en  su 
observatorio  particular  de  Barcelona,  junto  con  el  de  otras  69  verificadas 
y  publicadas  recientemente. 

El  instrumento  usado  para  las  primeras  ha  sido  un  ecuatorial  doble,  de 
Mailhat,  de  20  cm.  de  abertura,  con  micrómetro  de  hilos  múltiples  de  araña, 
proyectados  sobre  campo  brillante,  «circunstancia  que  imposibilita  la  ob- 
servación de  estrellas  dobles  de  componentes  muy  débiles»,  y  excusa  la  in- 
certidumbre  ó  absoluta  ignorancia  que  sobre  algunos  datos  tiene  cuidado  de 
anotar  de  cuando  en  cuando  al  pie  de  ciertas  observaciones;  para  las  de- 
más, su  ecuatorial  de  Grubb,  de  152  mm.,  y  micrómetro  con  campo  é  hilos 
iluminados  (estos  últimos  por  ambos  lados)  por  diminutas  lamparillas  eléc- 
tricas y  espejos  convenientemente  inclinados.—  El  paso  de  rosca,  respecti- 
vamente, o',96339x6o  y  o",5o632X  100  de  valor  angular,  con  irregula- 
ridades bien  comprobadas  como  pequeñísimas,  y  eliminadas,  además,  en  lo 
posible  por  la  media  aritmética  de  observaciones  hechas  con  diferentes 
hilos,  según  el  método  de  dobles  distancias  ó  de  repetición  de  Struve:  el 
aumento  de  370  y  550  para  el  Mailhat,  y  de  350  para  el  Grubb. — Las  ob- 
m  rviciones  están  dispuestas  por  orden  de  ascensiones  rectas,  desde  oh  3  m,8 
hasta  23h53m,8,  anotando  para  cada  estrella — i)su  clasificación,  según 
os  catálogos  bien  conocidos,  magnitudes  respectivas  de  las  compo- 
nentes, y  coordenadas  aproximadas  del  grupo  — 2)  época  de  su  observa- 
ción, en  centésimas  de  año  — 3)  ángulo  de  posición  con  el  número  y  peso 
medio  de  observaciones  que  le  determinan  —4)  distancia  angular  de  las 
componentes  en  centésimas  de  segundo,  asimismo  con  el  número  y  peso 
medio  de  sus  observaciones,  y  además  el  número  de  noches  en  que  están 
repartidas  y  el  instrumento  empleado  para  las  mismas  —  5)  por  separado, 
los  resultados  medios  de  cada  año ,  y  aun  los  de  cada  observación  ó  grupos 
de  observaciones  más  próximas,  cuando  se  nota  movimiento  orbital  algo 
rápido ;  hechas  para  todo  las  oportunas  correcciones  y  uniformada ,  cuando 
menos,  la  ecuación  personal  con  la  más  delicada  escrupulosidad  — 6)  ca- 
racteres especiales  de  cada  grupo  y  consideraciones  á  que  da  lugar,  cuando 
se  juzgan  importantes. 

Con  el  segundo  de  dichos  instrumentos,  con  igual  esmero,  y  para  fines 
análogos,  ha  observado  el  Sr.  Comas  las  sucesivas  posiciones,  alteraciones 
y  movimientos  de  las  manchas  de  «Júpiter  en  1901 » ,  y  los  pasos  y  oculta- 
ciones de  sus  satélites,  que  nos  presenta  en  la  Memoria  núm.  14,  junto  con 
el  planisferio  del  mismo  en  su  oposición,  y  las  22  medidas  micrométricas  del 
diámetro  de  Venus  un  mes  antes  del  paso  por  su  conjunción  inferior,  que 
resume  y  discute  brevemente  en  otra  del  Boletín  correspondiente  á  Abril  de 
este  mismo  año  de  1902. 

Razón  t  Fe,  tomo  t  8 
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Las  «Observaciones  del  eclipse  total  de  sol  del  28  Mayo  de  1900»  se  refie- 
ren exclusivamente  al  estudio  fotográfico  de  la  corona  y  del  espectro  de  la 
cromosfera,  labor  de  actual  interés  para  el  conocimiento  de  la  constitución 
física  de  esos  elementos  solares,  y  más  que  suficiente,  en  verdad,  para  un 
solo  observador  en  79  segundos  de  tiempo  disponible.  Verdad  es  que,  para 
facilitarla  algún  tanto,  supo  el  Sr.  Comas  adaptar  á  un  mismo  pie  ecuato- 
rial, provisto  de  movimiento  de  relojería,  los  dos  instrumentos  necesa- 
rios para  uno  y  otro  estudio,  á  saber,  objetivo  astronómico  fotográfico 
(de  n  cm.  de  diámetro  y  1,60  m.  de  distancia  focal)  y  cámara  prismática 
(de  80  cm.  de  largura  y  13x13  de  sección,  con  objetivo  de  55  mm.  de 
diámetro ,  y  delante  dos  prismas  de  flint  de  60o,  convenientemente  inclina- 
dos, para  obtener  la  mínima  desviación,  sin  rendija  ni  colimador,  que,  so- 
bre inútiles  ante  la  enorrñe  distancia  y  aparente  delgadez  cromosférica, 
pueden  ocasionar  efectos  engañosos  de  difusión  puramente  atmosférica  en 
las  radiaciones  coronales) ,  junto  con  el  buscador  acomodado  á  las  posicio- 
nes simultáneas  más  convenientes  de  la  imagen  coronal  y  espectral  en  sus 
placas  respectivas.  Pero  esto  todavía  no  exime  del  embarazo  operatorio 
que  supone  la  rectificación  visual  del  movimiento  paraláctico,  necesaria 
para  la  continua  y  perfecta  centricidad  de  la  imagen,  el  enfocamiento  pre- 
ciso, y  además  variado,  para  fijar  en  ésta  lineamentos  y  perfiles,  á  veces 
tanto  más  importantes  cuanto  más  delicados,  y  provenientes  de  radiacio- 
nes muy  poco  actínicas  y  desigualmente  intensas,  la  medida  del  tiempo  de 
exposición  más  á  propósito  para  la  deseada  acción  fotográfica,  el  cambio 
de  placas  repetido  lo  más  posible,  etc.,  etc. 

Si  estas  y  otras  dificultades  hacen  indispensable  para  un  éxito  brillante 
toda  la  multiplicación  posible  de  operadores,  de  pruebas  y  de  condiciones 
distintas,  y  además  aparatos  fotográficos  de  mucha  mayor  potencia,  no  de- 
jan por  eso  de  ser  muy  de  estimar  el  sacrificio,  la  serenidad,  la  expedición 
y  el  éxito  relativo  que  revelan  las  dos  fotocopias  de  cada  clase  que  el  au- 
tor nos  presenta  al  fin  de  esta  Memoria,  sobre  todo,  junto  con  la  descrip- 
ción minuciosa  que  en  el  texto  hace  de  las  cuatro  pruebas  originales. 

Sacrificio  y  serenidad:  porque  se  necesita  abnegación  nada  común,  ó 
flema,  por  lo  menos,  poco  española,  para  determinar  primero  cuidadosa- 
mente, en  la  línea  misma  de  centralidad,  el  punto  de  vista  mejor  posible, 
«  Elche » ,  por  ejemplo ;  trasladarse  luego  allá  en  compañía  de  bien  pesados 
y  sobremanera  vidriosos  instrumentos,  «sin  otro  auxilio  que  sus  propios 
recursos  >,  con  peligro  de  perderlos  junto  con  el  viaje;  y  estarse  allí  espe- 
rando, entre  los  decrecientes  murmullos  de  curiosa  y  asombrada  multitud, 
el  comienzo  de  un  espectáculo,  el  más  imponente  y  sublime  que  desde  la 
tierra  ven  en  el  cielo  ojos  humanos  una  vez  en  la  vida;  y  al  cabo,  precisa- 
mente en  los  momentos  más  solemnes  y  durante  todo  el  transcurso  de 
aquella  estupenda  maravilla  de  la  Naturaleza,  concentrar  ávidamente  la 
atención  en  el  cruce  de  dos  hilos  casi  imperceptibles  de  un  retículo,  en  el 
filamento  más  tenue  del  esfumado  contorno  de  una  diminuta  imagen,  ó  en 
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la  verde  y  mal  definida  interrupción  de  una  como  cinta  estrecha,  de  color 
obscuro,  hasta  que  un  rayo  de  sol  redivivo  viene  á  obscurecer  del  todo  el 
encanto  de  tan  atractiva  miniatura.  Y  todo  por  el  exquisito  placer  de  reve- 
lar un  detalle  más  sobre  los  ya  conocidos  en  la  corona,  de  añadir  ó  quitar 
una  decimal  al  jeroglífico  aritmético  X  5303  ±r...  de  cierta  radiación,  para  que 
sepan  todos  si  es  ó  no  característica  de  la  misma ,  y  si  se  ha  de  confundir  ó 
no  con  otra  del  hierro  y  de  las  sulfataras  italianas  significada  por  1474  Á\ 
ó  sea,  en  otros  términos,  X  5316  ±...,  exponiéndose  así  al  error  bien  craso 
de  13  diezmillonésimas  de  milímetro.  No  puede  negarse  que  hay  en  esto  un 
genero  de  belleza  eminentemente  intelectual,  de  que  pocos  deben  tener 
idea,  ó  un  sacrificio  de  otro  placer  estético,  no  tan  subido,  en  aras  de  la 
ciencia,  el  cual  tampoco  están  todos  en  el  caso  de  apreciar  como  se  me- 
rece. Mas,  por  la  una  ó  por  el  otro,  siempre  se  hace  notable,  en  verdad,  el 
Sr.  Comas,  que,  justamente  preocupado  todavía,  €  lamenta  no  poder  dar 
la  longitud  de  onda  precisa  de  las  líneas  que  aparecen  en  sus  clisés  espec- 
troscópicos,  por  carecer  aún  de  aparato  micrométrico  apropiado;  pero 
confía  en  que  pronto  podrá  disponerse  uno>  suficientemente  bueno;  y  en- 
tonces  acaso  insista  con  entera  razón  en  seguir  llamando  á  aquella  tal 

raya  « la  1474  A',  correspondiente  al  coronio>,  cosa  de  que  tanto  se  ofenden 
algunos  otros. 

Expedición  bien  hábil  y  afortunada ;  pues  ni  la  premura  del  tiempo  y  so- 
lemnidad de  las  circunstancias,  ni  el  movimiento  de  placas  y  obturadores 
vino,  á  lo  que  parece,  á  entorpecerla  en  lo  más  mínimo.  Lo  extraño  es  que 
todavía  le  quedase  tranquilidad  y  atención  para  examinar  y  anotar  la  tem- 
peratura (en  su  termómetro  «de  bola  negra,  y  colocado  paralelamente  al 
eje  del  mundo,  al  objeto  de  que  fuera  constante  el  ángulo  de  incidencia  de 
los  rayos  solares»)  de  cinco  en  cinco  minutos,  antes  y  después,  y  de  minuto 
en  minuto  hacia  la  totalidad,  el  estado  del  barómetro,  que  «nada  intere- 
sante señaló»  en  el  entretanto,  y  el  «ningún  rastro»  aparente  de  planetas 
intramercurialcs. 

Éxito,  finalmente,  muy  atendible,  sobretodo  en  las  mismas  placas  origi- 
nales, según  las  describe  en  las  páginas  5  y  6;  no  tanto  en  las  fotocopias, 
donde  la  poca  finura  de  la  redecilla  y  las  demás  naturales  imperfecciones 
del  procedimiento  empleado  ocultan  ó  confunden  no  pocos  detalles  de  los 
que  se  atribuyen  á  las  primeras;  v.  gr.,  la  famosa  raya  del  coronio,  que  ya 
en  éstas  «es  muy  débil,  pero  perfectamente  perceptible»,  en  aquéllas  no 
se  adivinaría,  si  el  autor  no  la  señalase;  y  lo  mismo  digo  de  las  protube- 
rancias, filamentos,  penachos  y  grandes  expansiones  de  la  corona.  ¡Lástima 
que  no  las  haya  acompañado  de  algún  dibujo  más  neto  y  suficientemente 
exacto! — Pero  éxito  al  cabo  solamente  relativo,  no  sólo  porque  siempre  es 
muy  notable  la  diferencia  entre  el  poder  luminoso  ó  visual  y  el  poder  actí- 
nico  de  las  radiaciones  coronales,  y  consiguientemente  la  diferencia  entre 
su  aspecto  natural  y  su  reproducción  fotográfica,  sino  porque,  aun  dentro 
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de  lo  que  ésta  puede  dar  de  sí,  tienen  ya  importancia  sólo  relativa  las- 
pruebas  de  menor  escala,  cuales  son  las  obtenidas  por  el  autor. 

Un  acontecimiento  astronómico  tan  notable  como  la  aparición  de  La 
«Nova  Perseh,  ahora  que  los  instrumentos  de  observación  y  medios  de  es- 
tudio se  han  perfeccionado  tanto,  no  podía  menos  de  atraer  vivamente  la 
atención  de  observador  tan  curioso  y  entusiasta  como  inteligente  y  experto; 
y,  en  efecto,  el  Sr.  Comas,  que  «tiene  la  costumbre  de  dar  cada  noche  un 
vistazo  general,  pero  atento,  á  todo  el  cielo  estrellado»,  ya  que  no  pudo  ser 
de  los  primeros  en  descubrirla,  por  estar  cubierto  el  cielo  en  Barcelona  las 
últimas  noches  de  Febrero,  dedicó  buena  parte  de  tiempo  á  su  estudio  du- 
rante casi  todas  las  de  Marzo  y  siguientes;  y  no  contento  con  aportar  nue- 
vos y  precisos  datos  fotométricos,  únicos  que  poir  entonces  estaban  al  al- 
cance de  sus  instrumentos,  relacionados  con  los  que  sucesivamente  iba  pu- 
blicando la  prensa  científica,  y  deducir  acaso  el  primero  y  cierto  con  inde- 
pendencia de  ningún  otro  la  periodicidad  aproximada  de  las  variaciones 
luminosas  de  la  estrella,  analizó  y  comparó  cuidadosamente  los  estudios  es- 
pectroscópicos  de  Vogel,  Rayet,  Pickering,  Deslandres  y  otros;  se  hizo 
cargo  de  la  variedad  de  hipótesis  con  que,  en  vista  de  ellos,  comenzaba  á 
darse  razón  del  origen  y  sucesivo  aspecto  de  la  misma ;  notó  las  deficiencias 
de  cada  una,  y  «se  permitió  presentar  otra  á  la  consideración  de  la  Acade- 
mia  ,  en  pliego  cerrado,  entregado  á  la  Secretaría  el  20  de  Abril,  á  fin  de 

que  constaran,  en  caso  necesario,  los  derechos  de  prioridad»,  hipótesis 
tanto  más  aceptable  cuanto  que,  á  su  juicio,  da  razón  satisfactoria,  no  sólo 
de  todos  los  fenómenos  observados  en  esta  nueva  estrella  temporaria  de 
Perseo,  sino  de  cuantos  se  han  notado  en  las  demás  de  que  hay  memoria, 
y  aun  de  muchas  estrellas  variables,  sobre  todo  nebulosas. 

De  todo  esto  da  cuenta  minuciosa  el  trabajo  científico  núm.  13 ,  publicado 
en  Abril  de  este  año  1902,  que  lleva  adjunta  en  amplia  lámina  la  curva  de 
las  fluctuaciones  luminosas  de  dicha  estrella  desde  el  4  de  Marzo  hasta 
el  19  de  Octubre  de  1901. — Resumiremos  aquí  lo  más  substancial  de  esta 
nueva  é  ingeniosa  hipótesis  del  Sr.  Comas,  por  el  interés  que  pueda  tener 
para  algunos  de  nuestros  lectores,  añadida  á  las  varias  otras  de  que  á  su 
tiempo  hizo  mención  la  Revista  (1),  y  á  la  de  Janssen,  de  no  menor  autori- 
dad y  aceptación  (2). 

Los  fenómenos  espectroscópicos  se  verifican  como  si  en  un  mismo  radio 
visual  tropezase  la  vista  con  una  masa  gaseosa  de  gran  presión  y  poca  ve- 
locidad radial  con  respecto  á  nosotros,  y  tras  de  ella,  con  otras  dos  asi- 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  i,  pág.  109. 

(2)  Supone  que  el  oxígeno,  disociado  atómicamente  á  elevad'ísima  temperatura  en  la  at- 
mósfera de  la  estrella,  por  un  descenso  de  calor  adquirió  las  propiedades  del  oxígeno  quí- 
mico normal,  combinándose  entonces  rápidamente  con  el  hidrógeno,  con  aumento  enorme 
de  temperatura  y  de  luz. 
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mismo  sometidas  á  gran  presión,  y  de  las  cuales  una  se  acerca  y  otra  se 
aleja  de  nosotros,  ambas  con  enorme  velocidad,  aumentando  primero  y 
disminuyendo  en  seguida  de  brillo  las  tres  á  la  vez  rapidísimamente  entre 
fluctuaciones  de  luz  y  de  colores,  primero  violentas  y  después  continuas  y 
periódicas  y  con  espectro  de  absorción  en  determinado  espacio  de  tiempo. 
— Pues  bien,  todo  esto  se  explica  suponiendo  que  una  nebulosa  de  hidró- 
geno sumamente  enrarecido,  y  acaso  completamente  apagado,  entró,  si- 
guiendo su  trayectoria,  en  la  esfera  de  atracción  de  un  sol  enorme,  aunque 
imperceptible  á  nuestros  ojos  por  la  distancia.  Mientras  que  el  movimiento 
de  aquélla  se  fué  acelerando  hasta  adquirir  una  velocidad  de  i.ooo  ó  más 
kilómetros  por  segundo,  su  forma  se  fué  alargando  hasta  tomar  en  el  peri- 
astro,  situado  casualmente  entre  el  supuesto  sol  y  nosotros,  la  de  una  es- 
pecie de  paraboloide,  ó  cosa  parecida,  con  el  vértice  dirigido  hacia  la  tierra. 
Así  tuvo  que  atravesar,  como  vertiginoso  huracán,  la  extensísima  atmósfera 
1  atraycntc,  originando  al  mismo  tiempo  en  ella  y  en  su  propia  masa 
enorme  compresión,  y,  por  lo  mismo,  aumento  de  temperatura  elevadísimo, 
á  costa  de  su  velocidad,  que  debió  quedar  completamente  detenida  por  la 
inercia  de  la  atmósfera  astral,  dejando  unidas  en  súbita  y  brillantísima  re- 
volución ambas  masas.  Sólo  que  parte  de  la  nebulosa  pasaba  por  fuera  de 
dicha  atmósfera,  y  así  continuó  sin  resistencia  sensible  su  trayectoria  para- 
bólica, alejándose  de  nosotros  y  del  astro,  calentada,  sí,  hasta  la  incandes- 
cencia por  la  proximidad  de  tan  inmensa  hoguera,  y  afectada,  además,  de 
consiguientes  perturbaciones  eléctricas  y  de  otros  géneros  que  daban  lugar 
á  diversas  manifestaciones  luminosas,  pero  relativamente  fría,  sobre  todo 
en  las  capas  más  alejadas  del  astro  abrasado  y  cercanas  á  nosotros,  para 
absorber  á  su  paso  y  en  parte  las  rayas  espectrales  de  aquél  y  de  lo  res- 
tante de  su  masa,  y  apagarse  después  ó  hacerse  del  todo  imperceptible.  Mas 
la  incandescencia  producida  singularmente  en  la  parte  de  la  atmósfera  es- 
telar, por  donde  atravesó  y  en  parte  se  detuvo  y  fundió  la  nebulosa,  no  se 
transmite  ni  instantáneamente  ni  de  un  modo  regular  á  toda  su  inmensa 
masa;  y  como  la  estrella  puede  estar  animada  de  un  movimiento  de  rota- 
ción en  el  período  de  cuatro  días  y  seis  horas,  la  sucesiva  presentación  y 
desaparición  de  dicha  parte  atmosférica  más  luminosa  é  irregularmente  va- 
riable dará  lugar,  respectivamente,  á  máximos  y  mínimos  de  brillo  en  ese 
período,  y  esto  de  una  manera  más  ó  menos  irregular,  así  en  intensidad 
como  en  duración. 

Hasta  se  atreve  el  Sr.  Comas,  fundado  en  la  referida  hipótesis  y  en  las 
fluctuaciones  de  luz  que  da  la  observación,  á  determinar  matemáticamente  la 
inclinación  del  eje  de  rotación  de  la  estrella  sobre  nuestro  rayo  visual  y  la 
latitud  astrocéntrica  de  su  mancha  luminosa.  Mas  para  ello  tiene  que  aven- 
turar nuevas  hipótesis,  que  apenas  dejan  lugar  á  confianza  ninguna  sobre 
el  valor  real  de  los  resultados. 

M.  Martínez. 
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Lecons  dEcriture  Sainte,  pr eches  au  Ge  su 
de  París,  Jésus-Christ ,  sa  vie ,  son  temps, 
par  le  Pére  Hippolyte  Leroy,  S.  J., 
année  1901,  París,  librairie  Delhomme  et 
Briguet:  Gabriel  Beauchesne  et  Com.  edit., 
rué  de  Rennes,  83. 

El  presente  volumen,  que  comprende 
las  lecciones  sacras  predicadas  en  París 
el  año  pasado  de  1901,  es  la  continua- 
ción de  otros  seis  que  ya  le  habían  pre- 
cedido sobre  temas  análogos  en  los  años 
anteriores.  El  conjunto  forma  una  bo- 
nita colección  de  Discursos  acerca  del 
tema,  Jesucristo,  su  vida,  su  tiempo,  en  la 
forma  que  la  oratoria  sagrada  conoce  con 
el  nombre  de  Lecciones  sacras,  y  vienen  á 
ser  una  clase  especial  de  Homilías  donde 
se  expone  por  el  método  exegético-pa- 
renético  uno  ó  varios  pasajes  de  la  Biblia 
para  enseñanza,  edificación  y  aplicacio- 
nes prácticas  á  la  vida  del  pueblo  católico. 
Las  Lecciones  sacras  sobre  el  Evangelio,  del 
P.  Leroy,  están  escritas  con  elegancia  y 
sobriedad, acompañadas  de  conocimiento 
exacto  del  argumento,  no  sólo  por  la 
ciencia  teológico-bíblica  del  autor,  sino 
por  las  noticias  de  arqueología,  geografía 
y  costumbres  orientales  adquiridas  por 
el  mismo  en  dilatados  viajes  por  los  paí- 
ses de  Oriente.  Se  han  propagado  ya,  no 
sólo  por  Francia,  sino  también  por  Bél- 
gica y  Alemania,  haciendo  notable  pro- 
vecho en  los  fieles.  Los  señores  sacerdo- 
tes hallarán  en  la  colección  un  repertorio 
precioso  para  tratar  asuntos  pertene- 
cientes al  Evangelio,  no  sólo  sin  moles- 
tia, mas  con  provecho  y  aun  deleite  del 
auditorio.  Su  lectura  y  aplicación  podría 
contribuir  también  á  la  restauración  de 
un  género  de  oratoria  en  desuso  entre 
nosotros  hace  largo  tiempo,  y  que,  por 
otra  parte,  es  muy  á  propósito  para  la 
instrucción  del  pueblo  fiel  en  materia  de 
religión.  Ni  es  de  omitir  la  circunstancia 
de  la  brevedad  que  comunica  nuevo 
atractivo  á  las  Lecciones  sacras  del  P. 
Leroy. 

L.  M. 


De  conciliationis  tentamine  nuper  iterata 
aequiprobabilistas  ínter  et  probabilistas,  dia- 
triba á  Guillelmo  Arendt,  Soc.  Jes.,  acce- 
dit  appendix  triplex  de  decreto  Innocen- 
tii  XI,  super  probabiliorismum. —  Romae 
apud  Analectorum  (ecclesiasticorum)  edi- 
torem.  Un  tomo  en  4.0  de  118  páginas, 
2  liras. 

Con  el  pleno  dominio  de  la  materia 
sobre  el  probabilismo,  que  tan  bien  de- 
mostró el  docto  P.  Arendt  en  su  céle- 
bre Crisis,  examina  en  este  opúsculo  lo's 
dos  del  esclarecido  P.  Caigny,  C.  S.  S.  R., 
acerca  del  intento  de  conciliación  entre 
el  equiprobabilismo  y  el  probabilismo. 
Después  de  vindicarse  de  todas  ó  casi 
todas  (v.  pág.  11)  las  faltas  que  le  había 
imputado  su  impugnador,  prueba,  y,  á 
nuestro  modo  de  ver,  satisfactoriamen- 
te, que,  en  efecto,  ya  está  hecha  la  con- 
ciliación, á  lo  menos  en  la  substancia;  y 
que  así  lo  reconoce  el  P.  Caigny,  quien 
para  eso  ha  modificado  laudablemente 
algunas  de  sus  anteriores  afirmaciones. 
Uno  es,  pues,  el  verdadero  probabilis- 
mo, hoy  tan  comúnmente  admitido,  llá- 
mese equiprobabilismo,  ó  probabilismo 
moderado,  ó  simplemente  probabilismo. 

No  es  difícil  tampoco  la  conciliación 
sobre  el  modo  de  explicar  el  principio 
de  posesión  aplicado  á  todas  las  mate- 
rias, si  se  distingue  bien  la  promulga- 
ción de  la  ley  y  la  aplicación  de  la  ley 
promulgada. 

Los  tres  apéndices  relativos  al  famoso- 
decreto  de  Inocencio  XI  sobre  el  pro- 
babilismo (de  25  Junio  1680),  son  muy 
interesantes  y  oportunos.  Copiado  el' 
texto  auténtico  conforme  al  testimonio 
del  notario  de  la  S.  R.  y  U.  Inq.,  en  21 
de  Abril  de  1902,  se  expone  su  conte- 
nido y  se  rechazan  las  conclusiones  que 
malamente  intentó  sacar  contra  el  pro- 
babilismo un  escritor  de  la  Ranie  Tho- 
miste,  y  en  particular  se  notan  algunas 
afirmaciones  extrañas  del  articulista;  al- 
guna la  notó  ya  Razón  y  Fe,  t.  m,  pá- 
gina 402. 
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abaremos  con  el  deseo  allí  expre- 
sado de  que  «  se  calme  la  contienda  y  se 
procure  de  consuno  el  progreso  de  la 
ciencia  moral». 

P.  V. 

A  nos  bienfaiteurs.  La  Mission  dit  Kiang~nan. 
1899-1901.  —  Zi-ka-wci.  1902. 

En  este  interesante  fascículo  se  em- 
pieza por  presentar  una  sinopsis  de  los 
acontecimientos  que  precedieron  y 
acompañaron  la  guerra  de  los  Boxers, 
que  al  par  que  ha  desolado  las  nacientes 
cristiandades  de  la  China,  ha  enrique- 
cido el  martirologio  católico  con  nueva 
mies  de  gloriosas  palmas. 

Después  de  consagrar  un  amante  re- 
cuerdo á  sus  prelados,  á  sus  difuntos  y 
nuevos  auxiliares,  los  religiosos  france- 
ses de  la  Compañía  de  Jesús  dan  cuenta, 
no  sólo  de  sus  •  'ostnlicos.  sino 

también  de  los  científicos  en  el  Obser- 
vatorio meteorológico  de  Zika-wei  y 
en  el  astronómico  de  '/.•>>«■,  donde  los 
desterrados  de  Francia  por  el  fanatismo 
mío  se  esfuerzan  en  propagar  con 
el  Evangelio  la  influencia  y  la  cultura 
de  su  patria. 

R.  R.  A. 


Discurso  inaugural  leído  en  el  Seminario 
Conciliar  de  San  José,  de  Patencia,  en  la 
solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1902  á  1903.  por  D.  Santiaoo  Garlón 
IIoutado,  Dr.  en  S.  T.  y  licenciado  en 
Filosofía  y  Letras,  profesor  de  Humani- 
dades en  el  mismo  Seminario. — Patencia, 
Abundio  Z.  Menéndez,  1902. 

El  Sr.  Carlón,  entusiasta  admirador 
de  los  estudios  lingíiisticos  modernos,  se 
regocijado  que  «al  estudio  mecánico  y 
superficial  de  las  gramáticas  viejas  ha 
sucedido  el  más  razonado  y  fundamental 
estudio  de  investigación  de  las  gramáti- 
cas modernas»,  y  en  la  imposibilidad  de 
desenvolver  todas  las  reformas  que  ne- 
cesitan nuestras  gramáticas  latinas,  se 
ciñe  á  «la  unidad  de  la  flexión  nominal 
latina  contra  la  teoría  insostenible  de  las 
cinco  declinaciones  latinas»,  que  es  el 
tema  del  presente  discurso. 

Digno  de  aplauso  y  de  estimulo  es  el 
autor,  por  el  estudio  que  revela  su  tra- 
bajo, tanto  más  que  no  es  cosa  fácil,  so- 
bre todo  en  España,  seguir  los  progre- 
sos de  la  ciencia  gramatical,  siendo  asi 


que  es  esto  necesario,  si  no  se  quiere  dar 
por  resultado  positivo  y  cierto  de  la 
investigación  científica  lo  que  ahora  se 
niega  ó  pone  en  duda.  Sea  lo  que  fuere, 
parécenos  que  algunas  afirmaciones  del 
Sr.  Carlón  no  están  de  acuerdo  con  lo 
que  hoy  sostienen  los  que  pasan  por  lum- 
breras de  la  Gramática  comparada  (1). 
No  se  crea  por  lo  dicho  que,  si  bien 
deseamos  que  los  profesores  de  letras 
sean  doctos  y  eminentes,  asi  en  la  cien- 
cia del  lenguaje  como  en  todos  los  otros 
ramos  de  la  Filología,  demos  por  buena 
cualquiera  aplicación  del  método  de  in- 
vestigación á  la  enseñanza  de  los  rudi- 
mentos del  latín.  Aprovéchense  enhora- 
buena las  conclusiones  ciertas  de  la  lin- 
güistica moderna;  mas  no  se  oprima  á 
los  niños  de  diez  á  catorce  años  con 
carga  que  no  puedan  buenamente  lle- 
var, como  seria  el  estudio  sistemático  y 
completo  de  la  fonética  y  morfología. 
Esto  pertenece  i  las  clases  especiales  de 
Facultad  superior.  La  observación  apun- 
tada es  más  digna  de  tenerse  en  cuen- 
ta todavía  tratándose  de  seminaristas, 
quienes,  más  que  descuartizar  palabras, 
han  de  entender  corrientemente  los  au- 
y  hablar  con  entera  corrección  y 
aun  con  alguna  elegancia  la  lengua  del 
Lacio. 

Los  derechos  del  komhrt,  discurso  leído  en  la 
solemne  apertura  del  curso  académico  de 
1902  á  1903,  en  el  Seminario  General  Pon- 
tificio de  Sevilla,  por  el  Dr.  D.  FRANCISCO 
db  Torres  y  Galeote,  catedrático  del 
susodicho  Seminario.  Sevilla,  Izquierdo  y 
Compañía,  1902. 

Es  este  discurso  una  breve,  elegante 
y  razonada  exposición  de  los  verdaderos 
derechos  naturales  del  hombre  y  refu- 
tación de  los  que  con  igual  nombre  tan 


(1)  Cf.  K.  Brugmann  una  B.  Delbtück,  Grandriss 
der  vergleichenden  Grammatikder  indogermanischen 
Sprachen;  cinco  tomos,  K.  J.  Trübner,  Strassburg; 
segunda  edición  del  primer  tomo,  1897;  los  demás, 
1888,  1892,  1893,  1897,  1900.  El  propio  Brugmann 
está  publicando  un  compendio  en  un  tomo  ,  del  cual 
liemos  recibido  >a  el  primer  cuaderno  {Kurze  vtr- 
¿Uuhende  Grammatik  der  indog.  Sprachen.  Erste 
Licfcrung:  Einleitung  und  Lautlehre,  1901,  Trübner, 
Strassburg).  W.  Streitbcrg  prepara  un  libro  sobre  los 
.métodos,  problemas  é  historia  de  la  lingüística  indo- 
germánica ,  el  cual  servirá  como  de  propedéutica  al 
Grundriss;  como  complemento  continuo  de  éste,  sirve 
la  revista  intitulada  Indcgermanischt  Fotschungen, 
que  ya  cuenta  13  tomos. 
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validos  corren  entre  los  soñadores  mo- 
dernos. Agradecernos  al  autor  los  pláce- 
mes que  á  nuestra  Revista  dirige,  y  se 
los  damos  á  la  vez  por  su  notable  tra- 
bajo. 

A  nálisis  del  socialismo  contemporáneo ,  por  el 
profesor  J.  Ballerini,  traducido  de  la 
4.a  edición  italiana,  por  D.»  Paulina  Cru- 
sat  de  Eguilaz,  precedido  de  un  prólogo 
escrito  por  G.  Toniolo,  eminente  sociólogo 
y  profesor  de  la  Universidad  de  Pisa.  Ma- 
drid, Sáenz  de  Jubera,  hermanos,  1902. 

Para  recomendación  del  libro,  baste 
saber  que  en  pocos  años  logró  en  Italia 
cuatro  ediciones.  La  cuarta  se  publicó 
en  Siena  en  1901,  refundida  y  acrecen- 
tada con  varios  capítulos,  en  los  cuales 
se  tuvieron  en  cuenta  las  últimas  vici- 
situdes del  socialismo  en  Italia  y  en  las 
demás  naciones.  De  su  importancia  dan 
idea  estas  palabras  del  prólogo  con  que 
el  doctísimo  Toniolo  encabeza  la  tra- 
ducción castellana: 

«El  Sr.  Ballerini expone  lo  que  es  (el  socialismo 

contemporáneo)  y  lo  que  quiere  ó  pretende;  y  to- 
mando por  objeto  y  punto  de  partida  este  gran  hecho 
mental  (en  la  doctrina)  y  real  (en  los  conatos  y  me- 
dios de  ejecución),  describe  á  grandes  rasgos  su  his- 
toria, poniéndola  en  parangón  con  los  más  remotos  y 
característicos  períodos  históricos ;  emprende  su  cri- 
tica  ,  y,  finalmente,  reconstruye  todo  el  sistema 

de  las  sanas  reformas  modernas....,  las  cuales  son  las 
pertenecientes  al  orden  social  cristiano 

♦Todo  esto  lo  expone  el  autor  sin  hacer  alarde  de 
una  erudición  pesada,  mas  con  el  fundado  conoci- 
miento del  tema,  con  orden  y  claridad  de  filósofo,  con 
seguridad  de  principios  y  sentimientos  (también  éstos 
tienen  su  valor  en  la  ciencia)  de  perfecto  cristiano  y, 
sobre  todo ,  con  grandísima  eficacia.» 

Plácemes  merece,  pues,  la  distinguida 
traductora  que  tan  bien  emplea  sus 
ocios,  esmerándose  en  vestir  á  la  espa- 
ñola libros  tan  provechosos. 

N.  N. 


Compendium  Philosophiae  Scholasticae ,  au- 
rore Joanne  JOSEPHO  URRÁBURU  e  So- 
cietate  Jesu,  volumen  secundum,  Ontolo- 
gía, pág.  454. —  Sáenz  Jubera,  hermanos, 
Campomanes,  io,  Madrid. 

Este  volumen  de  Ontología  posee  las 
mismas  ventajas  y  excelentes  dotes  que 
recomiendan  el  Compendio  de  Lógica, 
adoptado  ya  de  texto  en  varios  semina- 
rios. En  estilo  fluido  y  transparente  en- 
cierra un  cuerpo  tan  completo  y  acabado 
de  cuestiones  de  Metafísica  general,  que 


hace  poco  menos  que  inútil  el  manejo 
de  los  demás  compendios  modernos.  La 
Ontología  asienta  el  fundamento  á  las 
demás  partes  de  la  Filosofía,  y  por  eso 
fué  llamada  de  los  antiguos  prima  philo- 
sophia.  Los  que  tienen  experiencia  en 
la  enseñanza  ó  gustan  de  reparar  en  la 
trayectoria  que  describen  las  disputas 
filosóficas,  saben  muy  bien  que  casi  to- 
das esas  contiendas  vienen  por  fin  á  pa- 
rar en  alguna  cuestión  de  Ontología. 
Por  eso  es  un  verdadero  tesoro  para 
maestros  y  discípulos  un  volumen  que 
en  400  páginas  ofrece  cuanto  conviene 
saber  de  esta  parte  principalísima  de  la 
Filosofía.  Las  opiniones  del  P.  Urrá- 
buru  son  conocidas  por  su  obra  ex- 
tensa. No  podemos  descender  á  más  por- 
menores ni  señalar  más  en  particular  lo 
mucho  bueno  que  este  compendio  con- 
tiene. 

A  muchos  parecerá,  tal  vez,  abruma- 
dor para  entendimientos  jóvenes  el  nú- 
mero ciertamente  crecidísimo  de  nocio- 
nes y  cuestiones  que  el  P.  Urráburu  en 
este  compendio  ó  brevemente  insinúa 
ó  desenvuelve  con  mayor  extensión.  No 
negaré  tenga  su  parte  de  verdad  esta 
observación;  pero  la  sola  idea  que  he- 
mos apuntado  sobre  la  naturaleza  de  la 
Ontología,  desvirtúa  mucho  ese  reparo, 
y,  por  lo  menos,  prueba  con  evidencia 
que  no  debe  tratarse  con  regateo  y  mez- 
quindad esta  parte  fundamental  de  la 
Filosofía. 

También  en  este  volumen  de  Onto- 
logía, como  decíamos  de  la  Lógica,  seria 
de  desear  más  concisión  y  sobriedad  de 
estilo.  Añadamos  otra  falta  puramente 
material  que  podría  resultar  enojosa  á 
los  discípulos,  y  no  está  contenida  en  la 
fe  de  erratas.  El  enunciado  de  la  pro- 
posición cuarta,  cap.  I,  art.  i.°,  pág.  18, 
resulta  incompleto.  La  primera  parte, 
según  se  desprende  de  la  prueba  y  de 
la  obra  lata,  debe  decir  asi:  Ens  partici- 
pialiter  sumptum  praedicatur  acciden- 
taliter,  id  est,  non  essentialiter  de  rebus 
ómnibus  creatis. 

José  Espí. 


ANDRÉ  Godard.  La  Verité  Religieuse.— 
París,  Bloud,  éditeur,  4,  rué  Madame. 
1903.  Un  volumen  en  8.°  de  414  págs.  3  50 
francos. 

La  nueva  obra  de  Mr.  Godard  viene 
á  aumentar  los  méritos  que  ya  tiene 
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contraidos  en  la  noble  ciencia  apologé- 
tica y  á  suministrar  materiales  á  los  que 
se  dedican  á  estos  estudios.  Divide  su 
trabajo  en  cinco  partes:  Prueba  intelec- 
tual —  Teoría  general  del  cristianismo. 
—  Ética  cristiana.  —  Síntesis  apologé- 
tica. —  Jesucristo.  Comienza  por  una 
breve  reseña  de  algunos  de  los  métodos 
apologéticos,  sin  que  muestre  preferen- 
cia por  ninguno,  si  bien  en  su  obra  sigue 
el  experimental  é  inductivo,  cuya  base 
es  la  síntesis  de  los  hechos  y  de  las  ideas. 

Estudia  á  continuación  cómo  va  el 
hombre  acercándose  á  la  divinidad  y  á 
lo  sobrenatural  divinizando  el  acto  de  fe. 

Entra  después  en  dos  cuestiones  que 
no  creemos  necesarias,  ni  aun  conve- 
nientes, en  una  obra  de  esta  especie: 
«Destino  espiritual  de  los  no  cristia- 
nos >  y  «Pluralidad  de  los  mundos  ha- 
bitados». En  la  primera  hay  alguna  ex- 
presión teológicamente  poco  exacta  en- 
tre las  que  puede  contarse  la  explica 
ción  del  axioma  «Fuera  de  la  Iglesia  no 
hay  salvación».  La  segunda  la  defiende 
con  tal  tesón  que  llega  á  decir  que  «ne- 
gar la  pluralidad  de  mundos  habitados 
equivale  á  reducir  la  creación  de  seres 
racionales  á  proporciones  ridiculas»  (r¿- 
liuirr  la  criation  consciente  á  despropor- 
tions  derisoires,  pág.  64).  Lo  que  nos  pa- 
rece muy  atrevido,  y  con  tanta  más  ra- 
BÓfl  .  cuanto  que  no  aduce  más  pruebas 
que  las  de  todos  conocidas,  que  están 
muy  lejos  de  ser  apodicticas. 

En  la  «Teoría  general  del  cristianis- 
mo» trata  sumariamente  de  la  existencia 
de  Dios,  del  pecado  original,  y  con  más 
extensión  de  la  Encarnación  y  Reden- 
ción, que,  siguiendo  su  teoría,  habla  de 
la  redención  plurisidrral ,  pues  supone 
que  en  los  otros  astros  ó  planetas  hubo 
también  un  Adán  prevaricador,  y  que, 

F)or  lo  tanto,  la  redención  se  extendió  a 
os  otros  mundos  habitados. 

En  la  síntesis  apologética  indica  bre- 
vemente el  plan  que  puede  seguirse. 
Tiene  en  esta  parte  un  capitulo  cuyo 
epígrafe  á  primera  vista  parece  sospe- 
choso: «El  cristianismo  como  evolución 
natural»;  pero  no  lo  es  su  exposición, 
que  más  bien  prueba  que  la  tal  evolu- 
ción no  existe.  Al  exponer  en  la  última 
parte,  «Jesucristo»,  las  pruebas  de  la  di- 
vinidad, trata  con  alguna  extensión  de 
las  recientes  experiencias  y  estudios 
científicos  hechos  sobre  la  sábana  santa 
de  Turín. 


La  obra  es  recomendable  por  estar 
escrita  con  sano  criterio,  y  como  toca 
los  puntos  principales  de  apologética, 
aunque  da  poca  extensión  á  las  pruebas 
fundamentales,  creemos  puede  ser  leída 
y  estudiada  con  provecho.  Su  estilo  es 
excesivamente  conciso,  lo  que  perju- 
dica á  la  claridad;  es  de  pocos  hermanar 
la  conciencia  con  la  precisión  del  pen- 
samiento. Este,  sin  duda,  es  el  motivo 
por  el  que  aparecen  en  la  obra  de  mon- 
sieur  Godard  algunas  expresiones  poco 
exactas.  Aparte  de  lo  ya  indicado  en 
la  pág.  43,  dice  que  «la  causa  de  la  mul- 
titud actual  de  incrédulos  es  la  libertad 
que  Dios  concede  al  hombre  como  con- 
dición para  merecer» ;  y  añade:  «Esta 
multitud  de  impíos  es  necesaria  para  el 
engrandecimiento  de  los  justos.  Al  co- 
menzar (pág.  166)  á  exponer  la  Etica 
cristiana  se  expresa  de  modo  que  pa- 
rece suponer  absolutamente  necesario 
el  orden  sobrenatural,  llegando  á  dedu- 
cir esta  consecuencia,  que  no  compren- 
demos cómo  pueda  tener  sentido  orto- 
doxo: «Luego  una  humanidad  sin  fin 
sobrenatural  es  incomprensible.»  ( Or 
une  humanitc  sans  fin  surnaturclle  na 
pas  de  sens.) 

Creemos  que  estas  y  otras  expresio- 
nes poco  precisas,  que  pudiéramos  citar, 
se  refieren  i  la  gracia  suficiente  y  eficaz, 
y  resultan  de  la  exagerada  concisión  de 
estilo.  No  obstante  lo  dicho,  la  obra, 
que  tiene  el  corte  y  forma  plenamente 
modernista ,  será  leída  con  gusto  y  pro- 
vecho, sobre  todo  de  nuestras  roanos. 

M.  F. 

La  conditioM  des  Juifs  en  France  definís  1789 

Agotada  ya  la  primera  edición  de  esta 
obra,  sale  por  segunda  vez  á  la  luz  pú- 
blica, corregida  y  aumentada  por  su  au- 
tor Sr.  Henry  Lucien-Brun.  Su  título 
da  á  entender  todo  el  alcance  del  argu- 
mento; diremos,  con  todo,  de  él  cuatro 
palabras.  Después  de  una  breve  intro- 
ducción ,  en  la  que  á  grandes  rasgos  se 
describe  la  suerte  del  pueblo  judío  en 
Francia  hasta  el  reinado  de  Luis  XVI, 
y  ligeramente  indicadas  las  reformas  de 
este  monarca  en  orden  á  mejorar  su 
condición,  entra  de  lleno  el  autor  á  es- 
tudiar la  edad  moderna  de  la  historia  is- 
raelita en  Francia,  es  decir,  desde  el 
año  1789  hasta  nuestros  días. 
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De  los  tres  periodos  en  que  vse  divide 
la  obra,  el  primero  analiza  las  causas 
que  prepararon  la  ley  votada  por  la 
Asamblea  Constituyente  el  13  de  No- 
viembre de  1791,  en  que  se  concedió  á 
los  judíos  el  derecho  de  ciudadanía  en 
la  nación  francesa:  las  concesiones  de 
Luis  XVI,  el  espíritu  novador  y  seudo- 
filosófico   de  los   Mirabeau,   Gregoire, 

Talleyrand ,  la  astucia  judaica,  y,  más 

que  nada,  la  «Declaración  de  los  dere- 
chos del  hombre»,  expresión  genuina 
de  la  rebeldía  satánica  de  aquella  época. 

Se  estudia  en  el  segundo  período  una 
nueva  fase,  la  más  importante  acaso, 
como  advierte  el  autor,  en  la  historia 
del  pueblo  hebreo  después  de  su  disper- 
sión. Los  preliminares  á  las  dos  grandes 
Asambleas,  la  de  «Los  notables»  y  la 
del  gran  Sanedrín,  revelan  toda  la  polí- 
tica de  Napoleón  en  su  empeño  de  re- 
organizar aquel  pueblo,  á  pesar  del  nin- 
gún amor  que  le  profesaba.  Si  la  Asam- 
blea Constituyente  (1791)  abrió  á  los 
israelitas  las  puertas  de  la  sociedad  fran- 
cesa, Napoleón  (17  de  Marzo  de  1808) 
los  hizo  entrar  en  ella,  dándoles  garan- 
tías de  seguridad,  al  dar  fuerza  de  ley 
con  sus  imperiales  decretos  á  las  deci- 
siones de  las  Asambleas.  Desde  este  día 
el  israelita  no  sólo  aparece  en  lo  civil 
equiparado  al  individuo  de  nacionalidad 
francesa,  sino  que  además  ha  logrado 
ver  organizado  establemente  su  culto, 
enriquecido  ya  con  todos  los  privilegios 
de  que  gozan  los  demás  cultos  legal- 
mente  reconocidos. 

Las  pequeñas  diferencias  que  aún  sub- 
sisten entre  el  culto  judaico  y  los  de- 
más van  desapareciendo  con  los  gobier- 
nos que  dirigen  los  destinos  de  Francia 
á  la  caída  de  Napoleón  I ,  y  éste  es  el 
argumento  del  tercer  período.  El  presu- 
puesto del  culto  israelita  por  cuenta  del 
Estado  bajo  Luis  Felipe  (1831),  y  la  Or- 
denación que  determina  (1844),  después 
de  largos  debates  en  el  Parlamento,  la 
organización  definitiva  del  culto  israe- 
lita, son  el  complemento  de  la  obra  em- 
pezada por  la  Asamblea  Constituyente 
(1 79 1)  y  continuada  y  engrandecida  por 
Napoleón  I  en  1808. 

El  apéndice  contiene  la  rehabilitación 
y  progresivo  engrandecimiento  de  ese 
pueblo  hasta  nuestros  días;  fenómeno 
que,  como  sabia  y  profundamente  hace 
notar  el  autor  en  la  Conclusión^  es  la 
clave  para  explicar  hechos  históricos  de 


gran  alcance  en  la  historia  del  siglo  xix. 
He  aquí  en  resumen  el  argumento  de 
esta  obra.  Interesante  y  de  actualidad 
como  pocos,  no  desmerece,  como  mo- 
destamente recela  el  Sr.  Lucien-Brun, 
sino  que  adquiere  nuevo  realce  bajo  su 
pluma.  A  la  verdad,  la  copia  de  docu- 
mentos que  encierra,  fruto  sin  duda  de 
largas  investigaciones,  el  orden  en  su 
disposición,  la  luz  que  sobre  ellos  de- 
rrama, el  conocimiento  íntimo  de  la 
historia  contemporánea  de  que  da  el 
autor  en  su  obra  tan  gallardas  muestras, 
la  hacen  obra  de  singular  mérito  y  digna 
de  la  aceptación  con  que  ha  sido  um- 
versalmente recibida. 

R.  M.  V. 

Theses  présentées  a  la  Faculté  des  Sciences  de 
Parts  pour  obtenir  le  grade  de  docteur  es 
sciences  naturelles,  par  M.  ROBERT  DE 
SlNÉTY.  i¿re  thése.  Recherches  sur  la  bio- 
logie  et  l'anatomie  des  Phasures.  —  Lie- 
rre,  1901.  En  4°  mayor,  164  páginas  y 
5  láminas. 

No  es  vulgar  la  tarea  que  el  P.  de 
Sinéty,  S.  J.,  ha  tomado  al  d3sarrollar 
la  tesis  que  presentó  para  merecer  la 
borla  de  doctor  en  la  Universidad  de  la 
capital  de  Francia.  Los  que  se  dedican  á 
estudios  micrográficos  saben  la  ímproba 
labor  que  importan  determinadas  pre- 
paraciones; mas  para  la  tesis  del  P.  de 
Sinéty  se  han  necesitado  centenares, 
muchas  de  las  cuales  presenta  en  cuatro 
grandes  láminas  en  mapa,  y  otra  en  fo- 
tograbado, todas  de  una  perfección  y 
limpieza  extraordinarias. 

Ni  se  redujo  á  esto  la  paciente  labor 
del  P.  de  Sinéty.  Tomando  diversas  es- 
pecies de  Fásmidos,  desde  el  huevo,  ha 
seguido  atentamente  todas  sus  fases 
evolutivas  durante  varios  años. 

Al  dar  cuenta  de  sus  propias  observa- 
ciones, muestra  estar  plenamente  infor- 
mado de  cuanto  se  ha  escrito  sobre  esta 
interesante  familia  de  Ortópteros,  y  da 
solución  á  multitud  de  problemas  pro- 
puestos por  observadores  de  diferentes 
naciones. 

En  suma,  esta  obra  es  de  grande  in- 
terés para  cuantos  traten  de  anatomía 
de  insectos  ó  comparada. 

Le  enviamos  por  ella  nuestra  más 
cordial  enhorabuena  y  la  expresión  de 
nuestro  deseo  de  que  prosiga  sus  inves- 
tigaciones en  pro  de  la  ciencia  entomo- 
lógica. L.  N. 
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Praelectiones    Philosophiae    Scholasticae , 

auctore  P.  Germano  a  S.  Stanislao, 
Congre^.  Passionis  Presbytero,  vol.  I, 
Lógica  et  Ideología. 

Esmeradamente  impreso,  llega  este 
nuevo  libro  á  nuestras  manos.  Es  un 
compendio  más  de  Filosofía  tomística, 
que  viene  á  aumentar  la  no  escasa  bi- 
blioteca de  esta  clase  de  obras.  En  el 
prefacio  declara  el  autor  su  fin  al  escri- 
birla: hacer  una  Filosofía  para  princi- 
piantes, clara,  concisa,  y  no  sinóptica 
ni  ininteligible,  pues  las  ya  compuestas 
no  le  satisfacen. 

La  doctrina  es  tan  sólida,  como  que 
no  hay  apenas  página  donde  no  se  cite, 
y  repetidas  veces,  al  Doctor  Angélico; 
y  dentro  de  los  límites  de  un  compen- 
dio se  expone  la  común  y  ordinaria,  con 
relativa  extensión  y  abundancia  y  copia 
en  el  estilo.  Sin  duda  por  esos  mismos 
limites,  y  por  haber  dado  cabida  á  cues- 
tiones de  varia  erudición,  se  ha  ceñido 
el  P.  Germán  de  S.  Estanislao  al  texto 
del  Angélico  y  á  sus  comentadores  más 
liberales,  y  no  se  ha  aprovechado  gran- 
demente de  aquellos  maravillosos  doc- 
l  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  que,  dis- 
cípulos del  de  Aquino,  lo  comentaron, 
lo  expusieron  y  adelantaron  tanto  la 
Filosofía  Escolástica. 


Suma  Filosófica  del  Card.  Zigmara,  <  >.  I'., 
puesta  en  castellano  por  D.  Francisco  Me- 
dina Pérez,  Canónigo  del  Sacro-Monte  de 
Granada.— Ontología. 

Acaba  de  salir  este  nuevo  tomo  de  la 
Filosofía  de  Zigliara,  traducida  por  el 
docto  profesor  Sr.  Medina  Pérez.  Ya 
conocen  nuestros  lectores  esta  obra  y 
la  han  apreciado  debidamente.  La  On- 
tología sale  tal  y  como  la  escribió  el 
famoso  Cardenal.  Quizás  hubiera  venido 
bien  añadir  algunas  notas  que  breve- 
mente dieran  á  conocer  el  estado  actual 
de  la  Metafísica  en  ciertos  puntos.  La 
traducción  es,  como  ya  indicamos,  fiel, 
clara  y  castiza. 


El  problema  de  la  enseñanza,  por  el  P.  TEO- 
DORO Rodríguez,  Agustino. 

En  pocas  páginas  ha  recogido  el  Pa- 
dre Rodríguez  muchas  y  muy  impor- 
tantes materias  sobre  enseñanza:  la  li- 
bertad académica,  la  enseñanza  prác- 
tica, los  textos  y  programas,  la  autono- 
mía universitaria,  y  natural  es  que  no 
pueda,  en  cada  uno  de  estos  temas,  ago- 
tar la  materia.  En  el  primero  hace  un 
resumen  exacto  de  las  discusiones  que 
sobre  él  ha  habido  hace  poco  en  el  Se- 
nado, y  refuta  el  sofisma  del  ex-Minis- 
tro  de  Instrucción  pública,  tan  cacarea- 
do por  la  prensa  liberal,  de  que  piden 
la  libertad  los  que  en  otras  ocasiones 
acérrimamente  la  combaten. 

J.  M.  A. 

Situación  de  los  presos  jóvenes  en  la  prisión 
correccional  de  Barcelona.  —  Barcelona, 
1902.  Imprenta  de  Luis  Tasso. 

En  un  elegante  folleto,  en  4.0  mayor, 
con  60  páginas,  contesta  la  Junta  de 
prisiones  de  Barcelona,  por  boca  de  su 
presidente  D.  Joaquín  Vidal  y  de  su 
vocal  ponente  D.  Ramón  Albo  y  Marti, 
á  la  Junta  Superior,  que  se  interesaba 
por  el  estado  de  los  jóvenes  en  aquellas 
cárceles,  como  dato  estadístico  necesa- 
rio para  la  reforma  penitenciaria,  de 
que  se  siente  tan  grande  necesidad.  Y 
á  la  verdad,  que  si  la  situación  de  estos 
penados  deja  hoy  bastante  que  desear, 
el  espíritu  que  revela  la  Junta  de  Bar- 
celona en  esta  Memoria,  las  obras  ya 
realizadas  por  ella,  aun  dentro  de  las 
malas  condiciones  en  que  actualmente 
se  ve,  y  los  sanos  consejos  que  formula, 
son  garantía  de  lo  mucho  que  llevará  á 
cabo  el  día  en  que  cuente  para  su  acción 
con  una  buena  cárcel  modelo.  De  ésta, 
como  de  los  hermosos  establecimientos 
de  beneficencia  con  ella  relacionados, 
da  muestra  en  una  variada  colección  de 
fototipias,  que  son  el  mejor  testigo  de 
cuanto  se  dice  y  anuncia  en  tan  exce- 
lente trabajo. 

F.  L.  del  V. 
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i.  Bona  Llevor.  Drama  por  Ll.  Balanzó  Pons. — 2.  Episodios  Nacionales.  I.  La  Ra- 
zón de  Estado.  Novela  por  J.  J.  de  Lecanda. — 3.  De  mi  rincón.  Narraciones  por 
Francisco  Acebal. — 4.  Sombras  chinescas.  Recuerdos  de  un  viaje,  por  Luis  Va- 
lera,  Marqués  de  Villasinda. — 5.  Dix-neuviéme  siécle.  Estudios  morales  y  litera- 
rios, por  G.  Longaye ,  S.  J. 

1.  Bona  Llevor. — Conmovido  honda  y  religiosamente,  como  él  nos 
refiere,  el  Sr.  Balanzó  por  la  contemplación  de  las  Catacumbas,  cuna  de 
nuestra  Religión,  campo  de  batalla  de  sublimes  combates,  lugar  de  reposo 
de  tantos  y  tantos  ascendientes  nuestros  en  la  sobrenatural  alcurnia  de 
cristianos,  volvió  á  España  de  la  peregrinación  jubilar  última,  y  se  propuso 
vaciar  en  un  drama  la  admiración,  la  veneración  y  el  entusiasmo  que  hen- 
chían su  alma,  «somnis  delitosos»  que  llevaban  su  imaginación  á  pensar 
«com  hauriam  volgut  el  cor  y  la  ploma  d'un  Mossen  Cinto  pera  traduhir 
ab  paraules  de  fóch  tot  el  que  sentiam  y  dolcament  per  dintre'ns  recre- 
ma va  >. 

Y  cuando  el  drama  toca  estas  ideas,  cumple  noblemente  con  su  cometido. 

Tedófil ¿Veus  les  escales 

Per  hont  déus  haber  baixat? 
Sos  grahons  han  trepidat 
Milers  d'ángels,  que  ab  ses  ales 
Solean,  gays,  l'immensidat 

Del  Empiri 

(Li  va  mostrant  ses  tomoes.) 

Veus?  Diu:  Pía 

In  pace.  Morí  en  el  foch 

¿Veus  la  tena  mitg  húmida 
Que  trepitjas,.  sostre  y  murs? 
Ho  han  cavat  els  homes  purs 
Que  per  Deu  han  dat  sa  vida 
Menyspreuant  martiris  durs. 
Aqui  viudes,  donzelletes, 
Homes  nobles,  entre'l  fang 

De  les  tombes ¿Veus  la  sang 

Del  martiri  en  ampolletes? 
¡Sembla  térra  resecada 
Donch  es  sang  tornada  a  Deu! 
¡Es  la  pluja,  la  rosada 
Que  va  creixer  regalada 
Nous  cristians  per  tot  arreu! 
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La  acción  del  drama  no  es  complicada.  Mdcsitn,  ilustre  general  del  im- 
perio, visita  las  Catacumbas,  respeta  la  serenidad  cristiana  en  los  tormen- 
tos, y  al  fin  conoce  la  verdad,  cautiva  por  la  fe  su  entendimiento,  inclina 
su  cabeza  al  Bautismo,  y  muere  atormentado  por  Jesucristo  y  á  su  Cruz  de 
salvación  abrazado. 

Este  argumento,  de  suyo  nada  extraordinario,  está  desempeñado  sin  la 
grandeza  trágica,  sin  la  profundidad  dramática  á  que  él  se  prestaba.  Hay 
detalles  escenográficos,  hay  menudencias  de  vestuario  que  le  dan  color 
local;  pero  falta  aquel  sentir  con  el  corazón  de  los  mártires  y  con  el  cora- 
zón de  los  tiranos ;  por  esas  páginas  no  circula  la  sangre  que  hervía  en  las 
venas  cristianas  en  tiempo  de  persecución,  ni  la  sangre  enardecida  por  el 
odio  infinito,  que  ponía  en  los  labios  de  aquellos  romanos  decadentes  rugi- 
dos más  que  de  fieras  al  pedir  cristianos  en  el  circo. 

Tedójil,  el  sacerdote  cristiano  de  las  Catacumbas,  es,  por  lo  regular,  en 
su  expresión  un  buen  cristiano,  nunca  un  capitán  de  mártires  en  era  de 
martirios:  el  Emperador  romano  aparece  en  escena  con  un  parlamento  que 
empieza  así: 

Patriéis,  Senadors,  de  ma  clemencia 
Nova  mostra  patent  os  he  donat 
Al  dictar  altre  cop  dura  sentencia 
Contra'l  poblé  mes  vil,  mes  degradat. 
Ja  sabeu  del  que  parlo 

Eso  parece  un  preámbulo  de  ley  progresista ;  mas  no  es  la  voz  del  Genti- 
lismo impotente,  que  de  nuevo  arremete  con  el  Cristianismo  para  extir- 
parlo. 

¿Quiere  significar  esto  que  Roña  Llevor  es  un  drama  malo? 

No.  Realiza  en  modesta  esfera  un  ideal  susceptible  de  más  grandeza,  y 
dentro  de  su  apacible  medianía  tiene  bellezas  agradables  y  que  sostienen 
el  interés. 

En  el  traidor  Luperci,  con  ser  un  personaje  secundario,  hay  rasgos  muy 
característicos.  Alimentaba  odio  cruel  contra  Mácsim,  y  no  se  saciaba  con 
delatarle,  verle  deshonrado,  preso,  atormentado,  moribundo;  acaricia  una 
idea  más  cruel  aún,  y  cuando  cree  llegado  el  punto  de  ejecutarla,  arranca 

á  Mácsin  del  pie  de  una  Cruz  donde  oraba,  desnuda  su  espada,  mas 

inútilmente. 

Maledicció!  Ja  era  mort! 
No  puch  teñir  1'alegria 
De  matarlo! 

Tedófil,  aunque  débil  con  frecuencia,  tiene  frases  muy  valientes  y  her- 
mosas. Señalando  el  cadáver  de  Mácsim  y  enarbolando  la  cruz  enrojecida 
con  su  sangre,  apostrofa  al  Emperador  con  este  final  de  drama: 
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Sang  d'un  mártir!  Sang  d'amor! 
Sang  que  aumenta  la  ufanor 
Del  cristianisme!  Mateu 
Tirans!  Que  matant,  sembreu 
Per  tot  la  Bona  Llevor. 

Mácsim,  el  protagonista,  conserva  siempre  su  carácter  de  «veritablement 
mdcsim,  co  és,  grant  entre'ls  grans».  Honrado  por  el  Emperador  con  el 
anillo  imperial,  delante  de  la  corte  que  le  vitorea  es  acusado  de  amigo  de 
los  cristianos,  y  no  lo  niega;  de  haber  en  el  foro  abrazado  á  Tedófil,  y  no 
lo  niega;  escandecido  el  Emperador  le  pregunta: 

Y  ¿qué'n  pensas  deis  cristians? 

y  él,  valeroso  y  franco,  replica: 

He  vist  a  nins  ignocents 
A  vells,  joves  y  donzelles 
Plens  de  fe,  anar  ells  y  elles 
Avuy  á  la  mort  contents. 
Cesar!  May  m'has  demanat 
Consell  en  ta  gran  prudencia! 
Mes  pera  mí,  a  l'ignocencia 
No  s'hauria  condemnat. 

El  poeta  tuvo,  además,  un  fin  propagandista:  el  de  contribuir  á  levantar 
la  escena  y  oponer,  al  teatro  sensual,  el  teatro  espiritual,  que  purifica;  al 
arte  paladín  del  mal,  el  arte  heraldo  de  la  verdad  y  del  bien;  á  los  engen- 
dros de  las  furias,  mal  llamadas  musas,  las  inspiraciones  del  ángel  del 
heroísmo  y  del  pudor. 

Por  este  nobilísimo  fin  y  por  su  drama,  al  que  ojalá  hubiera  dado  el  autor 
más  acción  y  más  grandeza,  nuestro  sincero  aplauso. 

2.  La  Razón  de  Estado. — Es  el  número  primero  de  una  colección,  pro- 
metida por  su  autor,  y  que  intitula  Episodios  Nacionales.  Naturalmente,  al 
oir  esto,  se  va  la  mente  á  la  por  desdicha  célebre  colección  galdosiana, 
centón  de  cuentos  y  leyendas,  donde  tanto  se  denigran  las  cosas  y  perso- 
nas de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Homónimos  tales  acarrean  confusiones 
enojosas,  por  lo  que  hubiera  sido  preferible  al  Sr.  Lecanda  haberlos 
evitado. 

Y  viniendo  á  La  Razón  de  Estado,  habernos  de  declarar  que  desde  la 
primera  lectura  sentimos  las  dificultades  de  que  estaba  erizado  el  asunto, 
pues  no  es  otro  sino  la  última  crisis  del  partido  conservador.  ¿Cómo  no 
verse  comprometido  el  autor  narrando  hechos  recientes,  muy  particulari- 
zados en  las  informaciones  periodísticas?  ¿Cómo  no  estar  coartado  por  el 
reparo  de  no  citar  nombres  propios,  en  aquellas  circunstancias  y  después 
muy  traídos  y  llevados,  y  verse  obligado  consiguientemente  á  desnaturali- 
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zar  la  acción,  á  desencajarla  de  su  propio  lugar  y  á  circunscribirla  á  la 
descripción  de  cuatro  perdidos,  de  algún  personaje  anónimo  de  segunda 
fila  de  los  que  habían  luego  de  formar  el  ejército  de  apedreadores,  último 
motivo  de  la  crisis,  suprema  razón  de  Estado,  dice  el  Sr.  Lecanda,  en  aque- 
lla coyuntura? 

Reconocida  esta  dificultad,  el  desempeño  del  autor  inspira  confianza  de 
que  en  sucesos  más  alejados,  con  fuentes  más  abundantes,  sin  trabas  mo- 
lestas, atinará  con  el  difícil  arte  de  interesar  y  de  describir,  cuyas  muestras 
aparecen  en  este  ensayo. 

Obra  patriótica  sería  y  de  absoluta  justicia  rehacer  la  serie  de  episodios 
de  Galdós ,  exhumando  papeles  y  testimonios  arrumbados  en  los  archivos 
y  que  ponen  en  su  punto  los  hechos;  y  revistiéndolo  todo  de  formas  delei- 
tables, ofrecerlo  á  los  españoles  imbuidos  con  las  consejas  y  anécdotas  de 
los  años  12,  35,  54  y  69  del  último  siglo,  perpetuadas  hasta  nuestros  días,  ó 
en  estatuas  que  avergüenzan  nuestras  plazas,  ó  en  historias  y  novelas  que 
sonrojan  nuestra  literatura. 

3.  De  mi  rincón. — Son  narracioncitas  ó  cuentos,  con  un  final  tenden- 
cioso y  afilosofado:  «que  para  gobernar  no  basta  cabeza,  si  no  hay  cora- 
zón»; que  «también  es  agradable  á  Dios  el  trabajo»;  que  «el  afán  moderno 
de  riquezas  torna  decrépitas  la  tradición  y  la  poesía»;  éstas  y  otras  máxi- 
mas así  forman  la  filosofía  barata,  diluida  en  estas  páginas,  sin  que  falten 
algunas  con  su  agridulce  de  escepticismo  ó  incredulidad,  como  que  «el 
santo  hoy  se  ha  quedado  sin  misa»,  que  «la  nube  salida  de  la  fábrica  fué  tan 
acepta  á  Dios  como  la  del  incienso  sagrado » 

Pero  en  el  estilo  y  lenguaje  está  lo  más  reparable  de  esta  obrita,  por  ha- 
ber querido  su  autor  sacar  en  público  las  frases  y  vocablos  más  inauditos 
que  en  su  memoria  atesoraba:  notable  y  loable  esfuerzo,  si  hubiera  evitado 
el  escollo  de  innovar  inútilmente  palabras  con  pérdida  de  la  amable  y  can- 
dida naturalidad.  Evidente  que  un  escritor  público  no  es  un  retórico  prin- 
cipiante y  que  puede  con  perfecto  derecho  usar  voces  sólo  en  ciertas  regio- 
nes de  España  empleadas,  ó  completamente  nuevas,  sin  que  se  lo  estorbe 
el  que  la  Academia  no  les  haya  aún  abierto  el  diccionario,  pues  hubiera 
sido  pésima  ventura  para  nuestros  clásicos  el  haber  nacido  antes  que  el 
docto  tribunal  de  Felipe  V,  y  sería  imponer  perpetua  inmovilidad  y  mudez 
si  los  escritores  hubieran  de  esperar  á  la  Academia,  y  la  Academia  hubiera, 
por  su  parte,  de  esperar  el  uso  de  los  escritores;  pero  todo  tiene  su  justo 
medio,  y  en  un  folleto  de  apenas  sesenta  páginas  de  lectura,  ¿quién  negará 
descubrirse  un  autor,  más  preocupado  del  lenguaje  que  de  las  sentencias) 
si  habiendo  recargado  cada  período  con  voces  de  buen  cuño,  ya  menos 
usuales,  como  desesperanza,  desgarro,  emblanquecer,  ofrendar,  gr amallas, 
esplender,  alcahaz,  achaquiento,  zurriagar,  etc.,  todavía  sirve  al  lector  es- 
tas otras:  tesonudo,  talentudo,  caleaginoso ,  desenraizar,  vocinglo,  antañón, 
vocinglear,  traslucir  (como  neutro),  etc.,  sustituibles  por  sus  equivalentes 
tenaz,  ingenioso,  caliginoso,  desarraigar,  vocerío,  antiguo,  vocear,  traslu- 


128  CRÓNICA   LITERARIA  • 

cirse ,  vocablos  más  castizos  que  los  primeros,  y  no  menos  nobles,  sonoros 
y  significativos? 

4.  Sombras  chinescas. — Copioso  y  abundante  en  la  dicción,  íntimo  en 
los  secretos  del  léxico  patrio ,  castizo  y  fácil  en  la  construcción ,  natural  y 
ameno,  suelto  y  desahogado  en  usar  los  primores  de  la  sintaxis  castellana, 
se  muestra  en  esta  obrita  D.  Luis  Valera,  Marqués  de  Villasinda,  que  se 
estrena  como  escritor,  relatando  y  haciéndonos  ver  todas  las  peripecias  y 
los  parajes  por  donde  pasó  en  su  viaje  por  el  celeste  Imperio. 

La  coyuntura,  en  que  nombrado  Secretario  de  la  Legación  de  S.  M.  C. 
en  Pekín,  por  la  fuerza  de  su  destino  fué  llevado  á  tan  lejas  partes,  teatro 
á  la  sazón  de  acontecimientos  importantísimos,  no  podía  ser  más  propicia 
para  escribir  un  libro  que  despertara  la  atención  y  el  interés  de  los  españo- 
les, pues  alejados  más  que  ninguna  otra  nación  europea  de  aquellos  suce- 
sos, estimaríamos  doblemente  una  descripción  del  imperio  chino,  sacudido 
y  perturbado  por  ejércitos  invasores  de  Europa,  Asia  y  América,  hecha  por 
uno  de  los  pocos  españoles  que  pudieron  por  sí  mismo  enterarse  y  verlo 
con  sus  propios  ojos. 

Se  aprovechó,  pues,  de  lo  que  su  buena  estrella  le  deparaba  el  hábil  na- 
rrador, y  tomando  consigo  á  su  lector,  al  llegar  á  la  desembocadura  del  río 
Azul,  lo  lleva  entretenido  por  la  magia  de  su  palabra,  primero  á  Shangai, 
verdadera  Babel  del  extremo  Oriente,  donde  se  unen  y  entremezclan,  con 
europeos  de  todas  las  naciones,  malayos,  filipinos,  parsíes,  y  japoneses  y 
chinos  y  chinas  de  todas  alcurnias,  ya  espetados  bonzos  y  mandarines,  ya 
brutales  y  sudorosos  jayanes;  de  Shangai,  por  el  mar  Amarillo,  lo  conduce 
á  Taku,  y  Tongku,  donde  atraviesan  el  abigarrado  campamento  de  los 
ejércitos  aliados;  á  Tiensin,  villa  abandonada  por  los  indígenas  al  entrar 
los  europeos;  lo  lleva  en  su  penosa  navegación  por  el  Peihó,  en  sus  mar- 
chas y  rodeos  desde  Tungchao,  y,  por  último,  le  pone  á  los  ojos  la  capital 
celeste,  con  sus  templos  y  palacios,  campos  y  calles,  ruinas  y  recuerdos, 
tenderetes  y  mercados,  y  con  sus  habitantes,  ya  recelosos  y  abatidos  chi- 
nos, ya  alegres  y  aun  casquivanos  europeos.  Y  todo  esto  por  tan  gráfica 
manera,  que  un  pintor  podía  tomar  pie  de  Sombras  chinescas  para  dibujar 
una  galería  de  paisajes.,  retratos  y 'cuadros  de  costumbres. 

Transcribamos  algunos  renglones  del  capítulo  intitulado  De  mercas  y  ca- 
llejeo ,  en  que  pinta  la  batahola  y  tráfago  de  las  calles  pekinesas: 

«Con  mucha  bulla,  muchas  voces,  mucho  polvo,  abriéndose  paso  por  entre  el 
inmenso  gentío,  haciendo  que  éste  se  arremolinara,  se  dividiera  ó  se  estrujara,  y 
no  sin  derribar  aveces  cualquier  tabanco,  desquiciar  cualquier  barraquilla  ó  hacer 
añicos  todo  un  puesto  de  loza,  desfilaban  y  se  cruzaban  de  continuo  por  el  centro 
y  los  lados  de  las  calles  de  Ka-ta-men  y  de  Hsien-men  rebotantes  carretas  indíge- 
nas, por  cuya  apertura,  ora  asomaban  los  semblantes  pasmados  de  una  familia  de 
labriegos,  ora  se  columbraba,  semioculto  detrás  de  un  abanico,  el  rostro  sonrosado 
de  alguna  señora  principal  de  China  ó  de  Manchuria;  trotaban  velozmente  borri- 
quillos,  cuyos  lomos  oprimía  un  rechoncho  comerciante  de  coleta  bailadora;  pasaba 
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á  toda  prisa,  precedido  por  un  pelotón  de  huíanos  con  yelmos  relucientes,  un  pe- 
sado lando,  en  el  cual  se  veía  al  mariscal  Waldersee  y  á  sus  ayudantes;  luego  se 
aparecían  en  lontananza,  bamboleándose  grotescamente  por  cima  de  la  compacta 
masa  de  cabezas  humanas  y  de  los  toldos  de  esparto  ó  lona,  unos  grandes  bultos 
pardos,  que  al  acercarse  tomaban  poco  á  peco  el  aspecto  de  lo  que  eran,  camellos 
de  Mongolia,  informes  bichos  zancudos  y  panzudos,  de  cuello  larguísimo,  desdi- 
bujado morro,  doble  y  colgante  giba  y  sucias  lanas  de  color  aleonado,  que  cubrían 
tan  sólo  á  trechos  el  cuerpo  del  animal,  de  suerte  que  éste  parecía  estar  medio  co- 
mido por  la  polilla;  guiando  á  los  camellos  por  un  ronzal,  pasado  por  las  fosas  na- 
sales de  cada  bestia,  venían  toscos  habitadores  de  las  llanuras  de  Tartaria,  gente 
medio  salvaje,  más  sucia  aún  que  los  chinos,  arrebujada  en  harapos  azules,  y  en 
cuya  cetrina  y  angulosa  cara,  entre  revueltas  melenas  por  debajo  de  un  gorro  de 
pieles,  relucían  con  expresión  de  odio  al  mirar  á  los  extranjeros  unos  rasgados 
ojillos,  negros  como  el  azabache;  apenas  habían  concluido  de  pasar,  haciendo  en- 
tonces que  éstos  se  espantasen  y  atropellasen  el  gentío,  llegaban  y  desaparecían  en 
tropel,  con  carrera  loca,  media  docena  de  jinrickshas,  en  las  cuales  iban  soldados 

blancos  muy  repantigados  y  alegrotes; y  luego,  cuando  ya  parecía  haber 

cesado  las  causas  que  motivaban  el  constante  flujo  y  reflujo  de  la  multitud,  tenía 
ésta  que  arremolinarse  de  nuevo,  dejando  ancho  espacio  vacío,  á  fin  de  que  pu- 
dieran desfilar  holgadamente,  con  su  música  de  gaitas  y  tamboriles  á  la  cabeza,  un 
regimiento  de  negros  guerreros  shiks  ó  gurkas,  mandados  por  rubios  oficiales  in- 
gleses; ó  un  escuadrón  de  cosacos,  ó  interminable  hilera  de  carros  de  la  Cruz  Roja 
y  de  furgones  de  la  Administración  militar  de  uno  ú  otro  ejército  extranjero. 

*Y  como  para  que  el  barullo  fuese  todavía  mayor  y  más  variado  el  espectáculo, 
á  deshora,  entre  la  gritería  de  las  gentes,  el  retemblar  de  las  carretas,  el  tintineo 
de  las  cascabeleras  muías,  los  aullidos  de  los  perros  pisados,  las  resonancias  de  los 
parches  y  de  los  clarines  y  las  flébiles  notas  de  las  gaitas  indias,  se  oía  repetidas 
veces  algo  como  el  bronco  y  lamentable  mugir  de  un  toro  herido,  sonaban  después 
disparos  de  cohetes  y  luego  veíase  venir,  con  pomposa  lentitud,  la  singular  comi- 
tiva de  un  entierro  indígena;  plañideras  desgreñadas  y  titubeantes,  gentes  de  ros- 
tro compungido  y  vestidas  todas  de  blanco,  que  es  el  color  de  luto  en  el  celeste 
Imperio,  varios  hombres  llevando  farolas  y  pértigas  doradas,  otros  desparramando 
á  izquierda  y  á  derecha  papelitos  de  oro  y  plata,  á  fin  de  captar  para  el  difunto  la 
buena  voluntad  de  los  espíritus  con  quienes  se  encontrara  camino  de  la  sepultura; 
individuos  ó  criados  de  la  familia,  portadores  de  vituallas  para  el  muerto,  soplando 
en  descomunales  vocinas,  que  son  las  que  producen  el  sonido  bronco  y  lúgubre  de 
que  he  hablado,  ó  conduciendo  en  angarillas  un  enorme  féretro  de  madera  roja; 
detrás  ó  delante  del  cadáver,  que  esto  no  lo  recuerdo  bien,  una  silla  de  manos  con 
las  tablas  en  que  están  inscritos  los  nombres  de  los  ascendientes,  y,  por  fin,  ce- 
rrando el  séquito,  ruidosísima  murga  de  inacordes  gongos,  triángulos  y  platillos.» 

Aunque  larguísima,  será  perdonable  la  cita  por  muchos  títulos:  ofrece 
uno  de  los  cuadros  mejor  trabajados  del  libro,  y  donde  se  luce  más  el  ga- 
lano estilo  y  la  manera  cervantina  de  su  autor;  nos  ahorra  otras  citas  y  ob- 
servaciones pesadas  é  impertinentes,  y  es  argumento  perentorio  de  que  no 
queremos  regatear  méritos  al  joven  Marqués  de  Villasinda. 

Así  serán  más  atendibles  y  no  parecerán  envidiosas  nuestras  censuras, 
que  recaen,  no  sobre  la  forma,  sino  sobre  la  materia  del  libro. 

Razón  y  Fe,  tomo  v  9 
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Episodios  de  costumbres,  paisajes  de  la  naturaleza  van  sucediéndose  sin 
interrupción  en  esta  obra,  y  un  moralista  no  hallaría  en  todo  ello  qué  cen- 
surar, sin  unas  cuantas  frases ,  pocas  en  número ;  unos  cuantos  contrastes, 
velados  primorosamente,  pero  maliciosos  y  de  mal  efecto. 

Injustamente  se  negaría  el  respeto  que  el  autor  muestra  para  con  las  per- 
sonas religiosas,  cuando  se  topa  con  ellas  en  su  relato:  á  los  jesuítas  de 
Sanghai  tributa  frases  de  encomio;  para  un  lazarista,  verdadero  mártir  de 
su  vocación  apostólica,  que  durante  su  navegación  por  el  Peihó  fué  su 
compañero  y  que  visitaba  por  una  calentura  que  lo  consumía ,  tiene  corte- 
sía y  admiración ;  en  el  resto  del  libro  hay  una  palabra  de  elogio  para  una 
hermana  de  la  Caridad,  heroína  del  sitio  de  Pekín,  y  eso  aun  más  por  es- 
pañola que  por  religiosa.  Mas  he  ahí  los  únicos  chispazos  de  grandeza  que 
rompen  la  igualdad  constante  de  una  descripción  continua  de  mares,  cam- 
pos, ríos,  calles,  templos  y  ciudades.  Parece  que  el  Sr.  Valera,  hijo,  afecta 
esquivar  el  contacto  con  algo  que  se  levante  sobre  ese  nivel  de  material 
medianía.  Una  vez  su  estilo  chispea,  el  autor  se  enardece,  se  regocija,  y 

es para  contarnos  con  menudos  detalles  una  improvisada  zambra,  unas 

cultas  calaveradas,  unas  distinguidas  locuras,  á  que,  guardando  la  más  ex- 
quisita corrección,  se  entregó  el  elemento  joven  del  Cuerpo  diplomático  re- 
sidente en  Pekín. 

Simultáneamente  con  Sombras  chinescas  leí  algunas  revistas  y  periódicos 
franceses  donde  se  narraba  algo  de  la  guerra  boxer,  del  espíritu  con  que 
aquellas  cristiandades  nuevas  se  apercibían  á  la  defensa ,  pro  aris  et  focis, 
de  la  rabia  sacrilega  anticristiana  y  antiextranjera  de  los  acometedores,  de 
aquel  mundo  de  civilización  católica  allí  tan  respetado,  de  la  heroica  de- 
fensa de  la  Catedral  católica,  del  Palacio  episcopal,  de  todo  el  barrio  cris- 
tiano de  Pekin:  todo  esto  y  mucho  más  leía  yo  en  letras  de  molde  y  en 
correspondencias  de  allá,  y  me  preguntaba:  ¿ni  en  Sanghai  ni  en  Pekín  tuvo 
el  castizo  escritor  de  los  Recuerdos  proporción  de  ingerir  en  su  libro  algún 
cuadro  de  esos  trabajos  apostólicos,  de  esas  cristiandades  nuevas,  de  esas 
costumbres  chinesco- cristianas,  bocetos  que  no  hubieran  tenido  menos  in- 
terés que  los  barros  pegajosos  de  Tungchao,  las  aguas  cenagosas  y  empe- 
dradas de  cadáveres  putrefactos  del  Peihó,  las  calles  turbulentas  y  mal' 
olientes  de  Pekín,  los  infinitos  juguetes,  cachivaches,  chirimbolos,  bugerías 
y  artefactos  indescriptibles  de  los  mercados  chinescos,  los  episodios  de  la 
cantinera  improvisada  y  las  salas,  patios  y  corredores  de  los  templos  y  pa- 
lacios del  hijo  del  Sol? 

Haya  sido  en  buen  hora  involuntaria  omisión  de  D.  Luis  Valera;  mas  es- 
tamos en  el  día  tan  acostumbrados  á  que  los  escritores  hagan  gala  de  huir 
de  todo  lo  grande  y  levantado,  y  á  que,  ora  con  pretexto  de  la  forma,  ora 
con  cualquier  otro,  busquen  solamente 

El  halago  grosero  del  sentido, 

lo  que  á  éste  y  á  la  curiosidad  satisface;  se  respira  tan  cargado  ambiente  de 
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materialismo,  que  no  se  llevará  á  mal  el  que  deseemos  con  todas  veras  que 
escritor  tan  castizo  ponga  lenguaje  tan  puro,  fantasía  tan  amena  y  talento 
tan  observador  á  servicio  de  un  arte  que,  huyendo  de  cierta  especie  de  vol- 
terianismo diluido,  tan  en  boga  hoy  en  no  pocos  autores,  tenga  tonos  y  acen- 
tos que  conmuevan  noblemente  las  fibras  del  alma,  que  la  eleven,  que  la 
vigoricen,  que  cumplan  con  el  sagrado  destino  de  la  palabra  humana,  que  es, 
hablando  por  los  sentidos,  llegar  á  la  razón,  tocar  al  corazón,  herir  el  alma 
para  engrandecerla  y  ennoblecerla,  para  levantarla  y  robustecerla.  Ame- 
nísima y  encantadora  es*  la  palabra  de  Cervantes;  pero  ¿quién  negará  su 
calor  y  su  eficacia  á  la  prosa  robusta  de  Quevedo,  á  la  elocuencia  avasa- 
lladora de  Granada  ó  de  León? 

5.  Dix  neuviéme  siécle. — Hoy  día,  todo  el  mundo  se  siente  crítico. 
Dos  miligramos  de  erudición  artística  y  unos  cuantos  gramos  de  desparpajo 
ingénito  ó  adquirido,  y  se  dejan  los  libros  y  se  sienta  plaza  en  las  banderas 
de  la  crítica  literaria.  ¿Filosofía,  Estética,  Moral?  ¿Para  qué?  ¿Erudición, 
lectura  de  autores,  meditación,  psicología?  ¿Hay  algo  más  inútil? 

«  Vengan  cuartillas ,  y  á  emborronarlas  »,  piensa  nuestro  mozalbete. 
¿Cómo?  El  método  es  fácil.  ¿Es  un  autor  serio,  moral,  católico?  Á  difamar- 
lo. ¿Es  un  socio  de  nuestro  casino,  de  nuestra  tertulia,  de  nuestra  redacción? 
¿Es  un  hombre  de  costumbres  escandalosas,  de  escritos  escandalosos,  de 
musas  escandalosas?  ¿Saca  al  rostro  la  vergüenza,  escribe  al  desnudo?  ¿Pe- 
rora y  vocifera  contra  la  reacción,  el  pueblo  estacionario,  el  cerebro  de 
nuestra  raza?  ¡Oh!  ¡Ese  es  el  poeta!  Onorate  Valtissimo 

Pedante  hasta  lo  sumo  es  una  crítica  así,  de  la  que  pluguiera  á  Dios  no 
hubiera  tantos  modelos  en  esa  malhadada  prensa  diaria,  que  un  día  nos  trae 
la  noticia  sensacional  de  que  Calderón,  octogenario,  se  entretenía  en  tradu- 
cir á  Moliere,  y  otro  la  no  menos  inaudita  de  que  con  un  equívoco,  con  una 
monada,  hacían  nuestros  grandes  dramaturgos  una  pieza  de  ¡cuatro  ó  cinco 
jornadas! Kisnm  tcncatis. 

Dolorosamente  habituados  á  tanta  superficialidad  cuando  hallamos  un 
escritor  que  habla  en  serio  sobre  crítica  literaria ,  q  e  estudia  estas  mate- 
.rias,  razona  sobre  tilas,  filosofa  con  copia  de  erudición,  de  argumentos,  con 
un  sistema  fijo  y  fundado,  nos  sentimos  tan  pasmados  y  sorprendidos,  que 
apenas  si  damos  crédito  á  los  ojos. 

Pues  eso  es  el  P.  G.  Longhaye,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Varón  estudioso  y  sabio,  conocido  en  Francia  y  fuera  de  ella  por  su 
Thcorie  des  Selles  Lettres  y  por  La  Prédication.  Grandes  maitres  et grandes 
/ois;  laureado  en  su  patria  por  su  Histoire  de  la  littérature  Fran^aise  au 
\'\'IIe  sicele,  que  fué  coronada  en  la  Academia  francesa,  está  publicando 
unos  estudios  literarios  y  morales  sobre  los  escritores  de  la  pasada  centuria 
con  el  título  de  Dix-nenvicme  siécle,  cuyos  dos  primeros  tomos  han  visto 
ya  la  luz  pública. 

No  es  su  pretensión  la  de  publicar  una  historia  completa  de  la  literatura 
en  Francia  durante  los  últimos  cien  años. 
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«Ces  études,  escribe  él  encabezando  el  primer  tomo,  ne  veulent  pas  étre  une 
histoire  de  la  littérature  francaise  au  dix-neuviéme  siécle,  moins  encoré  un  cátalo 
gue  general  de  la  libriirie  contemporaine.  Á  vrai  diré,  les  ceuvres  principales  y 
auront  toutes  leur  place  et  le  tableau  de  notre  age  littéraire  s'y  trouvera  morale- 
ment  complet.  Toutefois  mon  but  est  plus  haut.» 

Sin  pretenderlo,  pues,  quedará  delineado  el  cuadro  del  movimiento  lite- 
rario del  siglo  último ;  mas  el  autor  apunta  más  alto.  Quiere  estudiar  la 
dirección  de  la  literatura  en  sus  relaciones  con  el  espíritu  público,  con  los 
movimientos  más  ó  menos  borrascosos  que  simultáneamente  tuvo  la  Filo- 
sofía, las  creencias,  la  política;  su  relación  con  el  espíritu  de  Francia  en  el 
siglo  xix:  «Leur  rapportavec  l'áme  francaise,  avec  l'áme  de  ce  temps.» 

Con  la  misma  enter  za  y  perspicuidad  hace  su  profesión  de  fe  literaria, 
moral  y  católica.  «No  escribo  para  los  que  buscan  tan  sólo  el  recreo  efímero 
del  momento  ó  satisfacer  una  pueril  curiosidad ;  escribo  para  los  que  pien- 
san en  conservar  su  rectitud,  su  honradez,  su  limpieza  de  alma,  su  dignidad 
moral;  para  aquellos  que  no  sacrifican  su  virtud  á  un  dicho  placentero,  sino 
que  lo  miran  y  remiran  antes  de  alabarlo ;  para  las  personas  lógicas  y  sen- 
satas que  saben  honrar  sus  principios  y  no  tienen  por  suprema  elegancia 
olvidarlos  por  completo,  mientras  no  peligre  su  religión  de  un  modo  directo 
y  preciso.  Así  que  el  criterio  cristiano  será  la  nota  dominante  de  mi  obra. 
Si  no  fuera  así,  ¿para  qué  escribir?  » 

«J'écris  pour  ceux  qui  les  comprennent  ainsi,  qui  leur  demandent  quelque  chose 
de  plus  que  l'imagination  amusée  en  la  curiosité  satisfaite;  qui,  soucieux  de  con. 
server  la  droiture  d'esprit  et  la  dignité  morale,  regardent  plus  haut  que  le  plaisir 
etsavent  le  discuter  avant  de  l'admettre.  J'écris  tout  d'abord  pour  les  croyants  lo- 
giques,  jaloux  d'honorer  leurs  principes  en  les  faisant  servir  a.  quelque  chose,  et 
qui  n'estiment  pas  plus  élégant  de  les  oublier  des  qu'il  ne  s'agit  plus  directement 
et  formellement  de  religión.  C'est  diré  que  la  note  chrétienne  dominera  dans  cet 
ouvrage.  Et  cestes.  n'était  le  désir  de  la  faire  vibrer  toute  puré,  a  quoi  bon  recom- 
mencer  un  travail  déjá  exécuté  par  d'habiles  mains?» 

He  ahí  confesado  pa'adinamente  el  propósito  del  P.  Longhaye. 

Otra,  para  algunos  sorpresa  agradable,  ofrece  esta  obra.  Longhaye,  aun- 
que francés  y  jesuíta,  contra  lo  que  se  ha  dado  en  repetir,  no  se  ha  momi- 
ficado en  la  veneración  de  las  tres  unidades  y  de  otros  ritos  del  Teatro 
francés  del  siglo  xvni;  respeta  y  admira  á  Corneille,  á  Moliere  y  á  Racine; 
mas  confiesa  que  después  de  ellos  no  se  cerró  el  horizonte  artístico;  que 
conservándose  de  ellos  lo  genuinamente  francés,  lo  hermosamente  clásico, 
se  pudo  progresar;  que  tras  ellos  vino  el  amaneramiento,  lo  convencional, 
lo  forzado;  por  eso  distingue  entre  la  corriente  sabiamente  reiormadora, 
que  personifica  en  Chateaubriand,  y  la  corriente  turbulenta,  orgullosa,  pro- 
celosa, revolucionaria,  romántica,  cuyo  abanderado  es  Víctor  Hugo. 

Sin  apartar  los  ojos  de  aquellos  grandes  modelos,  y  sin  adorarlos  supers- 
ticiosamente, estudia  la  Moral,  la  filosofía,  las  vicisitudes  políticas,  todos 
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cuantos  afluentes  tuvo  el  gran  río  de  la  literatura  francesa  en  el  siglo  xrx; 
sigue  sus  variaciones,  sus  progresos,  su  decadencia,  y  sin  descender  á  todos 
los  autores  en  particular,  suministra  al  estudioso  criterios,  le  da  como  el 
hilo  misterioso  que  le  guía  seguramente  por  este  tan  intrincado  laberinto. 

Grande  ejemplo  también  se  deduce  de  la  lectura  del  P.  Longhaye  para 
nuestros  eruditos  al  uso. 

Longhaye,  tan  respetado  en  Francia,  apenas  si  se  muestra  por  su  obra 
erudito  sino  en  francés:  modelos  franceses,  autores  franceses,  ambiente 
francés,  no  se  escapan  sin  ser  fustigados  el  servum  pecus  de  admiradores 
de  ingleses  y  alemanes.  Piensa  el  docto  crítico  que  el  carácter,  el  espíritu, 
el  buen  gusto  de  su  nación  no  ganará,  antes  perderá,  si  olvida  las  reglas, 
los  ejemplos,  el  pábulo  que  dentro  de  casa  tiene  para  ir  afuera  á  men- 
digarlo. 

No  diré  yo  que  no  pueda  ser  exagerado  este  criterio:  lo  que  digo  es 
cuánto  dista  el  famoso  crítico  francés  de  la  petulancia  que  padecemos  siglos 
ha  en  España  de  no  estimar  sino  lo  francés,  lo  inglés,  lo  alemán  ó  lo  ruso, 
según  el  alza  ó  baja  de  estos  valores  en  el  loco  mercado  de  la  moda;  petu- 
lancia y  manía  por  la  que  se  escribió  con  gracia  y  razón: 

Oyendo  hablar  á  un  hombre,  fácil  es 
Acertar  dónde  vio  la  luz  del  sol: 
Si  os  alaba  á  Inglaterra,  será  ingles; 
Si  os  habla  mal  de  Prusia,  es  un  francés; 
Si  os  habla  mal  de  España,  es  español. 

Está  aún  incompleta  la  obra  del  P.  Longhaye ;  cuando  salga  el  tercero  y 
último  tomo  será  ocasión  de  juzgarla  y  examinarla  en  conjunto.  Por  hoy 
bástenos  haber  alabado  la  seriedad  y  solidez  con  que  habla  de  crítica,  dote 
muy  desusada  de  quienes  juzgan  la  literatura  campo  sin  valladar  ni  puertas; 
el  respeto  sensato  á  las  tradiciones  clásicas,  sin  fetichismos  estacionarios  ni 
libertades  desacordadas,  y  el  amor  á  lo  castizo  y  patrio,  sin  imitaciones 
exóticas  y  frivolas,  efímeras  en  todo,  y  más  que  en  nada  en  literatura ,  que 
sólo  con  los  aires  naturales  vive  lozana,  luce  sus  colores  y  esparce  sus 
aromas. 

J.  M.  Aicardo. 
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Madrid,  20  de  Noviembre. — 20  de  Diciembre  de  1902. 

I 
ESPAÑA 

Había  llegado  su  turno  á  las  escuelas  de  niños.  Un  decreto  del  23  de  No- 
viembre, prohibiendo  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en  dialecto  dife- 
rente del  castellano,  fué  el  último  y  más  historiado  decreto  del  Sr.  Roma- 
nones.  A  su  aparición  siguiéronse  vivas  reclamaciones  en  el  Congreso,  pro- 
testas y  casi  amenazas  de  la  Unión  Catalanista,  disturbios  en  la  Universidad 
de  Barcelona,  la  dimisión  del  Gobernador,  las  rectificaciones  del  mismo  se- 
ñor Ministro  y,  por  fin,  el  mensaje  de  los  catalanistas  al  Rey  (12  de  Diciem- 
bre), pidiendo  se  declarase  oficial,  para  las  cuatro  provincias  del  principado,' 
la  lengua  catalana.  Por  suerte,  en  el  reciente  naufragio  del  partido  liberal 
corrieron  tan  malos  vientos  para  el  decreto,  que  quedó  definitivamente  anu- 
lado en  el  Consejo  de  ministros  del  día  17.  No  serán  tan  efímeras  las  enér- 
gicas representaciones  dirigidas  al  Ministro  por  los  Sres.  Obispos  de  Cata- 
luña, demostrando  lo  anticanónico,  antilegal  y  antipatriótico  del  decreto. 

— 24.  La  Comisión  de  padres  de  familia,  que  con  tan  loable  actividad  viene 
defendiendo  los  derechos  de  los  padres  en  la  enseñanza,  presenta  al  Rey  un 
mensaje  de  elocuente  protesta  contra  las  arbitrariedades  del  Estado  en  ma- 
teria de  enseñanza. 

— Día  27  y  siguientes.  Nuevas  exposiciones  de  los  Cabildos  á  Su  Santidad 
y  al  Rey  contra  los  planes  del  Gobierno  en  el  proyectado  arreglo  de  diócesis. 

— En  Zaragoza  se  inaugura  la  Corte  Mariana,  dedicada  á  honrar  á  la 
Virgen  del  Pilar,  en  su  angélica  y  apostólica  capilla ,  con  una  comunión  de 
1.500  señoras. 

— 1.°  de  Diciembre.  Declara  el  juzgado  de  Valencia  ser  inocente  el  reli- 
gioso escolapio ,  tan  villanamente  calumniado  por  la  prensa  sectaria.  Había 
pedido  perdón  para  sus  detractores,  y  para  sí  justicia,  y  Dios  esta  vez  ha 
querido  que  se  la  hiciesen  los  hombres. 

— 2.  Congreso:  derrotado  el  Gobierno  por  los  partidos  de  oposición,  dimite 
el  día  3 ,  y  el  6  es  llamado  á  los  Consejos  de  la  Corona  el  partido  conser- 
vador, confiada  al  Sr.  Sil  vela  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

El  decreto  de  suspensión  de  Cortes  se  lee  el  día  9. 

— Se  comenta  mucho  en  los  centros  eclesiásticos  de  Roma,  incluso  el  Va- 
ticano, la  reciente  distribución  de  premios,  celebrada  en  la  Pontificia  Uni- 
versidad Gregoriana,  llamada  también  el  Colegio  Romano,  que  dirige,  como 
es  sabido,  la  Compañía  de  Jesús.  El  Colegio  Español  de  San  José  se  ha  dis- 
tinguido este  año,  como  en  los  dos  precedentes,  entre  todos  los  Colegios 
nacionales  que  envían  sus  alumnos  á  las  aulas  de  aquella  Universidad  mo- 
delo, que  cuenta  discípulos  de  más  de  22  naciones,  y  que  acaba  de  dar  la 
investidura  á  137  doctores  de  este  año. 
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Si  el  año  pasado,  por  llegar  á  15  los  premiados  de  este  Colegio,  se  mere- 
ció los  plácemes  de  muchos  Prelados,  Cardenales  y  aun  del  Papa,  no  es  de 
extrañar  que  este  año  al  ver  ocupando  la  gradería  de  los  vencedores,  con 
sus  ricas  medallas  de  oro  y  plata,  á  35  españoles  (el  Colegio  que  le  seguía 
solamente  obtuvo  12),  se  aclamase  con  entusiasmo  á  los  bravi  figli  della 
cattolica  Spagna,  patria,  como  allí  se  reconoce,  del  saber  teológico. 

— 1 1.  El  Rey  de  Portugal  llega  á  Madrid  de  vuelta  de  su  viaje  á  la  Gran 
Bretaña.  Reina  gran  entusiasmo;  es  muy  obsequiado  durante  su  perma- 
nencia en  la  Corte,  que  se  prolonga  hasta  el  día  15. 

— 14.  En  Sersch  (provincia  de  Barcelona)  tiene  lugar  un  gran  hundi- 
miento de  terreno  sin  desgracias  personales. 

— 20.  Es  detenida  en  Madrid  la  familia  Humbert.  La  prensa  lanza  á  los 
vientos,  envuelta  en  mil  historias  y  comentarios,  tan  ruidosa  noticia. 

II 

EXTRANJERO 

America. — Grande,  como  esperamos,  habrá  de  ser  el  fruto  de  la  reunión 
de  los  Prelados  argentinos,  verificada  el  13  de  Septiembre  en  la  ciudad  de 
Salta.  Su  objeto  ha  sido  dar  comienzo  á  las  conferencias  episcopales,  pres- 
critas en  el  Concilio  Plenario  de  la  América  Latina,  como  medio  el  más 
apto  para  conservar  en  su  puridad  la  fe  de  los  pueblos  y  en  su  vigor  la  ob- 
servancia de  la  moral  cristiana.  I^as  resoluciones  allí  tomadas  para  conse- 
guirlo no  pueden  ser  más  acertadas.  Los  fieles  todos,  y  los  directores  de 
almas  en  particular,  podrán  encontrar  en  la  Pastoral  colectiva  de  los  Prela- 
dos doctrina  sana  y  reglas  de  acabada  prudencia  sobre  las  cuestiones  de 
actualidad  que  pueden  ofrecer  más  peligro  al  pueblo  fiel  y  sencillo.  Baste 
saber  que  ha  merecido  la  desaprobación  más  solemne  de  toda  la  prensa  li- 
beral de  aquella  nación.  Además  de  la  Revista  Eclesiástica  del  Arzobispado 
d  / ¡hchos  Aires,  en  su  número  del  i.°  de  Noviembre,  ha  publicado  tan  in- 
teresante documento  el  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  en  los  números 
del  7  y  del  14  del  mismo  mes. 

— A  la  huelga  general  se  siguió,  el  día  25  de  Noviembre,  la  declaración 
del  estado  de  guerra  en  la  capital  y  en  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  de 
Santa  Fe,  y  la  votación  en  ambas  Cámaras  de  un  proyecto  de  ley  que 
tiende  á  reprimir  la  audacia  de  los  extranjeros,  perturbadores  del  orden 
público. 

Méjico.— El  fallo  del  tribunal  de  La  Haya  sobre  la  indemnización  al  clero 
de  California,  ha  sido  favorable  á  los  Estados  Unidos.  La  suma  concertada 
asciende  á  1.420.682  dollars.  La  sentencia,  por  más  que  haya  resultado 
unánime  por  parte  de  los  jueces  que  componían  el  Tribunal  y  haya  sido 
obedecida  con  respetuoso  acatamiento  por  el  Gobierno  mejicano,  no  á  to- 
dos ha  parecido  justa.  « Es  la  segunda  vez  —  dice  un  diario  de  aquella  re- 
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pública,  á  quien  dejamos  la  responsabilidad  de  su  aserto  —  que  esa  gran 
oficina,  puesta  en  La  Haya  por  los  Estados  Unidos,  con  10  abogados  y 
gran  personal  de  traductores,  dependientes  y  criados,  sin  otro  fin  que  ha- 
cer manifestación  de  su  superioridad  de  potencia  de  primer  orden,  ha  pres- 
cindido de  las  opiniones  de  cuantos  autores  se  han  ocupado  de  este  asunto 
internacional. » 

— La  pacificación  de  Colombia  era  ya  un  hecho  el  día  22  de  Noviembre. 
Las  condiciones,  harto  generosas:  1.a  Entrega  al  Gobierno  de  toda  la  flota 
revolucionaria,  con  los  depósitos  de  guerra  de  los  insurrectos,  en  las  pro- 
vincias de  Cauca  y  Panamá,  armas  y  municiones  tomadas  en  Aguadulce. 
2.a  Amnistía  general  á  cuantos  tomaron  parte  en  la  revolución. 

¡Nación  terriblemente  probada,  pero  acaso  sea  fecundo  el  fruto  de  sus 
tribulaciones!  La  fiesta  nacional  en  que  toda  la  república,  con  el  Gobierno 
á  la  cabeza,  se  consagró  solemnemente  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por 
inspiración  del  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  es  un  espectáculo  nuevo,  que  nos 
recuerda  los  días  de  gloria  del  mártir  del  Ecuador.  La  nación  que  tal  hace 
es  grande,  y  si  persevera  será  grande   como  ninguna:   Justitia  elevat 


—De  resultas  del  ultimátum  presentado  al  Gobierno  de  Venezuela  por 
Inglaterra  y  Alemania,  al  que  se  siguió  (10  de  Diciembre)  la  captura  de  la 
escuadra  venezolana  en  el  puerto  de  La  Guayra  por  la  escuadra  angloale- 
mana,  el  general  Castro,  después  de  protestar  contra  Inglaterra,  que,  según 
él,  es  quien  debía  dar  reparación  á  Venezuela  de  la  ayuda  prestada  durante 
años  á  los  revolucionarios,  ha  manifestado  su  deseo  de  satisfacer  á  las  pre- 
tensiones de  ambas  potencias  tan  luego  como  se  restablezca  la  paz.  Los  des- 
órdenes en  Caracas  subieron  de  punto  (11  y  12  de  Diciembre)  al  tener  co- 
nocimiento de  lo  ocurrido  en  La  Guayra:  la  legación  alemana  es  apedreada 
por  las  turbas,  250  personas  alemanas  é  inglesas  son  conducidas  á  los  pues- 
tos de  policía ,  el  general  Castro  da  una  proclama  que  parece  todo  un  reto 
á  las  potencias  aliadas,  se  solicita  la  ayuda  de  los  insurrectos  contra  el  ene- 
migo común  y  se  dicta  un  decreto  llamando  á  las  armas  á  todos  los  vene- 
zolanos útiles  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años. 

— 15.  Se  agrávala  situación  de  Venezuela  con  el  bombardeo  de  Puerto 
Cabello  y  el  ultimátum  de  Italia,  más  amenazador  aún  que  el  angloalemán. 
Los  insurrectos  se  niegan  á  aliarse  con  las  tropas  del  presidente  Castro. 

— 18.  Se  trata  seriamente  en  Caracas  de  proceder  á  un  arreglo.  Las 
bases  se  someterán  al  arbitraje  del  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  dicha 
capital,  Mr.  Bowjen. 

Francia. — 25.  Oficialmente  se  da  por  terminada  la  huelga  general:  los 
matriculados  de  mar  de  Marsella  la  inician  el  26;  es  muy  numerosa  y  causa 
graves  perjuicios  al  comercio;  se  da  por  terminada  el  17  de  Diciembre. 

— 28.  Declara  el  Consejo  de  Estado  abusiva  la  petición  de  los  74  Prela- 
dos, por  lo  que  son  algunos  de  ellos  castigados  con  privaciones  de  sus  tem- 
poralidades. Se  publica  la  lista  de  las  6i  Congregaciones  de  hombres  que 
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han  solicitado  autorización :  el  Gobierno  propone  autorizar  á  cinco  sola- 
mente, á  saber:  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  Cistercienses,  Trapenses, 
Hermanos  Blancos  de  Argel  y  Misiones  africanas  de  León,  y  últimamente 
(día  9),  por  decreto  especial,  la  Orden  de  los  Cartujos.  Al  cerrarse  la  legis- 
latura (día  7  de  Diciembre)  se  depositó  sobre  la  Mesa  el  proyecto  de  rati- 
ficación del  convenio  francosiamés,  que  tanta  resistencia  encontró  en  la  ma- 
yoría de  ambas  Cámaras.  M.  Delcassé  espera  obtener  su  aprobación  para  la 
nueva  apertura  en  el  mes  de  Enero. 

Italia. — Muere  en  Roma  el  día  22  el  cardenal  Massella,  prodatario  de  la 
Cnancillería  de  la  Dataría  apostólica.  Nacido  en  1826,  y  creado  Cardenal 
en  1S87,  entre  otros  servicios  prestados  á  la  Santa  Sede,  supo  reanudar 
amistosas  relaciones  entre  ésta  y  Baviera.  Le  sucede  en  el  cargo  el  cardenal 
Di  Pietro. 

— La  cuestión  de  actualidad  en  Italia  es  el  proyecto  de  ley  sobre  el  di- 
vorcio presentado  á  las  Cámaras  por  M.  Zanardelli.  El  día  4  quedó  nom- 
brada la  Comisión  encargada  de  su  examen ;  la  componen  cuatro  diputados 
favorables  y  cinco  contrarios  á  la  ley.  No  habrá  influido  poco  en  este  pri- 
mer triunfo  la  campaña  sostenida  por  el  Conde  de  Grassoli  por  medio  de 
sus  circulares  á  los  Círculos  Católicos  italianos,  que  ha  venido  á  dar  por  re- 
sultado los  tres  millones  de  firmas  que  tanta  resonancia  han  tenido  así  en 
Italia  como  en  el  extranjero.  El  primer  acto  de  la  Comisión  ha  sido  rechazar 
!  [6  de  Noviembre)  el  art.  i.°  del  proyecto  de  ley  por  cinco  votos  contra  tres. 

— El  12  de  Diciembre  vio  la  luz  pública  una  nueva  Encíclica  de  Su  San- 
tidad, con  fecha  del  día  8,  dirigida  á  los  Obispos  de  Italia,  acerca  de  la  edu- 
cación del  clero  y  la  organización  de  los  seminarios.  Es  documento  de  im- 
portancia, porque,  además  de  fijar  bien  la  misión  sublime  del  sacerdocio  y 
las  condiciones  esenciales  de  la  educación  eclesiástica  contra  ciertas  ideas 
funestas  de  innovación,  suministra  reglas  prácticas  para  la  buena  formación 
del  clero  en  los  seminarios.  Otra  obra  de  provecho  particular  para  la  capi- 
tal del  orbe  católico  es  la  de  constituir,  como  lo  acaba  de  hacer  León  XIII, 
una  comisión  compuesta  de  cinco  Cardenales  con  objeto  de  promover  la  Obra 
de  la  preservación  de  la  fe,  contra  la  propaganda  protestante  en  Roma.  For- 
man el  consejo  los  cardenales  Cretoni,  Cassetta,  Respiglio,  Martinelli  y  Vives. 

.  \Umania. — Las  armas  y  la  industria  metalúrgica  pierden  en  Hugel, 
cerca  de  Essen,  al  más  célebre  acaso  de  sus  explotadores  en  los  tiempos 
modernos,  Federico  Alfredo  Krupp.  Hijo  del  famoso  constructor  de  los  ca- 
ñones de  su  nombre,  daba  trabajo  en  sus  inmensos  talleres  á  25.000  obre- 
ros que  con  sus  familias  formaban  un  total  de  70.000  habitantes,  cuando 
Essen  á  principios  del  siglo  xix  no  pasaba  de  3.000.  Sus  fábricas  surten  de 
Mitones,  cureñas,  granadas,  etc.,  por  valor  de  40  ó  50  millones  de  marcos 
al  año  á  las  principales  naciones  del  mundo. 

— La  discusión  del  día  29  en  el  Reichstag  sobre  el  proyecto  de  tarifas 
arancelarias  resultó  de  las  más  interesantes.  Como  que  los  socialistas,  aban- 
donando sus  asientos,  tomaron  por  asalto  la  tribuna.  Á  no  levantarse  la  se- 
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sión,  el  tumulto  y  los  pugilatos  hubieran  resultado  mayúsculos.  Preciso  es 
confesar  que  estas  manifestaciones  de  entusiasmo  patrio ,  decoradas  á  su 
vez  en  las  Cámaras  de  Austria,  Bélgica  y  España,  fueron  sombra  nada  más 
de  las  habidas  en  el  Parlamento  del  Sena  sobre  la  cuestión  Humbert,  donde 
los  diputados,  bajando  al  hemiciclo,  trabaron,  según  es  fama,  una  rigurosa 
riña  parlamentaria.  La  proposición  del  Sr.  Kardoff,  tan  debatida,  se  aprobó 
al  fin  en  tercera  lectura  (día  15),  después  de  una  sesión  de  dieciocho  horas, 
por  206  votos  contra  118.  Con  lo  que  se  suspenden  las  sesiones  hasta  el  13 
de  Enero. 

— Las  Cámaras  de  Mecklemburgo  han  aprobado  la  ley  que  reconoce  en 
dicho  país  la  publicidad  del  culto  católico.  También  serán  reconocidas  las 
Congregaciones  religiosas,  así  como  las  cofradías  católicas. 

Bélgica. — Es  votado  en  el  Parlamento  por  57  votos  contra  31  (5  de  Di- 
ciembre) el  artículo  que  castiga  con  ocho  días  de  prisión  los  gritos,  canta- 
res y  discursos  obscenos,  á  pesar  de  la  tenaz  oposición  socialista. 

Atistria. — El  plan  de  campaña  contra  la  Iglesia  de  Los  Von  Rom  en  Ale- 
mania y  Austria  ha  sido  de  dos  años  á  esta  parte  el  de  la  calumnia,  y  su 
arma  un  folleto  de  Grassmann  contra  San  Alfonso  Ligorio  y  la  moral  de  la 
Iglesia  católica.  El  diario  católico  la  Gaceta  de  Sahkammergut  tachó  de 
inmoral  la  conducta  del  autor  y  su  folleto  de  obra  de  especulación.  El 
periódico  fué  procesado,  pero  el  fallo  del  tribunal  de  Wels,  desacredi- 
tando completamente  el  folleto  y  calificando  de  purísima  la  moral  de  San 
Alfonso,  ha  sido  la  confusión  de  los  pastores  protestantes  y  el  triunfo  del 
catolicismo  calumniado. 

Inglaterra.  —  En  la  Cámara  de  los  Comunes  apruébase  en  primera  lec- 
tura el  21  de  Noviembre,  y  en  tercera  el  3  de  Diciembre,  el  bilí  de  ense- 
ñanza, por  286  votos  contra  134.  El  mismo  día  es  aprobado  en  la  Cámara 
de  los  Lores  con  algunas  enmiendas  que  ligeramente  modificadas  á  su  vez 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  hacen  que  la  ley  de  Instrucción  pública  no 
se  apruebe  en  definitiva  hasta  el  día  18.  El  Gobierno,  pues,  subvencionará 
en  lo  sucesivo  las  escuelas  católicas  como  las  oficiales.  Por  haber  además 
desaparecido  del  nuevo  plan  la  cláusula  Cowper,  la  enseñanza  religiosa  no 
se  reducirá  en  lo  sucesivo  en  las  escuelas  dependientes  del  Estado,  como 
había  sucedido  hasta  ahora,  á  la  sola  lectura  de  la  Biblia  sin  explicación 
alguna. 

— La  campaña  contra  los  somalis  sigue  estacionaria  por  lo  insaluble  del 
clima  en  esta  estación  para  las  tropas  inglesas. 

Filipinas. —  Orden  público:  pululan  en  casi  todas  las  provincias  partidas 
de  bandoleros;  son,  pues,  frecuentes  los  robos,  atropellos,  muertes,  in- 
quietud, desarmes,  por  desconfianza  de  la  policía  indígena.  Los  piratas 
hacen  sus  fechorías  dentro  de  la  bahía  misma  de  Manila.  Los  moros  de 
Lanao  haciendo  todavía  pinitos  y  dando  que  hacer,  padecer  y  gastar.  Salud 
pública:  el  cólera  se  encarga  de  recorrer  todas  las  provincias.  Hay  temores 
de  que  resulte  endémico. 
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Fstado  económico:  el  peso  filipino,  en  su  relación  con  el  dollar  de  2  á  i, 
ha  ido  bajando  á  discreción  del  Presidente,  que  puede  alterarle  cada  diez 
días,  por  estos  grados:  2,27,  2,35,  2,40,  2,46.  Á  dónde  vamos  á  llegar,  no 
lo  sabemos.  Nadie  sabe,  en  consecuencia,  el  capital  ni  la  fortuna  que  tiene, 
pues  ignora  todo  el  mundo  su  valor.  Efecto  ¿le  tales  cambios  es  el  que- 
branto de  un  millón  de  pesos  que  ha  sufrido  desde  Enero  el  tesoro  insular. 
El  arroz,  que  es  el  principal  alimento  de  todo  el  país,  se  vende  hoy  á  8 
pesos  el  cavan  fuña  fanega  y  tres  celemines);  y  por  haberse  dejado  de  cul- 
tivar este  año  muchos  arrozales  á  causa  de  las  calamidades  públicas,  y  por 
escasear  además  este  cereal  en  los  mercados  extranjeros,  es  indudable  que 
vendrá  á  colocar  sus  tiendas  en  este  infortunado  archipiélago  la  última  de 
las  calamidades,  el  hambre.  Se  empieza  á  sentir  la  miseria,  sobre  todo  en 
la  provincia  de  Batangas,  debida  á  las  concentraciones  que  mandó  hacer  el 
general  Bell  (de  quien,  como  de  Smith  en  Samar,  ya  dice  todo  el  orando 
que  ha  dejado  muy  atrás  á  Weyler  en  Cuba).  De  Enero  á  Junio:  nacimien- 
tos, 1.297;  casamientos,  177;  defunciones,  3.788.  Pero  ¡ya  va*á  haber  en 
Batangas  mismo  una  exposición  agrícola! 

Resultado  de  lo  expuesto  es  un  descontento  general  y  hondo  que  se  echa 
de  ver  en  todos,  excepción  hecha  de  los  federales  que  cobran  del  Gobierno. 
La  cisma.  Así  se  viene  llamando  por  los  que  lo  toman  á  guasa  la  exci- 
sión religiosa  que  intentan  producir  aquí  entre  el  clero  y  los  católicos  los 
elementos  más  inquietos  y  desacreditados  del  país.  Ello  es  que  han  logrado 

fundar,  legos  y  todo,  alguna  que  otra  iglesia  filipina  antirromana de  caña 

y  ni/>a,*y  que  aceptasen  el  cargo  episcopal de  morisqueta  alguno  que 

otro  clérigo  indio,  que  da  sus  epístolas  al  pueblo^/,  y  uno  de  los  cuales 
me  dicen  que  ya  ha  conferido  órdenes.  El  día  de  ayer  el  infeliz  Aglipay, 
clérigo  excomulgado  que  actúa  de  arzobispo,  fué  por  las  calles  de  Manila 
en  coche  de  cuatro  caballos  á  su  capilla,  ó  lo  que  sea,  á  celebrar  de  ponti- 
fical y  á  dar  razón  á  los  concurrentes  de  su  separación  de  Roma.  Se  publi- 
can protestas  en  contra  por  sacerdotes  indígenas,  aun  por  obispos  electos. 

Con  todo,  no  se  puede  decir  que  el  espíritu  católico  se  haya  resfriado; 
pues,  en  medio  de  tantas  deficiencias,  se  advierte  mayor  frecuencia  de  sa- 
cramentos en  la  capital  y  en  provincias,  así  de  la  gente  piadosa  como  de  la 
distraída  y  alejada  de  los  templos,  y  mayor  celo  por  parte  de  los  católicos 
de  acción.  No  han  contribuido  poco  á  este  fin,  además  de  los  castigos  del 
cielo,  las  excitaciones  de  nuestro  santo  y  sabio  Prelado  y  administrador 
apostólico  el  Sr.  Obispo  de  Cebú,  cuya  reciente  Pastoral  no  podía  ser  ni 
más  oportuna  ni  más  insinuante  para  el  clero,  para  los  fieles  y  para  los  ene- 
migos. El  hecho  de  que  los  católicos  americanos  se  interesen  cada  día  más 
por  la  suerte  de  sus  hermanos  de  Filipinas,  y  el  tener  desde  principios  del 
próximo  año  un  miembro  americano  católico  en  la  Comisión,  el  digno  ge- 
neral James  Smith,  hoy  magistrado  de  esta  Corte  suprema,  nos  hace  con- 
cebir esperanzas  de  que  el  Gobierno  modifique  algún  tanto  sus  prevencio- 
nes contra  la  Iglesia.  {De  nuestra  correspondencia,  Manila  27  de  Octubre.) 
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— Bases  para  el  arreglo  en  la  cuestión  de  venta  á  los  Estados  Unidos  de 
las  propiedades  inmuebles  de  los  religiosos  (dominicanos,  franciscanos  y 
agustinos)  en  Filipinas,  según  Le  Temps.  Los  Estados  Unidos  adquirirán, 
mediante  la  entrega  de  12  millones  de  dollars,  las  propiedades  rústicas.  Las 
tierras  serán  dadas  gratuitamente  á  los  colonos  que  las  tienen  en  cultivo. 
Las  no  cultivadas  para  los  colonos  americanos  ó  filipinos  que  quieran  esta- 
blecerse en  ellas. 

Los  Estados  Unidos  pagarán  la  mitad  de  la  suma  en  dinero  efectivo ;  las 
rentas  de  la  otra  mitad  se  destinarán  á  remunerar  los  servicios  de  los  sa- 
cerdotes católicos  en  las  islas.  Los  religiosos  de  nacionalidad  española  serán 
reemplazados  progresivamente  por  otros  de  las  mismas  Ordenes,  pero  que 
no  podrán  ser  tampoco  de  nacionalidad  francesa,  italiana  ó  alemana.  Estas 
noticias  débense  á  Mr.  Guidi,  enviado  de  Su  Santidad  para  este  asunto  du- 
rante su  permanencia  en  Singapoore  el  1 1  de  Noviembre. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  cuestión  económica  entablada  con  el  Gobierno, 
que  acaso  tarde  años  en  realizarse. 

Por  lo  demás,  se  acaba  de  publicar  la  Constitución  Quae  mar  i  sínico,  que 
contiene  en  detalle  todo  lo  relativo  á  la  reconstitución  y  consolidación  de 
la  Iglesia  en  el  archipiélago ;  es  de  notar  en  especial  el  aumento  de  obis- 
pados. El  total  de  ellos:  archidiócesis  de  Manila,  diócesis  de  Cebú,  Nueva 
Cáceres,  Nueva  Segovia,  Jaro,  Zamboanga,  Tuguegarao,  Capiz  y  Lips.  Es 
oportuno  citar  las  palabras  del  documento  que  tan  vivamente  han  herido 
el  sentimiento  católico  del  Liberal  del  día  18  de  Dic.  «Nam  dimissa  ab  Hi- 
spanis  ditione,  patronatus  etíam  hispanorum  regum  desiit.  Quo  factum  est 
ut  Ecclesia  in  potiorem  libertatis  conditionem  devenerit.»  ¿Quién  duda  que 
la  Iglesia  tiene  menos  libestad  con  ciertos  patronatos  que  sin  ellos? 

China. — La  rebelión  del  Koangsi  continúa  y  se  propaga  hacia  la  provin- 
cia de  Koei-tcheou.  Los  rebeldes  han  secuestrado  un  misionero  y  exigen 
una  fuerte  suma,  á  lo  que  se  dice,  por  su  rescate.  Durante  el  mes  se  ha  ha- 
blado mucho  de  la  retirada  de  las  tropas  extranjeras  (inglesas,  alemanas, 
francesas  y  japonesas)  que  protegían  á  Chang-hai.  Los  europeos  de  por  acá 
desearían  que  la  medida  se  hubiese  diferido  aún  por  algún  tiempo.  {De 
nuestra  correspondencia,  Zi-Kawei  28  de  Octubre?) 

África. — La  guerra  civil  en  Marruecos  no  ha  cambiado  de  aspecto,  si  es 
que  ya  no  ha  empeorado  para  las  armas  del  Sultán.  Tan  envalentonados 
como  al  principio,  los  rebeldes,  según  despachos  de  Tánger  del  día  10,  han 
derrotado  completamente  las  tropas  del  jerife  que  operaban  contra  los 
Beni  Ouran.  Éstas  en  su  fuga  se  refugiaron  entre  Fez  y  Mequinez.  Todo  el 
país  de  Zemmur  está  por  los  rebeldes;  dícese  que  entre  éstos  no  faltan  ofi- 
ciales de  nacionalidad  inglesa.  Según  informes  del  The  Times  (18  Dic.)  el 
pretendiente  se  ha  hecho  fuerte  en  Tazza,  donde  tiene  constituido  un  ver- 
dadero gobierno. 

R.  M.  V. 
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Haevos  de  oro. —  No  vamos  á  referir  la  fábula  de  la  gallina  que  ponía 
huevos  de  oro,  sino  una  historia  auténtica  y  reciente. 

Entre  las  diversas  colecciones  científicas  y  curiosas  figura  la  de  huevos  de 
ave,  vaciados  previamente  á  fin  de  conservarse  mejor  y  sin  peligro.  En 
algunos  grandes  museos  son  numerosísimas  las  especies  de  nuevos  que 
están  en  colección ,  contándose  por  cientos  y  aun  por  miles. 

Algunos  de  estos  huevos,  por  su  rareza  ú  otras  cualidades  excepcionales, 
se  han  pagado  y  pagan  á  precios  fabulosos.  Tal  es  el  huevo  del  ave  llamada 
técnicamente  Alca  impennis,  propia  de  las  costas  de  la  América  del  Norte. 

Son  de  forma  ovocónica,  bastante  voluminosos,  midiendo  120  milímetros 
en  su  eje  mayor  y  76  en  el  menor.  Su  color  blanco  amarillento,  grisáceo  ó 
rojo  claro. 

Como  esta  especie  de  ave  ha  escaseado  desde  antiguo,  siempre  se  han 
vendido  caros  sus  huevos.  El  señor  de  Muns  refiere  que  en  1833  los  com- 
praba á  tres  francos  cada  uno.  Mas  cuando  se  juzgó  próxima  la  desapari- 
ción de  esta  especie  en  Terranova,  el  precio  de  los  huevos  aumentó  rápi- 
damente, f  su  valor  en  breve  fué  tal,  que  merecieron  justamente  el  nombre 
de  huevos  de  oro.  La  siguiente  lista,  que  da  el  precio  en  que  se  han  ven- 
dido, lo  indica  claramente. 

En  1844,  un  huevo  de  Alca  impennis  costó  100  francos;  en  1853  subió 
su  valor  á  365;  en  1855  á  400;  en  1880  á  2.500.  Desde  entonces,  por  la 
desaparición  definitiva  de  la  especie,  creció  el  precio  extraordinariamente, 
alcanzando  las  cifras  sucesivas  de  2.700,  4.035  y  5.548  francos  en  diferentes 
ventas.  En  1896  el  huevo  de  la  colección  Yarrell  fué  vendido  por  un  comi- 
sionista inglés  en  la  suma  inverisímil  de  siete  mil  francos.  El  precio  obte- 
nido pesa  en  oro  48  veces  más  que  la  cascara  del  huevo. 

Sin  embargo,  no  ha  sido  éste  el  huevo  más  precioso;  el  precio  más  ele- 
vado lo  alcanzó  en  Abril  de  1897  un  huevo  adjudicado  á  Londres  por  7.280 
francos. 

Semejantes  ejemplares  se  encuentran  en  las  más  ricas  colecciones.  Sábese 
que  en  Francia  existen  nueve,  tres  de  ellos  en  la  capital.  No  sabemos  que 
los  haya  en  ninguna  colección  de  España. 

Haevos  de  piedra. — Sabido  es  que  en  diferentes  terrenos  se  hallan 
con  frecuencia  caracoles  ó  mariscos  petrificados,  á  los  cuales  dan  los  natu- 
ralistas el  nombre  de  fósiles.  No  es  tampoco  raro  encontrar  convertidos  en 
piedra  troncos  de  árboles,  hojas,  frutos  y  otros  restos  orgánicos  que  en 
remotas  edades  quedaron  enterrados  en  el  suelo.  Pero  son  muy  raros,  y 
sólo  se  ven  en  alguno  que  otro  museo  huevos  fósiles,  ó  sea  huevos  de 
piedra. 

Se  han  encontrado,  sin  embargo,  en  el  extranjero,  como  en  los  terrenos 
terciarios  de  Mainzer,  de  Limague  (Puy-de-Dóme)  y  de  Lucerna,  y  en  los 
cuaternarios  de  Connstadt,  cerca  de  Stuttgart. 

También  en  España  se  ha  dado  el  caso  de  semejantes  huevos  de  piedra. 
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El  sabio  geólogo  español  D.  Marcial  de  Olavarría  dio  á  conocer  unos  que 
halló  en  unas  excavaciones  de  Cevico  de  la  Torre  en  la  provincia  de  Paten- 
cia. Antes  de  que  dicho  naturalista  practicase  por  sí  mismo  investigaciones, 
ya  se  habían  extraído  hasta  26  ejemplares  de  entre  los  escombros  margosos 
de  una  bodega;  mas,  trasladado  al  sitio  del  hallazgo  en  1896,  tuvo  la  fortuna 
de  hallar  empotrado  en  la  marga  yesosa  uno  muy  entero  y  el  molde  de 
otro. 

Su  forma  es  oval  regular,  con  uno  de  sus  extremos  bastante  más  estrecho 
que  el  otro.  Miden,  por  término  medio,  82  milímetros  en  el  eje  mayor  y  51 
de  diámetro  en  la  sección  transversal  máxima.  La  cascara  es  de  color  gris 
rojizo  y  enteramente  lisa,  así  por  dentro  como  por  fuera.  Esta  última  cir- 
cunstancia hace  que  no  se  puedan  tomar  por  huevos  de  reptiles,  los  cuales 
son  más  ó  menos  rugosos  en  la  superficie. 

Su  aspecto  recuerda  el  de  algunas  aves  domésticas.  Inclínase  el  señor  de 
Olavarría  á  creer  que  fuesen  de  alguna  especie  de  pato  ó  ganso,  con  más 
probabilidad  de  alguna  especie  del  género  Anser. 

La  cascara  es  de  carbonato  de  cal,  con  una  insignificante  cantidad  de 
hierro  que  les  da  color.  El  interior  es  de  yeso  amarillo  en  forma  cristalina, 
algunas  veces  con  bellas  irisaciones.  Esto  induce  á  creer  al  docto  naturalista 
que  tales  huevos  se  fosilizaron  por  la  acción  de  aguas  selenitosas  que,  fil- 
trándose en  el  terreno  y  pasando  á  través  de  los  poros  de  la  cascara,  depo- 
sitaron en  el  interior  el  yeso  que  contenían,  llevándose  á  la  vez,  y  paulati- 
namente, la  substancia  orgánica  de  la  clara  y  yema. 

Además  del  bello  ejemplar  que  posee  en  Madrid  el  ingeniero  de  minas 
D.  Marcial  de  Olavarría,  tiene  otro  en  Valladolid  el  ingeniero  D*.  Teodosio 
Lecanda,  y  otro  el  médico  de  Palencia  D.  Francisco  Simón  Nieto. 

El  canto  de  los  insectos. — No  son  las  aves  solas  las  que  recrean  sus 
ocios  con  melodiosos  trinos.  Semejantes  aficiones  filarmónicas  ha  concedido 
Dios  á  otros  seres  más  modestos,  á  los  vulgares  insectos. 

¿Quién  no  ha  escuchado  alguna  vez  el  interesante  ric-ric  del  grillo? 
¿Quién  no  ha  percibido,  en  el  silencio  de  su  habitación,  el  monótono  rae 
de  la  carcoma?  ¿Qué  muchacho  del  campo  no  se  ha  desvivido  por  coger 
una  cigarra  y  obligarla  á  cantar  frotándole  el  abdomen? 

Sólo  que  el  canto  de  los  insectos  no  se  designa  con  este  nombre,  que 
puede  parecer  pretencioso,  sino  con  el  más  humilde  de  estridulación,  que 
es  á  la  vez  más  exacto. 

Esa  estridulación,  que  pudiera  llamarse  canto,  reside  ordinariamente  en 
los  machos;  las  hembras  de  ordinario  no  producen  sino  sonidos  aislados, 
que  más  bien  pudieran  interpretarse  por  chillidos  ó  gemidos,  que  por  ale- 
gre canto. 

Los  cantores  por  excelencia  son  las  cigarras,  las  cuales,  á  decir  del  vulgo, 
pasan  todo  el  día  cantando,  sin  acordarse  siquiera  del  necesario  sustento. 
Su  aparato  musical  es  bastante  complicado  y  muy  estudiado  por  los  natu- 
ralistas. Descúbrense  en  la  base  del  abdomen  dos  instrumentos  músicos  que 
pueden  llamarse,  aunque  con  impropiedad,  tambores  ó  tímpanos,  yaque  el 
sonido  que  producen,  más  se  parece  al  instrumento  de  cuerda  ó  viento,  que 
al  de  un  tímpano  ó  timbal. 

En  pos  de  las  cigarras  (Hemípteros)  viene  la  innumerable  turba  de  sal- 
tones, grillos,  chicharras,  langostas,  etc.,  todos  pertenecientes  al  orden  de 
los  Ortópteros.  Cada  cual  tiene  su  canto  ó  música  propia.  Y  si  bien  en  mu- 
chos la  frase  musical  es  breve  y  monótona,  en  otros  no  deja  de  tener  su 
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variedad  y  hasta  su  armonía.  Sirvan  de  ejemplo  dos  recientemente  obser- 
vados. El  Ephippiger  ó  Callicrania  Seoanei  var.  laeta,  propio  de  España, 
da  una  frase  larga,  como  de  un  rápido  repique,  al  que  siguen  cuatro  ó 
cinco  golpes  aislados,  pudiéndose  expresar  gráficamente  el  conjunto  en  la 

siguiente  forma:  *~~~~%"~» El  Pycuogaster  brevipes,  exclusivo  del 

Moncayo,  produce  dos  sonidos  bien  distintos  entre  sí:  uno  agudo,  muy 
frecuente ,  y  otro  grave  más  acompasado ,  de  modo  que  pudiéramos  decir 
q*ue  toca  á  la  vez  las  castañuelas  y  platillos,  que  tal  parece  su  música. 

Ni  es  uno  mismo  el  instrumento  músico  de  que  se  valen  los  insectos  can- 
tores. Los  Saltones  (Acrídidos)  frotan  los  fémures  posteriores  contra  los 
élitros,  pasando  con  rapidez  una  elevación  lineal  de  aquéllos  (arco)  contra 
varias  de  éstos  (cuerdas),  son  violinistas;  otros  (Locústidos,  Grílidos)  fro- 
tan los  élitros  entre  sí:  son  arpistas,  que  arpa  llaman  los  naturalistas  al  es- 
pacio musical  del  élitro,  conocido  hasta  de  los  muchachos,  que  con  tanta 
avidez  buscan  los  grillos  denominados  por  ellos  de  la  P,  por  la  figura  seme- 
jante á  esta  letra,  que  ofrece  una  elevación  lineal  del  élitro  del  grillo  co- 
mún, Liogryllus  campestris. 

Unos  cantan  durante  las  horas  más  calurosas  de  los  días  de  verano,  y 

son  los  más;  otros  al  caer  de  la  tarde  y  durante  la  noche,  verbigracia,  los 

grillos;  algunos,  no  contentos  con  cantar,  casi  sin  descanso,  durante  el  día, 

pasan  la  noche  en  el  mismo  ejercicio  músico;  tal  es  la  chicharra  ó  langosta, 

:<sta  viridissium. 

Los  Coleópteros  (escarabajos)  están  menos  favorecidos  por  el  arte.  No 
tea  falta,  sin  embarco,  industria  para  producir  algunos  sonidos,  valiéndose 
de  diferentes  medios.  Según  observa  Mr.  Cl.  Morley,  de  Londres,  el  Geo- 
7'vpoens  produce  una  estridulación  frotando  cl  abdomen  contra  los 
élitros,  lo  cual  es  más  de  notar,  por  cuanto  la  base  de  las  patas  (caderas) 
está  dispuesta  para  emitir  estridulación.  Del  mismo  modo  la  producen  los 
Necropitoms  mortuornm  y  Geotrupes  ster  corar  tus,  sin  que  en  el  sonido  to- 
men parte  las  patas. 

Las  olorosas  Macubas  ó  moscas  de  olor,  Aromia  moschata,  hacen  mover 
vcrticalmente  el  borde  posterior  del  tórax  contra  la  base  de  los  élitros  para 
obtener  su  canto  ó  quejido,  y  es  de  creer  que  el  mismo  procedimiento  si- 
guen la  mayor  parte  de  los  lóngicornios:  tal  sucede  á  los  Cerambyx,  Sa- 
perda,  Lamia,  etc. 

Los  pequeños  Curculiónidos  Erirhinus  voraxy  E.  validirostris  producen 
ww  sonido  muy  intenso  al  ser  molestados,  frotando  el  extremo  apical  del 
abdomen  contra  los  él  tros. 

Curioso  es,  y  de  todos  conocido,  el  sonido  que  producen  los  Himcnóp- 
teros  pertenecientes  á  la  familia  de  los  Mutílidos,  muy  parecidos  á  las  I  lor- 
migas.  Según  Morley,  la  estridulación  de  la  Mutilla  europaea  es  debida  al 
frote  de  los  segmentos  abdominales  entre  sí.  En  su  canto  pueden  recono- 
cerse dos  notas:  la  una  aguda,  producida  por  los  segmentos  apicales,  y  la 
otra  más  grave,  originada  por  los  de  la  base.  En  otra  especie,  la  Myronosa 
nelanocephala,  el  procedimiento  es  el  mismo,  pero  con  un  sonido  único  y 
un  intervalo  de  reposo  después  de  cada  siete  sonidos. 

Notorio  es  el  trompeteo  de  los  mosquitos  y  cl  zumbido  de  las  moscas,  de- 
bidos á  la  rápida  entrada  y  salida  del  aire  por  sus  estigmas  ú  orificio  de  los 
órganos  respiratorios. 

Lo  que  no  es  tan  conocido  es  el  chillido  especial  de  un  Lepidóptero ,  la 
Acherontia  Átropos,  ó  Mariposa  de  la  muerte.  Son  estos  nombres  terrorífi- 
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cos.  El  de  Acherontia  se  ha  dado  en  recuerdo  del  río  Aqueronte,  que  es  el 
que,  según  la  Mitología,  pasaban  todas  las  almas  humanas  al  salir  de  sus 
cuerpos.  Átropos  es  el  nombre  de  una  de  las  Parcas,  precisamente  la  que 
preside  á  la  muerte,  conforme  á  aquello  del  verso: 

Cloto  colum  por  tai,  Lachesis  net  et  Átropos  occat. 

Cloto  el  huso  voltea, 

Láquesis  tuerce  el  hilo  (el  de  la  vida) 

Y  Átropos  lo  cercena. 

Llamaba  el  vulgo  Mariposa  calavera  ó  Mariposa  de  la  muerte  por  la 
figura  de  unas  manchas  negras  y  amarillentas  que  lleva  en  la  espalda,  y  que 
ofrecen  un  parecido  muy  grande  con  una  calavera.  Esta  circunstancia,  el  ser 
el  insecto  nocturno  y  grande  como  un  pequeño  murciélago  y  el  entrarse  á 
deshora  por  las  habitaciones  por  cuyes  rincones  revolotea,  exalta  la  imagi- 
nación de  la  gente  crédula  é  ignorante  que  ven  en  ella  el  pronóstico  de  al- 
guna muerte  próxima  en  la  habitación  en  que  se  presenta.  Agrégase  á  esto 
el  que  tales  avechuchos  (permítasenos  la  expresión)  aparecen  allá  por  Sep- 
tiembre, y  que  á  su  aparición  se  siguen  con  frecuencia  enfermedades  autum- 
nales, diarreas,  tifus,  calenturas,  etc.,  á  veces  cou  carácter  de  epidémicas. 
Añádase  lo  espantable,  por  lo  inesperado,  de  los  chillidos  que  emite  cuando 
se  la  coge,  y  se  tendrá  explicado  el  espanto  que  produce  su  presencia.  Fre- 
cuenta las  habitaciones  simplemente  en  busca  de  alguna  colmena,  de  cuyos 
panales  se  alimenta  su  larva,  produciendo  los  estragos  que  tanto  conocen  y 
temen  los  colmeneros. 

L.  N. 


LOS  ESPAÑOLES  EN  EL  CONCILIO  DE  TRENTO 


(i) 


Hl  principio  del  debate  todo  fué  confusión  y  acaloramiento.  El 
derecho  divino  de  los  obispos,  su  altísima  dignidad,  el  poder 
que  Dios  confirió  á  los  Apóstoles,  estas  y  otras  ideas  seme- 
jantes se  proferían  con  una  pasión  extremada.  El  más  entusiasta  en 
defender  el  derecho  divino  de  los  obispos  era  nuestro  D.  Pedro  Gue- 
rrero, Arzobispo  de  Granada.  «Esta  es  una  verdad,  exclamaba,  defen- 
dida por  la  Iglesia,  y  por  esta  verdad  estoy  yo  dispuesto  á  padecer, 
no  sólo  injurias,  sino  la  misma  muerte»  (2).  Tras  él  iban  casi  todos 
los  españoles;  lo  que  dio  ocasión  para  llamar  partido  español  á  los 
que  defendían  que  Jesucristo  da  inmediatamente  á  cada  obispo  la 
potestad  de  jurisdicción.  Sin  embargo,  españoles  fueron  tres  de  los 
que  más  valientemente  impugnaron  esta  teoría,  el  Obispo  de  León, 
rl  de  Tortosa  y  el  P.  Laínez.  Durante  quince  días  dijeron  su  parecer 
los  prelados  en  medio  de  terribles  contiendas,  de  suerte  que  los  lega- 
dos no  sabían  qué  hacerse  ni  cómo  salir  de  aquel  enredo.  El  19  de 
Octubre  escribían  tristemente  á  S.  Carlos  Borromeo:  «Hemos  vuelto 
de  la  congregación  y  ya  sólo  nos  falta  oir  á  Laínez,  que  hablará  ma- 
ñana  Por  lo  que  vemos  hasta  ahora,  los  votos  de  los  que  quieren 

que  se  declare  institutiunem  cpiscoporum  esse  juris  divini,  si  no  son 
más  numerosos  que  los  contrarios,  faltará  tan  poco,  que  sin  grave 
escándalo  no  podría  dejar  de  hacerse  esta  declaración.  Mañana  nos 
juntaremos  y  procuraremos  poner  tales  palabras  en  la  doctrina  y  en 
los  cánones,  que  esa  declaración  no  nos  perjudique»  (3). 

Llegó  el  20  de  Octubre  de  1562,  y  todo  el  mundo  acudió  con  ansia 
á  la  congregación  para  escuchar  á  Laínez.  Empezó  éste  con  un  exor- 
dio animado  y  valiente.  «Algunos  teólogos,  dijo,  y  hombres  buenos 


(1)  Véase  t.  iv,  pág.  312. 

(2)  *E.\plicetur,  episcopos  esse  jure  divino  instituios,  ct  jure  divino  esse  presbyteris 
superiores,  ut  hacrcticorum  posiliones  damruntuí,  praocrlim  I.utlicri,  et  eo  mngis,cutn 
hace  sil  veri/as  quae  in  Ecclesia  tenctur,  et  ipse  pro  hac  vtritate  paratus  est  non  solum 
>.>ntumc¡iaspati,  sed  tnori.*  Arch.  secr.  Vaticano.  Conc.  di  Trenlo,  t.  cxxi,  fol.  52. 

(3)  Esta  carta  y  otras  muchas  de  los  legados  sobre  esta  materia  han  sido  publi- 
cadas por  el  P.  (irisar:  jfacobi  Lainez  Disputalioncs  Tridcntinac,  t.  1,  pág.  414  y  si- 
guientes. En  el  Archivo  secreto  del  Vaticano,  donde  ya  hemos  citado,  pueden  verse 
los  originales  y  varias  copias. 

Razón  t  Fe,  tomo  v  io 
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me  han  aconsejado  que  no  defienda  mi  sentir,  por  no  parecer  que  adulo 
al  Papa;  pero  Dios,  juez  de  vivos  y  muertos,  me  es  testigo  de  que 
nunca  dije  una  palabra  con  intención  de  adular.  Tres  veces  he  estado 
en  este  Concilio,  y  siempre  he  hablado  como  me  dictaba  la  conciencia, 
y  así  lo  hago  ahora  y  lo  haré  siempre,  porque  nada  pretendo,  nada  es- 
pero y  nada  temo.» 

Hecha  esta  salvedad,  divide  Laínez  su  discurso  en  cuatro  partes.  En 
la  primera,  declara  qué  es  ser  una  cosa  de  derecho  divino.  Es  de  de- 
recho divino,  no,  como  algunos  dicen,  todo  lo  que  está  en  la  Sagrada 
Escritura,  sino  todo  lo  que  Dios  manda  y  obra  inmediatamente  por 
sí  mismo,  sin  valerse  del  hombre  como  de  delegado  suyo.  Así  la  ley 
evangélica  es  de  derecho  divino,  porque  Jesucristo  inmediatamente  la 
impuso;  la  materia  y  forma  de  los  sacramentos  son  de  derecho  divino, 
porque  Jesucristo  los  instituyó,  aunque  el  hecho  de  la  institución  no 
nos  conste  en  algunos  sacramentos  por  la  Escritura,  sino  por  la  tra- 
dición. En  cambio  las  leyes  eclesiásticas  no  son  de  derecho  divino, 
pues  aunque  toda  potestad  proceda  originariamente  de  Dios,  sin  em- 
bargo esas  leyes  emanan  inmediatamente  del  hombre.  Desarrollada 
esta  definición,  explica  Laínez  los  conceptos  generales  que  todos  ad- 
miten acerca  de  las  potestades  de  orden  y  de  jurisdicción.  Una  vez 
establecido  con  claridad  lo  que  son  una  y  otra,  presenta  el  orador 
acerca  del  origen  de  ellas  las  cuatro  opiniones  siguientes:  La  primera 
es,  que  ambas  potestades  proceden  inmediatamente  del  Papa.  Esto  es 
evidentemente  falso  y  todos  los  católicos  lo  rechazan.  La  segunda  es, 
que  la  potestad  del  orden  viene  del  Papa,  y  la  de  jurisdicción  des- 
ciende inmediatamente  de  Dios.  También  esto  es  absurdo  y  no  me- 
rece refutación.  La  tercera,  que  á  juicio  del  orador  es  también  falsa, 
consiste  en  afirmar  que  ambas  potestades  provienen  de  Dios  inme- 
diatamente. Finalmente,  la  cuarta,  que  á  Laínez  parece  la  verdadera, 
sostiene  que  la  potestad  del  orden  procede  inmediatamente  de  Dios; 
pero  la  de  jurisdicción,  aunque  resida  en  el  cuerpo  episcopal  por  de- 
recho divino,  con  todo  eso,  á  cada  obispo  se  la  confiere  inmediata- 
mente el  Papa  y  no  Dios. 

Explicadas  estas  opiniones  empieza  á  combatir  los  argumentos  de 
la  tercera.  Son  muchos,  y  sería  largo  irlos  enumerando  uno  por  uno. 
Indicaremos  la  clave  con  que  los  va  soltando  Laínez.  Hay  textos  en 
el  Evangelio,  en  que  Jesucristo  parece  conceder  la  jurisdicción  á  los 
Apóstoles.  Por  consiguiente,  la  concede  también  á  los  obispos,  que 
son  los  sucesores  de  los  Apóstoles.  Á  esto  responde  nuestro  P.  Laí- 
nez, que  en  algunos  textos  no  se  trata  de  la  jurisdicción,  sino  del  or- 
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den,  como  cuando  les  da  la  potestad  de  absolver.  En  segundo  lugar, 
porque  una  cosa  la  diera  Dios  inmediatamente  á  los  Apóstoles,  no  se 
sigue  que  la  comunique  del  mismo  modo  á  sus  sucesores.  Así  vemos 
que  Dios  crió  inmediatamente  á  nuestro  padre  Adán,  pero  no  nos 
crió  á  nosotros  inmediatamente,  sino  mediante  nuestro  padre  y  ma- 
dre. Insisten  mucho  los  contrarios  en  aquel  texto,  que  «el  Espíritu 
Santo  puso  á  los  obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios»,  y  con- 
firman con  otras  muchas  parábolas  lo  que  parece  insinuarse  en  ese 
texto.  A  todo  eso  responde  Laínez,  que  así  el  texto  como  las  parábo- 
las, demuestran  que  los  obispos  han  recibido  de  Dios  el  poder  de  go- 
bernar á  los  fieles,  pero  no  dicen,  si  lo  han  recibido  mediata  ó  inme- 
diatamente. 

En  pos  de  los  textos  de  la  Escritura  vienen  muchísimos  de  los  San- 
tos Padres.  Á  todos  va  satisfaciendo  el  orador,  valiéndose  de  las  mis- 
mas ó  parecidas  distinciones  con  que  soltó  los  argumentos  tomados 
de  la  Escritura.  Menos  trabajo  le  dan  algunas  razones  que  se  toma- 
ban de  la  naturaleza  misma  de  la  dignidad  episcopal;  pues  distin- 
guiendo bien  lo  que  es  y  lo  que  no  es  sacramento,  considerando  el 
modo  con  que  se  confieren  las  potestades  al  obispo  y  la  facultad  que 
tiene  el  Sumo  Pontífice  para  mudarle  de  diócesis  y  para  retirarle  toda 
jurisdicción,  se  infiere  con  claridad,  que  en  los  obispos  no  se  descu- 
bre la  inmovilidad  y  firmeza  en  el  poder  jurisdiccional,  que  suele  dis- 
tinguir á  las  cosas  que  son  de  derecho  divino.  Refutadas  las  razones 
de  los  contrarios,  quedaba  en  pie  de  suyo  la  tesis  del  P.  Laínez,  y, 
efectivamente,  se  detuvo  menos  en  probarla  con  argumentos  positi- 
vos; y  terminada  la  tercera  parte,  cerró  brevemente  su  discurso  (i). 

Tres  horas  había  estado  hablando  el  orador.  ¿Qué  efecto  produjo 


(1)  Este  discurso,  escrito  á  vuela  pluma  por  Laínez  en  obsequio  del  Obispo  de 
Ventimiglia,  se  encuentra  en  el  Archivo  secreto  del  Vaticano,  Corte,  di  Trcnto,  t.  v, 
fol.  98.  Es  un  cuaderno  pequeño  con  esta  inscripción:  Votum  P.  Laínez  die  20  octo- 
bris  1562  de  sacramento  Ordinis,missum  ab  episcopo  Vcntimilicnsi  dir  nona  novemiris. 
Xo  ha  sido  impreso  hasta  ahora,  que  sepamos.  El  cardenal  Pallavicino  (Síoria  del 
Couc.  di  Trcnto,  lib.  xvm,  cap.  xv),  que  leyó  el  discurso  aqui  citado,  presentó  un 
n.sumen  muy  minucioso  y  concienzudo,  que  fué  reimpreso  por  Le  Plat  y  por  (iri- 
sar. En  cuanto  á  Tlieiner,  suprimió  enormemente  en  esta  parte  de  las  actas,  como 
que  de  todo  lo  dicho  por  los  Padres  en  estos  días,  sólo  presenta  un  seco  y  descar- 
nado resumen  de  página  y  media.  Véase  el  1. 11,  pág.  153.  Las  actas  completas  de 
esta  parte  del  Concilio  deben  buscarse  en  el  Archivo  secreto  del  Vaticano,  Corte,  di 
'/'riiito,  t.  cxxi,  en  los  cien  primeros  folios. 
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este  discurso?  Con  razón  dijo  Sarpi(i)  queentodo  el  Concilio  de  Trento 
no  se  pronunció  un  discurso  ni  más  alabado,  ni  más  vituperado.  Los 
partidarios  de  las  prerrogativas  de  la  Santa  Sede  acogieron  con  entu- 
siasmo las  palabras  del  orador.  «El  General  Laínez,  dice  Visconti, 
Obispo  de  Ventimiglia,  el  martes  por  la  mañana  habló  en  la  congre- 
gación con  mucho  tino,  con  gran  vehemencia  y  abundantes  argumen- 
tos, defendiendo  gallardamente  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  y 
probó  hermosamente,  que  la  potestad  de  la  jurisdicción  ha  sido  dada 
por  completo  al  Sumo  Pontífice,  resolviendo  todos  los  argumentos 
aducidos  en  contrario,  y  declarando  además  los  límites  y  la  índole  de 
esta  potestad.  Demostró  también,  con  muy  buen  orden,  la  diferencia 
que  existe  entre  las  cosas  instituidas  de  jure  divino  y  las  ordenadas 
simplemente  por  Dios>  (2). 

El  disgusto  de  la  parte  contraria  se  trasluce  á  las  claras  en  la  carta 
de  Mucio  Calino  Bresciano,  Arzobispo  de  Zara,  al  cardenal  Luis  Cor- 
naro.  «Puedo  afirmar,  le  escribe,  que  muchos  no  interpretan  bien  que 
ese  Padre  defienda  esa  opinión,  diciendo  algunos  que  él  y  los  de  la 
Compañía  tienen  la  mira  de  hacerse  obispos  á  fuerza  de  privilegios, 
sin  tomar  las  cargas  del  episcopado.  Mucho  menos  se  satisficieron 
los  oyentes,  cuando  al  principio  de  su  voto  dijo  que  muchos  hombres 
graves  y  amigos  suyos  le  habían  exhortado  á  no  hablar  en  esta  ma- 
teria, porque  parecería  que  buscaba  solamente  adular  al  Sumo  Pontí- 
fice, y  él  protestaba  que  no  pretendía  nada  ni  de  Su  Santidad,  ni  de 
ningún  príncipe  del  mundo,  y  que  cuanto  iba  á  decir,  lo  diría  simple- 
mente por  defender  la  verdad.  Sin  embargo,  si  juzgaba  realmente  ser 
verdadera  su  opinión,  no  parece  á  muchos  que  la  haya  sabido  defen- 
der muy  bien>  (3). 

La  medida  justa  del  efecto  producido  por  Laínez,  nos  parece  en- 
contrar en  una  carta  del  P.  Salmerón,  quien,  sin  participar  ni  del  en- 
tusiasmo de  los  primeros,  ni  del  despecho  de  los  segundos,  escribía 
en  estos  términos  á  San  Francisco  de  Borja:  «Ya  tendrá  entendido  el 
atolladero  en  que  está  el  Concilio,  que  parece  no  sabe  salir  del  ni 
atrás  ni  adelante.  Ha  sido  una  mala  materia,  donde  algunos  se  han 


(1)  Non  fu  in  questo  concilio  discorso  piü  lodato  e  biasimato,  secondo.il  diverso  affetto 
degli  udienti.  Istoria  del  Concilio  di  Trento,  lib.  vn,  cap.  xx.  Por  supuesto,  que  la  re- 
lación que  hace  Sarpi  de  las  ideas  del  discurso  es  infiel,  como  lo  es  casi  todo  lo 
que  dice  de  los  jesuítas." 

(2)  Arch.  secr.  Vaticano.  Conc.  di  Trento,  t.  lvi,  fol.  86. 

(3)  Ibid.,  t.  lxx.  Trento  22  de  Octubre  1562. 
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adelantado  demasiado,  y  así  la  cosa  está  como  Dios  nuestro  Señor 
la  remedie.  Pero  solamente  le  diré,  cómo  después  que  nuestro  P.  Ge- 
neral votó  en  esta  materia,  y  dijo  su  parecer,  muchos  que  habían  ha- 
blado primero  muy  áspero  y  roto,  se  han  ablandado  y  mirado  más  en 
lo  que  dicen.  Otros  se  han  del  todo  mudado  de  parecer,  y  votado  en 
esta  segunda  votación,  que  se  hace  al  presente,  al  revés»  (i).  Este  fué 
el  efecto  del  discurso,  atraer  á  su  opinión  algunos  indecisos,  y  refrenar 
á  los  que  hablaban  áspero  y  roto. 

No  seguiremos  explicando  las  innumerables  y  reñidas  contiendas  á 
que  dio  lugar  esta  cuestión.  El  13  de  Noviembre  llegó  á  Trento  el 
Cardenal  de  Lorena,  llevando  en  su  compañía  catorce  obispos  france- 
ses, y  además  tres  abades  y  diez  y  ocho  teólogos.  Los  recién  llegados 
parecieron  al  principio  reforzar  el  partido  español;  pero  al  mismo 
tiempo  manifestaron  ciertas  ideas  depresivas  de  la  autoridad  pontificia, 
y  mostraron  deseo  de  que  se  definiera  ser  el  Concilio  superior  al  Papa. 
Estas  ideas  no  eran  españolas,  y  aun  los  que  con  más  entusiasmo  en- 
salzaban entre  los  nuestros  la  dignidad  episcopal,  nunca  dieron  en  el 
extremo  á  que  llegaban  los  franceses.  Distinguióse  por  su  fervor  en 
combatir  el  error  galicano  el  sabio  dominico  Fray  Pedro  de  Soto,  á 
quien  sorprendió  la  muerte  en  medio  de  las  tareas  conciliares.  El  16 
de  Abril  de  1 563,  un  día  antes  de  morir,  dirigió  á  Pío  IV  una  carta,  que 
corrió  por  toda  Europa,  en  la  cual  le  pedía,  entre  otras  cosas,  que 
se  definiese  ser  dogma  de  fe  la  superioridad  del  Papa  sobre  el  Conci- 
lio. Tres  siglos  habían  de  pasar  antes  de  que  se  cumpliese  este  santo 
deseo  de  Fray  Pedro  de  Soto  (2).  Fué  su  muerte  muy  sentida  de 
todos  (3),  pues  por  su  ciencia  teológica,  por  su  sincera  piedad  y  por 
el  gran  juicio  y  prudencia  en  los  negocios,  era  uno  de  los  hombres 
más  queridos  y  estimados  en  todo  el  Concilio. 

En  los  primeros  meses  de  1563  se  consiguió,  por  fin,  que  prescin- 
diendo un  poco  de  las  terribles  contiendas  suscitadas  á  propósito  del 
sacramento  del  Orden,  se  pasase  adelante  en  el  examen  de  las  mate- 
rias, así  dogmáticas  como  disciplinares.  Tocaba  discutir  en  la  parte 
dogmática  el  sacramento  del  Matrimonio ,  y  en  la  disciplinar  se  de- 
bían reformar  los  abusos  en  la  colación  de  los  obispados  y  de  las 
otras  dignidades  eclesiásticas.  Delicado  era  este  punto  segundo,  y 


(1)  Epist.  Salmeronis.  Trento  24  Noviembre  1562. 

(2)  Fué  definida  esta  verdad,  como  todos  saben,  en  el  Concilio  Vaticano  el 
año  1870. 

(3)  Vide  Pallavicino,  Síoria  del  Conc.  di  Trento,  lib.  xx,  cap.  xiii.' 
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por  lo  mucho  que  tocaba  á  los  presentes,  temíanse  algunos  conflictos, 
cuando  un  hecho  inesperado  vino  á  exasperar  todavía  más  los  áni- 
mos de  los  Padres.  Uno  de  los  desórdenes  que  más  saltaban  á  la  vista 
en  el  siglo  xvi,  era,  como  todos  saben,  el  nepotismo  que  movía  á  con- 
ferir las  dignidades  eclesiásticas  á  hombres  indignos,  sólo  porque  eran 
sobrinos  ó  parientes  de  altos  personajes.  Pues  cuando  empezaban  los 
prelados  á  pensar  en  el  remedio  de  tan  grave  abuso,  llega  la  noticia 
de  que  en  el  consistorio  del  6  de  Enero  de  1563  Pío  IV  había  nom- 
brado cardenales  á  Fernando  de  Médicis,  niño  de  once  años,  hijo  del 
Duque  de  Toscana ,  y  á  Federico  Gonzaga,  muchacho  de  diez  y  ocho 
años,  sobrino  del  primer  legado  que  presidía  el  Concilio  (1).  No  es 
creible  la  irritación  que  este  hecho  causó  en  muchos  prelados  de 
Trento.  Estaban  ellos  afanándose  por  buscar  un  remedio  á  la  plaga 
del  nepotismo,  y  entretanto  el  Papa  que  los  había  convocado,  daba 
un  ejemplo  tan  deplorable  de  este  desorden!  Esta  irritación  de  los 
ánimos  hizo  que  en  el  Concilio  se  profirieran  algunas  expresiones  que 
no  debieran  haberse  dicho. 

Empezando  á  agitarse  estas  materias  por  Febrero,  hubieron  de 
suspenderse  por  la  muerte  algo  acelerada  de  los  dos  primeros  lega- 
dos. En  el  espacio  de  diez  y  siete  días  bajaban  al  sepulcro,  en  Marzo 
de  1563,  los  cardenales  Gonzaga  y  Seripando.  Para  ocupar  el  puesto 
de  los  difuntos  designó  Pío  IV  á  los  cardenales  Morone  y  Navagiero, 
quienes  se  presentaron  en  el  Concilio  por  Abril.  El  10  de  Mayo  pro- 
pusiéronse á  la  consideración  de  los  Padres  17  capítulos  sobre  los 
abusos  en  el  sacramento  del  Orden.  Los  españoles  distinguiéronse, 
como  siempre,  en  el  fervoroso  celo  de  la  reforma,  aunque  este  celo 
fuese  tal  vez  acompañado  de  alguna  intemperancia  de  lenguaje  y  de 
cierta  terquedad  en  sostener  ideas  meramente  opinables. 

El  Arzobispo  de  Granada  pidió  que  se  suprimieran  los  obispos  ti- 
tulares, y  propuso  que  se  dijera  algo  sobre  la  elección  de  los  carde- 
nales, terminando  su  discurso  con  rogar  que  se  pusiera  mano  firme 
en  la  reforma  de  todo  el  clero,  para  que  no  saliera  verdad  lo  que  se 
murmuraba  entre  el  vulgo,  que,  deseando  todos  la  reforma,  los  úni- 
cos en  rechazarla  eran  los  eclesiásticos  (2).  El  Obispo  de  Segovia 
gastó  gran  parte  de  su  discurso  en  probar  que  ni  Jesucristo ,  ni  los 
Apóstoles ,  ni  la  primitiva  Iglesia  habían  conocido  los  obispos  titula- 


(1)  Theiner,  t.  11,  pág.  625. 

(2)  Ibid.,  pág.  275. 
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res  (1).  Más  terrible  el  de  Guadix,  llegó  á  decir  que  los  obispos  titu- 
lares eran  invención  del  demonio.  Si  hay  algunos  buenos,  dénseles 
diócesis;  los  demás  sean  encerrados  en  monasterios.  Admírase  el 
orador  de  que  en  los  capítulos  propuestos  nada  se  diga  sobre  la  elec- 
ción de  los  cardenales.  No  debiera  ser  elevado  á  esta  dignidad  quien 
no  tuviera  cuarenta  años  y  no  estuviera  adornado  de  sólida  doctrina 
y  buenas  costumbres.  Al  menos  exíjase  en  Roma,  para  la  creación 
de  un  cardenal,  lo  que  se  pide  en  España  para  el  nombramiento  de 
un  canónigo  (2). 

Sin  llegar  á  tal  extremo,  hablaron  en  general  los  españoles  en  tér- 
minos algo  fuertes,  instando  por  la  reforma.  El  último  día  de  la  dis- 
cusión, 16  de  Junio,  después  de  dar  brevemente  su  voto  el  General 
de  los  carmelitas,  tomó  la  palabra  el  P.  Laínez.  Dos  horas  y  media 
duró  su  discurso.  Corrigió  con  palabras  graves  el  error,  insinuado  por 
algunos,  de  que  los  obispos  titulares  no  eran  verdaderos  obispos. 
Todo  hombre  que  recibe  la  consagración  episcopal  es  y  debe  ser  lla- 
mado verdadero  obispo.  ¿Convendría  suprimir  los  titulares?  En  esto 
se  debe  proceder  con  tiento.  En  Alemania  hay  diócesis  vastísimas 
que  no  pueden  ser  gobernadas  por  un  solo  prelado.  Por  otra  parte, 
no  es  posible  hacer  nueva  demarcación  de  diócesis,  ya  por  las  revo- 
luciones que  agitan  el  país,  ya  porque  varios  obispos  son  también 
príncipes  seculares  de  la  región  que  gobiernan.  Por  consiguiente,  los 
obispos  titulares  son  allí  una  verdadera  necesidad,  mientras  no  varíen 
las  circunstancias.  En  cuanto  á  la  reforma  de  la  curia  romana,  debe 
encomendarse  este  negocio  á  la  prudencia  y  celo  del  Sumo  Pontífice. 
El  Papa  es  superior  al  Concilio,  y,  por  consiguiente,  no  se  tendrá  por 
obligado  á  cumplir  lo  que  se  determine  en  Trento.  Prosiguió  el  ora- 
dor dando  su  parecer  sobre  los  otros  capítulos ,  y  fué  tanto  lo  que 
agradó  su  discurso,  que  los  legados  le  mandaron  escribirlo,  y  pocos 
días  después  enviaron  el  escrito  á  Su  Santidad,  advirtiendo  de  paso 
lo  mucho  que  habían  disgustado  á  los  franceses  aquello  que  había 
sostenido  Laínez  de  la  superioridad  del  Papa  sobre  el  Concilio  (3). 


(1)  ///,/.,  pág.  281. 

(2)  Ibid.,  pág.  292. 

(3)  Véase  la  Carta  de  ios  Legados,  en  el  Archivo  secreto  del  Vaticano.  (Conc.  di 
Trento,  t.  i.xi,  fol.  254.)  Xo  se  conserva,  que  sepamos,  el  escrito  de  Laínez.  En  el 
extracto  del  discurso  que  hay  en  las  actas  (Cf.  Theiner,  t.  II,  pág.  300)  falta  ese  pá- 
rrafo sobre  la  curia  romana,  que  sólo  conocemos  por  la  Carta  de  ios  Legados,  (jus- 
tarán nuestros  lectores  de  saber  otra  circunstancia  de  este  discurso,  que  muestra 
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Al  mismo  tiempo  que  tan  acaloradamente  se  disputaba  sobre  el 
poder  jurisdiccional  de  los  obispos  y  sobre  las  reforma  de  los  abusos 
en  el  estado  eclesiástico,  renació  la  antigua  polémica  sobre  la  resi- 
dencia. Los  españoles,  con  una  tenacidad  digna  de  mejor  causa,  in- 
sistían en  que  se  definiera  ser  de  derecho  divino  la  residencia  de  los 
obispos  en  sus  diócesis.  Esta  declaración  les  parecía  la  panacea  de 
todos  los  males  que  padecían  las  iglesias  particulares.  Algunos  de 
ellos  disentían,  sin  embargo,  de  este  dictamen.  El  Obispo  de  Tortosa 
afirmaba  que  aunque  él  creía  ser  de  derecho  divino  la  residencia; 
pero  no  convenía  definirlo,  porque  según  estaban  dispuestos  los 
ánimos,  era  de  temer  que  muchos  abusasen  de  esta  definición  para 
destruir  el  régimen  monárquico  de  la  Iglesia  (1).  Los  obispos  de 
otras  naciones  inclinábanse  generalmente  á  no  definir  semejante 
punto,  dejándolo  para  las  disputas  de  los  doctores. 

Apremiados  los  legados  por  las  instancias  de  los  españoles,  valié- 
ronse del  P.  Laínez  para  esquivar  la  dificultad.  El  General  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  redactó  brevemente  un  escrito,  probando  que  no  con- 
venía definir  un  punto  dogmático  tan  oscuro;  pues  estando  las  opi- 
niones de  los  teólogos  tan  divididas,  sería  tentar  á  Dios  arrojarse  á 
definir  nada  sobre  punto  tan  controvertido.  Lo  que  importaba  era 
prescindir  de  esta  cuestión  en  la  parte  dogmática  y  reservarla  para 
la  disciplinar;  pues  era  evidente  que  la  Iglesia  no  tanto  necesitaba  de- 
finiciones en  aquel  asunto,  como  leyes  firmes  y  acertadas  que  refor- 
masen el  estado  eclesiástico.  Quince  razones  aducía  para  probar  su 
tesis.  Los  legados  hicieron  correr  este  escrito  de  mano  en  mano  en 
tre  los  Padres  del  Concilio,  y  se  consiguió  que  todos  abrazaran  el 
dictamen  de  Laínez,  y  se  prescindiera  de  tan  importuna  contro- 
versia (2). 


el  gran  interés  con  que  era  escuchado  el  P.  Laínez.  Véase  lo  que  escribía  cinco  días 
después  el  P.  Polanco:  «Porque  habiendo  pasado  nuestro  Padre  una  hora  en  decir 
de  algunos  artículos,  él  daba  muestra  de  querer  acabar,  por  no  ser  prolijo,  le  hicie- 
ron decir  hasta  que  acabase  lo  que  de  todos  los  artículos  tenía  que  decir,  que  estaría 
cerca  de  dos  horas  y  media;  y  como  otras  veces  solían,  le  hicieron  bajar  de  su  lu- 
gar á  los  bancos  que  están  en  medio,  para  que  todos  pudieran  mejor  oírle.  Hacen 
muchos  instancia  para  haber  el  discurso  en  escrito,  y  los  legados  le  han  enviado  a 
casa  á  pedir  que  le  escriba  y  se  le  dé  para  enviarlo  á  Roma.  Trento  20  de  Junio 
de  1563.»  Conservamos  esta  carta  en  el  registro  de  las  que  se  escribieron  en 
Trento. 

(1)  Theinor,  t.  II,  pág.  224. 

(2)  Bartoli,  Isloria  della  Cotnp.  di  Gesú,  Italia,  1.  n,  cap.  vm.  No  hemos  podido 
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Lo  mismo  aconsejaban  muchos  prelados  que  se  hiciese  con  la  otra 
cuestión  de  la  jurisdicción,  y  Laínez  escribió  á  Pío  IV,  rogándole  que 
retirase  del  Concilio  tan  inútil  debate,  para  que  se  terminase  lo  que 
importaba  definir  y  reformar. 

Al  cabo  de  diez  meses  de  disputas,  llegó  la  deseada  sesión  xxiii, 
que  se  celebró  el  15  de  Julio  de  1563.  Al  fin  se  había  logrado  pres- 
cindir de  las  dos  cuestiones  sobre  la  residencia  y  la  jurisdicción.  In- 
trodújose  solamente  un  nuevo  canon,  que  es  el  sexto,  en  el  cual  se 
afirma  existir  en  la  Iglesia,  por  institución  divina,  la  jerarquía,  que 
consta  de  los  obispos,  sacerdotes  y  diáconos.  Algunos  temieron  que 
este  canon  se  interpretaría  por  los  españoles  en  favor  de  su  opinión; 
pero  en  realidad  no  fué  así.  Después  de  ese  canon  y  de  tan  acalora- 
das disputas  quedó  la  cuestión  como  antes:  y  solamente  nos  resta  el 
doloroso  recuerdo,  de  que  todo  un  Concilio  de  Trento  gastase  diez 
meses  en  porfiar  sobre  una  cuestión,  que  en  los  teólogos  más  difusos 
apenas  merece  los  honores  de  un  capítulo. 

El  20  de  Julio  empezaron  los  trabajos  preparatorios  para  la  se- 
sión xxiv,  que  debía  versar  sobre  dos  materias  importantes:  el  sacra- 
mento del  Matrimonio  y  la  reforma  del  clero  en  la  provisión  de  digni- 
dades y  beneficios  eclesiásticos  y  en  otras  funciones  del  oficio  pastoral. 
La  materia  del  matrimonio  suscitó  la  célebre  contienda  sobre  la  vali- 
dez de  los  matrimonios  clandestinos  ó  secretos,  así  llamados  porque  se 
contraen  ocultamente  sin  la  presencia  de  testigos  que  puedan  dar  fe 
del  matrimonio  contraído.  Dos  dudas  se  propusieron.  Primera:  ¿son 
válidos  esos  matrimonios  por  derecho  natural  y  positivo?  Segunda:  ¿es 
prudente  hacerlos  inválidos  en  adelante,  usando  de  la  potestad  que 
tiene  la  Iglesia  para  poner  impedimentos  dirimentes?  Mucha  variedad 
de  pareceres  había  entre  los  Padres  en  esto  de  los  matrimonios  clan- 
destinos; y  aunque  la  mayoría  se  inclinaba  á  invalidarlos,  no  bajaban 
de  sesenta  los  que  repugnaban  á  ello.  Lo  más  curioso  del  caso  es 
que  los  mismos  legados  discordaban  entre  sí.  Con  todo  eso,  la  mayo- 
ría creyó  que  debían  invalidarse  los  matrimonios  clandestinos,  y  así 
se  hizo  en  la  sesión  xxiv,  celebrada  el  1 1  de  Noviembre  de  1563.  Ya 
se  iban  cansando  los  Padres  de  tan  largo  Concilio.  Solamente  los  es- 
pañoles mostraban  ánimo  para  continuar  despacio  todas  las  tareas. 
No  faltó  quien  propusiera  interrumpir  el  Concilio;  pero  resistió  firme- 


descubrir  este  escrito,  ni  el  P.  (irisar  habla  de  él;  pues  aunque  ha  impreso  un  breve 
capítulo  sobre  la  residencia  (Cf.  Jacobi  Lahtcz,  Disp.  Trid.,  t.  11,  pág.  410),  este  es- 
crito es  enteramente  diverso  del  analizado  por  Rartoli. 
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mente  á  este  pensamiento  el  papa  Pío  IV,  y  con  él  los  hombres  más 
distinguidos  de  la  Iglesia.  Todo  el  mundo  deseaba  ver  el  fin  de  una 
asamblea  empezada  diez  y  ocho  años  antes.  Por  eso  se  resintieron 
de  cierta  precipitación  los  últimos  trabajos  del  Concilio.  «Acá  se 
atiende,  dice  Laínez,  á  acabar  este  Concilio,  y  con  tanta  prisa  y  bu- 
llicio, que  se  parece  muy  claro  el  espíritu  humano  en  estas  escurri- 
duras. Todavía  esperamos  que  Nuestro  Señor  meterá  su  mano,  et  fa- 
ciet  cum  tentatione  proventum*  (i). 

Todo  lo  que  faltaba  del  Concilio  se  terminó  en  una  sesión,  que  fué 
la  xxv.  Para  conocer  la  prisa  con  que  se  anduvo,  basta  recordar,  por 
un  lado,  el  tiempo  que  se  empleó,  que  fué  desde  el  1 1  de  Noviembre 
hasta  el  3  de  Diciembre,  y  considerar,  por  otro,  la  multitud  de  ma- 
terias que  en  esta  sesión  se  decretaron.  En  la  parte  dogmática  se  de- 
finió la  doctrina  perteneciente  al  purgatorio,  á  la  invocación  de  los 
santos  y  á  la  veneración  de  las  imágenes  y  reliquias.  En  la  parte  dis- 
ciplinar se  atendió  principalmente  á  la  reforma  de  las  Órdenes  reli- 
giosas. Por  fin,  con  grandísimo  consuelo  de  los  Padres  y  de  toda  la 
Iglesia,  se  celebró  la  sesión  xxv  en  los  días  3  y  4  de  Diciembre 
de  1563,  y  con  ella  se  cerró  el  Concilio  de  Trento. 

Eminentes  servicios  prestaron  los  españoles  en  esta  augusta  asam- 
blea. No  negaremos  que  el  entusiasmo  exaltado  de  algunos,  la  ter- 
quedad de  otros  y  la  intemperancia  de  lenguaje  en  que  se  excedieron 
muchos,  ocasionaron  graves  disgustos.  Con  todo  eso,  la  pureza  de  su 
fe,  no  contaminada  con  errores  septentrionales;  el  respeto  al  Sumo 
Pontífice,  aun  cuando  más  clamaban  contra  los  abusos  de  la  curia 
romana;  el  celo  sincerísimo  de  la  reforma,  y  el  gran  caudal  de  ciencia 
sagrada,  hicieron  á  los  españoles  que  concurrieron  al  Concilio  acree- 
dores á  la  admiración  y  á  la  gratitud  del  orbe  católico.  Insignes  varo- 
nes de  todos  los  países  resplandecieron  en  aquella  célebre  asamblea; 
pero,  ó  mucho  nos  ciega  el  amor  nacional,  ó  no  aparecieron  en  el 
Concilio  de  Trento  ni  un  teólogo  como  Laínez,  ni  un  canonista  como 
Antonio  Agustín. 

Antonio  Astrain. 


(i)  Epist.  Lainez.  Trento  18  de  Noviembre  de  1563. 


leí  bálsamo  para  el  ^antü  Crisma 


ESTUDIO  TEOLÓGICO-CIENTÍFICO 

F Persona  eclesiástica  de  gran  autoridad  nos  ha  indicado  la  con- 
"  veniencia  de  tratar  á  fondo  en  Razón  y  Fe  del  bálsamo  nece- 
sario para  la  confección  del  Santo  Crisma,  no  sólo  por  su  interés 
teológico-científico,  sino  también  por  la  necesidad  ó  gran  utilidad  de 
su  conocimiento  para  la  recta  administración  del  santo  sacramento 
de  la  Confirmación.  El  modo  mismo  con  que  se  nos  propuso  la  ma- 
teria, nos  parece  apto  para  dilucidarla  y  llegar  á  una  conclusión  prác- 
tica conveniente.  Es,  como  sigue,  dividida  toda  la  materia  en  tres 
puntos:  teológico  el  primero,  sobre  la  necesidad  del  bálsamo  como 
materia  remota  de  la  Confirmación,  y  científicos  los  otros  dos,  relati- 
vos á  la  naturaleza  de  los  bálsamos  legítimos  é  ilegítimos. 


I 


Causa  ocasional  del  presente  estudio  es  el  siguiente  caso: 

Me  le  propuso  un  señor  canónigo  de  cierta  catedral,  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  fabriquero  ó  mayordomo  de  fábrica  de  su  Cabildo. 

A  él  correspondía  proveer  á  la  catedral  del  bálsamo  necesario  para 
la  consagración  de  los  Santos  Óleos  el  día  de  Jueves  Santo.  Y  lo  pro- 
curó, en  efecto,  con  el  esmero  que  pudo;  pero,  á  pesar  de  todo,  se 
encontró  con  el  chasco  y  consiguiente  disgusto  de  que  se  le  dio  y  sir- 
vió un  bálsamo  artificial ,  en  vez  del  natural  que  se  precisaba. 

Advertido  el  error,  é  inquieto  por  lo  ocurrido,  me  consultó,  en  la 
primera  ocasión  que  tuvo,  refiriéndome  el  caso  y  preguntando  lo  que 
procedía  hacer  para  subsanar  aquella  falta. 

Esto  me  hizo  estudiar,  investigar  lo  que  se  hace  en  varias  catedra- 
les con  el  fin  de  obtener  bálsamo  legítimo,  y  me  convencí  de  que  en 
estos  tiempos  hay  mucho  peligro,  á  pesar  de  las  diligencias  que  se  ha- 
cen, de  que  se  repita  el  caso  que  motivó  la  aludida  consulta. 

Entenderse  directamente  con  el  comercio,  droguería  ó  farmacia 
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que  provee  de  bálsamo  á  la  catedral ,  suele  correr  de  cuenta  del  Ca- 
bildo, que  atiende  á  esta  necesidad  por  medio  de  su  fabriquero.  Ya 
he  conocido  algún  señor  fabriquero  que  se  esmeraba  todo  lo  posible 
para  no  ser  engañado;  pero,  en  cambio,  no  faltan  otros  que,  ó  no 
entienden  de  bálsamos  ni  tienen  conocimiento  de  sus  diversas  calida- 
des, ni  de  las  falsificaciones  que  de  ellos  se  hacen,  ó  dejan  este  cui- 
dado al  sacristán,  que,  á  lo  mejor,  lo  confía  á  un  seglar  ó  monacillo, 
que  pide  en  la  droguería  lo  que  le  dicen  y  recibe  lo  que  le  dan ,  sin 
la  menor  garantía  de  seguridad  y  acierto.  ¿Cómo  ha  de  haber  garan- 
tía de  recibir  el  bálsamo  natural  y  legítimo  que  se  necesita,  cuando 
actualmente  muchos  señores  farmacéuticos  no  saben  cuál  es  el  bál- 
samo que  deben  despachar,  si  no  se  les  pide  con  otros  términos  que 
estos:  «  bálsamo  para  el  Santo  Crisma » f  Antiguamente  bastaba  esta 
breve  indicación  para  los  drogueros :  hoy  no  basta. 

No  es  nuestro  ánimo  ofender  á  nadie;  pero  tampoco  podrá  tachár- 
senos de  ligeros  si  afirmamos  que  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  con 
encargados  de  tales  oficinas,  y  nos  hemos  persuadido  por  propia  ex- 
periencia de  que  ni  los  dependientes  ó  practicantes,  ni  á  veces  los 
mismos  señores  farmacéuticos,  salvas  muy  raras  excepciones,  tienen 
noticia  de  la  clase  de  bálsamo  que  se  usa  en  la  Iglesia  para  la  confec- 
ción del  Santo  Crisma.  Y  lo  peor  es  que  los  que  van  á  comprarlo  no 
saben  dar  otro  nombre,  porque  desconocen  los  términos  técnicos.  Si 
en  las  boticas  se  pide  uno  de  los  bálsamos  naturales  y  legítimos, 
únicos  que  pueden  emplearse  para  el  Crisma,  dándoles  el  nombre 
propio  y  usado  en  la  botánica,  en  la  química  y  la  farmacia,  sin  difi- 
cultad le  sirven  (si  le  tienen) ;  que  ya  me  ha  sucedido  en  cierta  oca- 
sión no  encontrar  en  ninguna  farmacia  de  una  importante  capital  de 
provincia,  ni  en  las  principales  de  Madrid ,  el  bálsamo  de  ¿iquidambar, 
de  que  encargué  me  facilitasen  una  muestra  (1).  Pidiéndolo  de  otro 
modo,  puede  repetirse  el  caso  que  motivó  la  consulta  moral  que  se 
me  hizo  sobre  este  particular,  precisamente  porque  al  farmacéutico 
se  pidió  «bálsamo  para  el  Santo  Crisma  en  el  Jueves  Santo»,  y  des- 
pachó un  bálsamo  artificial,  á  todas  luces  inútil  para  la  consagración 
de  óleos:  ni  hubo  medio  de  que  se  entendiesen  el  fabriquero  y  el 
droguero. 

Ni  son  éstas  las  únicas  dificultades  que  se  ofrecen  para  tener  segu- 
ridad en  el  bálsamo  que  se  usa ,  ni  son  los  únicos  tropiezos  que  se  en- 
cuentran en  el  despacho. 


(1)  No  es  este,  como  veremos,  el  único  bálsamo  que  sirve  para  el  Santo  Crisma. 
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Es  otra  dificultad  la  de  las  falsificaciones  ó  adulteraciones  frecuen- 
tísimas que  se  hacen  en  los  bálsamos,  porque  si  bien  la  química  y 
farmacia  legal  nos  dan  medios  para  descubrir  el  fraude,  es  también 
muy  cierto  que  esos  medios,  por  lo  común,  no  se  emplean,  por  lo 
costosos  ó  molestos ,  y  porque  de  buena  fe  se  reciben  estos  produc- 
tos del  extranjero,  sin  análisis  y  casi  sin  recelo,  y  con  la  misma 
buena  fe  ó  sencillez  se  expenden  y  revenden. 

Por  lo  demás,  no  hay  que  pensar  que  el  caso  sea  nuevo  en  la  his- 
toria eclesiástica,  que  no  lo  es. 

Pero  veamos  ya  qué  nos  dice  la  Teología  sobre  el  bálsamo  en 
cuestión: 

Crisma,  como  es  sabido,  es  una  voz  de  origen  griego,  que  equivale 
á  la  palabra  unguentum  de  los  latinos.  Y  aunque  los  escritores  profa- 
nos antiguos  con  la  palabra  crisma  indicaban  cualquiera  especie  de 
ungüento,  los  escritores  eclesiásticos  designan  únicamente  el  un- 
güento que,  mediante  la  consagración  por  el  Obispo  en  el  día  de  Jue- 
ves Santo,  se  forma  con  óleo  de  oliva  y  bálsamo,  y  se  emplea,  entre 
otros  casos,  como  materia  parcial  remota  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  Confirmación.  Puede  servir  el  bálsamo  de  cualquiera  re- 
gión (siendo,  como  se  supone,  verdadero  bálsamo  natural);  ni  es  pre- 
ciso que  se  mezcle  con  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  óleo,  con 
tal  que  sea  en  cantidad  bastante  para  que  exhale  un  olor  fragante,  «ut 
det  sui  odorem.  Sufficere  autem  parum  balsami,  quamvis  in  multo  oleo, 
ita  tamen  ut  olei  partes  suscipiant  odorem  balsami»,  dicen  Castropalao 
y  Hurtado,  y  lo  repite  Tamburini.  El  Papa  Inocencio  III  enseña  que  « el 
Crisma,  que  se  hace  con  óleo  y  bálsamo,  tiene  una  doble  significación 
mística:  por  el  óleo  se  designa  la  pureza  y  nitidez  de  conciencia;  por 
el  bálsamo  se  dá  á  entender  el  olor  de  la  buena  fama».  Bene- 
dicto XIV,  De  Festis,  hace  notar  que  « Graeci  in  Chrismate  conficien- 
do,  non  modo  oleum  ti  balsamum,  sed  ad  triginta  quinqué  aromatum 
genera  immiscent,  vino  etiam  haud  ita  parce  indicto,  ut  videre  licet 
in  Euchologio  Goarii,  id  que  Nos  multo  antea  innuimus.  Edicto  6.°» 

Que  el  bálsamo  es  necesario  en  la  confección  del  Santo  Crisma  con 
necesidad  de  precepto,  por  lo  menos  eclesiástico,  no  hay  teólogo  al- 
guno que  hoy  lo  niegue,  y  muchos  añaden  que  es  necesario  con  ne- 
cesidad de  precepto  divino;  conviniendo  todos  en  que  este  precepto 
obliga  bajo  pecado  mortal. 

En  cuanto  á  si  es  necesario,  aun  con  necesidad  de  sacramento,  ha 
habido  y  hay  distintas  opiniones. 

Examinaremos  los  fundamentos  de  éstas,  la  afirmativa  y  negativa, 
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no  separada  sino  simultánea   y  comparativamente;  esto  es,  reco- 
rriendo por  orden  cronológico  la  historia  de  la  Iglesia. 

Supuesto  que  el  sacramento  de  la  Confirmación ,  como  los  demás 
sacramentos  instituidos  por  Jesucristo  Nuestro  Señor,  ha  de  tener  su 
materia  propia,  advierten  algunos  que  la  materia  de  los  sacramentos 
debe  ser  común  y  de  fácil  adquisición,  tal  como  el  agua,  el  vino  ó 
aceite ,  mientras  que  el  bálsamo  es  raro,  y  en  ocasiones  de  difícil  ad- 
quisición, por  su  mucho  coste;  á  los  Apóstoles  no  les  hubiese  sido 
muy  fácil  tenerle  á  mano  en  cantidad  suficiente,  cuando  con  tanta 
pobreza  vivían,  y,  por  otra  parte,  se  ofrecían  ocasiones  de  confirmar 
á  millares  de  fieles. 

Otros  escritores  católicos  aludidos  por  Belarmino,  lib.  11,  cap.  ix 
añaden  que  no  es  de  creer  que  Jesucristo  quisiese  instituir  un  Sacra- 
mento in  re  tam  incerta,  esto  es,  en  una  materia  poco  conocida  y 
harto  fácil  de  confundir  con  otras  substancias  parecidas ,  como  de  he- 
cho ha  sido  confundida  en  muchos  casos,  aun  por  personas  al  pare- 
cer peritas;  tanto  es  así,  que,  según  tendremos  ocasión  de  observar 
al  hacer  este  estudio,  el  bálsamo  ha  sido  clasificado  con  poca  se- 
guridad, aun  por  los  mismos  naturalistas,  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos en  que  tanto  ha  progresado  la  química,  y  es  ya  fácil  un  análisis 
de  estas  substancias,  que  en  muchos  siglos  no  pudo  practicarse. 

Algunos  presentan  otra  dificultad,  sacada  de  unas  palabras  de  la 
Historia  Natural  de  Plinio.  Aseguraba  éste,  á  decir  de  Keimnitz  (1) 
que  los  arbustos  que  destilaban  el  bálsamo  nativo  se  daban  exclusi- 
vamente en  dos  huertos  de  la  Palestina,  donde  se  habían  extinguido 
por  completo. 

Mas  no  fué  tal  el  sentido  de  lo  que  Plinio  escribió  en  el  cap.  xxv 
del  lib.  xii  de  su  Historia  Natural,  puesto  que,  más  adelante,  en  el 
mismo  capítulo ,  según  Belarmino  ya  hizo  notar,  confiesa  Plinio  que 
«en  su  tiempo  quedaban  aún  en  la  Palestina  muchos  árboles  que  pro- 
ducían más  bálsamo  que  antes  > ;  y  la  escasez  de  que  hace  mérito  se 


(1)  Cheinnitz  ó  Keimnitz  (Martín),  célebre  teólogo  protestante  de  Brunswick, 
impugnador  rabioso  de  la  Confirmación,  triturado  por  Belarmino,  y  en  el  siglo  xix 
por  el  célebre  y  erudito  P.  Perrone. 

Keimnitz  ayudó  mucho  y  apoyó  á  Andrés,  Canciller  de  Tubinga,  juntamente 
con  Sellnecker,  para  componer  el  Libro  de  la  Concordia  (concordienformel),  fór- 
mula reconocida  en  1577  como  símbolo  de  los  luteranos.  (Los  otros  dos  símbolos 
luteranos  son  la  Confesión  de  Augsburgo  y  los  artículos  de  Esmalkalda.)  Escribió 
también  Keimnitz  Loe.  theoiog.,  edic.  Leyser,  1615 ,  y  Examen  Conc.  Trid.,  edi- 
ción Franc. ,  1599. 
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refiere  á  tiempos  pasados,  tempore  antiquo.  Volveremos  sobre  este 
texto  de  Plinio. 

El  Dr.  Navarro  (Martín)  de  Azpilcueta — Consil.,  lib.  i  De  sacra  un- 
ctione — advierte  que  el  mismo  Plinio  reconocía  en  los  árboles  balsá- 
micos en  su  tiempo  tres  géneros  ó  especies  distintas  del  verdadero  ó 
legítimo  bálsamo  que  se  criaba  en  Judea. 

En  las  Galias,  en  tiempo  de  Clodoveo,  atestigua  Gregorio  Turo- 
nense  (lib.  n,  Hist.,  cap.  xxxi)  que  había  y  se  recogía  bálsamo  en 
abundancia. 

Á  todas  estas  dificultades,  sacadas  de  la  escasez  y  dificultad  de  ad- 
quirir bálsamo  en  la  antigüedad,  contestaron  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  y  después  Belarmino,  diciendo  que  es  preciso  no  perder  de  vista 
que  se  trata  de  un  sacramento  que  no  es  tan  necesario  para  la  salva- 
ción como  el  Bautismo,  y  que,  por  consiguiente,  podía  esperarse  muy 
bien  á  tiempo  y  ocasión  en  que  fuese  más  fácil  tener  el  Crisma  con  el 
necesario  bálsamo. 

Agrégase  que  la  cantidad  de  bálsamo,  absoluta  y  rigorosamente 
precisa,  es  muy  pequeña,  y,  proporcionalmente  á  la  cantidad  de 
aceite,  puede  decirse  que  insignificante.  Bastan  unas  gotas  para  una 
ánfora  ordinaria ,  según  el  autor  litúrgico  Catalani. 

Finalmente,  tiene  peso  el  hecho  apuntado  por  Belarmino  de  que  ni 
San  Jerónimo  (trescientos  años  después  de  Plinio),  ni  San  Gregorio 
Magno  (doscientos  años  más  tarde  que  San  Jerónimo),  echaron  de 
menos  el  bálsamo  legítimo  para  la  confección  del  Crisma;  ni  se  sabe 
que  por  tal  escasez  dejase  de  administrarse  la  Confirmación  en  pue- 
blo alguno  durante  los  quince  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Desde  el 
siglo  xvi  no  hay  que  decir  que  no  se  ha  sentido  esta  escasez,  una  vez 
descubierta  la  América,  tan  feraz  en  variedad  de  arbustos  balsámicos. 

De  más  peso  y  fuerza  es  la  dificultad,  ya  indicada  arriba,  que  pre- 
senta Belarmino,  como  de  algunos  católicos  de  su  tiempo,  de  que  el 
bálsamo  es  materia  incierta ,  esto  es,  no  bien  conocida  y  clasificada, 
sin  que  emplee  una  palabra  para  desvirtuar  esta  objeción.  De  ella  vol- 
veremos á  tratar  oportunamente. 

Se  ha  discutido  si  en  los  cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  usó 
el  bálsamo  en  la  confección  del  Santo  Crisma  para  la  administración 
de  la  Confirmación,  y  si  los  autores  eclesiásticos  hablaron  del  bálsamo 
por  aquel  mismo  tiempo. 

Teólogos  hay  ( i )  que  aseguran  que  antes  de  los  tiempos  de  San 


(i)  P.  Perrone.  Prima  balsami,  quod  sciam,  expressa  mentio  (nain  suboscure 
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Gregorio  Magno  no  se  hizo  expresa  mención  del  bálsamo,  y  añaden 
que  en  particular  Tertuliano,  San  Cipriano,  Optato  Milevitano,  Ino- 
cencio I  y  San  Agustín  siempre  hablaron  del  óleo,  sin  aditamento  de 
bálsamo  como  materia  de  la  Confirmación. 

Responden  los  de  la  opinión  contraria  que  los  Padres  y  escritores 
de  los  primeros  siglos  hacen  mención  implícita  del  bálsamo,  en  cuanto 
que  hablan  terminantemente  del  Crisma,  cuya  voz,  según  el  uso  de  la 
Iglesia,  significa  el  ungüento,  compuesto  de  óleo  y  bálsamo. 

Del  Crisma  hablaron  San  Cirilo  de  Jerusalén,  Optato,  Inocencio  I, 
San  Agustín,  San  Gregorio  Magno,  San  Beda,  el  «Ordo  Romanus», 
anterior  al  siglo  ix,  y  los  pontificales  y  rituales  antiguos. 

De  los  Padres,  San  Dionisio,  ó  el  autor  del  libro  de  Ecc/es.=H/e- 
rarch.  nombra  el  ungüento  (en  griego  u.t¡;ov),  y  dice  que  «pluribus  ma- 
teriis  suave  olentibus  componi».  Le  llama  «collectionem  quamdam 
bene  spirantium  materiarum»,  y  añade  que  ya  fué  confeccionado  y 
consagrado  por  los  Apóstoles  (i).  Cierto  que  allí  no  explica  cuáles 
sean  tales  materias,  ni  emplea  el  nombre  bálsamo  «balsami  non  me- 
minit»  (observan  los  PP.  Wirceburgenses,  De  Confirm.,  num.  146), 
y  aunque  le  emplease,  tampoco  podría  deducirse  que  él  enseñaba  que 
el  bálsamo  pertenezca  á  la  esencia  del  sacramento  más  que  las  otras 
restantes  materias  olorosas,  de  que  allí  se  habla,  sin  hacer  preferencia 
de  una  sobre  otras  (2);  y  claro  está  que  aquellas  otras  drogas  ó  subs- 
tancias fragantes  no  pertenecen  á  la  esencia  del  sacramento. 


saltem  cujusdam  mixturae  S.  Optatus  meminisse  videtur,  adversus  Parm.,  lib.  vir, 
num.  4),  occurrit  apud  occidentales  in  libro  sacramentorum  seu  Pontificali  Gre- 
gorii  M.,  ubi  legitur:  «  Praeparantur  ampullae  duae  cuín  oleo,  quorum  melior  de- 
fertur  pontifici,  ut  accepto  balsamo  et  commiscicato  cum  oleo,  manu  sua  im- 
pleat  eam.» 

Verba  quae  citantur  a  Bellarmino  et  Nat.  Alexand.,  ex  ejusdem  S.  Doctoris  Ex- 
positione  in  Cantic  Cant.,  cap.  1,  ad  v.  15:  «Botrus  Cypri  dilectus  meus  in  vineis 
Engaddi»:  nempe:  «in  Engaddi  balsamum  gignitur,  quod  cum  oleo,  pontificali  be. 
nedictione  Chrisma  efficitur,  quo  dona  S.  Spiritus  exprimuntur»  acriticis  expuncta 
sunt,  ac  desumpta  videntur  ex  Beda  in  Cant.  ad  eumdera.» 

(1)  Véase  en  Nat.  Alejandro,  pág.  435,  t.  m  de  su  Historia  Eclesiástica,  y  las  pá- 
ginas 439  y  440  de  la  citada  Historia,  donde  dice:  «Sancti  Patres  materiam  S.  Con- 
firmationis  frequenter  oleu?n  simpliciter  appellant,  ut  Tert.,  lib.  i,  cont.  Marcion., 
cap.  xiv.— S.  Agust.,  lib.  xv  de  Trinit.,  cap.  xxvi,  id.,  lib.  v,  cont.  Donat.,  cap.  xx, 

id.,  Tract.  118  in  Joan et  alii.  Balsamum  non  censebant  ad  essentiam  sacra- 

menti  necessarium.» 

(2)  Por  esto  el  P.  Perrone  escribía  que  la  presencia  del  bálsamo  en  el  Santo 
Crisma  «colligitur  non  tantummodo  ex  voce  Chrismatis  aut  unguenti  qua  illi  do- 
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Del  hecho  que  San  Ireneo  refiere,  de  que  los  Valentinianos  y  Gnós- 
ticos ungiesen  á  los  bautizados  con  sólo  bálsamo ,  ó  con  agua  y  bál- 
samo, y  que  por  ello  les  reprendía  el  santo,  no  se  deduce  más,  y  esto 
por  una  especie  de  conjetura,  sino  que  aquellos  herejes  imitaban  mal 
el  rito  de  la  Iglesia  católica,  y  le  adulteraban;  pero  no  se  resuelve  la 
cuestión  de  si  el  aludido  rito  es  ó  no  de  institución  divina  y  como 
parte  esencial  de  la  materia  del  sacramento  de  la  Confirmación. 

En  el  siglo  vi  San  Gregorio  Magno  (604)  es  cierto  que  habla  del 
bálsamo,  y  no  como  de  cosa  recientemente  conocida  ó  empleada,  sino 
como  de  una  práctica  de  antigua  tradición  de  sus  mayores.  ¿Pero  de 
esto  se  deduce  algo  más  que  el  bálsamo  era  necesario  de  algún 
modo,  por  ejemplo,  con  necesidad  de  precepto? 

En  el  libro  litúrgico  intitulado  Ordo  Romanas ,  anterior  al  siglo  ix 
(citado  por  Natal  Alejandro  en  su  Historia  Eclesiástica^  t.  m,  pág.  427), 
se  describe  el  rito  de  la  Confirmación,  diciendo:  «Pontifex  tincto  po- 

llice  iu  ckrismat$\  faciat  crucem  in  frontibus  singulorum» Y  en  el 

mismo  libro  se  lee  el  rito  de  la  consagración  del  Crisma  en  la  feria  v 
in  coena  Domini. 

Uno  de  los  autores  eclesiásticos  del  siglo  ix,  Amalario  Fortunato, 
De  ecclcsiasticis  officiis%  cap.  xxvn,  escribe:  tHaec  crux  chrismate  effi- 
citur,  quod  confectum  est  ex  oleo  et  balsamo.» 

Santo  Tomás  de  Aquinoy  los  Tomistas. — El  Dr.  Angélico  (Suwma, 
part.  3.a,  q.  57,  a.  2°)  dice  que  el  «Chrisma  ex  oleo  olivarum  et  bal- 
samo prius  per  Episcopum  consecratum  est  materia  hujus  sacramen- 
ti»,  y  añade:  «admiscetur  autem  balsamum  propter  fragantiam  odoris 

quae  redundat  ad  alios et  licet  multa  alia  sint  odorífera,  tamen 

praecipue  accipitur  balsamum  propter  hoc,  quod  praecipuum  odorem, 
et  quia  etiam  incorruptionem  praestat,  unde  Eccli.,  24,  dicitur:  Quasi 
balsamum  non  mixtum  odormeus.» 

Al  santo  doctor  han  seguido  en  este  punto  casi  todos  los  teólogos 
tomistas:  el  cardenal  Cayetano  (1469-1534)^0  obstante,  se  apartó  de 
este  camino,  siguiendo  el  criterio  que  le  pareció  descubrir  en  las  De- 
cretales, y  enseñó  que  el  bálsamo  no  es  de  necesidad  de  sacramento. 
Véanse  sus  comentarios  á  los  artículos  i.°  y  2.0,  q.  72  de  la  3.a  parte  de 
la  Summa. 

Por  lo  que  hace  á  las  Decretales  (1241),  en  el  lib.  1,  tít.  xvi,  cap.  1, 


ctores  utuntur,  cum  exploratum  sit  eruditis  eam  passim  adhiberi  ad  simplex  oleum, 
sed  ex  fragantia  quam  ¡psi  memorant.» 

Razón  v  Fi,  tomo  v  i  i 
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se  halla  una  resolución  (i),  que  parece  debió  aclarar  la  doctrina  de  la 
Iglesia  sobre  la  clase  de  necesidad  del  bálsamo  en  la  confección  del 
Crisma.  Y,  sin  embargo,  no  fué  así.  Ella  ha  sido,  más  bien,  objeto  de 
mucho  estudio  y  de  interminables  debates  entre  los  teólogos  antiguos, 
á  contar  desde  el  cardenal  Cayetano  hasta  los  modernos  de  nuestros 
días.  Ni  fué  menos  empeñada  la  lucha  entre  los  escritores  canonistas, 
como  puede  verse  en  Reiffenstuel ,  Santi  y  otros. 

Y  es  que  en  este  punto,  vergüenza  dá  decirlo,  no  tanto  parece  que 
se  ha  procurado  conocer  la  verdad,  cuanto  salir  cada  uno  triunfante 
en  la  contienda.  Por  respeto  á  tan  notables  escritores,  no  nos  atreve- 
ríamos á  emitir  este  severo  juicio  que  tenemos  formado,  si  antes  no 
hubiese  dicho  lo  mismo  el  cardenal  Belarmino:  «Utrique  nituntur 
quodam  textu  Juris  Can.  (cap.  Pastoralis),  quem  textum  utraque  opi- 
nio  ad  se  irahit. » 

Cuando  después  de  seis  siglos  y  medio  en  que  sin  descanso  vienen 
estudiando,  debatiendo  y  procurando  interpretar  él  famoso  capítulo 
de  las  Decretales  los  mejores  teólogos  y  canonistas,  no  han  logrado 
ponerse  de  acuerdo,  ni  saber  á  punto  fijo  lo  que  aquellas  palabras  sig- 
nifican, ocúrresenos  que  Inocencio  III  no  quiso  resolver  la  cuestión, 
ni  hablar  claro ,  sino  dejarla  en  tal  estado,  porque  tal  vez  prefería  que 
no  se  tocase  ni  agitase.  Una  cosa  parecida  á  lo  que  (al  cabo  de  los 
mencionados  siglos)  ha  hecho  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisi- 
ción Romana  en  2  de  Noviembre  de  1899,  con  un  Obispo  que, 
habiendo  por  equivocación  hecho  uso  del  óleo  de  los  catecúmenos 
para  administrar  el  sacramento  de  la  Confirmación,  se  le  ocurrió  pre- 
guntar: «cupit  scire:  utrum  et  quomodo  hunc  involuntarium  erro- 

rem reparare  debeat?»,  la  Sagrada  Congregación  respondió:  Si- 

leat  (2).  Del  mismo  modo  había  contestado  el  22  de  Junio  de  1892, 
según  Santi.  Y  es  lo  que  hay  que  hacer,  no  revolver  más  este  ca- 
pítulo 1  en  la  teoría ,  porque  nada  se  saca. 


(1)  Héaqui  el  texto:  Tít.  xvi.  De  sacramentis  non  iterandis,  cap.  1.  «In  ordi- 
nato  in  Subdiaconum  sine  manuum  impositione,  et  Confirmato  non  Chrismatis, 
sed  olei  unctione,  non  fiet  iteratio,  sed  supplebitur  praetermissum»,  Inoc.  III  (an. 
1205  Roma  in  Angliam). 

«Pastoralis. — Praeterea  nos  consulere  voluisti,  an  permitti  debeat  ministrare,  qui 
sine  impositione  manuum  fuerit  ad  ordinem  Subdiaconatus  assumptus:  et  si  confir- 
matiónis  sacramentum  in  eo  debeat  iterari,  qui  per  errorem  fuit  non  chrismate  sed 
oleo  delinitus. — Adquod  breviter  duximus  respondendum:  quod  in  talibus*non  est 
aliquid  iterandum,  sed  caute  supplendum,  quod  incaute  praetermissum.» 

(2)  Boletín  Eclesiástico  de  Valladolid,  año  1900. 
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En  cuanto  á  la  práctica  general,  es  bien  sabido  que  lo  que  se  hace  y 
aconsejan  hoy  unánimemente  los  autores  (i)  es  administrar  el  sacra- 
mento en  tales  casos,  evitando  el  escándalo,  sub  conditione. 

En  el  Concilio  de  Florencia  (1438-53)  tenemos  que  distinguir  y  estu- 
diar dos  puntos,  á  saber:  I.°  Que  en  él  se  verificó  la  unión,  tan  deseada 
de  griegos  y  latinos;  la  cual  fué  solemnemente  proclamada  y  suscrita 
por  ambas  partes.  2.0  El  decreto  de  Instrucción  para  los  armenios. 
Cada  uno  de  ellos,  en  distinto  concepto,  es  muy  importante  para  el  es- 
tudio de  la  necesidad  del  bálsamo  en  la  confección  del  Crisma.  Co- 
menzaremos por  el  segundo,  confesando  que  las  palabras  del  decreto 
citado  es  uno  de  los  más  fuertes  argumentos  ó  razones  de  la  opinión 
que  sostiene  que  el  bálsamo  es  necesario  con  necesidad  de  sacra- 
mento. «Secundum  sacramentum  est  confirmado,  cujus  materia  est 
chrisma  confectum  ex  oleo,  quod  nitorem  significat  conscientiae,  et 
balsamo,  quod  odorem  significat  bonae  famae,  per  Episcopum  bene- 
dicto.» 

No  hemos  de  examinar  la  réplica  de  los  que  dicen  que  para  enton- 
ces, cuando  se  dio  este  decreto,  el  Concilio  de  Florencia  había  termi- 
nado. Siempre  nos  pareció  pueril  esta  salida.  En  todo  caso,  ¿no  era 
bastante  autoridad  la  del  Papa  Eugenio  IV  para  dar  fuerza  á  este  de- 
creto? 

Esto  no  obstante,  los  teólogos  no  han  visto  ó  hallado  en  estas  pala- 
bras de  la  Instrucción  práctica  una  definición  dogmática  (2),  ni  por 
ellas  se  han  visto  obligados  á  creer  que  sea  de  fe  que  el  bálsamo  con 
el  óleo  constituye  materia  esencial  del  sacramento  de  la  Confir- 
mación. 


(1)  Reiffenstuel  dice  en  su  obra,  Jus  Canontc,  t.  1,  lib.  1,  Decret.,  tit.  xvi,  núm.  6, 
que  «no  es  tan  cierto  que  deba  leerse  Diaconatus* ,  y  en  el  núm.  9  añade:  «Per 
omissam  manus  impositionem  (quae  caute  dicitur  supplenda)  in  Subdiacono  videtur 
intelligi  oinissa  collalio  primae  tonmrae  vel  ordinum  minorum.  Talis  supplenda.»  En 
lo  de  la  confirmación  nada  nuevo  ni  que  tachar  dijo  ReifTenstuel.  En  su  citada 
obra  (núm.  21)  se  lee:  «Quando  in  confirmatione  adhibetur  duntaxat  oleum, 
oportet  caute  supplere  defectum,  privatim  adhibendo  Chrisma,  eoque  confirman- 
dum  in  fronte  rursus  ¡nungendo  cum  debita  verborum  forma  et  intentione,  ita 
tamen  ut  aliae  caeremoniae  accidentales,  semel  solemniter  adhibitae  postmodum 
omittantur:  Ita  non  iterantur  solemnitates  accidentales,  nec  etiam  sacramentum 
confirmationis,  antea  invalide  collatum,  sed  prbnum  rite  con fertur.  —  Concordat 
Santi.» 

(2)  Salva  fide,  negari  potest  necessariam  esse  ejusmodi  admixtionem  ut  tenet 
Hellarminus  adversus  Keimnitium.  Ita  P.  Perrone  et  Wirceb. 
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Ni  posteriormente  los  Padres  del  Concilio  de  Trento  tuvieron  por 
conveniente  definir  nada  sobre  la  cuestión  presente,  limitándose  á  de- 
cir (ses.  7.a,  cap.  11):  «Si  quis  dixerit  injurios  esse  Spiritui  Sancto  eos 
qui  sacro  confirmationis  chrismati  virtutem  aliquam  tribuunt;  anathe- 
ma  sit.» 

Réstanos  preguntar  si  algo  prueba  el  hecho  de  restablecerse  la  unión 
de  griegos  y  latinos  (aunque  para  poco  tiempo)  en  el  Concilio  de  Flo- 
rencia, sin  que  mediase  reconvención  alguna  á  los  orientales  por  parte 
del  Papa  y  los  latinos,  y  sin  que  hubiese  retractación  ó  reconocimiento 
de  error  por  parte  de  los  griegos  respecto  á  la  práctica  y  uso,  entre 
ellos  corriente,  de  la  confección  del  Crisma  con  mucha  variedad  de 
aromas  ó  ingredientes. 

¿Es  que  el  Crisma  griego,  con  sus  35  aromas,  puede  seguir  usán- 
dose tuta  conscientia}  ¿Es  que  el  bálsamo  en  esta  mixtura  no  es  más, 
ni  tiene  otro  valor  que  cualquiera  de  los  aromas  que  con  él  entran 
para  la  confección  del  Crisma  griego  ?  ¿Puede  de  esta  costumbre  de- 
ducirse que  el  bálsamo  no  es  más  necesario  que  los  otros  aromas  ? 

El  Papa  Benedicto  XIV  al  examinar  esta  cuestión  y  esta  práctica, 
remite  al  juicio  crítico  del  Cardenal  de  Lugo,  y  ese  juicio  es  el  que 
vamos  á  reproducir  literalmente,  traducido  al  latín. 

Si  el  Crisma  compuesto  con  otros  ingredientes  además  del  óleo  y  del  bálsamo, 
se  puede  usar  en  el  sacramento  de  la  Confii  marión  (1). 

Historia. —  Ocasión  de  esta  controversiaies  el  uso  de  los  griegos  que,  juntamente 
con  el  óleo  y  bálsamo,  mezclaban  antiguamente  otros  doce  aromas  diversos,  con 
todos  los  cuales,  cocidos  á  la  vez,  preparan  el  Crisma  que  ha  de  consagrarse,  como 
se  colige  de  sus  eucologios  y  manuscritos  antiguos.  Después ,  de  tal  modo  se  exten- 
dió esta  mezcla  de  aromas  diversos  que,  en  los  eucologios  recientemente  impresos, 
el  rito  para  confeccionar  el  Crisma  contiene ,  además  del  óleo  y  bálsamo,  otras 
treinta  y  tres  especies  de  distintos  aromas  que,  juntamente  con  el  vino  y  óleo, 
por  cierto  en  gran  cantidad,  se  cuecen,  de  los  cuales  así  cocidos  se  forma  una  masa 
no  muy  líquida  (pero  sin  embargo  es  suelta)  y  con  ella  se  ungen  las  frentes  de  los 
confirmados.  De  aquí  que  se  ha  dudado  si  esta  es  materia  legitima  y  válida  para  el 
sacramento  de  la  Confirmación. 

Primera  sentencia  negativa. — Parecía  contradecirlo  el  Concilio  de  Florencia  en 
el  decreto  de  Eugenio  IV,  donde  se  dice  que  la  materia  de  este  sacramento  es 
«Chrisma  ex  oleo  et  balsamo  confectum».  Ahora  bien,  aquella  masa,  compuesta  de 
tantas  y  tan  diversas  substancias,  parece  física  y  moralmente  diversa  del  com- 
puesto de  óleo  y  bálsamo.  Pues  así  como  no  bastaría  para  la  consagración  del 
cáliz  una  bebida  compuesta  de  vino,  miel  y  otras  substancias  aromáticas,  y  más  si 


(1)  Disputationes  Joannis  de  Lugo,  hispalensis,  c.  S.  J.,  S.  R.  E.  Card.,  tom.  8,  edic. 
París,  1869.  Dubium  8,pág.  16. 
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antes  se  cocía  todo,  pues  tal  poción  se  distinguida  mucho  del  vino  puro,  que  es  la 
materia  instituida  para  la  consagración. 

Segunda  opinión  afirmativa.—  Sin  embargo,  se  aducía  de  la  otra  parte,  para  de- 
fender y  seguir  conservando  el  rito  griego,  la  autoridad  ,  ante  todo,  de  San  Dionisio 
Areopagita,  que  en  su  libro  de  Ecc/es.  Hierarch.,  cap.  iv,  tratando  del  crisma,  es- 
cribe lo  siguiente:  «Decimos,  pues,  que  la  confección  del  ungüento  es  una  colec- 
ción de  materias  que  exhalan  suave  olor  que  en  sí  contiene  gran  fuerza  y  abun- 
dancia de  propiedades  aromáticas,  de  la  cual  mezcla  los  que  participan  despiden  de 
sí  buen  olor,  á  proporción  de  la  cantidad  de  perfume  que  en  ellos  se  ha  fijado.  > 

En  cuyas  palabras  se  significa  que  allí  hay  más  cosas  mezcladas  que  el  óleo  y  el 
bálsamo;  pues  el  óleo  no  es  materia  que  despida  suave  olor,  ni  tiene  cualidades 
fragantes,  sino  que  más  bien  es  ingrato  y  pesado  al  clfato,  como  sabemos  por  ex- 
periencia. 

San  Dionisio  dice  que  en  el  Crisma  se  contienen,  no  una,  sino  muchas  materias 
olorosas  y  de  suave  aroma,  aun  en  abundante  multitud,  como  dan  á  entender 
aquellas  palabras:  «Magnam  vim  et  copiam  fragantium  qualitatum.»  Luego  no 
sólo  se  mezclaba  el  bálsamo  con  el  óleo,  sino  otras  más  especies  de  drogas  odorí- 
feras. 

En  segundo  lugar,  pesa  mucho  que  ni  en  el  Concilio  Florentino  (donde  los 
Padres  latinos  argüyeron  y  opusieron  á  los  griegos  muchas  cosas  acerca  del  uso 
de  los  sacramentos),  ni  en  ningún  otro  lugar  ú  ocasión  leemos  que  les  echasen  en 
cara  el  defecto  del  sacramento  de  la  Confirmación  por  emplear  ellos  materia  ilegí- 
tima ó  nula. 

Xi  Inocencio  IV  en  su  bula  (que  es  la  14  del  mismo  en  el  tomo  1  del  Bu//.  Com.), 
en  que  dispone  muchas  cosas  acerca  de  los  ritos  que  los  griegos  han  de  observar, 
señaló  cosa  alguna  que  debiese  corregirse  entre  los  griegos  en  cuanto  á  la  materia 
de  este  sacramento  de  la  Confirmación.  Lo  mismo  ha  de  decirse  de  Clemente  VIII 
en  su  instrucción  dada  á  los  griegos  católicos;  pues  les  permite  libremente  reci- 
bir el  sacramento  de  Obispos  griegos  no  cismáticos.  Todo  lo  cual  demuestra  que 
no  se  encontró  defecto  substancial  en  la  materia  de  este  sacramento,  tal  como  la 
usan  los  griegos. 

En  tercer  lugar,  con  el  mismo  fin,  se  ponderaba  el  misterio  significado  y  ence- 
rrado en  el  Crisma,  que,  por  tanto,  es  una  mezcla  de  óleo  y  bálsamo,  como  lo  no- 
taron los  escritores  sagrados,  cuanto  que  el  óleo  significa  el  lustre  y  candor  de  la 
vida  cristiana,  y  el  bálsamo  el  buen  olor  de  santidad  de  que  el  cristiano  confirmado 
debe  dar  ejemplo,  para  los  cuales  efectos  espirituales  se  da  espiritual  gracia  en 
este  sacramento.  Pues  bien,  para  esta  significación  parece  que  no  conducen  menos 
las  otras  especies  odoríferas  que  el  bálsamo;  antes  por  lo  mismo,  cuantas  más  cla- 
ses de  perfumes  se  mezclen,  tanto  más  suave  y  grato  olor  se  desprenderá.  No  es, 
por  tanto,  contra  el  fin  y  substancia  de  este  sacramento  la  mixtura  de  otras  especies 
de  aromas  que  también  conducen  á  la  perfección  del  buen  olor. 

Finalmente,  el  que  aquella  mixtura  se  hace  por  cocimiento  ó  hirviéndola,  parece 
que  poco  influye,  toda  vez  que  la  coción  ó  ebullición  no  cambia  la  substancia  del 
Crisma,  sino  que  sólo  sirve  para  que  la  mezcla  ó  combinación  se  haga  mejor,  y 
con  la  fuerza  del  calor  se  disuelvan  los  ingredientes  y  se  mezclen  más  fácilmente. 
Pues  ni  el  óleo  ni  el  bálsamo,  calentados  ó  cocidos,  dejan  de  ser  óleo  y  bálsamo,  ó 
de  causar  los  mismos  efectos,  por  ejemplo,  para  alimentar  la  luz  de  una  lámpara  ó 
para  otros  efectos  de  las  necesidades  humanas;  y  hasta  en  los  demás  casos  cuando 
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se  congela,  ordinariamente  se  liquida  el  óleo  al  fuego,  y  después  de  enfriarse  que- 
da como  antes,  como  se  ve  por  la  experiencia  diaria. 

Resolución. — Hasta  aquí  las  razones  de  una  y  otra  parte.  Mas  como  no  constaba 
suficientemente  la  verdadera  antigüedad  de  este  uso,  por  lo  menos  respecto  al  tan 
crecido  número  y  cantidad  de  diversos  aromas,  y  es  de  creer  que  paulatinamente 
fué  creciendo  la  costumbre  así  en  cuanto  al  número  como  á  la  mayor  cantidad  de 
cada  componente,  y  como  en  estas  materias  de  los  sacramentos  no  hemos  de  sepa- 
rarnos fácilmente  de  la  cierta  y  segura  materia,  me  ha  parecido  que  convendría 
prescribir  algo  á  los  griegos  en  este  punto,  y  que  se  les  advirtiese  que  en  caso  de 
añadir  algo  más  que  el  óleo  y  bálsamo  en  la  confección  del  Crisma,  esas  cosas 
fuesen  pocas  y  en  tal  cantidad  que  sobresalga  el  olor  del  bálsamo;  y  que  el  óleo 
de  tal  suerte  se  conserve  como  verdadero  óleo,  que  conserve  siempre  las  propie- 
dades y  efectos  propios  del  óleo.  Con  estas  condiciones  no  parece  se  puede  conde- 
nar la  práctica  de  aquellos  que  añaden  algo  de  otros  aromas.  Así  como  en  las  rú- 
bricas del  misal  romano  para  la  turificación  se  permite  la  mezcla  de  otras  drogas 
fragantes  con  el  incienso,  pero  de  suerte  que  siempre  prevalezca  el  olor  del  in- 
cienso, así  también  si  prevalece  el  olor  del  bálsamo  y  las  cualidades  del  óleo,  no  parece 
que  aquella  materia  se  diferenciaría  sustancialmente  de  la  nuestra. 

Sin  embargo,  creemos  que  debe  cuidarse  de  investigar  y  averiguar,  si  puede 
ser,  el  principio  de  esta  mezcla;  y  si  lograse  descubrirse  que  ó  no  es  tan  anti- 
guo ó  que  ciertamente  semejante  uso  es  posterior  al  cisma  y  separación  de  la  Igle- 
sia griega  de  la  romana,  en  tal  caso  á  todo  trance  se  debía  quitar  ó  prohibir,  in- 
troduciendo ó  mandando  la  mezcla  de  sólo  óleo  y  bálsamo,  puesto  que  la  tradición 
de  la  Iglesia  romana  debe  ser  estimada  siempre  como  la  más  segura  y  más  cierta. 

Como  complemento  del  juicio  que  formó  el  Cardenal  de  Lugo,  aña- 
diremos que  los  maronitas  antes  de  reunirse  á  la  Iglesia  romana,  em- 
pleaban en  la  composición  de  su  Crisma  el  aceite,  el  bálsamo,  el  almiz- 
cle, el  azafrán,  la  canela,  las  rosas,  el  incienso  blanco  y  otras  drogas, 
hasta  que  el  P.  Dandini,  de  la  Compañía  de  Jesús,  enviado  al  monte 
Líbano  en  calidad  de  Nuncio  del  Papa,  en  1556,  mandó  en  un  Sínodo 
que  el  Santo  Crisma  no  se  compusiese  en  adelante  más  que  de  aceite 
y  bálsamo,  {Bergier,  Dicción,  de  Teol.)  y  citaremos  las  palabra  s  del 
R.  P.  Claudio  Frassen  en  su  obra  Scotus  academicus ,  edición  de 
Roma,  año  1902,  t.  II,  pág.  439:  «Cum  Sac.  Rit.  Congregatione  du- 
bitaretur  utrum  talis  graecorum  usus  (aromatum)  esset  tolerandus, 
decretum  fuit  (1),  esse  tolerandum,  si  post  exactam  inquisitionem 
constaret  illum  esse  antiquissimum ;  sed  monendos  esse  graecos  Or- 
todoxos ,  ut  ejusmodi  aromata  in  tam  parva  quantitate  admisceantur, 
quod  semper  balsami  odor  praevaleat,  et  oleum  in  sua  natura  sub- 
sistáis 

Concilio  de   Trento  (1 545-1 563). —  Su  doctrina  sobre  el  Crisma 


(1)  No  señala  fecha  del  decreto. 
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en  nada  modifica  la  del  Florentino,  ni  falla  en  favor  de  ninguna  de  las 
opiniones  de  teólogos  y  canonistas.  Belarmino  (i)  (1621),  que  conocía 
bien  la  mente  del  Concilio  Tridentino,  se  limita  á  escribir  lo  siguiente: 
«Addunt  quídam  catholici  non  esse  probabile  Christum  instituere 
voluisse  sacramentum  aliquod  in  re  tan  incerta  rara  praetiosa  quae 
vix  magno  labore  et  sumptibus  obtineri  potest. 

»Quaestionem  esse  ínter  theologos  utrum  balsamum  requiratur  in 
Chrismate  necessitate  sacramenti,  an  solum  necessitate  praecepti. 

»Et  quidem  veteres  omnes  theologi  (dist.  7,  lib.  iv,  sent.)  et  Juris- 
consulti  (in  cap.  Pastoralis,  extra  de  sacramentis  non  iterandis)  docent 
balsamum  requiri  necessitate  sacramenti,  ita  ut  irritum  sít,  si  absque 
balsamo  detur. 

»Tamen  recentiores  quídam  (Cajetanus,  Domin.  Soto,  F.  Victoria, 
in  summ.  de  sacr.  confirm.)  putant  balsamum  non  requiri  ad  essen- 
tiam  sacramenti,  sed  necessario  adhibendum  ex  divino  praecepto. 

» Utriqíu  nituntur,  quodam  textu  Juris  can.  (cap.  Pastoralis)  quem 
textum  utraque  opinio  ad  se  trahit. 

»Neutra  opinio  est  de  fide,  vel  contra  fidem. 

»Fallitur  Kemnitins  ubi  docet  Conc.  Florentinum  definí visse  contra 
scholasticos  balsamum  requiri  in  Chrismate,  nam  Conc.  non  expres- 
sit  quomodo  requiratur;  sed  dixit  esse  materiam  oleum  cum  balsamo.» 

El  Pontifical  Romano,  editado  por  los  papas  Clemente  VIII,  Ur- 
bano VIII,  Benedicto  XIV  y  León  XIII,  trae  la  oración  tan  significa- 
tiva que  el  Prelado  recita  en  la  consagración  del  Crisma.  Ella  nos 
enseña  la  procedencia  y  naturaleza  del  bálsamo;  pero  nada  deja  en- 
trever respecto  á  la  mayor  ó  menor  necesidad  de  éste  en  la  confec- 
ción del  Crisma.  Dice  así:  «Deus,  mysteriorum  coelestium  et  virtu- 

tum  omníum  praeparator hanc  odoriferam  sicci  corticis  lacrymam 

(quae  felicis  virgae  profluendo  sudorem  sacerdotali  nos  opimat  un- 
güento) acceptabilem  tuis  praesta  mysteriis,  et  concessa  benedictione 
sanctifica.»  Es,  pues,  una  lágrima  olorosa  que  en  forma  de  sudor 
destila  un  vastago  excelente  que  nos  proporciona  el  ungüento  sacer- 
dotal. 

Sobre  el  citado  bálsamo,  el  autor  de  Liturgia,  Herdt,  escribe  (es- 
plicando  el  ceremonial  de  Obispos,  lib.  11,  cap.  xxm,  núm.  13):  «In 
Pontificali  non  exprimitur  quale  et  quantum  balsamum  sit  praepa- 
randum.  Sufficit,  autem,  balsamum  cujuscumque  regionis.» 


(1)  De  Sacr.  Con/.,  lib.  n,  cap.  ix. 
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El  catecismo  del  santo  Concilio  de  Trento  no  sólo  afirma  que  existe 
precepto  divino,  que  *-duae  res  corporeae  permixtae»,  esto  es,  el  óleo 
de  olivas  con  el  bálsamo,  confirmationis  materiam  praebent \  sino  que 

puntualiza  que:   «Christum  Dominum Chrismatis  ritum  et  verba 

quibus  in  ejus  administratione  catholica  Ecclesia  utitur  praecepisse»; 
que  San  Dionisio  y  muchos  otros  gravísimos  santos  Padres  nos  trans- 
mitieron esta  misma  doctrina  y  precepto  de  la  confección  del  Crisma, 
y  que  esto  mismo  fué  enseñado  muy  principalmente  por  el  Papa  San 
Fabián:  « Qui  Apostólos  Chrismatis  confectionem  a  Domino  accepisse, 
nobisque  reliquisse,  testatus  est  (i).» 

Este  precepto,  ó  eclesiástico  ó  divino,  mas  en  todo  caso  cierto  é 
incuestionable,  obliga  á  los  Sres.  Obispos,  bajo  pecado  mortal,  aun 
en  el  sentir  de  aquellos  que,  dicen  que  el  bálsamo  no  es  necesario 
con  necesidad  de  sacramento  ó  bajo  pena  de  nulidad.  «Concilium 
Trid.,  escribe  el  Dr.  Navarro,  probare  Chrisma  deberé  confici  ex 
oleo  et  balsamo,  adeo  quidem  quod  mortifere  peccaret  Episcopus, 
qui  ex  oleo  solo  id  conficeret;  sed  negando  quod  probet  utrumque 
esse  de  substantia  chrismatis  et  materia  confirmationis;  sicut  Ale- 
xand.  Papa  et  Cyprianus  (relati  in  can.  i  et  2  de  consec.  Dist  2)  di- 
centes  vinum  aqua  mixtum  esse  materiam  sacramenti  calicis,  nollunt 
dicere  utrumque  esse  de  substantia  Eucharistiae.  > 

San  Alfonso  María  de  Ligorio  (1696- 1787)  en  su  Teología  Moral, 
libro  6.°,  tract.  2,  cap.  11,  dubium  1,  núm.  162,  recopila  la  doctrina  de 
teólogos  y  canonistas  de  las  dos  opuestas  opiniones,  y  se  declara  en 
favor  de  la  afirmativa  como  más  común  y  probable.  (Véase  la  cita 
que  hace  allí  de  San  Cipriano.) 

Puede  decirse  que  en  este  punto  ha  formado  escuela  y  venido  á 
piar  nueva  y  mayor  fuerza  á  la  Summa  de  Santo  Tomás  y  á  los  to- 
mistas. 

La  Croix  (1714)  en  su  Teología  Moral  sostuvo  esta  misma  doctrina 
de  San  Ligorio.  Su  anotador,  A.  Zacaria,  S.  J.  (1796),  se  hizo  cargo 
en  una  de  las  notas  de  una  muy  notable  disertación  del  teólogo  na- 
politano Arreatus  ó  Arreati,  edic.  de  1722,  acerca  de  la  naturaleza  ó 
substancia  del  bálsamo;  mas  nos  parece  que  no  estudió  bien  el  sen- 
tido del  folleto  ó  disertación  del  napolitano  Arreati  en  la  parte  que 
puede  llamarse  del  dominio  exclusivo  de  la  historia  natural :  de  este 
punto  trataremos  después. 


(1)  Epístola  II,  inst.  (Carta  no  auténtica,  sino  arreglada,  á  lo  que  parece,  por  el 
Isidoro  Mercator  de  las  falsas  Decretales.) 
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Los  teólogos  modernos,  casi  sin  excepción,  han  seguido  fielmente 
á  San  Ligorio.  Basta  recordar  los  nombres  de  Scavini,  Gury,  Lehm- 
kuhl  (1),  Ballerini  y  Palmieri.  Creemos,  no  obstante,  que  si  San  Al- 
fonso hubiese  alcanzado  estos  últimos  años,  en  que  tanto  se  ha  estu- 
diado sobre  los  bálsamos  y  tanto  nuevo  se  ha  descubierto  y  escrito 
sobre  el  particular,  es  fácil  hubiera  modificado  su  opinión ,  y  acaso  las 
informaciones  de  los  sabios  naturalistas  modernos  le  hubieran  hecho 
ver  de  otro  modo  la  clase  de  necesidad  del  bálsamo  para  la  Confir- 
mación. Porque  la  verdad  es  que  hoy,  mejor  que  en  tiempo  del  car- 
denal Belarmino ,  se  ve  que  la  materia  de  los  bálsamos  es  cosa  asaz 
incierta  y  sujeta  á  equivocaciones  casi  inevitables  en  ocasiones. 
No  nos  atrevemos,  por  tanto,  á  sostener  la  opinión  de  que  Jesucristo 
quiso  que  el  bálsamo  fuese  absolutamente  necesario  con  necesidad 
de  sacramento  para  la  Confirmación.  Parece  bastante  estar  mandado 
el  uso  del  bálsamo  sub  giaii. 

¿De  qué  bálsamo  se  trata?  Esto  es  lo  que  vamos  á  estudiar,  según 
la  ciencia  farmacéutica. 


II 

En  el  estudio  de  los  bálsamos  ha  sucedido,  poco  más  ó  menos,  lo  Balsamo»  artificia- 
que  en  el  estudio  de  otros  puntos  de  historia  natural.  Conceptos  que  en     ojeada  WrtórícZ 
la  antigüedad  pasaban  como  corrientes  y  admitidos  por  todos,  han 
sido  recientemente  rectificados,  y  difícil  sería  hoy  encontrar  natura- 
listas acreditados  que  estuviesen  conformes  con  aquellos  juicios  ó 
afirmaciones. 

En  un  sentido  amplio,  la  palabra  bálsamo  se  aplicaba,  sobre  todo 
en  la  antigüedad,  y  aun  en  nuestros  días,  á  las  resinas  líquidas  y  á 
diversas  preparaciones  farmacéuticas,  aromáticas  ó  no  aromáticas. 
El  Diccionario  de  la  Academia  Española  dice:  «Bálsamo,  latín,  bal- 
samina; griego,  balsamon,  substancia  aromática  que  fluye  de  diversos 
árboles ;  medicamento  compuesto  de  substancias  aromáticas  para  las 
heridas,  llagas  y  otras  enfermedades. — De  Judea  ó  de  la  Meca,  opo- 
bálsamo,  resina  de  un  árbol  de  la  Siria;  del  Canadá,  resina  de  una 
especie  de  abeto;  del  Perú,  muy  parecido  al  de  Tolú,  pero  de  calidad 


(1)  Verius  videtur  dici  illud  ad  essentiam  pertinere,  sufficere  tamen  cujuslibet 
speciei  balsamum. 
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inferior;  de  Tolú,  resina  que  se  extrae  del  tronco  de  un  árbol  de  Co- 
lombia y  se  usa  como  pectoral.» 

Más  estrictamente,  y  hablando  con  propiedad,  hay  que  distinguir 
todos  los  bálsamos  en  dos  secciones ,  en  una  los  naturales ,  los  artifi- 
ciales en  otra. 

Naturales,  ó  bálsamos  propiamente  dichos,  son  aquellos  que  pro- 
duce la  naturaleza,  esto  es ,  los  que  destilan  las  plantas  balsámicas  ó 
que  de  ellas  se  extraen;  por  lo  tanto,  se  llaman  y  son  producios  vege- 
tales, y  en  su  composición  química  reúnen  las  condiciones  de  verda- 
deros y  legítimos  bálsamos  (i). 

Añadimos  que  han  de  reunir  estas  condiciones  de  verdaderos  bál- 
samos, porque  hay  otros  también  productos  vegetales,  y  por  consi- 
guiente naturales,  á  los  que  vulgarmente,  y  aun  en  libros  de  botánica 
y  farmacia ,  se  da  el  nombre  de  bálsamos ,  pero  que ,  hablando  con 
propiedad,  no  son  legítimos  bálsamos,  sino  trementinas,  resinas, 
óleorresinas  ó  gomorresinas,  tal  como  el  llamado  bálsamo  de  la  Meca. 

Bálsamos  artificiales  son  aquellas  composiciones  balsámicas  que, 
rigurosamente  hablando,  no  tienen  cabida  entre  los  ungüentos,  al- 
coholatos  ú  otros  medicamentos  ó  mixturas  de  género  bien  definido; 
pero  se  elaboran  todos  en  la  farmacia.  La  mayor  parte  de  los  bálsa- 
mos artificiales  son  medicinales,  y  todos  ostentan  francamente  su 
propio  nombre  y  composición;  por  ejemplo,  el  bálsamo  samaritano. 

Los  bálsamos  naturales  legítimos,  además  de  distinguirse,  así  por 
sus  caracteres  externos  como  por  su  composición  química,  de  a)  los 
artificiales  ó  de  farmacopea  médica,  se  diferencian  también  substan- 
cialmente  de  b)  otros  productos  naturales  que,  como  ya  hemos  dicho, 
no  suelen  ser  más  que  trementinas,  y  también  de  c)  los  bálsamos 
adulterados  ó  elaborados  generalmente  en  Francia  que  se  presentan 
y  expenden  en  el  comercio  con  nombres  y  etiquetas  de  bálsamos  na- 
turales legítimos;  v.  gr.,  los  que  se  fabrican  con  el  nombre  de  bál- 
samo del  Perú;  que  es  como  decir  vino  de  Jerez  hecho  en  Marsella, 

M.  C.  O. 

{Continuará.} 


(i)  Véase  su  definición  más  abajo,  al  hacer  la  clasificación  de  los  bálsamos. 
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III 

CÓMO  ACABAR  CON  LOS  DUELOS 

Uno  de  los  personajes  del  gran  drama  de  Tamayo  Lances  de 
Honor,  exclama:  «Si  el  mundo  está  plagado  de  fieras,  ¿qué 
remedio  sino  matarlas?» 

En  efecto,  hay  que  convenir  en  que  cuando  los  hombres  son  peores 
que  fieras,  y  se  empeñan,  contra  toda  justicia,  en  matar,  no  hay  más 
remedio  que  matarlos.  Pero  ¿por  medio  del  duelo?  Eso  es  lo  que  no 
se  probará  nunca  con  razones. 

He  ahí  por  qué,  avergonzados  de  esta  barbarie,  los  hombres  más 
civilizados  y  sensatos,  han  dado  comienzo  á  una  verdadera  batida  en 
regla  contra  los  partidarios  del  duelo;  y  visto  que  hasta  el  presente 
han  sido  ineficaces  cuantos  medios  se  han  arbitrado  con  este  fin,  exco- 
gitan otros  con  los  que  se  prometen  la  victoria. 

Se  han  propuesto  vigorizar  de  nuevo  las  leyes,  y  como  presienten 
que  las  leyes  serán  tan  impotentes  como  lo  han  sido  hasta  ahora,  por 
no  urgir  su  aplicación ,  vuelven  los  ojos  á  los  jurados  ó  tribunales  de 
honor,  á  las  asociaciones  ó  ligas  tutelares  de  este  sentimiento  tan  exi- 
gente, tan  implacable,  muchas  veces  tan  monstruosamente  falseado, 
y  se  pretende  formar,  en  esfera  distinta  de  los  tribunales  ordinarios, 
otros  tribunales  compuestos  de  personas  respetables  y  dignas,  en  cu- 
yas manos  se  deje  la  resolución  de  conflictos  personales  que  se  debe- 
rían solventar,  no  empuñando,  sino  arrojando  las  armas. 

Dos  años  hace  que  el  Parlamento  austríaco  votó  una  ley  contra  el 
duelo ,  y  empezó  á  formarse  una  liga  para  extirparlo.  Motivó  estas  re- 
soluciones un  hecho  de  verdadero  valor  cristiano  que  tuvo  resonancia, 


(i)  Véase  el  número  anterior,  pág.  5. 
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no  solamente  en  Austria,  sino  en  todo  el  mundo  adonde  llegó  la 
noticia. 

El  Marqués  de  Tacoli,  oficial  austríaco ,  rehusó  aceptar  un  desafío, 
alegando  que  era  católico;  de  resultas  de  tan  noble  proceder,  perdió 
el  grado  y  fué  arrojado  de  la  Corte ;  y  habiendo  su  amigo  el  Conde 
Lodokowski  alabado  públicamente  su  conducta,  sufrió  las  mismas 
consecuencias.  Mas  la  conciencia  cristiana,  la  indignación  contra  la 
injusticia  se  despertó  pujante  en  todas  partes,  y  de  todas  partes  llo- 
vieron cartas  y  felicitaciones  sobre  los  dos  valientes  que  preferían  re- 
nunciar á  su  brillante  porvenir  por  no  faltar  á  su  deber  de  católicos. 
Descollaban  entre  estas  felicitaciones  entusiastas  la  letra  colectiva  de 
todo  el  Episcopado  austríaco  y  la  del  príncipe  D.  Alfonso  de  Borbón, 
que  tantas  veces  en  los  campos  de  batalla  ha  expuesto  su  pecho  al 
plomo  enemigo  (1). 

Un  caso  semejante  excitó  en  sentido  católico  y  racional  la  opinión 
pública  de  Alemania,  y  planteó  en  el  ReichstagXa.  cuestión  del  duelo: 
tratábase  de  examinar  á  tres  jóvenes  católicos  que  aspiraban  al  grado 
de  oficiales  en  la  Landwehr.  Los  examinadores ,  á  uno  tras  otro ,  les 
dispararon  á  quemarropa  la  siguiente  pregunta:  «¿Qué  haríais  si  se  os 
provocara  á  un  desafío ?>  Cada  uno  de  los  jóvenes  contestó  sin  titu- 
bear y  con  nobilísima  calma:  «No  aceptaría  el  duelo;  mi  fe  me  lo 
prohibe ;  lo  que,  sin  embargo ,  no  me  impedirá  defenderme  hasta  ma- 
tar al  adversario,  ó  pelear  hasta  morir  por  mi  patria. >  Los  examina- 
dores no  dijeron  una  palabra ;  pero  los  tres  candidatos  quedaron  eli- 
minados de  la  lista  de  oficiales  del  ejército.  Empero  enterado  del  caso 
el  emperador  Guillermo,  mandó  que  se  diera  el  grado  de  oficiales  á 
los  tres  jóvenes  católicos  y  se  impusiera  castigo  á  los  examinadores  (2)- 


(1)  El  príncipe  D.  Alfonso  de  Borbón,  que  también  tuvo  á  grande  honra  vestir 
el  uniforme  de  zuavo  pontificio,  y  á  quien  nadie  puede  tachar  de  cobarde,  es  el 
iniciador  y  promovedor  de  una  Liga  universal  contra  el  duelo,  que  ya  cuenta  con 
numerosos  adictos  en  Austria,  en  Francia  y  Alemania;  está,  por  decirlo  asi,  consa- 
grado en  cuerpo  y  alma  á  la  nobilísima  empresa  de  lograr  desaparezca  esta  des- 
honra de  la  civilización  cristiana  que  se  llama  duelo,  y  no  sólo  emplea  su  personal 
actividad  y  celo  en  ella,  sino  que  lleva  ya  gastados  con  este  fin  algunos  millones. 
Véase  la  carta  de  felicitación  de  D.  Alfonso  dirigida  al  Marqués  de  Tacoli  el  30  de 
Agosto  de  1900,  y  publicada  en  el  diario  de  Viena  Das  Valeriana ;  asi  como  la  del 
Emmo.  Cardenal  Gruscha,  del  7  de  Septiembre,  publicada  en  el  mismo  diario,  y 
en  la  que  felicita  á  su  vez  á  D.  Alfonso. 

(2)  Esta  conducta  del  Emperador  no  parece  estar  muy  conforme  con  lo  que  se 
dice  que  afirmó  en  un  banquete  que  le  dieron  ciertos  estudiantes.  « Consérvese, 
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En  Inglaterra  hasta  principios  del  siglo  xix  se  batían  los  flemáticos 
hijos  de  Albión  como  cualquier  hijo  del  golfo  de  Gascuña  ó  de  las 
costas  andaluzas;  pero  desde  1819,  en  que  el  Parlamento  aceptó  el 
bilí  de  abrogación,  empezó  rápidamente  el  descenso  de  la  inicua  pre- 
sión del  duelo;  y  cuando  en  1843  el  príncipe  Alberto  creó  en  el  ejér- 
cito tribunales  de  honor,  para  dirimir  con  arbitros  las  querellas  de  los 
militares  y  aun  para  degradar  y  arrojar  de  las  filas  á  todo  el  que  pro- 
vocara ó  aceptara  un  duelo,  no  fué  menester  más  para  que  las  armas 
se  emplearan  en  mejores  empresas.  Otras  instituciones  civiles  persi- 
guieron también  en  sus  asociados  este  desacato  á  la  razón,  y  hoy  día 
todos  convienen  en  que  el  duelo  ha  desaparecido  de  Inglaterra.  En 
Bélgica  también  se  encargan  los  tribunales  de  honor  de  ir  acabando 
con  los  pocos  restos  de  casos  de  este  género  que  aun  quedan ;  y  en 
Rusia,  pasadas  las  intermitencias  de  esta  moda  que  introdujeron  allí 
las  guerras  napoleónicas,  puede  decirse  que  son  casi  desconocidos 
tales  lances,  sobre  todo  en  el  ejército.  También  en  Italia  se  persigue 
tal  costumbre,  y  hasta  se  castiga  al  que  sale  herido  de  un  duelo  como 
al  que  sale  ileso;  y,  no  obstante,  con  la  consecuencia  propia  de  lo 
absurdo,  según  aquello  de  que  ex  absurdo  sequitur  quodcumque,  tam- 
bién se  castiga  en  el  ejército  al  que  se  niega  á  batirse,  y  hasta  llega  á 
proclamar  en  el  Senado  italiano  el  general  Mezzacapo  « que  ahora 
hacía  falta  el  duelo  entre  oficiales  para  no  debilitar  en  ellos  el  exqui- 
sito sentimiento  del  honor  y  la  delicadeza». 

En  Francia ,  es  decir,  en  la  Francia  sensata  y  digna  de  su  pasado 
glorioso,  se  abre  camino  la  Liga  contra  el  duelo ,  y  de  día  en  día 
reciben  adhesiones  y  felicitaciones  sus  principales  miembros;  lo  que 
denota  algún  cambio  en  la  opinión  y  la  existencia  de  los  latentes 
gérmenes  cristianos,  que  aun  no  han  podido  pudrir  por  completo  los 
modernos  jacobinos,  á  pesar  del  cúmulo  de  lodo  é  inmundicias  que 
arrojan  sobre  la  Iglesia.  Es  notable  la  carta  que  con  este  motivo  di- 
rige el  príncipe  D.  Alfonso  de  Borbón  á  uno  de  los  más  notables 
miembros  de  esa  Liga,  célebre  por  haber  sabido  manejar  por  igual  la 
pluma  en  la  prensa,  la  lengua  en  la  tribuna  y  las  manos  en  ese  campo 
que  se  ha  convenido  en  llamar  del  honor.  Nos  referimos  á  Paul  de 


dijo,  este  espíritu  caballeresco  de  los  mensuren,  mientras  existan  universidades  ale- 
manas.» Aunque  los  tales  duelos  entre  aquellos  escolares  no  suelen  pasar  de  la  ca- 
tegoría de  ejercicios  de  esgrima,  mas  como  en  ellos  suele  haber  heridos  y  aun 
muertos,  sería  de  desear  que  se  fomentara  en  Alemania  de  un  modo  más  racional 
el  espíritu  caballeresco. 
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Cassagnac.  Razón  tiene  D.  Alfonso  en  felicitarle  desde  Viena  «por 
haber  combatido  el  duelo  por  escrito  y  aceptado  el  formar  parte  del 
Tribunal  de  honor  de  París».  «Habéis  realizado,  le  dice,  un  acto 
heroico  de  valor  moral  digno  de  vuestro  espíritu  caballeresco.»  Y  des- 
pués de  consignar  que  el  Comité  central  contra  el  duelo  constituido 
en  Viena,  cuenta  con  más  de  1.500  adhesiones  de  importancia  y  las 
recibe  incesantes  de  Alemania,  se  despide  en  estos  términos  del  fa- 
moso duelista  convertido:  «Quiero  repetiros  todavía,  señor,  cuánto 
admiro  vuestro  valor  moral,  que  vale  mil  veces  más  que  el  de  batirse 
cincuenta  veces  en  duelo.» 

El  movimiento  de  reprobación  es  general  en  Europa  y  América,  y 
al  escribir  estas  líneas  anuncia  la  prensa  que  Su  Santidad  piensa  pu  • 
blicar  una  Encíclica  contra  el  duelo. 

En  España  otro  personaje  que  llamó  mucho  la  atención  pública  en 
cierta  época,  y  que  ha  tenido  que  intervenir,  según  dicen,  como  Cas- 
sagnac, en  más  de  un  lance  de  honor,  calmados  sin  duda  con  los 
años  los  hervores  de  la  noble  sangre  que  corre  por  sus  venas,  ha  que- 
rido también  dar  una  pública  satisfacción,  dando  á  luz  un  libro  inti- 
tulado Lances  entre  caballeros ,  que  contiene  un  Proyecto  de  bases 
para  la  redacción  de  un  Código  del  honor  en  España. 

La  pública  satisfacción  que  este  libro  da  no  es  completa,  por  más 
que  nos  conste  de  las  buenas  intenciones  del  autor,  consignadas  en  el 
mismo  libro,  y  en  la  dedicatoria  al  P.  Bergamín  de  uno  de  los  ejem- 
plares, en  la  que  dice:  «El  objeto  de  este  libro  es  procurar  que  el 
duelo  llegue  á  desaparecer  de  nuestra  patria.»  Cierto  que  sujetándose 
los  ofensores  y  ofendidos  á  lo  que  el  libro  propone  en  las  dichas  ba- 
ses ,  por  lo  menos  se  disminuirían  los  casos  deplorables;  pero  no  des- 
aparecerían por  completo ,  una  vez  que  en  el  art.  86  de  las  mismas 
bases  se  dice :  « Si  los  representantes  del  ofensor  se  niegan  á  dar  ex- 
plicaciones, si  los  del  ofendido  las  rechazan,  ó  si  las  satisfacciones 
que  se  ofrecen  no  están  en  relación  con  las  ofensas  referidas ,  el  duelo 
es  inevitable  y  deben  discutirse  sus  condiciones.»  Lo  que  equivale  á 
decir  que  en  estos  casos  los  tribunales  de  honor  deben  ser  cómplices 
de  los  duelistas.  Y  no  extrañemos  que  Cabriñana  no  retroceda  ante 
tan  enorme  consecuencia,  pues  terminantemente  afirma  que  «nadie 
está  exento  de  arriesgar  su  vida  en  defensa  de  su  honra » .  Á  lo  que 
replicaríamos:  —  ¿Nadie  está  exento?  Por  medio  del  duelo,  todos  de- 
ben estarlo. 

Y  por  si  dudábamos  de  cuál  sea  su  mente,  añade:  «El  duelo  es  un 
mal,  por  ahora,  inevitable.»  Sin  que  por  eso  deje  de  afirmar  poco 
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después  que  el  duelo  ha  desaparecido  de  Inglaterra.  Lo  que  prueba 
que  el  duelo  no  es  un  mal  por  ahora  inevitable  (i). 

Plácemes  merece  ese  Proyecto  del  tribunal  de  honor  en  España, 
redactado  por  hombres  distinguidos  en  letras  y  en  armas;  y  los  me- 
recen el  Código  de  justicia  militar  y  el  Código  penal  de  Marina,  como 
salvaguardias  del  honor  del  ejército  de  mar  y  tierra ;  y  eso  que  no 
contienen  disposición  alguna  referente  al  duelo  entre  militares ,  como 
si  no  se  considerara  delito;  pero  mientras  quede  justificado  á  los  ojos 
de  estos  mismos  tribunales  y  de  la  opinión  un  sólo  desafío,  uno  sólo, 
por  la  brecha  que  abra  ese  caso,  se  pueden  precipitar  todos  los  demás. 

Es,  pues,  necesario  que  los  tribunales  de  honor  pongan  por  base 
inconmovible  de  sus  acuerdos  que  jamás  hallarán  razón  para  que  na- 
die se  bata  en  caso  ninguno.  Todas  sus  gestiones,  pues,  se  limitarán 
á  las  mutuas  satisfacciones  de  los  agraviados,  y  (lo  que  sería  el  ideal 
en  estos  lances)  al  cristiano  perdón  pedido  y  otorgado,  que  sería  la 
más  heroica  muestra  de  valor,  por  suponer  el  vencimiento  propio. 

Esto  nos  trae  á  la  memoria  el  sentir  de  nuestro  Padre  San  Ignacio, 
aquel  valiente  capitán  de  los  Reyes  Católicos  y  heroico  defensor  de 
Pamplona,  antes  de  convertirse  en  soldado  de  Cristo  y  fundador  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Sabido  es  que  todo  el  secreto  de  su  celestial  prudencia,  de  que  re- 
bosan sus  Constituciones,  está  en  la  proporción  de  los  medios  con 
el  fin. 

Escoger  un  fin,  el  más  excelente,  y  los  medios  lícitos  que  más  con- 
ducen para  lograrlo:  he  ahí  al  descubierto  la  síntesis  del  misterioso 
sistema  ignaciano.  Pues  bien;  supo  en  cierta  ocasión  Ignacio  de  Lo- 
yola  que  D.  Juan  III,  Rey  de  Portugal,  había  dado  orden  en  sus  rei- 
nos de  *que  ninguno  pueda  desafiar  d  otro,  so  pena  de  perder  toda  la 
hacienda  y  su  vida » .  Y  como  si  á  San  Ignacio  esto  no  le  bastara,  di- 
rigiéndose al  P.  Diego  Mirón,  que  tenía  mucha  entrada  con  el  Rey, 
escribió  en  estos  términos: 


(i)  Es  curioso  lo  que  consigna  en  el  capítulo  que  trata  De  ¡as  ofensas  que  exi- 
gen reparación  por  las  armas.  Entre  éstas  está:  «El  abandonar  en  masa  los  esca- 
ños del  salón  de  sesiones  del  Congreso,  en  el  momento  de  pedir  un  diputado  la 
palabra.»  Y  pregunto  yo:  ¿Tiene  derecho  el  diputado  favorecido  con  tan  silenciosa 
protesta  á  retar  á  todos  los  demás,  á  toda  la  «mm  de  diputados  que  no  quieren 
oirle?  Trabajo  le  mando,  si  la  masa  acepta  el  desafio.  Y,  por  otra  parte,  ¿no  está 
en  su  perfecto  derecho  la  masa  de  no  aguantar  al  que,  si  pide  la  palabra,  es  sin 
duda  porque  le  hace  mucha  falta,  porque  quizás  no  tuvo  el  don  de  la  palabra 
nunca? 
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«Con  parecer  esto  muy  santo  y  muy  bueno,  si  yo  me  hallara  delante  de  S.  A., 
no  dejaría  de  le  representar  otros  dos  puntos,  que  parece,  juntos  con  el  primero, 
ayudarían  mucho  para  lo  que  la  muy  pía  y  cristiana  intención  de  S.  A.  pretende. 
El  uno  es  que  todo  hombre  que  siendo  desafiado  saliese  al  desafío,  fuese  reputado 
por  traidor  y  por  infame  públicamente,  y  también  perdiese  su  hacienda  y  vida: 
porque  así,  con  contrario  remedio,  se  curaría  la  contraria  enfermedad;  y  quien  por 
no  perder  algo  de  su  honra  sale  al  campo,  por  no  perderla  del  todo  dejaría  de  sa- 
lir. El  otro  es  que  S.  A.  deputase  cuatro  personas  principales,  ó  cuantas  le  pare- 
ciese, las  cuales  tuviesen  autoridad,  que  sucediendo  algunos  inconvenientes  entre 
los  hombres  de  injurias  que  vengan  á  desafiarse,  estos  deputados  mirasen  por  las 
honras  y  deshonras  de  entrambas  las  partes,  poniendo  aquel  remedio  que  mejor 
les  pareciere,  tomando  también  S.  A.  sobre  su  persona  las  deshonras  que  se  pre- 
tendiesen, en  manera  que  quedasen  satisfechas  y  pacíficas  las  personas.  Y  si  Dios 
Nuestro  Señor  fuese  servido  que  esta  obra  de  tanto  servicio  suyo  se  efectuase,  ex- 
cluyendo este  abuso  tan  impío  y  tan  contra  toda  razón  divina  y  humana,  que  no 
puede  referirse  á  otro  autor  que  al  demonio,  podría  ser  que  otros  Príncipes  cris- 
tianos siguiesen  el  ejemplo  de  S.  A.  Pues  á  todos  debe  parecer  mal  cosa  tan  des- 
ordenada y  perversa,  en  especial  no  tuviendo  fundamento  ninguno  sino  en  la  opi- 
nión errónea  de  hombres  mundanos,  los  cuales,  aun  por  la  mayor  parte,  confiesan 
ser  tiranizados  de  esta  maldita  usanza,  y  les  pesa  de  ser  sujetos  á  ella»  (1). 

Lo  que  un  tan  gran  legislador  como  San  Ignacio  aconsejaba  á  un 
Rey  y  juzgaba  como  único  remedio  eficaz  contra  el  duelo,  es  hoy  po- 
sible. Fórmense,  bajo  la  tutela  de  la  autoridad,  jurados  especiales 
que  diriman  las  contiendas  de  honor;  y  si  esto  no  basta,  levántese 


(1)  Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  iv,  pá- 
gina 121.  En  el  1. 1,  páginas  203  y  204,  se  consigna  un  caso  singular,  que  quizás 
pocos  conozcan,  y  en  el  que  San  Ignacio  tuvo  que  intervenir  para  evitar  la  efusión 
de  sangre  entre  dos  caballeros. 

El  documento  es  breve  y  digno  de  copiarse;  dice  así: 

«IHS.  Á  los  24  días  del  mes  de  Agosto  de  1545,  empezando  á  comer  el  Sr.  Joan 
de  Vega,  Embajador  de  la  Cesárea  Majestad,  sobre  los  asientos  de  la  mesa,  el  señor 
Puerto  Carrero  habiendo  herido  al  Sr.  Bustamante  de  Herrera  en  el  rostro  con  la 
mano,  y  después  queriéndole  satisfacer,  entre  los  otros  partidos  que  le  hizo,  fué 
uno,  es  á  saber:  que  el  Sr.  Puerto  Carrero  pasando  de  una  casa  en  otra,  el  Sr.  Bus- 
tamante le  saliese  al  encuentro  y  le  pudiese  dar  hasta  dos  ó  tres  golpes,  sfh  efu- 
sión de  sangre,  con  una  verga  ó  caña.  El  Sr.  Bustamante  aceptando  el  partido,  y 
habiendo  yo  primero  habida  la  dispensación  de  monseñor  Arquinto,  Vicario  de  Su 
Santidad,  por  ser  el  Sr.  Puerto  Carrero  de  primera  tonsura;  á  los  31  del  dicho  mes, 
esperándole  según  el  partido  ordenado,  le  dio  con  una  caña  dos  ó  tres  golpes;  des- 
pués de  esto,  el  mismo  día,  delante  del  Rmo.  Cardenal  Carpi,  fueron  abrazados  y 
hechas  las  paces;  y  porque  yo  me  hallé,  por  servicio  y  gloria  divina,  en  concertar 
las  dos  partes,  y  presente  á  la  conclusión  de  las  tales  paces,  por  ser  asi  verdad  y 
pedírseme  testimonio  de  ella,  firmé  aquí  mi  nombre. — Ignacio. 

>  Hecha  en  Roma  á  2  días  de  Setiembre  de  1545.» 
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inexorable  sobre  las  cabezas  de  los  duelistas  la  espada  de  la  justicia 
humana,  con  todas  las  formidables  consecuencias  de  la  pública  des- 
honra y  la  confiscación  completa,  y  á  buen  seguro  que  bastarían  muy 
pocos  ejemplares  castigos  para  que  todos  escarmentasen. 

Dura  lex,  dura  ley,  es  verdad,  pero  salvadora.  Y  aun  quizás  en 
España  no  habría  que  llegar  á  esos  extremos,  dado  que  el  número  de 
desafíos  disminuye  y  la  reprobación  contra  ellos  aumenta,  y  está  en 
la  conciencia  de  todos,  si  se  exceptúan  algunos  desalmados.  La  prueba 
de  este  último  aserto  es  bien  reciente. 

De  todos  los  pasos  que  en  España  se  han  dado  en  estos  últimos 
tiempos  para  extirpar  esta  bárbara  costumbre,  ninguno  más  impor- 
tante y  significativo  que  el  que  se  dio  ante  la  faz  de  la  nación  y  del 
mundo  en  el  hemiciclo  del  Congreso  el  día  13  de  Febrero  de  19x52. 
Allí,  el  integérrimo  y  elocuente  orador  católico  D.  Ramón  Nocedal, 
tomando  pie  de  un  incidente  parlamentario  de  la  víspera,  que  pro- 
vocó un  desafío,  el  cual  no  se  llevó  á  cabo  entre  los  diputados  Silvela 
y  Blasco  Ibáñez,  pidió  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  aplicación 
de  la  ley  contra  el  duelo,  que,  aunque  muy  deficiente  hoy,  existe  en 
España,  y  aun  pidió  su  modificación  para  hacerla  más  eficaz  y  para 
que  igualmente  castigue  á  los  de  arriba  y  á  los  de  abajo,  porque 
decía : 

«Es  una  iniquidad  que  el  mismo  delito  se  repute  crimen  cuando  se  comete  con 
blusa  ó  chaqueta,  y  acción  honrosa  y  noble  cuando  los  delincuentes  visten  levita. 

>Yu  estoy  seguro,  Sres.  Diputados  (no  os  pido  la  contestación,  pero  en  el  fondo 
de  vuestra  alma  todos  estáis  conformes  conmigo  en  lo  que  voy  á  decir);  yo  estoy 
seguro  de  que  todos,  aunque  no  lo  digáis,  pensáis  y  sentís  conmigo:  que  el  duelo 
es  tan  contrario  á  la  razón,  como  nos  enseña  la  Iglesia,  y  que  en  el  retiro  de  las 
familias  se  condena  y  la  sociedad  lo  escarnece,  y  muchas  veces,  aun  en  discusiones 
públicas,  se  ha  condenado  por  irracional  y  bárbaro,  porque  la  conciencia  pública 
siente  ya  necesidad  apremiante  de  acabar  con  ese  resto  de  antigua  barbarie. 

¡►Invito  á  la  mayoría  é  invito  á  las  minorías  á  que  me  ayuden  á  conseguir  lo  que 
lie  propuesto,  y  á  conseguirlo,  primero,  aunando  las  voluntades  de  todos  en  una 
común  protesta,  y  en  seguida,  formulando  los  medios  de  llevar  á  efecto  esta  reso- 
lución. A  todos  los  diputados  que  me  escuchan,  á  los  jefes  délas  minorías,  al 
Sr.  Romero  Robledo,  al  Sr.  Maura,  al  Sr.  Navarro  Reverter,  ó  al  Sr.  Castellano, 
á  la  misma  mayoría,  por  el  órgano  que  más  autorizadamente  puede  llevar  la  voz 
en  su  nombre,  ruego  y  conjuro  que  se  levanten  y  que  hablen;  contradigan  lo  que 
yo  he  dicho,  si  no  les  parece  bien,  ó  me  ayuden  á  conseguir  esto  que  me  parece 
que  ha  de  ser  un  buen  ejemplo  para  todos  y  para  todo.» 

Y,  en  efecto,  las  minorías  y  las  mayorías  se  levantaron,  como  un 
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solo  hombre,  para  unirse  á  la  nobilísima  reprobación  del  duelo  for- 
mulada por  el  Sr.  Nocedal,  y  para  poner  coto  á  tales  lances  fuera  y 
dentro  de  aquel  recinto,  que  debiera  ser  santuario  de  las  leyes. 
El  Ministro  que  debió  contestar  primero,  dijo: 

«Mi  contestación,  como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  es  muy  clara:  Sr.  Noce- 
dal, el  duelo  es  un  delito,  y  mientras  en  el  Código  penal  se  consigne  que  es  un 
delito,  yo  lo  haré  perseguir  y  llevar  á  los  que  lo  cometen  ante  los  Tribunales  de 
justicia;  y  estoy  seguro  de  que  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  de  hacer  cuanto  le  sea  dable  para  que  las  autoridades  gubernativas  cumplan  con 
su  deber.» 

El  ex  ministro  Sr.  Romero  Robledo  hizo  suyas  «las  elocuentes 
palabras  del  Sr.  Nocedal,  en  las  cuales,  dijo,  se  han  de  inspirar  las 
modestas  mías».  Lo  mismo  aseguró  el  ex  ministro  Sr.  Maura;  y 
representando  al  ex  ministro  Sr.  Silvela,  dijo  el  ex  ministro  Sr.  Fer- 
nández Villaverde: 

«Estoy  en  la  materia  del  todo  conforme  con  el  juicio  expuesto  por  el  Sr.  Noce- 
dal. No  en  vano  decía  el  Sr.  Nocedal  apelar  á  la  conciencia  de  los  diputados,  pues 
en  lo  íntimo  de  ella  todos  pensarán  como  piensa  el  Sr.  Nocedal  sobre  el  duelo. 
Además,  no  es  lícito  olvidar  que  somos  legisladores,  y  aquí,  en  el  templo  de  las 
leyes,  no  se  puede  hablar  del  duelo  más  que  para  proscribirlo  y  condenarlo,  y  para 
fortalecer  la  ley  que  le  condena  y  reprime.»  {Muy  bien?) 

Levantóse  el  señor  ex  ministro  Navarro  Reverter  á  decir: 

«El  Sr.  Nocedal  ha  tenido  la  bondad  de  pedir  la  opinión  de  las  distintas  fraccio- 
nes de  esta  Cámara  acerca  de  la  generosa  empresa  que  ha  intentado;  no  ha  de 
faltarle  en  ella  ni  nuestro  apoyo  ni  nuestra  felicitación,  porque  realmente  el  em- 
peño es  sano,  y  hoy  más  que  nunca  necesario.» 

El  Sr.  Barrio  y  Mier  afirmó : 

« que  cualquier  medida  que  se  tome  contra  el  duelo  para  evitarlo  entre  los 

representantes  del  país,  debe  ir  seguida  inmediatamente  de  otras  contra  toda  clase 
de  duelistas.  Siendo  malo  el  duelo  esencialmente,  debe  ser  perseguido  en  el  Parla- 
mento y  fuera  de  él.  En  ese  camino  me  encontrarán  siempre  á  su  lado  el  Presi- 
dente de  la  Cámara,  el  Gobierno  de  la  Nación,  sea  quien  fuere,  y  todo  el  que  de 
veras  y  con  resolución  se  proponga  atacar  tan  bárbaro  atentado  á  la  religión ,  al 
derecho  y  á  la  humanidad». 

El  Sr.  Azcárate  dijo: 

«Aunque  por  razones  distintas  de  las  que  tiene  el  Sr.  Nocedal,  el  duelo  me 
parece  un  residuo  de  la  antigua  barbarie.» 

Y,  por  último,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  señor 
Sagasta,  declaró  que  él  se  encuentra  entre  los  enemigos  del  duelo; 


¡LANCES   DE   HONOR!  179 

pero  que  aun  dada  la  mayor  vigilancia  y  energía  para  que  la  ley  se 
cumpla,  no  confía  en  que  se  vaya  más  allá  de  lo  que  se  ha  ido  hasta 
hoy.  Porque  mientras  los  puestos  más  en  alto  y  los  que  mejor  ejem- 
plo debieran  dar  s:an,  en  este  asunto,  los  que  le  den  peor,  «la  cues- 
tión del  duelo  ha  de  ser  muy  difícil  de  extirpar  de  una  manera  tan 
radical  como  debiera  serlo». 

Al  día  siguiente  decía  El  Universo: 

«Terminado  el  debate,  hiciéronse  en  los  pasillos  muchos  y  animados  comenta- 
rios acerca  del  mismo,  siendo  general  la  opinión  de  que  el  Sr.  Nocedal  habia  obte- 
nido un  gran  triunfo  al  arrancar  al  Congreso  una  explicita  reprobación  de  lo  que 
la  Iglesia  condena  y  reprueba.» 

No  ignoramos,  sin  embargo,  que  en  aquellos  mismos  días  la  prensa 
sectaria  y  liberal  desfiguró,  como  suele,  los  hechos  y  protestó  contra 
la  actitud  de  la  Cámara,  contra  aquel  buen  ejemplo  que  habían  dado 
á  la  faz  de  toda  Europa  y  de  todo  el  mundo.  Les  enfurecía,  sin  duda, 
el  ver  que  los  representantes  de  España  no  eran  tan  insensatos  como 
los  representantes  de  esas  empresas  mercantiles  de  corrupción  públi- 
ca, que  se  llaman  á  sí  mismas  prensa  liberal,  órganos  de  la  opinión, 
portaestandartes  de  todos  los  progresos  humanos. 

I il Ejército  Español ',  tratando  del  asunto,  afirmaba  que 

«El  duelo,  tal  y  como  en  España  se  practica,  ha  hecho  cien  veces  más  bienes 
que  males.» 

La  Correspondencia  Militar,  mintiendo  más  que  la  Gaceta,  dijo  que 
hablaron 

«Sobre  este  punto  los  jefes  de  las  minorías,  exponiendo  opiniones  conformes  en 
absoluto  a  favor  del  duelo.» 

Falso  es  también  lo  que  dijo  El  Diario  de  la  Marina: 

«El  Sr.  Nocedal,  inspirándose  en  sus  conocidas  tendencias,  ha  pedido  á  voz  en 
grito  y  muy  seriamente  que  se  prohiba  el  duelo,  sin  lograr  convencer  á  la  mayo- 
ría de  los  que  formaban  el  auditorio,  lo  que  es  muy  de  celebrar,  pues  esto  es  muy 
buen  síntoma.» 

El  Globo  declaró  que  admite  el  duelo, 

«Mientras  no  cambie  el  sentimiento  social como  «un  resquicio  á  la  rebel- 

»iiía,  una  válvula  á  nuestros  alientos,  una  expresión  enérgica  á  la  personalidad.» 

El País  miente  y  calumnia,  como  de  costumbre,  cuando  escribe  que 
«Nocedal  condena  el  duelo  en  nombre  del  cristianismo,  cuando  precisamente  el 
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duelo  es  costumbre  completamente  cristiana ,  una  costumbre  sancionada  por  la 

Iglesia. » 

Se  necesita  todo  el  cinismo  de  que  alardean  esos  papeles ,  que  se 
honran  mutuamente  llamándose  queridos  colegas,  para  declararse  par- 
tidarios de  esos  suicidios  y  asesinatos  á  sangre  fría,  de  esa  barbarie 
reglamentada  que  se  llama  desafío  (i). 

Hay,  pues,  que  dominar  la  infernal  algazara  de  estos  insensatos 


(i)  Aunque  el  verdadero  motivo  del  acuerdo  contra  el  duelo,  que  insertamos 
en  esta  nota,  fuera  el  despecho  por  haber  sido  descalificado ,  ó  juzgado  indigno  de 
batirse,,  cierto  alborotador  republicano,  no  deja  de  ser  curioso  cómo  en  ciertos 
instantes  de  lucidez  dan  la  razón  á  la  Iglesia,  hasta  sus  más  encarnizados  enemi- 
gos. Lo  copiamos  de  un  periódico: 

«El  duelo  y  los  republicanos.  —  Los  republicanos  de  Valencia  han  publicado  un 
acuerdo  contra  el  duelo,  cosa  verdaderamente  curiosa  y  significativa,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  acuerdo  es  del  14  de  Febrero  y  no  ha  visto  la  luz  hasta  dos  meses 
después,  es  decir,  á  raíz  de  la  descalificación  de  Lerroux.  El  País  del  22  publica  el 
documento  sin  comentarios,  y  nosotros  lo  reproducimos  tal  y  cual  lo  trae  el  dia- 
rio de  los  curas  renegados  y  apóstatas,  que  dice: 

«  Contra  el  duelo. 
»  Señor  director  de  El  Pais. 

»Muy  señor  nuestro  y  estimado  correligionario:  Habiendo  acordado  la  junta 
¡►municipal  del  partido  de  fusión  republicana  de  Valencia  dar  publicidad  á  la  reso- 
lución que  adoptó  el  día  14  de  Febrero  del  corriente  año,  relativa  al  duelo,  remi- 
timos á  usted  copia  de  dicho  documento,  rogándole  se  digne  insertarlo,  para  que 
»sea  conocido  oficialmente  por  todos  los  republicanos  de  España  y  por  corroborar 
»en  parte  la  campaña  de  El  Pais. 

»Le  da  las  gracias  y  se  repite  suyo  afectisimo, — Adolfo  Beltrán. 

»Esta  junta,  en  sesión  celebrada  el  día  14  de  Febrero  de  1902,  tomó  el  acuerdo 
»siguiente: 

»Queda  prohibido  en  absoluto  á  todos  los  individuos  que  militan  en  el  partido 
»de  fusión  republicana  de  Valencia  que,  como  retadores  ni  como  retados,  acudan 
»á  los  llamados  lances  de  honor,  para  solucionar,  tanto  las  contiendas  de  origen 
»político,  como  las  de  carácter  particular. 

»E1  que  faltare  á  esta  prescripción  será  expulsado  del  partido. 

»Las  cuestiones  de  honor  que  afecten  al  jefe  del  partido,  á  los  diputados  á  Cor- 
etes, á  los  individuos  de  la  junta  municipal,  á  los  concejales,  y  en  general,  á  cual- 
quiera de  los  que  formen  en  el  partido  de  fusión  republicana  de  Valencia,  las  re- 
»solverán,  de  común  acuerdo,  la  junta  municipal  y  los  concejales. 

»Funda  la  junta  la  resolución  expuesta  en  los  motivos  siguientes: 

»i.°  Que  los  llamados  lances  de  honor  son  incompatibles  con  las  doctrinas  de 
>progreso  que  sustentan  los  republicanos. 

>2.#  Que  en  este  género  de  combates  no  se  dirimen  con  justicia  las  cuestiones 
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con  la  potente  voz  de  la  razón  y  de  la  verdad.  Hay,  pues,  que  tener 
el  valor  de  decir  en  España,  á  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol (el  pueblo  más  sensato  y  todavía  el  pueblo  más  católico  del 
mundo),  que  el  duelo  es  un  recurso  de  hombres  infames,  á  que  jamás 
debe  apelar  un  hombre  de  honor  y  de  conciencia.  Más  aún:  hay  que 
exigir  en  nombre  de  Dios  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  no  se  aver- 
güenzan del  Evangelio,  que,  lejos  de  apelar  á  las  armas  para  vengar 

injurias  personales,  deben amar  á  sus  enemigos. 

Y  con  esto  hemos  llegado  á  la  única  sólida  y  que  pudiera  ser  uni- 
versal solución  de  este  asunto,  á  la  práctica  de  las  enseñanzas  de  Je- 
sucristo Señor  Nuestro,  que  es  la  solución  de  todas  las  dificultades. 
Jesucristo  nos  ha  dicho:  *Diligite  inimicos  vestros.  Amad  á  vuestros 
enemigos. »  En  estas  palabras  hay  algo  de  precepto  y  algo  de  consejo 
ó  de  perfección  cristiana  (i).  Mas,  según  la  interpretación  de  la  Igle- 
sia por  boca  de  sus  Padres  y  Doctores,  en  cuanto  es  precepto  obliga 
á  todos;  siempre  que  se  dé  el  caso  de  tener  un  enemigo,  obliga,  por 
lo  menos,  á  no  desearle  ni  hacerle  ningún  mal  positivo,  y  aun  á  ha- 
cerle algún  bien,  como  es  no  excluirle  de  las  oraciones  comunes,  ni 
del  socorro  ó  auxilio  que,  si  no  fuera  enemigo,  se  le  daría  en  sus  ne- 
cesidades. Y  nótese  que  todo  esto  sería  una  farsa  y  una  hipocresía, 
más  digna  de  castigo  que  de  mérito,  si  no  tuviera  su  raíz  en  el  cora- 
zón, en  la  buena  voluntad,  en  el  amor.  Por  eso  se  nos  manda  amar 
de  corazón,  y  no  sólo  perdonar  de  boca  á  nuestros  enemigos.  San  Je- 
rónimo, contra  los  que  dicen  que  esto  es  imposible,  escribe:  *Scien~ 
citan  cst ergo,  Christum  non  impossibilia  praecipere  sed  perfecta.-»  «Sé- 
pase que  Cristo  no  manda  lo  imposible,  sino  lo  perfecto. »  Y  en  esta 
obra  buena  no  valen  excusas,  añade  el  solitario  de  Belén,  porque: 
< <  Potest  mihi  aliqmd  dicere:  non  possum  ieiunare;  numquid  potes t 
dicere:  non  possum  amare?*  «Puede  alguno  decirme:  no  puedo  ayu- 
nar; mas,  por  ventura,  ¿me  puede  decir:  yo  no  puedo  amar?»  No, 


>que  á  la  honra  afectan,  pues  la  destreza  en  el  manejo  de  las  armas  ó  la  hábil  in- 
terpretación de  las  prescripciones  de  un  código  caprichoso  pueden  inclinar  la 
¡►victoria  del  lado  de  la  sinrazón,  ó  dejar  indefenso  al  que  se  querella  con  motivo 
»fundado. 

»3.°  Que  naciones  tan  cultas  como  lo  son  Inglaterra  y  Alemania,  persiguen  y 
«castigan  de  manera  real  y  efectiva  el  duelo. 

»4.°  Que  los  lances  llamados  de  honor  son  reminiscencias  de  los  tiempos  bárba- 
ros, en  que  la  fuerza  imperaba  sobre  la  razón  y  el  derecho. 

>E1  presidente,  A.  Beltrán.  —  El  secretario,  J.  Jorge  Vinaixa.* 

(i)  Cf.  S.  Th.  n.  ii.  q.  35.  a.  9.  S.— Alph.  n.  28.— Lehmkuhl,  1. 1.  p.  11.  c  m. 
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nadie  lo  puede  decir,  porque  el  Dios  que  nos  impone  el  mandato 
de  amar  hasta  á  los  enemigos,  nos  da  gracia  para  cumplirlo.  Y  como 
en  todo  desafío  va  envuelto  el  deseo  de  hacer  algún  daño  al  prójimo, 
deseo  que  no  se  compadece  con  el  amor,  de  ahí  que  el  que  guarde 
este  mandamiento ,  nunca  admitirá  un  desafío ,  y  si  todos  lo  llegaran 
á  guardar,  no  habría  ni  un  solo  duelo  en  el  mundo. 

Este  amor,  sin  embargo  (en  cuanto  es  preceptivo  del  modo  indica- 
do), no  deja  indefensa  á  la  inocencia,  ni  da  alientos  á  los  malsines  y 
burladores  de  honras.  Porque,  como  ya  lo  hemos  dicho,  queda  con- 
tra la  injusta  agresión,  la  legítima  defensa  personal,  hasta  dejar  fuera 
de  combate  á  los  insolentes;  quedan  los  tribunales  de  justicia,  y  si 
éstos  faltan  á  su  deber  alguna  vez ,  aun  en  los  tribunales  supremos, 
condición  es  ésta  de  las  cosas  humanas,  tan  deficientes  en  todo,  y 
que  obligan  al  cristiano,  no  á  desesperarse,  sino  á  resignarse  en  los 
trances  supremos  de  la  vida,  y  á  esperar  firmemente;  porque  sobre 
los  tribunales  supremos  de  la  justicia  humana  está  el  Tribunal  Su- 
premo de  la  justicia  divina,  tribunal  sin  apelación,  único  tribunal  de 
honor  eterno,  en  que  se  decretará  quién  ha  sido  valiente  soldado  de 
Cristo  ó  «  perverso  caballero » . 

Julio  Alarcón  y  Meléndez. 


«Ofr- 
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\i  i  i.sto,  aunque  con  brevedad,  el  verdadero  estado  compara- 
tivo en  que  se  encuentran  el  día  de  hoy  las  naciones  protestan- 
tes y  las  católicas,  las  anglosajonas  y  las  latinas,  y  recono- 
ciendo que  en  realidad  la  situación  de  estas  últimas  es  de  mayor  ó 
menor  decadencia,  no  siendo  estos  países  en  nuestros  días  lo  que  fue- 
ron en  tiempos  pasados,  queda  por  resolver  el  problema:  ¿Quién  es 
el  causante  y  responsable  de  esta  postración?  ¿Quién  ha  arrastrado  á 
naciones  nobles  y  generosas  á  estado  tan  angustioso?  ¿Quién  ha  con- 
ducido á  algunas  de  ellas  al  borde  del  abismo?  ¿Será  el  clero,  mirado 
con  desdén  y  altanería  desde  mediados  del  siglo  xvm,  sobre  todo  en 
Francia  y  en  España?  ¿Serán  las  Ordenes  religiosas,  privadas  por  largo 
tiempo  de  existencia  legal,  obligadas  siempre  á  arrastrar  una  vida 
precaria,  perseguidas  sin  tregua  ni  descanso  y  condenadas  al  exter- 
minio por  una  política  suspicaz,  fanática  é  insensata?  ¿Será  aquella 
noble  porción  de  católicos  de  todas  profesiones,  excluidos  sistemáti- 
camente (2),  no  sólo  del  poder,  sino  de  todo  cargo  de  influencia, 
fuera  de  algunas  personalidades  aisladas,  cuyo  mérito  excepcional 
no  ha  podido  dejar  de  reconocerse?  En  un  régimen  que  se  ha  glo- 
riado de  conceder  libertad  é  igualdad  completa,  bajo  instituciones 
donde  se  consigna  el  derecho  de  todo  ciudadano  á  ocupar  cuales- 
quiera puestos  y  empleos,  con  sólo  que  se  halle  dotado  de  las  cuali- 
dades y  condiciones  indispensables  para  su  perfecto  desempeño,  es- 
tamos viendo  constantemente  excluidos  de  los  cargos  públicos  de 
importancia,  salvo  raras  excepciones,  á  numerosos  personajes  llenos 
de  dignidad  y  honradez,  adornados  también  de  talentos  é  instrucción, 
sólo  por  no  pertenecer  á  cieitas  agrupaciones,  á  las  que  sus  convic- 
ciones ó  su  decoro,  que  quieren  mantener  independientes,  no  les  per- 


( 1 )  Véase  t.  v,  pág.  1 9. 

(2)  No  debe  entenderse  esta  proposición  con  absoluta  igualdad  para  todos  los 
paiscs  y  en  todos  los  periodos. 
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mite  asociarse.  ¿Pueden  todos  éstos  ser  acusados,  con  la  más  remota 
apariencia  de  seriedad,  como  responsables  de  las  desdichas  de  los  paí- 
ses latinos? 

Para  todo  hombre  de  mediana  capacidad  es  un  axioma  indiscutible 
que  entre  los  agentes  humanos  de  quienes  depende  la  prosperidad  ó 
decadencia  general  de  las  naciones,  el  principal  son  los  poderes  pú- 
blicos y  aquellos  organismos  en  cuyas  manos  está  la  dirección  y  ma- 
nejo de  los  grandes  manantiales  de  la  vida  nacional.  La  historia  es 
una  confirmación  perenne  é  incontestable  de  esta  verdad:  las  nacio- 
nes han  tocado  al  colmo  de  su  dicha  ó  descendido  de  su  bienestar  y 
gloria,  según  ha  sido  la  talla  de  los  que  en  su  seno  han  administrado 
los  negocios  públicos.  Pero  si  este  axioma  es  indudable  en  cualquiera 
régimen,  debe  serlo  mucho  más  en  el  absorbente  del  Estado  mo- 
derno, cuyas  manos  empuñan  la  enorme  palanca  que  moviliza  todas 
las  energías  nacionales,  y  en  quien  confluye  la  dirección  de  los  cen- 
tros vitales  desde  donde  se  derraman  por  el  cuerpo  de  la  nación  los 
jugos  de  la  vida  social  y  pública.  El  Estado  moderno  centraliza  el 
nombramiento  de  autoridades,  aun  en  los  grados  más  subalternos; 
centraliza  la  administración,  centraliza  la  enseñanza,  centraliza  la  di- 
rección de  los  principales  organismos  sociales ;  y  lo  que  todavía  puede 
quedar  á  la  iniciativa  privada,  está  sujeto  á  la  vigilancia,  inspección 
y  fiscalización  del  Estado.  Querer,  pues,  hacer  responsables  del 
atraso,  decadencia  y  desgracias  sufridas  por  las  naciones  latinas  en 
los  últimos  tiempos,  á  personalidades  ó  corporaciones  que  en  casi 
todo  el  siglo  ninguna  parte  han  tenido  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos ,  ni  como  directores,  ni  como  ejecutores ,  ni  como  instigado- 
res ó  consejeros,  es  un  proceder  tan  insensato,  como  culpar  del  nau- 
fragio de  una  flota,  en  mares  remotos,  á  ciudadanos  pacíficos  que  ja- 
más hubieran  pisado  una  playa,  ni  embarcádose  en  una  nave. 

Por  eso,  ciñéndonos  ya  á  España,  el  proceder  del  anticlericalismo 
es,  sobre  insensato,  altamente  odioso,  cuando  mientras  pronuncia 
un  veredicto  de  exterminio  contra  un  grupo  inofensivo  de  hijos  de  la 
patria,  culpándole  de  las  desventuras  de  nuestro  país,  siendo  así  que 
en  prolongados  decenios  no  les  ha  cabido  otra  parte  en  la  vida  pú- 
blica sino  el  ostracismo,  el  destierro  ó  la  inmolación,  concede  abso- 
lución plenísima  á  cuantos  han  intervenido  en  la  administración  de 
la  cosa  pública,  sin  que  para  todos  éstos  tenga  una  palabra  de  cen- 
sura, ó  si  la  tiene,  es  puramente  convencional,  y  que  se  sabe  no  ha 
de  descender  jamás  á  vías  de  hecho.  ¡Paradoja  no  menos  absurda  que 
irritante!  iLa  decadencia  sufrida  en  nuestra  vida  nacional  deberá  im- 
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putarse,  no  á  los  organismos  de  donde  han  emanado  los  actos  de  esa 
vida,  sino  á  la  masa  neutra  del  pueblo  español,  cuya  participación 
en  la  vida  pública  ha  consistido  en  estar  supeditada  á  las  disposicio- 
nes de  esos  mismos  organismos!  No  es  nuestro  ánimo  envolver  en  la 
misma  censura  á  todos  los  partidos  é  instituciones,  ni  á  todos  los 
personajes  que  por  el  espacio  de  más  de  dos  tercios  de  siglo  han 
venido  sucediéndose  en  el  régimen  de  la  nación  y  han  influido  de  un 
modo  decisivo  en  los  asuntos  públicos:  semejante  anatema,  cerrado 
y  absoluto,  sería  una  injusticia;  conocidos  son  de  todos  los  españoles 
buen  número  de  hombres  públicos  que  en  el  gobierno  supremo,  en 
el  ejército,  en  la  enseñanza,  en  la  marina,  en  la  hacienda;  en  una 
palabra,  en  todos  los  ramos  que  abraza  la  vida  pública  de  una  na- 
ción, han  desplegado  patriotismo,  valor,  desinterés,  celo  por  la  cul- 
tura y  prosperidad  nacional,  rectitud  y  actividad:  todo  buen  español 
lo  reconoce  con  gratitud.  También  es  preciso  guardarse  de  confundir 
los  efectos  de  la  desgracia,  de  la  violencia,  ó  de  contingencias  que  no 
es  dado  prevenir  á  la  limitación  humana,  con  la  infidelidad,  la  inacción, 
la  negligencia  ó  la  omisión  culpable;  pero  es  indiscutible  que,  sin  des- 
conocer ninguno  de  estos  extremos,  cabe  todavía  señalar  un  campo 
espacioso  á  la  culpabilidad;  y  ciñéndonos  á  esta  esfera,  las  responsa- 
bilidades sobre  nuestras  desventuras  han  de  buscarse,  no  en  aquella 
masa  de  españoles  que  durante  el  espacio  indicado  ha  permanecido 
alejada  de  toda  acción  eficaz  en  la  vida  pública  nacional,  sino  entre 
los  que,  ó  han  regido  los  destinos  de  la  nación,  ó  con  sus  consejos, 
instigaciones,  amenazas  ó  sugestiones  han  prestado  cooperación  efi- 
caz y  decisiva  á  los  gobernantes,  como  son  los  miembros  de  las  Cá- 
maras y  la  prensa  de  partido.  Esa  otra  porción  selecta  de  españoles 
puede  lavarse  las  manos;  mas  todavía:  ella,  como  nadie,  tiene  derecho 
á  ejercer  la  censura  y  á  exigir  responsabilidades ;  porque  ella  es  la 
única  sobre  la  que  no  puede  recaer  sospecha  ni  presunción  siniestra 
de*ningún  género.  Querer  culpar  á  esta  honrada  porción  de  españo- 
les, sería  una  ironía  demasiado  irritante,  un  sarcasmo  sobrado  san- 
griento (1). 


(i)  No  quisiéramos  que  ninguno  diera  á  estas  expresiones  un  sentido  que  no 
tienen:  al  hablar  de  esa  porción  de  españoles,  no  nos  referimos  a  un  partido  poli- 
tico,  sino  á  toda  la  masa  de  ciudadanos  que  por  el  largo  espacio  de  tiempo  que  to- 
dos saben ,  ha  sido  objeto  de  hondas  prevenciones  y  ha  vivido  alejada  de  la  parti- 
cipación activa  en  los  negocios  públicos;  y  principalmente  á  ambos  cleros,  secular 
y  regular.  No  hacemos  sino  repetir  lo  que  ya  Balmes  decía  por  los  años  de  41  á  46. 
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Siendo,  pues,  absolutamente  cierto  que  á  nadie  puede  caber  menos 
culpa  del  estado  lamentable  de  atraso  y  abatimiento  de  la  nación  es- 
pañola que  á  ambos  cleros,  y  á  aquella  gran  masa  del  pueblo  espa- 
ñol donde  domina  el  espíritu  más  genuinamente  católico  ó  clerical, 
pues  ni  han  ocupado  jamás  el  poder,  ni  han  contado  con  su  protec- 
ción para  el  ejercicio  desembarazado  de  su  acción  social,  ¿cuál  puede 
ser  el  espíritu  que  ha  inspirado  á  la  secta  y  prensa  anticlerical  cuando 
con  tanta  destemplanza  pide  y  exige  la  proscripción  total  ó  parcial, 
y  una  limitación  injusta  é  irritante  de  los  legítimos  derechos  de  uno 
y  otro  clero?  Cualquiera,  á  la  verdad,  menos  el  de  rectitud  y  justicia; 
y  al  proceder  á  una  investigación  concreta  de  los  móviles  que  la  han 
impulsado,  es  preciso  dar  principio  por  eliminar  el  de  la  equidad 
para  buscar  la  solución  en  otros  muy  distintos:  ¿Dónde,  pues,  halla- 
remos el  verdadero  principio  de  proceder  tan  inverosímil?  ¿Acaso  en 
la  ignorancia?  Pero,  ¿á  quién  puede  ocultarse  que  no  es  lícito  atribuir 
un  efecto  á  agentes  de  quienes  consta  con  certidumbre  no  haber  en- 
trado en  juego  para  su  producción?  ¿Será  en  la  ligereza?  Pero  asunto 
de  tan  inmensa  seriedad,  donde  se  ventilan  intereses  gravísimos  y  de- 
rechos sacrosantos,  no  debe,  no  puede  ser  examinado,  y  mucho  menos 
resuelto  con  ligereza!  ¿Será  en  la  ambición?  Y  por  un  interés  mezquino 
y  personal,  ó  de  partido,  ¿es  lícito,  es  humano  siquiera,  poner  en 
conflagración  la  España  entera?  ¿Será  en  la  venalidad,  que  ha  tenido 
la  flaqueza  de  sucumbir  al  influjo  del  oro  sectario?  ¿"Será  en  el  espíritu 
de  aversión  á  la  Iglesia,  inoculado  en  las  inteligencias  y  en  las  volun- 
tades de  determinados  políticos  y  escritores  públicos?  ¿Será  en  cierta 
embriaguez  de  libertarismo,  vecina  al  frenesí,  que  parece  haberse  apo- 
derado de  los  anticlericales,  obsesionando  sus  mentes?  ¿Ó  será,  por 
ventura,  en  un  secreto  despecho  al  presenciar  el  fracaso  absoluto  de 
ideales  acariciados  por  cierto  grupo  de  políticos,  que  habiendo  to- 
mado á  la  nación  á  principios  del  siglo  xix,  todavía  próspera,  fecun- 
da, fuerte  y  sana,  la  ha  visto  disolverse  con  rapidez  entre  sus  manos 
hasta  llegar  al  estado  de  postración  en  que  la  deja  al  terminarse  la 
centuria?  (i). 


(i)  La  población  de  España  era,  á  principios  del  siglo  xix,  de  unos  13  millones 
de  habitantes,  notablemente  superior  á  la  de  la  Gran  Bretaña,  que  en  1759  sólo 
contaba  6  millones,  y  no  pasaría  de  9  á  fines  del  siglo  xvni;  y  á  la  de  Prusia,  que 
sólo  tenia  10  hacia  los  años  de  1815  (véase  Stimmen  aus  M.  Laach,  Julio  de  1900). 
Sobre  la  prosperidad  de  España  por  el  mismo  tiempo  hablan  ventajosamente  Cé- 
sar Cantú  (Hist.  Univ.x\i\>,  xvm,  cap.  xxn),  «pueblo  sobrio  en  la  abundancia >,  y 
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En  la  exposición  que  precede  sólo  hemos  pretendido  vindicar  á  los 
elementos  llamados  clericales,  es  decir,  al  catolicismo,  del  cargo 
afrentoso  que  el  anticlericalismo  le  ha  dirigido,  presentándole  calum- 
niosamente como  autor  de  todas  nuestras  desdichas,  quedando  así 
resuelto,  en  su  parte  negativa,  el  problema  sobre  las  causas  de  la  de- 
cadencia actual  de  España.  Resta  por  decidir  el  litigio  en  su  parte  po- 
sitiva, no  tan  fácil  como  la  precedente.  ¿Qué  factores  son  los  que  con 
su  acción  é  influjo  positivo  han  producido  efecto  tan  lamentable?  Varias 
son  las  explicaciones  que  de  este  punto  se  han  propuesto:  unos  han 
vuelto  directamente  la  acusación  contra  el  anticlericalismo  ó  la  revo- 
lución, presentándola  como  la  fuente  única  y  el  manantial  de  todas 
nuestras  desventuras.  «España,  han  dicho,  fué  grande  mientras  fué  ca- 
tólica; ha  decaído  y  se  ha  precipitado  en  su  ruina  por  haber  vuelto 
las  espaldas  á  la  Iglesia:  la  Historia  es  una  demostración  patente  de 
ambos  extremos.»  Otros  prefieren  ver  la  causa  principal  y  predomi- 
nante de  nuestra  postración  en  la  pereza  y  flojedad  característica  de 
los  españoles.  «La  religión,  se  dice,  está  circunscrita  en  su  influjo  á  la 
educación  moral;  pero  con  respecto  á  los  adelantos  materiales,  cons- 
tituye un  factor  muy  subalterno:  el  que  estudia  y  trabaja,  sea  protes- 
tante, sea  católico,  será  sabio  y  alcanzará  prosperidad:  así  como  recí- 
procamente el  que  se  deja  mecer  en  brazos  de  la  holgazanería,  no 
podrá  menos  de  sufrir  sus  consecuencias  de  ignorancia,  atraso  é  im- 
potencia; trabajemos  y  seremos  grandes:  echar  la  culpa  de  nuestros 
males  al  espíritu  anticatólico  es  responder  á  un  sofisma  con  otro  sofis- 
ma, como  lo  comprueba  el  hecho  notorio  de  pueblos  que  han  sabido 
alcanzar  un  grado  muy  alto  de  cultura  en  el  protestantismo  y  la  revo- 
lución.» Á  nosotros  nos  parece  que  ni  una  ni  otra  explicación  da  al  pro- 
blema su  solución  satisfactoria,  y  que  ambas  necesitan  alguna  rectifica- 


Adolfo  Thiers  {Hist.  du  Consulat  ct  del ' límpirc,  t.  vin,  lib.  xxviii),  cuando  describe 
el  estado  de  las  fuerzas  navales  de  nuestra  patria.  Ya  hemos  indicado  antes  la  ex- 
tensión territorial  de  sus  dominios.  De  su  fuerza  dio  buena  muestra  el  pueblo 
español  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Sus  ideas  eran  puras  y  cristianas,  su  re- 
ligiosidad ejemplar,  con  pocas  excepciones,  y  éstas  en  las  clases  elevadas.  La  co- 
rrupción y  descreimiento,  que  habia  cundido  entre  nobles  y  literatos,  no  descen- 
día ;i  la  masa  del  pueblo,  que  cumplía  con  exactitud  sus  deberes  religiosos. 'Véase 
D.  Vicente  Lafuente,  Hist.  eclesidst.,  t.  vi,  Introd. 
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ción.  La  primera  peca  de  excesivamente  exclusivista;  la  segunda  no 
advierte  que,  si  bien  es  cierto  que  la  esfera  de  acción  directa  del  cato- 
licismo son  las  máximas  religiosas  y  morales,  en  éstas  van  envueltos 
los  gérmenes  de  la  acción  colectiva  aun  con  respecto  á  la  cultura 
material  de  las  grandes  sociedades;  porque  la  acción  colectiva  na- 
cional, á  diferencia  de  la  individual  ó  en  corporaciones  pequeñas, 
atendida  la  generalidad  de  ramos  que  abraza,  la  importancia  relativa 
de  los  mismos  y  la  universalidad  de  sujetos  á  que  se  extiende ,  jamás 
podrá  ser,  en  las  sociedades  no  católicas,  tan  elevada  como  en  las 
sometidas  al  influjo  del  catolicismo,  si  las  circunstancias  independien- 
tes de  la  educación  religiosa  son  iguales,  como  ya  quedó  expuesto. 
De  la  ociosidad  y  pereza  como  factor  de  nuestra  decadencia,  habla- 
remos después;  ahora  expondremos  nuestro  parecer,  reducido  á  que 
el  manantial  no  único,  pero  sí  primario,  radical  de  nuestro  abati- 
miento y  atraso ,  ha  de  buscarse  en  la  revolución  antirreligiosa. 

Empezando  por  el  poderío  militar  y  político,  desde  luego  es  digno 
de  notarse  el  hecho  histórico,  patente  á  todo  el  mundo,  de  que  la 
decadencia  actual  de  España,  esta  postración  que  presenta  caracte- 
res de  irreparable,  empezó  á  declararse,  cabalmente,  cuando  los  ele- 
mentos donde  están  representadas  las  aspiraciones  é  ideales  del  cato- 
licismo perdieron  su  influjo  social  y  público,  para  ser  sustituidos  por 
una  facción  (i^que,  directa  ó  indirectamente,  nunca  ha  dejado  de 
ejercer  desde  entonces  decidido  predominio,  y  cuyos  novísimos 
representantes  son  los  que  hoy  levantan  el  grito  contra  la  Iglesia 
católica,  presentándola  como  autora  de  todas  las  desdichas  que  afli- 
gen á  los  pueblos  latinos.  Pero  no  sólo  se  inició  nuestra  decadencia 
actual  cuando  la  revolución  empezó  á  dominar  en  nuestra  política, 
sino  que  en  todo  el  discurso  del  siglo  xix  la  historia  de  España  ofrece 
á  nuestros  ojos  un  paralelismo  sorprendente  entre  las  fases  de  la 
revolución  secularizadora  y  las  de  nuestra  decadencia.  La  revolución 
antieclesiástica  asoma  la  cabeza  con  descaro  en  nuestra  patria  con  el 
advenimiento  de  las  agitaciones  de  1810(2),  se  acentúa  en  1820, 
reviste  formas  mucho  más  violentas  de  1834  a  1843,  rompe  la  unidad 


(1)  No  puede  ser  llamada  aquella  agrupación  un  partido  franco  y  abierto;  sino 
que  se  presenta  y  obra  en  Cádiz  de  una  manera  irregular,  clandestina  y  taimada, 
haciendo  violencia  al  poder  público. 

(2)  Ese  año  empezaron  las  agitaciones  reformistas,  promovidas  por  «muchos  y 
diestros  agentes  de  las  máximas  republicanas  (del  93)  y  el  democratismo»,  como 
se  expresa  el  regente  Lardizábal. 
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católica  en  1868,  desde  cuya  época  continúa  trabajando,  á  veces 
desde  las  alturas  del  poder,  á  veces  en  la  oposición ,  hasta  que  en 
estos  años  se  declara  francamente  atea  y  proclama  con  expresión 
decidida  y  osada  arrogancia  sus  propósitos  de  exterminar  del  suelo 
español  el  catolicismo,  tratando  de  implantar  y  poner  en  ejecución 
los  proyectos  formulados  por  Sergi  y  otros  demagogos  (1).  ¿Y  será 
menester  recordar  que  con  las  primeras  Cortes  de  Cádiz  coincidie- 
ron los  primeros  levantamientos  y  la  separación  de  vastos  territorios 
en  la  América  del  Sur;  que  en  1820  los  que  levantaron  la  bandera 
revolucionaria  fueron  precisamente  los  expedicionarios  destinados  á 
sofocar  la  insurrección  del  Río  de  la  Plata;  que  durante  el  período 
inmediato  de  dominación  radical  se  consuma  la  pérdida  de  las  pose- 
siones continentales  con  la  separación  de  Méjico  y  Guatemala;  que 
en  el  alzamiento  del  68  se  inicia  el  movimiento  separatista  de  las 
islas,  cuya  amputación  definitiva  del  cuerpo  de  la  nación,  tanto  en 
América  como  en  Oceanía,  coincide  con  los  tumultos  y  conflictos 
suscitados  por  el  anticlericalismo  que,  como  última  fase  de  la  con- 
juración anticristiana,  viene  agitándose  hace  años  (2),  ostentando 
tendencias  tan  antipatrióticas  como  antirreligiosas?  Pero  no  se  limita 
la  decadencia  á  sólo  la  pérdida  de  dominios  territoriales.  Á  la  des- 
membración territorial  va  acompañando  por  los  mismos  pasos,  en  el 
discurso  del  siglo,  una  disolución  lastimosa  en  el  seno  de  la  nación: 
los  partidos,  al  mismo  tiempo  que  se  van  propagando  más,  van  tam- 
bién dividiéndose  y  subdividiéndose  en  fracciones  más  y  más  exaltadas, 
que  sólo  han  sabido  vivir  en  los  tumultos  y  el  desorden.  Francmaso- 
nes, comuneros,  carbonarios  y  anilleros,  sin  otras  agrupaciones  de 
menor  importancia,  han  rivalizado  en  ambición,  crueldades,  codicia 
é  impiedad,  hasta  que  en  nuestros  días  aparece  la  fase  del  libertaris- 
mo,  digna  síntesis  de  todas  las  precedentes,  y  que  se  propone  con- 


fuí) Adviértase  que  esa  agrupación  no  debe  confundirse  con  ningún  partido 
político  regular;  ha  sido  siempre  una  facción  clandestina  que  ha  infinido  en  los 
partidos,  valiéndose  de  personalidades  con  que  cuenta  en  ellos;  esta  ha  sido  su 
táctica  desde  1810.  Pero  los  partidos  son  responsables  de  haberse  dejado  subyugar 
por  semejante  agrupación. 

(2)  El  año  1890  tuvo  lugar  el  célebre  juicio  oral  de  Castellón,  promovido  por 
la  masonería.  El  Sr.  Nocedal,  defensor  del  presbítero  D.  Wenceslao  Balaguer,  hizo 
notar  en  su  elocuente  discurso  que  los  jefes  de  aquella  secta  pretendían  con  aquel 
acto  «traer  á  la  misma  Iglesia  de  Dios  al  banquillo  de  los  reos».  El  gran  Oriente, 
que  se  hallaba  allí,  no  protestó.  A  ese  acto  acompañaron  y  han  seguido  las  esce- 
nas de  libertarismo,  conocidas  de  todos,  y  llevadas  hasta  la  ferocidad  en  1901. 
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vertir  una  secta  clandestina  é  irregular  en  agrupación  legal  política. 

Á  la  división  y  ruina  política  han  seguido  por  el  mismo  compás 
el.  malestar  general,  la  miseria  en  los  pueblos,  la  corrupción  y  la 
decadencia  en  la  instrucción,  ciencias,  artes,  industria  y  comercio. 

Esta  breve  reseña  despierta  presunciones  vehementes  contra  la 
revolución,  haciendo  sospechar  que,  en  efecto,  en  ella  debe  buscarse 
la  maternidad  radical,  el  infausto  origen  de  nuestras  desventuras. 
Pero  la  historia  dice  más;  la  historia  prueba,  no  sólo  la  concomitancia 
entre  las  fases  de  la  revolución  y  las  de  la  decadencia  española,  sino 
el  enlace  de  causa  y  efecto  entre  unas  y  otras,  quedando  por  lo  mis- 
mo fuera  de  toda  discusión  la  culpabilidad  de  la  facción  seculariza- 
dora  en  la  ruina  política  de  nuestra  patria.  La  acción  de  no  pocos 
diputados  y  de  influjo,  de  las  Constituyentes  de  Cádiz  en  la  des- 
membración de  las  Américas  fué  positiva  y  eminentemente  separa- 
tista, é  igualmente  lo  fué  la  de  los  jefes  de  la  expedición  preparada 
en  1820,  sin  que  haya  español  de  ningún  partido  que  ponga  en  duda 
estos  hechos  (1).  ¿Para  qué  hablar  de  la  acción  sectaria  en  la  última 
desmembración  de  las  colonias?  También  contribuyó  como  causa 
positiva  y  eficaz  de  la  mayor  gravedad  á  la  postración  política  y  mili- 
tar interior  de  España  la  división  interminable  en  partidos :  esa  divi- 
sión neutralizó,  y  ha  continuado  neutralizando,  la  acción  que  pudiera 
haber  sido  muy  benéfica  y  ventajosa  de  capacidades  excepcionales, 
y  aun  eminencias  procedentes,  no  sólo  de  la  masa  general  ajena  á  los 
partidos,  sino  de  las  mismas  fracciones  políticas  litigantes;  y  no  es 
menester  citar  ejemplos  de  uno  y  otro,  conocidos  de  todo  el  mundo. 
En  cambio  ha  encumbrado  con  frecuencia  á  personalidades  de  apti- 
tudes muy  problemáticas.  Los  partidos  han  fomentado  las  ambiciones 
y  promovido  ú  ocultado  irregularidades  muy  graves,  resultando  de 
aquí  quedar  desatendidas  necesidades  urgentes  para  la  defensa  y  el 
honor  de  la  patria. 

La  decadencia  en  otros  ramos,  como  la  agricultura,  la  instrucción, 
etcétera,  han  sido  también  consecuencia  inevitable  de  la  creación  y 
el  aumento  de  los  partidos,  ya  por  haber  dejado  con  mucha  frecuen- 
cia sin  fomento  y  protección  las  iniciativas  privadas,  que  no  pueden 
alcanzar  éxito  sin  el  apoyo  del  poder  público;  ya  por  haber  impedido 
medidas  acertadas  que  habrían  aumentado  el  prestigio  del  partido 


(1)  Véase  a  Lafuente,  Historia  de  las  Sociedades  secretas  en  España,  donde  el 
docto  y  diligente  escritor  expone  detalladamente  y  demuestra  con  documentos 
auténticos  la  conducta  desleal  de  los  sectarios. 
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rival;  ya,  sobre  todo,  por  haberse  rodeado  cada  fracción  de  una  turba 
innumerable  de  empleados  y  aspirantes,  que  deberían  haber  aplicado 
sus  aptitudes  á  profesiones  de  mayor  utilidad  para  la  nación. 

No  se  diga  que  estos  cargos,  más  que  contra  la  revolución  antirre- 
ligiosa, van  contra  el  sistema  parlamentario;  la  observación  tendría 
valor  si  los  partidos  no  hubieran  nacido  todos  de  la  fracción  refor- 
mista de  1810,  inficionada  de  graves  errores  irreligiosos  y  animada 
del  espíritu  de  hostilidad  contra  la  Iglesia,  si  los  fundadores  y  gran- 
des hombres  que  fundaron  las  nuevas  divisiones  no  hubieran  inocu- 
lado en  ellas  sus  propios  principios,  y  si  sus  representantes  más  ilus- 
tres no  hubieran  sido  al  propio  tiempo  miembros  de  sociedades 
secretas.  Lo  mismo  que  la  levadura  inicial,  la  masa  posterior  ha 
estado  siempre  de  frente  y  en  oposición  con  el  espíritu  religioso  de 
la  nación;  y  si  bien  no  todas  las  personalidades  han  participado,  ni 
participan,  el  conjunto  de  máximas  y  preocupaciones  del  grupo  á 
que  pertenecen,  y  aun  algunas  con  laudable  intención  han  trabajado 
por  sanear  la  atmósfera  original,  sus  esfuerzos  no  han  obtenido 
el  resultado  que  se  deseaba  (i).  El  parlamentarismo  ha  sido  puro 
instrumento;  lo  esencial,  el  principio  inspirador,  ha  consistido  siem- 
pre en  el  espíritu  secularizador. 

No  ignoro  que  muchos  escritores  pretenden  excusar  el  fracaso  de 
las  nuevas  instituciones,  parte  con  las  prolongadas  guerras  que  no 
han  permitido  al  partido  reformista  desplegar  su  sistema  de  mejoras 
y  adelanto,  parte  con  la  ociosidad  y  pereza,  tan  característica  del 
pueblo  español;  parte,  y  sobre  todo,  con  la  obstinada  resistencia  de 
un  ultramontanismo  ciego,  que  arraigado  en  las  masas  por  el  influjo 
secular  de  un  clero  numeroso  y  refractario  á  todo  progreso,  ha  este- 
rilizado los  planes  más  bien  meditados,  las  ideas  más  fecundas,  los 
esfuerzos  más  gigantescos  de  personajes  esclarecidos.  Yo  creo,  no 
obstante,  que  sin  desconocer  algunos  de  esos  atenuantes,  todo  ello 
no  absuelve  á  los  reformadores  ni  les  excusa.  Ninguna  región  de  Es- 
paña ha  estado  tan  sujeta  á  los  estragos  de  la  guerra  y  á  sus  con- 
secuencias como  Cataluña,  las  Vascongadas  y  Navarra;  estas  pro- 
vincias, sobre  todo  las  últimas,  han  tenido  que  alimentar,  equipar  y 
sostener  en  su  mismo  suelo  un  número  increíble  de  soldados;  han 
sido  teatro  de  escenas  desoladoras,  por  largos  años  han  visto  á  sus 
hijos  ocupados  en  las  armas  y  sin  poder  atender  á  su  instrucción  y 


(1)  Ya  Balmes  desechaba  por  igual  los  partidos  progresista  y  moderado. 
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la  de  su  familia,  á  la  agricultura,  etc.;  después  de  las  guerras  han 
debido  aceptar  condiciones  bien  duras:  si  la  observación  tuviera 
fuerza,  esas  provincias  debían  estar  hoy  sumidas  en  la  miseria,  la  des- 
nudez, la  barbarie;  pues  bien:  en  ninguna  parte  de  España  se  en- 
cuentra en  tan  buen  estado  la  constitución  de  la  familia,  las  costum- 
bres públicas,  la  instrucción,  la  agricultura,  la  industria,  la  urbanidad, 
la  policía,  el  bienestar  general,  las  vías  de  comunicación,  el  aseo  en 
poblaciones,  viviendas  y  personas,  como  en  estas  provincias,  siendo 
así  que  su  suelo  no  es,  ni  con  mucho,  el  más  rico  de  la  Península. 
Y  estas  provincias  son  el  baluarte  del  catolicismo  español;  en  ellas  es 
donde  está  más  arraigado  el  espíritu  clerical,  el  ultramontanismo  (i). 
Con  respecto  á  la  ociosidad  me  limitaré  á  preguntar:  ¿Cuándo  ha 
empezado  á  reinar  esta  enfermedad  en  los  españoles?  ¿Es  un  mal 
reciente  ó  antiguo  en  España?  Si  es  reciente,  ¿quién  lo  ha  importado? 
¿lo  ha  desarrollado  nadie  en  mayor  escala  que  la  revolución ,  sobre 
todo  con  el  periodismo,  azote  el  más  funesto  que  aflige  á  nuestra 
patria?  Si  antiguo,  ¿cómo  aquellos  españoles  ociosos  y  flojos  de  otros 
tiempos  descubrían  nuevos  mundos,  recorrían  mares  desconocidos, 
ocupaban  el  orbe,  le  dominaban  con  sus  armas  y  su  comercio,  civili- 
zaban y  colonizaban  en  breve  tiempo  países  inmensos  y  remotísimos, 
enseñaban  y  gobernaban  á  Europa?  ¿Cómo  decía  de  ellos  un  gran  po- 
lítico de  aquella  época,  que  «no  eran  como  los  demás  pueblos,  sino  que 
donde  una  vez  fijaban  su  planta  no  había  medio  de  desalojarlos  (2)», 
que  es  precisamente  lo  que  hoy  se  dice  de  los  anglosajones?  Es  cierto 
que  el  español  propende  á  la  inacción;  pero  la  religión  católica, 
bien  practicada,  posee  el  secreto  de  explotar  á  maravilla  las  buenas 
cualidades  y  anular  ó  mitigar  el  efecto  de  las  malas;  esa  es  su  nota 
característica;  ese  el  rasgo  que  la  distingue  del  protestantismo  y  la 
revolución,  que,  despertando  el  egoísmo  individual,  fomentan  en  cada 
pueblo  su  vicio  característico. 


xrv 

Pero,  ¿y  el  brillante  período  de  nuestra  historia  patria  durante  el 
glorioso  reinado  de  Carlos  III?  La  revolución,  ó  lo  que  el  clerica- 


(1)  Todo  esto  no  es  invención  aérea,  sino  realidad  palpable;  puede  verse  con 
los  ojos:  y  documentos  oficiales  lo  confirman.  Véase  Isern,  El  desastre  nacional. 

(2)  El  grande  Paulo  IV  en  una  alocución  animando  á  la  guerra  con  Felipe  II. 
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lismo  apellida  con  este  nombre,  dio  principio  con  el  advenimiento  de 
aquel  ilustrado  Príncipe;  sus  ministros  echaron  los  cimientos  y  tira- 
ron las  líneas  generales  del  grande  edificio  de  las  reformas  que  el 
régimen  moderno  del  siglo  xix  no  ha  hecho  más  que  ejecutar  con 
alguna  ampliación  relativamente  leve,  y  sólo  de  forma:  el  espíritu  y 
el  fondo  nada  han  variado.  ¿Y  Francia?  ¿No  empezó  á  ser  grande,  la 
reina  de  Europa,  la  directora  de  sus  ideas  sociales,  la  que  ha  mode- 
lado todas  las  instituciones  políticas  de  los  Estados  europeos ,  preci- 
samente desde  la  proclamación  y  el  triunfo  de  los  principios  del  89? 
¿Napoleón  fué  acaso  otra  cosa  más  que  un  intérprete,  el  más  hábil  y 
afortunado,  de  las  máximas  de  la  revolución?  ¿Y  no  triunfó  del  mundo, 
mucho  más  que  por  la  espada,  por  los  códigos  que  introdujo  en  todos 
los  países?  ¿Qué  diremos  de  Italia?  Italia  se  ha  constituido  en  potencia 
de  primer  orden,  respetada  de  Europa,  émula  en  el  comercio  de  las 
naciones  más  adelantadas  y  sin  rival  en  algunos  ramos  de  la  ciencia 
y  en  la  construcción  naval.  La  revolución  sólo  necesita  manos  hábi- 
les y  circunstancias  favorables  para  engrandecer  á  los  pueblos. 

Analicemos  esta  objeción,  á  primera  vista  grave.  No  negaré,  por  el 
contrario,  concedo  sin  dificultad  que,  en  efecto,  el  período  de  incu- 
bación del  régimen  moderno  en  España  fué  la  época  de  Carlos  III. 
Así  lo  dice  expresamente  un  escritor  autorizado,  el  Sr.  Danvila  (1). 
Pero  aunque  no  lo  dijera,  la  comparación  del  Memorial  presentado 
en  1759  al  Consejo  de  Castilla  en  pleno  por  Miguel  de  Gándara,  con 
la  serie  de  los  acontecimientos  desarrollados  durante  aquel  reinado 
y  en  todo  el  discurso  de  la  dominación  reformista  del  siglo  xix,  lo 
confirman  con  más  claridad  que  la  luz  del  mediodía.  Refiere  Amador 
de  los  Ríos  (2)  que,  al  llegar  á  España  Carlos  III  con  los  ministros 
que  traía  de  Italia,  el  pueblo  español  en  masa  mostró  gran  desconfianza 
y  desafecto  hacia  el  nuevo  Gobierno,  calificando  á  sus  miembros  de 
herejes.  ¿Se  equivocaba  el  buen  sentido  católico  del  pueblo  español?  El 
Memorial  de  Gándara  había  sido  presentado  al  Consejo  todavía  en 
vida  de  Fernando  VI,  pero  evidentemente  en  previsión  de  la  próxima 
venida  de  su  hermano  á  sucederle  en  el  Trono  español;  claro  es  que 
no  podía  menos  de  traslucirse  algo  ó  mucho  de  lo  contenido  en  aquel 
Memorial.  Y  ¿cuál  era  ese  contenido?  Ó  ¿qué  representaba  con  1 
pecto  á  la  marcha  del  Gobierno  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia?  El 


(r)  «Carlos  III  fué  el  primer  Rey  revolucionario  de  España.»  Asi  terminadichj 
autor  el  secundo  volumen  de  la  ¡listona  de  Car.'os  IIÍ. 
(2)  Historia  de  la  villa  y  corle  de  Madrid. 

Razón  y  Fi,  tomo  v  13 
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Memorial,  inspirado  por  Tanucci  (i),  contenía  un  plan  completo  de 
reformas  en  todos  los  órdenes;  y  con  respecto  á  la  política  eclesiás- 
tica, además  de  sentar  el  principio  de  que  «el  Gobierno  debe  dar 
el  tono  d  todo,  en  todas  líneas-»  (2),  establecía  numerosos  puntos  de 
reforma  sobre  regulares  y  clero  secular,  análogos  á  los  que  oímos 
proponer  hoy  al  anticlericalismo,  y  que,  en  suma,  preparaban  el  ca- 
mino á  una  Iglesia  nacional  bajo  la  inspección  y  tutela  del  Estado. 
La  historia  del  reinado  de  Carlos  III  y  las  disposiciones  tomadas  por 
los  ministros  de  Carlos  IV  á  la  muerte  de  Pío  VI,  manifiestan  que  la 
mira  constante  de  aquellos  políticos  fué  ir  realizando  como  se  había 
hecho  en  Ñapóles,  el  proyecto  de  Tanucci. 

Pero  concedida  de  buen  grado  la  primera  parte  del  alegato,  resta 
examinar  la  segunda.  ¿El  reinado  de  Carlos  III  fué  tan  venturoso  para 
España  como  el  anticlericalismo  lo  dice?  No.  Según  el  mismo  Memorial, 
España  poseía  el  año  1759  unos  nueve  millones  de  habitantes  (3), 
tenía  más  marina  mercante  que  Inglaterra  (4),  los  gastos  eran  meno- 
res que  los  ingresos  y  había  en  las  arcas  un  sobrante  de  300  millo- 
nes (5),  mientras  Inglaterra  se  hallaba  abrumada  con  una  gruesa 
deuda:  el  Rey  de  España  era  respetado  de  todo  el  mundo  y  casi  el 
arbitro  de  la  paz  en  Europa.  Sólo  Francia  poseía  más  población  y  po- 
día recaudar  las  entradas  del  erario  mejor  que  España,  y  eso  no  sin 
dificultad  (6).  España  gozaba  ante  la  Europa  del  prestigio  alcanzado 
en  tiempo  de  Felipe  V  en  las  guerras  de  Italia  con  la  adquisición  de 
Ñapóles  y  Sicilia  y  las  nuevas  ventajas  obtenidas  sobre  los  austríacos 
al  Norte  de  la  península  apenina,  sin  haber  sufrido  en  tiempo  de  Fer- 
nando VI  desastre  ni  contratiempo  alguno  de  importancia:  tal  fué  la 
herencia  que  Carlos  III  entró  á  disfrutar  á  la  muerte  de  su  hermano. 
Y  ¿cuál  dejó  el  reino  á  Carlos  IV?  A  la  muerte  de  Carlos  III,  ¿era  Es- 
paña ante  la  Europa  lo  que  á  la  muerte  de  Fernando  VI?  No.  Carlos  III 
había  debilitado  á  la  nación  con  gastos  y  guerras  imprudentes;  la 
vergonzosa  sorpresa  de  la  Habana  y  Manila  determinaron  la  su- 
perioridad de  Inglaterra;  los  desacatos  á  la  Iglesia  escandalizaron 
al  pueblo  español  y  empezaron  á  enajenar  sus  voluntades,  no  del 


(1)  El  mismo  Gándara,  en  la  Introducción  á  sus  Apuntes  ó  Memorial. 

(2)  §  26. 

(3)  §  21. 
U)  §  72. 

(5)  Danvila,  Historia  de  Carlos  III,  tom.  1,  cap.  x. 

(6)  §  7.  Del  imperio  austríaco  se  hacía  menos  cuenta  por  su  constitución. 
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Trono,  pero  sí  del  Gobierno  y  de  las  esferas  oficiales,  dejando  abierta 
la  guerra  religiosa,  siempre  la  más  imprudente,  siempre  la  de  con- 
secuencias más  desastrosas  para  un  país:  esa  guerra  fué  el  verda- 
dero germen  de  todas  las  calamidades  del  siglo  xix.  El  partido  revo- 
lucionario representa  la  continuación  de  la  obra  de  Carlos  III,  y  el 
clero,  con  la  masa  de  la  nación,  las  tradiciones  religiosas  y  patrias  (i). 
La  debilidad  intrínseca  del  Estado  español  creado  por  los  ministros 
de  Carlos  III  se  descubrió  muy  pronto.  A  pesar  de  vivir  todavía  los 
Arandas,  Azaras  y  Floridablancas,  el  reinado  de  Carlos  IV,  en  menos 
de  un  decenio,  convirtió  á  España  en  vergonzoso  satélite  de  la  repú* 
blica  francesa,  y  dio  á  Napoleón  fundamento  para  concebir  sobre  Es- 
paña ideas  y  proyectos  altamente  humillantes.  [Quién  había  de  decir  á 
Aranda  en  1798,  y  mucho  más  á  Floridablanca  en  1808,  que  el  edifi- 
cio por  ellos  levantado,  y  á  su  parecer  tan  majestuoso  y  robusto, 
como  que  creían  á  Carlos  III,  su  amo,  el  primer  soberano  de  Europa, 
no  había  de  merecer  más  que  el  desprecio  á  los  ojos  de  los  generales 
de  la  república!  ¡Lección  pesada  que,  si  en  Aranda,  como  de  inteli- 
gencia menos  ilustrada  y  por  haber  muerto  en  1798,  no  llegó  á  produ- 
cir el  debido  fruto,  hizo  caer  de  los  ojos  de  Floridablanca  el  tupido 
velo  que  lastimosamente  se  los  había  encubierto!  Napoleón  se  equi- 
vocó sin  duda ;  pero  no  en  el  juicio  que  se  formó  de  la  España  oficial 
de  los  Arandas  y  Moñinos,  sino  en  haber  confundido  con  ella  al  pue- 
blo español,  fuerte  aún  y  robusto  por  sus  convicciones  religiosas  y 
tradicionales. 

Tal  es  el  juicio  que  ante  la  historia  imparcial  merece  la  obra  tan 
decantada  de  los  ministros  de  Carlos  III;  que  encierra  no  poco  de 
ficción  creada  por  el  interés  de  secta:  aquel  triste  reinado  fué,  bajo 
muchos  conceptos,  el  principio  de  nuestra  ruina  (2),  sin  que  por  eso 
se  pretenda  obscurecer  lo  bueno  que  en  aquella  época  se  llevó  á  cabo; 
sólo  tratamos  de  las  máximas  de  gobierno  y  de  sus  resultados. 

Pero,  ¿y  Francia?  ¿Qué  diremos  de  Francia?  ¿Tampoco  la  repú- 
blica y  el  imperio  podrán  llamarse  grandes?  ¿Tampoco  los  vencedores 


(1)  También  esta  idea  la  consigna  el  Sr.  Danvila  cuando  dice  que  las  ideas  y  el 
plan  reformista  de  Carlos  III  son  la  base  del  sistema  de  la  revolución  española  del 
siglo  xi.\. 

(2)  Sólo  nos  hemos  fijado  en  los  puntos  capitales  de  desacierto;  pero  á  éstos 
acompañaron  otros  varios:  el  pacto  de  familia,  el  culto  al  Trono,  superstición  ri- 
dicula aun  ante  los  mismos  que  adulaban  al  rey,  una  vanidad  muy  superior  á  los 
méritos,  etc. 
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de  Europa  con  el  pensamiento  y  con  la  espada,  habrán  conseguido 
labrar  la  dicha  de  Francia  y  ceñir  sus  sienes  con  una  corona  de  glo- 
ria legítima?  Tampoco ;  y  los  primeros  en  reconocerlo  son  los  adver- 
sarios á  quienes  singularmente  tenemos  á  la  vista  en  estos  artículos, 
pues  para  ellos  toda  la  historia  de  Francia  en  el  espacio  de  siglos  no 
fué  más  que  la  preparación  del  día  de  Sedán.  Claro  es  que  establecer 
semejante  monstruosidad  es  pisotear  la  histeria  entera;  pero  nosotros 
convenimos  en  que  el  período  revolucionario  de  1789  a  181 5,  lejos 
de  levantar  á  Francia,  fué  el  origen  de  todas  sus  desdichas.  Desde 
luego,  instituciones  que,  como  la  república  francesa  y  el  imperio, 
sacrifican  á  la  ferocidad  y  á  la  ambición  víctimas  cuyo  número  se 
cuenta  por  millones  de  franceses,  no  pueden  constituir  la  dicha  ó  la 
gloria,  sino  el  exterminio  y  la  ignominia  de  Francia.  Pero,  pasando  á 
intentar  la  explicación  y  emitir  nuestro  juicio  sobre  el  verdadero  sig- 
nificado de  ese  período  en  la  historia  de  Francia,  empezaremos  por 
sentar  un  principio  que  debe  ser  axiomático  en  la  filosofía  de  la  His- 
toria; y  es  que  la  acción  de  la  divina  Providencia  sobre  el  mundo 
constituye  un  factor  indispensable  para  la  explicación  satisfactoria 
de  los  acontecimientos  históricos:  sin  ese  factor,  todo  es  un  caos; 
con  él  reciben  orientación  sin  gran  dificultad  los  elementos  más  in- 
coherentes. Sentado  este  principio,  examinemos  la  historia  del  pe- 
ríodo revolucionario  en  Francia.  La  revolución  francesa  no  fué  otra 
cosa  que  una  violentísima  explosión  de  pasiones,  las  más  depravadas 
y  feroces,  que  desde  las  alturas  del  poder  público,  escalado  por  la 
fuerza  y  la  injusticia,  se  desbordaron  en  todos  los  órdenes,  sin  más 
ley  que  sus  instintos  egoístas  é  inhumanos,  sin  más  freno  que  la  ri- 
validad mutua  de  los  que  aspiraban  á  la  tiranía  ó  la  más  perentoria 
necesidad  de  existir.  ¿Cuál  será  el  resultado  inmediato  de  tal  situa- 
ción? La  rapacidad,  el  fraude,  la  opresión,  la  injusticia  en  la  adminis- 
tración interior;  la  temeridad,  la  imprevisión,  el  frenesí  en  las  empre- 
sas exteriores:  esta  será  indefectiblemente  la  norma  habitual  de  con- 
ducta en  semejantes  gobernantes.  Y,  en  efecto,  eso  fueron  y  así 
obraron  los  hombres  de  la  Asamblea  constituyente;  así  los  de  la  Con- 
vención; eso  fué  el  Directorio,  casi  lo  mismo  el  Consulado,  y  tam- 
poco fué  muy  diferente  la  conducta  de  Napoleón.  Aunque  la  histeria 
no  hubiera  dejado  consignados  sus  actos  de  gobierno,  la  rapidez 
misma  con  que  en  el  espacio  de  pocos  años  se  fueron  sucediendo 
formas  tan  varias  y  extravagantes  demostraría  con  evidencia  que  en 
ninguna  de  ellas  hallaba  la  nación  francesa  orden  y  justicia. 

Circunstancias  eventuales  de  recursos,  cualidades  personales  de 
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los  gobernantes,  descuidos  ó  imprudencias  de  sus  enemigos,  iniciati- 
vas individuales  privadas  podrán  modificar  en  parte  los  efectos  desas- 
trosos de  tales  situaciones;  pero  semejantes  circunstancias  serán  siem- 
pre esencialmente  contingentes,  transitorias,  momentáneas,  precarias 
y,  además,  la  mayor  parte  de  las  veces  no  dependerán  de  la  elección, 
sino  del  acaso,  dando  lugar  á  intervenciones  excepcionales  de  la  Pro- 
videncia de  Dios.  Esto  sucedió  en  la  revolución  francesa.  Al  estallar 
ésta,  Francia  era  nación  poderosa,  contaba  con  grandes  recursos:  un 
pasado  glorioso  y  una  historia  brillante  por  largos  siglos  había  creado 
en  el  pueblo  francés  hábitos  de  honor  y  conciencia  de  su  superiori  • 
dad;  habían  acumulado  la  cultura  y  el  saber,  le  habían  conciliado  el 
respeto  de  Europa.  Los  hombres  de  la  revolución  pudieron  disponer 
de  esos  tesoros,  que  no  eran  creación  suya,  sino  herencia  espléndida 
de  la  Monarquía  de  Clodoveo  y  de  Cario  Magno,  de  San  Luis  y  de 
Enrique  IV,  de  Richelieu  y  de  Luis  XIV.  No  de  otro  modo  un  tahúr, 
que  obtiene  la  mano  de  una  heredera  opulenta,  dispone  de  los  cau- 
dales de  una  noble  casa  y  puede  por  algún  tiempo  ostentar  una  gran- 
deza que  no  le  pertenece.  La  Providencia,  por  sus  altos  fines,  tuvo  á 
bien  conceder  por  el  mismo  tiempo  á  Francia  algunos  hombres  de 
capacidad  superior,  como  fué,  por  ejemplo,  Napoleón,  que  halló  tam- 
bién un  auxiliar  para  sus  planes  en  la  exaltación  producida  por  las 
utopías  revolucionarias.  Tales  circunstancias  explican  la  gloria  mo- 
mentánea de  la  Francia  revolucionaria. 

Pero,  d podía  esa  gloria  ser  duradera?  No.  El  sistema  desastroso  de 
los  gobiernos  revolucionarios,  desde  la  Convención  hasta  Bonaparte, 
de  guerras  y  más  guerras  en  el  exterior  y  de  opresión  terrorista  de 
todos  los  elementos  de  orden  en  el  interior,  había  de  acabar  por  ex- 
tenuar á  Francia  y  por  cegar  las  fuentes  de  la  prosperidad  nacional; 
y  así  fué.  Francia  era  un  caos  al  tiempo  del  advenimiento  del  primer 
Bonaparte,  y  no  mejoró  su  situación  con  el  imperio.  En  sus  últimas 
campañas,  Napoleón  apenas  podía  sacar  soldados,  y  llenaba  los  cua- 
dros de  sus  ejércitos  con  mancebos  imberbes  que  iban  llorando  á 
tomar  el  fusil,  no  quedándole  más  veteranos  que  la  guardia  imperial. 
Cuando  Luis  XVIII  subió  al  Trono,  á  duras  penas  pudo  librar  á 
Francia  de  una  desmembración;  y  si  ésta  no  se  realizó,  más  que  al 
poder  de  Francia,  se  debió,  si  no  á  la  galantería,  sí  á  la  moderación 
de  los  aliados.  Con  Napoleón  cayó  la  gloria  y  la  grandeza  de  la 
Francia  revolucionaria,  sin  que  hasta  el  día  de  hoy  haya  logrado 
rehabilitarse  ni  lleve  camino  de  hacerlo.  La  república  francesa  sufre 
con  resignación  la  ley  que  le  imponen  Inglaterra  y  Alemania,  viéndose 
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además  precisada  á  escuchar  de  esos  adversarios  la  discusión  del 
problema,  si  al  cabo  de  dos  decenios  continuará  todavía  ocupando 
un  lugar  entre  las  potencias  de  primer  orden. 

¿Es  más  lisonjera  la  situación  de  Italia?  La  obra  de  la  revolución 
italiana,  ¿posee  mayores  garantías  de  estabilidad?  Aun  prescindiendo 
de  este  punto,  ¿la  Italia  oficial  es  dichosa?  ¿Ha  hecho  la  felicidad  de  los 
pueblos?  Dígalo  la  miseria  general;  díganlo  las  emigraciones  conti- 
nuas y  numerosísimas  de  italianos  que  se  ven  precisados  á  abandonar 
el  suelo  patrio;  díganlo  las  cargas  insoportables  de  que  los  países  so- 
metidos al  Rey  del  Piamonte  están  agobiados;  díganlo  las  explosiones 
formidables  que  de  tiempo  en  tiempo  estallan  en  todos  los  ángulos 
del  reino;  dígalo  la  descomposición  social  que  allí,  más  de  prisa  que 
en  ningún  otro  país  de  Europa,  se  va  realizando.  Las  calmas  que  por 
intervalos  se  suceden,  no  son  naturales  ni  resultado  de  una  situación 
normal:  son  puro  artificio  de  corporaciones  sectarias  cuyos  intereses 
fluctúan  indecisos,  y  que  se  ven  precisadas  á  dictar  órdenes  contra- 
dictorias ó  á  suspender  acuerdos  radicales. 

¡No:  los  pueblos  no  pueden  esperar  su  salvación  sino  del  que  se 
llama  y  es  Salvador  del  mundo  y  de  la  grandiosa  institución  por  El 
establecida! 

Lino  Murillo. 


EL  MARQUÉS  DE  MORA 


o) 


Prosigue  el  capitulo  ix. 

"abía  entonces  en  Veruela  un  monje  de  gran  saber  y  virtudes, 
cuyo  nombre,  popular  entonces  como  el  del  maestro  Feijóo,  es 
hoy  casi  desconocido,  como  los  de  tantos  otros  vigorosos  im- 
pugnadores de  las  perversas  doctrinas  del  siglo  xvm. 

Era  este  varón  famoso  el  P.  Maestro  D.  Antonio  José  Rodríguez, 
que  brilló  al  lado  de  Feijóo  y  el  P.  Ceballos,  y  llamaron  en  su  tiempo 
el  Maestro  sin  maestro,  como  está  grabado  en  su  sepultura ,  Magister 
sine  magistroy  porque  nunca  tuvo  otros  sino  su  aplicación  al  estudio 
y  su  extraordinario  talento  (2).  Sus  muchas  obras,  así  de  controver- 
sia, como  morales  y  científicas,  atrevidas  todas  y  vigorosas,  como  de 
hombre  que  se  adelantó  á  su  siglo,  diéronle  gran  renombre,  y  de  todas 
partes,  y  hasta  de  Madrid  mismo,  acudían  en  su  busca  gentes  de  todas 
clases  en  demanda  de  consejo  para  el  alma  ó  remedio  para  el  cuerpo; 
porque  era  también  el  P.  Rodríguez  médico  peritísimo,  y  aun  hace 
pocos  años,  en  1879,  citábanse  con  grande  elogio  sus  < Disertaciones 
físico-matemático-médicas  sobre  la  respiración  y  el  modo  de  introdu- 
cir los  medicamentos  por  las  venas». 

Cuéntase  que  viniendo  una  tarde  de  paseo  el  P.  Rodríguez  encon- 
tróse en  el  camino  un  coche  en  que  iba  para  Veruela  un  matrimonio 
catalán,  personas  de  mucho  respeto.  Pararon  éstos  el  coche  y  pregun- 
taron al  Padre  si  estaba  en  el  monasterio  el  P.  Rodríguez. — No  está, 
respondió  él ;  pero  no  tardará.  Vayan  al  Abad. — Fueron  los  viajeros  al 
Abad,  y  entretúvolos  éste  hasta  que  llegó  el  Padre,  y  conocieron  en- 
tonces que  era  el  mismo  que  se  habían  encontrado  en  el  camino.  Di- 
jéronle  que  venían  en  busca  de  remedio,  porque  tenía  la  señora  una 
llaga  de  mala  especie,  que  más  bien  era  espantosa  postema.  Encar- 
góse, sin  embargo,  el  P.  Rodríguez  de  su  curación,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  pudo  volverse  la  enferma  perfectamente  curada. 


(1)  Véate  t.  iv,  pág.  447. 

(2)  Hállase  enterrado  en  la  iglesia  de  Veruela,  frente  á  la  capilla  del  Crucifijo,  y 
léese  en  mi  losa  sepulcral  un  epitafio  latino  compuesto  por  el  limo.  Sr.  D.  José  La- 
plana  y  Castillón,  Obispo  de  Tarazona. 
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Es,  pues,  lo  más  probable  que  Mora  fuese  á  Veruela  en  busca  del 
P.  Rodríguez,  y  que  en  aquel  retiro  y  soledad  le  encontrase  Castro- 
monte  bien  empleado  en  la  curación  de  las  llagas  de  su  alma  ó  de  su 
cuerpo.  Es  más  creíble,  sin  embargo,  que  Mora  diese  la  preferencia  á 
estas  últimas ;  mas  también  es  cierto  que  el  P.  Rodríguez  no  dejaría 
de  ofrecerle,  por  lo  menos,  el  remedio  de  las  otras. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  Mora  volvió  á  Madrid  con  el  regimiento 
de  Galicia  á  muy  poco  de  su  misterioso  retiro  de  Veruela,  y  apresu- 
róse entonces  á  dejar  el  servicio  militar,  siéndole  concedida  la  licen- 
cia absoluta  antes  del  15  de  Enero  de  1771. 

Libre  ya  de  esta  traba  que  tanto  le  había  molestado  antes,  apresu- 
róse á  disponer  la  vuelta  á  París,  que  era  todo  su  anhelo;  mas  que- 
dábale aún  aquella  otra  traba  de  la  enfermedad  en  que  sus  vicios  le 
habían  aprisionado,  y  el  25  de  Enero  le  asaltó  de  repente,  en  medio 
desús  ilusiones  y  proyectos,  un  gran  vómito  de  sangre,  seguido  de 
tan  largo  y  profundo  desmayo,  que  casi  llegaron  ya  á  darle  por 
muerto. 

Declararon  entonces  los  médicos  que  tenía  ambos  pulmones  he- 
ridos, y  á  fines  de  Marzo  enviáronle  á  respirar  los  puros  aires  de  la 
primavera  en  Valencia,  donde  D.  Jorge  Azlor  Aragón  se  hallaba  en- 
tonces. Llegó  Mora  á  Valencia  á  principios  de  Abril,  harto  débil  y 
caído,  en  compañía  de  su  médico  Navarro  y  de  dos  de  sus  amigos 
parásitos,  un  tal  Ochoa  y  otro  llamado  Esteban ,  siendo  por  esta  vez 
excluido  de  la  partida  el  abate  Casalbón,  á  causa  de  una  gran  riña 
que  con  el  Marqués  tuvo  pocos  días  antes  de  su  viaje  (1). 


(1)  Es  curiosa  la  siguiente  carta  en  que  el  abate  Casalbón  refiere  dicha  riña  al 
Duque  de  Villahermosa,  y  da  bastante  idea  del  modo  de  ser  de  Mora  y  Casalbón: 

«Madrid  25  de  Febrero  de  1771. — Muy  señor  mió  y  mi  favorecedor:  Por  fortuna 
me  lisonjea  en  esta  ocasión,  como  siempre,  lo  que  dos  dias  antes  de  su  insulto 
decía  yo  al  Sr.  Marqués  (Mora),  que  en  ninguno  fiaba  tanto  en  este  mundo  como 
en  V.  E.,  que  su  trato  no  conocía  las  vanas  declamaciones  de  una  amistad  ideada, 
pero  que  la  realidad  y  sencillez  la  señalaba  cada  día  más,  y  que  ya  en  viniendo 
V.  E.  procuraría,  sirviéndole,  aunque  sea  de  rodillas,  acreditar  mi  agradecimiento 
y  la  idea  que  tenia  formada  de  su  buen  modo  de  pensar.  Esto  que  entonces,  casi 
en  los  mismos  términos  decía,  me  anima  ahora  á  contar  á  V.  E.  lo  que  para  eterna 
enseñanza  mía  me  ha  pasado,  y  en  lo  que  no  debiera  esperar  que  V.  E.  me  diera 
la  razón,  á  no  tenerla  yo  ciertamente,  y  á  no  ser  V.  E.  capaz  de  negarla  á  quien  la 
tiene.  Desde  que  aquel  sujeto  que,  según  V.  E.  dice  (el  Marqués  de  Mora),  se  queja 
de  haberle  yo  abandonado  por  la  Medinasidonia  y  por  las  viruelas,  de  que  nunca 
se  ha  hablado,  vino  á  Madrid,  no  ha  pasado  día  alguno  en  el  que,  cuando  menosf 
cuatro  ó  cinco  horas  no  le  haya  yo  hecho  compañía,  sin  contar  los  que,  entrando 
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Las  perfumadas  auras  de  aquella  huerta  deliciosa  obraron  tan  efi- 
cazmente en  la  destruida  naturaleza  de  Mora,  que  el  25  de  Mayo  es- 
cribe D.  Jorge  Azlor  á  su  hermano  Villahermosa:  «Por  cumplir  tu  en- 


en  su  casa  á  las  nueve  de  la  mañana,  no  salía  de  ella  casi  hasta  la  media  noche.  El 
día  mismo  que  vino  la  Medinasidonia  del  Sitia,  por  la  noche  el  Marqués  se  fué  de 
su  casa,  y  me  dijo  que  no  volvería;  viéndome  ocioso  y  deseando  cumplir  con  esta 
señora,  con  quien  y  cuya  casa  sahe  V.  E.  mis  obligaciones,  fui  a  verla;  allí  me  hizo 
jugar  S.  E.,  y  nos  pidió  á  los  tres  que  le  habíamos  hecho  la  partida  que  fuésemos 
á  hacérsela  al  día  siguiente  sin  falta,  porque  esperaba  tener  otras  gentes.  Los  tres 
ó  cuatro  primeros  días  en  que  el  Marqués  salió  puntualmente  por  las  noches  de  su 
casa,  no  se  dio  por  sentido;  pero  luego  que  se  volvió  á  quedar  en  ella,  empezó  á 
clamar  abandono  de  amistad  el  que  yo,  aunque  estaba  en  su  casa  todo  el  día,  me 
fuese  cerca  de  las  ocho  de  la  noche  á  continuar  una  partida  á  la  que,  sin  faltar  á 
todas  las  leyes  de  atención,  no  me  podía  excusar.  Trátase  de  que  en  todo  este 
tiempo  nadie  ha  habido,  á  excepción  de  Navarro  y  los  que  le  hacíamos  la  partida. 
Sin  embargo,  deseoso  yo  de  dar  gusto  cumplido  á  un  hombre  que  de  todo  mi  co- 
razón amaba,  le  supliqué  varias  veces  particularmente  a  Navarro,  y  siempre  en 
vano,  que  jugase  por  mí;  no  bastando  esto,  otra  noche  le  dije  á  la  de  Medinasido- 
nia:—Ya  casi  esta  noche  estuve  por  faltarle  á  V.  E.  á  la  partida,  porque  el  Mar- 
ques quedaba  casi  solo. — Esperaba  yo  tomar  de  su  respuesta  motivo  para  que  me 
dispensase  volver;  pero  no  me  respondió  ni  una  palabra.  En  fin,  cerrados  todos  los 
caminos,  me  resolví  a  no  ir  á  tal  partida  por  la  razón  que  pretexté  de  que  perdía 
demasiado,  y  que  yo  supliqué  á  Navarro  que  insinuase  á  S.  E.  ó  que  me  buscase 
otra  excusa.  En  efecto,  dejé  de  ir  aquella  noche,  que  pasé,  después  de  todo  el  día, 
con  el  Marqués;  pero  Navarro  nada  dijo  á  la  Duquesa,  y  habiendo  ido  á  comer  al 
día  siguiente  á  su  casi,  me  reconvino  de  que  yo  le  había  faltado  el  día  antece- 
dente, y  que  por  fortuna  había  ido  aquella  noche  la  de  Baños  para  poder  tener  par- 
tida. Vea  V.  E.  todos  los  enormes  delitos  de  amistad  que  han  excitado  la  cólera 
del  Sr.  Marqués,  hasta  el  punto  de  romper  antes  de  ayer  diciendo  que  renunciaba 
enteramente  á  mi  trato;  que  había  llegado  á  conocer  que  era  el  más  falso  amigo,  el 
más  hipócrita  y  el  más  malvado  de  los  hombres.  Con  términos  más  injuriosos  nadie 
se  ha  apartado  jamás  del  trato  de  un  asesino;  pero  S.  E.  tiene  el  gusto  trágico  y  no 
puede  sufrir  sino  coloridos  fuertes;  yo,  antes  de  responderle,  le  supliqué  que  no  se 
enfadase,  que  bien  veía  que  quien  como  yo  le  amaba  tanto,  nada  podría  sentir  más 
que  darle  motivo  á  que  se  le  aumentase  la  acrimonia  de  la  sangre;  que  nuestra 
amistad  no  valia  la  pena  de  su  salud,  que  se  sirviese  de  oirme.  Cada  palabra  mía 
aumentaba  su  enfado,  mis  disculpas  eran  sólo  efectos  de  un  ánimo  fingido,  las 
pruebas  y  demostraciones  que  yo  daba  eran  otras  tantas  chazas  que  yo,  con  increí- 
ble artificio,  habla  puesto  de  antemano  para  excusarme  en  la  ocasión;  en  fin,  te- 
miendo que  el  fruto  de  esta  contestación,  si  yo  pasaba  adelante,  fuese  la  pérdida  de 
su  salud,  tomé  el  partido  de  irme,  echado  vergonzosamente  por  un  hombre  de  cuya 
amistad  había  pensado  yo  hacer  mis  delicias,  y  de  la  que  no  me  podré  acordar 
jamás  sin  admirar  los  vanos  juicios  de  los  mortales  y  las  fantásticas  ideas  que  se 
forman  de  la  felicidad.  No  omitiré  que  además  del  antecedente  me  hizo  el  gran 
capitulo  de  que  Santander  no  me  quisiese  dar  licencia  para  que  yo  le  acompañase 
á  Valencia,  habiendo  yo  para  esto  dispuesto  el  tener  una  cuestión   pesada  con  el 


202  EL   MARQUES  DE   MORA 

cargo,  te  digo  que  el  Marqués  de  Mora  está  más  gordo  y  de  mejor 
color  que  cuando  estaba  en  esa  villa ;  pero  como  aun  no  se  ha  desva- 
necido del  todo  el  dolorcillo  del  pecho,  soy  de  parecer  que  debes  per- 


mismo  Santander;  todo  originado,  según  me  dijo  con  muy  buen  corazón  S.  E.,  de 
estar  enamorado  yo  de  unas  mujeres  que  tengo  en  casa  y  de  la  pasión  del  juego 
que,  como  otras  muchas,  me  arrastra.  Esta  anécdota  le  podrá  descubrir  á  V.  E.  el 
estado  de  mi  filosofía.  En  ordena  este  cargo,  juro  por  su  amistad,  y  es  lo  que  yo  más 
he  ofrecido,  que  nada  deseaba  más  que  acompañarle,  y  servir  así  á  un  amigo  en  el 
tiempo  en  que  le  podía  ser  de  más  utilidad.  Fuera  de  este  interés,  que  no  era  cier- 
tamente pequeño,  tenía  el  de  mi  salud,  tenia  el  de  mi  diversión  y  tenía  otros  mu- 
chos que  ahora  es  bien  fuera  de  propósito  contar.  Pero  todo  es  en  vano;  en  esta 
parte  ha  ya  muchos  días  que  yo  conocía  que  le  ahorraban  á  S.  E.  del  trabajo  de  bus- 
car razones.  El  hecho  es  que  desde  el  momento  que  le  mandaron  pensar  en  mudar 
de  aires,  supuse  que  yo  sería  de  la  partida,  y  aun  añadí  que  esperaba  que  mi  biblio- 
tecario mayor  me  diese,  aun  cuando  no  fuese  sino  por  un  mes,  la  licencia,  que  des- 
pués le  podría  ir  trampeando;  que  cuando  esto  no  bastase  se  podría  acudir  al  Minis- 
tro. Desde  entonces  vi  que  cuando  se  empezó  á  hablar  del  viaje,  la  primera  dili- 
gencia fué  enviar  á  D.  Ramón  á  Orelli  para  que  pidiese  la  licencia  de  Ochoa,  y  á  la 
de  Medinasidonia  por  Navarro,  no  olvidando  tampoco  encargar  al  Marqués  de  Mi- 
rabel que  la  pidiese  al  Patriarca  para  Esteban.  Nada  hasta  aquí  se  hablaba  de  mi; 
sólo  mi  licencia  no  se  tomaba  en  boca.  Con  todo,  yo  hablé  de  mi  licencia  á  San- 
tander, que  no  me  contestó;  ni  después  que  me  era  imposible  sacársela,  lo  conté  al 
Marqués,  pero  fué  hablar  á  sordos,  porque  nada  me  respondió,  pareciendo  natural 
que,  cerrado  esto,  tratase  conmigo  de  otro  camino  para  facilitar  mi  licencia.  Ni  esto 
me  desengañó:  previne  mis  cosas  para  estar  dispuesto  al  viaje;  busqué  dinero,  hice 
ropa  blanca  para  estar  prevenido;  despedí  al  criado  que  tenía  por  parecerme  inútil 
fuera  de  Madrid,  y  tomé  otro  á  propósito;  dispuse  con  D.  Miguel  Otamendi  todo 
lo  que  debía  yo  esperar  de  un  amigo  durante  mi  ausencia;  en  fin,  hasta  el  momento 
del  rompimiento,  yo,  creído  que  un  camino  ú  otro  se  abriría,  á  nada  estaba  más 
dispuesto  que  á  marchar.  Es  verdad  que  días  había  que  yo  no  mostraba  grandes 
deseos, pero  nadie  acaso  habrá  tenido  más  motivo  de  no  mostrarlos.  Notaba,  á  no 
dudar,  una  increíble  novedad  en  el  trato,  la  que,  en  fin,  ha  llegado  á  tal  sequedad, 
que  me  obligó,  como  ya  he  dicho  antes  de  ayer,  á  suplicarle  en  amistad  me  dijese 
las  causas  que  tenía,  y  esto  fué  el  principio  de  la  cuestión.  De  ahí  vino  el  no  con- 
testar una  vez  que  se  hablaba  del  viaje;  de  ahí  el  decirle  á  D.  Ramón  (y  tenía  mil 
razones  para  decírselo  á  él  antes  que  á  otro)  que  si  yo  no  era  preciso,  como  pare- 
cía que  no  lo  era  tratándose  de  ir  tantos,  que  á  qué  fin  había  yo  de  ir;  de  ahí  tam- 
bién vino  el  decirle  mil  veces  á  Navarro  que  yo  iría  con  gusto  por  mi  parte,  pero 
que  era  absolutamente  preciso  que  me  pidiesen  licencia;  esto  mismo  dije  en  otra 
ocasión  á  Cavarcos,  á  esto  mismo  tengo  escrito  estos  últimos  correos  al  señor  don 
Jorge,  con  quien  yo  no  había  podido  ocultar  los  justos  resentimientos  que  la  frial- 
dad de  un  pretendido  amigo  me  causaba.  Sin  embargo,  una  vez  que  en  este  mis- 
mo caso  se  me  preguntó  sin  rebozo,  sin  el  mismo  respondí  que  estaba  pronto;  pero 
permítame  V.  E.  que  yo  le  asegure  que  no  se  ha  pensado  de  buena  fe  en  que  yo 
fuese,  y  comoquiera,  según  le  decía  yo  antes  de  ayer  al  Marqués,  que  si  tan  atado 
quería  suponerme,  que  me  hiciese  el  favor  de  facilitarme  la  licencia,  y  vería  el  gusto 
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suadir  á  su  padre  que  no  le  dé  prisa  para  que  salga  de  aquí,  donde 
hay  ejemplares  de  algunos  que  por  haber  salido  muy  pronto,  aunque 
al  parecer  buenos,  les  ha  repetido  el  accidente.» 

Algún  tiempo  después,  el  13  de  Julio,  vuelve  á  escribir  D.  Jorge: 
«Yo  continúo  la  misma  vida  que  te  he  escrito  hacía,  y  de  cuyo  mé- 
todo me  separaré  muy  poco  en  todas  partes  donde  esté ;  trabajamos 
Morita  y  yo  en  arreglar  nuestra  conducta  presente  y  venidera  según 
los  principios  del  Systeme  (1),  puesto  en  acción  en  la  historia  de  Gran- 


con  que  iba  en  su  compañía.  Pero  yo  me  canso  en  vano:  me  dice  que  soy  fingido, 
porque  después  de  ver  el  desvio  por  su  parte,  y  por  la  mía  la  imposibilidad  de  la 
licencia,  he  dado  á  entender  que  no  tenía  los  mayores  deseos  de  ir,  y  esto  no  sé 
cómo  S.  E.  entiende  que  sea  fingir.  Dice  que  soy  falso  amigo,  y  lo  dice  sin  prue- 
bas: entretanto  me  digo  para  admirar  su  conducta,  muy  nueva  en  punto  de  amis- 
tad; pues  me  ha  estado  mortificando  diez  y  seis  días  sin  hacerme  confianza  de  su 
imaginada  queja,  de  la  que  acaso  no  hubiera  yo  sabido  jamás,  si,  rompiendo  por 
todo  reparo,  no  le  hubiera  yo  hablado  antes  de  ayer,  aun.  delante  de  D.  Ramón, 
pues  en  todo  este  tiempo  yo  notaba  bien  la  precaución  de  no  quedarse  jamás  á 
solas  conmigo.  Si  entonces  me  hubiera  querido  oir,  qué  fácil  le  hubiera  sido  des- 
engañarse, y  cuan  lejos  hubiera  estado  de  ir  á  buscar  los  motivos  de  mi  cautela  en 
mi  pasión  desordenada  al  juego  y  en  la  adhesión  vil  que  yo  tengo  en  mi  c 
vicio,  cosa  que  sólo  la  penetración  de  S.  E.  ha  podido  descubrir  y  que  admiro  mu- 
cho que  háyale  podido  ocurrir  á  S.  E.  por  pretexto.  Le  aseguro  á  V.  E.  que  no 
puedo  pensar  en  todo  esto  sin  perder  casi  el  juicio,  y  que  jamás  he  tenido  momen- 
tos en  que  la  vida  me  sea  más  aborrecible:  las  noches  las  paso  llorando,  y  el  día 
que  les  sucede  no  alivia  mi  pesadumbre.  Esto  prueba  bien  que  ni  aun  amar  se 
puede  ni  se  debe  con  exceso,  porque  se  trata  con  hombres  que  pueden  dejar  de 
corresponder.  En  esta  ocasión  me  ha  parecido  lo  más  acertado  no  hablar  con  per- 
sona viviente;  sólo  á  Navarro  se  lo  dije  la  misma  noche,  y,  como  ayer  le  decía  al 
mismo,  á  no  haber  estado  entonces  casi  fuera  de  mí,  no  le  hubiera  hecho  esta  con- 
li.in/a.  Mi-  avergüenzo  que  haya  habido  hombre  que,  aunque  sin  motivo,  se  haya 
imaginado  que  yo  era  hombre  capaz  de  faltar  á  la  amistad.  Con  todo,  me  consuelo 
con  habérselo  contado  á  V.  E.  por  menor;  esta  carta  podrá  servir  de  historia  de 
cuanto  ha  pasado;  V.  E.  se  podrá  informar  de  Cabañero,  de  quien  quiera,  y  del 
misino  Marqués,  que  á  mí,  con  tal  que  V.  E.  no  se  me  enfade,  me  importa  todo 
poco,  y  aunque  yo  ponia  sobre  mi  cabeza  su  amistad,  pero  me  sabré  pasar  sin  ella, 
cuando  no  se  puede  continuar  sin  imaginarse  de  mi  las  bajezas  más  indignas.  Per- 
dóneme V.  E.  esta  vez,  por  su  vida,  el  que  no  haya  sido  tan  largo;  era  preciso  de- 
terminarme á  hablar  á  V.  E.,  porque  es  el  único  que  me  importa  que  mire  esto  en 
su  verdadero  punto  de  vista;  por  lo  que  toca  á  los  demás,  poco  va  en  que  cada  uno 
piense  lo  que  se  le  antoje;  basta  que  yo  respete  ahora  la  memoria  de  quien  honró 
algún  tiempo  con  su  amistad,  y  calle.» 

(1)  Alude  al  «Sistema  social  ó  principios  déla  moral  y  de  la  política»,  publicados 
entonces  por  el  Barón  de  Holbac.  En  esta  obra,  que  un  decreto  del  Parlamento  de 
Paris  condenó  á  ser  quemada  por  mano  del  verdugo,  se  definen  los  principu  s  y  se  res- 
tablecen las  reglas  de  una  moral  y  una  política  independientes  de  toda  idea  religiosa. 
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disson.  Tú  te  reirás  ahora  de  esto,  pero  no  cuando  nos  veamos,  que 
conocerás  los  progresos  que  he  hecho ;  y  siguiendo  tu  encargo ,  te 
diré  que  el  Marqués  está  cada  día  mejor;  tanto,  que  ya  piensa  en  san- 
grarse otra  vez ,  pues  la  robustez ,  especialmente  mientras  dura  el  do- 
lorcillo  del  pecho,  puede  serle  perjudicial,  y  yo  cuidaré  de  que  no  lo 
difiera ;  y  siempre  insisto  en  que  le  conviene  estar  aquí  hasta  que  las 
cicatrices  de  los  pulmones  estén  perfectamente  cerradas.» 

No  creyó,  sin  embargo,  el  impaciente  Mora  necesarias  tantas  pre- 
cauciones ;  dióse  ya  por  curado,  y  libre  del  todo  y  sin  freno  alguno  su 
voluntad  desordenada,  marchóse  al  fin  á  París,  donde  se  hallaba  ya  el 
4  de  Agosto  de  1771.  Con  esta  fecha  escribe  al  Duque  de  Villaher- 
mosa  su  cuñada  Sor  María  Luisa  Pignatelli :  « Supongo  tendrás  ya  el 
gusto  de  tener  en  tu  compañía  á  nuestro  querido  Pepe,  y  cuyo  arribo 
contamos  sería  á  últimos  del  pasado;  espero  que  ahí  se  recobre  del 
todo  y  muy  en  breve.» 

L.  Coloma. 

(Sr  continuará.) 


-o^jo- 
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,s  parecer  de  muchos  que  en  los  consejos  de  conciliación  y  arbi- 
traje reside  poderoso  agente  de  armonía  industrial;  lo  cual,  si 
se  entiende  por  manera  exclusiva,  prescindiendo  del  espíritu 
que  informe  á  los  contendientes,  es  una  ilusión  condenada  por  la  ex- 
periencia, sin  que  para  abonar  el  remedio  valgan  aparentes  curacio- 
nes, con  las  cuales  no  se  hace  más  que  sobresanar  la  herida.  Mas  si 
los  jurados  mixtos  embeben  el  elemento  más  íntimo  que  penetra  en 
el  corazón  del  hombre  y  dirige  todas  sus  acciones,  el  espíritu  moral 
y  religioso,  entonces  contestaremos  sin  vacilar  que  son  una  forma 
excelente  de  dignificar  al  obrero  y  preservar  ó  restablecer  la  armonía 
industrial. 

Así  que  vemos  con  satisfacción  la  corriente  que  hacia  el  estudio  y 
planteamiento  de  esas  instituciones  está  pasando  por  España;  pues  si 
bien  no  le  es  dado  á  nuestra  patria  gloriarse  de  copiosa  bibliograf'a 
ni  de  legislación  alguna  sobre  la  materia,  ni  de  la  existencia,  al  me- 
nos notable,  de  jurados;  con  todo  esto  presencia  ahora  algunos  ensa- 
yos y  como  desperezos,  así  de  la  dormida  pluma  de  sus  escritores, 
como  de  la  actividad  de  sus  industriales. 

Mas  no  quisiéramos  que  corriendo  en  pos  de  un  arbitraje,  que  su- 
pone opuestos  intereses,  divergencias,  lucha,  se  diesen  al  olvido 
aquellas  instituciones  que  parecen  hechas  para  la  paz,  en  que  la  cen- 
cordia  brota  como  en  su  suelo,  donde  la  armonía  nace  del  amor,  y  el 
amor  es  como  el  espíritu  que  alienta  y  vigoriza  y  traba  en  un  orga- 
nismo viviente  los  miembros  diferentes  de  la  familia  industrial,  cuja 
cabeza  es  el  patrono.  No  pretendemos  hoy  dibujar  un  cuadro  perfecto 
del  patronato ;  mas  toda  vez  que  nos  proponemos  dedicar  otro  día  al- 
gunas páginas  á  los  decantados  consejos  de  conciliación  y  arbitraje, 
queremos  antes  traer  á  la  memoria  ciertas  instituciones  patronales, 
con  tales  lejos  y  vislumbres  de  ellos,  que  parecen  los  mismos  jurados 
mixtos  en  el  régimen  patronal. 
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II 


La  institución  á  que  nos  referimos  es  el  consejo  de  fábrica,  esto  es, 
la  reunión  de  los  obreros  ó  de  sus  delegados  con  el  patrono  para  tra- 
tar de  los  intereses  comunes  profesionales.  Un  ingeniero  católico  y 
experimentado,  E.  Riviére,  lo  compara  con  el  consejo  de  familia.  Y  á 
la  verdad  que  es  hermosa  idea  la  de  una  fábrica  donde  el  patrono  y  los 
obreros  forman  una  familia  industrial ,  imagen  y  semejanza  de  la  na- 
tural. Pues  qué,  ¿no  parece  que  lo  aconseja  el  nombre  mismo  de  pa- 
trono, derivado  de  padre?  ¿No  son  los  intereses  comunes,  pues  del 
buen  éxito  de  la  empresa  depende  la  ocupación  y  remuneración  de 
los  trabajadores?  ¿No  es  común  la  profesión,  sino  que  al  patrono  per- 
tenece la  dirección  y  al  obrero  la  ejecución?  ¿No  está  la  paz  del  ta- 
ller y  el  provecho  de  todos  en  la  mutua  concordia  y  en  el  esfuerzo 
mancomunado  por  adelantar  la  industria? 

Experiencias  felices  acreditan  las  ventajas  de  las  juntas  ó  consejos 
de  fábrica.  Así  como  el  patrono  en  la  intimidad  de  este  contacto  no 
sólo  estima  y  compadece  más  la  vida  del  pobre  obrero,  sujeta  de  or- 
dinario á  rudos  trabajos  no  compensados  con  los  alivios  que  prodiga 
el  mundo  á  los  ricos,  sino  que  penetra  más  profundamente  el  carácter 
y  los  sentimientos  de  sus  trabajadores,  descubriendo  muchas  veces 
bajo  áspera  corteza  un  noble  corazón;  así  también  el  obrero  entiende 
que  el  patrono  no  es  enemigo,  ni  explotador,  ni  amo  caprichoso  que 
impone  á  su  antojo  los  reglamentos  del  trabajo,  abusando  de  los  tra- 
bajadores como  de  máquinas ,  entrevé  las  dificultades  de  la  empresa 
industrial  y  concibe  de  algún  modo  el  tino,  discreción  y  cordura  que 
se  requiere  para  dirigirla;  de  donde  se  sigue  que,  por  la  mutua  con- 
sideración é  inteligencia,  se  establecen  entre  obreros  y  patronos  co- 
rrientes de  simpatía  que  los  funden  á  todos  en  un  solo  aliento,  en 
una  aspiración  común :  el  provecho  general  de  los  que  mandan  y  los 
que  obedecen. 

¡Cuántas  sospechas,  cuántas  prevenciones  que  amenazaban  envol- 
ver el  alma  en  sombras  de  enemistad  se  desvanecen  ante  una  expli- 
cación, tal  vez  ante  una  sonrisa  ó  palabra  amistosa  del  patrono,  como 
delgada  niebla  á  los  primeros  rayos  del  sol  naciente!  ¡Cuántos  ilusorios 
agravios,  á  punto  ya  de  levantar  incendios,  se  disipan,  como  el  humo 
que  dispersa  el  viento  por  los  aires !  Mas  si  el  espíritu  cristiano  in- 
forma á  obreros  y  patronos ,  ¡  cuánto  son  más  seguros ,  fáciles  y  du- 
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raderos  los  resultados !  Más  aún :  basta  á  las  veces  que  ese  espíritu 
se  enseñoree  del  patrono,  aun  cuando  por  desgracia  no  anime  á  todos 
los  obreros,  para  que  se  produzcan  los  bellos  y  sabrosos  frutos  que 
cuenta  Riviére  en  opúsculo  reciente  (i). 

El  autor  afirma  de  sí  que  al  dejar  los  bancos  de  la  Escuela  Central 
para  entrar  en  la  industria,  estaba  decidido  á  poner  en  práctica  las 
reglas  cristianas  aprendidas  de  su  madre  y  de  sus  queridos  maestros  los 
RR.  Padres  jesuítas.  Su  divisa,  escrita  como  lema  en  el  libro  citado, 
dice  así :«« lil amor  al  obrero,  el  amor  desinteresado ,  no  para  tenerle 
en  tutela,  sino  para  educarle  y  elevarle  á  las  alturas:  he  aquí  la  ver- 
dadera solución  de  la  cuestión  social. »  En  las  páginas  61-84  ingiere 
una  monografía  del  consejo  de  fábrica  establecido  en  la  grande  im- 
prenta de  Blois,  puesta  bajo  su  propia  dirección.  Empieza  la  mono- 
grafía con  esta  relación  de  la  última  junta: 

« Estos  últimos  días  uno  de  nuestros  cajistas  pedía  la  reunión  del 
consejo  de  fábrica,  para  atajar  las  querellas  sobre  la  distribución  del 
trabajo  á  destajo.  Habiendo  deliberado  con  otros  obreros  acerca  de 
un  proyecto  de  reglamento,  presentábalo  ahora,  suscrito  por  varios 
compañeros,  para  que  fuese  discutido  en  plena  sesión.»  Rivi£re  copia 
el  texto  del  proyecto,  y  añade: 

*  Dos  días  después,  acabado  el  trabajo,  subían  los  obreros  al  des- 
pacho de  su  patrono  para  asistir  al  consejo.  Aunque  sólo  los  trabaja- 
dores á  destajo  eran  parte  en  la  contienda,  todavía,  como  la  reunión 
era  libre,  acudieron  también  los  que  trabajaban  á  jornal  y  algunos 
maquinistas  con  sus  aprendices.  Se  leyó  el  proyecto,  y  comenzó 
luego  la  discusión.  Iba  yo  siguiendo  su  curso  y  examinando  lo  que 
se  hacía.  Tomaba  la  mano  cada  obrero  por  su  turno,  exponiendo 
clara  y  brevemente  las  razones,  unos  en  pro  y  otros  en  contra;  no 
había  allí  falsa  timidez,  ni  arrogancia;  antes  cierta  viveza,  con  su 
punta  de  donaire,  templaba  la  aridez  de  una  discusión  profesional. 
Cierto  que  el  yo  levantaba  á  las  veces  la  cabeza,  pero  tropezaba  al 
punto  con  otro  yo,  y  la  discusión  revestía  de  nuevo  carácter  general, 
como  era  razón,  si  se  había  de  resolver  con  equidad  y  de  forma  que 
se  contentase  á  todos,  y  no  á  uno  ú  otro  solamente.  Hablaban  ofi- 
ciales y  aprendices;  sólo  callaba  el  patrono,  ó  intervenía  nada  más 
que  para  evitar  personalidades  y  encauzar  el  debate.  Á  los  pocos  mi- 
nutos se  traslucía  clara  y  distinta  la  solución  que  había  de  satisfacer 
á  todos. »  Refiérela  Riviere,  y  continúa: 


(1)    Vingt  ans  de  vie  sociale,  E.  Vitte,  Lyon-Paris. 
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« Es  claro  que  el  patrono  hubiera  podido  hallar  por  sí  esta  solu- 
ción, pero  nunca  hubiera  tenido  el  valor  que  recibe  de  la  libre  discu- 
sión. Así  pasó  del  estado  de  regla  impuesta  al  de  regla  aceptada  por 
todos. 

»  Arreglado  así  el  asunto  á  satisfacción  del  patrono  y  de  los  obre- 
ros, se  trajeron  á  cuento  algunos  puntos  del  reglamento  general.  Asi- 
mismo un  obrero  se  permitió  hacer  algunas  observaciones  al  cuerpo 
de  aprendices,  quienes  le  replicaron  con  vigor  por  boca  del  decano 
de  la  honorable  corporación.  Todos  expresaban  sus  ideas  s¿n  el  me- 
nor empacho;  tan  poco  les  estorbaba  la  presencia  del  patrono,  que  no 
tenía  á  su  lado  contramaestre  alguno,  como  á  los  hijos  la  del  padre 
de  familia,  cuando  delante  de  él  preparan  un  juego  ó  trabajo  cual- 
quiera. 

>  He  aquí  nuestro  modesto  consejo  de  fábrica  con  sus  notas  carac- 
terísticas: irregularidad  en  las  sesiones,  pues  las  piden  c:múnmente 
los  trabajadores,  cuando  de  ellas  tienen  necesidad;  iniciativa  de  los 
obreros  en  preparar  los  reglamentos  que  les  parecen  útiles,  dejando 
siempre  á  salvo  la  rectificación  del  patrono;  discusión  libre,  y  libre 
facultad  en  todos  de  asistir  á  las  juntas. 

» Mientras  escribo  estas  líneas,  algunos  obreros  están  ya  en  mi  des- 
pacho para  una  nueva  reunión.  Ocho  días  apenas  han  transcurrido 
desde  que  tuvimos  la  que  va  descrita.  Algo  pasa  que  les  trae  desabri- 
dos. Heles  pedido  aplazamiento,  á  fin  de  terminar  un  trabajo  comen- 
zado; pero  han  insistido,  por  cierto  con  mucha  amabilidad,  y  voy  á 
dejar  mi  pluma  para  darles  audiencia.  > 

Patronos  habrá  que  si  leyeren  estas  líneas  exclamarán:  <  ¡Dichoso 
patrono,  que  cuenta  con  tan  buenos  obreros!  Mucha  cordialidad  es 
ésa,  mucha  confianza,  mucha  armonía;  mas  ¡ay!  ¿qué  taumaturgo 
podría  obrar  en  mis  talleres  este  milagro?»  Á  esto  responderá  el  se- 
ñor Riviere  que  no  llegó  por  ensalmo  y  como  por  arte  de  encanta- 
miento atan  felices  términos,  sino  con  mucho  trabajo,  después  de 
larga  campaña,  mezclada  de  triunfos  y  reveses.  Porque  si  en  el  te- 
rreno profesional  ó  industrial  los  triunfos  se  sucedían  unos  á  otros, 
en  el  social  no  acontecía  así;  hasta  que  por  la  amabilidad,  longanimi- 
dad y  prudencia  del  director,  rompióse  el  hielo,  corrieron  las  aguas, 
fecundóse  la  campiña  y  la  grande  imprenta  de  Blois  produjo,  por  fin, 
sazonados  frutos  de  concordia,  simbolizados  en  el  ramo  de  olivo  en- 
lazado á  una  pluma  y  á  un  componedor,  que  es  la  marca  de  fábrica, 
propiedad  colectiva  de  patrono  y  obreros,  remate  feliz  de  cinco  añcs 
de  lucha  industrial.  Y  aunque  en  el  teneno  religioso  no  ha  logrado 
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el  Sr.  Riviére,  católico  práctico,  atraer  á  todos  los  obreros  al  verda- 
dero camino,  en  todos  ha  sabido  inspirar  la  confianza  que  revelan 
estas  palabras,  pronunciadas  por  el  delegado  de  los  obreros  en  una 
fiesta  de  familia:  Sin  duda,  no  tenemos  todos  unas  mismas  opinio- 
nes; pero  siempre  hemos  hallado  en  vos  el  respeto  á  la  libertad  dt; 
todos,  sin  otro  cuidado  que  el  de  la  justicia;  y  si  habéis  abrigado 
esperanza  de  tenernos  con  vos ,  jamás  nos  habéis  empujado  por  este 
camino,  contento  con  darnos  ejemplo.»  Por  lo  demás,  Rivicre  fué  tan 
franco  y  leal,  que  desde  el  principio  manifestó  á  sus  obreros  la  espe- 
ranza de  atraerlos  á  sus  ideas  y  sentimientos  religiosos. 

Este  es  el  consejo  de  fábrica  de  M.  Ri viere.  ¿Será  cierto  lo  que  ad- 
vertía La  Républiquty  en  26  de  Abril  de  1901,  atribuyendo  tan  bue- 
nos resultados  á  la  condición  de  los  tipógrafos,  de  instrucción  supe- 
rior á  los  de  otros  oficios,  y  al  número  relativamente  escaso  de  los 
obreros  de  M.  Riviere,  si  se  comparan  con  las  grandes  aglomeracio- 
nes de  las  minas  ú  otras  fábricas?  Demos  que  esos  elementos  ejerzan 
influjo  no  pequeño;  ¿es  que  en  otros  casos  no  puede  procurarse  con 
esperanza  de  buen  suceso  la  armonía?  Los  hechos  demuestran  lo  con- 
trario, aun  sin  salimos  de  las  instituciones  propiamente  patronales. 
Ahí  está,  para  autorizar  nuestra  negativa,  León  Harmel,  el  afamado 
fabricante,  tan  conocido  por  las  instituciones  cristianas  de  sus  ta- 
lleres (1). 


III 


La  divisa  de  L.  Harmel  es  el  bien  del  obrero  por  el  obrero.  Mas 
como  en  sentir  del  católico  fabricante  no  se  puede  llegar  al  bien 
moral  posible  ni  hacer  nada  sólido  y  estable  sin  la  libertad  personal, 
sin  la  iniciativa  y  cooperación  de  los  interesados,  la  fábrica  de  Val- 
de-Blois  se  apoya  en  la  organización  de  los  consejos,  de  los  cuales 
dos  son  los  principales:  el  consejo  sindical  y  el  consejo  de  fábrica. 
Prescindiendo  del  primero,  que  se  propone  el  estudio  y  defensa  de 
los  intereses  económicos,  industriales  y  sociales  de  sus  miembros, 
á  quienes  proporciona  no  pocas  ventajas  materiales,  pasaremos  al 
segundo. 


(1)  Manuel  (fuñe  Corporation  chretttnne,  par  L.  Harme!. —  Catéchisme  du  patrón, 
edité  par  L.  Harmel.  —  La  dimocralie  chreticnne  (revista),  Mai,  1901;  Novembre, 
1901;  Juin  ,  1902.--//  movimcnto  sociale  cristiano,  per  il  Sac.  Dott.  Tiziano  Veggian. 
Razón  t  Fí,  tomo  v  14 
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El  consejo  de  fábrica  tiene  por  fin  conceder  á  los  obreros  cierta 
participación  en  el  régimen  de  la  misma,  y  además  alguna  responsa- 
bilidad en  la  fabricación.  Se  creyó  que  de  este  modo  sería  más  ex- 
presa la  comunidad  de  intereses  y  más  cordial  la  armonía  entre  obre- 
ros y  patronos.  Compónenlo  diestros  y  antiguos  obreros  de  diversas 
profesiones;  cada  sala  nombra  su  delegado,  que  sirve  como  de  intér- 
prete oficial  ante  el  patrono,  á  quien  transmite  las  reclamaciones  y 
observaciones  de  sus  electores,  y  es  á  manera  de  órgano  por  quien 
todos  participan  en  la  administración  del  taller.  Cada  semana  se 
reúne  por  turno  una  mitad  del  consejo,  porque  así  se  particularizan 
más  los  asuntos;  ningún  contramaestre  ni  inspector  tiene  entrada  en 
las  reuniones ,  á  fin  de  dejar  entera  libertad  á  los  obreros ;  preside  un 
patrono,  quien  estudia,  juntamente  con  los  trabajadores,  los  puntos 
sometidos  á  examen.  Las  atribuciones  del  consejo  se  extienden  á 
accidentes  del  trabajo,  higiene,  aprendizaje,  primas,  salarios,  tarifas, 
disciplina,  reclamaciones  individuales  ó  colectivas. 

No  faltará  alguno  en  quien  infunda  recelo  este  sistema.  ¿No  es  esto 
poner  en  manos  de  los  obreros  la  piqueta  demoledora  que  acabe  con 
la  fábrica?  No,  contesta  Harmel;  los  obreros  (y  es  de  largos  años  la 
experiencia)  son  siempre  tan  mirados  en  sus  pretensiones,  que  el 
patrono  siente  mucho  gusto  en  condescender  con  ellos. 

El  consejo  de  fábrica  en  Val-de-Blois  es  la  base  del  régimen  del 
trabajo,  quita  los  estorbos  de  la  iniciativa  individual  y  evita  la  opre- 
sión de  los  débiles ,  tan  fácil  en  los  grandes  talleres. 

En  primer  lugar,  sirve  al  obrero  de  salvaguardia  contra  los  abusos 
del  contramaestre.  Fuerte  es  la  autoridad  de  este  empleado,  y  de 
gran  peligro  cuando  es  ilimitada.  En  continuo  contacto  con  los  obre- 
ros, recibiendo  inmediatamente  las  impresiones  favorables  ó  desfavo- 
rables, puede  propasarse  al  favor  ó  al  disfavor,  siguiendo  los  arreba- 
tos momentáneos  de  la  pasión;  mas  contra  esta  arbitrariedad  se 
levanta,  por  una  parte,  el  consejo  de  fábrica,  al  cual  acude  el  obrero 
para  hacer  valer  sus  derechos ,  y  se  oponen,  por  otra,  las  cortapisas 
impuestas  por  la  jurisdicción  patronal,  toda  vez  que  el  contramaestre, 
ni  tiene  facultad  de  admitir  ó  despedir  á  los  obreros,  ni  siquiera  puede 
hacer  ejecutivas  las  multas  sin  la  firma  del  patrono.  Á  su  vez,  el  ins- 
pector, por  violenta  que  sea  la  injuria  y  grave  el  altercado,  no  goza 
de  otro  derecho  que  llevar  al  delincuente  ante  el  patrono,  quien,  oídas 
las  dos  partes,  y  libre  del  resentimiento  ó  del  despecho,  juzga  con 
más  imparcialidad  y  con  más  calma. 

El  consejo  es  también  para  el  obrero  escudo  contra  la  tiranía  de  sus 
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compañeros.  Es  desdicha  que  vemos  y  lamentamos  frecuentemente. 
¡Cuántas  veces,  en  esas  grandes  agrupaciones  en  que  falta  sólida 
organización,  los  más  audaces  y,  por  lo  común,  los  peor  intenciona- 
dos arrastran  por  torcidos  senderos  á  la  muchedumbre  que,  tímida 
y  silenciosa,  aunque  protesta  en  el  fondo  de  su  corazón,  no  se  atreve 
á  levantar  su  débil  voz  contra  los  gritos  desaforados  de  los  turbu- 
lentos! Pues  bien;  la  organización  del  consejo  de  fábrica,  elegido 
regularmente  por  los  mismos  trabajadores  é  investido  de  atribuciones 
precisas,  asegura  la  libertad  individual  en  Val-de-Blois. 

Finalmente,  el  consejo  forma  el  lazo  de  unión  entre  el  patrono  y  los 
obreros,  porque  donde  hay  centenares  y  millares  de  éstos,  ¿cómo 
puede  aquél  mantener  con  ellos  frecuentes  relaciones  ?  Ahora  bien; 
la  falta  de  comunicación  engendra  la  desconfianza  del  obrero,  la  des- 
confianza el  temor,  el  temor  la  inseguridad,  y  la  inseguridad,  el  temor 
y  la  desconfianza  le  hacen  buscar  en  el  agitador  el  apoyo  que  le  falta 
en  el  patrono.  Añadamos,  empero,  que  la  suspirada  confianza  no  es 
en  Val-de-Blois  obra  exclusiva  del  consejo  de  fábrica,  sino  fruto  de 
la  amorosa  solicitud  del  patrono  por  todos  sus  obreros,  á  quienes 
mira  como  á  hijos,  y  de  las  otras  admirables  intituciones  tan  sabia- 
mente establecidas. 

Porque  el  consejo  sindical  y  el  de  fábrica,  en  su  forma  actual,  datan 
de  fecha  reciente;  como  que  el  primero  empezó  en  1885  y  el  segundo 
en  1883;  pero  la  paz  y  el  bienestar  son  muy  antiguos,  y  las  otras 
obras  sociales  y  obreras  fueron  mucho  antes  admiradas  y  aplaudidas. 
Tiempo  había  que  una  red  de  asociaciones  cogía  á  todos  los  sexos  y 
á  todas  las  edades.  La  asociación  es  el  poderoso  resorte  de  la  casa 
Harmel;  asociaciones  religiosas,  profesionales  y  económicas  atienden 
á  las  necesidades  morales  y  materiales  de  los  obreros;  los  niños  y 
niñas  crecen  al  amparo  de  la  religión  en  escuelas  dirigidas  por  Her- 
manos de  las  Escuelas  cristianas  y  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paúl ;  una  escuela  de  economía  doméstica  prepara  á  las  futuras  ma- 
dres; los  aprendices,  semillero  de  los  oficiales  del  porvenir,  se  forman 
y  perfeccionan,  según  su  vocación  especial,  alentados  y  esforzados 
con  premios  y  concursos;  los  obreros  no  sólo  reciben  el  salario  pro- 
porcionado á  su  esfuerzo  personal,  sino  además  una  subvención  para 
completar  el  salario  familiar,  mientras  que  para  ayuda  de  costa  tienen 
habitaciones  baratas  é  independientes,  huertos  que  les  ahorran  gene- 
ralmente la  compra  de  legumbres,  socorros  mutuos,  seguros,  pensio- 
nes para  la  vejez  y  accidentes  del  trabajo,  instituciones  que  fomentan 
el  espíritu  de  ahorro  y  les  permiten  una  posición  desahogada  en  su 
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estado;  cuando  los  años  agotan  su  vigor,  hallan  ocupación  acomodada 
á  su  debilidad;  no  temen  el  paro  forzoso,  porque  el  trabajo  nunca 
les  ha  faltado,  ni  durante  la  revolución  de  1848,  ni  en  la  guerra 
de  1870-71,  ni  al  incendiarse  la  fábrica  en  13  de  Septiembre  de  1874, 
ni  en  las  varias  crisis  económicas  que  obligan  á  otros  á  reducir  el 
personal,  pues  al  llegar  el  caso  de  algún  paro  parcial,  inevitable  por 
la  variedad  de  los  géneros ,  se  ocupan  en  otros  quehaceres ,  de  modo 
que  no  pierdan  sus  jornales  (1). 

Mas  ¿está,  por  ventura,  el  secreto  de  la  unión  y  bienestar  de  Val- 
de-Blois  en  tan  sabias  instituciones  económicas?  No,  sino  en  el  espí- 
ritu que  las  informa;  ese  espíritu  que  revelan  estas  palabras  de  L.  Har- 
mel,  el  católico  patrono:  «La  caridad  que  une  á  los  hombres  con 
Dios  es  la  única  que  puede  juntar  á  los  hombres  entre  sí;  el  trabajo 
y  el  oficio  aproximan  sus  fuerzas,  pero  no  unen  sus  corazones;  más 
aún:  si  la  caridad  cristiana  no  interviene,  el  interés  los  divide;  la  des- 
igualdad de  la  condición,  el  amor  propio  profesional  y  la  concurren- 
cia acaban  rápidamente  por  separarlos.  Por  esto  es  difícil,  por  no 
decir  imposible,  sostener  asociaciones  que  no  sean  católicas  primero 
de  derecho  y  luego  también  de  hecho.  Además ,  las  asociaciones  de 
donde  Dios  está  ausente  se  vuelven  instintivamente  contra  El,  des- 
viándose del  fin  que  se  pretende  conseguir  en  la  fábrica.  Á  las  tales 
se  han  de  aplicar  las  palabras  del  divino  Maestro:  «Quien  no  está 
» conmigo,  está  contra  mí»  (2).  Y  en  otro  libro  dice:  «Sólo  Dios  puede 
dar  al  patrono  la  fuerza  y  la  abnegación  que  se  necesitan  para  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  patronales»  (3). 

Dios  ha  premiado  los  generosos  esfuerzos  de  dos  generaciones  de 
la  casa  Harmel  con  los  preciosos  frutos  que  se  gozan  en  Val-de-Bloís. 
Allí,  según  el  testimonio,  no  sólo  del  autor,  sino  de  cuantos  visitan 
aquellos  talleres,  se  contempla  algo  así  como  el  ideal  de  una  pobla- 
ción obrera  cristiana ,  cuya  base  y  nervio  es  la  familia.  Allí  reconoce- 
ría Le  Play  aquel  criterio  de  bienestar  y  prosperidad  que  dijo  haber 
aprendido  de  su  madre  desde  los  cinco  años,  conviene  á  saber:  la 
vida  moral  y  el  pan  cotidiano,  ó  sea  los  dos  primeros  bienes  que  los 


(x)  Los  ahorros  de  los  obreros  en  los  últimos  diez  años  importan  80.000  francos 
anuales,  por  término  medio.  Familias  hay  en  Val-de-Blois  que  cuentan  con  un  aho- 
rro de  10,  20  y  30.000  francos.  {La  Démocratic  chrétienne,  8  Juin  1902,  páginas 
118-119.) 

(2)  Catéchisme  du  Patrón.  Paris,  1889,  pág.  138. 

(3)  Manuel  d'une  Corporation  chrétienne,  seconde  édition,  1879,  pág.  57. 
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cristianos  piden  al  Señor  en  su  oración;  allí,  en  fin,  las  obras  sociales 
y  obreras  han  merecido  de  los  hombres  en  la  tierra  cuatro  medallas 
de  oro,  decretadas  por  la  Exposición  universal  de  París  de  1900,  y 
obtenido  del  Señor  en  los  cielos  los  beneficios  de  frecuentes  vocacio- 
nes religiosas  y  eclesiásticas  (1). 

|Ah!  Quizás  por  falta  de  este  espíritu  cristiano,  en  unos  ú  otros,  no 
dieron  alguna  vez  todo  el  fruto  que  se  esperaba  unas  instituciones 
alemanas,  de  que  vamos  á  hablar. 


IV 


Hace  cuarenta  años,  deseosos  algunos  patronos  alemanes  de  inte- 
resar á  sus  obreros  en  las  instituciones  benéficas  establecidas  en  sus 
fábricas,  como  cajas  de  previsión  para  casos  de  enfermedad,  coope- 
rativas de  consumo  y  otras  semejantes,  procuraron  poco  á  poco  en- 
tregarles la  administración  con  entera  autonomía.  Luego,  reuniéndo- 
les  en  juntas  especiales  y  persuadiéndoles  que  se  explicasen  sobre 
ciertos  puntos,  fueron  ganándoles  la  confianza,  y  poniéndola  en  ellos 
tan  grande,  que  les  encomendaron  la  solución  de  graves  problemas 
relativos  al  trabajo. 

Este  proceso  siguió  la  primera  junta  de  trabajadores,  fundada  por 
el  fabricante  David  Peters,  en  Neviges-Elberfeld,  á  24  de  Septiembre 
de  1 86 1.  Ora  fuese  imitación,  ora  creación  espontánea,  ya  se  hallan 
otras  por  el  estilo  desde  el  año  1870.  En  1890  había  unas  40;  pos- 
teriormente aumentóse  el  número,  aunque  no  puede  precisarse,  ni 
siquiera  aproximadamente,  al  decir  de  W.  Stieda.  Llamáronse,  ade- 
más de  juntas  de  trabajadores  (Arbeiterausschüsse),  consejos  de  fá- 
brica (Fabrikráte),  ó  colegios  de  los  más  antiguos  (Aeltestenkollegien). 
Esta  última  denominación  significa  ya  por  sí,  como  explica  Schlittgen, 
largos  años  de  trabajo  en  la  fábrica  y  la  autoridad  que  confiere,  no  la 
habilidad  técnica,  sino  la  honradez  probada  (2). 


(1)  Desde  1871  ha  dado  Val-de-Blois  nueve  religiosos,  ocho  sacerdotes  secu- 
lares y  38  religiosas. 

(2)  Hitze,  Normal-Arbeitsordnung  sowie  Normal-Statut  eines  ArbeiterAus- 
schusses. — J.  Post  und  H.  Albrecht,  Musterstatten  personlicher  Fürsorge  von 
Arbeitgebern  fflr  ihre  Geschaftsangehorigen,  Band.  II. — W.  Stieda,  Arbeiteraus- 
schüsse, Handworterbuch  der  Staatsw.,  Band.  I.  —  A.  Damaschke,  Aufgaben  der 
Gemeindepolitik. 
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Propónense,  en  general,  promover  amistosamente  el  provecho  de 
sus  compañeros.  Á  este  fin  hacen,  en  particular,  dos  clases  de  ofi- 
cios. Primeramente,  sirven  de  lazo  de  unión  entre  el  fabricante  y  los 
obreros;  en  segundo  lugar,  tienen  cierto  carácter  administrativo  ó 
paternal.  En  cumplimiento  del  último,  la  junta  vela  por  la  ejecución 
de  los  reglamentos  y  la  buena  conducta  de  los  trabajadores,  dentro 
y  fuera  de  la  fábrica;  desvélase  por  mantener  el  espíritu  propio  del 
cuerpo  y  por  inculcar  los  deberes  y  derechos  de  la  clase;  arregla  las 
diferencias  que  surgen  entre  los  compañeros,  y  vigila,  amonesta,  cas- 
tiga á  los  jóvenes  y  aprendices.  Así,  para  citar  algunos  ejemplos, 
ora  prohibe  al  obrero  que  acaba  de  recibir  la  soldada  entrar  en  la 
taberna,  ora  fija  á  los  jóvenes  la  hora  de  la  noche  en  que  han  de 
recogerse,  ó  les  veda  contraer  matrimonio  sin  oir  antes  su  consejo. 

Poco  hay  que  decir  de  su  organización.  Los  obreros  tienen  entera 
libertad  para  elegir  compañeros  de  su  confianza.  Donde  las  ocupa- 
ciones son  diversas,  y  diversos  los  grados  del  salario,  se  procura  que 
todas  las  categorías  tengan  representación.  Por  lo  regular  sólo  son 
elegibles  varones  de  alguna  edad  (25-30  años)  que  lleven  algún 
tiempo  en  la  fábrica  (3-10  años)  y  hayan  observado  una  conducta 
irreprensible.  No  es  posible  excluir  de  todo  punto  á  las  mujeres, 
sobre  todo  donde  muchas  de  ellas  trabajan.  En  la  fábrica  del  exce- 
lente católico  Brandts  (Munich-Gladbach)  ha  sido  su  admisión  tan 
provechosa,  que  las  obreras  de  ella  se  distinguen,  en  comparación  de 
otras ,  por  el  recato  y  decoro  de  su  persona.  El  número  de  los  con- 
sejeros se  rige  por  las  circunstancias:  hay  quien  opina  por  un  máxi- 
mum de  30,  aun  en  las  grandes  manufacturas;  muchos  proponen  que 
en  las  empresas  más  considerables  se  dividan  las  juntas,  según  la 
variedad  de  operaciones.  Para  que  se  forme  una  como  tradición  se 
recomienda  que  cada  vez  se  renueven  á  lo  más  por  mitad. 

La  composición  es  variable.  Unas  constan  de  solos  representantes 
del  trabajo,  elegidos  por  los  trabajadores ;  otras  también  de  delega- 
dos del  capital,  nombrados  por  el  capitalista  ó  patrono.  Hitze  opta 
por  lo  primero,  á  fin  de  evitar  la  oposición  consiguiente  y  mutua 
desconfianza  (1).  Otra  cosa  sería,  añade,  si  el  contramaestre  ó  jefe 
de  taller  se  considerase  como  miembro  nato  del  consejo,  y  aun  pa- 
rece que  esto  pide  el  oficio.  Tampoco  aprueba  que  las  sesiones  se 
hayan  de  celebrar  sin  la  presencia  del  patrono,  conforme  se  halla 


(1)  Libro  cit.,  pág.  81. 
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prescrito  en  algunas  fábricas.  Á  veces  podrá  ser  esto  conveniente, 
como  al  tratarse  de  las  disputas  que  traen  entre  sí  los  obreros,  ó  de 
las  penas  que  se  han  de  imponer  al  que  delinquió  contra  el  patro- 
no, etc.;  mas,  en  general,  la  importancia  de  la  institución  estriba  pre- 
cisamente en  la  comunicación  personal  de  los  obreros  con  el  patrono,  á 
cuyo  tacto  y  prudencia  pertenece  distinguir  en  cada  caso  las  ventajas 
ó  desventajas  de  su  presencia.  Claro  está  que,  si  se  halla  presente,  á 
él  toca  la  presidencia,  aunque  no  vote. 

La  orden  del  día  se  ha  de  presentar  al  patrono,  que  se  reserva  el 
derecho  de  aumentarla  ó  disminuirla,  así  como  de  resolver  en  defini- 
tiva, como  dueño  que  es  del  establecimiento.  Mas  como  esto  disgusta 
naturalmente  á  los  obreros,  que  temen  ver  defraudadas  sus  iniciati- 
vas, no  está  menos  en  interés  del  patrono  acceder  á  las  peticiones 
justas,  que  en  el  de  los  obreros  no  pedir  sin  razón  por  no  correr  el 
riesgo  de  perderlo  todo. 

No  deja  de  ser  curioso  el  juicio  que  sobre  el  éxito,  bueno  ó  malo, 
han  formulado  diversos  escritores.  W.  Stieda,  apoyándose  en  los  in- 
formes de  los  inspectores  industriales,  asegura <jue  las  juntas  de  tra- 
bajadores no  prosperan  ni  responden  á  su  importancia  social.  Post, 
sin  negar  los  fracasos,  es  más  optimista,  copiando  declaraciones 
autenticas  de  los  fabricantes  en  abono  del  próspero  suceso.  Hitze, 
concediendo  que  la  apatía  y  la  desconfianza  son  los  mayores  enemi- 
gos, y  que  toda  la  actividad  de  la  institución  depende  del  patrono, 
esto  no  obstante ,  afirma  que  en  todas  partes  han  dado  las  juntas 
muy  buena  prueba  de  sí  (i).  Puede  ser  que  algunos  fracasos  se  deban 
á  falta  de  prudencia  en  los  comienzos,  pues,  como  dice  Post,  el  pri- 
mer paso  es  el  más  difícil,  y  como  advierte  Ludlow  <  They  must  not 
be  madcy  thcy  miist grow*,  como  si  dijéramos:  «no  se  han  de  crear  de 
golpe,  sino  que  han  de  crecer  y  desarrollarse  poco  á  poco».  Por  esto 
Hitze  aconseja  que  echen  sus  raíces  en  las  instituciones  benéficas, 
sobre  todo  en  la  caja  de  socorros  para  enfermos,  cuya  dirección, 
depositaría  de  la  confianza  de  sus  electores  los  obreros,  puede  con- 
vertirse en  junta  de  trabajadores.  Mas  leyendo  los  documentos  reuni- 
dos en  el  libro  de  Post,  no  puede  uno  menos  de  notar  que  allí  donde 
más  prosperaron  las  juntas  de  trabajadores,  reinaba  el  espíritu  cris- 


(i)  No  sólo  lo  escribió  asi  en  la  obra  citada,  publicada  en  1892,  mas  también  en 
el  primer  tomo  de  la  nueva  edición  de  StaatsU.vikon,  que  salió  á  luz  el  1901.  Aqui, 

en  la  col.  317,  dice  expresamente:  «Arbeiterausschilsse haben  sich  überall  aufs 

beste  bewahrt.» 
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tiano  y  se  daba  á  la  religión  la  importancia  social  que  le  corresponde. 
Con  esto  se  prueba  una  vez  más  que  sin  la  caridad  cristiana  no  se 
puede  romper  el  muro  que  separa  á  obreros  de  patronos.  Mas  cuando 
aquélla  pone  su  trono  en  la  fábrica  y  reina  libre  y  señera,  y  se  impri- 
me fuertemente  en  los  corazones  y  los  modela  y  hace  á  su  condición, 
conjuntas  y  consejos,  ó  sin  ellos,  las  nieblas  del  recelo  se  disipan, 
amanece  la  confianza,  el  amor  enlaza  las  voluntades  y  la  armonía 
resuena  dulcemente  en  los  senos  de  la  industria. 


V 


Sea  confirmación  de  esta  veidad  y  conclusión  del  artículo  el  her- 
moso ejemplo  de  la  fábrica  de  los  Sres.  Rosal,  una  de  las  mejor 
organizadas  de  Cataluña  (i).  No  hay  allí  juntas  ó  consejos,  mas  los 
dos  hermanos  dirigen  la  fábrica  con  solicitud  paternal,  cierran  la 
entrada  á  los  elementos  perturbadores  y  tienen  erigidas  admirables 
instituciones. 

La  religión  es  la  savia  que  vivifica  toda  la  colonia  fabril  establecida 
á  tres  cuartos  de  hora  de  Berga.  Dentro  de  los  muros  de  la  colonia 
se  eleva  una  iglesia  muy  capaz ,  que  se  llena  en  las  misas  de  los  días 
festivos  y  en  las  frecuentes  y  solemnes  funciones  religiosas.  No  sólo 
entre  las  mujeres,  sino  también  entre  los  hombres,  es  mucha  la  fre- 
cuencia de  los  sacramentos.  Casi  todos  los  trabajadores  pertenecen  al 
Apostolado  de  la  Oración  de  Berga,  y  la  mayor  parte  de  ellos  asisten 
á  la  comunión  mensual.  Para  las  obreras  hay  la  Congregación  de 
las  Hijas  de  María,  que  todos  los  días  festivos  celebra  actos  religiosos, 
concluidos  los  cuales  salen  las  jóvenes  á  paseo  de  dos  en  dos,  for- 
mando larga  procesión ,  como  si  fuesen  colegialas ,  acompañadas  de 
Hermanas  Carmelitas  de  la  Caridad. 

Las  Hermanas  tienen  dentro  de  la  colonia  Un  convento,  que  sirve 
de  escuela  á  las  niñas.  Una  de  las  obras  de  caridad  más  tiernas  y 
fructuosas  que  ejercen  es  en  beneficio  de  las  huérfanas,  á  las  cuales 
enseñan,   visten  y  cuidan  gratuitamente.  Estas  huérfanas,   cuando 


(i)  Debemos  á  la  amabilidad  del  P.  Ildefonso  Roca,  S.  J.,  conocedor  exacto  de 
aquella  fábrica  y  de  toda  aquella  región  industrial,  los  datos  que  comunicamos  á 
nuestros  lectores.  No  es  la  única  fábrica  española  cuyo  régimen  cristiano  podría- 
mos alabar  y  proponer  como  dechado. 
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tienen  aptitud  física  é  instrucción  competente,  se  emplean  en  el  tra- 
bajo, y  á  la  edad  de  tomar  estado  poseen  un  capital  de  i.ooo,  1.500 
ó  2.000  duros,  según  las  circunstancias.  Las  propias  Hermanas  cui- 
dan del  restauran/ ,  en  el  cual,  en  salas  separadas  para  hombres  y 
mujeres,  se  da  de  comer,  sirviéndose  por  la  mañana  dos  platos,  tres 
al  mediodía  y  tres  por  la  noche;  todo  ello  por  dos,  tres  ó  cuatro  rea- 
les diarios,  consistiendo  la  diferencia  en  un  pedazo  de  carne  mayor 
que  se  añade  al  tipo,  ó  sea  á  los  dos  reales. 

En  la  colonia  dos  sacerdotes  están  encargados  del  cuitó  divino  y 
de  la  escuela  de  niñas,  velando  además  por  todo  lo  que  á  religión  y 
moral  se  refiere. 

La  enseñanza,  así  de  los  niños  como  de  las  niñas,  comprende  la 
instrucción  primaria,  y  para  las  segundas,  además,  las  labores  pro- 
pias del  sexo  y  más  adecuadas  á  las  necesidades  de  una  familia 
obrera.  Es  enteramente  gratuita;  hay  escuela  diaria  y  dominical.  Á  la 
diaria  tienen  obligación  de  concurrir:  i.°,  todos  los  hijos  é  hijas  de 
los  obreros  y  dependientes  de  toda  clase  que  habiten  en  la  colonia 
industrial,  desde  la  edad  de  cuatro  años  hasta  que  obtengan  coloca- 
ción en  alguna  de  las  dependencias  de  la  colonia;  2.0,  aprendices  y 
aprendizas  de  cualquiera  de  las  secciones  de  la  fábrica,  aunque  no 
pertenezcan  á  familias  residentes  en  la  colonia,  y  cualquiera  que  sea 
su  edad.  A  la  dominical  pueden  asistir  todos  los  obreros  y  obreras 
que  tengan  colocación  efectiva  en  la  colonia.  Se  promueve  la  aplica- 
ción con  premios  y  recompensas,  algunas  de  las  cuales  dan  la  prefe- 
rencia á  los  premiados  en  la  ocupación  de  empleos  vacantes  en  la 
colonia.  La  comunicación  de  los  padres  y  encargados  con  el  reve- 
rendo Director  y  las  Rdas.  Hermanas  Carmelitas  facilita  la  corrección 
y  educación  de  los  niños  y  las  niñas  (1). 

No  falta  esparcimiento  á  los  colonos.  Existe  un  Centro  Católico, 
en  cuyo  teatro  se  dan  representaciones,  actos  literarios,  conciertos 
por  la  orquesta  de  la  colonia,  todo  intervenido  y  dirigido  por  los  se- 
ñores sacerdotes. 

Los  obreros  están  bien  retribuidos  y  temen  como  una  calamidad 
ser  despedidos.  Da  muy  buenos  resultados  una  cooperativa  dirigida 
por  el  Sr.  Rosal  y  administrada  por  los  mismos  trabajadores,  á  los 
cuales  únicamente  van  todos  los  productos.  De  la  buena  marcha  y 


(1)  Reglamento  para  la  escuela  de  niños. — Reglamento  del  Asilo  de  San  Antonio 
de  Padua,  establecimiento  de  beneficencia  para  las  niñas  de  la  colonia.  Barce- 
lona, 1894. 
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moralidad  de  este  centro  fabril  es  elocuente  prueba  este  dato.  No  ha 
mucho,  el  P.  Roca,  que  nos  comunica  estas  noticias,  hizo  á  D.  Agus- 
tín Rosal  esta  pregunta:  «Si  pidiéramos  á  los  trabajadores  de  la  fá- 
brica que  aportaran  el  papel,  efectos  públicos  y  créditos  que  poseen, 
¿qué  capital  reuniríamos?»  Don  Agustín  contestó:  «8o  ó  90.000  duros.  > 


VI 

Antes  de  acabar  dejemos  como  asentadas  algunas  enseñanzas  y 
conclusiones.  Los  hechos  nos  han  demostrado  que  el  sistema  patro- 
nal no  ha  terminado  aún  su  carrera  en  la  historia,  sino  que,  á  pesar 
de  las  grandes  transformaciones  industriales,  todavía  puede  ser,  y  e?, 
elemento  de  unión  y  de  paz. 

Para  que  realmente  lo  sea,  es  preciso  que  el  patrono  se  penetre 
bien  de  lo  que  significa  su  nombre  y  de  sus  gravísimas  obligaciones. 
(¡Consiste  acaso  el  ser  patrono  en  la  codicia  de  atesorar  cuanto  antes 
lo  más  que  pueda,  comprando  muy  barato  y  vendiendo  muy  caro, 
considerando  al  trabajador  como  apéndice  de  la  máquina  y  á  sus 
fuerzas  cual  mercancía  vil  que  se  compra  al  ínfimo  precio?  ¡Ah!  Sobre 
esos  fabricantes  sin  corazón  y  sin  entrañas  ha  caído  la  maldición  del 
socialismo,  que  arrebata  de  manos  del  odiado  dueño  los  tesoros  y  en- 
trega sus  talleres  á  las  llamas.  Ser  patrono  es  ser  á  manera  de  padre 
de  los  obreros,  amándolos  como  un  padre  á  sus  hijos,  deseándoles  y 
procurándoles  el  bien  material  y  moral,  visitándoles  en  sus  enferme- 
dades, entrando  á  la  parte  en  sus  alegrías  y  tristezas,  haciéndoles 
entender  más  con  obras  que  con  palabras  que  en  el  patrono  tienen 
un  padre,  ó,  si  se  quiere,  un  cariñoso  amigo  á  quien  pueden  acudir 
confiados, porque  está  dispuesto  en  todo  tiempo  á  favorecerles.  «Ten- 
gamos corazón  para  nuestros  obreros,  y  ellos  lo  tendrán  para  nos- 
otros», exclamaba  un  fabricante;  y  otro  decía:  «Es  preciso  llegar 
hasta  el  punto  de  que  los  trabajadores  sean  verdaderos  compañeros 
de  trabajo,  que  digan  con  las  palabras  y  sientan  con  el  corazón 
«nuestra  fábrica»,  de  manera  que  su  corazón  esté  en  el  taller.» 

Sin  duda  puede  haber  almas  tan  rebeldes  ó  tan  viciadas  que  sean 
insensibles  al  amor  del  patrono;  más  aún,  que  sean  piedra  de  escán- 
dalo para  los  compañeros.  Por  esto  nunca  se  pondrá  bastante  em- 
peño en  prohibir  la  entrada,  ó  despedir,  si  ya  estuviesen  dentro,  á  esos 
elementos  perturbadores  que  ni  con  beneficios  se  ablandan  ni  con 
amenazas  se  amedrentan. 
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Conviene  luego  fundar  instituciones  benéficas,  pero  informadas  del 
espíritu  cristiano;  pues,  como  aseguraba  un  fabricante,  «sin  la  mutua 
benevolencia  y  estimación,  que  sólo  puede  engendrar  y  conservar  el 
espíritu  de  la  Iglesia,  las  mejores  instituciones  no  bastan  á  llenar  la 
sima  que  separa  á  los  obreros  de  los  patronos.  Estas  instituciones  no 
han  de  ser  primas  de  seguros  contra  el  incendio  social ,  sino  medios 
poderosos  con  que  realice  su  obra  la  caridad  que  salva >.  ¿Qué  le 
aprovecharon  á  Baudoux  sus  instituciones  económicas  y  los  creci- 
dos salarios  de  sus  obreros,  todos  francmasones,  cuyos  malos  instin- 
tos alimentaba  de  continuo  con  periódicos  antirreligiosos?  ¿Pudieron 
acaso  impedir  el  saqueo  y  el  incendio  de  los  talleres  por  manos  de 
esos  mismos  obreros  tan  bien  retribuidos  pero  tan  mal  enseñados?  (i). 

Con  este  buen  espíritu  ha  de  juntarse  una  prudente  cautela.  «Á 
veces,  dice  Hitze  (2),  se  quejan  los  patronos  de  la  ingratitud  de  sus 
operarios,  cuando  son  ellos  mismos  los  culpados,  porque,  ó  no 
comienzan  bien ,  6  les  falta  destreza  y  constancia,  ó  carecen  de  volun- 
tad sincera  y  desinteresada.  No  se  comienza  bien,  por  ejemplo,  con 
el  ahorro  forzoso  ó  combatiendo  de  frente  el  alcoholismo,  ó  esta- 
bleciendo premios  que  exigen  penosas  informaciones  y  pruebas  y  dan 
alas  á  la  delación  viciosa;  mejor  es  dar  principio  con  otras  institucio- 
nes neutrales  que  acrediten  el  interés  del  patrono  por  sus  obreros.» 
Por  lo  demás,  cuando  reina  el  buen  espíritu  no  son  necesarios  mu- 
chos desembolsos.  Con  pocos  medios,  dice  en  otra  parte  Hitze,  puede 
principiarse  y  obtenerse  mucho  relativamente.  Los  obreros  son  los 
que  menos  miden  la  gratitud  por  la  cuantía  de  las  costas,  y  en  la  lucha 
por  la  existencia  no  dejan  de  tener  en  cuenta  los  límites  señalados 
por  la  Providencia. 

Uno  de  los  medios  más  poderosos  para  promover  el  bien  y  evitar 
el  mal  son  las  asociaciones,  así  las  religiosas  como  las  económicas. 
Á  juicio  de  L.  Harmel  (3)^han  de  reunir  las  siguientes  condiciones. 
1.a,  inspirarse  en  el  sentimiento  religioso;  2.a,  nacer  de  la  libertad 
individual;  3.a,  gobernarse  por  sí  mismas;  4.a,  estar  subordinadas  á 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  del  patrono;  5.a,  proponerse  la  restaura- 
ción de  la  familia  y  el  respeto  á  las  leyes;  6.a,  tener  por  blanco  el 
bien  moral  y  material  de  los  asociados.  La  máxima  favorita  de  este 


(1)  Cf.  Kannengieser.  Los  católicos  alvnancs,  traducción  de  D.  Modesto  H.  Vi 
llaescusa,  páginas  301-302,  Barcelona. 

(2)  Citado  por  Post,  /.  c,  11,  15". 

(3)  Catechistne,  m.»  partie,  chap.  m;  Manuel,  §§  1 16-122. 
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insigne  patrono  es,  como  arriba  dijimos,  todo  para  el  obrero^  mas 
también  todo  por  el  obrero.  Esto  mismo  enseñaba  Zander  de  Dussel- 
dorf, presidente  de  la  Liga  de  Artesanos,  cuyas  son  estas  otras  memo- 
rables palabras:  «Todos  los  beneficios  que  se  hacen  á  los  trabajadores 
pierden  la  mitad  de  su  mérito,  y  hasta  fracasan  del  todo  muchas  ve- 
ces, si  parecen  imposición  del  patrono Quien  se  atenga  á  la  prác- 
tica convendrá  conmigo  en  que  instituciones  hubo  fundadas  única- 
camente  en  favor  de  los  obreros,  mas  recibidas  con  desconfianza  y 
hasta  con  hostilidad  por  no  haberse  creído  necesario  enterar  á  los 
favorecidos  del  carácter  de  la  fundación  ni  consultarles  sobre  su  con- 
veniencia.» 

Mucho  influyen  las  relaciones  personales  del  patrono  con  los  obre- 
ros. (¡Cómo  no,  si  el  patrono  es  el  alma  de  la  fábrica?  Y  como  el  alma 
en  el  cuerpo' natural,  así  es  menester  que  él  asista  á  los  miembros 
de  ese  cuerpo  social  que  se  llama  fábrica,  y  con  su  presencia  los  ani- 
me y  vivifique.  Patrono  hay,  excelente  católico,  que  tiene  día  y  hora 
señalados  para  recibir  á  sus  obreros,  dándoles,  empero,  facultad  de 
presentarse  en  todo  tiempo  en  caso  de  urgencia.  Sirve,  para  facilitar 
estas  relaciones,  llevar  un  catálogo  de  los  obreros  y  de  sus  familias 
con  todas  las  informaciones  útiles. 

Mas  como  en  las  grandes  empresas ,  por  ser  mucha  la  multitud  y 
sinnúmero  las  reclamaciones ,  no  puede  el  patrono  acudir  á  todos  los 
obreros,  y  éstos,  á  su  vez,  no  se  atreven  á  embarazar  los  cuidados 
graves  de  aquél  con  reclamaciones  y  cuitas  ligeras  que,  no  obstante 
su  pequenez,  piden  remedio,  se  ideó  la  junta  de  trabajadores ,  ó 
como  se  llame,  depositaría  á  la  par  de  la  confianza  de  los  compañe- 
ros que  Ubérrimamente  la  eligen ,  y  del  patrono  que  voluntariamente 
la  acepta.  Varones  eminentes ,  ó  fabricantes  ó  muy  versados  en  los 
negocios  industriales ,  han  proclamado  muy  alto  su  excelencia  y  sus 
frecuentes  y  saludables  frutos.  El  consejo  de  fábrica  es  como  abre- 
viada representación  de  la  muchedumbre,  como  el  hilo  conductor 
que  pone  en  comunicación  los  dos  extremos ,  estableciendo  una  co- 
rriente de  simpatía  entre  él  empresario  que  manda  y  los  obreros  que 
obedecen;  el  consejo  desempeña  un  oficio  mediador  que  difícilmente 
puede  encomendarse  á  contramaestres,  directores  ú  otros  empleados 
expuestos  á  la  envidia  y  desconfianza  de  los  inferiores;  en  el  consejo 
posee  el  fabricante  un  cuerpo  consultivo  para  conferir  los  negocios 
comunes  á  la  dirección  y  ejecución,  oyendo  por  sí  mismo  los  deseos, 
las  quejas,  las  aspiraciones  que  los  obreros  exponen  por  sus  repre- 
sentantes, corrigiendo  tal  vez  los  planes  propios  ó  desvaneciendo  las 
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preocupaciones  ajenas,  exponiendo  unas  veces  los  motivos  de  su 
conducta  y  evitando  de  ordinario  las  murmuraciones,  nunca  más  pe- 
ligrosas que  cuando  crecen  á  sus  espaldas;  con  el  consejo  puede  es- 
tablecer ó  modificar  el  reglamento  de  la  fábrica,  de  arte  que  más 
parezca  espontánea  sujeción  de  abajo  que  imposición  de  arriba;  en  el 
consejo,  finalmente,  halla  un  auxiliar  poderoso  para  mantener  el 
buen  orden,  concierto  y  moralidad,  no  sólo  en  los  talleres,  sino  fuera 
de  ellos ,  para  hacer  fructuosas  y  gratas  á  los  favorecidos  las  institu- 
ciones económicas,  para  cargar  sobre  otros  hombros  resoluciones 
ásperas  y  sentencias  penales,  para  ahorrarse,  en  conclusión,  muchos 
disgustos,  gran  parte  de  responsabilidad ,  enojosas  pesquisas  y  juicios 
desfavorables  á  su  persona.  Por  estos  motivos  no  anda  fuera  de  ca- 
mino la  ^Asociación  renana  para  el  bien  común»  cuando,  en  una 
circular  escrita  en  recomendación  de  estos  consejos,  pronuncia  este 
juicio:  «No  se  puede  decir  si  esta  institución  es  más  de  desear  en  in- 
terés de  los  obreros  ó  del  patrono.»  Con  todo  esto,  aun  donde  pare- 
ciere oportuna  su  introducción ,  convendrá  preparar  el  terreno,  ha- 
ciendo, por  ejemplo,  que  germine  en  el  seno  de  alguna  institución 
benéfica  y  que  vaya  creciendo  y  fructificando  naturalmente,  teniendo 
muy  presente  aquella  observación  de  Hitze:  «Importa  que  el  patrono 
y  el  consejo,  deliberando  y  obrando  juntos  al  principio  en  campo 
neutral  —  como  sería  el  cuidado  y  solicitud  común  á  favor  de  los  tra- 
bajadores y  sus  familias, —  aprendan  á  vencer  la  mutua  desconfianza 
primero  que  entren  en  las  materias  disputadas.» 


Apoyados  en  hechos  innegables  que  podrían  multiplicarse,  acaba- 
mos de  señalar  una  fuente  abundante  y  pura  de  armonía  industrial. 
No  es  ciertamente  nueva,  porque  cuando  la  civilización  corría  por  los 
cauces  de  la  religión  cristiana,  por  ellos  seguía  también  su  curso  so- 
segado y  pacifico  la  industria;  mas  desde  que  el  espíritu  moderno, 
que  es  espíritu  de  orgullo,  de  codicia  y  de  sensualidad,  desvió  la  co- 
rriente del  progreso,  patronos  y  obreros  se  han  ido  despeñando  de 
precipicio  en  precipicio  hasta  los  abismos  de  la  anarquía.  Hoy  se 
pretende  sacarlos  del  fondo  con  los  jurados  mixtos;  y  bien,  ¿qué  han 
hecho  esos  jurados?  La  respuesta  no  puede  ser  tan  breve  que  tenga 
cabida  en  este  número. 

Narciso  Noguer. 


LA  TEORÍA  DE  MAXWELL 


CONSECUENCIAS     TEÓRICAS 


«El  llamado  éter  luminoso  no  es  más  que  el  mismo  fluido  ó  medio 
electromagnético  que  circula  por  los  conductores  en  estado  de  co- 
rriente, en  tanto  que  sólo  transmite  las  oscilaciones  en  los  medios  ó 
cuerpos  dieléctricos.  >  Este  es  un  principio  que  se  desarrolla  junta- 
mente con  la  teoría  expuesta  de  las  oscilaciones  eléctricas.  De  ella 
resulta  por  lo  pronto  demostrado  que,  bajo  el  punto  de  vista  pura- 
mente mecánico,  la  electricidad  y  el  éter  luminoso  son  absolutamente 
sustituibles;  su  elasticidad  y  su  masa  son  idénticas.  De  otro  modo, 
«si  no  existiese  el  éter  luminoso,  bastaría  el  fluido  eléctrico  repartido 
por  toda  la  naturaleza  para  propagar  las  ondas  luminosas,  sin  que 
mecánicamente  dejase  el  fenómeno  de  ser  lo  que  ahora  es.  Esto,  es 
cierto,  probaría  á  lo  sumo  la  inutilidad  de  fingir  uno  de  los  dos  fluidos, 
pero  no  demuestra  de  un  modo  incontestable  su  identidad  física.  Hoy, 
sin  embargo,  aparte  de  la  multitud  de  consecuencias  extrañas,  al  pa- 
recer, pero  que  ha  ido  confirmando  plenamente  la  experiencia,  cuenta 
esta  teoría  con  algunos  hechos  que  parecen  establecer  de  un  modo 
físico  su  exactitud. 

i.°  Luz  producida  por  la  chispa  eléctrica. — Apenas  hay  fenómeno 
que  con  tanta  frecuencia  acompañe  á  las  perturbaciones  eléctricas 
como  la  luz.  La  chispa  misma  del  excitador  de  Hertz,  que  produce  las 
ondas  eléctricas,  produce  también  las  luminosas.  ¿Por  qué  no  han  de 
ser  éstas,  armónicos  superiores  que  acompañan  á  las  ondas  de  largo 
período,  incapaces  de  impresionar  el  nervio  óptico?  Toda  chispa  va 
acompañada  de  luz,  y  por  muy  sencillo  que  parezca  este  hecho,  es 
innegable  que,  atentamente  considerado,  demuestra  del  modo  más 
indiscutible  una  dependencia  física,  una  influencia  mutua,  ya  que  no 
una  identidad  entre  el  éter  luminoso  y  el  fluido  eléctrico.  Como  mues- 
tra del  poder  actínico  de  la  chispa  reproducimos  algunas  pruebas 
fotográficas.  Las  dos  primeras  las  debemos  á  la  amabilidad  de 
M.  Ducretet;  las  restantes  están  obtenidas  por  nosotros  en  el  labora- 
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torio  del  Colegio,  en  una  serie  de  experiencias  hechas  con  objeto  de 
estudiar  el  efecto  de  las  láminas  metálicas  en  la  distribución  de  la 


electricidad  sobre  una  placa  dieléctrica.  La  última  ha  sido  hecha  co- 
locando un  pequeño  rosario  con  varias  medallas  sobre  una  placa  sen- 
sible, y  haciendo  saltar  sobre  él  un  chispazo  del  carrete  (36  era  );  la 
imagen  de  las  medallas  está  reproducida  de  un  modo  notable,  así 
como  los  trozos  de  cadenilla  que  estaban  en  contacto  con  la  placa. 
Aparte  de  esta  acción  mutua  del  medio  electromagnético  sobre  el 
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éter  luminoso,  que  después  de  este  hecho  es  innegable,  ¿quién  no  ve 
la  sencillez  que  trae  á  la  teoría  de  la  chispa  la  hipótesis  de  Maxwell? 
Cuando  una  corriente  de  aire  se  rompe  por  un  obstáculo  cualquiera, 
se  originan  una  serie  de  ondulaciones  sonoras.  Del  mismo  modo, 
cuando  una  corriente  de  éter  cae  desde  el  conductor  de  potencial  más 
alto  al  del  más  bajo,  se  producen  una  serie  de  ondulaciones  en  el 
éter  que  los  rodea,  algunas  de  las  cuales  son  de  una  longitud  suficien- 
temente corta  para  impresionar  la  retina. 

Relaciones  de  la  conductibilidad  v  la  diafanidad — Aplicando  el 


cálculo  á  la  cantidad  de  radiación  que  es  transmitida  por  una  lámina 
de  largo  /,  ancho  a,  permeabilidad  magnética  ja  y  resistencia  Rt  calcu- 
lada en  unidades  electromagnéticas,  resulta  que  es  numéricamente 
igual  á 
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siendo  V  la  velocidad.  Si  estas  ondulaciones  son  idénticas  á  las  lumi- 
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nosas,  es  claro  que  la  cantidad  de  luz  transmitida  por  una  lámina  ha 
de  ser  tanto  menor  cuanto  menor  sea  su  resistencia.  Y,  en  efecto,  la 
ley  es  general.  Los  metales  son  opacos  y  conductores.  Los  dieléctri- 
cos opacos  deben  ordinariamente  esta  propiedad  á  la  mezcla  de  otros 
cuerpos  conductores  ó  á  una  absorción  de  la  parte  luminosa  del  es- 
pectro que  no  se  extiende  á  las  radiaciones  ultrarrojas  ó  ultraviola- 


das. Por  lo  que  toca  al  paso  de  la  corriente  á  través  de  los  electrolitos, 
sabido  es  que  no  se  verifica  por  una  conductibilidad  propiamente 
dicha  (l),  sino  más  bien  por  un  arrastre  ó  convección  que  absorbe 
parte  de  la  energía  eléctrica,  y  exige  un  tiempo  finito  y  relativamente 
grande.  Nada  tiene,  pues,  de  particular  que  una  oscilación  de  período 
tan  corto  como  las  luminosas  no  tenga  efecto  ninguno  sensible  sobre 
la  constitución  química  del  electrolito,  que  en  este  caso  no  se  opondrá 
á  su  paso  más  que  cualquier  otro  dieléctrico. 


(i)  Lejos  de  ello,  podríamos  afirmar  que  las  ideas  de  conductor  y  electrolito  se 
excluyen  mutuamente,  puesto  que  si  la  masa  del  cuerpo  permitiese  al  fluido  pasar 
con  libertad,  no  la  arrastraría  ésta  consigo  disgregándola. 
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«El  oro,  la  plata,  el  platino  son  buenos  conductores,  y,  sin  embar- 
go, reducidos  á  láminas  muy  delgadas  permiten  pasar  la  luz ,  y  su 

diafanidad  en  este  caso  parece  resultar  mayor  de  lo  que  convendría  á 
nuestra  teoría»  ('>.  Á  pesar  de  esta  objeción  que  se  hace  á  sí  mismo 
el  ilustre  profesor  de  Cambridge,  es  preciso  recordar  que  las  lámi- 
nas de  oro ,  etc.,  llegan  á  tener  un  espesor  realmente  pequeñísimo. 


De  ordinario  no  pasan  de  —  ó  un  —  de   la  longitud   de    una  onda 

amarilla,  y  haciéndolas  flotar  sobre  una  disolución  acuosa  de  cianuro 

de  potasio  se  consigue  reducirlas  á  —  de  dicha  longitud.  Ahora  bien: 

sabemos  que  la  resistencia  aumenta  en  razón  inversa  de  la  sección,  y 
siendo  ésta  realmente  tan  pequeña,  ¿no  puede  llegar  R  á  ser  lo  su- 
ficientemente grande  para  que  pase  alguna  cantidad  de  luz?  Además, 
Faraday  descubrió  M  que  al  elevar  un  poco  la  temperatura  de  estas 
hojas  su  diafanidad  aumenta,  haciéndose  más  de  40  veces  mayor,  y  la 


(1)  Ma.vu.eU,  t.  II,  pág.  500. 

(2)  Philosop.  trans.  1857,  parte  1.*,  \  ág.  148. 
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luz  que  las  atraviesa  está  siempre  polarizada  circularmente  con  una 
intensidad  sorprendente.  Todos  estos  resultados  parecen  más  bien  fa- 
vorecer que  destruir  la  teoría  M. 

Relaciones  análogas  podríamos  establecer  entre  las  vibraciones  ca- 
loríficas y  la  conductibilidad  eléctrica,  que  omitimos  por  ser  bien  co- 
nocidas de  todos. 

3.0  Relación  entre  los  índices  de  refracción  y  los  poderes  inductores 
específicos. — Sean  dos  medios  de  igual  permeabilidad  magnética  que 
el  aire  y  de  índices  de  refracción  ni  y  n±.  Sabemos  que 


dividiendo 
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La  única  substancia  para  la  cual  se  ha  podido  hacer  la  experiencia 
ha  sido  la  parafina,  para  la  cual,  según  trabajos  de  Gibson  y  Barclay, 
es  K=  1,975-  El  índice  de  refracción  de  dicha  substancia,  calculado 
para  ondas  de  largo  infinito  y  elevado  al  cuadrado,  es  2,022;  la  dife- 
rencia de  la  experiencia  con  la  teoría  es,  pues,  0,047. 

4.0  La  acción  de  un  campo  electrostático  normal  d  la  superficie  de 
una  onda  luminosa  modifica  sus  componentes  convirtiéndola  en  ra- 
yos X  <2> . — Sea  F  un  foco  de  rayos  ultraviolados,  v.  gr.,  chispa  eléc- 
trica, efluvio,  arco  voltaico  ordinario  y  aun  luz  solar;  A  B  hoja  de  alu- 
minio aislada  é  inclinada  45o  sobre  el  haz  de  rayos,  puesta  en  con- 
tacto con  un  polo  de  una  máquina  eléctrica  (Holtz  ó  Wimshurst); 
C d,  placa  metálica  en  contacto  con  la  tierra,  metida  en  una  caja 
opaca,  donde  se  pone  la  placa  ó  chasi  fotográfico.  De  A  B  salen  ra- 
yos X,  tanto  más  intensos  cuanto  es  más  poderoso  el  campo  electros- 
tático. 

Se  producen  mejor  cuando  A  B  está  ligada  con  el  polo  negativo. 
Esta  brillante  experiencia  presentada  por  A.  Nodon  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  en  25  de  Marzo  de  1901,  hace  creer  que  todos  los 
fenómenos  actinoeléctricos  son  debidos  á  la  modificación  de  las  com- 
ponentes de  un  rayo  ultraviolado,  y,  por  tanto,  á  la  producción  de 
rayos  X  bajo  la  influencia  de  un  campo  eléctrico. 


(1)  L'uniié  des /orces  phystques-Secchi.  1874,  pág.  245. 

(2)  Es  conocida  la  opinión  del  ilustre  Róntgen  de  que  los  rayos  X  descubiertos 
p  :>r  él  son  debidos  á  vibraciones  longitudinales  del  éter. 
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5.0  La  luz  modifica  la  conductibilidad  eléctrica. — En  la  fórmula  ge- 
neral 

(11)  +[**'+Ka7Í\  (í?-*-**)"0. 
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Si  por  razones  particulares  de  la  constitución  molecular  del  medio 
c ,  puede  sufrir  modificaciones  sin  que  K%  [>•  ni  ^  varíen,  es  evidente 
que 

Luego  las  oscilaciones  electro-magnéticas  pueden  modificar  dicha 
conductibilidad  en  ciertos  casos.  Este  es  el  del  selenio  bajo  la  influen- 
cia de  las  radiaciones  luminosas.  Según  Mercadier,  ni  las  radiaciones 
caloríficas  ni  las  ultravioladas  son  las  que  influyen  en  el  fenómeno. 
Él  mismo  descubrió  que  el  negro  de  humo  tiene  la  misma  propiedad 
del  selenio,  y  Blyth  y  Kabischer  observaron,  tomando  como  punto  de 
partida  algunas  experiencias  de  Becquerel,  que  usando  el  fósforo 
amorfo  y  aun  el  selenio  y  el  negro  de  humo  se  producen  efectos  ra- 
diofónicos sin  necesidad  de  pila  (,).  Este  fenómeno  pudiera  en  los 
dos  primeros  casos  interpretarse  por  una  acción  química  desarrollada 
bajo  la  acción  de  la  luz;  pero  en  el  del  negro  de  humo  apenas  cabe 
más  explicación  que  la  de  considerar  en  (11)  á  <p  como  función  de 
71/,  en  cuyo  caso  obtendremos  en  el  circuito  del  teléfono  Bell  una  di- 
ferencia de  potenciales. 


(1)  Le  mierophonc  el  ¡e  Phonographe .  Du  Moncel,  Paris,  1882,  páginas  125-187. 
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6.°  Acción  del  magnetismo  sobre  la  luz. — Es  de  todos  conocida  la 
acción  de  los  imanes  poderosos  sobre  la  luz  polarizada,  por  lo  que  no 
hemos  de  insistir  en  este  punto.  La  rotación  del  plano  de  polariza- 
ción que  se  observa  cuando  un  cuerpo  atravesado  por  un  haz  polari- 
zado se  coloca  en  un  poderoso  campo  magnético,  por  muy  decisiva 
que  parezca  en  la  materia  de  que  tratamos,  no  demuestra  una  acción 
inmediata  del  magnetismo  sobre  la  luz,  como  lo  hace  patente  la  cir- 
cunstancia de  que  en  el  vacío  y  aun  en  los  gases  la  rotación  es  nula. 
Se  trata  aquí  de  una  acción  mediata,  y,  por  consiguiente,  mucho  más 
compleja.  Otro  tanto  debe  decirse  de  los  fenómenos  de  Kerr,  en  que 
un  dieléctrico  se  hace  birrefringente  por  la  acción  de  la  chispa,  y  de 
la  ionización  bajo  la  influencia  de  las  radiaciones  ultravioladas  de  los 
gases  contenidos  en  un  tubo  por  donde  se  hace  saltar  una  chispa,  de- 
mostrada por  Hertz  (J>. 

Analogías. — Las  oscilaciones  eléctricas  de  corto  período  produci- 
das por  los  aparatos  de  Tesla,  Oudin,  Arsonval,  Gaiffe,  etc.,  producen 
chispas  y  efluvios  que  tienen  la  propiedad  de  atravesar  una  lámina  de 
cristal  sin  perforarla,  en  virtud  de  una  acción  puramente  electrostá- 
tica. ¿No  es  esto  acercarse  ya  á  las  propiedades  de  la  luz  cuando  el 
largo  de  onda  comienza  á  disminuir? 

En  1874  observó  Devard  que  la  acción  de  la  luz  sobre  la  retina  va 
acompañada  de  un  desarrollo  de  electricidad,  susceptible  de  ser  me- 
dida por  el  galvanómetro,  y  Chatín  pudo  medir  el  efecto  de  la  obs- 
curación y  la  diferencia  de  potenciales  correspondientes  á  cada  co- 
lor W ,  y  últimamente  se  ha  demostrado  una  acción  enteramente  idén- 
tica de  las  ondas  hertzianas  sobre  las  circunvoluciones  del  cerebro. 
He  aquí  una  coincidencia  bien  singular,  puesto  que  la  retina  no  es 
más  que  una  expansión  del  nervio  óptico ,  cuya  constitución  es  en- 
teramente parecida  á  la  de  la  médula  y  cerebro. 

Resumen. — Reduzcamos,  pues,  todas  las  consecuencias  de  la  teo- 
ría que  hemos  analizado  en  el  terreno  puramente  especulativo  á  la 
siguiente:  «La  física  no  admite  ya  más  que  un  fluido  hipotético,  el  éter. 
Por  lo  demás,  éste  está  dotado  de  todas  las  propiedades  generales  de 
la  materia,  puesto  que  es  extenso,  en  el  mero  hecho  de  tener  roce  é 
imprimir  movimientos  á  la  materia;  es  grave,  puesto  que  tiene  masa 


(1)  La  acción  del  imán  sobre  el  espectro  de  los  gases,  observada  por  Chautard 
[Comp.  R.,  t.  lxxix  y  lxxx,  1874-1875),  debe  ser  colocada  en  la  misma  categoría 
que  estas  experiencias,  en  que  no  nos  es  posible  detenernos  por  brevedad. 

(2)  Revue  de  Questions  scietitifiques. 
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é  inercia,  so  pera  de  hacer  una  derogación  de  la  ley  general  de  New- 
ton. Es  impenetrable,  puesto  que  perfora  la  masa  de  los  cuerpos  por 
entre  cuyas  moléculas  no  puede  pasar,  y,  por  último,  tiene  multitud 
de  propiedades  químicas  W  ,  y  aun  ¿quién  sabe  si  los  estados  alotró- 
picos, que  son  hasta  hoy  un  misterio  para  la  ciencia,  no  pasan  de  ser 
combinaciones  de  este  nuevo  cuerpo?  Algo  de  esto  parece  indicar  la 
producción  misma  del  ozono  y  la  circunstancia  de  que  la  mayor  parte 
de  los  cuerpos  que  presentan  estados  alotrópicos  son  marcadamente 
electronegativos.  Hay  que  esperar  lo  que  la  ciencia  nos  tiene  reser- 
vado en  este  difícil  é  inexplorado  terreno.  Una  cosa  podemos  afirmar 
por  hoy,  y  es  que:  Ya  se  han  acabado  los  fluidos  imponderables.* 

APLICACIONES  PRÁCTICAS 

La  posibilidad  de  transmitir  la  energía  en  forma  de  radiación,  sin 
más  conductor  que  el  éter,  no  puede  en  rigor  tenerse  por  una  conse- 
cuencia de  la  teoría  que  vamos  desarrollando.  Era  ya  conocida  de  an- 
tiguo en  el  mero  hecho  de  conocerse  el  calórico  radiante.  El  sol  nos 
envía  así  diariamente  una  energía  que  puede  calcularse.  Violle  calcula 
que  el  calor  recibido  por  la  corteza  terrestre  al  cabo  de  un  año  sería 
capaz  de  fundir  una  masa  de  hielo  de  45  m,93  de  espesor  que  cubriese 
toda  la  tierra.  Para  hacerse  cargo  de  la  cantidad  de  trabajo  mecánico 
que  semejante  calor  podría  desarrollar,  basta  recordar  que  el  calor  ne- 
cesario para  fundir  un  kilogramo  de  hielo  equivale  á  33.654  kilográ- 
metros. 

La  teoría  de  Maxwell ,  sin  embargo,  nos  ofrece  dos  conclusiones 
nuevas  sobre  el  particular:  en  primer  lugar,  explica  el  fenómeno,  pero, 
además,  le  da  una  generalidad  en  que  sin  ella  jamás  se  hubiera  pensado. 
Puesto  que,  según  Maxwell,  el  fluido  electromagnético  es  un  medio 
elástico  como  otro  cualquiera,  tiene  su  masa  distinta  de  o,  y,  por  con- 
siguiente ,  una  vez  que  adquiere  una  velocidad  cualquiera ,  en  virtud 
del  espacio  recorrido  bajo  la  influencia  de  una  fuerza  deformadora 
cualquiera,  F}  sigúese  que 


I 
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luego  puede  conservar  y  transmitir  la  energía  en  estado  cinético. 
Pudiendo  ser  V% — VK  mayor  que  una  cantidad  dada,  es  claro  que  el 


(1)  Una  corriente  de  éter  descompone  á  una  disolución,  v.  gr.,  de  anhídrido  ar- 
senioso, arrastrando  al  arsénico  hacia  el  cátodo.  ¿Xo  es  cierto  que  esto  recuerda  la 
conocida  experiencia  de  Marsh,  por  medio  de  una  corriente  de  hidrógeno? 
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éter  es  capaz  de  transmitir  cantidades  indefinidas  de  energía  (puesto 
que  m^o)  que  determinen  en  el  cuerpo  á  que  se  las  destina  fenó- 
menos químicos,  luminosos,  caloríficos  ó  eléctricos,  según  el  período 
que  demos  á  la  onda.  Entre  otras  aplicaciones  prácticas  de  este  prin- 
cipio, estaría,  v.  gr.,  la  de  mover  un  motor  suspendido  en  un  aerós- 
tato ó  llevado  á  bordo  de  una  embarcación,  sin  que  tuviesen  éstos  que 
llevar  consigo  la  fuente  misma  ó  foco  de  energía,  que  podría  estar  ins- 
talado en  tierra  á  grandes  distancias.  Por  lo  pronto,  experiencias 
(Energía  Eléctrica,  número  del  25  de  Julio  de  190 1)  hechas  por 
C.  Vaneas  en  1898  demuestran  que  se  puede  manejar  el  timón  de 
una  barquilla  desde  la  costa,  y,  por  consiguiente,  dirigir  el  rumbo  sin 
intermedio  de  hilos.  De  aquí  á  la  conclusión  novelesca  de  que  un  al- 
mirante maneje  desde  tierra  sobre  la  mesa  de  su  gabinete  los  buques 
como  quien  juega  al  ajedrez,  no  hay  más  que  dificultades  de  orden 
puramente  práctico.  Experiencias  llevadas  á  cabo  por  Vallot  y  Le- 
carme,  desde  la  tierra  hasta  un  aeróstato  á  800  metros  W  de  altura, 
con  un  viento  violento,  y  á  varios  kilómetros  con  calma,  demuestran, 
con  arreglo  á  la  teoría  dada  de  antemano,  que  la  transmisión  de  la 
energía  se  verifica  aun  á  través  de  capas  de  muy  distinto  potencial,  sin 
que  la  falta  de  comunicación  con  tierra  del  receptor  aerostático  sea 
un  obstáculo  para  la  revelación  de  las  ondas. 

La  pequenez  de  m  y  la  falta  de  medios  prácticos  en  que  nos  halla- 
mos hoy  de  concentrar  las  ondas  hertzianas,  cuya  intensidad  dismi- 
nuye extraordinariamente  con  la  distancia,  junto  con  algunos  otros 
inconvenientes  nacidos  del  estado  rudimentario  aún  de  los  aparatos 
usados  en  esta  novísima  industria,  hace  que  no  se  haya  podido  toda- 
vía sacar  de  ella  todo  el  partido  que  indica  la  teoría,  que  continúa  aún 
hoy  marchando  delante  de  la  experimentación  y  alumbrándola  en  su 
camino. 

Los  progresos  hechos  hasta  hoy,  si  bien  grandes ,  no  son  tanto  en 
la  intensidad  de  la  energía  transmitida,  cuanto  en  la  distancia  á  que  se 
ha  logrado  transmitir.  Limitada,  hace  poco  más  de  un  año,  á  23  kiló- 
metros, llega  hoy,  con  las  experiencias  de  23  y  26  de  Febrero  último, 
á  la  exorbitante  cifra  de  2.099  millas  (desde  Poldhu  (¡!ornwall,  en  In- 
glaterra, hasta  San  Juan  de  Terranova). 

No  es  nuestro  propósito,  y  nos  alargaríamos  demasiado  si  inten- 
tásemos siquiera  dar  una  idea  de  los  resultados  obtenidos,  tanto  en 
la  telegrafía  como  en  la  telefonía  sin  conductores.  La  Energía  Eléc- 


(1)  Na  ture,  primer  semestre,  1900,  pag.  407. 
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trica  en  los  dos  últimos  años  de  su  publicación  contiene  esparcida  en 
sus  números  una  información  completa  de  este  interesante  estudio.  Ade- 
más, una  obra  escrita  hace  muy  poco  por  un  distinguido  compatriota 
nuestro,  D.  Isidro  Calvo  (capitán  de  Ingenieros),  titulada  Aplicación 
de  las  ondas  hertzianas  á  la  telegrafía  y  telefonía  sin  hilos  conduc- 
tores, á  la  cual  podríamos  añadir  poco  ó  nada,  nos  evita  este  trabajo. 
Sólo  apuntaremos,  que  España  no  se  ha  quedado  atrás  en  sus  estudios 
y  experiencias  sobre  telegrafía  sin  hilos.  Á  los  trabajos  del  comandante 
Cervera,  cuyo  nombre  figura  en  la  prensa  extranjera  (especialmente 
belga  é  inglesa,  al  lado  de  los  de  Marconi,  Guarini,  Popoff),  y  que 
dieron  por  resultado  las  brillantes  experiencias  verificadas  en  Abril 
del  pasado  año  entre  el  cuartel  de  la  Montaña  y  el  de  San  Francisco, 
y  entre  éste  y  Carabanchel,  han  seguido  las  completísimas  experien- 
cias entre  Tarifa  y  Ceuta  (32  kilómetros,  Julio  de  1901),  y  á  éstas  una 
serie  de  pruebas  para  establecer  la  comunicación  de  un  modo  regular 
entre  nuestras  costas  y  las  del  Continente  africano;  50.000  pesetas 
destinadas  en  el  presupuesto  actual  para  secundar  los  esfuerzos,  así 
del  Sr.  Cervera  como  del  Marqués  de  Portago,  con  objeto  de  instalar 
estaciones  entre  Cabo  de  la  Nao  (Alicante),  Cabo  Pelao  (Ibiza),  así  como 
con  Canarias  y  Fernando  Póo,  y  de  aquí  con  los  vapores  que  transi- 
ten por  su  radio  de  acción,  así  como  el  servicio  telegráfico  corriente 
establecido  por  la  Compañía  Transatlántica  entre  Cádiz  y  la  factoría  de 
Matagorda,  y,  por  último,  una  multitud  de  trabajos  particulares,  con- 
ferencias públicas  sobre  telegrafía  sin  hilos ,  entre  las  que  debemos  ci- 
tar una  dada  en  Málaga,  en  el  colegio  de  San  Estanislao  (Abril,  1900), 
en  que  se  presentaron  aparatos  eje  Ducretet;  otra  en  Villafranca  de  los 
Barros  (Extremadura),  colegio  de  San  José,  donde  se  hizo  funcionar 
un  radio  conductor,  sistema  Marconi;  una  instalación  permanente  de 
aparatos  de  la  misma  casa  en  el  colegio  de  San  Ignacio,  de  Barcelona, 
y  otros  muchos  esfuerzos  privados,  de  más  ó  menos  importancia,  de- 
muestran que  el  estudio  de  las  ondas  hertzianas  ha  sido  seguido  en 
España  con  toda  la  actividad  que  pudiera  desearse,  y  que  en  este 
punto,  como  en  otros  muchos,  no  falta  á  los  españoles  sino  convencerse 
de  que  valen  más  de  lo  que  ellos  mismos  creen. 

Como  modesta  contribución  á  este  estudio,  presentamos  una  foto- 
grafía de  la  instalación  de  telegrafía  hertziana,  instalada  en  el  labo- 
ratorio de  nuestro  Colegio ,  con  motivo  de  las  experiencias  del  curso 
escolar  presente,  en  que  hemos  usado  aparatos  de  M.  Ducretet. 

J.  A.  Pérez  del  Pulgar. 
(V.  13  Noviembre  de  1901.) 
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¡¡ocas  regiones  habrá  en  América  menos  conocidas  que  la  repú- 
blica del  Paraguay,  no  obstante  que  en  los  tiempos  de  la  domi- 
nación española  andaba  este  nombre  en  las  bocas  de  todos. 
Causa  esta  ignorancia  presente,  entre  otras  razones,  el  ser  el 
Paraguay  un  país  enteramente  mediterráneo.  Del  ?er  país  tan  interior  le 
proviene  el  que  en  aquellas  vastas  extensiones  del  continente  sudamericano 
parezca  como  que  se  pierde  de  vista  su  territorio,  por  mas  que  tenga  una 
extensión  no  despreciable.  Del  no  tener  salida  al  mar,  sino  mediante  una 
larga  navegación  por  los  ríos,  nace  el  que  no  se  pueda  dar  á  conocer 
fácilmente  en  virtud  de  su  comercio.  Por  esto  del  Paraguay  no  se  habla  sino 
á  intervalos,  cuando  en  él  ocurren  acontecimientos  especiales  y  extraordi- 
narios. I  lízose  notorio  su  nombre  en  el  siglo  xvm.  La  fama  que  entonces 
tuvo  en  Europa  la  debió,  dice  un  autor  (i),  á  «las  vicisitudes  de  los  jesuítas 
y  á  las  fábulas  monstruosas  que  contra  ellos  se  divulgaron  >.  Adquirió  re- 
nombre otra  vez  en  el  siglo  xix,  y  fué  cuando  con  tenacidad  inesperada 
resistió  por  largo  tiempo  á  tres  ejércitos  aliados  del  Brasil,  la  Argentina  y 
el  Uruguay  en  la  guerra  del  65. 

Situado  el  Paraguay  en  las  inmediaciones  de  la  zona  tórrida,  en  el  centro 
de  la  América  meridional,  tiene  su  principal  parte  entre  dos  ríos,  el  Para- 
guay y  el  Paraná.  Á  la  altura  de  27  grados  de  latitud  austral  vienen  éstos  á 
juntarse;  y  el  espacio  comprendido  entre  los  dos  es  el  Paraguay  actual,  ó 
república  del  Paraguay,  si  se  le  pone  por  límite  al  Norte  la  sierra  de  Mara- 
cayú ,  con  su  continuación  por  la  sierra  de  Amambay,  y  un  paralelo  que 
sensiblemente  viene  á  ser  el  22  '/«  de  latitud  austral.  De  resultas  del  laudo 
pronunciado  por  el  presidente  Hayes,  de  los  Estados  Unidos,  como  arbitro 
elegido  en  la  contienda  del  Paraguay  con  la  república  Argentina  sobre  el 
Chaco,  corresponde  también  al  Paraguay  el  triángulo  comprendido  al  Occi- 
dente, entre  los  ríos  Paraguay  y  Pilcomayo,  que  ahora  denominan  Chaco 
Paraguayo,  si  bien  acerca  de  esta  parte  no  están  zanjadas  aún  todas  las 
cuestiones  con  la  república  de  Bolivia,  que  también  alega  derechos  á  la 
misma  porción  de  territorio. 


(1)  BüSCHING,  Neue  Erdbeschreibung,  trad.  ital.  |  Nuova  Geografia.  t.  XXIII.  art.  «Buenos 
Aires»,  §  Paraguay,  ed.  Venezia,  1781. 
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Pequeña  parece  la  extensión  de  la  república  del  Paraguay,  cuando  se 
mira  en  un  mapa  de  la  América  meridional,  rodeada  de  territorios  tan  dila- 
tados como  los  del  Perú,  la  república  Argentina  y  el  enorme  espacio  ocu- 
pado por  el  Brasil.  Es,  no  obstante,  mayor  que  la  mitad  de  los  507.000  kiló- 
metros cuadrados  que  tiene  toda  España;  pues  la  extensión  del  Paraguay 
entre  los  ríos  Paraguay  y  Paraná  es  de  238.000  kilómetros  cuadrados,  y  la 
del  Chaco  Paraguayo ,  que  hay  que  agregar  á  la  anterior,  comprende  otros 
80.000  kilómetros  cuadrados  (1). 

El  aspecto  de  aquella  región  difiere  del  que  suelen  presentar  los  países 
confinantes;  pues  ni  es  una  cadena  de  altas  montañas  y  elevadas  mesetas, 
como  Bolivia,  ni  tampoco  una  serie  de  vastas  llanuras,  como  las  que  cons- 
tituyen gran  parte  de  la  Argentina  y  algunas  provincias  del  Brasil.  Viene  á 
formar  un  conjunto  de  colinas  de  regular  altura,  que  dejan  entre  sí  valles 
muy  fértiles.  En  la  parte  del  Sur,  ya  cerca  del  río  Paraná,  se  encuentran  te- 
rrenos muy  bajos,  á  menudo  ocupados  por  el  agua  del  río  y  la  de  las  lluvias, 
que  forman  una  multitud  de  pantanos ,  y  en  la  parte  del  Este  y  Nordeste 
existen  cordilleras  de  regular  elevación  y  bosques  muy  poblados  de  árboles. 
El  Chaco  Paraguayo  es  en  su  totalidad  terreno  bajo  y  con  muchos  anega- 
dizos. 


Á  las  causas  indicadas  antes  de  la  poca  noticia  que  generalmente  se  tiene 
del  Paraguay,  se  agrega  la  de  que  del  mismo  país  apenas  salen  trabajos 
que  puedan  comunicar  información  bastante  segura.  Esta  regla  tiene  su 
excepción  en  el  volumen  recientemente  publicado  por  la  Dirección  de  Esta- 
dística de  la  Asunción  (2),  que  si  bien  lleva  el  título  de  Memoria  del  Minis- 
terio del  Interior,  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  la  Memoria  del  Jefe  de 
Estadística,  que  contiene  el  último  censo  y  los  datos  de  su  ramo  de  toda  la 
república.  Merced  á  estos  elementos,  se  puede  formar  juicio  bastante  exac- 
to, en  especial  acerca  de  la  población  del  Paraguay,  punto  en  que  se  observa 
gran  variedad  é  incertidumbre  en  los  que  escriben  sobre  aquella  nación. 
.  Los  datos  de  esta  última  estadística  que  acaban  de  publicarse  compren- 
den el  censo  de  1899,  y  además  una  enumeración  ó  reseña  histórica  de  las 
noticias  de  tiempos  anteriores. 


(1)  Ditos  de  la  Dirección  de  Estadística  del  Paraguay. 

(2)  Ministerio  del  Interior  |  Memoria  |  correspondiente  al  ejercicio  |  de 
1900-1901  I  presentada  I  al  honorable  Congreso  de  la  nación  |  Asunción  |  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  £ l  País,  Plaza  de  la  Constitución  |  1902.— Un  tomo  en  4.0 
mayor  de  III-458  páginas. 
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I'ara  examinar  esta  reseña  (i)  conviene  observar  que  empieza  casi  con 
el  siglo  xix  en  los  datos  de  Azara,  dándose  por  desconocida  la  población 
de  tiempos  anteriores.  Algo  se  podría  reparar  sobre  este  modo  de  proce- 
der, y  se  podrían  aducir  datos  y  cálculos  sobre  la  materia;  mas  no  es  esta 
la  ocasión  de  hacerlo.  Azara  (D.  Félix)  calculó  la  población  total  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay  al  terminar  el  siglo  xvm  en  96.000  habitantes.  Es  un 
dato  digno  de  atención,  porque  procede  del  conjunto  de  todos  los  pueblos, 
villas  y  ciudades,  enumerados  individualmente  y  sacando  en  lo  posible  sus 
números  de  los  respectivos  padrones.  En  1828  Bally  señala  250.COO  habi- 
tantes; lo  que  sería  haberse  mucho  más  que  duplicado  en  este  espacio  de 
tiempo  la  población.  l.as  dos  cifras  que  señala  Dugraty,  de  300.000 
en  1*52,  y  de  800.000  en  1857,  hacen  sospechar  un  crecimiento  ficticio 
atribuid.»  á  aquellos  cinco  años,  para  casi  tripücar  en  ellos  el  número  de 
habitantes;  y  semejante  impresión  produce  la  cifra  de  1.300.000,  expre- 
sada cuatro  años  después  en  186 1.  El  descenso  de  la  población  al  acabar 
el  período  de  la  guerra,  que  duró  de  18C5  á  1870,  es  asombroso,  pues  des- 
aparecen cinco  sextas  partes  de  los  habitantes,  para  quedar  reducida  toda 
la  nación  á  231 .000 almas.  Síguense  después  la  cifra  del  censo  del  86:  263.000, 
que  representa  una  reposición  lenta;  la  calculada  para  el  año  siguiente, 
329.000,  que  significaría  reposición  rapidísima,  y,  finalmente,  la  del  censo 
actual,  635.000,  que  muestra  el  estado  presente. 

El  crecimiento  medio  anual,  por  cada  1.000  habitantes,  seguiría,  según 
esto,  una  curva  cuyas  variaciones  están  expresadas  por  los  números 
siguientes: 

is      por  1. 000  desde  1775  hasta  1828. 

6,5  »  »      1828       •      [852, 

220  »  »      1852      »      1857. 

110  »  »      1857      »      1861. 


(1)  He  aquí  la  reseña,  como  se  encuentra  en  la  pág.  21  de  la  Mtmoria: 
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1536  (fundación).  . 

1775 

1828 

1852 

1857 

1861 

1872 

1886 

1887 
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M  MERO 

DI    HABITANTES 


96.OCO. 

25O.OOO. 

300.COO. 

800.000. 

I.3OO.OOO. 


(?) 


23I.OOO. 
263.751. 

329.645- 
^35-571. 
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Azara  

Bally 

Dugraty 

Dugraty 

Martínez 

Schuttere 

lacquet 

Jacquet 

Dirección  general  de  Estadística 


KXCESo 


154.OOO 

50.000 

500.000 

500.000 

— 1.069.000 

32-751 

65.891 

305.926 
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—  140     por  1.000  desde  1861  hasta  1872. 
0,9  »  »      1872      »      1886. 

250  »  »      1886      »■     1887. 

58  »  »      1887      »      1899. 

La  simple  inspección  de  estas  cifras  hace  ver  claramente  la  incertidumbre 
de  los  datos  de  que  resultan ;  porque  es  imposible  que  la  media  de  creci- 
miento anual  sufra  mudanzas  tan  repentinas  y  enormes  en  un  país  donde 
no  se  pueden  señalar  causas  extraordinarias  proporcionadas  á  tamaña  va- 
riación. Donde  más  se  descubre  esta  incertidumbre  es  en  aquellos  años  en 
que  se  atribuye  al  presidente  López  el  haber  figurado  extraordinaria  abun- 
dancia de  población ,  abultando  las  estadísticas.  Los  únicos  datos  que  pue- 
den inspirar  alguna  confianza  acerca  de  la  población  del  Paraguay  parece 
que  son  los  de  Azara  y  los  de  los  dos  últimos  censos;  y  aun  esos  no  son 
fácilmente  comparables,  por  faltar  para  ello  el  estudio  detallado  de  la  nata- 
lidad y  mortalidad,  que  les  daría  fijeza,  y  estar  además  compuestos  de  al- 
gunos elementos  que  pueden  hacer  variar  notablemente  el  juicio  relativo 
sobre  la  población,  como  son  los  100  ó  120.000  indios  calculados,  que, 
con  respecto  á  la  población  total,  forman  una  cifra  notable,  en  la  que  no 
puede  haber  certidumbre,  sino  sólo  algunas  conjeturas  más  ó  menos  atina- 
das. De  todos  modos,  el  haber  llevado  el  estudio  sobre  la  población  al 
punto  en  que  hoy  se  halla  es  un  verdadero  adelanto  digno  de  aplauso  y 
un  estímulo  para  ir  perfeccionando  lo  no  poco  que  falta  todavía  por  hacer. 

El  censo  último,  efectuado  el  año  de  1899,  no  por  los  procedimientos 
que  se  suelen  emplear  en  otras  partes  de  señalar  comisionados  que  lo  lle- 
ven á  cabo  en  un  término  perentorio,  siempre  muy  breve,  sino  merced  á 
los  informes  recogidos  de  los  jefes  políticos  de  cada  una  de  las  demarcacio- 
nes en  el  transcurso  del  año  citado,  manifiesta  una  población  de  635.571 
habitantes,  suma  que  procede  de  los  elementos  siguientes:  439.000  habitan- 
tes inscritos  directamente  en  el  censo  de  los  departamentos;  más  de  100.000 
indios  que  no  están  civilizados;  19.852  residentes  al  Oeste  en  Fuerte 
Olimpo  y  Bahía  Negra,  donde  hay  gran  número  de  obrajes  y  muchos  indios 
sujetos;  25.000  personas  más  en  la  parte  del  Este,  ocupadas  en  los  hierba- 
les, entre  las  que  se  cuentan  muchos  indios  cainguaes  ó  monteses,  pero 
que  se  juntan  con  los  blancos  para  el  trabajo.  Si  á  éstos  se  agregan  unos 
pocos  que  se  calcula  que  hubieron  de  sustraerse  del  censo,  resulta  la  pri- 
mera suma  de  583.852  (1).  Juntando  á  ella  el  número  de  51.719  habitantes, 
que  dio  por  resultado  el  censo  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  hecho  por  la 
Intendencia  municipal  de  la  capital  (2) ,  resulta  la  suma  total  antedicha. 

La  comparación  de  este  número  con  el  del  censo  de  1886,  que  es  el 
otro  que  ofrece  más  garantías  de  exactitud,  hace  ver  que  en  el  espacio  de 

(i)  Memoria,  pág.  8. 
(2)  Mein.,  pág.  23.    . 
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trece  años  habrá  crecido  la  población  de  toda  la  república  en  371.820  ha- 
bitantes, y  el  crecimiento  medio  anual  sería  70  por  1.000.  No  puede  darse 
esta  cifra  como  cierta,  por  no  estar  suficientemente  claro  si  los  elementos 
que  componían  la  suma  presentada  por  el  Sr.  Jacquet  en  1886  eran  los 
mismos  que  los  de  la  suma  actual ,  y  por  quedar  todavía  en  el  censo  pre- 
sente varias  partidas  que  se  prestan  á  bastante  incertidumbre.  Además  la 
cifra  parece  demasiado  fuerte  como  expresión  de  la  diferencia  entre  el  nú- 
mero de  nacimientos  y  defunciones,  pues  en  cuanto  á  la  emigración,  es  un 
elemento  que  no  puede  alterar  sensiblemente  las  medias,  siendo  así  que  es 
absoluta  y  relativamente  pequeña:  como  que  en  el  último  año  de  1900  su 
cifra  consignada  en  la  Memoria  es  de  solos  340,  bastante  menos  de  una  mi- 
lésima de  la  población. 

Tal  vez  la  población  actual  sea  el  mayor  número  á  que  hasta  ahora  ha 
alcanzado  el  Paraguay  en  todo  el  siglo  xix,  pues  las  cifras  superiores  á  ésta 
arriba  consignadas  se  ha  visto  que  no  ofrecían  garantías  de  exactitud.  En 
cuanto  al  hecho,  años  pasados  advertido,  de  notarse  un  exceso  considera- 
ble en  el  número  de  mujeres  sobre  el  de  varones  (lo  que  manifiestamente 
dimanaba  de  la  guerra,  que  hizo  tan  gran  estrago  entre  Ijs  hombres, 
por  hallarse  todos  destinados  ó  á  servicio  en  los  campamentos  ó  á  servicio 
en  las  plazas),  ha  desaparecido  actualmente,  ó  si  algún  exceso  hay,  es  tan 
pequeño  que  no  merece  que  se  fije  en  él  la  atención. 


III 


Toda  esta  población  se  halla  distribuida  en  85  departamentos,  que  for- 
man 23  distritos,  incluyendo  en  el  número  de  éstos  tos  tres  que  abarca 
la  capital.  Las  cabeceras  de  distrito  y  de  departamento,  más  bien  que  cen- 
tros notables  de  población,  son  núcleos  pequeños,  alrededor  de  los  cuales 
se  agrupan  los  diversos  habitantes,  distribuidos  en  familias,  que  viven  en 
caseríos  esparcidos  por  el  campo.  Desde  tiempos  inmemoriales  ha  sido  así 
el  Paraguay,  tanto  que  antiguamente  se  cifraba  todo  él  en  cierto  modo 
en  sola  su  capital,  la  ciudad  de  La  Asunción,  por  hallarse  la  mayor  parte 
de  la  población  civilizada  en  aquella  jurisdicción  municipal,  dilatada  por 
leguas  y  leguas,  no  ciertamente  viviendo  dentro  de  las  paredes  de  la 
ciudad,  sino  esparcida  por  sus  campos  y  estancias.  De  ahí  quizá  haya  pro- 
cedido el  que  la  misma  capital  se  llame  con  nombre  propio  Paraguay,  di- 
ciéndose voy  al  Paraguay,  vengo  del  Paraguay,  para  significar  que  voy 
á  la  ciudad  de  La  Asunción  ó  vengo  de  ella.  Como  al  nacido  de  la  Asun- 
ción se  le  llama  Paraguay -ígud,  en  vez  de  Asunción-ígud ,  agregando  el 
sufijo  'igud,  que  designa  la  patria,  no  al  nombre  de  Asunción,  sino  al  de 
Paraguay. 

No  hay  en  toda  la  república  más  que  una  ciudad,  La  Asunción,  que  es 
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la  capital.  Según  el  censo  verificado  en  1899  por  la  Intendencia  municipal, 
cuenta  51.719  habitantes.  La  Asunción  es  una  ciudad  de  importancia.  Há- 
cenla  considerable,  no  sólo  su  posición  sobre  el  río  Paraguay,  con  buen 
puerto,  y  los  edificios,  á  cuya  construcción  ha  dado  origen  la  permanencia 
constante  en  ella  de  un  Gobierno  general,  sino  también,  y  más  aún,  los  re- 
cuerdos históricos,  como  que  es  la  ciudad  más  antigua  de  toda  esta  parte 
de  Sud-América.  Fundada  en  1537  Por  e^  capitán  Juan  de  Salazar,  ha  visto 
el  nacimiento  de  todas  las  otras  ciudades  de  la  cuenca  del  Plata ,  y  de  no 
pocas  también  la  ruina;  y  de  la  Asunción  salieron  los  pobladores  de  Buenos 
Aires,  Santa  Fe  y  Corrientes,  y  asimismo  de  la  destruida  Concepción  del 
Bermejo. 

Las  poblaciones  importantes,  fuera  de  la  Asunción,  son:  Villa  Encarna- 
ción, Villa  Hayes,  Villa  Concepción,  en  las  riberas  del  río;  Villarrica,  Vi- 
ileta,  Luque,  Paraguari,  en  lo  interior. 

Villarrica  es,  después  de  la  Asunción,  la  población  más  antigua  del  Para- 
guay, trasladada  varias  veces  de  unas  partes  á  otras,  hasta  fijarse  en  el  paraje . 
que  hoy  ocupa.  Es  el  centro  de  la  industria  del  tabaco  en  la  república.  Villa 
Encarnación  es  la  antigua  misión  de  los  jesuítas,  llamada  Nuestra  Señora  de 
la  Encarnación  de  Itapúa,  de  la  cual  en  1843  hizo  el  presidente  López  salir 
á  los  indios,  que  fueron  á  fundar  el  pueblecito  del  Carmen,  quedando  la 
villa  de  Itapúa  exclusivamente  para  los  blancos.  Tuvo  Itapúa  gran  impor- 
tancia en  los  tiempos  del  dictador  Francia,  porque  era  el  único  punto  por 
donde  se  efectuaba  el  comercio  exterior,  entrando  los  géneros  por  allí  desde 
el  Brasil.  Hoy  la  tiene  como  centro  de  la  navegación  del  alto  Paraná,  y  ca- 
mino de  la  exportación  del  Paraguay  por  este  río.  Villeta  es  la  población 
conocida  en  la  Historia  con  el  nombre  de  San  Fernando  de  Guarnipitán. 
Villa  Hayes  es  la  capital  de  toda  la  población  esparcida  en  el  Chaco  Para- 
guayo. Llámase  también  Villa  Occidental.  Es  digna  de  repararse  también 
Villa  del  Pilar,  situada  á  la  orilla  del  río  Paraguay,  y  cerca  del  renombrado 
estero  de  Neembticú ,  por  lo  cual  se  llama  también  á  veces  la  misma  pobla- 
ción absolutamente  Neembticú.  Es  fundación  del  tiempo  del  virreinato. 


IV 

La  agricultura  es  la  base  natural  en  que  ha  de  estribar  la  prosperidad 
de  esta  república.  Los  mismos  indios  guaraníes ,  que  habitaban  estas  regio- 
nes á  la  venida  de  los  españoles,  eran  agricultores,  á  pesar  de  su  estado  de 
barbarie,  por  convidarles  á  ello  la  fertilidad  de  la  tierra,  que  con  mínimo 
trabajo  rinde  copioso  fruto.  Es  verdad  que  por  su  natural  indolente  y  falta 
de  previsión  no  cultivaban  ni  aun  lo  que  con  poco  trabajo  les  había  de  pro- 
curar el  sustento  para  todo  el  año,  y  así  por  necesidad  tenían  que  salir  á  bus- 
car en  los  montes  y  ríos  con  qué  suplir  lo  que  por  este  motivo  les  faltaba. 

Las  plantas  hoy  cultivadas  en  el  Paraguay  son,  en  primer  lugar,  la  man- 
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dioca  y  el  maíz.  La  mandioca  es  un  tubérculo  por  el  estilo  de  la  patata,  pero 
cuyo  uso  en  el  Paraguay,  además  de  servir  como  alimento  por  sí  sólo,  ó 
para  acompañar  á  otras  viandas,  se  extiende  hasta  sustituir  al  pan,  pues 
allí  apenas  se  cosecha  trigo.  Figura,  según  el  censo  de  1899,  el  plantío  de 
mandioca  por  5.107.890  liños  (1),  siendo  el  liño  la  medida  agraria,  que  con- 
siste en  una  hilera  de  plantas  espaciadas,  conforme  lo  requiera  su  natura- 
leza, y  que  tenga  100  varas  (unos  86  metros)  de  longitud.  El  maíz,  que 
aderezado  de  diversos  modos  es  el  otro  alimento  usual  de  aquel  país,  se 
halla  cultivado  en  6.526.368  liños  (2).  Síguense  los  porotos  ó  judías,  que 
ocupan  2.245.000  líneas;  el  tabaco,  1.294.000;  la  caña  dulce,  830.000;  el 
maní  ó  cacahuete,  780.000,  y  diversos  plantíos,  no  de  tanta  importancia,  de 
algodón,  café,  tártago,  ananás  y  bananos  ó  plátanos. 

Debe  referirse  á  la  agricultura  la  explotación  de  la  hierba  mate.  Llámase 
también  esta  hierba  té  del  Paraguay,  así  porque  sus  principios  son  análo- 
gos á  los  del  té,  como  porque  en  realidad  no  es  una  hierba,  como  lo  da  á 
entender  el  nombre,  sino  la  hoja  de  un  árbol  del  tamaño  de  un  naranjo, 
que  después  de  varias  preparaciones  se  emplea  para  tomarla  en  infusión, 
como  el  té  y  el  café.  La  explotación  de  la  hierba  es  muy  grande  en  el  Para- 
guay, como  que  grande  es  también  su  consumo  en  Sud-América,  y  parece 
extraño  que  no  se  halle  consignado  este  producto  (como  ni  el  de  las  naran- 
jas, que  también  se  exportan  en  gran  cantidad,  y  son  muy  apreciadas)  en  la 
cuidadosa  Memoria  de  Estadística,  de  que  proceden  los  principales  datos 
para  el  presente  estudio.  Por  otras  informaciones  consta  que  la  hierba  mate 
se  halla  gravada  con  un  impuesto  de  9  á  10  centavos  oro  por  cada  10  kilo- 
gramos que  se  exportan,  y  que  la  exportación  anual  asciende  á  más  de  9.000 
toneladas. 

Hay,  además,  maderas  excelentes  para  construcción;  pero  todo  el  laboreo 
de  los  productos  naturales  está  en  principio,  así  por  falta  de  brazos,  como 
por  no  haber  convenientes  vías  de  comunicación  y  transporte.  En  efecto: 
fuera  de  algunas  carreteras  trabajosas,  lo  demás  son  caminos  sólo  para 
caballerías.  Hay  un  ferrocarril  destinado  á  cruzar  toda  la  república,  desde 
la  capital,  hasta  Villa  Encarnación,  y  se  halla  ya  construido  y  abierto  al  trá- 
fico en  sus  dos  terceras  partes,  alcanzando  hasta  el  río  Pirapó,  con  un  tra- 
yecto de  252  kilómetros.  Cruza  por  Paraguarí  y  Villarrica. 

La  ganadería  dispone  de  muy  buenos  terrenos  de  pastoreo,  en  los  que 
hay  hasta  dos  millones  y  medio  de  cabezas  de  ganado  vacuno  (3),  185.000 
cabezas  de  caballar  y  yeguarizo,  y  215.000  de  lanar.  Tienden  á  perfeccio- 
narse los  métodos  de  crianza,  lo  que  hará  adelantar  este  ramo  tan  impor- 
tante, y  reportar  de  él  mayores  beneficios. 


(1)  Memoria,  páginas  353  y  418. 

(2)  Ibid.,  páginas  346  y  419. 

(3)  Mtm. 

Razón  y  Ff ,  tomo  v 
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,  La  industria  dista  mucho  de  estar  floreciente.  Los  hijos  del  país  no  pro- 
penden á  ella,  y  los  extranjeros  son  pocos  y  se  hallan  coartados  con  diver- 
sas trabas.  Casi  todos  los  industriales  del  Paraguay  se  hallan  concentrados 
en  el  radio  de  la  capital  y  en  Villarrica.  Hay ,  sin  embargo ,  dos  industrias 
de  importancia:  la  de  maderas  y  la  de  la  hierba  mate,  que  se  hallan  radica- 
das fuera,  en  los  bosques,  sobre  todo  del  Oriente,  donde  atraen  un  número 
considerable  de  trabajadores. 

Igualmente  está  poco  desarrollado  el  comercio.  Al  interior  se  opone  la 
falta  de  buenas  vías  de  comunicación,  y  al  exterior,  además  de  la  no  muy 
abundante  producción,  obsta  igualmente  la  dificultad  de  comunicarse;  pues 
la  única  vía  al  exterior  es  el  río  Paraguay  y  su  continuación  el  Paraná,  ha- 
llándose incomunicado  el  país  por  la  parte  de  Bolivia,  y  también  por  el 
Norte,  hacia  las  provincias  del  Brasil;  y  la  bajada  por  el  río,  hasta  salir  al 
mar,  es  de  varios  días.  Para  este  comercio  se  hallan  escalonados  varios 
puertos  sobre  el  río  Paraguay.  El  principal  es  la  Asunción  misma,  cuyo 
movimiento  medio  anual  es  de  600  entradas  de  buques  con  177.000  tonela- 
das, y  640  salidas  con  148.000  toneladas.  Á  estos  puertos  del  río  Paraguay, 
se  agrega  el  de  Villa  Encarnación,  que  da  salida  á  los  productos  por  la 
línea  del  alto  Paraná. 

Los  telégrafos  son  la  línea  de  Villarrica  y  La  Asunción,  por  Paraguarí,  al 
Paso  de  la  Patria. 

El  ejército  en  tiempo  de  paz  es  de  1.800  hombres.  En  tiempo  de  guerra 
todos  los  paraguayos  están  obligados  á  tomar  las  armas. 


V 


En  materia  de  instrucción  pública ,  hay  una  Universidad,  establecida  no 
há  muchos  años,  y  en  ella  se  ha  empezado  á  cursar  recientemente  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  además  de  la  de  Derecho,  que  ya  se  hallaba  entablada. 
Cuéntase  en  este  ramo  asimismo  el  Colegio  Nacional  de  la  Asunción,  y  existe 
también  colegio  oficial  para  los  primeros  años  de  la  segunda  enseñanza  en 
Villa  Encarnación.  Para  la  formación  de  los  sacerdotes  hay  un  Seminario 
Conciliar.  Merece  ser  mencionado,  como  elemento  de  instrucción,  el  Ar- 
chivo Nacional  de  La  Asunción,  colección  de  los  documentos  más  antiguos 
de  esta  parte  de  Sud-América.  Preciso  es  notar  que  es  un  Archivo  saqueado 
varias  veces,  y  así  no  puede  corresponder  á  lo  que  fuera,  de  haberse  con- 
servado íntegra  la  documentación  de  una  ciudad  que  no  sólo  era  la  más 
antigua  de  la  comarca,  sino  que  había  sido  capital  de  la  vasta  región  del 
Plata  por  más  de  ochenta  años.  Pero,  á  pesar  de  sus  múltiples  vicisitudes, 
todavía  se  conservan  en  él  más  riquezas  de  lo  que  se  podía  presumir.  Dé- 
bese esto  á  los  s  ilícitos  cuidados  que  se  han  puesto  en  recoger  los  restos 
de  tanto  despojo,  en  ordenarlos,  organizarlos  y  encuadernarlos  con  buenos 
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índices,  facilitando  así  el  trabajo  de  investigación.  De  este  modo  se  ha  lo- 
grado formar  un  cuerpo  respetable  de  documentos,  que  no  sin  fruto  con- 
sultarán los  estudiosos  de  la  historia  americana. 

El  Paraguay  tiene  Gobierno  republicano  unitario.  El  Presidente  es  ele- 
gido cada  cuatro  años,  en  Junio,  para  ser  proclamado  por  las  Cámaras  en 
Septiembre ,  y  tomar  posesión  de  su  cargo  en  Noviembre.  Hay  Cámara  de 
diputados  y  Cámara  de  senadores.  Los  diputados  se  eligen  uno  por  cada 
uno  de  los  20  distritos  electorales  en  que  está  dividida  la  república,  y  tres 
más  por  los  tres  distritos  de  la  capital.  Los  senadores,  uno  por  cada  dos 
distritos. 

El  Paraguay  está  sobrecargado  de  una  deuda  exterior  enorme.  Calcú- 
lanse  los  ingresos  anuales  de  la  nación  en  4.582.000  francos,  y  los  gastos 
en  2.763.000  francos.  Pues  bien,  la  deuda  exterior  es  de  34.598.000  pesos 
oro,  ó  sea  en  francos  184753.320.  De  dónde  ha  provenido  gravamen  tan 
enorme,  fácil  es  adivinarlo.  La  guerra  sostenida  desde  1865  hasta  1870  con- 
tra dos  repúblicas,  la  Argentina  y  el  Uruguay,  aliadas  con  el  Brasil,  no  sólo 
dejó  exhausto  de  hombres  el  país,  sino  que,  terminando  con  la  derrota  de 
los  paraguayos,  los  puso  á  merced  del  vencedor.  Las  condiciones  de  la  paz 
fueron  terribles.  No  sólo  se  vio  forzado  el  Paraguay  á  aceptar  los  límites 
que  le  trazaron  sus  enemigos,  sino  que  hubo  de  comprometerse  á  pagar  la 
dicha  suma,  que  en  su  mayor  parte  debe  al  Brasil,  y  bajo  la  cual  está  abru- 
mada la  nación,  sin  que  parezca  bastar  toda  la  riqueza  pública  para  satisfa- 
cer al  débito.  Para  ello  ha  vendido  el  Paraguay  en  algunos  años  todas  las 
tierras  fiscales.  Hoy  no  le  queda  ya  nada  que  vender,  ni  es  fácil  hallar  medio 
de  satisfacer  deuda  tan  extraordinaria,  comparada  con  los  recursos  de  que 
dispone.  Por  eso  el  crédito  se  halla  tan  depreciado  que  el  papel  paraguayo 
pierde  casi  nueve  décimas  partes  de  su  valor,  estando  el  oro  cerca  del 
900  por  100. 

VI 

Fluye  evidentemente  de  todo  lo  dicho  que  la  prosperidad  del  Paraguay 
depende  de  que  se  dedique  á  fomentar  con  todo  su  poder  la  agricultura  y 
ganadería,  que  son  las  bases  de  su  riqueza,  y  á  mantener  el  orden,  que  no 
puede  existir  sin  sus  principios  naturales,  que  son  loa  de  la  religión. 
Desgraciadamente,  no  camina  la  nación  paraguaya  por  esos  senderos.  • 
La  jerarquía  eclesiástica  tiene  allí  un  obispado,  el  más  antiguo  de  las 
regiones  del  Plata,  como  que  su  primer  título  fué  de  Obispado  del  Rio  de 
la  Plata ,  aunque  más  tarde  se  llamó  Obispado  de  La  Asunción  ú  Obispado 
d: l  Paraguay.  El  clero  es  escaso,  atendidas  las  muchas  necesidades  espiri- 
tuales del  país;  pues  hay  vastas  extensiones  de  terreno  de  50,  60  y  más 
leguas  cuadradas  de  extensión  con  20  y  30.000  almas,  distribuidas  en  varios 
pueblos,  para  los  cuales  no  se  puede  señalar  más  que  un  solo  Párroco. 
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El  Obispo  actual,  limo.  Sr.  D.  Sinforiano  Bogarín,  activo  en  gran  manera, 
querido  umversalmente  en  todo  el  país,  nada  omite  de  cuanto  está  á  su 
alcance  para  acudir  al  remedio  del  daño.  Su  celo  incansable  ha  recorrido  el 
territorio  de  un  extremo  al  otro ,  multiplicando  sus  tareas  apostólicas,  reali- 
zando la  Santa  Visita  en  todas  las  poblaciones  de  su  Diócesis ,  aun  las  más 
míseras  y  apartadas.  Sin  dejar  una  cosa  que  quizá  no  ha  logrado  hacer 
ninguno  de  sus  predecesores;  y  arrostrando  para  ello  las  dificultades  y  fa- 
tigas inherentes  á  tantos  viajes  en  un  país  de  comunicaciones  poco  expeditas. 
Vela  con  singular  amor  porque  se  lleve  á  feliz  término  el  edificio  de  su 
Seminario,  y  mucho  más  porque  se  eduquen  en  él,  con  la  ciencia  y  virtudes 
sacerdotales,  los  jóvenes  que  después  han  de  sustituir  á  los  obreros,  que 
van  faltando  en  las  parroquias,  tarea  que  desempeñan  con  gran  fruto  y  edi- 
ficación los  RR.  Padres  lazaristas,  dirigidos  por  el  celoso  P.  Montagne.  Ni 
faltan  elementos  del  bien  en  aquella  república.  En  la  Asunción  se  publica  un 
diario  católico  con  el  título  de  La  Patria  Paragtiaya ,  que  en  dos  años  de 
existencia  se  ha  conquistado  las  simpatías  de  la  población ,  por  la  sensatez 
y  acierto  de  sus  juicios,  por  su  esmerada  información  y  por  la  solidez  de  sus 
escritos,  gracias  á  la  atinada  dirección  del  presbítero  Dr.  Roa.  El  año  pa- 
sado de  1901  estaba  fundándose  una  asociación  de  jóvenes  católicos,  que 
ignoro  todavía  qué  éxito  haya  tenido. 

Pero  al  lado  de  estas  instituciones,  aptas  para  enderezar  la  nación  hacia 
su  verdadera  prosperidad,  se  observan  síntomas  nada  halagüeños.  El  Para- 
guay, desde  que  ha  podido  regirse  por  sí  mismo  en  espacio  de  treinta  años, 
ha  seguido  las  huellas  de  las  repúblicas  sudamericanas,  que  se  han  señalado 
por  una  fiebre  de  política  y  una  multitud  incesante  de  agitaciones  ó  convul- 
siones, corriendo  en  pos  de  los  falsos  y  desoladores  principios  que  tanto  han 
enloquecido  á  los  hombres  del  siglo  xix.  De  10  presidentes  que  ha  tenido 
en  ese  período,  dos  han  sido  asesinados:  uno  durante  su  presidencia  misma, 
otro  cuando,  terminado  su  cargo,  creyeron  sus  adversarios  que  se  les  opo- 
n/a de  nuevo  como  temible  competidor.  Otros  dos  han  sido  depuestos,  y  de 
los  restantes,  apenas  ha  habido  uno  en  cuyo  período  no  se  hayan  multipli- 
cado las  maquinaciones  y  amagos  de  revuelta  contra  su  Gobierno.  Siendo 
un  país  enteramente  católico,  se  ha  establecido  allí  recientemente  el  matri- 
monio civil,  sólo  por  seguir  la  funesta  norma  de  conducta  del  liberalismo. 
Para  colmo  de  desdichas,  ha  cundido  allí  la  mala  prensa.  Por  un  periódico 
bueno,  hay  multitud  de  malos.  Hanse  propagado  las  sociedades  secretas, 
plaga  espantosa,  instrumento  cierto  de  revueltas  y  de  impiedad;  y  quizá  no 
haya  contribuido  poco  á  este  gravísimo  daño  la  calidad  del  elemento  ex- 
tranjero que  allí  ha  aportado  con  la  inmigración.  El  año  antecedente  de  1901 
se  advertía  una  extraordinaria  fermentación  especial  de  la  secta  masónica, 
la  cual  no  se  disimulaba,  sino  que  se  hacía  pública,  contando  los  numerosos 
ingresos  de  masones,  reclutados  entre  la  incauta  juventud,  y  dando  solemnes 
plácemes  á  ciertos  miembros  de  la  masonería  por  haber  obtenido  algunos 
cargos  honrosos.  Se  ha  visto  una  asociación,  que  presume  de  ser  centro  pro- 
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vechoso  de  educación  para  la  juventud,  franquear  su  local  y  convidar  á 
perorar  en  él  á  un  socialista,  de  apellido  Gori,  expulsado  de  su  patria,  Italia, 
como  elemento  peligroso  y  hombre  de  revueltas.  El  resultado  de  la  agita- 
ción empezaba  á  sentirse  por  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año,  y  se 
patentizó  mucho  más  cuando  en  los  primeros  días  de  Enero  de  1902  un 
motín  militar,  encabezado  por  el  mismo  Ministro  de  la  Guerra,  puso  preso 
al  Presidente  Sr.  D.  Emilio  Aceval,  exigiéndole  su  renuncia.  Constituyóse  el 
Senado  en  sesión  para  discutir  la  propuesta  que  hacía  el  Vicepresidente  de 
la  República,  de  que  se  considerare  como  destituido  al  Presidente,  que  se 
negaba  á  dimitir.  En  el  recinto  mismo  del  Senado  hubo  insultos,  y  de  las 
palabras  se  pasó  á  las  armas,  quedando  varios  senadores  heridos,  y  muerto 
uno  de  ellos,  el  Dr.  Insfrán,  precisamente  el  que  decía  la  voz  pública  que 
era  el  candidato  de  los  revolucionarios  para  ocupar  la  Presidencia.  Hoy  el 
estado  de  intranquilidad  de  aquel  país  continúa,  sin  que  sea  dable  conjetu- 
rar cuál  ha  de  ser  la  futura  suerte  del  Paraguay,  tan  atropellado  en  la  parte 
material,  y  tan  mal  encaminado  en  la  moral. 

Como  sucede  en  otras  naciones,  una  gran  parte  del  pueblo  se  conserva 
todavía  sana.  Los  hombres  á  quienes  su  talento  y  posición  colocan  á  la  ca- 
beza de  los  demás  para  dirigirlos,  deberán,  si  aman  á  su  patria,  tener  pre- 
sentes las  conclusiones  que,  como  resultado  de  su  estudio  histórico,  expresa 
Razón  y  Fe,  en  su  número  de  Septiembre  de  1902,  acerca  de  las  razas  lati- 
nas 1 1):  «De  los  principios  del  catolicismo  provenía  aquella  vida  exuberante 
que  siempre  mostraron  las  nobilísimas  naciones  latinas;  y  esos  principios 
son  los  únicos  capaces  de  comunicar  savia  vivificadora  para  vigorizar  de  un 
modo  permanente  á  los  hombres  y  á  las  naciones.  En  Francia,  como  en  Es- 
paña é  Italia,  la  verdadera  causa  radical  de  la  decadencia  no  es  otra  que  el 
empeño  insensato  de  establecer  un  nuevo  orden  de  vida  social,  basado  en 
principios  diametralmentc  opuestos  á  los  del  catolicismo.»  Los  católicos,  y 
muy  en  especial  las  autoridades,  que,  siendo  cabezas  de  un  pueblo  católico, 
están  obligadas  más  que  nadie  á  proceder  conforme  á  los  dictados  de  su 
santa  religión,  no  sólo  en  su  vida  privada,  sino  también  en  la  pública,  y  con 
tanta  mayor  urgencia  cuanto  más  grave  es  el  daño  y  el  escándalo  si  faltan 
en  el  cargo  público,  no  deben  apartar  nunca  de  la  vista  y  de  la  memoria, 
para  no  dejar  nunca  tampoco  de  reducirlas  á  la  práctica,  las  áureas  instruc- 
ciones que  en  semejante  caso  ha  dado  el  Sumo  Pontífice  á  los  católicos  (2): 

«La  secta  masónica,  por  mucho  que  ostente  un  espíritu  de  beneficencia 
y  de  filantropía,  no  puede  ejercer  sino  uña  influencia  funesta:  y  precisa- 
mente funesta,  porque  combate  y  pretende  destruir  la  religión  de  Cristo, 
verdadera  bienhechora  de  la  humanidad.» 

Y  después  de  exhortar  á  todo  hombre  honesto,  cuanto  más  á  todo  cris- 


(1)  Tomo  IV,  pág.  39. 

(2)  Carta-encíclica  del  Papa  León  XIII.  á  los  obispos,  al  clero  y  al  pueblo  de  Italia, 
fecha  á  15  de  Diciembre  de  1890.  Acta  sanctak  sedis,  t.  xxm,  pág.  200. 
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tiano,  á  que  se  guarde  de  caer  en  las  redes  de  la  masonería  (1),  prosigue: 
«Mas,  tratándose  de  una  secta  que  lo  tiene  todo  invadido,  no  basta  mante- 
nerse respecto  de  ella  á  la  defensiva,  sino  que  es  menester  salir  animosa- 
mente al  campo  y  hacerle  frente.  Lo  cual  haréis,  amados  hijos,  oponiendo 
prensa  á  prensa,  escuela  á  escuela,  asociación  á  asociación,  congreso  á  con- 
greso, acción  á  acción. 

La  masonería  se  ha  apoderado  de  las  escuelas  públicas:  pues  vosotros  con 
las  escuelas  privadas,  con  las  paternas,  con  las  de  celosos  eclesiásticos  y 
religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  disputadle  la  instrucción  y  la  educación  de 
la  niñez  y  de  la  juventud  cristiana;  y,  sobre  todo,  los  padres  cristianos  no 
fíen  la  educación  de  sus  hijos  á  escuelas  no  seguras.  Ha  confiscado  ella  el 
patrimonio  de  la  beneficencia  pública:  pues  suplidlo  vosotros  con  el  tesoro 
de  la  caridad  privada.  Abre  ella  y  sostiene  casas  de  vicio :  haced  vosotros 
lo  posible  por  abrir  y  mantener  refugios  para  la  honestidad  que  peligra. 
Asalariada  por  ella,  milita  á  sus  órdenes  una  prensa  anticristiana  en  lo  re- 
ligioso y  en  lo  civil:  pues  vosotros,  con  la  diligencia  y  con  el  dinero,  auxi- 
liad, promoved,  propagad  la  prensa  católica.  Funda  ella  sociedades  de  so- 
corros mutuos  é  institutos  de  crédito  en  pro  de  sus  secuaces :  haced  vos- 
otros otro  tanto,  no  sólo  para  vuestros  hermanos,  sino  para  todos  los 
menesterosos,  mostrando  que  la  verdadera  y  legítima  caridad  es  hija  de 
Aquel  que  hace  nacer  el  sol  y  caer  la  lluvia  sobre  justos  y  pecadores. 

Extiéndase  esta  lucha  del  bien  contra  el  mal  á  todo,  y  procure,  en 
cuanto  es  posible,  repararlo  todo.  La  masonería  tiene  frecuentes  congresos 
para  concertar  nuevos  modos  de  combatir  á  la  Iglesia:  juntadlos  frecuente- 
mente vosotros  para  entenderos  mejor  acerca  de  los  medios  y  el  orden  de 
la  defensa.  Ella  multiplica  sus  logias:  vosotros  multiplicad  círculos  católicos 
y  juntas  parroquiales;  promoved  asociaciones  de  caridad  y  oración;  concu- 
rrid á  mantener  y  acrecentar  el  esplendor  del  templo  de  Dios 

Busca  la  secta  cómo  lacerar  la  unión  de  los  católicos,  sembrando  cizaña 
hasta  en  el  mismo  clero,  suscitando  contiendas,  fomentando  discordias, 
azuzando  los  ánimos  á  la  insubordinación,  á  la  revuelta,  al  cisma:  pues 
vosotros,  estrechando  por  eso  mismo  más  el  sagrado  nudo  de  la  caridad  y 
obediencia,  desconcertad  esos  planes,  frustrad  sus  tentativas,  haced  que 
salgan  fallidas  sus  esperanzas.  Como  los  primitivos  fieles,  sed  todos  un 
ánimo  y  un  corazón,  y  congregados  todos  en  torno  de  la  cátedra  de  Pedro, 
unidos  á  vuestros  pastores,  defended  los  intereses  supremos  de  la  Iglesia 
y  del  Pontificado,  que  son  también  los  supremos  intereses  de  todo  el  mundo 
cristiano.  > 

He  aquí  los  principios:  he  aquí  los  consejos  que,  si  los  ponen  por  obra, 
salvarán  al  Paraguay  y  á  las  naciones  modernas. 

Pablo  Hernández. 

(i)  Carta  del  Papa  León  XIII  al  pueblo  de  Italia,  fecha  á  8  de  Diciembre  de  1892. 
CiviLTÁ  cattolica,  serie  XV,  t.  v,  pág.  15.  Toda  la  carta  es  de  relevante  actualidad. 
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SAGRADA   CONGREGACIÓN  DE   OBISPOS 
Y  REGULARES 


LOS     VOTOS     SIMPLES     QUE     HAN     DE     PRECEDER     Á     LOS     SOLEMNES 
EN   TODAS   LAS   ÓRDENES   (i)    DE   RELIGIOSAS 

Uno  de  los  más  notables  decretos  dados  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  en  el  pasado  año  1902  es  el  referente  á  los  votos 
simples  que  deben  hacerse  por  las  religiosas  en  todos  los  monasterios  de 
regulares  estrictamente  dichas  antes  de  proceder  á  la  profesión  solemne. 

Esta  disciplina  hace  ya  cerca  de  medio  siglo  que  se  había  aplicado  á  to- 
dos los  religiosos  varones  de  las  Órdenes  regulares,  y  ahora,  en  vista  de 
sus  buenos  resultados,  se  ha  prescrito  también  á  las  religiosas. 

El  decreto  lleva  la  fecha  de  3  de  Mayo  de  1902. 

Según  este  decreto : 

I.  En  todos  los  monasterios  de  religiosas  en  que  se  emitan  votos  solem- 
nes, terminado  el  noviciado,  deben  las  novicias  hacer  votos  simples  después 
de  haber  cumplido  la  edad  de  diez  y  seis  años  que  estableció  el  Tridentino, 
ú  otra  mayor,  si  así  lo  exigen  las  Constituciones  de  la  Orden  ó  del  Instituto 
aprobadas  por  la  Santa  Sede. 

II.  A  los  tres  años  cumplidos  de  haber  hecho  los  votos  simples,  deberán 
ser  admitidas  á  la  profesión  solemne,  si  fueran  dignas  de  ella:  sin  que  nadie 
tenga  (fuera  del  Papa)  facultad  para  dispensar  en  este  punto;  de  tal  modo, 
que  si  antes  de  haberse  cumplido  los  tres  años  de  votos  simples,  fuera  al- 


(1)  Las  Ordenes  regulares  se  distinguen  de  las  Congregaciones  religiosas  en  que  en  aqué- 
llas se  emiten  votos  solemnes  (á  lo  menos  por  algunos  desús  miembros),  y  en  éstas  no.  Los 
que  pertenecen  á  aquéllas  Uámanse  regulares  propiamente,  y  religiosos  en  sentido  estricto; 
los  que  á  éstas  pertenecen  no  suelen  llamarse  regulares,  y  sólo  en  sentido  menos  estricto 
aunque  propio,  se  apellidan  religiosos.  Así  es  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ob.  y 
Reg.  no  quiere  que  á  las  Congregaciones  de  votos  simples  se  las  llame  Religiones  ni 
que  se  designe  con  el  nombre  de  monjas,  sino  con  el  de  hermanas^  á  las  profesas  de  dichas 
Congregaciones.  No  deben  confundirse  estas  Congregaciones  religiosas  ccn  las  Pías  Con- 
gregaciones, las  cuales  sólo  tienen  votos  privados,  pero  no  públicos  aceptados  en  nombre  de 
la  Iglesia  por  un  Superior  legítimo.  Véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  3.*,  páginas  535 
y  536;  Gury-Ferreres,  vol.  2.",  n.  137  bis. 
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guna  religiosa  admitida  á  la  profesión  solemne,  sería  ésta  nula  y  de  ningún 
efecto. 

III.  Quedan  en  su  vigor  los  privilegios  pontificios  ya  concedidos,  en  cuya 
virtud  la  profesión  de  votos  simples  puede  durar  más  de  un  trienio. 

IV.  Además,  cuando  haya  causas  justas  y  razonables  para  ello,  podrá 
también,  sin  especial  privilegio  pontificio,  diferírsele  á  una  religiosa  la  pro- 
fesión solemne,  aun  después  de  concluido  el  trienio  de  votos  simples,  con 
las  condiciones  siguientes :  a)  la  Superiora  del  monasterio  y  la  Maestra  de 
novicias  deberán  consignar  por  escrito  las  causas  en  que  se  funda  el  retraso 
ó  maturescat;  b)  en  vista  de  este  escrito,  toca  al  Ordinario,  en  los  monas- 
terios á  él  sujetos,  ó  al  superior  General  ó  Provincial  en  los  exentos,  resol- 
ver si  debe  diferirse  ó  no  la  profesión  solemne,  c)  la  profesión  solemne 
nunca  puede  diferirse  para  más  allá  de  los  veinticinco  años  cumplidos  de 
la  edad  de  la  religiosa. 

V.  Estos  votos  simples  son  perpetuos  por  parte  de  la  religiosa;  su  dis- 
pensa queda  reservada  al  Romano  Pontífice. 

VI.  Las  religiosas  después  de  hechos  estos  votos  simples  gozan  de  las 
mismas  indulgencias,  privilegios  y  favores  espirituales  que  están  concedidos 
á  las  profesas  de  votos  solemnes ;  y  en  caso  de  muerte,  tienen  derecho  á  los 
mismos  sufragios  que  éstas. 

VIL  Están  sujetas  á  la  observancia  de  las  reglas  y  constituciones  lo  mismo 
que  las  solemnemente  profesas,  y  como  ellas  están  obligadas  al  coro;  pero 
si  por  impedimento  legítimo  no  asisten  á  coro,  no  tienen  obligación  de  rezar 
privadamente  el  oficio  divino. 

VIII.  El  tiempo  prescrito  en  cada  Orden  para  obtener  voz  activa  y  pasiva 
empieza  á  contarse  desde  el  día  de  la  emisión  de  los  votos  simples;  pero  las 
profesas  de  votos  simples',  a)  no  tendrán  voz  ni  serán  admitidas  en  capítulo 
cuando  y  en  cuanto  se  trate  de  admitir  á  alguna  religiosa  á  la  profesión 
solemne;  b)  ni  podrán  ser  elegidas  para  los  cargos  de  Superiora,  Vicaria, 
Maestra  de  novicias,  Asistenta,  Consiliaria  ó  Procuradora;  c)  pero  sí  para 
desempeñar  los  otros  oficios  menores  del  convento. 

IX.  La  preeminencia  por  razón  de  antigüedad  se  cuenta  desde  la  emisión 
de  los  votos  simples;  pero  si  á  alguna  se  le  difiere  la  profesión  solemne,  dará 
la  preferencia  á  las  otras  solemnemente  profesas,  aunque  sean  menos  anti- 
guas, pero  volviendo  á  recobrar  el  puesto  que  por  antigüedad  le  corres- 
ponde cuando  ella  á  su  vez  haga  los  votos  solemnes. 

X.  La  dote  establecida  debe  ser  entregada  al  monasterio  antes  de  la 
profesión  de  los  votos  simples. 

XI.  Las  profesas  de  votos  simples:  a)  conservan  el  dominio  radical  de  sus 
propios  bienes,  del  cual  no  podrán  lícitamente  disponer  en  definitiva  sino 
en  los  dos  últimos  meses  que  preceden  inmediatamente  á  la  profesión  solem- 
ne, según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  ses.  25  ,  de 
Regular,  et  Monial.,  cap.  xvi;  b)  les  está  enteramente  prohibida  la  admi- 
nistración de  dichos  bienes  y  el  empleo  ó  uso  de  cualesquiera  réditos:  por 
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consiguiente,  antes  de  la  emisión  de  los  votos  simples,  y  para  el  tiempo  que 
en  ellos  perseveren,  deben  entregar  la  administración,  usufructo  y  uso  de 
dichos  bienes  á  quienes  ellas  tuvieren  por  bien  ó  á  su  propia  Orden  ó  mo- 
nasterio, si  de  parte  de  éste  nada  obsta  y  ellas  con  plena  libertad  así  lo 
quieren;  c)  si  durante  el  tiempo  de  los  votos  simples  les  tocasen  otros  bie- 
nes por  título  legítimo,  respecto  de  éstos  adquirirán  el  dominio  radical,  pero 
cederán  la  administración,  usufructo  y  uso,  como  acaba  de  decirse;  no  pu- 
diendo  tampoco  abdicar  el  dominio  radical  sino  en  los  dos  meses  último- 
que  preceden  á  la  profesión  solemne. 

XII.  Para  que  sean  despedidas  del  monasterio  las  profesas  de  votos  sim- 
ples es  necesario  recurrir  en  cada  caso  particular  á  la  Santa  Sede,  expo- 
niendo clara  y  distintamente  las  causas  graves  que  parecen  aconsejar  ó 
exigir  la  dimisión. 

XIII.  A  la  profesa  de  votos  simples  que  sale  del  monasterio,  ya  por  ha- 
berle dispensado  los  votos  la  Santa  Sede,  ya  por  habérsele  dado  las  dimi- 
sorias, debe  restituírsele  el  capital  que  constituía  la  dote,  pero  no  sus 
réditos. 

Dice  así  el  decreto  en  su  parte  dispositiva: 

I.  In  ómnibus  et  .vngulis  sinctimonialium  monasteriis  cujuscumque  Ordinis  seu 
Instituti,  in  quibus  vota  solemnia  eini'ttuntur,  peracta  probatione  et  novitiatu  ad 
praescriptum  S.  Concilii  Tridentini,  Constituti<  num  Apostolicarum  et  legum  Or- 
dinis seu  Instituti  a  S.  Sede  approbatarum,  novitiae  vota  Simplicia  emittant,  post- 
quam  expleverint  aetatem  annorum  sexdecim  ab  eodem  Concilio  Tridentino  statu- 
tam  vel  aliam  majorem,  quae  forsan  a  constitutionibus  proprii  Ordinis  vel  Instituti 
a  S.  Sede  approbatis  requiratur. 

II.  Hujusmodi  professae  post  expletum  triennium  a  die,  quo  vota  Simplicia  emi- 
serint,  computandum,  si  dignae  reperiantur,  ad  professionem  votorum  solemnium 
admittantur:  sublata  cuilibet  potestate  hac  super  re  dispensandi,  ita  nempe  ut  si 
qua,  non  exacto  integro  triennio,  ad  professionem  solemnem.quacumque  ex  causa, 
admitteretur,  professio  ipsa  irrita  prorsus  foret  ac  nullius  effectus. 

III.  Firma  tamen  in  suo  quaeque  robore  manere  declarantur  indulta  a  S.  Sede 
jam  impertita,  quorum  vi,  nonnullis  in  locis  seu  Institutis  professio  votorum  sim- 
plicium  ad  longius  tempus  emitti  possit. 

IV.  Praeterea  ex  justis  et  rationabilibus  causis,  d  e  quibus  tum  monasterii  Supe- 
riorissa,  tum  novitiarum  Magistra  fidem  scripto  faceré  debent,  poterit  Ordinarius 
pro  monasteriis  suae  jurisdictioni  subjectis  et  Superior  Generalis  seu  Provincialis 
pro  monasteriis,  quae  exemptionis  privilegio  gaudent,  indulgere,  in  casibus  parti- 
cularibus,  ut  professio  votorum  solemnium  differatur,  non  tamen  ultra  aetatem 
annorum  viginti  quinqué  expletorum. 

V.  Vota  Simplicia,  uti  praefertur,  emissa  perpetua  sunt  ex  parte  voventis;  et 
dispensitio  super  iisdem  Romano  Pontifici  reservatur. 

VI.  Professae  istiusmodi  votorum  simplicium  fruuntur  et  gaudent  iisdem  indul- 
gentiis,  privilegiis  et  favoribus  spiritualibus,  quibus  legitime  fruuntur  et  gaudent 
professae  votorum  solemnium  proprii  cujusque  monasterii;  et  quatenus  morte 
praeveniantur  ad  eadem  respective  suffragia  jus  habent. 

VII.  Eaedem  tenentur  ad  observantiam  regularum  et  constitutionum  non  se- 
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cus  ac  solemniter  professae;  itemque  tenentur  choro  interesse:  quatenus  vero  legi- 
time impediantur  quominus  choro  intersint,  ad  privatam  officii  divini  recitationem 
non  obligantur. 

VIII.  Tempus  a  constitutionibus  cujuslibet  Ordinis  seu  Instituti  praescriptum 
ad  vocem  activam  et  passivam  assequendam,  a  die  emissionis  votorum  simplicium 
computatur:  verumtamen  professae  votorum  simplicium  nunquam  suffragium, 
imo  ne  locum  quidem  habebunt  in  capitulis  in  quibus  et  quatenus  agitur  de  ad- 
mittendis  ad  professionem  solemnem;  eaeque  deputari  quidem  poterunt  ad  minora 
coenobii  officia;  sed  ad  munia  Superiorissae,  Vicariae,  Magistrae  novitiarum,  Assi- 
stentis  seu  Consiliariae,  et  oeconomae  eligi  nequeunt. 

IX.  Potiores  jure,  utpote  séniores,  censentur  quae  prius  vota  Simplicia  nuncu- 
paverint;  ita  tamen  ut  quaecumque,  juxta  superius  dicta,  professionem  solemnem 
ultra  triennium  distulerint,  loco  interim  cedant  etiam  junioribus  solemniter  pro- 
fessis,  recepturae  iterum  jura  ratione  prioris  professionis  quaesita,  ubi  primum 
vota  solemnia  et  ipsae  emiserint. 

X.  Dos  pro  quolibet  monasterio  statuta  tradenda  est  ipsi  monasterio  ante  pro- 
fessionem votorum  simplicium. 

XI.  Professae  votorum  simplicium  retinent  radicale  suorum  bonorum  dominium, 
de  quo  definitive  disponere  non  poterunt,  nisi  intra  dúos  menses  proxime  praece- 
dentes  professionem  solemnem,  ad  normam  S.  Concilii  Tridentini  Scss.  xxv,  de 
Regular,  et  Monial ,  cap.  xvi. —  Omnino  vero  interdicta  ipsis  est  eorumdem  admini- 
strado, nec  non  quorumcumque  reddituum  erogatio  atque  usus.  Debent  propterea 
ante  professionem  votorum  simplicium  cederé,  pro  tempore  quo  in  eadem  voto- 
rum simplicium  professione  permanserint,  administrationem ,  usumfructum  et 
usum  quibus  eis  placuerit,  ac  etiam  suo  Ordini  seu  monasterio,  quatenus  ex  hujus 
parte  nihil  obstet  et  ipsae  plena  libértate  id  opportunum  existimaverint. — Quod  si 
durante  tempore  votorum  simplicium  alia  bona  legitimo  titulo  eis  obvenerint,  eo- 
rum  quidem  dominium  radicale  acquirunt,  sed  administrationem,  usumfructum  et 
usum  cederé  quamprimum  debent  ut  supra,  servata  etiam  lege  non  abdicandi  do- 
minium radicale  nisi  intra  dúos  menses  próximos  ante  professionem  solemnem. 

XII.  Ad  dimittendas  e  monasterio  praefatas  votorum  simplicium  professas,  re- 
currendum  erit,  in  singulis  casibus,  ad  S.  Sedem,  distincte  exponendo  graves  cau- 
sas, quae  dimissionem  suadere  seu  exigere  videantur. 

XIII.  Sorori  professae  votorum  simplicium  a  monasterio  discedenti  sive  ob  vo- 
torum dispensationem  a  Sancta  Sede  Apostólica  impetratam,  sive  ob  decretum  di- 
missionis  ut  supra  emissum,  restituenda  erit  integra  dos  quoad  sortem,  exclusis 
fructibus. 

N.  B.  Sobre  este  decreto  ha  dado  algunas  declaraciones  la  misma  Sa- 
grada Congregación  de  Ob.  y  Reg.  en  i  de  Julio  del  pasado  año  1902,  las 
cuales  anotaremos  en  sus  lugares  respectivos. 


BOLETÍN   CANÓNICO  251 

COMENTARIO 
A)  NOCIONES  PREVIAS 

§   i-0 
Naturaleza  de  los  rotos  solemnes  7  de  los  votos  simples. 

1.  Varias  son  las  sentencias  de  los  autores  para  explicar  la  diferencia  en- 
tre los  votos  simples  y  los  votos  solemnes.  Cfr.  Suarez,  De  Relig.,  part.  2.a, 
lib.  ir,  cap.  vi;  Craisson,  Man.  jur.  can.,  n.  2.470;  Lehmkuhl.,Tn.  mor.  I, 
n.  498;  Wernz,  Jus  Decretal.,  vol.  ni,  n.  654;  Vermeersch,  De  relig.  instit., 
vol.  11,  pág.  12  y  sig. 

La  que  parece  mejor  fundada  es  la  del  P.  Suárez,  según  la  cual,  la  pro- 
fesión solemne  difiere  de  la  simple  en  dos  cosas:  i  .a,  en  la  solemne,  la  obli- 
gación que  se  contrae  con  la  Orden  es,  no  sólo  mutua,  sino  perpetua  de  am- 
bas partes,  de  modo  que  el  religioso  queda  perpetuamente  obligado  á  la 
Orden,  y  la  Orden  queda  perpetuamente  obligada  al  religioso;  en  tanto  que 
en  la  profesión  simple  la  obligación  del  religioso  para  con  la  Orden  es  per- 
petua, pero  la  Orden  no  queda  perpetuamente  obligada  para  con  el  reli- 
gioso. Sudrez,  l.  c,  cap.  xm,  n.  15  sig. 

2.  2.a  El  voto  solemne  hace  inhábil  al  religioso  para  todos  los  actos  que 
sean  contrarios  al  voto,  de  tal  manera,  que  los  dichos  actos  sean  nulos  é 
írritos,  si  son  capaces  de  nulidad  ó  irritación;  los  votos  simples  hacen  ilíci- 
tos dichos  actos,  pero  no  inválidos.  Así  el  matrimonio  atentado  por  quien 
tiene  voto  solemne  de  castidad  es  nulo;  pero  será  válido,  aunque  ilícito,  si 
el  que  lo  contrae  sólo  está  obligado  con  voto  simple.  Véase,  no  obstante, 
lo  que  se  dice  en  el  n.  19.  De  igual  manera  el  religioso  que  tiene  voto 
solemne  de  pobreza  es  incapaz  de  todo  dominio  de  bienes  temporales,  y 
así  ningún  contrato  puede  hacer  válidamente  en  nombre  propio  sobre  tales 
bienes;  pero  si  el  voto  es  simple,  conserva  el  dominio  radical  de  los  bienes 
temporales,  y  los  contratos  hechos  sobre  bienes  cuyo  dominio  radical  con- 
serva ó  puede  adquirir  serán  válidos,  aunque  ilícitos,  sin  la  autorización  del 
Superior.  Sudrez,  l.  c,  cap.  x,  n..  1,  cap.  xn,  n.  n;  Wernz,  l.  c,  n.  654; 
Schmalzgr.,  lib.  ni,  tít.  xxxiv,  n.  8;  Bouix,  De  jur.  reg.,  vol.  1,  sect.  3; 
Pirking.t  lib.  111,  tít.  xxxiv,  n.  2  sig.;  Matharan,  Asserta  mor.,  n.  333; 
Deshayes,  Memento  jur.  eccl.,  n.  1.08 1,  nota. 

3.  Para  mejor  inteligencia  de  lo  que  acabamos  de  decir,  debe  notarse: 
1.",  que  para  la  esencia  del  estado  religioso,  actualmente  se  requiere:  a) 
que  se  hagan  los  tres  votos  substanciales  de  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia; ¿>)  que  estos  votos  sean  perpetuos,  de  lo  contrario  la  vida  religiosa  no 
tendría  la  firmeza  y  estabilidad  necesaria  para  constituir  estado;  c)  que  es- 
tos votos  sean  públicos,  esto  es,  que  se  hagan  en  una  religión  aprobada  por 
la  Iglesia,  y  en  nombre  de  la  Iglesia  se  reciban. 
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4.  De  manera  que,  según  la  actual  disciplina  de  la  Iglesia,  no  puede  in- 
gresarse en  el  estado  religioso  sino  formando  parte  de  alguna  Orden  ó 
Congregación  religiosa,  y,  por  consiguiente,  llevando  vida  de  comunidad. 
De  tal  modo,  dice  el  P.  Wernz  {Jus  Decretal.,  vol.  m,  n.  570,  III),  que 
si  alguno  hoy  se  empeñara  en  tomar  el  estado  religioso  en  vida  solitaria, 
ese  tal  viviría  en  estado  de  rebelión  y  no  en  estado  de  perfección. 

5.  Para  tomar,  pues,  el  estado  religioso,  requiérese  actualmente  hacer 
profesión  en  alguna  Orden  ó  en  alguna  Congregación  religiosa.  La  profesión 
de  suyo  significa  el  acto  en  virtud  del  cual  uno  se  entrega  total  y  perpetua- 
mente para  el  servicio  divino  inmediatamente  á  una  Orden  religiosa  y,  me- 
diante ésta,  á  la  Iglesia  misma,  aceptando  recíprocamente  la  Orden  en 
nombre  de  la  Iglesia  dicha  entrega,  con  lo  cual  adquiere  especial  derecho 
sobre  el  religioso,  quedando  con  esto  el  religioso  incorporado  á  la  Orden 
como  verdadero  miembro  de  ella  y  deputado  como  persona  sagrada  al  ser- 
vicio divino,  no  por  devoción  privada,  sino  por  la  autoridad  pública  de  la 
Iglesia. 

6.  Ahora  bien :  supuestas  las  anteriores  condiciones,  la  profesión  solemne 
a)  directamente  exige  que  esa  entrega  y  aceptación  sean  perpetuas  de  am- 
bas partes;  esto  es,  que  el  religioso  se  obligue  á  la  religión  perpetuamente 
y  la  religión  quede  perpetuamente  obligada  para  con  el  religioso ;  b )  indi- 
rectamente exige  ir  acompañada  de  votos  solemnes. 

7.  A  su  vez  los  votos  solemnes  a)  directamente  exigen  que  la  persona 
que  los  hace  quede  inhabilitada  perpetuamente  para  todos  los  actos  con- 
trarios al  voto ;  b)  indirectamente  exigen  ir  acompañados  de  profesión  so- 
lemne. Véase  Sudrez,  l.  c,  lib.  11,  cap.  x  sig.,  cap.  xiv,  n.  10;  Schmalz- 
grueber,  l.  c.f  n.  8;  Pirhing,  l.  c,  n.  2  sig.;  Lehmkuhl,  Th.Mor.,  vol.  1,  n.  498; 
Bouix,  l.  c;  Wernz,  l.  c. 

8.  Mas  en  la  profesión  de  votos  simples,  aunque  el  religioso  se  ata  y 
entrega  perpetuamente  á  la  religión  con  intención  de  vivir  y  morir  en  ella 
bajo  su  obediencia  (y  por  esto  se  dice  que  tales  votos  son  perpetuos  de 
parte  del  religioso);  pero  la  religión  queda  con  libertad  para  poderle  despe- 
dir si  él  diera  causa  legítima  para  ello,  ó  si  la  tal  dimisión  se  juzga  ser  más 
conveniente  al  bien  de  la  religión  y  al  del  mismo  individuo. 

9.  Y  como  quiera  que  en  la  naturaleza* de  la  profesión  simple  va  incluida 
esta  libertad  que  á  la  Orden  religiosa  reserva  la-  Iglesia,  y  los  votos  se  hacen 
dependientemente  de  la  condición  de  que  la  Orden  quiera  retener  al  reli- 
gioso en  su  seno,  si  ésta  le  da  legítimamente  las  dimisorias,  por  el  mismo 
hecho  queda  dicho  profeso  libre  de  la  obligación  de  sus  votos  religiosos. 
Y  en  este  sentido  se  dice,  como  veremos  luego,  que  la  religión  puede  irritar 
los  votos  simples. 
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§   2-° 

Notas  históricas. 

10.  Antiguamente  no  había  religión  alguna  en  la  cual  á  los  votos  solem- 
nes precedieran  los  votos  simples;  en  todas  las  religiones  aprobadas  por  la 
Iglesia  hacíanse  solamente  votos  solemnes.  Así  nos  lo  dice  claramente  Boni- 
facio VIII  en  el  lib.  m,  tít.  xv,  cap.  ún.  in  6.°:  «Quod  votumdebeat  dici 
solemne  ac  ad  dirimendum  matrimonium  efficax,  nos  consulere  voluisti.  Nos 
i  ¿¿tur,  atiende  ntes,  quod  voti  solemnitas  ex  sola  constitutione  Ecclesiae 
est  inventa  ..  praesentis  declarandum  duximus  oráculo  sanctionis,  illud 
solum  votiiiu  deberé  dici  solemne,  quantum  ad  post  contractum  matrimo- 
nium dirimendum,  quod  solemnizatum  fuerit  per  susceptionem  sacri  ordinis, 
aut  per  profesiionent  expressam  vcl  tacitam,  factam  alicni  de  religio- 
nibns  per  Sedem  Apostolicam  approbatis. »  Edic.  Richtcr  Friedberg,  Lipsiae, 
1 88 1.  Véase  también  el  c.  Presbyteris,  8,  D.  27.  Según  esto,  el  voto  de 
castidad  era  solemne  en  todas  las  religiones  aprobadas,  y,  por  consiguiente, 
éranlo  también  los  otros  de  pobreza  y  obediencia,  pues  en  los  votos  subs- 
tanciales (S.  Poenit.,  28  Nov.  1818  (i)  y  1820)  no  se  admite  que  uno  sea 
solemne  sin  que  lo  sean  todos  los  tres.  Sudrez,  l.  c,  cap.  xiv;  De  Angclis, 
lib.  m,  tt.  xxxi,  n.  5.0;  SantiLeitncr ,  Praclect  jur.  can.,  lib.  111,  tít.  xxxr, 
a  4;  Venueersch,  l.  c,  n.  86. 

11.  El  primero  que  introdujo  los  votos  simples  en  una  Orden  regular  fué 
San  Ignacio  de  Loyola  al  fundar  la  Compañía  de  Jesús.  Con  la  altísima  pru- 
dencia que  el  cielo  le  comunicó,  fué  el  primero  en  comprender  los  grandes 
bienes  que  en  aquellos  tiempos  y  en  los  posteriores  habría  de  reportar  el 
espíritu  religioso  por  medio  de  esta  práctica  sapientísima.  En  un  principio 
fué  acérrimamente  impugnado  este  pensamiento;  pero  los  Papas  lo  aproba- 
ron y  aplaudieron  ya  entonces.  Suárez  hizo  de  él  una  brillantísima  defensa 
(De  Inst.  Soc.  Jesu,  lib.  111,  cap.  11);  y  los  saludables  frutos  que  esta  disci- 
plina ha  producido  han  sido  causa  de  que  la  Iglesia  la  prescribiese  hace 
tiempo  á  todos  los  religiosos  varones  de  Ordenes  regulares  y  después  á 
algunos  monasterios  de  religiosas.  Así,  v.  gr.,  á  las  religiosas  de  la  Visita- 
ción de  los  cinco  monasterios  únicos  en  que  se  emitían  votos  solemnes  en 
los  Estados  Unidos  (los  de  Georgetown,  Mobile,  Kaskakia,  San  Luis  y  Bal- 
timore)  les  prescribió  los  votos  simples  la  S.  C.  de  O.  y  R.  30  de  Sept.  de 
1864  (Coll.  Prop.  Fide,  n.  430;  véase  también  el  Concilio  II  de  Baltimorc, 
tít.  viii,  cap.  11).  Hoy  sólo  quedan  cuatro  de  estos  monasterios,  pues  el  de 


(i)  «Votum  paupertaiis,  quod  novae  Galliarum  religiosae  secundum  articulum  a  Guber- 
nio  adjectum  emittunt,  non  esse  solemne,  cum  per  illud  bonorurn  suorum  proprietatem  ac 
domiaium  adhuc  retineant.  Proinde  ntc  soUmnia  este  alia  dúo  vota  casiitaiis  et  obedien- 
Itae.» 
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Kaskakia  ha  sido  suprimido.  A  todos  ellos  se  les  prescribieron  cinco  años 
de  votos  simples  antes  de  la  profesión  solemne  (Bizzarri,  Collectanea 
in  usum  S.  C.  EE.  et  Reg.,  pág.  735),  pero  ahora  se  alarga  hasta  diez  años 
(según  el  Decr.  de  la  S.  C.  de  P.  F.,  6  de  Oct.  de  1867)  (Ángel,  a  S.  Corde, 
Man.  jur.  Comm.  Reg.,  vol.  1,  pág.  165,  n.  152).  Ya  antes  se  había  auto- 
rizado á  los  Obispos  de  Austria  para  extender  á  las  religiosas  lo  prescrito 
sobre  los  votos  simples  á  los  religiosos  varones.  Bizzarri,  l.  c,  pág.  736; 
Aic/mer,  Comp.  jur.  eccles.,  §  138,  nota  12.  Con  el  decreto  de  que  venimos 
tratando,  la  prescripción  se  ha  extendido  á  todas  las  religiosas.  De  manera 
que  lo  que  en  un  principio  fué  una  excepción  para  la  Compañía  de  Jesús, 
hoy  ha  venido  á  ser  disciplina  universal  para  todas  las  Órdenes  religiosas. 

1 2.  Los  que  combatían  el  pensamiento  de  San  Ignacio  negaban  que  los 
Hermanos  escolares  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  coadjutores,  que  sólo 
hacen  votos  simples,  fuesen  verdaderamente  religiosos  ó  regulares  propia- 
mente dichos ;  pero  el  Romano  Pontífice  Gregorio  XIII,  primero  en  su  Bula 
Qtianto  fructnosius  (i.°  de  Febrero  de  1583),  y  después  en  la  otra  que  em- 
pieza Ascendente  Domino  (25  de  Mayo  de  1 584),  declaró  que  eran  y  siempre 
fueron  propiamente  religiosos.  Lo  mismo  hay  que  afirmar  hoy  probabilísi- 
mamente  de  todos  los  que  en  otras  religiones  han  hecho  los  votos  simples 
que  anteceden  á  los  solemnes;  aunque  la  6*.  C.  super  stat.  Reg.  no  ha  que- 
rido hasta  ahora  declararlo,  á  pesar  de  haber  sido  consultada  sobre  este 
particular,  v.  gr.,  en  15  de  Junio  de  1856  (Véase  Bizzarri,  Collectanea, 
pág.  745,,  nota;  Roma,  1889). 

13.  Con  haber  la  Santa  Sede  aprobado  los  votos  simples  en  la. Compañía 
de  Jesús  empezó  una  nueva  era  en  la  vida  religiosa.  La  Iglesia  había  hasta 
entonces  negado  toda  aprobación,  no  sólo  á  las  Congregaciones  religiosas 
de  votos  simples,  sino  también  á  las  llamadas  Pías  Congregaciones.  Aun 
después  de  fundada  la  Compañía  prohibió  San  Pío  V  dichas  Congregaciones 
(Const.  Circa  pastor  alis ,  29  de  Mayo  de  1566,  y  Lubricum  vitae  genus,  de 
17  de  Nov.  de  1568,  que  pueden  verse  en  el  Bull.  R.  Taur.,  vol.  vn,  pág. 
447  sig.  y  725  sig.);  pero  al  poco  tiempo  se  concedió  formal  aprobación  á 
muchas  de  ellas.  Sírvanos  de  ejemplo  la  Congregación  de  Clérigos  regulares 
ministros  de  los  enfermos,  fundada  por  San  Camilo  de  Lelis  y  aprobada  por 
Sixto  V  en  1 586  como  pía  Congregación  (Bull.  R.  Taur. ,  vol.  vm,  pág.  669), 
y  más  tarde  como  Religión  por  Gregorio  XIII  en  21  de  Septiembre  de 
1 591  (Bull.  R.  Taur.,  vol.  ix,  pág.  479);  la  de  Clérigos  regulares  de  la 
Madre  de  Dios,  fundada  por  el  B.  Juan  Leonardo,  y  aprobada  por  Cle- 
mente VIII  en  1593  como  Congregación  de  votos  simples,  elevada  á  Re- 
ligión de  votos  solemnes  en  1621  (3  de  Nov.)  por  Gregorio  XV,  (Cfr.  Bull. 
R.  Taur.,  vol.  xn,  pág.  608.) 

14.  Hoy  dichas  Congregaciones  se  han  multiplicado  maravillosamente,  y 
la  Iglesia,  que  en  pasados  siglos  sólo  aprobaba,  como  hemos  visto,  Religio- 
nes con  votos  solemnes  y  negaba  su  aprobación  á  las  Congregaciones  de 
votos  simples  (Sudrez,  l.  c,  cap.  xv  y  xvi),  hoy  con  frecuencia  aprueba 
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nuevas  Congregaciones  de  votos  simples  y  no  suele  aprobar  ninguna  nueva 
Religión  de  votos  solemnes.  Gury,  vol.  n,  n.  138. 

15.  En  diversas  Órdenes  y  en  algunas  Congregaciones  religiosas,  á  los 
tres  votos  substanciales  suele  añadirse  algún  otro,  y  á  veces  varios.  En 
algunas  Órdenes  religiosas  los  votos  que  se  añaden  son  también  solemnes, 
en  otras  simples,  y  algunas  hay  que  añaden  unos  solemnes  y  otros  sim- 
ples. Sudres,  l.  c,  cap.  v,  n.  18;  cap.  xm,  n.  22;  Wernz,  l.  c. 

16.  Pero  en  las  nuevas  Congregaciones  ya  no  permite  la  Santa  Sede  que 
á  los  votos  substanciales  se  añadan  otros.  Y  así  en  las  Normas  el  a.  102 
dice:  «Non  admittitur  in  novis  Institutis  quartum  votum.>  Ya  en  13  de 
Agosto  de  1887  había  contestado  á  las  Sicrvas  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  de  Lérida:  «/«  praesens,  S.  Sedes  non  solet  approbare  nt  in  hujus- 
viodi  institutis  em'ttantur  alia  vota  nisi  tria  consueta,  videlicet paupcrtatis, 
castitatis  et  obedicnttac,  na/u  caetera  in  voto  obedientiae  compreaendnntur.» 
Cfr.  Battandier,  l.  c,  n.  106  sig. 

1 7.  En  las  Congregaciones  de  votos  simples  suelen  hacerse  después  del 
noviciado  votos  temporales  para  uno  ó  tres  años,  etc.,  y  después  de  haber 
pasado  tres  ó  seis  años  con  votos  temporales  suele  procederse  á  la  emisión 
de  los  votos  perpetuos.  Véanse  las  Normas,  según  las  cuales  suele  proce- 
der la  S.  C.  de  Ob.  y  Reg.,  etc.,  arts.  96-107. 


§3° 

La  solemnidad  de  los  votos  es  de  institución  eclesiástica. — 

Consecuencias. 

18.  La  solemnidad  de  los  votos,  ó  sea  aquello  por  lo  que  los  votos  so- 
lemnes se  distinguen  de  los  votos  simples,  es  de  institución  puramente 
eclesiástica  y,  por  consiguiente,  extrínseca  al  voto.  (Sudrez,  l.  c.t  cap.  vm, 
n.  1;  Pirhing,  l.  c,  n.  5;  De  Angelis,  lib.  m,  tít.  xxxi,  n.  4;  Ball.—P., 
Opus.  mor.,  vol.  11,  tr.  6,  sect.  2,  cap.  m,  n.  3,  pág.  438.)  Léanse  las 
palabras  de  Bonifacio  VIII  citadas  en  el  n.  10.  Lo  mismo  afirma  Grego- 
rio XIII  en  su  Bula  Ascendente  Domino  de  25  de  Mayo  de  1584:  «Nos  con- 
siderantes voti  solemnitatem  sola  Ecclesiae  constitutione  inventam  esse, 
triaque  hujusmodi  Societatis  vota,  tametsi  Simplicia,  ut  substantialia  reli- 
gionis  vota  ab  hac  Sede  fuisse  admissa,  illaque  emittentes  in  statu  Reli- 
gionis  veré  constitui,  quippe  qui  per  ea  ipsa  se  Societati  dedicant  atque 
actu  tradunt,  seque  divino  servitio  in  ca  mancipant.»  (Bull.  R.  Taur., 
vol.  vm,  pág.  457  sig.) 

19.  De  donde  se  sigue:  Primero:  que  el  Romano  Pontífice  puede  suspen- 
der los  efectos  que  exige  la  solemnidad  de  los  votos,  y  así  puede  conceder 
que  un  religioso  conserve  el  dominio  ó  la  administración  de  sus  bienes  no 
obstante  tener  votos  solemnes;  así  Paulo  III  concedió  á  San  Francisco 
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de  Borja  que,  siendo  profeso  de  la  Compañía,  pudiera  retener  durante 
tres  años  la  administración  y  el  dominio  del  ducado  y  de  todos  sus  bienes 
(Polanco,  Hist.  Soc.  Jesu,  t.  1,  n.  274,  Madrid,  1894;  Astraín,  Historia  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  t.  1,  pág.  288,  Madrid, 
1902);  y,  lo  que  es  más  notable,  en  1820  concedió  generalmente  la  Santa 
Sede,  por  medio  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  á  todos  los  religiosos  de  Bél- 
gica que,  no  obstante  el  voto  solemne  de  pobreza ,  pudieran  adquirir,  poseer 
y  administrar  ciertos  bienes ;  concesión  ratificada  por  León  XIII  en  3 1  de 
Julio  de  1878.  Véase  Ball. — P,  OpusMorale,  vol.  ni,  tr.  8,  pág.  3,  cap.  111, 
n.  789;  De  Angelis,  Prael.  Jur.  can.,  lib.  m,  tít.  xxxv,  n.  4  (pág.  168); 
Vermeersck,  L  c,  vol.  11,  suppl.  vn,  §  2.0  (pág.  80  sig.).  Y  viceversa, 
puede  conceder  que  con  los  votos  simples  se  junten  algunos  efectos 
propios  de  los  solemnes,  y  así,  en  virtud  de  un  privilegio  especial  conce- 
dido á  la  Compañía  de  Jesús  por  la  Constitución  Ascendente  Domino  de  Gre- 
gorio XIII,  en  ella  el  voto  simple  de  castidad  dirime  ó  hace  nulo  el  matri- 
monio atentado  después  de  dicho  voto,  aunque  no  dirime  el  matrimonio 
rato  y  no  consumado  que  por  ventura  haya  precedido. 

20.  Segundo:  que  el  Romano  Pontífice  puede  hacer  que  los  votos  emiti- 
dos como  solemnes  se  conviertan  en  simples,  ó  por  el  contrario,  convertir 
en  solemnes  los  que  fueron  emitidos  como  simples,  sin  necesidad  de  nueva 
profesión.  Cfr.  Sudrez,  l.  c,  cap.  xi.  Esto  último  hizo  algunas  veces  al  ele- 
var á  Religiones  con  votos  solemnes  las  que  hasta  entonces  habían  sido 
Congregaciones  de  votos  simples,  como,  por  ejemplo,  al  ser  elevada  la 
Congregación  de  Escuelas  Pías  á  Religión  de  votos  solemnes  por  Grego- 
rio XV  en  16  de  Noviembre  de  162 1,  en  virtud  de  la  Constitución  In  supre- 
mo. (Bull.  Rom.  Taurin.,  vol.  xn,  pág.  627.)  En  este  y  otros  casos,  los  que 
ya  tenían  hechos  los  votos  simples,  sin  hacer  nueva  profesión,  quedaron 
solemnemente  profesos.  Otras  veces,  no  obstante,  ha  mandado  la  Santa 
Sede  en  casos  semejantes  que  se  hiciera  nueva  profesión  para  los  votos 
solemnes;  así  lo  prescribió  Clemente  XI  en  3  de  Abril  de  17 10  al  elevar  á 
Religión  de  votos  solemnes  la  Congregación  de  los  Betlemitas  por  la  Cons- 
titución Ex  debito.  (Bull.  Rom.  Taurin.,  vol.  xxi,  pág.  385,  sig.)  Cfr.  De 
Angelis,  lib.  111,  tít.  xxxi,  n.  4;  Vermeersch,  De  Relig.  Inst.,  vol.  1,  n.  84, 
nota. 

21.  Tercero:  puede,  por  consiguiente,  dispensar  los  votos  solemnes  como 
puede  dispensar  con  los  simples ,  pues  dispensada  la  solemnidad  se  convier- 
ten en  simples. 

22.  También  esta  doctrina  fué  impugnada  en  un  principio,  pero  los  auto- 
res de  la  Compañía  la  han  defendido  siempre.  Hoy  no  puede  ponerse  en 
duda  después  del  decreto  de  León  XIII  de  13  de  Abril  de  1888  sobre  las 
dispensas  in  articulo  mortis  ad  convalidando,  matrimonia,  donde  entre  los 
impedimentos  dispensables  se  enumera  solemnis  professio  religiosa. 

23.  En  la  práctica  debe  notarse  que  los  votos  simples,  cuando  hay  justa 
causa,  generalmente  la  misma  Orden  de  religiosos  varones  puede  irritarlos 
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por  medio  de  la  dimisión  de  la  Orden  (Cfr.  Sudrez,  l.  c,  cap.  ex,  n.  6  sig.; 
S.  C.  Sup.  Stat.  Reg.,  12  Jun.  1858,  núm.  3),  quedando  el  religioso  libre 
de  todas  las  obligaciones  de  sus  votos;  en  las  de  religiosas,  como  se  ha 
visto,  sólo  puede  irritarlos  el  Papa. 

24.  Pero  los  votos  solemnes  nunca  puede  irritarlos  la  Religión,  aunque 
tal  vez  pueda  expulsar  á  los  solemnemente  profesos  {Sudrez,  l.  c),  ó  pue- 
dan éstos  obtener  de  la  Santa  Sede  decreto  de  secularización,  pero  que" 
dando  comúnmente  con  la  obligación  de  sus  votos  (Wernz,  l.  c,  n.  678), 
salvo  casos  rarísimos  y  muy  excepcionales.  De  manera  que  la  S.  C.  de  Ob. 
y  Reg.  declaró  en  4  de  Enero  de  1862  que  un  religioso  solemnemente 
profeso  no  puede  disponer  de  los  bienes  por  mas  que  se  le  haya  expedido 
un  indulto  pontificio  y  perpetuo  de  secularización. 

25.  Los  votos  simples  sólo  puede  dispensar/os  el  Romano  Pontífice 
(Sudrez,  /.  c,  n.  5;  S.  C.  Sup.  Stat.  Reg.,  12  Jun  1858,  n.  2;  Ángel,  a 
SS.  Corde,  vol.  1,  núm.  172),  y  de  hecho  los  dispensa  frecuentemente;  los 
votos  solemnes  casi  nunca  los  dispensa  sino  en  circunstancias  sumamente 
excepcionales. 

26.  Esta  mayor  firmeza  que  tienen  los  votos  solemnes  sobre  los  simples 
es  causa  de  mayor  mérito  accidental  delante  de  Dios,  pudiendo  ser  en 
parte  recompensado  en  los  votos  simples  por  la  mayor  liberalidad  con  que 
el  religioso,  por  amor  de  Dios ,  se  ofrece  á  la  Orden  sin  condiciones  ni  re- 
servas, siendo  así  que  la  Orden  sólo  condicionalmente  queda  obligada  para 
con  el  religioso,  como  se  ha  dicho  arriba  (n.  8).  Cfr.  Sudrez,  l.  c,  lib.  111, 
cap.  11;  Vermeersch,  l.  c,  vol.  1,  n.  84. 

[Concluir  d.) 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 

Habiéndose  renovado  recientemente  en  Francia  la  antigua  cuestión  sobre 
si  el  probabilismo  había  sido  prohibido  en  otro  tiempo  por  el  decreto  de 
Inocencio  XI  de  26  de  Julio  de  1680,  la  Revue  thomiste  sostenía  que,  efec- 
tivamente, había  sido  de  algún  modo  prohibido,  y  aducía  en  favor  de  su 
aserto  un  texto,  que  creía  auténtico,  del  mencionado  decreto.  El  P.  Brucker, 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  defendía ,  por  el  contrario,  en  la  revista  Études, 
que  por  el  mencionado  decreto  no  se  prohibió  el  probabilismo,  sino  que 
únicamente  se  mandó  dar  libertad  para  defender  el  probabiliorismo  y  para 
impugnar  el  probabilismo:  libertad  que  la  Compañía  nunca  negó  á  sus  hijos. 
Para  probar  su  tesis  aducía  también  el  texto  del  sobredicho  decreto,  que 
difería  substancialmente  del  aducido  por  su  adversario. 

La  cuestión  quedaba,  pues,  reducida  á  saber  qué  texto  era  el  auténtico, 
si  el  que  aducía  el  P.  Brucker,  defensor  del  probabilismo,  ó  el  que  alegaba 
su  adversario.  Acudióse,  con  este  motivo,  y  por  empeño  del  P.  Brucker,  al 

Razón  y  Fi,  tomo  v  17 
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Santo  Oficio,  y  oficialmente  se  dio  comunicación  auténtica,  por  estas  pa- 
labras : 

Roma  li  19  Aprile  1902. 

Deferita  a  questa  Suprema  Congregazione  una  istanza (1)  per  avere  commu- 

nicazione  ufficiale  del  vero  testo  del  decreto  del  S.  Uffizio  sul  probabilismo,  diretta 

al  P.  Thirso  González,  S.  I.,  il  sottoscritto  Assessore si  onora  di  trasmettere  qui 

inchiusa  copia  autentica  di  detto  decreto,  con  espressa  dichiarazione  che  questo  e 
Túnico  vero  testo,  che  per  conseguenza  tutti  gli  altri,in  qualunque  modo  e  tempo 
publicatti,  debbono  considerarsi  come  apocrifi,  e  che  se  qualcuno  di  questi  ultimi 
rechi  per  avventura  segui,  anche  non  dubbi  di  autenticita,  deve  ritenersi  esser  ció 
avvenuto  per  mero  equivoco 

( JlAMBATTISTA    SUGARI , 
Assessore  del  S.  O. 

Feria  4.a  die  26  Junii  1680. 

Facta  relatione  per  Patrem  Lauream  contentorum  in  literis  Patris  Thirsi  Gon- 
zález Soc.  Iesu,  SSmo.  D.  N.  directis,  Eminentissimi  DD.  dixerunt,  quod  scribatur 
per  Secretarium  Status  Nuntio  Apostólico  Hispaniarum,  ut  significet  dicto  Patri 
Thirso,  quod  Sanctitas  Sua  benigne  acceptis,  ac  non  sine  laude  perlectis  eius  lite- 
ris, mandavit,  ut  ipse  libere  et  intrepide  praedicet,  doceat,  et  cálamo  defendat 
opinionem  magis  probabilem,  nec  non  viriliter  impugnet  sententiam  eorum ,  qui 
asserunt,  quod  in  concursu  minus  probabilis  opinionis  cum  probabiliori  sic  cogni- 
ta,  et  judicata,  licitum  sit  sequi  minus  probabilem:  eumque  certum  faciat,  quod 
quidquid  favore  opinionis  magis  probabilis  egerit,  et  scripserit  gratum  erit  San- 
ctitati  Suae. 

tniungatur  Patri  Generali  Societatis  Jesu  de  ordine  Sanctitatis  suae  ut  non  modo 
permittat  Patribus  Societatis  scribere  pro  opinione  magis  probabili  et  impugnare 
setentiam  asserentium,  quod  in  concursu  minus  probabilis  opinionis  cum  probabi- 
liori sic  cognita  et  judicata,  licitum  sit  sequi  minus  probabilem;  verum  etiam  scri- 
bat  ómnibus  Universitatibus  Spcietatis,  mentem  Sanctitatis  Suae  esse,  ut  quilibet, 
prout  sibi  libuerit,  libere  scribat  pro  opinione  magis  probabili,  et  impugnet  contra- 
riara praedictam;  eisque  iubeat  ut  mandato  Sanctitatis  Suae  omnino  se  sub- 
mittant. 

Die  8  Julii  1680.  Renunciato  praedicto  Ordine  Sanctitatis  Suae  Patri  Generali 
Societatis  Jesu  per  Assessorem,  respondit,  se  in  ómnibus  quanto  citius  pariturum, 
licet  nec  per  ipsum,  nec  per  suos  Praedecessores  fuerit  unquam  interdictum  scri- 
bere pro  opinione  magis  probabili,  eamque  docere. 

Testor  ego,  infrascriptus  S.  Oficii  Notarius,  suprascriptum  exemplar  decreti, 
editi  feria  iv  die  26  Junii  1680,  fuisse  depromptum  ex  actis  originalibus  eiusdem 
S.  Congregationis,  eisque,  ut  constat  ex  collatione  de  verbo  ad  verbum  facta, 
adamussim  concordare. 

Datum  Romae  ex  JEdibus  S.  O.  die  21  Aprilis  1902. 

Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  J.  Not.u« 

Como  se  ve,  la  contienda  queda  resuelta  por  el  tenor  del  único  texto 
auténtico  en  favor  de  lo  que  el  P.  Brucker  sostenía  en  la  revista  Ettvdes. 

J.  B.  Ferreres. 

(i)  He  aquí  la  traducción:  «Presentada  á  esta  Suprema  Congregación  una  solicitud  para 
tener  comunicación  oficial  del  texto  verdadero  del  decreto  del  Santo  Oficio ,  sobre  el  pro- 
babilismo, dirigido  al  P.  Tirso  González,  S.  J.,el  infrascrito  Asesor tiene  la  honra  de 

transmitir  la  copia  adjunta  auténtica  de  dicho  decreto,  con  expresa  declaración  de  que  este 
es  jl  único  texto  verdadero;  que,  por  consiguiente,  todos  los  demás,  en  cualquier  modo  ó 
tiempo  publicados,  deben  considerarse  como  apóciifos,  y  que  si  alguno  de  estos  últimos 
llevase  por  ventura  señales  aun  no  dudosas  de  autenticidad ,  debe  creerse  haber  esto  suce- 
dido por  mera  equivocación.... — Juan  B.  Sugari,  ass.  S.  Ó.» 
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Paul  Allard. — Tullen  l'Apostat,  tomos  n  y  m. — París,  Lecoffre,  1903. 

No  es  posible  dejar  de  reconocer  que  el  reputado  historiador  de  las  Per- 
secuciones contra  el  Cristianismo,  ha  hecho  un  noble  esfuerzo  para  mante- 
ner serenamente  equilibrada  la  balanza  de  la  crítica,  en  un  juicio  donde  es 
tan  difícil  conservar  la  impasibilidad,  como  el  de  Juliano  el  Apóstata.  Pero 
con  todo  eso,  sospechamos  que,  á  desmoronar  algún  tanto  este  su  laudable 
propósito,  ha  concurrido  el  natural  deseo  del  artista  de  dar  relieve  á  su 
personaje;  sin  lo  cual,  no  era  hacedero  sostener  el  interés  de  tan  dilatada 
narración  acerca  de  un  tan  breve  y  poco  glorioso  reinado,  sobre  el  que  ya 
había  publicado  el  erudito  autor  un  tomo  bastante  voluminoso. 

Adviértese  el  primer  efecto  de  esta  tendencia,  por  ventura  inconsciente 
para  el  autor  mismo,  en  la  apreciación  de  las  fuentes  históricas;  pues,  aun- 
que donde  trata  de  ellas  ex  professo  (Apéndice  A,  t.  m,  pág.  372),  confiesa 
que  «en  general  l'opinion  d'Amien  est  favorable  a  Julien»,  no  siempre,  en 
el  decurso  de  la  obra,  tiene  presente  esta  parcialidad  del  supersticioso  gen- 
til, tan  evidentemente  manifestada  en  su  desfavorable  juicio  acerca  de 
Joviano,  partidario  de  la  religión  verdadera. 

De  ahí  nacen  algunas  apreciaciones  malsonantes  para  los  oídos  católicos, 
cuando  las  aseveraciones  de  los  santos  Gregorio  Nacianceno  y  Crisóstomo 
no  andan  acordes  con  el  testimonio  del  historiador  pagano.  De  ahí  una 
nimia  ingenuidad  en  trasladar  de  éste  hasta  las  arengas,  como  si  fueran  fiel 
trasunto  de  las  escenas  reales.  De  ahí  la  descripción  de  la  muerte  socrática 
de  Juliano,  más  digna  de  la  retórica  pomposa  de  Libanio,  que  de  la  escru- 
pulosidad de  la  Historia  moderna. 

Ni  debía  mover  al  ilustrado  crítico  el  que  llamara  el  Nacianceno  (rojArceuiuioós 
sus  discursos  contra  el  Apóstata;  con  lo  cual  no  quiso  calificarlos  de  invec- 
tivas (según  inexactamente  suele  traducirse);  sino  designarlos  como  ins- 
cripciones grabadas  en  sendas  columnas  con  el  buril  incisivo  de  su  elo- 
cuencia, para  perpetua  memoria  de  los  hechos  de  Juliano,  donde  tan  al 
vivo  resaltan  los  castigos  con  que  ataja  el  Señor  los  planes  de  los  impíos, 
y  hace  que  sus  malignos  consejos  sirvan  para  la  glorificación  del  mismo 
Dios. 

Menos  digno  es  de  la  Historia,  y  originado  de  la  propia  tendencia  á  sos- 
tener su  héroe,  el  empeño  con  que  procura  salvar  la  sinceridad  de  éste  en 
la  sacrilega  empresa  de  arruinar  el  Cristianismo  y  restituir  la  vida  á  la  ido- 
latría, ya  en  descomposición  y  sin  fuerzas. 

Juliano,  hijo  de  padres  cristianos  (Julio  Constancio,  hermano  de  Cons- 
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tantino,  y  Basilina,  su  segunda  mujer)  y  nutrido  con  la  leche  del  Cristianis- 
mo, podía  difícilmente  obrar  con  sinceridad  en  el  intento  «piuttosto  pazzo 
che  audace»  (P.  Grisar)  de  reanimar  la  superstición  helénica.  Pero,  fuera  de 
esta  presunción,  sus  actos  declaran  con  elocuencia  que  no  se  portó  con  los 
cristianos  sinceramente. 

Aunque  educado  en  pésimas  condiciones,  por  el  dolor  de  su  orfandad 
prematura,  y  el  miedo,  engendrador  de  doblez,  en  que  le  criaron  los  mis- 
mos á  quien  la  atribuía;  y  aunque  no  sin  motivos  de  escándalo  de  parte  de 
los  clérigos  arrianos,  bajo  cuya  tutela  vivió  en  su  adolescencia;  llegó  á  for- 
mar concepto  verdadero  de  las  excelencias  de  la  religión  cristiana,  como 
lo  demuestran  sus  inútiles  conatos  de  inocular  en  el  cadáver  del  Paganismo 
la  vida  nueva  de  la  caridad,  el  espíritu  de  beneficencia,  el  valor  para  sacri- 
ficarse por  el  prójimo  y  el  celo  de  propagar  el  conocimiento  y  fervoroso 
culto  de  Dios,  que  no  había  aprendido  ciertamente  en  Homero  y  Hesíodo, 
explicados  por  el  eunuco  sirio  Mardonio,  ni  en  la  teurgia  de  los  neoplató- 
nicos  con  que  le  fascinó  el  filósofo  Máximo. 

Por  lo  demás,  la  mentira,  que  es  el  reverso  de  la  sinceridad,  fué  el  am- 
biente familiar  de  Juliano.  Perdonémosle  la  superchería  sacrilega  de  hacerse 
tonsurar  como  clérigo,  precisamente  cuando  estaba  realizando  su  apostasía, 
para  encubrirla  á  los  ojos  recelosos  de  Constancio.  Pero  ¿qué  necesidad 
tenía  de  fingir  dolor  después  de  la  muerte  de  éste,  que  le  libraba  de  inmi- 
nente ruina?  Con  todo  eso,  la  bonhommie  de  nuestro  autor  llega  al  extremo 
de  decir  que  estas  lágrimas  (que  admite  que  pudieron  ser  efecto  de  una 
impresión  puramente  nerviosa)  font  honneur  á  Julienl  (Tomo  n,  pág.  84.) 

Todavía  es  menos  tolerable  que  se  ensalce,  como  lo  hace  el  historiador 
francés,  sa  haute  moralité  (t.  11,  páginas  260  y  250),  la  cual  no  le  impedía 
aprobar  las  vergonzosas  mutilaciones  de  los  sacerdotes  de  Cibeles,  ni  em- 
plear en  los  templos  de  los  ídolos  á  personas  infames,  ni  aun  aparecer  en 
las  públicas  ceremonias  rodeado  de  mujerzuelas  de  mala  nota,  como  asegu- 
ran contestes  San  Juan  Crisóstomo  y  Amiano  Marcelino. 

¿Con  qué  fundamento  se  le  excusa,  pues,  de  los  sacrificios  humanos  he- 
chos en  vísperas  de  su  expedición  contra  los  persas,  atribuyéndolos  á  sus 
servidores,  que  los  habrían  consumado  sin  el  consentimiento,  y  acaso  sin 
noticia  de  Juliano? 

En  Carrhes,  dice  Amiano,  que  hubo  sacrificio  rodeado  de  absoluto  se- 
creto y  temerosas  circunstancias ;  y  Teodoreto  explica  que,  cuando  se  rom- 
pieron los  sellos  puestos  por  el  Emperador  en  las  puertas  del  templo,  con 
prohibición  de  abrirlas  antes  de  su  vuelta,  se  halló  una  mujer  colgada  por 
los  cabellos  y  abierto  el  vientre,  de  donde  se  había  extraído  el  hígado  para 
consultar  los  agüeros.  Paul  Allard ,  no  atreviéndose  á  rehusar  la  credibili- 
dad de  esta  anécdota,  se  acoge  á  la  hipótesis  asombrosa  de  una  disección 
divinatoria  en  un  cadáver!  (Tomo  m,  pág.  204.) 

Tampoco  podemos  dejar  de  notar  el  cuidado  con  que  el  autor  parece 
que  anda  huyendo  del  milagro,  tan  palmario  en  el  cumplimiento  de  la  pre- 
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dicción  de  Cristo  Nuestro  Señor,  acerca  de  la  definitiva  ruina  del  templo 
de  Jerusalén.  No  basta  atribuir  á  los  terremotos,  frecuentes  en  aquella 
época,  el  que  las  zanjas  abiertas  un  día  se  hallaran  cegadas  á  la  mañana 
siguiente.  Los  globos  de  fuego  que,  según  el  testimonio  de  Amiano  Marce- 
lino, salían  de  los  cimientos,  abrasando  á  los  trabajadores,  quedan  sin  expli- 
cación. Pero  mucho  peor  es  querer  explicar  la  Cruz  luminosa  que  apareció 
en  los  aires,  por  un  natural  par  helio,  y  las  imágenes  de  ella  que  se  estam- 
paron en  los  vestidos  de  muchos  de  los  asistentes,  por  la  acción  fotográfica 
del  rayo,  de  cuyos  ejemplos  registra  la  ciencia  numerosos  casos. 

En  primer  lugar,  no  se  trata  de  que  cayeran  rayos,  sino,  según  el  autor 
de  un  parhelio,  del  cual  no  sabemos  que  pueda  tener  la  acción  fotográfica 
que  en  el  rayo  se  ha  observado.  Además,  aun  cuando  se  tratara  de  éste, 
para  que  los  objetos  se  pinten  es  menester  que  se  interpongan  entre  el 
rayo  y  la  superficie  donde  se  marcan;  y  su  huella  queda  siempre  informe  y 
vaga,  en  ninguna  manera  comparable  á  un  primoroso  bordado.  (San  Gre- 
gorio.) 

Nos  hemos  extendido  algún  tanto  en  señalar  los  lunares  de  la  obra  de 
Paul  Allard,  precisamente  porque  en  su  conjunto  creemos  que  se  puede 
recomendar  y  ser  de  provechosa  lectura  para  los  que  estén  advertidos  de 
los  defectos  que  dejamos  indicados. 

Fuera  de  este  prurito  de  hacer  interesante  á  su  héroe,  el  autor  da  con 
bastante  exactitud  la  impresión  total  del  carácter  de  Juliano,  príncipe  edu- 
cado en  las  amarguras  de  la  opresión  y  la  desconfianza;  discípulo  adictísi- 
mo á  sus  maestros,  pero  falto  de  toda  espontaneidad  en  el  orden  científico, 
y  arrastrado  por  los  neoplatónicos  degenerados  á  las  más  repugnantes 
extravagancias.  En  la  guerra,  más  se  acreditó  de  buen  soldado  ó  jefe  de 
guerrilleros  que  de  verdadero  general ;  y  su  error  fué  tenerse  por  un  Ale- 
jandro, empeñándose  en  una  guerra  sin  plan  que,  en  pos  de  algunos  triun- 
fos fáciles,  por  la  superioridad  de  su  ejército,  le  condujo  á  un  desastre, 
donde  la  vida  fué  lo  menos  que  podía  perder. 

Austero  en  su  conducta  privada,  se  dejó  dominar  por  un  favoritismo  de 
mal  gusto ,  prendándose  de  filósofos  gárrulos ,  á  los  que  elevó  á  los  más 
altos  cargos  de  la  República,  y  vivió  rodeado  de  una  camarilla  de  sofistas  y 
goecios,  haciendo  más  caso  de  sus  encomios  retóricos  que  del  sentir  y 
estimación  de  sus  pueblos. 

Sobre  todo,  cególe  la  pasión  sectaria,  borrando,  en  cuanto  con  ella  se 
rozó,  todas  sus  cualidades  naturales.  Fué  con  los  cristianos  injusto,  taima- 
do, cruel;  abandonólos  á  la  brutalidad  de  judíos  y  gentiles,  no  sólo  no 
reprimiendo  los  excesos  de  éstos,  sino  llegando  á  mostrar  su  indignación  á 
los  magistrados  que  les  fueron  á  la  mano.  (San  Gregorio,  Or.  iv,  cap.  61.) 
Sus  afectos  contra  sus  antiguos  hermanos  en  religión  se  pueden  reducir 
á  una  palabra :  ¡envidia!  Les  envidió  su  caridad,  su  celo,  sus  letras,  su  doc- 
trina teológica  y  moral,  y  quiso  arrebatarles  todos  estos  bienes,  haciéndo- 
los, no  tanto  mártires,  como  una  especie  de  parias. 
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Los  cristianos  le  trataron  con  excesiva  benignidad,  cuando  dijeron,  por 
boca  de  Prudencio,  que  fué 

Perfidus  Ule  Deo,  quamvis  non  perfidus  urbi, 

pues,  en  realidad,  su  fanatismo  sectario  le  hizo  comprometer  la  paz  de  sus 
estados,  y  atrajo  sobre  ellos  la  ira  del  cielo,  con  pérdida  de  las  ventajas 
ganadas  por  sus  predecesores  en  prolongada  lucha  contra  los  persas.  (San 
Gregorio,  Or.  iv,  cap.  lxxiv.) 

R.  Ruiz  Amado. 


Historia  crítica  de  la  Epístola  de  Horacio  á  los  Pisones, 
por  D.  Clemente  Cortejón,  director  y  catedrático  del  Instituto  de  Barcelona. 

«Nuestro  vulgo  literario  es  poco  amigo  de  clasicismos  y  de  bibliogra- 
fías», ha  dicho  Menéndez  y  Pelayo ;  y  en  verdad  que  ha  llegado  á  tal  punto 
nuestra  desidia,  que  como  no  sea  de  producciones  dramáticas,  de  poesías  ó 
novelas,  á  duras  penas  hay  quien  nos  haga  tomar  un  libro  en  la  mano, 
sobre  todo  si  este  libro  es  de  erudición.  ¡  Tales  nos  ha  puesto  la  enseñanza 
y  educación  moderna  á  los  compatricios  de  Suárez  y  Melchor  Cano !  Pues 
si  la  simple  lectura  de  este  género  de  obras  es  empresa  de  no  leve  empe- 
ño, ¿qué  será  el  escribirlas?  ¿Qué  será  el  desempolvar  un  libro  de  los  grie- 
gos ó  de  los  romanos,  apoderarse  de  su  letra  y  de  su  espíritu,  deslindar  su 
origen  y  hasta  su  genealogía,  seguirle  en  los  azares  que  ha  corrido  durante 
su  vida  aventurera  y  trashumante,  pasar  por  el  tamiz  de  la  crítica  el  asen- 
dereado texto,  aquilatar  los  grados  de  autenticidad,  hacer  el  recuento  de 
los  sabios  que  lo  han  ilustrado  y  comentado,  y,  en  suma,  levantar  la  punta 
del  velo  que  encubre  los  tesoros  de  sabiduría  que  en  sus  páginas  resplan- 
dece y  revelar  los  secretos  de  lenguaje  y  de  estilo  que  lo  avaloran,  no 
conocidos  de  muchos  ni  sospechados  quizá  de  algunos  sagaces  y  diligentes 
investigadores?  Por  eso  no  es  maravilla  que  cada  vez  que  salen  á  la  escena 
de  las  letras  [españolas  trabajos  de  esta  clase,  los  aplaudan  con  verdadero 
entusiasmo  los  aficionados  y  devotos  de  la  antigüedad  clásica. 

Estas  ideas  se  nos  han  venido  á  las  mientes  hojeando  el  precioso  libro 
que  acaba  de  publicar  el  distinguido  director  y  catedrático  del  Instituto  de 
Barcelona,  D.  Clemente  Cortejón,  con  el  título  de  Historia  critica  de  la 
Epístola  de  Horacio  d  los  Pisones,  libro  concienzudo,  fruto  de  prolijos  es- 
tudios, de  rica  y  varia  lectura,  y  que  demuestra  bien  á  las  claras  lo  que 
daría  de  sí  nuestro  profesorado  si  no  le  forzaran  á  estrechar  y  agarrotar  su 
ingenio  en  el  lecho  de  Procusto  de  los  desdichados  planes  de  enseñanza, 
que  en  lo  abigarrado  y  monstruoso  no  tienen  nada  que  envidiar  al  famoso 
engendro  de  cabeza  humana  y  cola  de  cetáceo.  Comienza  el  docto  catedrá- 
tico por  restituir  al  poema  que  Bateux  llama  Código  del  buen  gusto,  su  ver- 
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dadero  nombre  de  Epístola,  que  en  mal  hora  le  robó  quizás  el  retórico 
Quintiliano,  sustituyéndole  con  el  de  Arte  poética ,  nombre  más  pomposo  y 
peregrino,  pero  que  no  se  compadece  con  la  falta  de  unidad  de  plan  de  la 
obra,  con  el  desenfado  satírico  y  amable  abandono  del  autor,  más  propios 
de  una  carta  ó  conversación  que  de  una  razonada  y  metódica  Preceptiva 
literaria;  tiene,  además,  en  su  abono,  para  que  se  le  llame  Epístola,  la 
autoridad  de  críticos  tan  juiciosos  como  Vosio  y  Mittermayer,  y,  lo  que  es 
más  aún,  el  ejemplo  del  mismo  Horacio,  que  solía  encabezar  sus  Epístolas 
con  el  modesto  título  de  Ad  Angustum,  Ad  Julium  Florum,  Ad  Maecena- 
tem,  etc.;  de  donde  concluye  que  hemos  de  formar  la  resolución  «de  llamar 
Epístola  á  esta  conversación  en  verso,  pero  al  fin  conversación,  aunque  más 
grave,  sostenida  y  de  estilo  más  pulido  que  las  ordinarias».  Después  de 
asentar  la  existencia  real  y  positiva  de  los  Pisones,  á  quienes  va  endere- 
zada la  Epístola,  la  época  en  que  aproximadamente  se  escribió  y  el  fin  que 
el  autor  se  propuso,  presenta  la  tan  debatida  cuestión,  que  aquí  no  es  de 
puro  nombre,  del  género  literario  á  que  pertenece.  ¿Es  un  poema  didascá- 
lico?  Para  que  lo  fuera,  sería  preciso  descoyuntarla,  invertir  los  versos  y 
darle  el  plan  que  no  tuvo  en  su  origen,  como  lo  hicieron  Daniel  Heinsio, 
Petrini  y  otros  que  pusieron  sus  pecadoras  manos  en  este  artefacto  litera- 
rio. ¿Es  una  sátira?  Tampoco  es  motivo  suficiente  para  llamarla  así  el  que 
á  Horacio  le  anduviese  retozando  la  risa  mientras  la  componía  y  despi- 
diera agudos  dardos  contra  los  malos  escritores  de  su  tiempo,  al  paso  que 
con  tono  magistral,  aunque  amistoso,  promulgaba  las  leyes  por  que  se 
debía  regir  el  arte;  nadie,  que  sepamos,  ha  llamado  Sátira  á  la  Poética  de 
Hoileau  sólo  porque  esté  salpimentada  con  algunos  rasgos  satíricos.  A  nues- 
tro humilde  parecer,  el  Sr.  Cortejen  da  en  el  hito  y  acierta  con  el  verdadero 
nombre,  llamándola  Epístola  diddetico-satirica,  nombre  que,  al  mismo  tiempo 
que  concilia  las  dos  expuestas  opiniones,  hace  resaltar  el  elemento  predo- 
minante, que  es  la  naturalidad  y  la  ligereza,  que  tan  bien  cuadran  á  la  poe- 
sía y  á  la  elocuencia  popular,  de  la  cual  ha  dicho  el  autor  de  los  Gritos  del 
combate  : 

Con  fuerza  potentísima  y  secreta 
Brotaban  de  su  espíritn  fecundo 
El  dardo  agudo,  la  alusión  discreta, 
La  cólera  inspirada  del  poeta 
Y  la  sentencia  del  .rarón  profundo. 

Inserta  á  continuación  el  texto  mismo  de  la  Epístola;  queda  el  lector 
agradablemente  sorprendido  al  tropezar  con  la  multitud  de  notas  que  lo 
ilustran,  en  que  se  discuten  con  delicado  criterio  y  copia  de  erudición  las 
diversas  variantes  é  interpretaciones  á  que  forzosamente  está  sujeta  una 
obra,  cuya  difusión,  al  par  que  la  de  sus  hermanas  las  restantes  composi- 
ciones del  Venusino,  <ha  sido,  en  sentir  del  autor  del  Horacio  en  España, 
superior  á  la  de  todos  los  libros  humanos,  puesto  que  la  Biblia  no  lo  es». 
Sigue  un  breve  comentario  y  exposición  del  sentido  estético  que  encierra 
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el  poema  horaciano ;  contiene  juiciosas  y  atinadas  observaciones ;  son  una 
especie  de  comentarios ,  en  virtud  de  los  cuales  queda  como  aceptado  el 
Código  del  buen  gusto  en  la  moderna  teoría  literaria,  rompen  los  moldes  en 
qué  tenían  aprisionadas  las  reglas  llamadas  clásicas  el  rigorismo  rutinario 
y  empírico  de  los  preceptistas  del  siglo  xvm  y  las  eleva  á  las  altas  regiones 
de  la  Estética  boyante  en  nuestros  días.  Horacio  queda,  por  decirlo  así, 
modernizado.  Algo  mayor  llaneza  y  naturalidad  de  estilo  quisiéramos  en  la 
exposición  de  estos  comentarios,  así  como  en  los  demás  trabajos  que  ha 
dado  á  la  estampa  el  ilustrado  catedrático,  cosa  no  muy  difícil  para  quien 
tuvo  su  cuna  junto  á  la  cuna  de  Cervantes  y  tan  familiarizado  se  halla  con 
los  mejores  hablistas  castellanos.  Declara  luego  las  opiniones  que  ha  habido 
entre  los  admiradores  del  gran  lírico  romano ,  refutándolas  de  pasada,  no 
sin  esparcir  de  camino  ricas  flores  de  erudición  y  de  crítica;  traza  después 
la  historia  del  texto  y  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  desde  la  aurora  del 
Renacimiento  hasta  nuestros  días,  con  lo  cual  deja  justificado  el  dicho  de 
Menéndez  y  Pelayo  de  que  es  enorme  el  zumbido  de  la  colmena  horaciana, 
y  cierra,  por  fin,  la  Historia  critica  con  un  Vocabulario  de  las  palabras 
contenidas  en  la  Epístola,  con  el  significado  especial  que  tienen  en  cada 
pasaje,  en  que  muestra  el  Sr.  Cortejen  sus  conocimientos  lingüísticos,  así 
en  la  lengua  latina  como  en  la  castellana.  Bien  podemos  terminar  diciendo 
que  á  la  gloriosa  aureola  que  le  rodea  de  su  largo  ejercicio  en  la  enseñanza 
puede  añadir  los  rayos  de  la  luz  que  despiden  los  nombres  de  los  escoliastas 
y  comentadores  de  Horacio;  arrojada  casi  de  las  aulas  nuestra  lengua 
madre  por  el  positivismo  brutal  que  todo  lo  inunda,  no  será  estimada  la 
Historia  critica  en  lo  que  vale,  pero  podrá  gloriarse  su  autor  de  haber 
aportado  una  piedra  para  la  reconstrucción  del  edificio  intelectual  de  nues- 
tra querida  patria. 

Esteban  Moréu. 


-*(*)• 
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R.  P.  Antonii  le  Gaudier,  S.  J.,  Castro 
Theodoriciani,  De  Perfectione  Vitae  Spiri- 
tua/is,  accedunt  dúo  opuscular  de  sanctis- 
simo  Christi  Jesu  amore  et  de  vera Christi 
Jesu  imitatione:  editio  recens  emendata 
cura  et  studio,  P.  A.  M.  Micheletti  ejus- 
dem  Societatis  in  Collegio  Apostólico  Leo- 
nianoin  urbev.  praesidis,  et  ecclesiasticac 
paedagogiae  professoris,  tomus  primus, 
1903. — Typographia  pontificia,  Petri  Ma- 
rietti,  Taurini  (Italia),  via  Legnano,  nú- 
mero 23,  casa  propria.  Un  tomo  en  4.0  de 
XiV-604  páginas,  o  francos;  los  tres  tomos 
juntos,  16  francos.  (Del  Amo,  Madrid.) 

Nadie  negará  cuan  necesario  es  hoy 
día,  en  medio  de  los  peligros  espiritua- 
les que  por  todas  partes  nos  rodean,  y 
de  los  engaños ,  sofismas  y  errores  que 
se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud,  ex- 
poner clara  y  acertadamente  los  caminos 
y  las  diversas  maneras  de  que  se  vale  la 
gracia  divina,  según  la  Índole  diversa  y 
demás  circunstancias  de  los  sujetos,  para 
llevar  las  almas  de  modo  seguro,  aunque 
vario,  á  lo  más  alto  de  la  perfección  cris- 
tiana. Por  eso  nos  parece  muy  laudable 
la  empresa  del  Sr.  Marietti  de  reedi- 
tar, para  provecho  común,  la  celebradí- 
sima  obra  del  sabio  y  virtuoso  P.  Le 
Gaudier,  sobre  la  perfección  de  la  vida 
espiritual. 

Tres  volúmenes  tendrá  toda  la  obra. 
El  primero,  que  hoy  anunciamos,  com- 
prende tres  partes  de  las  seis  en  que  se 
divide  la  obra.  En  la  primera ,  «De  la 
naturaleza  y  causas  de  la  perfección»,  se 
explica  la  íntima  naturaleza  de  la  per- 
fección) con  gran  amplitud ,  claridad  y 
solidez:  los  cuatro  últimos  capítulos  de 
la  primera  sección,  relativos  ala  cari- 
dad como  virtud  ó  hábito  y  como  acto, 
y  al  objeto  de  la  causa  práctica,  que  es  la 
gloria  de  Dios,  nos  parecen  de  mérito 
singular.  Las  causas  de  la  perfección, 
tanto  la  eficiente,  ejemplar  y  final,  que 
es  Dios,  como  la  meritoria  Jesucristo 
Nuestro  Señor,  se  tratan  con  igual  dili- 
gencia en  la  sección  segunda.  Es  muy 
notable  y  oportuno  en  estos  tiempos  el 
capitulo  vi,  acerca  de  los  especialisimos 
beneficios  que  confiere  su  Divina  Majes- 


tad á  los  religiosos  para  su  perfección. 
La  segunda  parte  explana,  en  tres  sec- 
ciones, los  tres  grados  conocidos  de  la 
perfección,  ó  sea  de  los  incipientes,  pro- 
ficientes y  perfectos,  correspondientes  á 
la  via  purgativa,  iluminativa  y  unitiva: 
y  la  tercera,  la  práctica  de  la  perfección, 
con  los  medios  para  alcanzar  verdadero 
conocimiento  y  deseo  de  la  perfección,  y 
la  doble  práctica  del  conocimiento  pro- 
pio y  del  de  Dios  con  la  conformidad  de 
nuestra  voluntad  á  la  divina. 

Es  obra  seria,  muy  recomendable,  por 
el  peso  de  las  sentencias  y  la  fuerza  y 
abundancia  de  los  argumentos:  leyén- 
dola recordamos,  naturalmente  ,  la  fun- 
damental obra  Opera  omnia  de  vi/a  spi- 
rituali  ejusque  perfectione ,  por  el  P.  Al- 
varez  de  Paz. 

P.  V. 


Contribuciones  al  conocimiento  de  la  flora 
ecuatoriana,  por  el  R.  P.  L.  Sodiro,  S.  J. 
Monografía  1.  Piperáceas  ecuatorianas. — 
Quito,  tomo  III,  2C3  páginas,  con  21  lá- 
minas. 

La  nueva  obra  que  acaba  de  publicar 
el  P.  Sodiro,  aunque  empezó  á  impri- 
mirse el  1900,  no  desmiente  !a  fama  que 
se  ha  conquistado  entre  los  botánicos 
del  globo.  Consiste  en  una  monografía, 
trazada  de  mano  maestra,  délas  plantas 
del  Ecuador,  pertenecientes  á  la  familia 
de  las  Piperáceas.  El  hallazgo  de  buen 
número  de  ellas,  débese  á  la  constante 
actividad  del  mismo  autor,  quien,  to- 
mando por  base  la  monografía  de  Casi- 
miro De  Candolle,  da  la  descripción 
completa  de  cada  una  de  las  especies 
enumeradas,  añadiendo  no  pocas,  que  se 
describen  en  esta  obra  por  vez  primera. 

Con  feliz  acuerdo,  á  la  descripción  la- 
tina añade  constantemente  la  castellana, 
ordinariamente  algo  más  extensa,  á  fin 
de  facilitar  la  labor  de  clasificar  á  los 
poco  conocedores  de  aquella  lengua 
sabia. 

Las  claves  dicotómicas  que  preceden 
á  las  descripciones,  no  sólo  dan  idea 
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clara  del  eslabonamiento  y  disposición 
metódica  de  las  especies,  mas  también 
guian  con  derechura  y  brevedad  al  co- 
nocimiento de  la  especie  cuya  clasifica- 
ción se  intenta. 

La  eximia  perfección  de  las  láminas 
da  un  nuevo  realce  al  precioso  valor  del 
trabajo  del  P.  Sodiro. 

Semejantes  obras,  que  honran  á  la  na- 
ción y  al  gobierno  bajo  cuyos  auspicios 
se  realizan,  desearíamos  ver  con  frecuen- 
cia en  nuestra  amada  patria- 

Esperamos  que  la  segunda  monogra- 
fía del  P.  Sodiro  no  tardará  en  aparecer, 
y  no  será  inferior  en  mérito  é  interés  á 
las  anteriores  obras  del  botánico  ecua- 
toriano. 


Anales  del  Museo  Nacional  de  Montevideo. 
Tomo  IV. — StipeaePlateuses,  auctore  CA- 
ROLO Spegazzini.  —  Montevideo,  1901. 
En  4.0,  173  páginas. 

Con  gusto  vemos  la  continuación  de 
las  publicaciones  del  Museo  Nacional  de 
Montevideo ,  y  de  la  presente  podemos 
decir  que  no  desmerece  en  nada  de  las 
anteriores.  Es  una  monografía  del  difícil 
grupo  de  plantas  glumíferas,  llamado 
Estípeas ,  de  que  es  tipo  el  género  Stipa 
de  Linneo. 

Tanto  las  claves  dicotómicas ,  como 
las  descripciones  de  las  especies,  están 
redactadas  en  latín  claro,  preciso,  co- 
rrecto. 

La  multitud  de  especies  nuevas  que 
el  autor  describe,  prueba  la  competencia 
de  éste  y  el  inmenso  trabajo  de  recolec- 
ción previa  llevado  á  cabo  por  él  mismo 
y  por  otros  botánicos  americanos,  espe- 
cialmente por  el  director  del  Museo 
D.  José  Arechavaleta. 

Los  numerosos  grabados  intercalados 
en  el  texto  contribuyen  á  dar  á  conocer 
con  toda  exactitud  las  especies  todas 
que  en  la  monografía  se  describen. 


Moluscos  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay ,  catálogo  de  las  especies  que  hasta 
hoy  se  han  encontrado  en  el  territorio  de 
dicha  república,  por  el  Dr.  A.  FÓRMICA 
Corsi.  —  Montevideo,  1901.  En  4.0,  237 
páginas. 

Con  excesiva  modestia  titula  el  autor 
su  obra  un  simple  catálogo ,  y  con  me- 
nos verdad  afirma  en  la  primera  página: 


«La  presente  obrita  no  tiene  mérito  al- 
guno.» 

Es  una  buena  monografía,  que  será 
muy  estimada,  no  sólo  de  los  principian- 
tes, mas  también  de  los  maestros  en  ma- 
lacología:  de  aquéllos,  porque  al  presen- 
tarles los  caracteres  generales  de  los  di- 
ferentes grupos  de  los  moluscos,  al  darles 
la  descripción  de  todas  las  especies  uru- 
guayas, ya  breve  en  latín,  tomada  de  los 
autores  clásicos,  ya  más  extensa  en  cas- 
tellano, acompañada  á  veces  de  grabados 
que  expresan  con  perfección  numerosas 
especies,  les  guía  como  con  la  mano  en 
el  estudio  de  la  malacología  uruguaya; 
de  éstos,  por  tener  reunido  en  un  vo- 
lumen cuanto  se  halla  esparcido  en  mu- 
chos, realzado  con  discusiones  sinoními- 
cas y  nuevos  y  copiosísimos  datos  apor- 
tados por  el  autor. 

Le  felicitamos  por  su  bella  obra. 

L.  N. 

Bibliotheque  de  Venseignement  de  l'histoire 
ecclesiastique :  Histoire  des  livres  du  N. 
Testament,  par  E.  JaCQUier,  1. 1. —  París, 
1903.  (Lecoffre.) 

El  editor  católico  Sr.  Lecoffre  ha  em- 
prendido en  París  la  publicación  de  una 
Biblioteca  parala  enseñanza  de  la  historia 
eclesiástica,  empresa  que  reputamos  de 
interés  capital  en  la  Apología  católica. 
Todo  el  mundo  reconoce  la  necesidad 
de  conocer  á  fondo  la  Historia  eclesiás- 
tica, por  ser  ella  el  campo  central  de  to- 
dos los  estudios  religioso-político-socia- 
les donde  todos  los  días  se  están  libran- 
do combates  trascendentales.  El  editor, 
reconociendo  la  absoluta  imposibilidad 
de  que  un  solo  escritor  pueda  desempe- 
ñar á  satisfacción  la  obra,  ha  tenido  el 
feliz  acuerdo  de  distribuir  la  materia  en 
cierto  número  de  secciones,  cada  una  de 
las  cuales  ofrece  argumento  suficiente 
para  formar  por  sí  un  trabajo  y  estudio 
completo  é  interesante.  Mr.  Jacquier  ha 
tomado  á  su  cargo  la  Historia  de  los  li- 
bros del  Nuevo  Testamento ,  y  ha  dado  á 
luz  el. primer  volumen,  que  comprende 
los  datos  cronológicos  sobre  la  historia 
de  Jesucristo,  y  un  estudio  histórico- 
crítico  sobre  los  escritos  de  San  Pablo. 
El  trabajo  de  Mr.  Jacquier  responde  sa- 
tisfactoriamente á  los  planes  del  editor, 
que  son  publicar  una  obra,  «no  de  vul- 
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garización,  sino  de  enseñanza  superior», 
inspirada  en  el  criterio  católico,  y  que, 
«sin  pretensiones  de  un  progreso  en  la 
investigación  científica,  instruya  sufi- 
cientemente al  lector  sobre  el  estado 
actual  de  la  ciencia  crítica»  en  cada  uno 
délos  puntos estudiados.Copiosa  biblio- 
grafía ,  análisis  completo,  detallado  y 
exacto  de  cada  pieza,  criterio  sano  ca- 
racterizan, por  regla  general,  el  precioso 
volumen,  que  está  escrito  con  elegancia 
y  sencilla  concisión.  Su  lectura  permite 
descubrir  sin  mucha  dificultad  los  escri- 
tores que  principalmente  han  servido  de 
guía  al  autor;  aunque  á  veces  no  ha  sido 
bastante  fiel  en  seguirlos  dejándose  se- 
ducir por  opiniones  poco  seguras,  como 
cuando  habla  del  influjo  del  rabinismo 
y  de  los  libros  apócrifos  sobre  el  apóstol 
San  Pablo,  al  que,  en  consecuencia,  atri- 
buye una  exégesis  vacilante  v  poco  firme 
del  Antiguo  Testamento.  Los  pasajes  ci- 
tados por  el  autor  (pág.  44)  en  apoyo 
de  su  tesis,  además  de  no  ser  conclu- 
yentes,  abren  la  puerta  á  conclusiones 
peligrosas.  Serla  de  desear  una  separa- 
ción más  marcada  entre  los  autores  ca- 
tólicos y  heterodoxos,  asi  como  menos 
benignidad  en  la  refutación  de  algunos 
puntos  de  vista  que,  si  bien  en  si  mis- 
mos son  críticos,  están,  no  obstante,  In- 
timamente enlazados  con  el  dogma. 

En  la  Cronología  de  San  Pedro  hare- 
mos notar  el  que  juzgamos  defecto,  y  ya 
en  otra  ocasión  no  aprobábamos  (Razón 
y  I'i. ,  t.  iv,  pág.  1  n),  acerca  de  la  crí- 
tica de  los  testimonios  patristicos  so- 
bre ese  punto.  La  simultaneidad  expre- 
sada por  el  participio  OratAioúvtwv  en 
el  testimonio  de  San  Ireneo,  base  de  la 
explicación  de  Jacquier,  no  es  necesaria- 
mente cronológica;  puede  ser  simple- 
mente de  ministerio  ó  apostolado,  sin 
restricción  á  tiempo  preciso.  El  pensa- 
miento de  San  Ireneo  puede  ser:  al 
tiempo  de  la  dispersión  apostólica,  San 
Mateo  dejó  á  los  judíos  de  Palestina  su 
Evangelio,  es  decir,  evangelizó  por  es- 
crito á  ese  pueblo,  mientras  á  su  vez 
San  Pedro  y  San  Pablo  evangelizaron 
en  Roma;  y  esta  interpretación  creemos 
debe  adoptarse,  atendido  el  conjunto  de 
testimonios  de  la  antigüedad  sobre  el 
advenimiento  de  San  Pedro  á  Roma. 
Por  último,  creemos  demasiado  resuel- 
ta la  afirmación  de  que  San  Justino  a 
fait  erreur  sobre  la  estatua  que  dice  ha- 


berse erigido  en  Roma  á  Simón  Mago  (1). 

Bibliothtca  SS.  Patrum.  Romae.  Pustet.  Se- 
ries tertia:  scriptores  latini  antenicaeni. 
Qnfoti  Septimii  Tertulliani  adversus  Mar- 
cíonem.  libri  i-m,  1902. 

La  colección  del  Dr.  Vizzini,  siguien- 
do la  publicación  ya  empezada  de  las 
obras  de  Tertuliano,  nos  ofrece  en  este 
volumen  los  tres  primeros  libros  con- 
tra Marción. 

L.  M. 

Nuevo  Lucífero  para  la  historia  de  la  diócesis 
de  As  torga,  que  contiene  documentos  inédito* 
y  datos  históricos  muy  curiosos  y  de  gran 
importancia  relativos  al  Agiologio,  Episco- 
potogio ,  Cabildo  Catedral  y  Monasterios  de 
la  misma  diócesis ,  por  el  Dr.  D.  ANTONIO 
Berjón  y  Vázquez.  Canónigo  de  esta 
S.  A.  I.  Catedral.  —  Astorga.  Estableci- 
miento tipográfico  de  N.  Fidalgo.  1902.  Un 
tomo  en  12.0,  páginas  xvill-320-cxxvm. 

Conocido  por  otras  publicaciones,  de 
las  que  es  autor  (2),  el  Dr.  Berj< 
propone  con  ésta  ilustrar  los  anales 
de  la  diócesis  Asturicense,  sacando  del 
tomo  xvt  de  la  España  Sagrada  y  de 
otras  obras  impresas  numerosos  docu- 
mentos de  gran  importancia,  y  acrecen- 
tándolos con  algunos  inéditos,  que  no 
carecen  de  algún  interés,  y  cuyo  fondo 
principal  se  halla  en  diferentes  archivos. 

1.  Bula  de  Julio  II  (10  Junio  1506) 
incorporando  la  abadía  de  San  Pedro  de 
Mentes  á  la  Congregación  de  San  Benito 
de  Valladolid.  El  documento  existe  en 
la  abadía  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

2.  Relación,  biográfica  y  contempo- 
ránea de  la  duquesa  de  Alba.  D.a  Ma- 
ría de  Toledo  y  Colonna,  fundadora  del 
convento  de  La  Laura  en  Villafranca  del 
Bierzo,  que  fué  por  eila  trasladado  á 
Valladolid,  donde  permanece.  En  esta 
relación  se  da  cuenta  del  santo  asalto  en 
secreto  que  dio  la  Duquesa  con  su  acom- 
pañamiento, para  llevarse,  como  se  los 
llevó,  los  cuerpos  de  los  santos  obispos 
de  Astorga,  San  Genadio  y  San  Fuertes, 
y  el  de  San  Urbano,  abad  de  San  Pedro 


(1)  Véa«e  nuestra  obra  Jtsucrtsto  y  la  Iglesia  re- 
mano,  parte  7.',  t.  i,  pág.  383  y  siguientes. 

(j)  Estudios  críticos  aceren  de  las  obras  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  con  un  raro  autógrafo  del  mismo 
(1899).— El  jubileo  del  Ano  Santo  (1901). 
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de  Montes,  que  algunos  creen  fué  tam- 
bién Obispo  de  Astorga.  El  manuscrito 
se  encuentra  en  dicho  convento.  El  com- 
pendio que  hace  el  Dr.  Berjón  de  tan 
interesante  documento  histórico  incluye 
numerosos  extractos  del  original  (i),  co- 
piados al  pie  de  la  letra. 

3.  Algunas  piezas  del  pleito  seguido 
por  el  Cabildo  de  Astorga  para  recobrar 
las  reliquias  y  cuerpos  santos  sustraídos 
á  la  Catedral  y  á  la  iglesia  de  Santiago 
de  Peñalba.  Están  sacadas  de  un  traslado 
original  que  obra  en  el  convento  de  La 
Laura. 

La  pieza  principal  es  la  Paulina,  ful- 
minada por  el  Nuncio  de  Gregorio  XV 
en  España  (25  Agosto  162 1)  á  petición 
del  Cabildo ,  en  cuya  Relación  se  decía 
que  habiéndose  derribado  y  deshecho 
dos  altares  en  la  capilla  de  San  Juan 
para  hacer  la  sacristía  nueva  de  la  Cate- 
dral, se  habían  sustraído  las  reliquias 
que  allí  estaban;  «y  ansí  mismo  les  ha- 
bían hurtado  (al  Cabildo),  tomado  y  lle- 
vado los  cuerpos  de  los  benditos  santos 
San  Genadio,  San  Fuertes,  San  Siró  y 
San  Salomón,  prelados  que  habían  sido 
de  la  dicha  Santa  Iglesia,  ciudad  y  obis- 
pado de  Astorga,  que  los  tenía  la  igle- 
sia de  Santiago  de  Peñalba,  donde  había 
sido  voluntad  suya  enterrarse  y  todos 
ellos  habían  acabado  allí  su  santa  vida». 
En  buen  apuro  pone  al  Dr.  Berjón  el 
nombre  de  San  Siró,  de  quien  no  consta 
que  estuviese  enterrado  en  Peñalba,  ni 
que  fuese  Obispo  de  Astorga.  Con  gusto 
habríamos  visto  las  razones  en  que  se 
funda  para  trocar  este  nombre  en  el  de 
San  Piro ,  y  si  éste ,  á  su  parecer,  es  el 
del  célebre  historiador  Sampiro,  ó  bien 
de  San  Pedro  Cristiano. 

4.  Documentos  referentes  á  San  Or- 
doño,  que  se  conservan  manuscritos  é 
inéditos  en  la  Secretaría  capitular  de  la 
Catedral  de  Astorga  (2).  Fueron  escritos 
con  ocasión  de  la  apertura  del  sepulcro 
del  Santo  (20  Febrero  1740),  dejando 
pendientes  de  resolución  no  pocas,  ni 
poco  graves,  cuestiones  que  el  epitafio 
suscita. 

F.  Fita. 


(i)  Publicado  textualmente  en  el  Boletín  de  la 
Real  A  cademia  de  la  Historia,  t.  xlii,  páginas  73-79. 
Madrid,  Enero,  1903. 

(2)  Sobre  ellos  véase  el  Boletín  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  t.  xli,  páginas  526-528.  Madrid, 
Diciembre  1902. 


Nos  vrais  ennemis,  par  le  R.  P.  SERTILLAN- 
GES,  dominicain,  professeur  de  Philoso- 
phie  morale  a  l'Institut  catholique  de  Pa- 
rís.— V.  Lecoffre,  París.  Un  tomo  en  8.°, 
3  francos. 

Pensará  por  ventura  alguno,  leyendo 
el  título  del  libro,  que  los  verdaderos 
enemigos  de  Francia  son  los  alemanes 
ó  los  ingleses,  ó  entrambos  juntamente; 
pues  no,  que  no  están  fuera,  sino  dentro, 
y  aun  por  esto  son  más  peligrosos.  Cinco 
denuncia  el  sabio  profesor  de  la  insigne 
Orde"  dominicana. 

El  primero  es  el  odio  (asunto  de  la 
primera  conferencia),  y  así  lo  que  más 
importa  es  convencerse  de  la  necesidad 
de  la  paz  y  del  peligro  que  hacen  correr 
á  Francia  las  disensiones  intestinas.  Las 
consecuencias  colectivas  de  este  odio  son 
desastrosas;  para  evitarlas  se  ha  de  acu- 
dir á  la  fraternidad,  que  es  la  virtud  so- 
cial por  excelencia.  Los  remedios  que 
hay  que  aplicar  al  alma  francesa  se  cifran 
en  la  luz,  Injusticia  y  el  amor:  la  luz  que 
disipa  las  confusiones  y  malas  inteligen- 
cias, la  justicia  que  ahoga  el  egoísmo, 
el  amor  que  es  causa  de  luz  y  de  justicia, 
dando  de  buena  gana  lo  que  se  podía 
guardar  y  haciendo  entender  lo  que  fá- 
cilmente se  podría  confundir. 

La  segunda  conferencia  versa  sobre  la 
falsa  ciencia  y  la  falsa  instrucción.  Por 
falsa  ciencia  se  significa,  no  la  de  los  in- 
crédulos precisamente,  porque  ciencias 
hay  que  no  están  reñidas  con  la  incre- 
dulidad, sino  la  ciencia  sectaria,  la  que 
saliendo  de  su  esfera  propia  afirma  lo 
que  no  sabe  y  destruye  creencias  nece- 
sarias que  luego  es  incapaz  de  sustituir. 

La  falsa  ciencia  no  ha  podido  dar  ni 
la  verdad  ni  la  felicidad,  y  la  instrucción, 
que  tanto  se  decanta,  la  que  había  de 
proporcionar  á  todos  un  mínimum  de 
cultura,  sin  el  cual  parece  que  uno  no  es 
hombre,  ha  servido  para  torcer  los  pasos 
de  las  muchedumbres  hacia  el  error, 
convertirlas  en  ciegos  instrumentos  de 
audaces  agitadores  y  precipitarlas  en  la 
sima  profundísima  del  vicio. 

Come  rsmedio  de  tamaños  males  es 
obligación  inmediata,  para  el  día  de  hoy, 
que  la  iniciativa  privada  se  esfuerce  en 
reparar  los  abusos  y  deficiencias  de  la 
enseñanza  oficial;  mas  para  el  día  de 
mañana  urge  la  evangelización  social  de 
Francia,  acudir  al  pueblo  con  la  palabra 
y  con  la  prensa,  sobre  todo  con  la  pri- 
mera, que  en  todos  tiempos  fué  tan  po- 
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derosa  y  lo  es  hoy  también,  como  de- 
muestra la  propaganda  socialista. 

Largo  sería  dar  menuda  cuenta  de  los 
discursos  siguientes.  En  el  3.0  y  4.°se 
refuta  la  pretendida  libertad  individual 
absoluta,  corregida  solamente  y  limitada 
por  el  derecho  del  prójimo;  en  el  5.0  á  la 
falsa  igualdad  niveladora,  contraria  á  la 
naturaleza  y  procreadora  de  miserable 
uniformidad,  se  opone  la  igualdad  ver- 
dadera, conviene  á  saber,  «el  derecho 
igual  de  todos  los  hombres  al  uso  de  fa- 
cultades desiguales  y  el  derecho  igual 
de  estos  mismos  hombres  á  ver  corona- 
dos igualmente  los  méritos  iguales»;  en 
el  6.°  y  7.0  se  fustigan  implacablemente 
las  varias  especies  del  vicio  antisocial,  el 
vicio  infame  cuyo  sólo  nombre  no  quería 
San  Pablo  que  manchase  los  labios  del 
cristiano. 

Estas  son  las  conferencias  del  ilustre 
dominico;  su  lectura  es  no  menos  pro- 
vechosa que  interesante;  para  los  france- 
ses tiene  un  atractivo  especial ,  el  senti- 
miento patriótico ,  el  amor  de  Francia, 
que  palpita  vigoroso  en  cláusulas  vivas 
y  animadas. 

No  hemos  de  ocultar  que  algunas  ve- 
ces se  muestra  el  orador  muy  benigno 
con  sus  impíos  adversarios,  como  en  las 
excusas  y  miramientos  con  los  hombres 
del  89  (páginas  96-97),  ó  al  afirmar  de 
la  ley  francesa  del  divorcio  lo  siguiente: 
«Tengo  derecho  de  pensar  que  (la  ley) 
al  codificar  el  divorcio  quiso  simple- 
mente canalizar  un  mal,  no  legitimarlo.» 

X.  X. 


Broteria.  Revista  de  Sciencias  tiaturaes  do 
Collegio  de  San  Fiel.  Volumen  1, 1902. — 
Lisboa,  La  Béquarre.  rúa  Nova  do  Almei- 
da  (vil- 198  páginas  en  4.0). 

Muy  honrosa  en  verdad  es  para  el  Co- 
legio de  San  Fiel  la  empresa  nada  fácil 
á  que  acaban  de  poner  mano  sus  ilustra- 
dos profesores,  dando  á  luz  el  primer 
número  de  la  revista  cuyo  titulo  enca- 
beza estas  lineas. 

Siguiendo  las  pisadas  del  célebre  na- 
turalista portugués  Félix  d'Avellar  Bro- 
tero,  de  cuyo  apellido  toma  nombre  la 
revista,  se  proponen  sus  redactores  con- 
tribuir al  adelanto  de  las  ciencias  natu- 
rales en  Portugal,  no  limitándose  tan 
sólo  al  estudio  sistemático  de  su  fauna  y 


Hora,  sino  abarcando  además  otros  ra- 
mos de  la  mayor  importancia  en  la  His- 
toria natural,  como  son  la  anatomía  é 
histología,  tanto  animal  como  vegetal. 

«La  naturaleza,  dicen  los  redactores 
en  la  introducción  al  primer  número,  es 
á  modo  de  un  inmenso  libro,  en  el  cual 
quedan  aún  por  abrir  muchas  hojas,  y 
en  todas  ellas  está  escrito  el  nombre  au- 
gusto del  Criador.  Y  ¡cuan  grande  no 
será  la  satisfacción  del  afortunado  natu- 
ralista que  logre  abrirlas  y  mostrar  en 
ellas  la  grandeza  de  Dios,  la  cual  no  res- 
plandece menos  en  la  inmensidad  de  los 
astros  que  en  la  extremada  pequenez  de 
millares  de  animales  y  plantas,  cuya  exis- 
tencia sólo  el  microscopio  puede  reve- 
larnos!» 

Cuánto  puedan  prometerse  de  la  nue- 
va revista,  no  sólo  la  fauna  y  flora  por- 
tuguesas, más  aún  las  ciencias  naturales 
en  general,  échase  bien  de  ver  ya  por  el 
primer  número,  cuyo  índice  vamos  á 
copiar,  añadiendo  las  aclaraciones  que 
basten  para  dar  ¡dea  exacta  de  su  conte- 
nido: 

I.  Rerum  naturaliutn  in  Lusilania  cul- 
tores. Félix  d'Avellar  Brotero  (n.  el  25 
de  Noviembre  de  1744  en  San  Antonio 
do  Tojal,  m.  en  Alcolena  de  Belem  á  4 
de  Agosto  de  1828). 

La  biografía  latina  del  ilustre  natura- 
ralista  y  sacerdote  portugués,  escrita 
por  el  Sr.  Joaquín  Días  Silvares,  es  la 
primera  de  una  serie  de  biografías  que 
la  redacción  se  propone  publicar,  á  fin 
de  dar  á  conocer  á  los  extranjeros  la 
vida  de  los  principales  naturalistas  por- 
tugueses. 

II.  Las  zoocecidias  portuguesas,  con  la 
descripción  de  quince  especies  cecido- 

fénicas  nuevas,  por  el  Sr.  Joaquín  da 
i  Iva  Tavares. 

Este  trabajo  es  un  apéndice  ó  adición 
á  otro  publicado  antes  en  los  Annaes  de 
Sciencias  naturaes  (vol.  vil,  páginas 
17-106.  Porto,  1900). 

En  estos  dos  trabajos  se  describen, 
además  de  ocho  variedades,  34  especies 
nuevas  y  250  desconocidas  antes  en 
Portugal. 

III.  El  microscopio  en  el  reino  vegeta,, 
por  el  Sr.  C.  Zimmermann.  En  este  ar- 
ticulo dase  cuenta  de  lo  muy  útil  que  ha 
sido  á  las  ciencias  naturales  el  micros- 
copio; se  describen  los  aparatos  del 
Di\  Carlos  Zeiss  de  Jena;  se  dan  reglas 
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atinadas  y  recetas  útiles  para  su  manejo, 
insistiéndose  mucho,  y  con  razón,  en  la 
suma  conveniencia  de  adiestrar  en  el 
uso  del  microscopio  á  los  alumnos  déla 
segunda  enseñanza. 

IV.  Zoocecidias  de  los  alrededores  de 
Vierta  (Austria),  por  el  Sr.  J.  da  Silva 
Tavares.  Comprende,  además  de  algu  • 
ñas  especies  raras,  varias  desconocidas 
antes  en  la  fauna  del  Austria  inferior,  y 
ocho  nuevas. 

V.  Primer  contingente  para  el  conoci- 
miento de  los  hongos  de  la  región  setuba- 
lense,  y  undécimo  para  el  estudio  de  la  flor  a 
my cológica  portuguesa,  por  el  Sr.  C.  To- 
rrend. 

Aunque  tan  estudiado  en  Portugal 
este  ramo,  que  el  Sr.  Saccardo  en  su 
Florula  mycologica  lusitana  (1893)  men- 
ciona 1. 178  especies,  de  las  cuales  360 
pertenecen  á  los  Basydeomycctos,  el  señor 
Torrend  ha  llegado  á  recoger  hasta  370 
especies  bien  clasificadas  (otras  están 
aún  por  clasificar),  pertenecientes  a  di- 
cho orden,  de  las  cuales  270  son  nue- 
vas para  Portugal,  tres  para  Europa  y  11 
para  la  ciencia,  ó  no  conocidas  antes.  Y 
una  de  las  especies  cree  ser  tipo  de  gé- 
nero nuevo  é  interesante. 

VI.  Lepidópteros  de  Portugal;  ideni  de 
la  región  de  San  Fiel,  por  el  Sr.  Cándido 
Méndez  d'Acevedo.  Lleva  recogidas  este 
señor  hasta  700  especies,  una  de  las  cua- 
les forma  género  nuevo,  denominado 
por  el  clasificador  (R.  P.  J.  de  Joannis) 
con  el  nombre  de  Mendesia,  en  memoria 
del  descubridor,  y  varias  otras  espe- 
cies, nuevas  unas  para  la  ciencia ,  como 
la  Agrotis  fidelis,  de  Joan;  otras  para 
Europa,  como  el  Crambus  divisellus,  de 
Joan.,  la  Epidauria  phocniciella ,  Rag.; 
otras  desconocidas  antes  en  la  Península 
ó  en  Portugal. 

VIL  Descripción  de  seis  coleópteroceci- 
dias  nuevas,  por  el  Sr.  J.  da  S.  Tavares. 

VIII.  Cuatro  dios  en  la  sierra  Estrella, 
con  la  descripción  de  su  fauna,  por  el 
mismo. 

IX.  Descripción  de  tres  cecidomyias 
nuevas,  por  el  mismo. 

Termina  este  primer  número  con  la 
descripción  del  Observatorio  meteoro- 
lógico del  Colegio  de  San  Fiel  y  algunas 
páginas  de  bibliografía. 

Por  el  ligero  resumen  que  precede,  se 
ve  claramente  cuan  útil  promete  ser 
esta  revista  en  los  diferentes  ramos  que 


abarca,  no  sólo  para  Portugal,  sino  para 
las  ciencias  naturales  en  general. 

Muy  dignos  de  loa  son  sus  redactores 
y  colaboradores,  á  los  cuales  felicitamos 
cordialmente,  deseando  larga  vida  para 
su  publicación. 

B.  F.  V. 


Staatslexikon.  Zweite  neubearbeitete  Aiiftage. 
(Diccionario  del  Estado,  segunda  edición 
refundida.)  Tomo  I,  Aargan  -  Deutsches 
Reich  (VIH,  1.440);  II,  Dienstgeheimniss- 
Heerwesen  (IV,  1.440);  111.  Hegel-Mormo- 
nen  (IV,  1.444).  Cada  tomo  cuesta  13,30 
y  16.50  marcos.  Faltan  aún  los  tomos 
cuarto  y  quinto;  el  cuarto  se  está  ya  pu- 
blicando. —  Herder ,  Friburgo  de  Bris- 
govia. 

Uno  de  los  libros  que  prueban  la  po- 
derosa vida  científica  de  los  católico- 
alemanes  es  el  que  anunciamos,  y  pos 
dríamos  llamar  Diccionario  de  ciencia- 
políticas  y  sociales,  digno  hermano  mes 
ñor  del  Kirchc7ilexikon  ó  Diccionario  de 
ciencias  eclesiásticas  (1).  A  la  Sociedad 
Górres,  por  tantos  y  tan  insignes  títulos 
benemérita  de  la  religión  en  Alemania, 
se  debe  el  plan  del  Staatslexikon,  cuyo 
pensamiento  puede  decirse  que  nació 
con  ella.  De  la  ejecución  se  encargó  el 
librero-editor  Herder,  quien  acrecentó 
con  obra  tan  importante  los  méritos  de 
su  reputación  tipográfica  y  de  su  celo 
por  la  ciencia  católica. 

Según  el  programa  presentado  á  la 
Asamblea  general  de  la  Sociedad  Gorres 
en  1878,  el  lexicón  había  de  contener 
principalmente  la  explicación  de  las 
ideas  fundamentales  de  la  religión  y  la 
moral,  del  derecho  y  de  la  ley,  del  dere- 
cho natural  y  positivo,  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  de  la  familia  y  de  la  propie- 
dad, todo  á  la  luz  de  la  religión  católica, 
única  verdadera ,  y  en  relación  estrecha 
con  las  necesidades  de  la  época  actual. 
Publicóse  el  primer  tomo  en  1887,  y  el 
quinto  y  último  en  1898;  mas  ya  en 
1899  la  Asamblea  general  de  la  misma 
Sociedad  acordaba  que  se  diese  á  las 
prensas  una  segunda  edición,  prueba 


(1)  Segunda  edición.   12  gruesos  tomos  en  4.0  ma- 
yor á  dos  columnas,  1882-1901.  Herder,  Friburgo. 
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manifiesta  de  la  excelente  acogida  que 
se  hizo  á  la  primera.  Alabábase  en  ella 
la  feliz  alianza  de  la  antigua  é  inconmo- 
vible verdad  revelada  con  los  nuevos 
adelantos  de  la  ciencia  moderna,  la  crí- 
tica moderada,  la  exposición  á  la  vez 
clara  y  científica,  junto  con  la  brevedad 
y  precisión. 

Aunque  no  añadiese  nuevos  títulos, 
bastarían  á  la  segunda  edición  los  que 
acabamos  de  recordar  para  hacerse  me- 
recedora del  aplauso;  pero  hay  mas, 
porque  sale  ahora  más  ataviada  y  mejo- 
rada que  antes;  de  suerte  que  más  que 
reproducción  del  antiguo  es  libro  nuevo 
el  que  ofrece.  Se  ha  puesto  mayor  em- 
peño en  satisfacer  las  exigencias  de  la 
época  presente;  los  artículos  general- 
mente se  han  aumentado;  muchos  han 
sido  enteramente  refundidos  por  nuevos 
escritores;  buen  número  salen  por  vez 
primera;  la  parte  bibliográfica  es  más 
rica,  aparecie.ido  en  los  tres  primeros 
tomes  como  nuevos  Boecio,  Jarcke, 
I.ammennais,  Lieber,  v.  Mallinckrodt, 
Manning,  Marx,  Montalembert.  Tales 
aumentos  lian  exigido  mayor  brevedad 
en  los  artículos  que  la  admitían  y  aun 
la  exclusión  de  algunos  que  holgaban 
en  semejante  Diccionario.  Por  esto  no 
desciende  la  nueva  edición  á  los  porme- 
nores técnicos  de  un  léxico  propia- 
mente jurídico,  ni  admite  en  los  artícu- 
los teológicos  explanaciones  que  vie- 
nen bien  á  un  diccionario  de  ciencias 
eclesiásticas,  ni  encierra  lo  puramente 
histórico  ó  geográfico,  sino  lo  polftico- 
geográfico,  ni  hace  caso  de  las  estadísti- 
cas pasajeras  que  envejecen  luego,  con- 
tentándose con  los  datos  de  valor  per- 
manente. 

La  crítica  hasta  ahora  tuvo  poco  que 
rectificar  en  los  tres  tomos  publicados; 
deslices  inevitables  en  obra  tan  conside- 
rable y  en  que  tantos  intervienen.  Nos- 
otros desearíamos  que  la  información, 
cuando  se  trata  de  países  no  alemanes, 
fuese  lo  más  reciente  posible,  cosa  que 
alguna  vez  no  sucede,  á  pesar  del  lau- 
dable empeño  que  en  ello  ponen  los 
editores.  Respecto  de  España,  nos  per- 
mitiremos notar  un  error  en  los  hermo- 
sos y  largos  artículos  dedicados  á  lial- 
mes  y  Donoso  Cortés  (1,  596-613; 
11,  47-69),  donde  se  relatan  la  vida  y  ac- 
tividad política  y  literaria  de  estos  gran- 
des hombres,  y  se  exponen  y  critican 


sus  principales  ideas  filosóficas,  políticas 
y  sociales.  Además  de  que  se  echa  de 
menos  la  bibliografía  española,  se  yerra 
al  afirmar  (11,  50)  que  Felipe  I  intro- 
dujo en  España  la  ley  sálica,  siendo  asi 
que  no  fué  sino  Felipe  V,  el  primer  rey 
de  la  casa  de  Borbón,  en  auto  acordado 
de  10  de  Mayo  de  1713  (ley  5.a,  tít.  1, 
libro  111,  Novísima  Recopilación);  antes 
regia  en  Castilla  la  ley  2.a,  tít.  xv,  Par- 
tida 2.'  Según  esto,  se  han  de  corregir 
también  estas  palabras  de  la  biografía  de 
Balmes  (1,598):  «.Felipe  V  nohabia  aboli- 
do enteramente  la  ley-  sálica;  solamente 
había  establecido  que  las  mujeres  tuvie- 
sen derecho  de  suceder  únicamente  en 
defecto  de  herederos  varones.»  Ya  que 
rectificamos,  aunque  sea  errata  poco  im- 
portante, advertiremos  que  Alfonso  IV 
de  León  no  abdicó  en  931  (1,  10),  sino 
en  930. 

N.  X. 


Puincesa  Carolina  Iwanowska  de 
SaYN  WlTTGENSTEIN.— La  vida  cristiana 
en  medio  del  mundo  y  en  nuestro  siglo. 
Lecturas  prácticas,  coleccionadas,  revisa- 
das y  publicadas  por  ENRIQUE  LASSERRE; 
versión  castellana  de  la  12.*  edición  fran- 
cesa, por  Gustavo  Gili  y  Roig.  Segunda 
edición ,  revisada  y  corregida  con  licencia 
del  ordinario.  —  Juan  Gilí,  editor,  Cor- 
tes, 223,  Barcelona,  iqo2.  Un  tomo,  de 
xxxn-428  páginas ,  en  8.°,  3,50  pesetas  en 
rústica  y  4,50  en  tela. 

«Un  reformador  cristiano  muy  útil 
en  nuestra  época»  llamó  el  censor  ecle- 
siástico á  este  libro,  hermosamente  tra- 
ducido por  D.  Gustavo  Gili  v  Roig,  y 
segunda  vez  editado  por  D.  Juan  Gilí. 
Ksa  utilidad,  junto  con  lo  agradable  del 
estilo  y  la  oportunidad  de  las  conside- 
raciones debidas  á  la  célebre  escritora 
Iwanowska,  sobre  los  deberes  que  todos 
tenemos  para  con  Dios ,  para  con  nos- 
otros mismos  y  para  con  los  prójimos, 
sea  en  la  familia,  sea  en  la  sociedad,  es 
á  !o  que  se  debe  el  éxito  tan  notable 
que  ha  tenido  la  obra.  Deseamos  que 
siga  teniéndole  en  adelante,  á  fin  de 
que  por  ella,  según  deseos  de  la  autora, 
«todo  el  mundo -comprendiese  mejor  lo 
que  comprende  y  cumpliese  mejor  lo 
que  debe  cumplir». 
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Cursus  Theologiae  Moralis  Programmati  Co- 
llationum  de  Theologia  Mora/i  a  Clero 
Pampilonensis  Dioeceseos  habitarum  acco- 
mmodatus  et  juxta  hodiernam  doctrinar», 
expositus  ab  EUSTACHIO  JASO  ET  Gil, 
Sac.  Theol.  Doctore,  in  Seminario  Pam- 
pilonensi  Theologiae  fundamentalis ,  Pro- 
fessore.  Volumen  Vil,  quaesita  continens 
pertinentia  ad  annum  1885.-  -Pamplona, 
Urámburu  y  Bescausa ,  1902.  Un  tomo 
en  4.0  de  883  páginas,  2,50  pesetas. 

Diez  y  ocho  son  las  conferencias  que 
contiene  este  tomo  vn,  cuarto  de  la  pu- 
blicación del  curso  de  Teología  Moral,  es- 
crito por  el  docto  profesor  del  Semina- 
rio de  Pamplona  Sr.  Jaso.  Las  tres  pri- 
meras tratan  délos  esponsales;  las  otras 
de  la  naturaleza  y  propiedades  del  ma- 
trimonio, su  ministro  y  sujeto,  bienes  y 
fines  de  él,  y  de  los  impedimentos,  tanto 
impedientes  como  dirimentes.  El  mé- 
todo de  exponer  las  materias  es  el  mismo 
que  alabamos  en  los  tomos  precedentes, 
como  muy  acomodado  al  fin  que  el  au- 
tor se  propone  de  facilitar  el  desempeño 
de  las  conferencias  morales.  Es  digna 
de  especial  mención  la  última  conferen- 
cia, por  la  extensión  que  da  oportu- 
namente al  impedimento  de  clandesti- 
nidad, y  de  un  modo  especial  respecto 
del  matrimonio  que  se  ha  de  celebrar 
entre  personas  de  la  que  una  sola  per- 
tenezca á  la  jurisdicción  castrense  en 
España:  creemos  que  hubiera  conve- 
nido confirmar  la  doctrina  sobre  los  es- 
ponsales privados  sin  escritura  pública 
en  España  (páginas  22-23),  con  las  re- 
cientes declaraciones  de  la  Santa  Sede 
en  contra  de  su  validez,  y  citar  también 
la  declaración  del  Santo  Oficio  de  i.°  de 
Agosto  de  1900,  según  la  cual  es  nulo 
el  matrimonio  clandestino  contraído  en 
los  países  donde  está  promulgado  el 
Concilio  de  Trento:  verbigracia,  en  Es- 
paña ,  aunque  se  verifique  la  ceremonia 
en  las  Embajadas  de  las  naciones  donde 
el  mismo  Concilio  ó  su  capítulo  Tametsi, 
no  esté  en  vigor. 

Historia  de  la  Santísima  Virgen  Marta ,  del 
desarrollo  de  su  culto  y  de  sus  advocaciones 
más  importantes  en  España  y  en  América. 
Ilustrada  con  hermosas  láminas  al  cromo 
y  en  negro. — Felipe  González  Rojas,  edi- 
tor, calle  de  Rodríguez  San  Pedro  (antes 
San  Rafael),  núm.  9.  Cada  cuaderno  de 
32  páginas  á  0,50  pesetas. 

Á  la  historia  de  las  advocaciones  y 


santuarios  de  la  Virgen  en  diversas  co- 
marcas de  España  y  América  precede 
un  relato  que  tiene  por  base  los  docu- 
mentos escritos  y  las  tradiciones  más 
antiguas.  Está  redactada  con  la  mira 
puesta  en  la  educación  de  las  familias 
cristianas,  para  las  que  Maña  es  el  per- 
petuo modelo  como  Hija,  como  Esposa 
y  como  Madre.  Es  recomendable. 

Van  publicados  ocho  cuadernos  en 
folio,  que  llegan  á  la  página  225. 

Es  notable  todo  el  libro  v,  relativo  á 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísi- 
ma Virgen.  Quizá  algunos  sabios  echen 
de  menos  una-  extensa  discusión  crítica 
sobre  el  valor  de  algunos  testimonios; 
pero  no  la  creemos  necesaria  para  el  ob- 
jeto de  la  obra. 

La  Imprenta  de  León  (apuntes  para  una  mo- 
nografía), por  Clemente  Bravo  Gua- 
rida, abogado. — León:  Imprenta  de 
Maximino  A.  Miñón,  1902.  Un  tomo 
en  4.0,  de  xvi-640  páginas,  5  pesetas. 

Nos  parece  muy  laudable  este  ensayo 
bibliográfico  sobre  la  Imprenta  de  León. 
No  es  una  obra  completa,  así  lo  indica 
el  mismo  autor,  ni  lo  podría  ser,  tra- 
tándose de  una  monografía  sin  prece- 
dentes en  León,  y  de  materia  nada  fá- 
cil. Aun  así,  es  útil  por  las  copiosas  no- 
ticias que  suministra  y  que  habrán  de 
aprovechar  los  eruditos.  Pasan  de  mil 
los  números  en  que  se  relatan  las  obras 
impresas  en  León;  sigue  después  algo 
sobre  la  Litografía,  y  algo  más  acerca 
de  los  periódicos  desde  181 3,  y  se  in- 
sertan luego  varios  apéndices  que  sir- 
ven para  completar  el  texto.  Al  fin, 
como  documento  curioso,  se  mencio- 
nan y  se  copian  los  sinodales  de  1596,  y 
se  trasladan  de  él  párrafos  interesantes. 

España  y  A  mírica. 

Es  el  título  de  una  nueva  revista 
que  desde  el  mes  pasado  publican  los 
PP.  Agustinos,  y  «por  espontáneo  im- 
pulso viene  á  ocupar  su  puesto  entre 
los  defensores  de  los  innumerables  prin- 
cipios de  nuestra  fe  y  de  las  grandes 
tradiciones  cristianas».  Es  quincenal  é 
ilustrada  en  cuadernos  de  64  páginas; 
el  i.°  tiene  80.  12  pesetas  en  España. 

Le  deseamos  larga  y  próspera  vida, 
y  establecemos  gustosos  el  cambio. 
P.  V. 
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Madrid,  20  de  Diciembre. — 20  de  Enero  de  1903. 


1.  SI  A  ÑA 


2029.  Ocúpanse  los  diarios  todos  de  la  detención  en  Madrid  de  los  Hum- 
bert, los  estafadores  acaso  de  más  nombradía  del  pasado  siglo.  Consistió  la 
estafa,  según  se  dice,  en  una  serie  de  préstamos  que  llegó  á  la  suma  de 
70  millones  de  francos.  Servía  de  garantía  una  caja  de  caudales,  que  ence- 
rraba, según  los  Humbert,  la  fortuna  de  una  familia  inglesa,  los  Crawfords, 
evaluada  en  unos  100  millones  de  francos,  y  constituida  en  títulos  de  la 
Deuda.  Lograron  difundir  el  rumor  de  que  ellos  habían  sido  constituidos 
herederos  de  aquella  fortuna.  Los  medios  de  que  se  valieron  para  hacer 
creíble  una  herencia  imaginaria  y  un  testador  y  un  testamento  imaginarios 
también,  son  todavía  un  secreto.  La  Prensa  da  por  cierta  la  complicidad  de 
altos  funcionarios  franceses.  Por  lo  pronto,  las  relaciones  de  esta  familia 
con  lo  más  selecto  de  la  sociedad  parisiense ,  el  haber  sido  ministro  de  Jus- 
ticia el  padre  de  los  estafadores,  el  lujo  con  que  vivían,  el  rumor  de  la  he- 
rencia y  el  interés  crecido  de  los  préstamos,  todo  venía  en  apoyo  del  cré- 
dito de  la  casa  Humbert,  y  cayeron  en  el  lazo  los  banqueros  más  avisados. 
Duró  la  estafa  algunos  años.  Cuando  ésta  se  descubrió  (9  de  Mayo  de  1902), 
fugóse  de  París  la  familia;  el  28  ofrece  el  Gobierno  25.000  francos  al  que 
ayude  la  acción  de  la  justicia  indicando  su  paradero;  el  20  de  Diciembre  son 
detenidos  en  Madrid ,  y  el  29  se  realiza  la  extradición. 

—  Publícase  en  la  Gaceta  la  circular,  ya  acordada,  que  viene  á  dejar  en 
su  primitivo  estado  la  cuestión  sobre  la  enseñanza  de  la  Doctrina  en  caste- 
llano: el  decreto  sobre  «inspección  en  los  centros  de  enseñanza  privada», 
del  anterior  Ministerio,  es  de  tal  suerte  corregido  y  mitigado  por  la  Real 
orden  del  día  28 ,  que  quedará  como  anulado  en  la  práctica. 

—  22.  El  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  presenta  á  la  firma  regia  varios 
decretos  sobre  provisión  de  vacantes,  que  son  bien  recibidos,  lo  mismo 
que  la  proyectada  ley  sobre  la  «creación  del  Estado  Mayor  Central»,  del 
Sr.  Linares ,  porque  tienden  á  poner  á  salvo ,  tanto  la  magistratura  como  el 
ejército,  de  los  vaivenes  de  la  política.  El  Estado  Mayor  Central  de  la  Ar- 
mada ha  sido  creado  por  decreto  del  día  24.  No  es  ninguna  novedad:  desde 
muy  antiguo  le  creyeron  necesario  para  la  constitución  de  sus  ejércitos  las 
más  poderosas  naciones  de  Europa.  En  1821  se  formó  en  Prusia  un  gran 

Rajón  y  Fe,  tomo  v  iS 
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Estado  Mayor,  independiente  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  bajo  la  inme- 
diata dirección  del  Soberano.  Hasta  el  presente  sólo  hubo  seis  jefes  de 
Estado  Mayor,  entre  los  que  figura  él  célebre  Moltke,  1857-1888.  En 
Rusia  fué  creado  en  1880,  y  en  veintitrés  años  sólo  hubo  dos  jefes  de  Es- 
tado Mayor.  En  Austria-Hungría  se  formó  el  1871;  es  un  auxiliar  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  ha  tenido  hasta  hoy  tres  jefes.  En  Inglaterra  están 
separadas  las  funciones  del  mando  y  administración  del  ejército;  hay,  pues, 
dos  autoridades,  un  generalísimo  y  un  Ministro  de  la  Guerra:  existe  esta 
organización  desde  el  1856,  y  de  los  tres  que  han  ejercido  la  suprema  jefa- 
tura, el  último  generalísimo  es  lord  Roberts,  nombrado  á  su  regreso  del 
Transvaal. 

— 26.  Con  asistencia  de  la  familia  Real,  el  Sr.  Obispo  y  todas  las  autorida- 
de  Madrid,  se  coloca  la  primera  piedra  para  las  obras  de  la  nueva  iglesia 
parroquial  en  el  barrio  de  Salamanca. 

Días  de  bendición  para  la  industria  y  actividad  catalanas  nos  hace  augu 
rar  la  nueva  iglesia  comenzada  el  día  28  en  la  cúspide  del  Tibidabo  (Barce- 
lona). El  principado  de  Cataluña,  á  los  pies  de  Jesucristo,  Rey  de  las  nacio- 
nes: ¿qué  mayor  garantía  de  felicidad  verdadera? 

— 28.  Reunión  de  los  prohombres  del  carlismo  con  el  intento  de  organi- 
zar las  fuerzas  del  partido:  adoptan,  entre  otros  acuerdos,  el  de  luchar  en 
las  próximas  elecciones  y  apoyar  candidaturas  católicas  donde  no  se  pre- 
senten candidatos  del  partido. 

— Por  lo  que  pueda  interesarnos  y  de  resultas  de  la  derrota  del  Sultán 
de  Marruecos  (28),  el  Gobierno  activa  los  preparativos  de  tropas  y  barcos 
de  guerra:  el  Infanta  habe l  llega  á  Tánger  el  31.  Actualmente  el  efectivo 
de  nuestras  tropas  en  África  suman  un  total  de  6.000  hombres. 

— 30.  Se  prorroga  por  Real  decreto,  durante  el  año  1903,  el  presupuesto 
del  1902,  y  se  congratula  el  Sr.  Presidente  de  ministros  en  el  Consejo  ha- 
bido en  Palacio  (31)  por  el  próspero  resultado  que  arroja  la  liquidación  del 
presupuesto.  Resumen  general  de  gastos:  958.281.313  pesetas,"  de  entre  los 
cuales  importa  la  Deuda  pública  416.53 1.885  pesetas,  la  Real  Casa  9.200.000, 

los  Cuerpos  Colegisladores  1.838.085,  etc Ingresos:  969.337.257  pesetas. 

Resulta,  pues,  un  superávit  de  11. 105 .944  pesetas. 

— 31.  Se  resuelve  al  cabo  la  cuestión  pimentonera.  Murcia,  agradecida, 
realiza  una  manifestación  (5  Enero)  por  el  decreto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, expedido  el  3 1 .  Bien  se  merece  el  apoyo  del  Gobierno  este  artículo 
de  riqueza  para  el  país.  En  1900  se  exportaron  4.659.647  kilogramos;  en 

1901  subió  la  exportación  á  16.602.898,  y  en  los  diez  primeros  meses  de 

1902  se  elevó  á  48.601.286;  de  éstos  han  sido  destinados  á  Francia 
7.186.367  kilogramos.  De  esa  exportación  34.799.317  kilogramos  han  salido 
del  Mediodía,  13. 557.1 18  por  Levante  y  244.951  por  otras  regiones  de  la 
Península.  Italia  en  igual  período  ha  importado  94.726  quintales  métricos 
de  aceite,  de  los  cuales  60.499  procedían  de  España.  Su  exportación  fué  de 
443-579  quintales.  En  1901  había  sido  de  365.970.  La  importación  de  aceites 
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italianos  en  Francia  durante  los  diez  primeros  meses  del  año  ha  sido  de 
72.876  quintales,  ó  sea  poco  mayor  que  la  española.  Huelgas  sin  importan- 
cia en  Cádiz,  Barcelona  y  Langreo. 

— 5.  Muere  en  Madrid  el  jefe  del  partido  liberal  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.  Por  estar  su  historia  tan  íntimamente  ligada  con  la  de  nuestra  patria 
en  estos  últimos  cuarenta  años,  vamos  á  consignar  algunas  fechas  memora- 
bles de  su  vida.  Nace  en  Torrecilla  de  Cameros  (Logroño)  el  21  de  Julio 
de  1825;  en  1842  ingresa  en  Madrid  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos;  la  revolución  del  54  le  sorprende  en  Zamora  ejer- 
ciendo su  profesión,  toma  parte  en  el  movimiento,  obtiene  el  acta  de  dipu- 
tado por  dicha  capital  y  descubre  sus  talentos  de  orador  fogoso  y  hábil  en 
las  Cortes  Constituyentes  del  mismo  año.  El  golpe  de  estado  del  general 
O'Donncll  le  obliga  (1856),  como  comandante  que  era  de  la  institución  re- 
volucionaria de  los  milicianos,  á  emigrar  á  Francia,  de  donde  regresa  en 
breve  por  la  amnistía  otorgada  á  los  expatriados.  Llega  á  Madrid,  activa  su 
campaña  progresista  en  La  Iberia  y  vuelve  á  salir  diputado  el  59.  A  partir 
de  esta  época,  entra  á  la  parte  en  los  principales  pronunciamientos  de  las 
huestes  revolucionarias:  con  Prim  se  subleva  en  Villarejo  (1866),  con  él 
derrotado  pasa  á  Portugal,  Londres  y  París.  Con  riesgo  de  la  vida  penetra 
en  Madrid  á  los  pocos  meses;  prepara  el  levantamiento  del  22  de  Junio  del 
66,  de  acuerdo  con  los  sargentos  del  cuartel  de  San  Gil ,  que  le  costó  una 
sentencia  de  muerte,  la  cual  logró  conjurar  con  su  fuga  á  Francia.  Desde 
allí  preparó,  en  unión  de  Prim  y  demás  progresistas,  la  revolución  del  68, 
en  que  España  perdió  con  el  trono  la  unidad  religiosa.  Él  era  Ministro  de 
Estado  cuando  entró  en  España  Amadeo  I  (1871),  cuya  candidatura  para 
rey  de  España  él  había  votado.  Figura  en  1871  por  vez  primera,  como 
Jefe  del  Gabinete  y  al  frente  del  partido  Constitucional,  opuesto  al  radical 
que  dirigía  Ruiz  Zorrilla.  Se  subleva  en  Sagunto  Martínez  Campos,  pro- 
clamando á  Alfonso  XII  (29  Diciembre  1874);  era  Presidente  de  minis- 
tros Sagasta,  y  firmó  el  decreto  en  que  se  condenaba  la  proclamación,  sin 
que  esto  fuera  obstáculo  á  que  en  Junio  del  75  se  declarase  alfonsino. 
Después  de  1879,  en  la  oposición,  formó  con  Martínez  Campos  y  Alonso 
Martínez  el  partido  fusionista,  que  también  le  dio  la  jefatura ,  y  en  el  que 
ingresaron  casi  todos  los  constitucionales.  Admitió  entonces  la  Constitución 
del  y6y  pero  á  condición  de  infundirle  el  espíritu  revolucionario  que  había 
inspirado  la  del  69.  Sagasta  regía  los  destinos  de  España  cuando  la  guerra 
de  Melilla  en  1893:  él  deja  en  su  caída  del  95  por  herencia  á  sus  sucesores 
la  insurrección  cubana.  Del  1897  al  1899  coincide  la  guerra  de  los  Estados 
Unidos  y  nuestro  desastre  colonial  con  el  ministerio  Sagasta.  En  el  últi- 
mo período  de  su  vida,  ó  arrepentido  ó  escarmentado,  fué  por  lo  general 
condescendiente  con  la  Iglesia,  aunque  sin  abdicar  ni  hacer  creer  que  abdi- 
caba sus  principios  marcadamente  liberales.  Éstos  le  acompañaron  hasta 
lo  último,  como  revelan  sus  declaraciones  en  los  debates  políticos  del  último 
Diciembre. 
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— 11.  Reunión  de  los  ex  ministros  del  partido  liberal:  se  acuerda  elevar 
un  monumento  á  la  memoria  de  su  jefe.  Sobre  las  bases  de  reorganización 
del  partido  se  discute  largo  y  no  se  acuerda  nada.  Encárgase  el  Sr.  Montero 
Ríos  de  la  redacción  de  un  nuevo  programa. 

— En  el  Consejo  de  Ministros  del  15,  el  Sr.  Presidente  no  dio  importan- 
cia á  las  huelgas  que  hay  actualmente  en  algunos  puntos  de  España.  Juzgó 
grave  la  situación  de  Marruecos,  por  mas  que  oficialmente  no  se  haya  con- 
firmado ninguna  derrota  del  Sultán  posterior  á  la  del  28  de  Diciembre. 

— El  día  16  viene  á  sorprender  á  la  ciudad  de  Badajoz  la  muerte  inespe- 
rada de  su  dignísimo  Prelado  el  Sr.  D.  Ramón  Torrijos  y  Gómez.  Hallábase 
al  parecer,  fuera  de  peligro  de  la  enfermedad  que  le  venía  afligiendo,  y  así 
lo  creían  los  médicos,  cuando  le  sobrevino  el  colapso  de  que  murió.  El  sen- 
timiento ha  sido  general,  pues  su  ejemplar  conducta  y  relevantes  virtudes 
le  habían  ganado  el  amor  y  gratitud  de  sus  diocesanos.  D.  E.  P. 

— 18.  La  Cámara  de  Comercio  de  Villagarcía  eleva  una  exposición  dé 
protesta  contra  el  nuevo  horario  de  trenes  correos  de  Galicia  al  Ministerio 
de  Agricultura  y  Comercio. 

II 

EXTRANJERO 

Italia. — Su  Santidad  León  XIII ,  en  la  recepción  del  Sacro  Colegio  del 
día  24  de  Diciembre,  contestando  al  mensaje  del  cardenal  Oreglia,  deplora 
la  guerra  que  se  hace  á  las  Ordenes  religiosas;  porción  la  más  escogida  de  la 
dejada  por  Cristo  á  los  pueblos  redimidos;  ensalza  la  obra  de  la  democracia 
herencia  cristiana  y  protesta  contra  el  proyecto  del  divorcio,  diciendo  que 
es  el  desplome  del  mundo  cristiano  y  la  reconstitución  de  los  Estados  sobre 
la  base  del  naturalismo  pagano.  León  XIII  no  hace  sino  repetir  á  los  fieles 
la  lección  que  nos  viene  dando  la  historia  de  algunos  años  á  esta  parte:  las 
estadísticas  de  los  países  donde  rige  la  ley  del  divorcio  demuestran  que  no 
es  una  medida  que  venga  á  destruir  un  abuso,  sino  una  iniquidad  que  los 
fomenta  y  multiplica. 

En  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  ascienden  á  500.000  los  divorcios 
autorizados  por  los  tribunales  en  el  espacio  de  cuarenta  años.  El  año  1870 
son  anulados  el  3  1/i  por  100  de  todos  los  matrimonios  del  país;  en  1881 
la  proporción  es  de  4  por  100;  en  1890,  de  6  1/i  por  100,  y,  por  fin,  de  8 
por  100  en  el  1900. 

No  hace  mucho  que  un  juez  en  San  Luis  autorizó  62  divorcios  en  siete 
horas,  empleando  cinco  minutos  en  cada  causa.  El  telégrafo  y  el  teléfono 
bastan  en  algunos  casos  para  anular  los  matrimonios.  Es  en  alguna  región 
de  Norteamérica  suficiente  motivo  para  la  separación  la  cohabitación  de 
noventa  días,  unida  á  la  incompatibilidad  de  carácter.  Francia:  En  1884  (en 


NOTICIAS   GENERALES  277 

que  empezó  la  ley),  2.330;  la  cifra,  siempre  en  aumento,  se  ha  cuadrupli- 
cado, y  en  el  año  1900  daba  la  suma  de  9.309.  El  Nouvelliste  de  Lyon  dice 
que  muchas  veces  los  procesos  ni  siquiera  se  discuten,  y  que  la  cuarta  Cá- 
mara del  tribunal  civil  del  Sena  ha  llegado  á  pronunciar  en  una  sola  au- 
diencia ora  459,  ora  152  divorcios  en  el  mismo  día.  Como  consecuencia  de 
esto,  la  población,  que  en  Inglaterra  crece  anualmente  en  400.000  indivi- 
duos, en  Alemania  en  750.000  y  en  Rusia  en  más  de  un  millón,  en  Fran- 
cia, en  el  período  de  once  años,  ó  sea  de  1890  á  1901 ,  sólo  ha  aumentado 
en  300.000  ciudadanos.  Divorcios  en  Aletnania:  Por  los  años  de  1881  y  si- 
guientes hasta  el  1885 ,  cerca  de  8.000  por  año;  en  los  años  sucesivos  fué  en 
aumento  hasta  llegar  á  10.000.  Inglaterra:  En  el  período  1858-1862,  no 
pasan  anualmente  de  205,  en  1898  ascienden  á  644.  Austria:  106  en  1890, 
y  133  en  1894.  Bélgica:  594  en  1 891  y  883  en  1898.  Por  fin,  Suiza:  877 
en  1S91  y  897  en  1895. 

— Su  Santidad  ha  instituido  una  comisión  histórico-litúrgica,  dependiente 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  cual  tendrá  por  misión  el  estudio 
de  importantísimas  cuestiones  relacionadas  con  la  Hagiografía  y  con  la  Li- 
turgia, y  ha  designado  para  formar  parte  de  la  Congregación  del  Santo 
Oficio  á  los  cardenales  Domingo  Fcrrata,  Andrés  Stcinhuber  y  Francisco 
Segna. 

— En  Italia,  como  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa,  nótase 
una  reacción  vigorosa  contra  el  duelo.  Dicen  que  el  Papa  prepara  una  En- 
cíclica solicitando  el  apoyo  de  los  Gobiernos  católicos  contra  esos  lances 
que  deshonran  la  civilización  cristiana. 

— Muere  en  Roma  el  Cardenal  Lucido-María  Parocchi,  secretario  de  la 
Cancillería  apostólica  y  de  la  Congregación  de  la  Inquisición.  Según  des- 
pacho del  17,  le  sucede  el  cardenal  Serafín  Vannutelli. 

Inglaterra. — En  Delhi  (India  inglesa)  es  proclamado  solemnemente  el 
rey  Eduardo  VII  por  Emperador  de  la  India  (i.°  de  Enero).  Dióse"  lectura 
al  documento  de  proclamación;  anunció  el  Virrey  que  durante  tres  años 
consecutivos  no  se  exigiría  interés  alguno  respecto  de  los  préstamos  hechos 
por  el  Gobierno  colonial  á  los  Estados  indígenas,  en  vista  de  la  miseria  que 
reina  en  el  país,  y  desfilaron  en  seguida  por  delante  del  Virrey  y  del  Duque 
de  Connaught  los  jefes  indios  que  habían  asistido  á  la  ceremonia. 

— Mr.  Chambcrlain  llega  á  mediados  de  Diciembre  al  lago  Victoria-Nianza 
por  el  camino  de  hierro  de  la  Ouganda,  desde  Mombana.  Este  camino  de 
hierro,  en  construcción  desde  hace  diez  años,  ha  costado  ya  5.500.000  li- 
bras esterlinas,  y  los  Comunes  han  votado  un  nuevo  empréstito  de  15  mi- 
lones  de  francos. 

Austria. — El  Emperador  de  Austria  y  el  Alcalde  de  Viena  han  ofrecido 
á  Su  Santidad  con  motivo  del  Jubileo  dos  preciosos  regalos.  Consiste  el  del 
Emperador  en  un  artístico  grupo  en  oro  macizo  representando  el  Buen 
Pastor;  descansa  el  grupo  sobre  una  base  de  mármol  africano  de  varias  tin- 
tas que  mide  más  de  un  metro  de  elevación.  Consiste  el  del  alcalde  Dr.  Lúe- 
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ger  en  una  lápida  de  mármol ,  en  cuyo  anverso  y  reverso  aparecen  dos  me- 
dallas de  oro:  en  la  una  va  impresa  la  efigie  del  Padre  Santo,  y  en  la  otra 
un  campo,  en  cuyo  primer  término  se  destacan  unas  palmeras,  y  en  el  fondo 
del  horizonte  la  cúpula  de  San  Pedro.  El  regalo  fué  presentado  al  Papa  por 
el  embajador  de  Austria,  Conde  Szeesen  de  Temerin. 

Francia. — Los  gobernantes  se  exasperan  al  ver  que  Rusia,  su  aliada,  re- 
cibe á  los  religiosos  expulsados  de  Francia.  Las  elecciones  de  senadores  se 
verifican  el  4  de  Enero;  resultan  elegidos  64  ministeriales  y  32  de  oposición 
Los  católicos  no  han  sufrido  ninguna  derrota. 

El  presupuesto  francés,  que  durante  medio  siglo  era  el  más  próspero,  se 
salda  con  200  millones  de  déficit.  La  expulsión  de  las  Órdenes  ha  perjudi- 
cado, á  juicio  de  la  prensa,  en  más  de  40  millones  de  francos  al  Estado,  y 
el  no  inspirar  confianza  los  actuales  gobernantes,  motiva  en  las  Cajas  de 
Ahorros  nacionales  la  merma  de  los  1 50  millones  restantes. 

El  Consejo  municipal  de  París,  en  su  presupuesto  para  el  presente  año, 
elevó,  de  100  francos,  á  6.000  la  subvención  para  el  Orfelinato  masónico- 
Algún  consejero  pidió,  al  menos,  un  aumento  hasta  1.000  para  el  asilo  de 
niños  enfermos  y  pobres  de  la  calle  Lecourbe,  y  fué  desechada  la  proposi- 
ción por  44  votos  contra  35. 

Reanúdanse  las  sesiones  del  Parlamento  el  día  15,  como  el  14  en  Alema- 
nia y  el  i .°  en  Portugal.  A  partir  del  1 5  de  Enero  rómpense  de  nuevo  en  el 
Parlamento  las  hostilidades  contra  las  Congregaciones;  se  pídela  supresión 
de  todos  los  establecimientos  dirigidos  por  aquéllas  y  la  anulación  de  las 
autorizaciones  expedidas.  Han  sido  suspendidas,  por  un  trimestre,  por  cir- 
cular del  Gobierno,  las  asignaciones  á  3 1  sacerdotes  de  Bretaña  por  predi- 
car en  lengua  bretona,  y  el  limo.  Prelado  de  Químper  ha  ordenado  al  clero 
de  su  diócesis  que  continúe  predicando  y  explicando  el  Catecismo  en  dicha 
lengua,  siempre  que  se  trate  de  un  auditorio  bretón. 

América. — Venezuela:  Al  bloqueo  intimado  el  20  de  Diciembre  por  las 
potencias,  y  extendido  por  toda  la  costa  venezolana,  y  al  bombardeo  de 
Puerto  Cabello,  siguiéronse  las  negociaciones  para  proceder  á  un  arbitraje. 
Se  habló  del  tribunal  de  La  Haya,  pero  la  resolución  del  conflicto,  según 
nota  oficiosa  del  15,  se  ha  confiado  á  los  representantes  diplomáticos  de  las 
tres  potencias  aliadas,  que  se  reunirán  en  Washington.  El  origen  de  las  hos- 
tilidades había  sido  el  daño  sufrido  por  los  extranjeros  en  la  revolución 
de  1 898,  del  que  aun  no  habían  sido  indemnizados.  Como  preámbulo  á  las 
paces  exigió  Alemania  1.500.000  francos  é  Inglaterra  200.000  (?),  y  como 
los  italianos  habían  sufrido  perjuicios  no  menores ,  Italia  reclamó  á  su  vez 
sus  2.000.000  liras. 

Se  comprende  lo  costoso  del  sacrificio  que  se  le  exige  á  una  república  de 
solos  dos  millones  y  medio  de  habitantes,  y  que  sólo  puede  sostener  un  ejér- 
cito permanente  de  8.000  hombres,  desangrada,  además,  por  una  guerra  ci- 
vil de  tres  años,  y  en  la  que  ha  llevado,  en  no  pocas  ocasiones,  el  Gobierno 
la  peor  parte. 
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— Cuba  es  ya,  como  es  sabido,  repiiblica  autónoma,  y  su  presidente  Palma 
tan  bien  retribuido,  que,  según  un  diario  de  la  Habana,  él  solo  cobra  más 
sueldo  que  un  antiguo  capitán  general  español  y  el  general  Wood  juntos. 
El  sueldo  del  capitán  general  era  de  43.000  pesos  anuales,  y  Wood  cobraba 
17.000  pesos.  Palma  tiene  asignados  en  el  presupuesto  65.604  pesos  al  año. 
A  pesar  de  todo,  disfrutan  los  cubanos  de  tan  poca  libertad,  que  ni  la  tie- 
nen para  establecer  tratados  de  comercio  con  Inglaterra  y  demás  potencias, 
que  pudieran  dar  salida  á  sus  artículos  de  riqueza,  el  azúcar  y  el  tabaco. 

Y  como  por  su  parte  los  hacendistas  americanos  se  oponen  también  á  su 
importación  en  los  Estados  Unidos,  los  cubanos  tendrán  al  fin  que  pedir 
por  favor  á  sus  señores  el  que  los  anexionen  como  una  simple  colonia  ame- 
ricana. En  el  último  Tratado  cubano-yanqui  se  establece  una  reducción  del 
25  por  100  á  la  entrada  en  Cuba  de  los  productos  americanos.  Á  propósito 
del  bombardeo  de  Venezuela,  se  acaba  de  resolver  en  Consejo  de  Ministros 
en  Washington  el  formular  un  nuevo  Tratado  que  autorice  la  adquisición 
de  tres  depósitos  de  carbón  en  la  isla,  en  Ñipe,  Cienfucgos  y  Guantánamo, 
por  juzgarse  necesarios  para  la  marina  anglo-americana.  El  5  de  Enero  fun- 
dan los  comerciantes  extranjeros  en  Cuba  una  Cámara  de  Comercio  para 
defenderse  del  nuevo  Tratado  con  los  Estados  Unidos. 

— Dueños,  digámoslo  así,  de  las  principales  antillas  los  yanquis,  piensan 
ahora  en  el  canal  que  ha  de  atravesar  el  istmo  de  Panamá.  Han  aguardado 
á  que  la  nueva  Compañía  panamista  francesa  estuviera  para  cumplir  el 
plazo  de  la  concesión  acordada  por  Colombia  (termina  en  1904),  para  pro- 
ponerle la  venta  al  precio  de  40  millones  de  dollars  (200  millones  de  fran- 
cos). Al  mismo  tiempo  movió  cuestión  el  Gobierno  de  Washington  sobre  el 
derecho  de  propiedad  de  la  citada  Compañía  sobre  el  canal ,  para  obligar 
de  esta  suerte  al  Cuerpo  legislativo  francés  á  salir  garante  de  su  validez  y 
derecho,  previniendo  así  las  reclamaciones  que  pudieran  surgir  por  parte 
de  los  antiguos  accionistas  de  la  Sociedad  Lesseps.  Si  no  era  aceptada  la 
propuesta,  se  exponía  la  nueva  Compañía  á  perder  dentro  de  dos  años  su  de- 
recho al  canal  y  la  esperanza  de  recobrar  los  200  millones  que  ahora  les  re- 
portaría la  cesión  de  su  derecho;  cantidad  que,  por  otra  parte,  apenas  repre- 
senta la  sexta  parte  de  los  caudales  allí  invertidos.  Así  está  planteada  hoy 
la  cuestión  del  istmo,  que,  como  se  ve,  no  se  presenta  mal  para  los  Estados 
de  la  Unión.  Ellos,  conMonroe,  dicen:  c La  América  para  los  americanos»,  y 
con  los  canalizadores  de  Suez  se  habrán  dicho :  «  Este  puede  ser  un  canal 
de  oro  para  el  país.»  Es  lo  cierto  que  en  Suez,  el  año  1901,  atravesaron  el 
canal  unos  4.000  navios,  ingleses  en  su  mayor  parte,  cuyo  tonelaje  ascendió 
á  11  millones,  dejando  por  derechos  de  pasaje  95  millones  de  francos. 

Los  católicos  no  tienen  en  los  Estados  Unidos  protección  alguna  del  Go- 
bierno, pero  tampoco  encuentran  quien  les  moleste  y  estorbe  en  el  ejercicio 
del  culto.  De  ahí  el  que  en  medio  de  una  sociedad  entregada  en  cuerpo  y 
alma  al  negocio,  se  vea  florecer  y  aumentar  el  culto  en  no  pocas  iglesias. 
En  una  carta  de  San  Francisco,  fechada  el  10  de  Diciembre,  leemos  que  en 
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la  iglesia  que  tiene  la  Compañía  de  Jesús  en  dicha  ciudad  se  acercan  todos 
los  primeros  viernes  de  mes  á  la  Sagrada  Mesa  más  de  500  hombres,  sa- 
liendo después  de  la  misa  en  filas,  como  habían  entrado,  y  precedidos  del 
estandarte,  para  ir  á  depositar  su  medalla  en  el  edificio  en  que  celebran  sus 
reuniones  los  socios  del  Apostolado,  con  edificación  de  todos.  La  iglesia  se 
ve  de  continuo  frecuentada  por  gran  multitud  de  fieles,  que  no  ceden  en  fer- 
vor á  los  mejores  de  España.  En  la  populosa  Nueva  York,  dice  el  diario 
Qhurch  Association,  el  centro  de  la  población  se  encuentra  en  la  isla  de  Ma- 
nathán,  en  la  que  se  agrupan  como  un  millón]de  ciudadanos;  de  entre  éstos 
sólo  451.631  practican;  de  entre  ellos  los  protestantes  de  diversas  sectas 
suman  134.177,  los  317.454  restantes  son  católicos.  Los  colegios  dirigidos 
por  católicos  prosperan ,  y  el  Gobierno  reconoce  y  aprueba  los  grados  y  tí- 
tulos académicos  de  sus  alumnos. 

África. — La  campaña  de  Marruecos  se  presenta  favorable  á  las  armas 
del  Sultán  hasta  la  gran  derrota  del  día  28  de  Diciembre.  El  Rogui  ó  Bu- 
Hamara,  hombre  experto,  escogió  como  baluarte,  para  organizar  sus  tropas 
y  servirse  de  base  de  operaciones,  el  núcleo  de  montañas  inmediatas  á  Fez, 
que  sirven  de  divisoria  entre  las  aguas  que  vierten  en  el  Atlántico  y  el  Me- 
diterráneo. Dueño  de  aquellas  asperezas,  tiene  segura  la  retirada  á  las  es- 
tribaciones del  mediano  Atlas,  al  territorio  del  Rif  y  á  la  región  áspera  de 
desiertos  fronterizos  á  la  Argelia.  Ocupa  la  zona  montañosa  á  que  nos  refe- 
rimos una  situación  análoga  con  respecto  á  Fez ,  á  la  del  Moncayo  con  res- 
pecto á  Madrid:  como  por  la  cuenca  del  Henares,  así  Bu-Hamara  ha  debido 
descender  triunfalmente  por  el  fértil  valle  del  lnnaoitent  con  los  flancos  apo- 
yados en  las  montañas  y  libre  de  todo  obstáculo. 

7-16.  Empeora  la  situación;  El  Rogui  se  aproxima  á  Fez,  le  salen  al  en- 
cuentro 20.000  imperiales;  otra  vez  es  recluido  Muley  Mahomed.  El  males- 
tar de  la  rebelión  se  extiende  á  los  kabilas  vecinas  á  Tánger,  con  lo  que  se 
vuelve  á  hablar  de  la  intervención  de  las  potencias. 

18.  Sale  de  Fez  Muley  Mohamed  con  una  columna,  compuesta  de  300 
caballos,  1.000  infantes,  8  piezas  de  artillería  y  municiones.  Dícese  que  los 
gastos  de  guerra  diarios,  por  parte  del  Sultán,  ascienden  á  25.000  duros. 

19.  Las  columnas  del  caid  Ornar  y  de  Mohamed-el-Amrani  obtienen  una 
señalada  victoria  sobre  las  kabilas  de  Hainia  y  Beni-Suarain.  El  regocijo 
en  Fez  es  extraordinario.  Los  precios  de  los  artículos  de  primera  necesidad 
bajan  el  50  por  100.  Ornar  lleva  consigo  45  muías  cargadas  de  fusiles  y 
otras  20  de  cartuchos  para  distribuir  armamento  entre  las  kabilas  adictas. 

R.  M.  V. 
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EN  EL  XXV  ANIVERSARIO 


DE  LA 


CORONACIÓN  DE  LEÓN  XIII 
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Cuando  hace  veinticinco  años  aclamó  el  orbe  católico 
el  nombre  de  León  XIII,  elegido  Vicario  de  Je- 
sucristo en  la  tierra,  nadie  esperaba  que  el  ve- 
nerable anciano  habla  de  celebrar  el  aniversario  insigne, 
que  sólo  Pío  IX  habla  logrado  alcanzar  entre  todos  los  su- 
cesores de  San  Pedro.  La  edad  ya  provecta  del  recién  elegido 
de  sesenta  y  ocho  años,  no  parecía  pronosticar  un  pontificado 
tan  largo,  y  las  gravísimas  tribulaciones  de  la  Iglesia  no 
eran  propias  para  favorecer  la  longevidad  de  quien  había 
de  llevar  sobre  sus  hombros  el  peso  de  tan  inmensas  fatigas. 
Pero  la  divina  Providencia,  que protjge  con  inefable  amor 
d  su  Iglesia ,  se  ha  complacido  en  prolongar  los  días  de 
nuestro  venerable  Padre,  sin  duda  para  que  el  mundo,  arre- 
batado por  el  torbellino  de  tantos  y  tan  monstruosos  errores, 
hallara  en  la  serena  y  clarísima  enseñanza  de  León  XIII  la 
luz  de  la  verdad,  que  hoy  mis  quj  nunca  procura  el  infierno 
extinguir. 

Nuestra  humilde  Revista,  uniéndose  al  unánime  concierto 
de  todos  los  católicos,  bendice  al  Altísimo  que  asi  conserva 
la  preciosa  vida  de  su  Vicario,  y  aclama  con  efusión  al 
augusto  Pontífice  y  Padre  amorosísimo  de  nuestras  almas, 

«Xt    »x*    -|.»    *^L*    xL»    »X»    «X»    nL*    xl/»    "sL1    *X*    **t»    '- *    *»1*    xL*    xt*    xL»    *X*    xL»    xL* 


XXXXXXXXXX    XX    XXXXXXXXX 
>X,XXXXXXXXXXXXXXXXXX" 

*  Razón  y  F«,  tomo  v 


n 


^ 


/^   V   X   N   N   N   N   V   N .  VV  V  V   V  V  N   N   N   S   N   N   S   N   S    SN-vSVN\SNNSNXSNNSNN 


VNNNXS.VXV 


'/ 


</ 


•sj^t        •!'■*        *^p»        i^T\t        vTv*        •TSt        isf**~ 


""    •Ts*       •Ts»       fc^Ts»       •Ts*       •p*       t/Ts»       t^Ts»  '    «•Js.       •jv» 


í*  quien  reconoce  el  centro  de  la  unidad  católica  y  la  auto- 
ridad suprema  de  Dios  sobre  los  hombres. 

Fundada  Razón  y  Fe  para  cooperar,  según  sus  débiles 
fuerzas,  d  difundir  por  el  mundo  la  verdad,  y  muy  especial- 
mente para  defendjr  y  propagar  la  verdad  revelada,  hoy 
combatida  como  nunca  por  los  sofismas  de  la  falsa  ciencia, 
gózase,  al  llegar  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  coro- 
nación de  León  XIII,  en  renovar  el  tributo  de  su  filial  amor, 
y  en  estrechar  los  lazos  de  humilde  sumisión  que  la  7inen 
con  el  supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  en  quien,  si  todos  res- 
petan al  hombre  de  elevado  ingenio  y  noble  carácter ,  nos- 
otros los  católicos  acatamos  también  al  intérprete  augusto  y 
maestro  infalible  de  la  verdad  religiosa  y  moral  y  de  toda  la 
verdad  revelada. 

Dígnese  el  Señor  prolongar  aún  los  días  de  tan  ilustre 
vida,  para  que  León  XIII  cumpla  como  hasta  aquí  el  su- 
blime ministerio,  que  Jesucristo  en  la  persona  de  Pedro  le 
encomendó,  de  confirmar  en  la  fe  á  sus  hermanos,  y  de  atraer 
á  los  que  están  lejos  y  á  los  que  están  cerca,  para  que  todos 
los  hombres,  conducidos  por  el  amoroso  cayado  del  supremo 
Pastor,  nos  acerquemos  á  aquel  Dios  misericordioso,  que 
por  todos  nació,  por  todos  murió,  á  todos  llama  y  á  todos  es- 
pera con  el  pecho  abierto  y  el  corazón  abrasado  en  infinito 
amor. 

LA  REDACCIÓN 
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LA  METAFÍSICA  Y  EL  EMPIRISMO 


LA    METAFÍSICA    Y    LA    MORAL    EMPÍRICA    (i) 


IV 

Sistemas  de  Comte,  Laffitte  y  Littré. — Critica. 

^asemos  á  proponer  algunos  pormenores  de  los  principales  siste- 
3  mas  de  moral  empírica.  Este  estudio  nos  dará  un  conocimiento 
más  exacto  de  la  moral  enemiga  de  la  Metafísica  y  pondrá  más 
en  claro  la  consecuencia  que  hemos  deducido  en  el  párrafo  anterior. 

Dejados  á  un  lado  los  numerosos  sistemas  á  quienes  el  tiempo  ha 
robado  el  interés  que  al  presentarse  ofrecieran,  nos  limitaremos,  se- 
gún la  extensión  que  nos  hemos  fijado,  á  trazar  los  rasgos  más  salien- 
tes y  hacer  breve  crítica  de  aquellos  sistemas  enemigos  de  la  Meta- 
física que  más  han  merecido  en  nuestros  días  la  atención  de  los 
hombres  pensadores.  Concedamos  el  primer  lugar  al  sistema  de 
Augusto  Comte  y  de  sus  más  allegados  discípulos. 

Comte  se  propone  traer  remedio  al  más  grave  de  los  males  actua- 
les, que  es,  según  él,  los  encontrados  pareceres  sobre  principios  y 
axiomas  fundamentales,  cuya  estabilidad  es  condición  indispensable 
para  el  orden  social  (2).  Con  esta  mira  emprende  levantar  el  edificio 
de  una  moral  empírica,  positivista,  independiente  de  todo  principio 
metafísico  (3).  Cree  que  si  Gall  se  extravía  en  la  manera  de  localizar 
las  facultades  en  el  cerebro ,  sabe,  en  cambio,  señalar  el  verdadero 
método  de  investigación  para  las  ciencias  morales,  y  fijar  con  preci- 
sión el  rango  y  puesto  que  á  esas  ciencias  corresponde,  que  es,  en 
opinión  de  Gall,  el  de  ciencias  derivadas  de  la  fisiología  animal.  Según 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  iv,  pág.  209. 

(2)  Cours  de  Philosophie  posiiive,  t.  I,  pág.  41. 

(3)  Cours  de  Philosophie  positive ,  t.  i,  páginas  5-9. —  Systeme  de  Poliíique  fosi'ive, 
t.  1,  pág.  57. 
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Comte,  también  demuestra  Gall  la  inmensa  preponderancia  que  las 
facultades  efectivas  ejercen  sobre  las  intelectuales,  y  acierta  al  fijar 
como  fin  y  blanco  de  la  moral  el  predominio  de  la  actividad  intelec- 
tual é  instinto  de  simpatía  (altruismo)  sobre  las  tendencias  afectivas  y 
egoístas  (1).  Asentada  como  base  esa  doctrina  del  fundador  de  la  fre- 
nología, Comte  concibe  la  moral  cual  rama  que  brota  y  se  nutre  de  la 
Fisiología  y  Biología;  y  toda  su  tarea,  supuesta  la  labor  de  Gall,  se 
reduce  á  una  nueva  localización  de  las  facultades  (2).  Avanza  luego 
con  vigorosa  lógica  hasta  negar  la  diferencia  esencial  entre  el  hombre 
y  el  bruto,  y  supone  de  gran  momento  para  la  ciencia  moral  el  estudio 
de  las  costumbres  é  instintos  de  los  animales,  tenido  hasta  ahora  en 
menos  por  la  soberbia  del  hombre.  El  fundador  del  positivismo  dejó 
consignado  en  el  testamento  que  «esperaba  obtener  en  sus  discípulos, 
mediante  el  influjo  femenil,  la  completa  formación  de  la  parte  afec- 
tiva» (3).  ¡Digno  remate  y  florón  de  tan  flamante  sistema  de  moral! 
Adviértase,  por  fin,  que  Augusto  Comte,  indeciso  á  veces  en  sus  opi- 
niones, ahora  parece  derivar  la  Moral  únicamente  de  la  Biología;  luego 
pone  por  fundamento  la  Biología  y  Sociología,  y  vez  hay  en  que  apro- 
xima la  Sociología  y  la  Moral  hasta  querer  identificarlas. 

Laffitte  comenta  y  amplía  el  pensamiento  de  su  maestro  (4),  y  hace 
consistir  la  esencia  de  la  moral  individual  en  la  depuración  de  los  ins- 
tintos egoístas,  mediante  los  instintos  de  simpatía.  Para  esta  moral 
sirve  de  base  la  teoría  cerebral  de  Comte;  la  opinión  pública  hace  de 
supremo  juez,  y  el  gran  ser,  la  humanidad,  es  la  sanción.  No  deja  de  ser 
curiosa  la  división  que  Laffitte  propone  de  la  Moral.  Según  él,  hay  mo- 
ral personal,  doméstica,  cívica,  moral  occidental  y  moral  planetaria. 
Las  dos  últimas  especies  son  por  demás  interesantes.  Como  puso 
moral  occidental,  pudo  señalar  una  especial  para  cada  provincia  de 
España,  otra  para  cada  cantón  de  Suiza  y  aun  otra,  también  distinta, 


(1)  Systéme  de  Politique  positive,  1. 1. — Introductio'n  fundamental  a  la  fois  scienti- 
fique  et  logique.  Chapitre  troisiéme. 

(2)  Puede  verse  esa  clasificación  en  la  obra  del  P.  Gruber,  Auguste  Comte,  pá- 
gina 248. 

(3)  Comte,  Testament,  pág.  20. 

(4)  Véase  al  P.  Gruber,  Le  posi/ivisme ,  pág.  121.  Em.  Antoine,  De  la  Morale 
positive,  par  M.  P.  Laffitte,  y  la  Rcvueoccidentalc,  desde  Septiembre  de  1885. — La  mo- 
ralidad, según  Laffitte,  es  «l'ensemble  des  penchants  qui  résultent  de  la  liaison, 
surtoutde  nos  instinets  altruistes  avec  la  conception  des  fonctions  de  l'individu  par 
rapport  aux  étres  collectifs  et  aux  autres  hommes  en  tant  qu'ils  en  font  partie». — 
Rci>uc  occidentale,  1885,  t.  II. 
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para  cada  departamento  de  Francia.  Y  quien  habla  de  moral  planeta- 
ria, es  extraño  que  no  trate  de  la  moral  en  los  cometas  ó  en  las  es- 
trellas fijas.  ¡Qué  cosas  tienen  estos  positivistas!  La  moral  occidental 
en  el  sistema  de  Laffitte  determina  las  relaciones  que  median  entre  los 
pueblos  de  Occidente,  y  la  moral  planetaria  fija  las  relaciones  del  Oc- 
cidente con  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  según  la  fórmula  positi- 
vista, y  sobre  el  fundamento  de  la  paz  eterna  (i). 

Los  pocos  rasgos  que  de  ambos  sistemas  hemos  trazado  muestran 
claramente  que  sobre  esa  doctrina  gravita  con  todo  su  peso  cuanto 
llevamos  dicho  de  la  Moral  empírica.  Por  eso  solamente  añadiremos 
breves  observaciones.  Si  no  media  diferencia  esencial  entre  el  hombre 
y  el  bruto,  la  moral  queda  reducida  al  instinto  de  los  animales.  La 
obligación  en  los  padres  de  alimentar  y  educar  á  sus  hijos,  no  se  di- 
ferenciará esencialmente  del  instinto  con  que  el  ruiseñor  mira  por  sus 
hijuelos;  y  los  lazos  que  forman  las  sociedades  humanas  serán  los 
mismos  lazos  de  las  sociedades  de  hormigas,  abejas  ó  grullas.  El  ase- 
sino que,  en  su  furor,  bebe  la  sangre  de  su  víctima,  tendrá  la  respon- 
sabilidad del  lobo  que  despedaza  entre  sus  garras  al  cordero.  En  am- 
bos sistemas,  las  nociones  de  respeto  y  sumisión  acaban  por  resol- 
verse en  las  muestras  de  agasajo  y  subordinación  que  un  émbolo  hace 
al  manubrio  que  le  pone  en  movimiento;  la  autoridad  moral  es  pare- 
cida al  imperio  con  que  las  prolongaciones  protoplasmáticas  imperan 
cilindro-ejes  al  cuerpo,  y  á  las  prolongaciones  de  una  de  esas  células 
que  llamamos  neuronas,  y  la  obediencia  deberá  identificarse  con  la 
subordinación  que  existe  entre  las  diversas  neuronas  del  sistema  ner- 
vioso. El  fundamento  en  que  se  apoyan  Comte  y  Laffitte,  les  obliga  á 
no  poder  ver  en  los  fenómenos  morales  más  que  modificaciones  en 
las  leyes  de  cantidad  y  movimiento.  Y  el  nivelar  la  Moral  con  la  Biolo- 
gía ó  Fisiología  vale  tanto  como  el  reducir  las  Matemáticas  á  la  Geo- 
grafía. En  esa  nivelación  quedamos  con  Fisiología  y  Biología,  pero  sin 
ciencia  moral.  «El  heroísmo,  escribe  el  P.  Zacarías  Martínez,  la  dureza 
de  corazón  y  el  sacrificio  no  dependen  de  los  ventrículos,  ni  de  la  vál- 
vula mitral  y  tricúspide,  ni  de  las  sigmoideas.  La  justicia  no  se  obtiene 
por  síntesis  de  verdades  parciales,  como  se  obtiene  z\formeno  por  la 
mezcla  de  gas  suhhídrico  y  vapor  de  bisulfuro  de  carbono»  (2).  En  el 
sistema  de  Comte  el  estudio  del  cerebro  de  la  mujer  acusa,  con  res- 


(1)  Revue  occidentale  1885,  t.  11. 

(2)  Estudios  Biológicos,  t.  1,  pág.  29. 
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pecto  al  hombre,  inferioridad  intelectual  y  superioridad  en  simpatía  y 
sociabilidad  (i).  De  aquí  deduce  el  lugar  que  á  la  mujer  corresponde 
en  la  familia.  De  modo,  añadiremos,  que  si  hubiese  alguna  mujer  de 
más  talento  que  el  varón  (y  cuántas  no  hay  que  tienen  mejor  enten- 
dimiento que  sus  maridos),  en  ese  caso  habrían  de  trocarse  los  pape- 
les. Sabido  es  también  que  Laffitte  y  Comte  quieren  abstenerse  de 
inquirir  las  causas,  y,  por  lo  tanto,  se  condenan  á  no  poder  señalar 
fundamento  alguno  de  la  obligación.  Y  es  claro  que  una  obligación 
que  no  se  apoya  en  fundamento  alguno,  es  sencillamente  una  obliga- 
ción que  no  existe.  Y  desde  ese  momento,  como  advierte  bien  el 
P.  Roure,  «las  nociones  de  bondad,  simpatía,  autoridad,  respeto  y 
obediencia  en  esos  sistemas  son  seudoconceptos,  en  los  cuales  se 
conserva  la  etiqueta,  pero  no  la  realidad»  (2).  Y  cuando,  olvidándose 
Comte  y  Laffitte  de  los  límites  que  ellos  mismos  se  han  trazado,  salen 
del  estrecho  círculo  en  que  se  mueve  el  positivismo,  vaya,  que  si  se 
compadeciese  con  las  gracias  la  seriedad  de  la  materia,  sería  por  de- 
más donoso  derivar  los  fundamentos  de  la  obligación  del  sistema  de 
Gall,  de  la  Biología  ó  Fisiología.  ¿No  sería  más  franco  el  proceder  de 
Comte  y  Laffitte  si,  dejadas  á  un  lado  las  palabras,  más  ó  menos  equí- 
vocas, vacías  y  pomposas,  se  limitasen  á  negar  llana  y  sencillamente 
el  orden  moral? 

Según  Littré,  el  orden  moral  tiene  á  la  Biología  por  único  funda- 
mento (3).  Los  fenómos  morales  arrancan  como  por  igual  de  los  ins- 
tintos sexual  y  de  nutrición ;  por  manera  que  el  instinto  de  nutri- 
ción sea  principio  del  egoísmo,  y  el  instinto  sexual  origen  de  la  sim- 
patía. La  lucha  entre  esos  dos  principios  forma  el  campo  donde  se 
desarrolla  la  vida  moral.  En  los  animales  se  hallan  también  gérmenes 
de  moralidad  y  aun  ciertos  actos  morales  (4).  Littré  llama  ásu  sistema 
moral  laica  (5),  pero  si  el  buen  gusto  lo  consintiera,  con  más  propie- 
dad se  llamaría  moral  bruta.  ¿Qué  juicio  debe  recaer  sobre  esas  dos 
partes  que  integran  el  edificio  moral  que  ha  levantado  Littré?  (6).  La 


(i)  Cours  de  Philosophic  positive,  t.  iv,  páginas  387  y  siguientes. 

(2)  Études,  Juillet. 

(3)  Revue  de  Philosophie positive,  Janvier,  1870. 

(4)  Philosophie  positive,  t.  iv,  pág.  10. 

(5)  Philosophie  positive,  t.  v,  pág.  306. 

(6)  Littré  expone  por  estas  palabras  los  principales  trazos  de  su  sistema:  «II  y 
a  deux  principes  de  morale,  l'égoísme  et  l'altruisme.  Le  premier,  représentant  les 
besoins,  est  un  principe  de  conservation  individuelle;  le  second,  représentant  la 
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frase  más  suave  que  ocurre  escribir  de  la  primera  es  que  Littré  tiene 
el  mal  gusto  de  colocar  el  elemento  principal  de  la  moral  en  lugar  tan 
prosaico,  como  es  la  cocina  ó  el  estómago.  Frases  más  duras,  y  más 
acre  censura  merece  el  otro  fundamento  del  sistema  moral  de  Littré; 
pero  sabido  es  que  el  apóstol  exhorta  á  no  manchar  nuestros  labios 
con  los  nombres  de  ciertos  vicios.  Y  ¿habría  también  necesidad  de 
insistir  en  que  esa  doctrina  destruye  toda  moral ,  y  aproxima  el  vi- 
cio y  la  virtud,  hasta  querer  vender  como  virtuosos  los  más  bajos  y 
vergonzosos  vicios  que  manchan  la  historia  del  género  humano?  Aña- 
diremos un  pensamiento  digno  de  especial  atención.  Littré,  el  santo 
del  Positivismo,  que  debía  tener  un  alma  naturalmente  recta,  no  ha 
podido  menos  de  percibir  el  hedor  que  despide  ese  grosero  sistema 
de  moral,  que  provoca  y  casi  diviniza  las  pasiones  más  vergonzosas. 
No  carece  de  ingenio  lá  táctica  seguida  por  Littré  para  deshacer  esa 
grave  acusación,  que  bastaría  á  desacreditar  el  sistema  entre  quienes 
no  se  resignen  á  tributar  los  honores  de  la  virtud  á  los  vicios  más  re- 
pugnantes del  hombre.  Littré  ha  dicho: « Hagamos  causa  común  con  el' 
más  puro  y  elevado  sistema  de  moral;  ese  reparo  que  se  hace  á  mi 
sistema  puede  también  hacerse  á  la  moral  cristiana,  á  esa  moral  que 
siguen  esos  mismos  teólogos  y  metafísicos  que  presentan  la  obje- 
ción» (1).  En  efecto,  al  decir  de  los  teólogos  y  metafísicos,  esas  incli- 
naciones son  obra  de  Dios,  y  la  mano  de  Dios  es  quien  las  ha  grabado 
en  el  hombre:  luego  el  teólogo  y  metafísico  cristiano  quedan  enreda- 
dos en  el  lazo  de  esa  misma  dificultad.  Mas  al  discurrir  así  Littré,  pro- 
cede con  ligereza  indigna  de  su  ingenio.  Él  suelta  una  dificultad  que 
nadie  le  ha  propuesto,  y,  en  cambio,  no  toca  la  objeción  que  se  le 
hace.  Un  principiante  en  dialéctica  echaría  de  ver  que  en  esas  pala- 
bras va  envuelta  la  más  ruin  de  las  falacias,  la  que  se  dice  ignoratio 
elenchi.  No  consiste  la  dificultad  en  que  existan  ambas  inclinaciones 
en  el  hombre,  ni  son  ellas  malas  en  sí  mismas.  La  maldad  sólo  em- 
pieza cuando  se  les  niega  el  puesto  que  les  corresponde,  cuando  se 
coloca  sobre  la  cabeza  lo  que  deben  hollar  los  pies,  cuando  á  las  fa- 
cultades superiores  se  las  hace  siervas  y  esclavas  de  las  inferiores.  Esa 
es  la  mancha  que  afea  el  sistema  verdaderamente  inmoral  de  Littré; 


sexualité,  est  un  principe  d'expansion  hors  de  l'individu.  Tous  deux  ont  pour  point 
de  départ  l'action  de  la  substance  vivante  sur  le  cerveau  par  l'intermédiaire  des 
nerfs.  Ainsi  consideres,  égoísme  et  altruisme  ne  sont  que  des  germes;  l'expérience, 
le  raisonnement  ct  le  temps  les  développent». — Philosophie  positive,  t.  vi,  pág.  21. 
(1)  La  science  au  point  de  vite  philosophique ,  pág.  347. 
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eso  es  lo  que  no  ha  enseñado  ni  enseñará  jamás  la  moral  cristiana,  que 
precisamente  manda  todo  lo  contrario.  ¿Quién  no  sabe  que  ese  pre- 
cepto es  una  de  las  principales  fuentes  del  odio  con  que  la  filosofía 
irreligiosa  se  ensaña  en  la  moral  y  religión  cristiana?  Resumamos.  ¿Qué 
viene  á  ser  el  sistema  moral  de  Littré?  Fuego  que  incita  las  pasiones 
más  bajas  y  vehementes  del  corazón  humano,  como  se  estimula  la  fe- 
rocidad de  los  tigres  del  desierto  presentándoles  la  presa  ensangren- 
tada. ¿Puede  darse  un  paso  más  en  la  negación  del  orden  moral? 


V 

Sistemas  de  Stuart  Mili  y  Herbat  Spencer. —  Crítica. — Utilidad. — Placer. 

Cerremos  este  trabajo  añadiendo  algo  de  los  principales  sistemas 
de  moral  entre  los  empiristas  ingleses.  Como  Stuart  Mili  y  Spencer 
representan  al  empirismo  inglés,  expondremos  los  sistemas  de  ambos. 

Bentham  ejerció  tal  influjo  en  la  educación  de  Stuart  Mili,  que  llegó 
á  grabar  en  el  alma  del  joven  discípulo  casi  todas  sus  ideas  de  moral. 
Por  eso  Mili  reproduce  el  cuadro  de  las  opiniones  de  su  maestro,  que 
sólo  corrige  en  algunos  trazos  secundarios,  según  indicaremos  des- 
pués. Á  su  vez  Bentham  bebió  las  doctrinas  morales  en  Epicuro, 
Hobbes,  Hume,  Helvetio,  Paley  y  Priestley.  Parecíale  que  se  distingue 
entre  todos  Epicuro,  por  haber  acertado  con  el  verdadero  origen  de 
la  Moral.  Bentham,  á  fuer  de  buen  empirista,  asienta  el  axioma  de  que 
la  observación  es  para  el  moralista  lo  que  es  la  experiencia  para  el 
físico  (i).  Y  la  observación,  según  él,  prueba  que  todos  los  hombres 
rehuyen  el  dolor  y  buscan  el  placer;  hecho  que,  además,  presupone 
ó  demuestra  la  obligación  de  procurarnos  el  grado  más  perfecto  de 
deleite  en  intensidad,  certidumbre,  duración,  proximidad,  exten- 
sión, etc.  Bentham  enumera  varias  especies  de  deleite;  ¡sólo  parece 
faltar  en  ese  recuento  el  deleite  racional  y  espiritual !  Para  que  el  lec- 
tor penetre  todo  el  pensamiento  de  ese  sistema,  transcribo  las  si- 
guientes palabras:  «El  hombre,  dice  el  mismo  Bentham  (2),  sigue  la 
moral  de  lo  útil  cuando  aprueba  ó  reprueba  una  acción  por  su  apti- 
tud para  producir  placer  ó  dolor.  Adviértase  bien  que  hablo  de  placer 


(1)  Dcontologie ,  introd.,  t.  i,  pág.  7. 

(2)  Véase  el  primer  tomo  de  las  obras  de  Bentham. 
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ó  dolor  en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  sin  resabio  de  metafísica  ó 
abstracción.  La  virtud  sólo  es  un  bien  por  los  placeres  que  de  ella  se 
derivan ,  y  sólo  es  un  mal  el  vicio  por  los  sinsabores  que  de  él  se  si- 
guen. Si  hallase  yo  en  el  catálogo  de  las  virtudes  alguna  que  produ- 
jese más  dolor  que  placer,  la  colocaría  entre  los  vicios;  y  si  entre  és- 
tos encontrase  algún  placer  inocente  (i),  lo  pondría  entre  las  virtudes.» 
«¿Queréis  saber  cuál  es  la  más  honesta  de  las  acciones?  Pues  calculad 
cuál  es  la  que  promete  mayor  felicidad  ó  placer.»  Finalmente,  en  el 
hombre  social  el  principio  supremo  de  moral  regula  la  actividad  de 
modo  que  se  alcance  el  más  subido  grado  de  deleite  para  el  mayor 
número  de  hombres.  Stuart  Mili,  al  abrazar  ese  sistema,  admite  dos 
especies  de  bienes  deleitables,  inferiores  unos  y  comunes  con  los 
brutos,  y  otros  superiores,  exclusivos  del  hombre.  Bentham  no  en- 
contraba oposición  entre  la  utilidad  privada  y  la  pública;  pero  Mili  no 
admite  para  todos  los  casos  esa  armonía,  y,  según  él,  la  felicidad  y 
goce  á  que  mira  la  moral  no  es  nuestro  placer  más  bien  que  el  de  los 
otros,  sino  la  unión  estable  y  armónica  en  todos  los  hombres  de  la 
menor  parte  de  dolores  y  la  mayor  y  más  aquilatada  cantidad  de 
goces. 

Tracemos  á  grandes  rasgos  el  sistema  moral  del  otro  corifeo  del 
empirismo  inglés. 

«Hoy,  dice  Spencer  (2),  cuando  los  preceptos  morales  pierdan  la 
autoridad  que  mendigaran  á  su  pretendido  origen  sagrado,  se  impone 
la  secularización  de  la  Moral.»  Para  obtenerla  emprende  la  formación 
de  un  sistema  «que  refunda  y  armonice  todas  las  doctrinas  opuestas 
de  moral».  Rasgo  que  trae  á  la  memoria  el  absurdo  eclecticismo  de 
Cousin.  Así  en  el  orden  físico  como  en  el  moral,  la  evolución  es  el 
alfa  y  el  omega  de  todas  las  concepciones  de  Spencer.  Por  eso  las 
costumbres  humanas  vienen  á  ser  mera  prolongación  de  las  costum- 
bres animales,  y  la  ciencia  moral  se  reduce  al  último  capítulo  de  la 
Biología  é  Historia  Natural.  Trazadas  esas  líneas  generales,  Spencer 
coloca  por  fundamento  de  su  sistema  el  amor  propio,  que  incita  al 
animal  á  buscar  el  alimento  y  mirar  por  su  propia  conservación ,  y  el 
amor  á  sus  semejantes,  que  le  mueve  á  la  reproducción  de  su  especie 
y  á  cuidar  de  sus  hijuelos.  No  se  aviene  Spencer  con  la  teoría  utilita- 


(1)  Esta  inocencia  de  que  habla  Renlham  consiste  en  no  causar  dolor. 

(2)  Véase  su  obra  The  data  of  etlücs,  traducida  al  francés  con  el  titulo  Les  bases 
de  la  Morale  Evolutionniste. 
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ria  de  Bentham  y  Stuart  Mili  (i);  pero  su  utilitarismo  no  se  levanta 
mucho  sobre  el  de  aquéllos.  En  efecto,  la  moral  de  Spencer  es  la  mo- 
ral de  la  dicha  y  del  placer;  de  modo  que  el  sello  que  distingue  lo 
moral  de  lo  inmoral  y  línea  que  marca  los  grados  de  moralidad,  es  el 
placer.  «El  verdadero  elemento  esencial  de  la  moralidad  es  el  placer, 
sea  de  la  naturaleza  que  fuese,  en  todo  momento  que  se  ofrezca  y  en 
cualesquiera  seres  que  exista»  (2).  «Los  actos  del  hombre  llegarán  en 
su  evolución  á  ser  absolutamente  buenos  cuando  no  envuelvan  sino 
puro  placer  en  sus  efectos  mediatos  ó  inmediatos;  por  el  contrario, 
una  función  imperfecta  en  su  desarrollo  implica  una  desviación  en  la 
conducta  moral»  (3). 

En  armonía  con  las  ideas  evolucionistas  y  la  negación  de  la  Meta- 
física, esa  moral  es  transitoria,  provisional  y  tornadiza,  según  el  es- 
tado social  del  hombre.  Hace  de  preciosísimo  remate  en  todo  el  sis- 
tema este  pensamiento:  «El  sentimiento  del  deber  ó  de  la  obligación 
es  un  sentimiento  transitorio,  y  debe  disminuir  á  medida  que  la  mora- 
lización vaya  en  aumento»  (4).  Añadamos  un  rasgo  común  á  Herbat 
Spencer  y  á  Stuart  Mili.  Ambos  moralistas  se  separan  de  Saint-Lam- 
bert  y  demás  continuadores  de  Carnéades,  y  admiten  que  la  morali- 
dad no  sólo  existe,  pero  es  intrínseca  al  acto  moral  (5). 

Casi  todo  lo  dicho  al  refutar  en  general  la  doctrina  moral  empirista, 
y  aun  al  examinar  los  principales  sistemas  de  positivistas  franceses, 
podría  acomodarse  á  los  dos  sistemas  que  acabamos  de  exponer.  Para 
no  extendernos  demasiado  y  evitar  enojosas  repeticiones,  nos  limita- 
remos á  examinar  dos  ideas  que  resaltan  en  ambos  sistemas.  La  idea 
de  utilidad  y  de  placer.  Precisemos  desde  luego  el  concepto  de  utili- 
dad, dejando  para  más  tarde  el  declarar  la  idea  de  placer.  La  utilidad 
es  el  valor  de  un  medio  para  lograr  un  fin.  El  concepto  de  lo  útil  es 
esencialmente  relativo,  y  no  encierra  significado  racional  mientras  no 


(1)  Les  bases  de  la  Morale  Evolutionniste ,  chapitre  iv. 

(2)  Les  bases  déla  Morale  Evolutionniste ,  chapitre  ni. 

(3)  «L'insuffisance  d'une  fonction  implique  une  déviation  de  la  conduite  parfai- 
tement  morale.» 

(4)  «Le  sentiment  du  devoir  ou  de  l'obligation  morale  est  transitoire  et  doit 
diminuer  á  mesure  que  la  moralisation  s'acroit.»  Chapitre  vil. 

(5)  Por  amor  á  la  brevedad  omitimos  la  exposición  y  examen  de  otros  sistemas 
recientes,  que,  por  otra  parte,  no  se  diferencian  de  los  expuestos  sino  en  algunas 
lineas  secundarias.  Por  la  misma  razón  no  nos  detenemos  á  examinar  la  idea  de 
evolución,  que  es  el  eje  sobre  que  gira  todo  el  sistema  de  Spencer.  Halleux  trata 
con  buen  criterio  este  último  punto  en  su  obra  L Evolutionnisme  en  Morale. 
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se  fije  el  término  á  que  dice  relación.  Un  buque  será  titil  para  hacer 
la  travesía  de  Europa  á  América ,  pero  será  inútil  para  atravesar  los 
Pirineos.  Lo  útil  no  tiene  razón  de  fin,  sino  puramente  de  medio;  es 
á  manera  de  andamiaje  ó  escala  para  subir  á  otro  bien  superior,  y  si 
atrae  hacia  sí  la  voluntad,  es  sólo  para  acercarla  y  unirla  al  bien  de- 
leitable ú  honesto.  Tal  es  la  idea  de  utilidad  que  está  grabada  en  el 
entendimiento  humano.  Preguntemos  ahora:  ¿Podrán  igualarse  los 
conceptos  de  utilidad  y  de  virtud?  Es  evidente  que  no.  Decía  hermo- 
samente Cousin:  «No  hay  un  acto  de  virtud,  por  provechoso  que  sea, 
comparable,  bajo  el  aspecto  de  utilidad,  con  el  benéfico  influjo  del  sol. 
Y  ¿quién  experimentó  jamás  hacia  el  sol  ese  sentimiento  de  admira- 
ción y  respeto  que  nos  infunde  aun  la  acción  virtuosa  más  estéril?»  (i). 
Pero  aproximemos  y  comparemos  más  de  propósito  ambos  concep- 
tos. Quien  tenga  lo  útil  por  sinónimo  de  virtuoso,  deberá  precisar  el 
término  á  que  dice  relación  lo  útil.  Mientras  quede  indeterminado 
ese  fin  y  término,  podrá  cada  cual  fijarlo  á  su  capricho,  y  acomodarse 
la  moral  como  nos  acomodamos  el  traje  según  la  posición  social,  las 
estaciones  ó  las  modas*  «Sardanápalo,  escribe  Balmes,  creía  hacer  una 
cosa  que  le  era  muy  útil  embriagándose  de  placeres;  lo  que  conside- 
raba como  el  sumo  bien,  supuesto  que  hacía  poner  en  su  busto  la  fa- 
mosa inscripción,  de  la  cual  dijo  con  verdad  y  gracia  Aristóteles  que 
no  era  de  un  rey,  sino  de  un  buey:  «Tengo  lo  que  comí,  bebí,  gocé; 
»lo  demás  ahí  queda.»  Pero  si  hubiésemos  preguntado  á  Sócrates  si 
miraba  la  frugalidad  como  dañosa  ó  inútil,  hubiera  dicho  que,  á  más 
de  juzgarla  moral,  la  creía  muy  útil  i.  la  salud  y  aun  para  ciertos  go- 
ces. Así  lo  manifestó  cuando,  preguntado  un  día  por  qué  daba  un 
fuerte  paseo,  respondió:  «Estoy  sazonando  la  cena  con  el  mejor  con- 
dimento, que  es  el  hambre»  (2). 

Si  al  precisar  con  mayor  esmero  la  idea  de  lo  útil  se  asienta  que 
moralidad  vale  tanto  como  utilidad  privada,  á  más  de  que  esa  idea 
nunca  quedará  suficientemente  determinada,  mientras  no  se  señale  el 
bien  privado  deleitable  ú  honesto  con  quien  se  liga  el  bien  útil,  adviér- 
tase que  en  ese  caso  el  modelo  acabadísimo  de  santidad  será  el  tipo 
del  egoísmo.  La  muerte  de  un  anciano  padre  podrá  ser  muy  útil  para 
el  hijo  que  con  filial  afecto  gasta  su  hacienda  en  prodigar  cuidados 
por  la  salud  de  su  padre.  Si  la  virtud  fuese  sinónimo  de  utilidad  pri- 
vada, ese  parricida  sería  modelo  de  santidad.  ¿Qué  corazón  no  se  re- 


(1)  Cousin,  Historia  de  la  Filosofía,  lee.  20. 

(2)  Balmes,  Filosofía  elemental.  Ética,  cap.  iv. 
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bela  contra  tan  monstruosa  doctrina?  Si  para  declinar  ese  inconve- 
niente se  igualase  la  moralidad  con  la  utilidad  pública,  notaríamos 
que  el  egoísmo  no  pierde  su  naturaleza  porque  se  transforme  de  in- 
dividual en  social.  En  ese  sistema,  uno  de  los  hechos  de  más  acriso- 
lada virtud  que  registra  la  historia  del  siglo  xix,  sería  el  sacrilego  robo 
de  los  Estados  Pontificios  y  el  despojo  de  las  islas  de  Cuba  y  Filipi- 
nas con  que  nos  han.  obsequiado  los  yanquis.  <j Quién  pondrá  en  duda 
la  utilidad  que  ha  traído  á  esos  Estados  el  haber  tomado  lo  ajeno  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño?  Mas  para  todo  entendimiento  recto,  el 
egoísmo  de  la  nación  yanqui  y  del  rey  de  Cerdeña,  lejos  de  perder  su 
malicia  por  no  restringirse  á  individuos,  crece  tanto  su  repugnante 
maldad,  cuanto  el  crimen  social  se  mueve  en  más  amplia  esfera  que 
el  pecado  individual.  ¡Qué  bien  exclamaba  Balmes!:  «¡En  nombre  del 
bien  común  se  han  cometí io  los  más  horrendos  crímenes,  contra  los 
que  protesta  la  conciencia  del  género  humano!» 

Por  lo  demás,  esa  norma  de  moralidad  es  tan  insegura,  que  deja 
ancha  puerta  á  todos  los  vicios.  He  aquí  con  qué  claridad  y  novedad 
expone  este  pensamiento  Balmes:  «El  suicida  dirá;  «Á  la  sociedad  no 
»le  conviene  un  miembro  que  sufre  tanto  como  yo;  quiero  hacerle  un 
»bien,  apartando  de  su  vista  este  cuadro  aflictivo»,  y  se  matará.  El 
ofendido  por  una  palabra  dirá:  «Á  la  sociedad  no  le  convienen  hom- 
»bres  sin  honra,  yo  debo  lavar  la  mía  con  la  sangre  de  mi  enemigo, 
»ó  morir»,  y  se  batirá  en  duelo.  El  pródigo  dirá:  «Á  la  sociedad  le  con- 
» viene  el  progreso  de  la  industria  y  del  comercio;  yo  lo  fomento  con 
»mi  lujo  y  disipación;  la  suerte  de  mis  hijos,  cuyo  porvenir  destruyo, 
»no  vale  tanto  como  el  bien  de  la  sociedad»,  y  seguirá  dilapidando. 
Y  como  á  estos  insensatos  no  se  les  podría  reconvenir  con  la  ley  mo- 
ral, con  ese  conjunto  de  máximas  fijas,  eternas,  que  arreglan  la  con- 
ducta del  individuo  y  de  la  sociedad,  necesario  sería  calcularlo  todo 
por  el  resultado;  y  el  cálculo  fuera  tan  variable  como  las  pasiones  y 
caprichos,  y  en  vez  de  una  moral  social  no  tendríamos  ninguna»  (i). 
Por  otra  parte,  señalar  la  utilidad  pública  como  norma  de  virtud, 
equivale  á  extraer  del  campo  de  la  moral  la  mayor  parte  de  las  accio- 
nes humanas,  todas  aquellas  que  no  se  ligan  con  la  sociedad;  sería 
también  establecer  una  moral  tiránica  que  haga  de  los  individuos  me- 
ros instrumentos  de  que  podrá  la  sociedad  disponer  á  su  capricho. 
Según  esa  moral,  sería  lícito  á  la  sociedad  desentenderse  de  los  indi- 
viduos inválidos,  si  consumen  energías  que  pudieran  aplicarse  á  obje- 


(i)  Filosofía  elemental,  cap.  v. 
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tos  más  lucrativos;  podría  lícitamente  la  sociedad  traficar  y  explotar 
los  individuos,  como  se  trafica  con  el  ganado,  se  benefician  las  minas 
ó  se  explotan  las  tierras  de  labor.  Mas  contra  tales  desvarios  siempre 
protestará  enérgicamente  el  género  humano.  Y  aun  casos  hay  en  que 
la  utilidad  privada  y  pública  salen  mal  paradas  y,  sin  embargo,  el  en- 
tendimiento humano  entrevé  una  bondad  moral  que  sube  de  quilates 
hasta  tocar  en  los  confines  del  heroísmo.  Nada  mejor  para  sentir  esa 
verdad  que  aquel  caso  que  supone  Balmes  y  ofrecemos  en  la  nota  (i). 

Por  eso  jamás  el  género  humano  se  ha  parado  en  la  utilidad  para 
fallar  en  la  honestidad  de  las  acciones.  Por  eso  también  las  historias 
han  transmitido  con  honor  la  memoria  de  sociedades  y  hombres  des- 
graciados, pero  justos  y  virtuosos,  y  han  execrado  el  nombre  de  quie- 
nes fueron  tal  vez  venturosos,  pero  malvados.  Si  la  idea  de  virtud  y 
utilidad  se  identificaran,  el  hombre  desgraciado,  pero  virtuoso,  sería 
un  santo  malvado.  ¿Puede  soñarse  mayor  locura? 

Si,  por  fin,  según  el  gusto  evolucionista,  esa  utilidad  debe  interpre- 
tarse el  bien  y  perfección  de  la  especie  humana,  entonces,  como 
observa  Halleux,  «el  exterminio  de  los  individuos  mezquinos  y  mise- 
rables cedería  en  bien  de  la  especie  humana  y  de  la  felicidad  de  la 
humanidad  futura.  La  selección  artificial  debería  ponerse  en  armonía 
con  la  selección  natural,  y  como  en  otro  tiempo  entre  los  Espartanos, 
debería  inhumanamente  sacrificar  todos  los  individuos  entecos.  Al 
menos  habría  que  considerar  como  extravío  del  sentido  moral  el  pres- 


(1)  «Hay  un  hombre  que,  viendo  en  peligro  á  su  patria,  resuelve  dar  su  vida  por 
salvarla;  no  se  propone,  ni  hacer  fortuna  en  caso  de  sobrevivir  al  riesgo,  ni  mejo\r 
la  suerte  de  su  familia,  ni  siquiera  adquirir  celebridad;  él  sólo  tiene  noticia  del  pe- 
ligro de  su  patria,  y  no  le  es  posible  comunicar  la  noticia  a  nadie;  solo,  sin  más 
testigos  que  Dios  y  su  conciencia,  sin  más  deseo  que  el  bien  de  sus  compatricios, 
marcha  al  peligro  y  muere;  esto  es  lo  sublime  moral;  no  sabemos  cómo  expresar  el 
interés,  la  admiración,  el  entusiasmo  que  nos  inspira  tan  heroico  desprendimiento, 
un  amor  tan  puro  de  la  patria,  un  corazón  tan  grande,  una  voluntad  tan  firme. 
Muere,  pero  ¡ay!  ¡ha  sido  victima  de  un  engaño  que  no  ha  podido  prever  ni  sospe- 
char! Su  muerte,  lejos  de  salvar  la  patria,  la  ha  perdido  para  siempre.  El  resultado 
es  desastroso,  ¿se  disminuye  la  moralidad  y  el  heroísmo  de  la  acción?  No;  ha  pro- 
ducido una  catástrofe,  es  verdad;  pero  «él  no  lo  podía  prever,  diremos;  el  mérito 
»es  el  mismo».  Y  ¿por  qué?  Porque  la  raíz  de  este  mérito  estaba  en  la  voluntad,  en 
la  conciencia;  procedía  del  amor  puro  de  su  patria,  en  cuyas  aras  se  inmolaba,  sin 
más  testigos  que  Dios  y  su  conciencia,  y  guiado  por  la  idea  del  bien,  por  la  pres- 
cripción del  deber,  por  el  amor  de  la  virtud.  El  heroísmo  no  deja  de  serlo  por  haber 
sido  desgraciado;  sobre  la  tumba  de  la  patria  deberla  levantarse  la  estatua  del 
héroe. > — Filosofía  elemental.  Ética,  cap.  vn. 
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tar  auxilio  á  una  existencia  tan  sin  provecho  para  la  futura  huma- 
nidad» (i). 

Tan  claras  y  tan  concluyentes  son  estas  indicaciones ,  que  aun  los 
mismos  utilitaristas  al  cabo  se  acogen  al  goce  y  al  deleite,  y  señalan 
la  dicha  como  término  á  que  tiende  lo  útil;  lo  mismo  Epicuro  que 
Hobbes,  lo  mismo  Bentham  que  Stuart  Mili.  De  Herbet  Spencer  re- 
cordaremos que  M.  Lalande,  en  un  artículo  de  la  Revue  philosophi- 
que  (2),  quiere  encontrar  en  el  más  puro  materialista  del  siglo  xviii, 
el  barón  de  Holbach,  todas  las  ideas  y  método  de  Herbet  Spencer,  la 
única  diferencia  está  en  la  terminología.  Y  ya  Cousin  advertía. que 
«la  moral  del  interés  no  es  otra  cosa  que  la  del  placer,  perfeccionada 
con  la  sustitución  de  la  felicidad  al  placer,  de  lo  útil  á  lo  agradable»  (3). 
Esta  advertencia  aproxima  de  manera  todos  esos  sistemas,  que  se  les 
puede  dominar  de  una  mirada  y  viene  á  ser  común  la  suerte  de  todos 
ellos.  Precisemos  la  idea  de  deleite.  Placer  ó  deleite  es  aquella  vital 
suavidad  y  descanso  que  el  apetito  saborea  en  la  posesión  de  un  bien. 
Esta  suavidad  y  descanso  puede  quedar  en  las  facultades  sensibles  ó 
trascender  hasta  las  potencias  superiores  del  alma.  El  deleite  que 
sube  hasta  las  potencias  espirituales,  con  más  propiedad  se  llama 
gozo.  Comparemos  ahora  los  conceptos  de  placer  y  de  virtud  y  vea- 
mos si  pueden  identificarse.  Balmes,  cuyo  noble  corazón  seguía  dócil 
la  doctrina  que  le  dictaba  su  claro  entendimiento,  escribía:  «No  puede 
ser  verdadera  una  doctrina  cuyas  aplicaciones  no  se  atreve  á  sostener 
quien  conserve  un  rastro  de  pudor.  El  epicúreo  consecuente  debiera 
hablar  de  este  modo:  «Mi  fin  es  el  placer;  esta  es  la  única  regla  de  mi 
» moral;  gozo  cuanto  puedo,  y  sólo  ceso  cuando  temo  morir;  sin  este 
» peligro  no  pondría  ningún  límite  á  la  sensualidad;  los  festines,  las 
> orgías,  los  desórdenes  de  todas  clases  formarían  el  tejido  de  mi  vida; 
»y  entonces  sería  yo  el  hombre  moral  por  excelencia,  porque  me  aten- 
»dría  con  rigor  al  principio  de  la  moralidad:  el  goce.»  ¿Quién  puede 
sufrir  tamaña  impudencia?  ¿Quién  se  atrevería  á  semejante  len- 
guaje?» (4).  Observemos  también  que  el  deleite  es  norma  tan  indecisa 
y  voluble  como  la  utilidad.  Porque  es  así  que  el  deleite,  según  el  sen- 
tir de  nuestros  mismos  adversarios,  es  el  placer  subjetivo  que  se  gusta 
y  saborea  en  la  obtención  de  algún  bien;  y  es  por  demás  sabido  que 


(1)  V  Évolutionnisme  en  Mor  ale,  pág.  133. 

(2)  Junio,  1892. 

(3)  Du  Vrai,  du  Beau  et  du  Bien,  pág.  276. 

(4)  Filosofía  elemental.  Ética,  cap.  iv. 
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á  uno  contenta  lo  que  á  otro  desagrada;  lo  que  hoy  nos  deleita,  ma- 
ñana nos  enfada;  lo  que  recrea  al  rústico  educado  en  la  aldea,  molesta 
al  caballero  acostumbrado  á  la  vida  de  las  grandes  capitales;  el  objeto 
que  excita  vivísimo  deleite  en  el  naturalista,  tal  vez  es  materia  de 
desprecio  para  el  poeta  ó  abogado,  y  los  pasatiempos  que  en  los  pri- 
meros años  embelesan,  luego  cansan  en  la  edad  madura.  Pues  qué, 
¿habrá  que  hacer  un  código  de  moral  tan  variable,  como  mudables 
son  los  gustos  humanos?  Entonces  habrá  que  atenerse  en  materia  de 
moral  á  aquel  dicho  «de  gustos  no  hay  nada  escrito». 

En  verdad  que  el  placer,  lo  mismo  que  la  utilidad,  no  andan  siempre 
reñidos  con  la  moralidad.  Antes  lo  moral  se  liga  frecuentemente  con 
lo  útil  y  agradable,  como  el  mérito,  aun  en  esta  vida,  se  suele  unir 
con  el  galardón.  Pero  esa  unión  está  tan  lejos  de  identificar  ambos 
extremos,  que  lo  moral,  aun  despojado  de  la  aureola  del  placer  y 
hasta  rodeado  del  dolor  y  la  desgracia,  conserva  inalterable  su  carác- 
ter; y  el  resplandor  de  la  virtud  es  tan  otro  del  brillo  del  placer,  como 
que  aquél,  lejos  de  disminuir  ó  perder  su  luz  al  apartarse  del  foco  del 
placer,  centellea  más  vivo  y  encantador  cuanto  más  envuelto  está  en 
la  atmósfera  del  sufrimiento.  Y  á  su  vez  el  deleite  está  tan  frecuente- 
mente separado  y  aun  reñido  con  la  virtud,  que  una  tristísima  expe- 
riencia enseña  que  la  vida  honesta  y  virtuosa  no  tiene  enemigo  mayor 
que  el  deleite.  Quitad  el  placer  de  muchas  acciones,  y  habréis  borrado 
la  página  de  más  negra  y  vergonzosa  inmoralidad  en  la  historia  del 
hombre. 

¡Cosa  singular!  Esa  filosofía  del  placer  y  del  gozo,  en  cuanto  está  de 
su  parte,  comienza  por  extinguir  en  nosotros  la  fuente  del  más  puro 
y  sincero  gozo  y  ahoga  la  aspiración  más  levantada  del  corazón  hu- 
mano: la  tendencia  y  apetito  á  la  felicidad  perfecta.  En  efecto,  esa 
filosofía  supone  que  el  último  fin  del  hombre  cae  del  lado  acá  de  la 
muerte,  y  una  larga  y  triste  experiencia  prueba  que  esta  vida,  sem- 
brada de  abrojos  y  de  espinas,  queda  á  gran  distancia  de  la  felicidad 
perfecta.  Si  ello  es  así,  esa  aspiración  no  será  ya  la  voz  blanda,  pero 
insinuante  de  la  naturaleza,  que  recuerde  hemos  nacido  para  mayores 
bienes  que  los  de  este  mundo,  ni  el  bálsamo  que  suavice  las  penas  de 
esta  vida,  sino  más  bien  el  tigre  cruel  que  nos  despedace  sin  piedad 
las  entrañas  por  el  gusto  cruel  de  vernos  padecer.  «Mas  ya  oigo,  dire- 
mos con  Halleux  (i),  la  respuesta  de  los  evolucionistas:  «Nosotros  tra- 
bajamos, pero  no  serán  en  vano  nuestras  penas.  Ellas  asegurarán  un 


(1)  L' Évolutionnhmc  en  Afórale ,  p&g.  163. 
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»día  la  dicha  de  la  humanidad  futura.  Y  este  pensamiento  nos  debe 
» infundir  aliento.»  Lenguaje  verdaderamente  singular.  Los  que  así  ha- 
blan qué  poco  conocedores  se  muestran  del  corazón  humano.  Como 
los  esclavos  de  la  antigüedad  eran  víctimas  de  los  placeres  de  algunos 
voluptuosos,  habremos  también  nosotros  de  trabajar  sin  provecho 
propio,  puesta  la  mira  en  no  sé  qué  generación  por  venir  que  reco- 
gerá los  frutos  que  siembren  nuestros  trabajos. 

Finalmente,  tomar  al  deleite  ó  gozo  por  norma  de  moralidad,  es 
abrir  ancha  y  franca  puerta  á  todos  los  vicios.  En  esa  doctrina  quedan 
altamente  morales  las  costumbres  de  Sodoma  y  las  diversiones  del 
circo  romano;  la  santidad  será  sinónimo  de  voluptuosidad;  el  primero 
de  los  vicios  capitales  será  el  sacrificio,  y  las  tablas  del  Decálogo  serán 
los  versículos  8  y  9  del  cap.  11  del  libro  de  la  Sabiduría  (1).  ¿No  es  esto 
sacar  de  quicio  las  cosas,  trastornar  las  nociones  más  claras  y  primor- 
diales de  la  vida  humana,  y  no  sólo  negar  á  la  virtud  el  puesto  que  se 
le  debe,  pero  aun  conceder  al  vicio  los  honores  merecidos  por  la  vir- 
tud? Tal  es  el  defecto  común  á  toda  moral  empírica,  y  tal  es  la  con- 
clusión final  que  se  desprende  de  cuanto  hemos  dicho.  Todo  sistema 
de  moral  que  no  se  apoye  en  la  buena  Metafísica,  es  un  sistema  esen- 
cialmente inmoral. 

José  Espí. 


(i)  «Coronémonos  de  rosas  antes  que  se  marchiten:  no  haya  prado  donde  no  de- 
jemos las  huellas  de  nuestra  intemperancia. 

»Ninguno  de  nosotros  deje  de  tomar  parte  en  nuestra  lascivia:  dejemos  por  todas 
partes  vestigios  de  nuestro  regocijo,  ya  que  nuestra  herencia  es  ésta,  y  tal  nuestra 
suerte.»  {Traducción  de-Amat.") 


ilcl  balsama  para  d  Jianto  Crisma (1) 


ESTUDIO  TEOLÓGICO-CIENTÍFICO 
II 

Del  bálsamo  en  términos  expresos  hace  mención  la  Sagrada 
Biblia  en  el  libro  del  Eclesiastcsy  cap.  xxiv,  v.  20  y  21.  En  el 
Cantar  de  los  Cantares,  al  cap.  1,  v.  15,  encontró  San  Gregorio 
Magno  una  alusión  al  bálsamo  que  había  de  usarse  en  la  confección 
del  Santo  Crisma.  En  el  Nuevo  Testamento  no  se  cita  esta  palabra. 

De  los  autores  profanos  la  citan  Plinio,  Josefo  y  Dioscórides ;  mas  no 
es  posible  aplicar  á  los  bálsamos  que  hoy  conocemos,  todo  lo  que  del 
mismo  dijeron  estos  autores.  Sin  embargo,  la  suma  de  cuanto  en  la 
antigüedad  se  sabía  en  materia  de  bálsamos  se  halla  contenida  en  la 
obra  de  Plinio;  por  ello  nos  fijamos  más  en  este  autor  (2). 

En  el  libro  xn  de  su  Historia  Natural  (3)  trata  de  los  árboles  espe- 
cialmente. Empieza  diciendo  que  los  árboles  fueron  templos  de  los  dio- 
ses. Se  ocupa  en  los  24  primeros  números  de  diversas  plantas,  por  lo 
común  extrañas  y  muy  apreciadas;  el  núm.  25  trata  del  bálsamo, 
opobálsamo  y  xilobálsamo,  del  siguiente  modo,  según  la  traducción 
literal  que  hemos  hecho  del  texto  latino: 


(1)  Véase  t.  v,  pág.  155. 

(2)  Plinio  el  mayor,  célebre  naturalista,  nació  en  Como  y  murió  el  año  79  de  la 
era  cristiana.  Fué  gobernador  de  la  España,  amigo  de  Vespasiano  y  de  Tito,  y 
ejerció  muchos  otros  cargos  importantes.  Su  Historia  Natural 9»  verdadero  tesoro 
de  erudición,  que  contiene  muchas  cosas  curiosas  y  algunas  de  gran  importancia. 
En  ella  se  admira  la  riqueza  de  su  imaginación  y  la  belleza,  á  la  par  que  concisión 
de  su  estilo.  En  ocasiones,  más  que  traducir,  hay  que  interpretar  ó  conjeturar  el 
texto  latino,  como  nos  ha  pasado  a  nosotros,  por  la  multitud  de  variantes  (scri- 
pturae  discrepantia)  que  se  notan  en  los  muchos  y  diversos  manuscritos  antiguos 
(unos  33  códices),  de  donde  es  preciso  sacar  el  pensamiento  del  autor.  Aumenta 
esta  dificultad  la  peculiar  puntuación,  harto  imperfecta,  de  aquellos  códices. 

(3)  C.  Plinii  secundi,  Naturalis  l/isior.,  lib.  xxxvn. 

Razón  y  Fi,  tomo  v  20 
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«Pero  á  todos  los  aromas  se  aventaja  el  bálsamo,  que  se  da  únicamente  en  la 
tierra  de  Judea,  y  por  más  señas,  antiguamente  sólo  se  daba  en  dos  huertos  de  la 
Casa  Real,  de  los  cuales  uno  tenia  no  más  de  20  yugadas  y  otro  más  pequeño  to- 
davía. 

»Dieron  á  conocer  este  arbusto  en  Roma  los  Emperadores  Vespasianos;  y  es 
cosa  que  merece  referirse  que,  desde  Pompeyo  el  Magno,  hemos  llevado  en  triunfo 
hasta  algunos  árboles. 

»Hoy  este  árbol,  como  su  Pueblo  (el  Hebreo),  sujeto  está  y  paga  tributos  (al 
pueblo  romano).  Es  de  una  naturaleza  por  completo  distinta  de  lo  que  habían  di- 
cho nuestros  autores  y  los  extraños;  puesto  que  es  más  parecido  á  la  vid  que  al 
mirto.  Se  halla  á  poco  tiempo  ceñida  (vestida)  como  la  vid  de  renuevos  serosos,  y 
cubre  las  cuestas  como  las  vides;  se  sostiene  á  sí  mismo  sin  puntales:  se  poda  del 
mismo  modo  y  al  fructificar  reluce  y  se  adelanta  para  nacer:  á  los  tres  años  da 
fruto,  tiene  hoja  junto  á  los  nudos,  y  se  conserva  siempre  verde  ó  con  hojas. 

»Los  Judíos  se  volvieron  contra  ella  (planta),  como  contra  su  vida  (la  destru- 
yeron al  verse  vencidos  y  próximos  á  morir);  por  el  contrario,  los  Romanos  la  de- 
fendieron, y  se  batieron  por  la  posesión  de  sus  frutos.  Ahora  la  cultiva  el  Fisco,  y 
nunca  se  la  ha  visto  tan  extendida  como  al  presente:  su  altura  no  pasa  de  dos 
codos. 

»Se  distinguen  tres  clases  de  este  arbusto:  uno  es  pequeño  y  sus  hojas  bellosas, 
al  cual  llaman  Eutheriston;  el  otro  de  corteza  áspera  á  la  vista,  encorvado,  abun- 
dante en  fruto  y  el  más  aromático;  á  éste  le  llaman  Trachy;  el  tercero,  cuyo  nom- 
bre es  Eumeces,  por  ser  el  más  crecido  de  todos,  es  de  corteza  ligera.  En  la  buena 
calidad  á  éste  corresponde  el  segundo  lugar;  el  de  calidad  más  inferior  de  los  tres 
es  el  Eiitheriston. — Su  fruto  un  tanto  parecido  en  el  gusto  al  vino,  de  color  dorado 
y  un  tanto  aceitoso;  es  peor  el  que  da  los  granos  más  ligeros  y  verdes;  su  vastago 
es  más  craso  que  el  mirto.  Para  las  incisiones  que  en  él  se  hacen  se  usa  el  vidrio 
(cortante)  ó  los  cuchillos  de  piedra  ó  hueso:  le  es  muy  perjudicial  se  le  hiera  con 
instrumento  de  hierro  en  parte  vital,  porque  pronto  muere:  no  le  hace  tanto  daño 
si  con  tal  cuchillo  de  hierro  se  le  podan  ó  amputan  los  renuevos  ó  sumidades  inú- 
tiles. Al  practicar  las  punciones  ó  incisiones  en  el  arbusto  (para  dar  paso  al  bálsa- 
mo), por  medio  de  un  aparato  artificial,  se  gradúa  el  golpe  y  contiene  la  mano  del 
operario,  para  impedir  que  la  incisión  pase  en  manera  alguna  más  allá  de  la  cor- 
teza. El  jugo  que  fluye  ó  destila  la  herida  ó  incisión  se  llama  opobálsamo,  de  ex- 
quisita suavidad ,  pero  que  en  forma  de  lágrimas  cae  en  tenue  gota. 

»Se  recogen  en  pequeños  cuernos,  y  de  éstos  se  traslada  todo  junto  á  una  vasija 
de  barro  ó  cacharro  nuevo.  Es  semejante  al  óleo,  más  denso  ó  trabado;  al  princi- 
pio de  la  destilación  aparece  blanco,  poco  á  poco  va  tomando  color  rojizo,  y  al 
mismo  tiempo  se  va  endureciendo,  y  se  pone  cristalino  y  transparente. 

»A1  pasar  Alejandro  Magno  por  aquel  sitio,  en  sus  campañas,  en  todo  un  día  de 
verano  tuvo  el  gusto  de  ver  llenar  (de  bálsamo)  una  concha;  y  en  el  año  que  más 
se  recoge  del  mayor  huerto  seis  congios  (1)  y  del  menor  uno. 

¡►Antes  se  pagaba  doble  precio  de  plata.  Ahora  es  más  larga  (ó  abundante)  la 
vena  de  cada  árbol. 

»Se  le  punza  tres  veces  todos  los  años  en  el  estío;  después  se  le  poda,  y  los  sar- 


(1)  Congio:  medida  romana  de  capacidad  para  líquidos,  de  tres  azumbres. 
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mientos  valen  dinero.  En  ochocientos  H.  S.  (sextercios)  (1)  se  vendió  la  corta  y 
púa  á  los  cinco  años  después  de  la  conquista  (destrucción  de  Jerusalén).  El  lla- 
mado xylobálsamo,  se  cuece  en  ungüentos  (tal  vez  indicará  que  se  obtiene  hir- 
viendo estos  tallos  blandos  de  la  poda).  En  las  oficinas  reemplaza  ó  sustituye  al 
jugo  ó  lágrima  propiamente  dicha  (ó  sea  del  bálsamo,  que  se  obtiene  por  incisión). 
La  corteza  tiene  también  aplicación  y  precio  para  medicamento. —  Se  estiman  con 
mayor  preferencia  las  lágrimas,  en  segundo  lugar  la  semilla,  en  tercero  la  corteza 
y  en  último  lugar  la  madera  ó  parte  leñosa.  Como  madera  se  reputa  mejor  la  bu- 
josa  (parecida  al  boj  ?),  que  además  es  la  más  olorosa:  entre  las  semillas  se  apre- 
cian más  las  de  mayor  tamaño  y  peso;  es  mordente  al  paladar  y  fermenta  en  la 
boca.» 

En  aquellos  remotos  tiempos,  la  experiencia  ó  la  costumbre  de 
ver  y  manejar  bálsamo  fué,  para  los  más,  la  única  escuela  práctica 
para  el  conocimiento  y  elección  de  los  bálsamos.  Y  aunque  Plinio  y 
Dioscórides,  como  después  veremos,  dieron  varios  avisos  para  evitar 
las  falsificaciones  del  bálsamo,  frecuentes  ya  en  sus  días,  pocos  ma- 
nejarían aquellos  antiguos  códices  y  podían  aprovecharse  de  su  lec- 
ción de  botánica.  Pudo  ser  fácil,  y  quién  sabe  si  frecuente,  admitir 
por  verdaderos  bálsamos  productos  similares,  que  no  es  de  admirar 
pasasen  como  buenos  y  corrientes  para  los  menos  versados  en  estos 
conocimientos. 

No  estaba  la  mayor  dificultad  en  que  el  bálsamo  escasease,  como 
ya  apuntaban  algunos  Obispos  de  Oriente,  ni  en  que  llegase  á  faltar 
por  completo,  como  imaginó  ó  fingió  el  protestante  Keimnitz,  pues 
nunca  llegó  á  faltar  la  cantidad  precisa,  sino  que  el  peligro  estaba 
en  que  no  se  distinguiese  bien  el  bálsamo  legítimo^  y  se  usase  alguna 
vez,  ó  muchas,  el  que  no  era  verdadero;  equivocación  todavía  más 
temible  en  los  siglos  medioevales  que  en  los  tres  primeros  de  la 
Iglesia. 

Desde  muy  antiguo  nos  escribía  un  amigo  nuestro,  entendido  natu- 
ralista: «El  bálsamo  usado  en  la  confección  del  Santo  Crisma  lleva 
los  nombres  vulgares  de  bálsamo  de  Judea,  de  la  Meca,  de  Gilead,  del 
Cairo  y  de  Arabia;  y  tal  fué,  sin  duda,  el  que  se  usó  en  la  Iglesia  en 
los  tres  primeros  siglos. >  Sobre  este  juicio  vamos  á  permitirnos  al- 
guna consideración  ó  dificultad  que  nos  ocurre,  á  saber:  que  las 
palabras  bálsamo  de  Judea  (ó  de  la  Siria),  tal  como  la  emplearon 
los  escritores  eclesiásticos  antiguos,  y  como  la  vemos  usada  en  li- 
bros que  tratan  de  liturgia  (Benedicto  XIV,  Sambovio  y  Catalani 


(1)  H.  S. — Sextertium:  moneda  de  plata  que  valia  2  '/»  ases,  ó  un  cuarto  del  de- 
nario. — Denario:  moneda  de  plata  romana  que  valió  10  ases;  después  16  de  oro. 
— 25  denarios  de  plata  ó  100  sextercios. 
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in  Pont.  Rom.,  t.  m,  tít.  iv,  §  14,  núm.  8),  no  tienen  igual  sentido  que  el 
que  se  les  da  en  libros  y  lenguaje  moderno,  ó  técnico  de  farmacia  y 
botánica.  Los  primeros  aludían  evidentemente  al  bálsamo  puro  que 
se  cogía,  ó  podía  cogerse,  en  Judea  ó  Palestina,  que  Plinio,  como 
vimos,  llamaba  Tracky,  Eumeces  y  Eutheriston ;  y  que  el  célebre  pro- 
testante Keimnitz,  debelador  acérrimo  contra  el  Santo  Crisma,  admi- 
tió como  bálsamo  típico,  único  verdadero  y  legítimo.  Mas  los  libros 
modernos  hablan  de  dicho  bálsamo  tal  como  le  encontramos  hoy,  y 
circula  en  el  comercio  con  el  nombre  de  bálsamo  de  Judea,  con  el 
que  no  quieren  significar  que  allí  nazca,  y  menos  que  todo  se  importe 
de  Judea;  pues,  según  Dorvault  (1),  este  producto  no  está  incluido 
entre  los  tínicos  seis  bálsamos  legítimos  que  él  reconoce,  sino  que 
le  coloca  entre  otras  varias  clases  de  trementinas  (esto  es,  resinas 
fluidas).  Copiamos  sus  palabras:  «Bálsamo  de  Judea. — Trementina 
de  la  Meca,  bálsamo  de  la  Meca,  bálsamo  de  Judea,  bálsamo  egip- 
ciaco, bálsamo  oriental,  bálsamo  de  Constantinopla,  bálsamo  de 
Gilead. — Resina  Mecanensis  ó  fluida.  —  Balsamus  verus,  balsamus 
Judaicus,  balsamus  aegiptius,  balsamus  Syriacus,  balsamus  Gileaden- 
sis,  Kunt,  ó  del  balsamodendrum  opobalsamum,  K.  (Terebintáceas); 
árbol  que  crece  naturalmente  en  la  Arabia  Feliz,  y  es  de  donde  viene 
lo  poco  que  llegue  por  acá,  pasando  antes  por  Turquía. 

Según  Próspero  Alpino,  la  trementina  en  cuestión  constituye  dos 
especies:  una  obtenida  por  incisión,  y  otra  por  ebullición  en  el  agua, 
siendo  esta  última  la  única  que  viene  á  Europa,  mientras  que  la  pri- 
mera se  reserva  exclusivamente  para  el  Gran  Señor  (Sultán).  Es  lo 
cierto  que,  de  hecho,  siempre  procede  de  Turquía,  y  circula  en  él 
comercio  en  botes  de  estaño  cuadrangulares  y  adornados  exterior- 
mente  con  pinturas.  Tiene  consistencia  de  jarabe;  es  limpida  y  ama- 
rilla cuando  reciente,  y  blanca  y  opaca  cuando  antigua,  en  cuyo  caso 
llega  á  hacerse  completamente  sólida;  exhala  olor  anisado  vivo  y 
penetrante,  y  deja  en  el  paladar  un  sabor  acre  aromático.» 

Puede  decirse  que  no  existe  hoy  en  el  comercio  trementina  verda- 
deramente legítima  de  dicho  nombre  (2). 


(1)  La  oficina  de  la  farmacia,  según  el  plan  de  Dorvault,  traducción  del  Dr.  D. 
José  de  Pontes Madrid,  1872-1878,  pág.  1.091. 

(2)  Según  el  análisis  de  M.  Bonastre,  citado  en  la  Química  aplicada  á  ¡as  artes, 
por  Dumas,  el  llamado  bálsamo  de  Judea  (y  también  déla  .Veca)  no  contiene  más 
que  aceite  volátil,  resina  soluble  y  blanda,  resina  insoluble  en  el  alcohol  frió  y 
residuos  de  materia  colorante  amarga. 
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Es  lo  cierto  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  usaba  un 
bálsamo  de  Judea  y  Siria  que,  aunque  bastante  en  cantidad  para  las 
necesidades  de  la  misma  en  la  confección  y  consagración  del  Santo 
Crisma,  escaseaba  algún  tanto.  Algo  podía  ayudar  á  satisfacer  esta 
necesidad  el  bálsamo  que  se  cosechaba  en  las  Galias,  según  el  testimo- 
nio de  San  Gregorio  de  Tours,  ya  citado,  y  lo  que  tal  vez  se  recogía 
en  la  isla  de  Chipre.  Los  que  de  este  bálsamo  tuvieron  noticia  aseguran 
que  era  muy  aromático  y  superior  á  los  posteriormente  descubiertos. 

Hoy  no  es  posible  estar  ciertos  de  que  un  bálsamo  dado  sea  pre- 
cisamente igual  al  primitivo  de  la  Palestina.  Á  juicio  del  Dr.  Gómez 
Pamo,  Catedrático  de  la  asignatura  á  que  pertenece  el  tratado  de  los 
bálsamos  en  Facultad  de  Farmacia  de  la  Universidad  Central  de 
Madrid,  es  verosímil  que  el  antiguo  bálsamo  que  se  recogía  en  Palen- 
tina sea  el  conocido  hoy  por  el  nombre  de  liquidambar  oriéntale  ó  el 
estoraque  líquido  ó  el  sólido.  Ha  contribuido  á  este  desconocimiento 
ó  falta  de  medios  de  comparación  entre  el  antiguo  bálsamo  oriental 
y  los  modernos  llamados  de  Indias  occidentales,  el  haber  caído  en 
desuso,  dejándose  casi  por  completo  de  emplear  en  Europa  el  oriental 
durante  los  tres  últimos  siglos.  Por  que  al  descubrirse  las  Américas 
aparecía  allí  multitud  prodigiosa  de  arbustos  balsamíferos,  y  se  tra- 
jeron bálsamos  de  aquellas  regiones  á  España,  Roma  y  otras  nació 
nes.  Hubo  Prelados  que  no  tuvieron  escrúpulo  en  emplear  los  nuevos 
bálsamos,  aunque  entre  algunos  otros  se  suscitaron  dudas  de  si  po- 
drían emplearse.  Poco  á  poco  prevaleció  la  opinión  de  los  primeros, 
hasta  el  punto  de  que  hoy  son  acaso  los  únicos  bálsamos  que  en 
Europa  se  usan. 

También  se  suscitaron  dudas  y  discusiones  entre  los  doctores  ó 
sabios  de  la  décimasexta  centuria.  Pocos,  á  la  verdad,  podían  tomar 
parte  en  este  estudio,  por  lo  poco  adelantadas  que  estaban  á  la  sazón 
las  ciencias  naturales,  química  y  botánica.  Á  la  cabeza  de  todos  aque- 
llos sabios,  por  lo  menos  en  el  concepto  del  Papa  Benedicto  XIV, 
aparecía  nuestro  compatriota  el  Dr.  Navarro  Martín  de  Azpilcueta, 
cuyo  dictamen  pareció  á  aquel  gran  Papa  bastante  autorizado,  para 
que,  por  su  informe,  los  Obispos  de  Europa  pudiesen,  tuta  conscien- 
tia,  seguir  usando  bálsamos  americanos. 

Pero  la  verdad  es  que  dicho  Navarro  fué  bien  poco  lo  que  dijo  de 
los  nuevos  bálsamos.  Cierto  es  que  opinaba  que  podían  usarse  los  bál- 
samos de  América,  aunque  sin  poder  marcar  diferencias  entre  las 
distintas  clases  de  lo  que  de  allá  venía.  Véase  todo  lo  que  sobre 
esta  materia  escribió: 
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Consilium  I. — An  expediat,  et  quomodo,  concederé  Episcopis  Hiberniae,  ut 
liceat  eis  uti  balsamo  Indiarum  Occidentalium,  quia  deest  Oriéntale  balsamum? 

i.  Respondeo  quod  haec  quaestio  videtur  penderé  ex  solutione  unius  quaestio- 
nis  facti  et  alterius  juris.  Quaestio  facti  est,  an  balsamum  Indicum  sit  verum  bal- 
samum: quaestio  vero  juris  an  balsamum  sit  de  essentia  vel  substantia  chrismatis, 
quo  Sancta  mater  Ecclesia  utitur  in  sacramentis,  an  solum  de  necessitate  prae- 
cepti,  quo  illa  statuit  balsamum  misceri  oleo,  quo  fit  chrisma.  Si  enim  balsamum 
Indicum  est  verum  balsamum,  frustra  est  quaestio;  et  si  balsamum  non  est  de 
substantia,  sed  tantum  de  praecepto  juris  humani,  facile  S.  D.  N.  omnium  deside- 
rio  providere  potest. 

Ad  priorem  quaestionem  facti  videtur  responderé  Plinius,  lib.  xir,  cap.  xxv 
(pro  quo  apud  Sotum  vitio  impressionis  est  Indiae),  per  quod  significat  in  sola 
Judaea  illud  reperiri  cui  consequens  est  Indicum  non  esse  verum  balsamum,  sed 
ejus  auctoritas  non  cogit  nos  id  credere.  Tum  quia  multa  ille  affert  quae  alii 
negant,  tum  quia  multae  orbis  partes,  tum  terrae  continentis,  tum  insularum, 
nostra  aetate  repertae  sunt,  quas  etiam  Arist.  August.  Lactant.  et  alii  eruditione 
¡Ilustres  viri  ignoraverunt ,  in  quibus  multae  arbores,  multae  radices  et  herbae 
antea  ignotae  Europae  innotuerunt,  tum  denique  quod  ipso  Plinio  auctore  arboris 
balsami  tria  sunt  genera:  et  fieri  potest,  quod  licet  in  Judaea  non  sint  nisi  tria,  in 
alia  tamen  orbis  parte  tune  ignota  essent  plura:  fieri  etiam  quod  balsamum  sit 
genus  subalternum  quod  multas  habebat  species  specialissimas  alias  ab  illis  tribus 
quas  ille  tradit,  et  consequenter  quod  Indicum  balsamum  sit  verum  balsamum, 
licet  non  sit  ejusdem  speciei  specialissimae,  cujus  sunt  illae  tres  Judaicae:  sicut 
etiam  pyrus  est  genus  subalternum  ad  multas  species  pyrorum,  ut  et  vitis  est 
genus  ad  multas  species  vitium. 

Equidem  ipse  facile  crediderim  etiam  apud  Indos  esse  varias  species  balsami  quo- 
rum aliae  pretiosiorem  et  odoratiorem  suecum  quam  aliae  manant.  Quo  factum 
arbitror  ut  Episcopi  orbis  novi  sine  ullo  scrupulo  conficiant  chrisma  ex  oleo  et 
balsamo  Indico,  immo  et  multi  orbis  Hispani,  quod  satis  exprimit  etiam  Sotus. 

2.  Ad  secundam  respondeo  quod  pro  parte  afferente  illud  esse  de  substantia  et 
essentia  chrismatis,  ita  quod  sine  illo  non  potest  consistere  chrisma,  facit  primo 
cqp.  I  De  sacra  unctione 

4.  His  tamen  non  obstantibus  contrarium  affirmat  Cajetanus  quem  nos  olim 
secuti  fuimus  in  Manuale  Confessariorum  et  postea  secutus  fuit  etiam  Dominicus 
a  Soto 

Ad  quartum  respondetur,  concedendo  quidem  Host.  et  posteriores  dixisse,  quod 
suppletio  defectus  balsami,  quae  in  confirmatione  contingit,  non  potest  fieri  per 
solam  linitionem  balsami  et  quot  debet  fieri  illis  verbis  quibus  fit  ipsa  confirmatio, 
non  quia  confirmatio  facta  sine  balsamo  est  nulla,  sed  quia  non  potest  fieri  sup- 
pletio per  alium  actum,  nec  per  aliam  orationem:  quod  declarat  ibidem  Antonius 
de  Butrio.  Nec  obstat  quod  suppletio  per  linitionem  chrismatis  facta  cum  eadem 
oratione,  qua  fit  chrismatio  sive  confirmatio  est  reiteratio  sacramenti;  quia  ad 
reiterationem  sacramenti  non  sufficiunt  materia  et  verba  sine  intentione  id  faciendi, 
cum  sine  intentione  debita  conficietidi  sacramentum  non  conficiatur  illud,  secundum 
Thom.  receptum  per  omnes,  et  ita  cum  secunda  linitio  non  fiat  intentione  ministrandi 
sacramentum,  sed  solum  supplendi  defectum  ejus  quod  111  x  jam  ministrato  defuit, 
non  potest  dici  iteratio,  sed  suppletio,  salva,  etc 
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El  Papa  Benedicto  XIV,  libro  De  festis,  dice:  «Oleo  et  balsamo 
chrisma  conficitur  (cap.  único  de  Sacra  Unctione)  balsamo  ex  occi- 
dentali  India  advecto  ad  Chrisma  conficiendum  plerique  omnes  utun- 
tur  Europae  Episcopi;  cui  veri  balsami  est  natura,  vis  tamen  paulo 
debilior.  De  hujusmodi  balsamo  ex  occidentali  India  Consilium  extat 
coelebris  Martini  Navarri,  qui  vi  el  natura  verum  esse  balsamum  pro- 
bat.  Eo  tamen  hodie  ad  Chrisma  utitur  omnis  fere  Europae  Ecclesia: 
ac  esse  genuinum  ostendit  in  Consiliis  Martinus  Navarrus;  verba 
sunt  Christiani  Supi  in  dissert.  de  8  Synodo  generali,  t.  iv,  pág.  344. > 

De  las  palabras  del  Dr.  Navarro  no  vemos  que  pueda  decirse  con 
propiedad  que  probat  et  ostendit  que  sean  genuinos  los  bálsamos 
americanos;  lo  único  que  hace,  eso  sí,  es  asegurarlo,  ó  por  mejor 
decir,  conjeturarlo,  sin  que  nadie  se  atreviera  á  contradecirle. 

Después,  el  napolitano  Arreati  llamó  la  atención  de  que  no  todos 
los  bálsamos  eran  igualmente  legítimos,  ni  que  debían  confundirse 
unos  con  otros. 

Había  hecho  mucho  eco  y  corrido  con  gran  fortuna  la  gráfica  frase 
de  San  Alfonso  de  Ligorio  de  que  «valía  igualmente  el  bálsamo  de 
cualquiera  región  que  lo  produjese  y  dondequiera  que  viniese»;  bal- 
samum cujuscumque  regionis»,  frase  que  entraña  una  verdad,  si  por 
ella  se  quiere  significar  que,  con  tal  que  el  bálsamo  sea  verdadero, 
esto  es,  tenga  la  composición  química  del  legítimo  bálsamo,  puede 
servir  para  el  Crisma,  de  cualquiera  región  que  sea.  Pero  no  se  ha  de 
de  deducir  de  esto  que,  sin  análisis  y  sin  selección,  se  admita  como 
legítimo  cualquiera  producto  que  con  el  nombre  de  bálsamo  se  nos 
ofrezca,  venga  de  dondequiera.  No  es  el  suelo,  sino  la  naturaleza  del 
bálsamo  lo  que  debe  discutirse  ó  analizarse.  Por  este  motivo,  y  no 
porque  viniese  del  Brasil,  rechazó  dicho  Arreati  el  llamado  bálsamo 
de  copaiba;  y  ya  no  hay  químico  de  alguna  nota  que  admita  como 
legítimo  bálsamo  dicho  producto,  y,  por  lo  tanto,  que  sirva  para  el 
Crisma.  De  suerte  que  no  es  respuesta  lógica  la  que  dio  el  P.  A.  Za- 
carías, S.  J.,  cuando  se  ampara  con  las  citadas  palabras  de  San  Ligo- 
rio sufficit  cujuscumque  regionis  para  rechazar  la  distinción  que  entre 
los  bálsamos  hizo  Arreati.  En  lo  que  este  escritor  napolitano  anduvo 
exagerado  fué  en  no  admitir  como  útil  para  la  confección  del  Crisma 
el  bálsamo  del  Perú,  con  tal  que  no  esté  adulterado,  como  nos  con- 
venceremos por  el  estudio  de  los  bálsamos  en  general,  y  del  Perú  en 
particular,  que  vamos  á  comenzar. 

Para  mayor  claridad  de  este  estudio,  diremos  algo  por  su  orden 
de  los  bálsamos  en  general,  de  sus  diferentes  especies,  de  las  plantas 
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que  los  producen,  índole  de  estos  productos  y  alteraciones  á  que  están 
expuestos. 

Hemos  ya  indicado  que  los  bálsamos  naturales  son  productos  ve- 
getales :  empecemos  por  analizar  éstos. 

Sabido  es  que  no  pueden  confundirse  los  frutos  de  un  vegetal  con 
los  productos  vegetales.  Así,  por  ejemplo,  el  fruto  del  Liquidámbar  es 
del  todo  distinto  del  bálsamo,  que  es  producto  del  mismo  arbusto. 
Aquel  fruto  está  formado  con  escamas ,  soldadas  entre  sí  y  endureci- 
das, sencillas  muchas,  comprimidas  y  membranosas  (á  manera  de  al- 
cachofa ó  pina).  En  las  plantas  balsámicas,  como  en  las  demás,  los 
frutos  son  partes  orgánicas  del  vegetal;  como  también  son  partes  del 
individuo  vegetal  las  raíces  ó  rizomas,  leñas,  cortezas,  yemas,  partes 
herbáceas ,  flores ,  sumidades  floridas ,  frutos  y  semillas ;  mientras  que 
los  productos  vegetales  en  su  estado  natural  son  líquidos  que  residen 
en  vasos  propios  ó  en  cavidades,  que  se  encuentran  en  el  interior  del 
vegetal ,  y  sólo  salen  al  exterior  por  la  ruptura  de  las  paredes  de  estos 
vasos,  ya  por  natural  secreción ,  ya  por  incisión  artificial. 

Para  más  exacto  conocimiento  de  estos  productos  vegetales,  debe 
saberse  que  en  el  individuo  vegetal  {6  planta)  existen  varios  principios 
inmediatos ,  que  forman  por  su  reunión  mezclas,  á  las  que  conocemos 
y  designamos  ordinariamente  con  el  repetido  nombre  de  productos 
vegetales.  La  formación  de  los  primeros  (principios  inmediatos)  tiene 
lugar  por  la  combinación  en  el  interior  de  la  planta  de  los  elementos 
simples:  carbono,  hidrógeno,  oxígeno,  nitrógeno,  azufre  y  varios  prin- 
cipios minerales,  y  mediante  una  serie  de  transformaciones  en  su  es- 
tado molecular.  Las  mezclas  de  estos  principios  inmediatos  vienen 
gradualmente  después ,  dando  por  resultado  diferentes  productos  ve- 
getales. 

Estos  productos  vegetales  se  clasifican  con  los  nombres,  todos  bien 
conocidos  en  el  lenguaje  usual  y  vulgar,  de:  féculas,  gemas,  azúcares, 
grasas,  esencias,  oleoresinas,  bálsamos,  extractos  y  excrescencias.  De- 
jando á  un  lado  las  demás  clases  de  productos  vegetales,  vamos  á 
fijarnos  únicamente  en  los  bálsamos.  Y  esta  es  la  ocasión  de  dar  una 
definición  de  lo  que  ellos  son. 

En  rigor,  sólo  son  bálsamos  los  productos  naturales  vegetales, 
compuestos  de  una  resina  (cuerpos  resinoides),  un  aceite  esencial  (i), 


(i)  Ó  sean  los  aceites  volátiles,  que  son  ciertos  productos  oleosos  muy  fluidos, 
volátiles,  acres  y,  generalmente,  venenosos,  que  se  encuentran  en  todos  los  vege- 
tales aromáticos:  estos  aceites  son  los  que,  al  volatilizarse,  les  comunican  el  olor  que 
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á  que  es  debido  el  aroma,  y  uno  ó  dos  ácidos,  llamados  benzoico  (i) 
y  cinámico  (2),  ó  bien  los  dos  juntos.  Según  el  ácido  predominante, 
se  dividen  los  bálsamos  en  benzoicos,  cinámicos  y  mixtos. 

Aunque  el  aroma  del  bálsamo  se  deba  á  su  aceite  esencial  ó  volátil, 
hay  escritores  que  llaman  ácidos  aromáticos  al  benzoico  y  al  cinámico. 

Los  bálsamos  son  solubles  en  el  alcohol,  en  éter  y  en  aceites  fijos  ó 
volátiles.  Su  consistencia  depende  de  la  cantidad  de  aceite  volátil  que 
contienen.  Los  mejores  bálsamos  son  los  que  espontáneamente  fluyen 
de  la  corteza,  ó  bien  por  medio  de  incisiones  practicadas  en  ella:  si  se 
obtienen  hirviendo  las  cortezas,  pierden  mucho  de  sus  propiedades, 
porque  el  ácido  benzoico  se  disuelve  en  el  agua  y  las  esencias  se  vo- 
latilizan. 

Para  mejor  conocimiento  de  los  bálsamos  importa  conocer  algo  los 
arbustos  que  los  producen. 


exhalan.  Se  encuentran  en  todas  las  partes  de  los  vegetales,  pero  las  más  veces  en 
la  flor,  la  fruta  ó  en  la  hoja;  rara  vez  en  el  tallo  ni  en  la  raíz.  En  unas  plantas  esta 
contenido  en  ciertos  vasos  particulares,  bajo  la  forma  de  gotitas,  que  flotan  en  el  jugo 
acuoso.  En  otras,  se  forma  en  la  superficie  del  órgano,  y  se  volatiliza  en  el  instante 
de  la  formación.  (Tratada  de  (húmica  aplicada  i  ¡as  arfes,  por  M.  Dumas,  traducido 
por  D.  Luciano  Martínez;  Madrid,  1847. 

(1)  Derivado  de  benzoe ,  nombre  que  los  botánicos  dan  al  benjuí;  ácido  monodi- 
namo  de  la  serie  aromática,  que  tiene  por  fórmula  C7  H"  O*.  Es  conocido  desde 
principios  del  siglo  xvn,  y  habla  sido  obtenido  por  sublimación  del  benjuí.  Existe,' 
completamente  formado,  en  el  benjuí,  bálsamo  de  Tolú,  sangre  de  drago,  resina 
Xanthorrea  hastilis,  el  palo  de  guayaco  y  el  castóreo.  Vanquelin  y  Fourcoy  le  en- 
contraron en  la  orina  de  los  hcrb'woros.  (Tratado  de  Química,  por  Dumas,  1847.) 

(2)  Se  da  este  nombre  á  la  substancia  que  muchos  químicos  han  encontrado  en  las 
esencias  añejas  de  canela.  En  el  comercio  se  encuentran  variedades  de  canela,  y 
don  variedades  de  aceite  ó  esencia  de  canela:  el  de  Ceilán,  que  es  lo  mejor,  y  el  de 
China. 

Esta  esencia  (ácido  cinámico')  se  presenta  en  cristales  gruesos,  amarillentos,  que 
unos  han  confundido  con  el  ácido  benzoico,  y  otros  con  el  succinico.  M.  Fremy  ha 
hecho  constar  su  presencia  en  el  bálsamo  de  Tolú  y  en  el  del  Perú  liquido.  Este 
ácido  se  presenta  en  estado  impuro,  en  prismas  voluminosos,  amarillentos,  que  se 
disuelven  en  el  agua  hirviendo,  de  los  cuales  el  acidóse  deposita  por  el  enfriamiento 
en  forma  de  láminas  nacaradas,  perfectamente  incoloras.  Comparando  la  fórmula 
del  aceite  de  canela  (C50  HlB  O»)  á  la  del  ácido  cinámico  hidratado  (C16  H16  O*), 
se  advierte  en  seguida  que  este  ácido  se  forma  por  una  simple  oxidación.  (Quí- 
mica, Dumas;  Madrid,  1847.) 
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No  es  uno  (i)  sólo  el  árbol,  ó  una  sola  la  clase  de  árboles  que  pro- 
duce el  bálsamo,  ni  convienen  los  naturalistas  en  la  denominación  ó 
nomenclatura  de  las  plantas  balsámicas,  y  siendo  distintos  los  bálsa- 
mos, tampoco  han  convenido  siempre  los  botánicos  en  el  nombre  que 
deba  darse  á  cada  arbusto  balsamífero.  Alguna  más  conformidad  va 
habiendo  en  la  actualidad,  aunque  no  del  todo  completa. 

El  erudito  naturalista  antes  aludido,  á  quien  hemos  tenido  el  gusto 
de  oir  hablar  sobre  este  punto,  nos  decía  que  el  «bálsamo  más  propio, 
verdadero  y  legítimo  es  el  que  se  obtiene  del  árbol  científicamente 
llamado  Commiphora-opobalsamum ,  con  sus  variedades  Kunthii  (2) 
—  Gileadensis — y  Ehrembergiana».  En  algunos  libros  de  botánica  y 
farmacia  que  hemos  tenido  á  la  vista  no  hemos  encontrado  bastante 
motivo  para  admitir  esta  opinión. 

Los  bálsamos  naturales  legítimos  conocidos  en  el  día,  según  el  señor 
Dr.  D.  Juan  R.  Gómez  Pamo,  Catedrático  de  esta  asignatura  en  la 
Universidad  Central,  en  su  obra  de  texto  para  la  Facultad  de  Farma- 
cia, son:  los  de  Liquidámbar,  sólido  y  líquido;  Estoraque,  sólido 
y  líquido;  el  Benjuí;  el  del  Perú,  y  el  de  Tolú. 

Dorvault  reconoce  seis  bálsamos  legítimos  naturales,  á  saber:  los 
de  Perú,  Tolú,  Benjuí  y  Estoraques  mencionados;  refunde  el  Liqui- 
dámbar  en  el  de  Tolú,  por  no  hallar  entre  éstos,  á  su  parecer,  diferen- 
cia substancial,  y  admite  también  como  legítimo  y  natural  el  de  Ca- 
.  laba  ó  de  María. 

Nos  haremos  cargo  de  cada  uno  de  ellos ;  pero  antes  séanos  per- 


(1)  Clasificación  ñtográfica  ó  fítológica  de  Decandolle,  para  más  exacto  conocimiento 
de  las  plantas  balsamíferas. 


/   Celulares. 

Plantas '  i  Monocotiledóneas.  (Subdivisiones ) 

!  Vasculares..]  /  Talamifloras 

I  i  Calicifioras. 

I  Dicotiledóneas,  sus  cuatro)  Corolifloras. 


clases \  I   Familias  i.»,  2.a,  3.*,  4», 

Monoclamídeas-uni-;      -'V.'  ,  *  '  !A  '    '  )T  ■ 

<  q.     Balsamiflueas  (Liqui 
sexuales 1  *    .,     .     .  v     ' 


Íq.     Balsamiflueas  (Liqui- 
dámbat). 
10.*,  11.»  12.*,  13.a,  14.". 


Otros  bálsamos,  de  los  legítimos,  proceden  de  arbustos  de  la  familia  de  plantas 
cstiracineas,  otros  de  las  leguminosas  y  de  las  gutifcras. 

ICataf  Kunth. 
Opobálsamó  K. 
Gileadense  K. 

Bálsamo  Cataf  Kunth. — Este  árbol  es  de  hojas  trifoliadas,  con  las  hojuelas  ase- 
rradas en  el  ápice  y  lampiñas;  peciolillos  bifidos,  fruto  esférico.  Crece  en  la  Arabia 


DEL   BÁLSAMO   PARA   EL    SANTO   CRISMA 


307 


mitido  presentar  en  un  cuadro  sinóptico  todos  ellos,  clasificados  en 
las  tres  variedades  de  que  ya  hemos  hecho  mención ,  bálsamos  ben- 
zoicos, cinámicos  y  mixtos,  que  contienen  los  dos  ácidos: 


Bálsamos  na- 
turales le- 
gítimos... . 


s  p.  ,    p  .  ,     j  Estos  productos  contienen  ,  ade- 
í\  t  •     -j  •    u  a\       más  del  ácido  benzoico,  otra  sus- 
L.qu.dambar.j      tancia  (la  estiracina). 

ÍComo  hay  varias  clases,  es  muy 
variable  en  su  composición,  y  es 
raro  que  contenga  ácido  ben- 
zoico solo. 


zóicos. 


c)  El  benjuí.. 


ci-Jí) 


a)  Benjuí  de  Sumatra ,  la  especie  más  conocida  en 
mercados  europeos. 
Bálsamos  ci-J  ¿)  Estoraque  liquido, 
námicos.  .  ,  _ 

I  /  Blanco 

!  c)  Estoraque. . .        y 

El  amigdaloide. 

De  Siam  (la  especie  más  rara  y  esti- 
mada). 


a)  Benjuí... 


Mixtos,  que 
contienen 
los  dos  áci- 
dos  


De  Penang. 


6)  Perú,  negro. 
c)  De  Tolú. 


En  1 860  fué  descubierto 
en  este  bálsamo  el 
ácido  cinámico  por 
Kolbe  y  Lantemann. 

Aschoff,  por  el  contra- 
rio ,  ha  analizado 
muestras  que  nocon- 
tienen  más  que  ácido 
benzoico. 


I.  Bálsamo  de  Liquidámbar. — Este  bálsamo  se  presenta  líquido  ó 
en  masas  blandas,  blancas  y  de  olor  fuerte  á  estoraque;  análogo  á  este 
bálsamo  opinan  algunos  ser  el  de  Estoraque  y  Benjuí. 


Feliz;  produce  la  Caucama,  goma-resina,  ingrediente  del  bálsamo  de  Fioravanti,  y 
de  uso  para  perfumería. 

Bálsamo  Gileadense  Kunth. — Crece  en  la  Arabia  y  se  cultiva  en  el  Cairo;  difiere 
del  anterior  en  tener  hojuelas  obtusas  y  muy  enteras;  produce  el  bálsamo  de 
la  Meca  ú  opobálsamo  y  el  carpobálsamo;  además,  los  ramos  jóvenes,  el  xilo- 
bálsamo. 

Bálsamo  Opobakamiim  Kunth.—  Ouizá  una  simple  variedad  del  anterior:  se  cul- 
tiva en  los  mismos  países;  hojas  con  uno  ó  dos  pares  de  hojuelas,  terminadas  en 
una  impar,  que  es  asentada.- (Historia  natural  del  Dr.  Monserrat.  La  Creación. — 
Barcelona,  1883.) 
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Se  llamó  también  bálsamo  de  Copalme ,  por  llamarse  así  en  Amé- 
rica el  árbol  que  lo  produce;  en  botánica  recibe  el  nombre  de  Li- 
quiddmbar  Styraciflua,  L.,  y  crece  (ó  crecía)  en  la  Luisiana,  en 
Méjico  y  otros  puntos  de  América,  y  tal  vez  en  Chipre  y  en  Asia 
Menor. 

Es  planta  vascular,  dicotiledónea,  monoclamídea  unisexual,  de  la 
familia  de  las  balsamiflúeas.  Los  caracteres  de  este  individuo  vegetal 
son:  árboles  monoicos,  de  hojas  alternas,  palmatilobadas  con  eclípu- 
las  caducas;  perigonio  nulo  en  las  flores  masculinas,  con  gran  número 
de  estambres,  dispuestos  en  racimos  ramosos;  flores  femeninas  en 
amenos  globosos,  compuestos  de  escamas  desiguales,  en  cuyas  axilas 
se  encuentra  un  ovario  bilocular  y  polispermo.  El  fruto  está  formado, 
como  dijimos,  con  escamas  soldadas  entre  sí  y  endurecidas,  sencillas 
muchas,  comprimidas  y  membranosas. 

II.  Estoraque  (Storax-Styrax). — Bálsamo  natural,  del  que  se  co- 
nocen diferentes  especies:  i.°  Estoraque  en  lágrimas  (Est.  Calamita, 
Styrax,  calamita  de  los  antiguos;  se  presenta  bajo  la  forma  de  frag- 
mentos irregulares  amarillentos  ó  parduscos,  ligeramente  transpa- 
rentes y  de  olor  balsámico  bastante  grato.  2.°  Estoraque  en  panes 
{Thus  Judaeorum);  substancia  que  se  encuentra  en  masas  rojizas 
heterogéneas  y  de  olor  balsámico  agradable.  Producto  impuro  y  poco 
estimado.  Se  fabrica  ó  adultera  en  Marsella,  donde  se  prepara  también 
el  anterior. 

El  Estoraque  sólido  es  el  común,  y  le  produce  en  Oriente  el  Sty- 
rax  officinale,  cuya  planta  se  llama  en  francés  Aliboufier,  L.  (Ebená- 
ceas ó  Estiracáceas),  y  que  se  emplea,  por  lo  general,  como  perfume; 
solía  formar  parte  de  las  composiciones  farmacéuticas  antiguas.  No 
debe  confundirse  con  el  Estoraque  líquido  (Styrax  liquida),  substan- 
cia semilíquida  glutinosa  agrisada  y  opaca,  de  olor  fuerte,  tenaz  y 
fastidioso,  de  sabor  acre  y  amargo,  soluble  en  el  alcohol  y  solidifica- 
ble  por  la  cal  y  la  magnesia;  contiene,  según  Simón,  un  aceite  volá- 
til, llamado  Estirol  ó  Estiróla,  resina  (Estiracina  de  Bonastre)  y  ácido 
benzoico,  que  generalmente  cristaliza  en  la  superficie,  y  procede  del 
arbusto  llamado  por  Mili  Liquidambar  oriéntale. 

Esto  hizo  sospechar  á  algunos  que,  tal  vez,  el  bálsamo  de  Liqui- 
dambar ó  Copalme,  no  es  otra  cosa  que  una  variedad  más  pura  del 
estoraque  líquido. 

Lepage  de  Gisors  ha  encontrado  en  este  bálsamo  las  substancias 
siguientes :  resina  neutra  cristalizable  (estiracina),  resina  blanda,  ma- 
teria verde,  ácido  benzoico  y  ácido  cinámico  (?). 
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III.  Bálsamo  Benjuí  (i).  (Asa  dulcís,  Benzoimum,  Balsamum  be- 
nivivum). — Según  las  observaciones  de  Dryauder,  procede  de  la 
planta  Styrax  Benzoim  (Elenáceas  ó  estiracáceas),  árbol  bastante  ele- 
vado, de  Malaca,  Java  y  otras  islas  de  la  Sonda.  Se  obtiene  por  inci- 
siones. Es  el  pahong  de  los  indios.  Cada  árbol  produce  unos  500 
gramos  de  bálsamo.  El  producto  de  las  incisiones  se  reúne,  calienta 
y  se  echa  en  cajas  de  madera  de  50  á  150  kilogramos  para  expedirlo 
al  comercio.  Las  capas  exteriores  están  llenas  de  impurezas.  Hechos 
pedazos,  ya  fuera  del  envase,  se  presentan  en  masas  secas,  de  color 
agrisado  y  algo  lustrosas.  Su  olor  es  muy  suave  y  su  sabor  balsámi- 
co, dulzaino  al  pronto,  pero  luegro  acre.  Esta  es  la  especie  del  ben- 
juí amigdalóideo  ó  almendrado;  la  especie  en  lágrimas  sueltas  muy 
pocas  veces  lo  ofrece  el  comercio  de  drogas. 

Se  funde  con  el  calor  y  arde  esparciendo  aroma  muy  agradable, 
por  lo  cual  se  mezcla  á  veces  con  el  incienso  que  se  quema  en  las 
iglesias.  El  agua  se  apodera  de  parte  de  su  ácido  benzoico^  y  aceite 
volátil.  Es  totalmente  soluble  en  alcohol  y  en  el  éter.  Está  formado 
este  bálsamo  de  80,7  por  100  de  resina,  19,8  de  ácido  benzoico  y  0,2 
de  humedad.  Contiene,  además,  algo  de  aceite  volátil  y  otro  ácido 
muy  parecido  al  tolúico  (Kolbe  y  Sautemann).  El  comercio  distingue, 
además,  el  benjuí  de  Siam,  llamado  también  de  vainilla,  por  causa  de 
su  olor,  que  los  perfumistas  buscan  con  empeño  y  pagan  á  gran  pre- 
cio; y  el  de  Sumatra,  cuya  calidad  es  más  ó  menos  buena,  pero  cuyo 
olor,  al  contrario  de  la  primera  especie,  siempre  se  aproxima  al  de 
estoraque. 

Á  juzgar  por  la  etimología  (dice  Feé),  deberíamos  creer  que  este 
bálsamo  fué  conocido  ya  de  los  hebreos. 

IV.  Bálsamo  del  Perú.  — Se  llama  también  estoraque  del  Perú,  y 
la  planta  que  lo  produce,  según  Decandolle,  Myrospermum  peruije 
ritm.  Los  modernos  botánicos  dicen  que  este  bálsamo  es  un  producto 
de  una  varias  especies  de  Myroxilon,  sobre  todo  del  Myroxilon  Sou- 
sonatense  de  Klotsch.  Es  un  producto  gris  ó  negruzco;  cuando  líquido 
es  obscuro  y  rojizo  por  transparencia.  La  falsificación  de  éste  es  muy 
frecuente.  Hernández,  hacia  fin  del  siglo  xvm,  demostró  que  este  bál- 
samo, cuyo  conocimiento  se  debe  á  Monardes  (1580),  procedía  del 
Myroxilum peruiferum,  L.  (Leguminosas),  grande  y  hermoso  árbol 


(1)  En  francés,  Benjcin;  en  alemán,  Bcnzoe;tx\  inglés,  Benzoin.tn  italiano,  Bcl- 
:uiuo. 
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de  América  meridional,  que  crece  principalmente  en  Guatemala,  de 
donde  se  envía  á  Méjico  y  al  Perú.  Se  conocen  dos  variedades:  Pri- 
mero, balsamum  peruarum  siccum  (sólido,  en  cocos,  blanco).  Cuando 
fresco  es  semilíquido,  transparente,  amarillento;  pero,  después  de  al- 
gún tiempo,  pardea  y  se  consolida.  Su  olor  es  de  los  más  gratos,  y  su 
sabor  aromático,  acre  y  picante.  Fluye  espontáneamente  por  medio 
de  incisiones.  Se  expendía  antes  en  cocos  ó  calabacitas.  Hoy  viene 
en  botijos  de  barro,  cubiertos  con  esteras  de  junco.  Segundo:  bálsa- 
mo peruano  negro  ó  líquido,  balsamum  nigrum.  Discuten  si  lo  obtie- 
nen por  incisiones  ó  por  el  fuego.  Tiene  la  consistencia  y  aspecto  de 
una  melaza  muy  parda,  olor  más  fuerte  que  el  precedente,  pero  agra- 
dable, sabor  acre.  Contiene  aceite  volátil ,  ácido  cinámico,  cinameina, 
metacinameina,  etc.  Se  extrae  en  la  América  central,  del  Myrosper- 
mum  Pereirae. 

V.  Bálsamo  de  Tolú  (de  América,  de  Santo  Tomás,  de  Cartagena, 
dais,  tolutanum). —  Procede  de  la  legumin.  myrospernum  toluife- 
ram  (i).  Fluye  naturalmente  del  árbol.  En  un  principio  es  semilíqui- 
do, después  toma  más  consistencia,  aspecto  granujiento,  adquiriendo 
entonces  un  olor  muy  suave.  Con  el  tiempo  adquiere  una  solidez 
completa;  se  pone  amarillo  rojizo  y  muy  friable,  ó  se  hablanda  como 
la  pez  á  la  menor  temperatura.  Bajo  esta  última  forma  es  menos  aro- 
mático, lo  cual  procede,  como  ha  observado  Guibourt,  de  que  el 
aceite  volátil,  abundante  en  el  primero,  se  ve  superado  ó  dominado 
en  el  segundo  por  el  ácido  benzoico  ó  cinámico,  según  Fremy. 

Antes  venía  al  comercio  en  calabacitas,  como  el  del  Perú,  y  se  lla- 
maba toluana  en  cocos;  hoy  llega  en  cajas  ó  botecitos  de  hoja  de  lata. 
Él  Brasil  lo  produce  también  desde  hace  algún  tiempo. 

Cede  al  agua  caliente  gran  parte  de  su  ácido  y  algo  de  aceite  vo- 
látil; es  soluble  en  alcohol  y  en  éter;  se  funde  al  fuego  y  arde,  espar- 
ciendo grato  aroma.  Está  compuesto  de  resina,  aceite  volátil,  ciná- 
mico y  benzoico.  Participa  su  composición  del  benjuí  y  del  de  Perú 
á  la  vez. 

VI.  Bálsamo  de  Calaba  (bálsamo  de  María,  verde). —  Fluye  del 


(i)  Esta  planta,  que  produce  el  bálsamo  de  Tolú  ó  de  nueva  España,  fué  lla- 
mada por  Lineo  Toluifera  balsamifera,  que  debe  ser  la  misma  que  Rich.  llama 
Myrospcrmum  toluiferum,  y  Humb.,  Bomple  y  Kunt  denominan  Myroxilam  toluife- 
rutn.  Esta  planta  crece  en  América,  en  la  región  que  los  indios  llaman  ó  llamaban 
Tolú  y  los  españoles  Honduras.—  Tolú,  pueblo  de  Colombia,  departamento  de 
Bolivar,  golfo  Morrosquillo. 
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tronco,  ramas  y  hojas  del  calophillum  calaba,  Willd  (Gutíferas).  Parte 
viene  de  las  Antillas,  donde  el  árbol  que  lo  produce  es  llamado  vul- 
garmente Ocuje.  El  mismo  ó  parecido  se  halla  en  Madagascar,  isla  de 
Borbón  y  en  la  India  (i).  En  un  principio  es  blanco,  después  verde 
aceituna.  Cuando  reciente,  contiene  ácido  benzoico.  Algunos  suponen 
que  es  la  resina  tacamaca  en  estado  líquido;  lo  contradice  en  una 
nota  el  traductor  español  de  Dorvault. 

II  C.  O. 

{Concluirá.) 


(1)  Lo  de  la  India,  en  lágrimas.  Lo  de  la  isla  de  Borbón,  en  masas  pequeñas 
amarillentas  ó  rojizas;  suelen  venir  envueltas  en  hojas  de  palma  ó  dentro  de  cañas 
de  bambú. 


!uto$  á^terioi^  á  L(0<pe  de  Veg[á, 


i.  Cuanto  angustian,  sonrojan  y  asfixian  el  ánimo  las  obras  del 
exótico  y  moderno  simbolismo,  otro  tanto  lo  ensanchan,  recrean  y 
vigorizan  las  del  castizo  y  antiguo ,  que  por  quinientos  años  fueron 
regocijo  y  edificación  de  nuestros  mayores  y  para  siempre  serán  bla- 
són y  distintivo  de  nuestras  letras. 

Con  razón:  los  efectos  han  de  proporcionarse  á  sus  causas.  Y  aquel 
simbolismo  brota  del  hastío,  de  la  desesperación,  de  la  inquietud  del 
ánimo,  de  los  últimos  resultados  del  virus  pagano  introducido  por  la 
Reforma,  y  éste  nació  de  pechos  rehenchidos  de  fe,  de  corazones  que 
confundían  en  un  latido  su  Dios  y  su  España,  de  almas  que  hervían 
con  sagrado  entusiasmo,  de  un  pueblo  que  aplicaba  á  todos  sus  afec- 
tos, á  todos  los  órdenes  de  la  vida  el  saludable  influjo  de  la  verdad 
católica:  aquél,  nacido  en  un  pecho  falto  de  creencias  y  muy  sobrado 
de  pasiones ,  se  despeña  de  horrura  en  horrura  hasta  la  más  carnal 
idolatría  del  cuerpo;  éste  nos  lleva  de  hermosura  en  hermosura  hasta 
la  más  serena  contemplación  de  la  belleza  ideal,  de  aquella  que  Platón 
entrevio,  pero  que  sólo  el  entendimiento  católico  puede  gozar:  aquél 
habla  á  la  bestia,  al  barro  de  que  estamos  compuestos,  hostiga  y  en- 
crespa las  concupiscencias,  se  recrea  con  sus  rugidos,  se  exalta  y 
triunfa  cuando  desencadena  furiosa  tempestad  de  apetitos;  éste  habla 
á  la  sensibilidad  para  ordenarla,  para  hacerle  sentir  los  placeres  de 
las  ideas  levantadas,  percibir  los  destellos  de  las  formas  ideales,  ex- 
perimentar la  admiración,  la  alegría,  el  reposo  que  engendra  el  orden, 
la  esperanza,  el  amor:  aquél  proclama  la  supremacía  de  la  carne  so- 
bre el  espíritu  por  medio  del  arte;  éste  pretende  el  señorío,  por  me- 
dio del  arte  también,  de  la  razón  sobre  el  cuerpo  y  los  sentidos: 
aquél  se  compararía  con  los  destemplados  gritos  y  alaridos  de  las 
Furias;  éste  con  los  sonidos  de  la  cítara  de  Orfeo  ó  del  arpa  tranqui- 
lizadora de  David. 

Eugenio  Selles  (i)  ha  escrito : 

La  musa  del  burdel,  descocada  y  desvestida....,  ha  invadido  la  escena  antes  reca- 
tada  Está  bien Ya  asoma  por  algún  punto  del  horizonte  español  nuestra  ni- 


(i)  Los  Lunes  de  El  Lmparcial,  23  de  Junio  de  1902. 
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velación  con  Europa,  y  no  poco  á  poco  y  con  timidez,  sino  respirando  de  un  golpe 
la  quinta  esencia  del  espíritu  europeo;  del  puro  espíritu  parisién. 

Fr.  Luis  de  León  había  escrito : 

El  aire  se  serena 

Y  viste  de' hermosura  y  luz  no  usada, 
Salinas,  cuando  suena 

La  música  extremada, 

Por  vuestra  sabia  mano  gobernada, 

A  cuyo  son  divino 
Mi  alma,  que  en  olvido  está  sumida, 
Torna  á  cobrar  el  tino 

Y  memoria  perdida 

De  su  origen  primera  esclarecida 

Traspasa  el  aire  todo 
Hasta  llegas  á  la  más  alta  esfera, 

Y  oye  alli  otro  modo 
De  no  perecedera 

Música,  que  es  la  fuente  y  la  primera 

Aqui  el  alma  navega 
l'nr  un  mar  de  dulzura,  y  finalmente 
En  él  así  se  anega, 
Que  ningún  accidente 
Extraño  ó  peregrino  oye  ni  siente 

¡Oh,  suene  de  contino, 
Salinas,  vuestro  son  en  mis  oídos, 
Á  cuyo  son  divino 
Despierta  mis  sentidos, 
Quedando  á  los  demás  adormecidos. 

He  ahí  dos  banderas  que  dividen  el  campo  del  arte  é  invitan  con 
su  sombra  maléfica  ó  bienhechora  á  sus  cultivadores.  La  una,  ella  lo 
confiesa,  es  venida  de  fuera,  es  exótica:  la  otra  es  la  que  cobijó  por 
siglos  á  nuestros  padres. 

2.  Nos  sugiere  estas  ideas  una  preciosa  Colección  de  Autos,  Farsas 
y  Coloquios  del  siglo  XVI,  editada  recientemente  por  Mr.  L.  Rouanet,  y 
que  contrasta  notablemente  con  el  arte  de  Ibsen,  Pérez  Galdós,  San- 
chis  y  Selles,  de  que  habernos  ya  dicho  dos  palabras  en  otra  ocasión. 

Hoy,  pues,  vamos  á  gozar  de  la  sombra  de  nuestra  vieja  bandera. 

I 

IMPORTANCIA    DE    ESTE    HALLAZGO    PARA    LA    HISTORIA    LITERARIA 

3.  Vieja,  sí;  no  por  eso  despreciable,  no. 

Que  si  la  ignorancia  de  algunos  y  la  pasión  irreligiosa  de  otros,  y 

Razón  v  Fi,  tomo  t  ;i 
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ambas  cosas  en  muchos,  quieren  arrumbar  esta  literatura  al  desván 
de  las  antiguallas  literarias,  sólo  porque  en  ella  entra  Dios  y  se 
siente  su  inefable  hermosura,  la  crítica,  sólidamente  erudita  y  discre- 
tamente juiciosa,  los  arrojará  de  su  presencia  con  calificación  desven- 
tajosa. 

Ha  habido  recientemente  quien  ha  presentado  á  Horacio  como 
condenador  de  este  género:  «Horacio  ha  dicho:  Nec  Deus  intersit>: 
Conato  inútil,  porque  Horacio  continúa: 

nisi  digmis  vindice  nodus 

Inciderit 

que  vale  tanto  como:  No  se  abuse  de  la  intervención  sobrenatural 
en  un  asunto  baladí;  lo  cual  es  á  todas  luces  confirmar  y  autorizar 
su  prudente  empleo  (i). 

No  merece,  pues,  nuestro  desdén  un  género  literario  cuyas  exce- 
lencias ya  nadie  pone  en  duda. 

4.  Tiempo  hubo  en  que  censuraron  y  ridiculizaron  estos  autos  es- 
pañoles los  herejes  protestantes,  escocidos  é  irritados  ante  aquel 
alarde  de  fe  religiosa;  los  volterianos  galo- clásicos,  más  amantes  de 
Venus  que  del  Sacramento,  y  los  más  ó  menos  obcecados  clasicis- 
tas,  sus  admiradores;  pero  todo  aquello  pasó.  La  causa  de  los  autos 
españoles  en  general,  y  la  de  los  sacramentales  en  particular,  está  pe- 
rorada elocuentísimamente,  y  definitivamente  fallada  desde  que  don 
Eduardo  G.  Pedroso  publicó  su  prólogo  monumental  en  el  tomo  lviii 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

,  La  Historia  también  ha  venido  en  su  auxilio.  En  la  de  las  Ideas 
estéticas  en  España,  que  tiene  entre  manos  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  trazó  este  eruditísimo  escritor  el  cuadro  de  la  lucha  encarni- 
zada que  se  empeñó  para  acabar  con  los  autos  sacramentales  hacia 
fines  del  malaventurado  siglo  xvm.  Allí  (2),  al  referir  la  polémica  sus- 


(1)  No  paró  en  ese  texto  truncado  la  desaprensión  del  tal  escritor,  sino  que, 
fiado  en  la  docilidad  de  sus  lectores,  atribuyó  á  Virgilio  el  Deus  ex  machina.  Para 
rastrear  lo  inexacto  de  la  cita  obsérvese:  i.°,  que  en  esa  frase  se  inculca  el  mismo 
precepto  horaciano  de  no  prodigar  sin  justa  causa  lo  sobrenatural;  2°,  que  jamás 
Virgilio  preceptuó  nada  de  técnica  teatral,  y  3.0,  que  tal  frase  no  puede  caber  en 
las  obras  del  Mantuano,  que  todas  están  en  exámetros,  y  ella  (la  frase)  tiene  un 
conjunto  tal  de  silabas  breves  y  largas  (Deus  ex  machina) ,  que  no  encaja  en  nin- 
gún verso  de  aquella  medida. 

(2)  Ideas  estéticas  en  España,  t.  til,  vol.  II,  cap.  ni,  páginas  934. 
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citada  entre  Clavijo  Fajardo  y  Nicolás  Moratín  contra  Romea  Tapia 
y  Mariano  Nipho,  se  repiten  por  parte  de  aquéllos  los  sofismas  y  re- 
paros de  los  antiguos  luteranos,  y  se  renuevan  y  amplían  por  éstos 
las  victoriosas  respuestas  dadas  por  Calderón  y  los  poetas  y  teólogos 
de  su  tiempo.  La  victoria  era  imposible  entonces  para  los  autos: 
¿cómo  obtenerla,  si  en  los  sitios  reales  se  representaban,  traducidas 
por  Iriarte,  las  tragedias  de  Voltaire?  Pero  la  victoria  vino  más  tarde, 
y  en  estos  escritos  y  en  Pedroso  está  estudiada  y  resuelta  la  cuestión 
en  todos  sus  aspectos. 

Teología,  filosofía,  estética,  buen  gusto,  decoro,  legislación  canó- 
nica, tradición  clásica  ( i),  educación  del  pueblo,  espíritu  nacional, 
medio  ambiente,  todo  lo  que  concierne  á  las  representaciones  alegó- 


(i)  Menéndez  y  Pelayo  parece  contradecir  el  abolengo  clásico  de  las  figuras  alegó- 
ricas cuando  escribe:  «Todas  las  personificaciones  (a)  de  la  mitología  griega,  hasta 
las  que  tienen  nombre  y  apariencia  de  ideas  abstractas,  son  verdaderas  figuras  hu- 
manas. Además,  los  dos  únicos  personajes  abstractos  que  en  el  Prometeo  intervie- 
nen, la  Fuerza  y  el  Poder  no  hablan  nunca:  son  simplemente  dos  servidores  de 
Vulcano  que  consuman  la  sentencia  de  Júpiter.  Xada  más  remoto  de  un  auto  sa- 
cramental que  la  obra  de  Esquilo,  por  más  que  haya  dicho  lo  contrario  Pedroso.» 

I  as  palabras  de  Pedroso  son  éstas:  «Por  más  singular  (b)  que  parezca  á  quien  lo 
examine,  sin  aislarse  un  tanto  de  la  filosofía  materialista  predominante  en  este  si- 
glo, ello  es  que  las  abstracciones  han  tenido  siempre  carácter  y  derechos  de  reali- 
dades, de  las  más  populares  y  positivas,  y  limitándonos  al  teatro,  es  fácil  hallar 
desde  la  Fuerza  y  la  Violencia,  introducidas  por  Esquilo  en  el  escenario  del  Acrópolis, 
hasta  los  grotescos  personajes  de  nuestras  comedias  de  magia,  una  continua  serie 
de  figuras  alegóricas  que  acudan  á  sustentar  lo  que  decimos  antes  y  después  de  los 
autos  del  Corpus.* 

No  sabemos  de  otro  pasaje  de  Pedroso  á  que  pueda  aludir  el  docto  autor  de 
Calderón  y  su  Teatro.  Y  respetando  cuanto  lo  merece  su  autoridad,  observaremos 
que  las  frases  del  apologista  de  los  autos  no  indican  paralelismo  entre  el  Prometeo 
y  nuestros  autos  del  Corpus,  sino  confirman  la  defensa  que  hace  de  los  personajes 
alegóricos  con  el  ejemplo,  ó  mejor,  la  alusión  á  Esquilo.  Lo  cual,  á  lo  que  creemos, 
no  va  tan  fuera  de  camino.  Porque  la  Fuerza  y  el  Poder,  como  ministros  de  Vul- 
cano y  ejecutores  de  una  sentencia  divina,  poco  se  diferencian  de  la  Justicia  y  la 
Misericordia ,  ejecutores  también  de  los  decretos  de  Dios  en  la  obra  de  la  Reden- 
ción ,  y  que  suelen  acompañar  y  ayudar  al  personaje  que  representa  el  Verbo  en- 
carnado en  los  Autos  alegóricos.  En  segundo  lugar,  el  reparo  aducido,  de  que  no 
hablan  nunca,  no  convence  del  todo:  primero,  porque  la  enemiga  de  Moratin  (á 
quien  impugna  Pedroso)  contra  los  alegóricos  no  distingue  entre  el  caso  en  que 
hablen  ó  el  caso  en  que  callen,  y  los  combate  porque  actúan,  lo  cual  hacen  la 


(aj  Calderón  y  su  Teatro,  pág  104. 
(b)  Bibl.  de  A  A.  Esf.,  t.  Lvm,  pág.  14. 
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ricas  y  eucarísticas ,  todo  con  mayor  ó  menor  amplitud  se  estudia  y 
en  todo  se  falta;  de  modo  que  ya  ni  los  extranjeros  más  preocupados 
pueden  permanecer  hostiles,  á  menos  que  no  quieran  oponerse  á  todo 
el  peso  de  la  razón  y  á  la  corriente  de  los  más  doctos. 

5.  Ni  se  puede  ya  incurrir,  con  el  Barón  de  Schack  y  Martínez  de  la 
Rosa,  en  el  yerro  de  saltar  de  Encina  á  Torres  Naharro,  y  no  hallando 
después  de  éste  ningún  dramático  español  hasta  Cristóbal  de  Casti- 
llejo, llegar  á  asentar  «extraviado,  como  nota  muy  bien  D.  Manuel 
Cañete  (1),  por  las  falsas  ideas  que  prevalecían  entonces,  llevado  á 
juzgar  sin  datos  bastantes,  y,  por  consiguiente,  sin  conocer  á  fondo  el 
pleito  en  que  iba  á  dictar  sentencia,  que  tal  fenómeno  de  esterilidad 
fué  consecuencia  inevitable  de  haber  prohibido  el  Santo  Oficio  la 
Propaladla  por  los  años  de  1520».  No;  ya  no  se  puede  decir  eso, 
gracias,  entre  otros,  al  infatigable  trabajo  del  citado  Cañete,  que  de- 
dicó muchos  esfuerzos  á  desenterrar  nombres  de  autores  precursores 
de  Lope  de  Vega. 

«¿Y  Juan  de  Torres,  pregunta  con  indignación  (2),  Diego  Guillen 
de  Ávila,  Martín  de  Herrera,  el  Bachiller  de  la  Pradilla,  Pedro  Manuel 
de  Urrea,  Lucas  Fernández,  Díaz  Tanco  de  Fregenal,  y  tantos  otros 
contemporáneos  y  sucesores  de  Encina  que  escribieron  piezas  dramá- 
ticas antes  de  1520,  sin  contar  los  muchos  poetas  que  abastecían  las 
catedrales  de  representaciones  y  autos?» 

<<|Y  qué  dirán  los  curiosos,  continúa  poco  después,  si  además  les 
doy  aquí  noticias  de,  treinta  y  ocho  dramáticos  anteriores  á  1540,  de  que 
no  tuvieron  conocimiento  ni  Moratín,  ni  Colón,  ni  Schack,  ni  Tick- 
nor,  ni  Barrera,  ni  ninguno  de  cuantos  más  ó  menos  exclusivamente 
se  han  dedicado  á  esclarecer  este  importante  ramo  de  la  literatura 
nacional?  <¡Me  motejarán  porque  tenga  á  dicha  enriquecer  los  anales 
de  nuestro  antiguo  Teatro  con  un  número  de  autores  quizá  tan  co- 
pioso por  sí  solo  como  el  que  ha  ido  reuniendo  desde  hace  más  de 
un  siglo  el  trabajo  y  perseverancia  de  cuantos  me  han  precedido  en 
estas  laboriosas  investigaciones?  Los  mismos  que  tanto  han  des- 
variado al  discurrir  sobre  la  supuesta  y  no  justificada  esterilidad  de 


Fuerza  y  el  Poder  ayudando  á  Vulcano  á  atar  á  Prometeo;  y  segundo  y  último, 
porque,  como  puede  verse,  v.  gr.,  en  la  edición  de  Firmin  Didot,  pág.  5,  la  escena 
se  abre  con  un  diálogo  sostenido  entre  Kparo;  (la  Fuerza)  y  Il'ftaio;  (Vulcano), 
que  abarca  87  versos. 

(1)  Teatro  español  del  siglo  XVI.  Lucas  Fernández.  Colección  de  escritorescas- 
tellanos,  t.  xxvm,  pág.  51. 

(2)  L.  c,  nota  (1.) 
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la  escena  española  en  los  primeros  cuarenta  años  del  siglo  xvi,  ¿no 
celebrarían  haber  emplead;  mayor  diligencia  en  inquirir,  con  lo  cual 
hubieran  podido  conocer  á  un  Francisco  de  Aguayo,  á  un  Cristóbal 
de  Avendaño,  á  un  Alfonso  de  Barrio,  á  los  tres  Fernandos,  Basurto, 
de  Bracamonte  y  de  Briz,  á  Jorge  deBustamante,  á  Gonzalo  Carvajal, 
Bartolomé  del  Castillo,  Alfonso  de  Castrillo,  Fernando  de  Córdoba, 
Diego  Duran,  Diego  (?)  y  Juan  Francisco  Fernández  y  PedrodeFigue- 
roa?Y  si  á  esta  pléyade  de  ingeniosos  cultivadores  de  la  musa  escénica 
se  unen  un  Francisco  Flcire  y  un  Cristóbal  Gil,  un  Pedro  Gómez 
Cisneros,  un  Diego  de  Guadalupe,  un  Diego  (?)  de  Herrera,  un  Jorge 
de  Hervás  y  un  Diego  de  Negueruela,  libre  y  desembozado  caricatu- 
rista de  la  hinchazón  lusitana;  si  todavía,  recorriendo  atentamente  el 
espacio  que  media  entre  1500  a  1539,  podemos  encontrar  olvidados 
á  Manuel  Núñez,  Lope  Ortiz  de  Stúñiga,  Antonio  Pacheco,  Sebastián 
Pérez,  Andrés  de  Quevedo,  Diego  (?)  Ruiz  y  Antonio  Ruiz  de  Santi- 
llana,  ¿cómo  no  sorprenderse  y  admirarse  de  esos  aventurados  juicios? 
¿Cómo  no  lamentar  el  olvido  en  que  los  beneméritos  exploradores 
de  este  escabroso  terreno  han  dejado  á  un  Alonso  de  Ayala,  y  á  par 
de  él  á  Salazar  de  Breno,  Pedro  Sánchez,  Diego  de  San  Pedro,  Fran- 
cisco de  la  Torre,  Juan  de  Uceda,  Fernando  Vázquez,  Juan  de  Ve- 
doya  y  Ventura  Vergara?  Pues  de  todos  estos  autores  existen  impre- 
sas obras  dramáticas  ó  noticia  de  ellas  anterior  á  1 540,  sin  que  la  haya 
de  que  el  Santo  Oficio  las  prohibiese.» 

Por  esta  cita,  pues,  y  por  trabajos  posteriores,  ha  pasado  á  la  cate- 
goría de  verdad  indiscutible  la  actividad  y  número  grande  de  drama- 
turgos que  surtían  las  tablas  cuando,  al  decir  de  Cervantes,  «entró  el 
monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  alzóse  con  la  monar- 
quía cómica,  y  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los 
farsantes». 

6.  Gran  verdad  es  todo  lo  dicho ;  pero  que,  lejos  de  tranquilizar, 
inquieta  el  ánimo  y  lo  espolea  con  insaciable  curiosidad. 

Porque,  hayase  debido  al  triste  hado  que  preside  las  épocas  de  con- 
troversia, cuando  muchos,  asustados  del  fragor  del  combate,  se  aco- 
gen al  campo  neutral  del  escepticismo,  ó  al  influjo  materialista  y  vol- 
teriano que  inficionó  á  mucha  parte  de  la  escuela  galo-clásica,  ó  al 
predominio  y  á  la  sombra  proyectada  por  los  epicúreos  Byron  y 
Goethe,  ó,  finalmente,  á  la  atmósfera  de  revolución  que  se  respiró  en 
en  el  siglo  pasado,  ello  es  que  en  las  colecciones  hechas  y  reimpresio- 
nes de  nuestros  clásicos  han  sido  preteridos  los  de  este  período ,  y 
señaladamente  los  del  género  de  los  autos. 
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Sirva  de  prueba  un  ejemplo. 

La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  consagra  nada  menos  que  diez 
y  siete  volúmenes  al  Teatro  de  los  siglos  áureos  de  nuestra  literatura: 
de  ellos  no  más  de  uno  corresponde  á  los  autos  sacramentales,  con 
lo  cual,  naturalmente,  sólo  seis  han  podido  editarse  de  Lope  de  Vega, 
trece  de  Calderón  de  la  Barca  y  ligerísimas  muestras  de  Lope  de 
Rueda  y  de  todos  los  demás  predecesores  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Esta  desdicha,  aunque  grande,  no  es,  por  lo  que  se  refiere  á  los 
príncipes  de  nuestro  Teatro,  tan  sensible,  por  existir  de  ellos,  si  bien 
raras,  ediciones  viejas;  pero  es  sensibilísima  tratándose  de  los  más 
modestos,  muchos  de  los  cuales  no  han  logrado  nunca  el  honor  de 
las  prensas,  y  que,  teniendo  su  valer  dentro  de  la  historia  literaria  del 
Teatro,  son  doblemente  interesantes,  por  su  mérito  intrínseco  y  por 
la  desgracia  que  en  vida,  y  después  de  su  muerte,  parece  haberles 
perseguido. 

A  llenar  algo  este  vacío,  á  no  desatender  esta  necesidad,  contribuye 
la  importantísima  Colección  de  Autos  anteriores  á  Lope  de  Vega, 
editada  por  Mr.  L.  Rouanet,  y  que  ya  es  hora  de  presentará  nuestros 
lectores. 

La  describiremos. 


II 


DESCRIPCIÓN    DEL    CÓDICE    Y    DE    LA  REIMPRESIÓN 

7.  Fórmanla  cuatro  tomos  en  8.°  de  más  de  500  páginas  cada  uno. 

Precede  á  todo  la  reimpresión  esmerada  del  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  que  el  colector,  con  justa  satisfacción,  califica  de 
«colección  tan  famosa  como  poco  conocida»,  y  que  contiene  noventa 
y  seis  piezas  dramáticas,  entre  autos,  entremeses,  coloquios  y  farsas, 
muchas  de  ellas  con  sus  loas  adjuntas,  amén  de  algunas  coplas  ó 
diversos  asuntos  cosidas  á  la  primitiva  reunión.  Después  de  la  pintura 
detallada  del  códice  actual  y  de  las  vicisitudes  por  que  parece  haber 
pasado  y  de  los  rastros  que  manos,  á  veces  pecadoras,  han  dejado  en 
él,  prosigue  Mr.  Rouanet:  «Es  un  manuscrito  procedente  de  la  libre- 
ría del  difunto  D.  Antonio  Porcel,  adquirido  en  960  reales  por  don 
Eugenio  de  Tapia,  cuando  era  director  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Justamente  ufano  con  su  adquisición,  lo  dio  el  mismo  Tapia  á  cono- 
cer en  el  Museo  literario,  y  por  entonces  también  lo  recomendó  Gil  y 
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Zarate  en  su  Manual,  apellidándolo  con  justicia  «uno  de  los  monu- 
»mentos  más  preciosos  para  la  historia  de  nuestro  Teatro.  Con  todo, 
ni  Schack,  ni  Ticknor,  parecen  haberlo  visto,  y  el  códice  reposaba  en 
los  estantes  de.  la  Biblioteca,  cuando  el  benemérito  G.  Pedroso  lo 
consultó  para  su  colección  famosa  de  Autos  sacramentales.  Tomó,  no 
se  puede  decir  que  escogió,  de  ellos  unos  diez  y  seis  y  los  estampó. 
Don  Antonio  Paz  y  Melia,  en  la  Revista  de  Archivos,  hizo  de  él  una 
descripción  mucho  más  exacta  que  las  de  Tapia  y  La  Barrera ;  mas 
el  que  con  más  detenimiento  lo  estudió  fué  D.  Manuel  Cañete.  > 

Todas  las  piezas  que  contiene,  á  excepción  de  un  entremés,  el  de 
las  esteras,  son  sagradas;  algunas  hechas  para  fiestas  de  Nuestro  Se- 
ñor, de  Nuestra  Señora  ó  de  los  Santos;  las  más  para  la  fiesta  del 
Corpus  Christi,  y  no  pocas  con  argumento  eucarístico. 

8.  Tras  la  primorosa  impresión  de  los  dramas  vienen,  en  el  cuarto 
volumen,  justas  indicaciones  sobre  la  bibliografía  de  cada  auto,  sus 
precedentes,  imitaciones  y  fyomogéneos,  tanto  en  lengua  castellana 
como  en  lemosín,  catalán,  francés,  latín,  italiano,  inglés,  alemán  y  aun 
en  ruso,  polaco  y  danés.  Notas  interesantísimas,  que  nos  hacen  asis- 
tir al  desarrollo  de  la  poesía  dramático-religiosa  en  Europa. 

Aquí  es  donde  se  depuran  las  conjeturas  sobre  los  autores  de  los 
autos,  se  rastrea  dónde  pudieron  representarse,  y  se  añaden  algunas 
observaciones  de  varia  erudición.  Por  desgracia,  sólo  un  auto  tiene 
firma:  el  de  Caín  y  Abel,  por  el  maestro  Ferruz.  De  los  demás,  poco 
se  sabe :  Cañete,  con  gran  probabilidad,  atribuye  el  Auto  de  San  Justo 
y  Pastor  á  Alonso  de  Torres,  y  con  no  tanta  á  Miguel  de  Carvajal  el 
de  la  Prevaricación  de  Adán ;  con  muchos  visos  de  verdad  dice  Roua- 
net  deberse  á  la  pluma  de  Lope  de  Rueda  tres  autos ,  el  Robo  de 
Digna,  el  de  los  Desposorios  de  Moysen  y  el  de  Naval  y  Abigail;  sólo 
hay  leve  conjetura  para  creer  que  el  de  Nabuco  Donosor  pertenezca 
al  P.  Juan  P.  Álvarez,  Rector  del  Colegio  de  Plasencia,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  pues  aunque  se  sabe  que  este  Padre  compuso  una  tra- 
gedia con  el  mismo  título,  no  debió  ser  antes  de  1563,  como  parece 
serlo  nuestro  auto;  ni  puede  pasar  sino  por  probabilidad  que  el  auto 
de  la  Degollación  de  San  Juan  Bautista  tenga  por  autor  al  extremeño 
Díaz  Tanco  de  Fregenal.  Con  laudable  modestia  dice  el  colector  que 

«la  publication  intégrale  du  manuscrit n'est  qu'un  premier  pas  de 

fait». 

La  misma  desconfianza  de  sí  recomienda  en  toda  la  obra  á 
Mr.  Rouanet,  y  al  acabar  da  las  gracias  con  cortesía  francesa  á  los 
Sres.  R.  J.  Cuervo,  A.  Morel-Fatio,  R.  Menéndez  Pidal,  á  Farinelli, 
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F.  Navarro  Ledesma,  á  cuantos  le  han  ayudado  en  su  empresa,  digna, 
por  el  patriotismo,  de  un  español. 

9.  Dada,  pues,  la  incorrección  y  desperfectos  del  manuscrito,  ad- 
mira la  corrección  de  la  obra :  la  mayor  parte  de  las  erratas  que  se 
deslizaron  en  la  impresión  han  sido  subsanadas  en  una  copiosa  Fe  de 
ellas  con  que  se  cierra  el  cuarto  tomo  (1). 

Como  apéndices,  reprodúcense  los  autos  que  forman  La  Victoria 
de  Cristo,  por  Bartolomé  Palau;  la  Farsa  del  mundo  y  moral,  de  Fer- 
nán López  de  Yanguas,  y  un  auto  de  La  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
piezas  todas  á  que  debieron  atender  los  autores  de  algunos  autos  que 


(1)  «Je  ne  me  flatte,  añade  el  colector,  d'avoir  reproduit  une  cinquantaine  de 
mille  vers  sans  commettre  bien  des  erreurs:  aussi  sérai-je  reconnaissant  a  quicon- 
que  voudrait  bien  me  les  signaler.» 

A  titulo,  pues,  de  ensayo,  anotamos  algunas  observaciones  que  hemos  hecho. 
Otros  juzgarán  de  su  exactitud. 
Tomo  1,  pág.  158,  v.  191.  Dice: 

Si  estos  testigos  traes 

Verso  193: 

Porque  en  ellos  hallareis 

Fácilmente  podia  restablecerse  la  rima  perfecta  con  indicar  en  uno  ó  en  otro 
verso  la  errata  manifiesta  del  amanuense. 
Página  458,  versos  223-225: 

Que  nadie  le  pueda  igualar, 
Dañar  ni  contaminar 
Su  precio  y  su  valor. 

El  le  del  v.  223  parece  errata  del  copista,  tanto  más  cuanto  que,  naturalmente, 
se  junta  el  verbo  igualar  con  el  acusativo  su  precio,  mejor  que  con  los  verbos  dañar 
ni  contaminar. 

Tomo  11,  pág.  108,  v.  555.  Dice: 

Me  verás  á  mí  en  reposo, 

Y  tú  en  el  infierno  penar. 

Tal  vez  se  podría  decir: 

Y  tú  en  infierno  penar. 
Página  159,  v.  249: 

Que  para  vos  no  haya  disculpa. 
¿No  será  yerro  del  copista  por: 

Que  para  vos  no  hay  disculpa? 
Página  196.  v.  317: 

Que  toca  al  Espíritu  Santo. 
Tal  vez  sea  mejor  esta  lectura: 

Que  toca  al  Spiritu  Sancto. 
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preceden,  y  se  corona  la  obra  con  un  Glosario  de  voces  anticuadas  y 
la  ya  dicha  Fe  de  erratas. 

Libro,  pues,  completo  y  concienzudo,  donde  nada  falta  á  quien  lo 
quiera  estudiar  y  saborear. 


III 

UTILIDADES    EN    EL    TERRENO    HISTÓRICO 

io.  Las  primeras  que  de  él  se  desprenden  las  tiene  por  su  carácter 
de  documento  histórico. 


Página  298,  v.  105: 

La  delantera 
Viene  más  arrebolada 
Que  fruto  de  madroñero. 

Fácil  se  presenta  la  corrección  del  postrer  verso  para  conservar  ej  consonante: 

Que  fruto  de  maiYonera. 

Tomo  ni,  pág.  151,  v.  62: 


Errata  por 
Página  214,  v.  57 


No  lo  comieron, 
Mi  por  ellos  fué  gustado. 


F.l  que  en  gracia  no  estuviere, 
No  se  llegue  á  mi  bandera. 
Porque  le  dejaré  fuera 
Si  sus  culpas  no  gimiera. 


Yerro,  al  parecer,  del  copista  es  la  última  palabra:  si  se  pone  gimiere,  se  resta- 
blecerá la  consonancia  regular  de  la  quintilla. 
Página  412,  v.  21: 

El  precio  que  desto  quiero 

Es  errata  bien  clara  por  i/uiere. 

Página  447.  Falta  La  Gracia  en  la  designación  de  las  figuras. 

Página  469.  La  figura  San  Gregorio  no  actúa  en  toda  la  pieza. 

Tomo  iv,  |úg.  5,  v.  119.  Dice: 

Con  éste  si  quieren  estar 

Acaso  se  deberá  leer  quien  por  quieren,  cosa  no  extraña  en  escritos  de  esta 
época,  y  que  restablecería  la  medida  del  verso. 
Pagina  13,  v.  362: 

Pues  mis  hijos  he  presentado 
A  tan  divino  partido 

¿No  sería  mejor  al  sentido  y  al  metro: 

Pues  mis  hijos  ht  prestado ? 
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Atinadamente  observó  Cañete  (i)  que  «lo  popular,  lo  verdadera- 
mente popular  en  España,  tocante  á  representaciones  dramáticas, 
desde  que  en  plena  Edad  Media  renacen  en  el  templo  con  distinto 
carácter  del  que  tuvieron  en  la  antigüedad  pagana  hasta  los  últimos 
siglos,  son  las  farsas,  comedias  y  autos,  representados  dentro  ó  fuera 
de  la  iglesia,  con  objeto  de  solemnizar  festividades  del  culto  >. 

Y,  en  verdad,  celebrábanse  estos  espectáculos,  ya  en  el  templo, 
donde  se  mezclaban  todos  los  españoles  alrededor  de  la  Custodia, 
como  se  agolpan  y  apiñan  los  hijos  por  disputarse  las  caricias  de  su 
padre;  ó  en  la  extendida  plaza,  adornada  todavía  con  arcos,  altares, 
colgaduras,  luces  y  guirnaldas  de  la  reciente  procesión,  bajo  el  azul 
turquí  del  cielo  español  en  Junio,  tibio  el  aire  y  embalsamado  por  las 
oleadas  de  incienso  y  perfumes,  por  los  aromas  de  las  juncias,  del 
romero,  tomillo  y  hierbas  y  flores  de  olor  que  entapizaban  el  suelo, 
ante  el  augustísimo  Sacramento,  que  en  lugar  preeminente  presidía 
la  fiesta,  á  la  que  asistía  innumerable  gentío  de  la  ciudad  y  los  con- 
tornos, ávido  de  penetrar  el  sentido  del  auto,  juzgar  al  poeta,  criticar  á 
los  farautes,  poner  reparos  en  los  trajes,  en  los  carros,  en  las  aparien- 
cias; adjudicar  ó  negar  el  vítor  al  autor  de  la  pieza  y  al  autor  de  la 
compañía. 

Sin  salir  de  nuestra  colección,  comprendemos  todo  esto. 

Es  digna  de  estudio  la  titulada  Loa  para  cualquier  auto.  En  ella,  lo 
primero,  se  saluda  ai  Santísimo  Sacramento;  después  «aun  Prelado  ú 
otro  señor»,  cuya  benevolencia  se  demanda,  y,  por  fin,  se  endereza  la 
relación  «al  pueblo». 

El  que  sale  á  recitar, 
Muy  magníficos  señore?, 
Aunque  diestro  en  el  hablar, 
Tantos  gustos  ha  de  dar, 
Que  le  toman  mil  temblores. 

Este  miedo  es  el  que  á  nuestro  propósito  importa,  pues  su  causa  no 
es  otra  sino  la  fijeza  y  atención  de  la  muchedumbre. 

Aquí  no  bastí  destreza 
Si  no  nos  da  viento  en  popa; 
Porque  al  que  menos  tropieza, 
Le  cortan,  por  gentileza, 
Los  auditores  la  ropa. 


(i)  Estudios  sobre  el  Teatro  del  siglo  XVI,  pág.  163. 
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Si  salió  bien  la  figura, 
Vestida  á  lo  natural; 
Si  dijo  la  copla  mal; 
Si  el  auto  tura  (1)  ó  no  tura; 
Si  fué  bueno  ó  no  fué  tal 

Ansí  que  el  que  está  mirando 
Mas  recita  que  recito; 
Mus  si  aquí  se  viese  hablando, 
Estaría  ansí  temblando, 
Como  ante  el  lobo  el  cabrito. 

Fácil  es,  en  las  loas  particulares,  hallar  confirmado  esto  mismo  de  la 
atención  con  que  aquel  «pueblo  teólogo»  gustaba  las  alegorías  euca- 
ristías. 

Señores,  esto  ha  de  ser 
Un  auto  (2)  muy  sublimado: 
Aquí  se  quiere  hacer 

Y  será  representado, 

Y  es  materia  de  gran  ser. 
Tengan  el  sentido  atento, 

Oigan,  entiendan  y  callen, 
Porque  en  tal  alto  argumento 
Yo  les  prometo  que  hallen 
Sabor  y  contentamiento. 

1 1.  Obras  tan  populares  no  pueden  no  ofrecer  al  investigador  de  lo 
viejo  mies  copiosa  de  observaciones.  Ya  es  el  Bobo,  figura  frecuenta- 
dísima  en  esta  época,  ya  es  el  Portugués,  ó  el  Moro,  6  el  Alemán,  ó  el 
Francés,  ó  el  Italiano  el  que  con  sus  dichos  grotescos  ó  lenguaje  cha- 
purrado y  trapajoso  nos  ponen  en  contacto  con  el  pueblo  de  antaño, 
con  aquel  pueblo  orgulloso,  como  dice  Cañete,  de  traer  á  su  Teatro 
lenguas  de  todo  el  mundo  para  protestar  que  todo  el  mundo  era  Es- 
paña, y  nos  inician  en  mil  recuerdos  de  las  guerras  de  África,  Flandes 
é  Italia  más  gustosamente  que  la  historia  de  las  batallas.  Otras  es  re- 
prensión del  lujo  que  comenzaba  en  España: 

Engaño  (3).      Dánscme  bien  á  querer, 
Todos  siguen  mi  bandera; 
No  hay  ninguna  mujer 
Que  ropas  quiera  traer, 
Sino  destas  de  galera. 
Todas  se  ponen  basquinas 


(1)  Turar,  ant.,  durar  ó  ser  largo. 

(2)  Auto  de  la  Prcmática  del  Pan  (n.  xxv,  t.  m,  pág.  245). 

(3)  Farsa  del  Engaño  (n.  LXXVII,  pig.  278,  v.  55-75). 
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De  grana  y  cosa  más  alta: 
Aunque  se  vendan  las  viñas, 
El  dinero  nunca  falta 
Para  cumplir  mis  insiñas. 

Y  veréis  ir  á  la  tienda 

Al  hombre/y  lo  que  trabaja, 
Y  aunque  más  caro  se  venda 
Deja  allá  una  buena  prenda 
Por  sacar  capa  de  raja. 

Y  si  de  ropa  preciada 
Alguno  hoy  se  compuso, 
Mañana  no  vale  nada, 
Que  ya  se  usa  otro  uso 

Cuándo  también  alternan  las  censuras  y  los  consejos : 

Bulifar  (i).       Cierto,  no  podrá  decir 

Nadie  que  la  ha  requestado, 

Ni  en  liviandades  hallado 

No  es  como  las  galanas 
De  agora,  amigas  de  fiestas, 
De  festejos,  ni  requestas, 
Que  son,  por  ser  palacianas, 
Á  las  veces,  deshonestas 

Doncellas,  ¿cuáles  lo  son? 

Que  las  que  lo  quieren  ser 
Han  de  ser  muy  recogidas, 
Vergonzosas  y  encogidas, 
Sin  querer  dar  á  entender 
Sus  pláticas  resabidas. 

No  hay  que  fiar,  ni  fies 
De  la  amiga  de  parlar; 
Que  si  quieren  navegar 
No  es  mucho  dar  al  través, 
Como  el  que  anda  en  la  mar. 

Cuándo  es  el  auto  entero  el  que  responde  á  un  suceso  histórico: 
una  pragmática  real,  dada  para  poner  coto  á  falsos  pesos  y  falaces  re- 
vendedores del  Pan,  origina  el  Auto  de  la  Premática  del  Pan;  el  dejar 
Felipe  II  el  luto  por  su  difunta  esposa  Isabel  de  Valois,  y  concertarse, 
corriendo  el  mes  de  Enero  de  1570,  nuevo  matrimonio  con  D.a  Ana 
de  Austria,  dio  asunto  al  auto  de  las  Bodas  de  España,  como  sagaz- 
mente lo  notó  Pedroso.  Desde  los  últimos  años  de  los  Reyes  Católi- 


(1)  Auto  de  los  Desposorios  de  Joseph  (n.  xx,  pág.  335,  v.  96-120). 
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eos  (1)  afligía  á  España  la  falta  de  dinero,  y  para  suplirla  se  dieron 
prudentes  disposiciones:  con  la  irrupción  de  flamenecs  en  el  reinado 
de  Felipe  I  se  agravó  la  penuria  por  la  frecuente  saca  que  de  la  mo- 
neda española  se  hacía:  comercio,  conquistas,  guerras  exteriores  y 
trato  con  extranjeros,  todo  esto  hizo  que  en  las  Cortes  de  Valla - 
dolid  (2)  de  1548  los  procuradores  se  querellasen  de  que  «allende  de 

la  moneda  de  oro  y  plata  que  se  saca  para  V.  M ,  que  es  en  gran 

cantidad  por  otras  vías,  así  de  negociación,  como  de  ganancia se 

saca ,  por  lo  que  estos  reynos  se  empobrecen  más  cada  día  y  vienen 

á  ser  indias  de  extranjeros».  Carlos  V  confirmó  las  leyes  de  los  Cató- 
licos, sus  abuelos,  urgió  su  ejecución,  prometió  acuñar  más  moneda 
y  proveer  en  todo.  A  esta  época  corresponde  el  Auto  de  la  Moneda  (3), 
donde  las  palabras  de  Jesucristo  son  un  eco  de  las  del  Emperador. 

Jesucristo.      La  nueva  necesidad 

Que  este  mi  reino  padece, 
Tiene  en  si  tal  calidad, 
Que  según  contino  crece, 
Es  notable  adversidad. 

I  la  resultado  este  daño 
De  extranjeros  que  han  venido, 

Y  en  mis  reinos  han  metido 
Moneda  de  reino  extraño, 
Con  que  los  han  destruido. 

Y  mi  dinero  acuñado 
Con  mi  paterna  señal 

De  mi  reino  lo  han  sacado, 

Y  en  trueco  vuelto  un  metal 

tico,  ponzoñado 

Y  porque  nadie  se  atreva 
\  foliar  mi  cuño  y  ley, 
Quiero  reformar  mi  ley 

Y  acuñar  moneda  nueva 
Como  poderoso  rey. 

Júntense  mis  monederos, 
Capataces,  talladores, 
Obreros  y  acuñadores, 
Balanzarios,  tesoreros, 
Maestros  ensayadores 


(i)  Pragmáticas  de  l»s  Reyes  Católicos,  mdxlv,  fol.  CTL 

(2)  Petición,  cxlviii,  fol.  xxxvir. 

(3)  Núm.  lxxxiv,  t.  ni,  pág.  411. 
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12.  Baste  por  ahora  lo  apuntado:  que  estudiar  los  quilates  de  la  Fe 
española,  primero  y  principal  objeto  de  admiración  en  los  autos;  la 
ferviente  devoción  y  caridad,  la  segura  ciencia  escrituraria,  teológica 
y  filosófica,  la  erudición  histórica  y  hagiográfica  de  aquellos  poetas  y 
de  aquellas  muchedumbres,  las  diferencias  esenciales  y  los  parecidos 
de'nuestro  Teatro  eucarístico  con  el  Teatro  sagrado  de  otras  naciones 
europeas,  las  fuentes,  ó  puras  ó  viciadas,  de  donde  los  autores  toma- 
ron sus  argumentos,  las  clases  de  éstos,  los  resortes  de  su  desarrollo, 
la  tradición  dramática  que  iniciaron,  la  manera  de  representar,  los 
carros,  la  indumentaria,  todo  lo  que  contribuye  al  conocimiento  de 
nna  poesía  tan  característica  de  España;  estudiar,  digo,  todo  eso  nos 
llevaría  demasiado  lejos;  aunque  no  desistimos  de  decir  una  palabra 
cuando,  Dios  mediante,  en  otro  número  estudiemos  en  su  aspecto 
científico  y  artístico  estos  autos  anteriores  á  Lope  de  Vega. 

J.  M.  Aicardo. 


-o{)8Qc 


LOS  JURADOS  MIXTOS  DE  INICIATIVA  PRIVADA 


I 

Nihil  sub  solé  novum:  «Nada  hay  nuevo  debajo  del  sol.»  Esto  puede 
aplicarse  á  los  jurados  mixtos  de  patronos  y  obreros,  pues  aunque  se 
dan  por  invención  del  siglo  xix,  ya  se  conocieron  en  el  xiv;  mas  como 
fué  su  vida  tan  efímera,  bien  puede  decirse  que  su  origen  actual  data 
del  siglo  pasado. 

Concedida  á  la  industria  libertad  ilimitada,  transformados  los  ele- 
mentos de  producción  y  sustituida  la  ley  de  la  justicia  y  de  la  caridad 
cristianas  por  la  fuerza  brutal  del  egoísmo,  el  obrero  fué  considerado 
por  muchos  a  manera  de  máquina  sujeta  á  la  codicia  del  patrono.  Así, 
pues,  todo  el  problema  se  redujo  á  averiguar  cómo  se  podría  sacar 
del  obrero  la  mayer  suma  de  provecho  con  el  menor  costo.  Con  esto 
la  máquina  viviente,  violentada  por  la  poderosa  mano  que  la  forzaba, 
consumía  la  carne  de  sus  músculos  y  sudaba  la  sangre  de  sus  venas 
para  aumentar  las  arcas  del  patrono.  Que  si  alguna  vez  la  máquina 
exhalaba  en  quejidos  la  pena  de  su  corazón,  la  mano  implacable  apre- 
taba los  tornillos,  indignada  de  que  ser  tan  ruin  no  se  contentase  con 
suerte  tan  risueña.  El  porvenir  de  esas  víctimas  era  de  los  más  seduc- 
tores. Cuando  el  agotamiento  de  sus  fuerzas  prevenía  á  la  edad,  ó  la 
vejez  disipaba  su  vigor  natural,  ó  un  accidente  desgraciado  inutilizaba 
sus  brazos,  tenían  el  consuelo  de  fenecer  en  la  miseria  y  en  el  do- 
lor, si  la  limosna  pública  no  los  socorría  ó  no  hallaban  en  algún  asilo 
albergue  prestado  en  vida  y  en  la  hora  de  la  muerte  prestada  sepul- 
tura. 

Mas  llegó  un  día  en  que  la  máquina  cobró  conciencia  de  sí  y  advir- 
tió que  era  hombre.  Vio  á  su  alrededor  otros  maltratados  como  él,  y 
se  dijo:  «Si  todos  los  oprimidos  nos  levantáramos  contra  los  opreso- 
res, los  sujetaríamos  á  nuestro  albedrío;  bastaría  que  en  momento  opor- 
tuno cesase  nuestro  movimiento  para  que  la  ganancia  del  avaro  dueño 
se  frustrara,  y  forzado  de  la  misma  codicia  hubiese  de  satisfacer  nues- 
tras demandas.»  Habláronse  los  obreros,  sumaron  sus  fuerzas ,  espia- 
ron el  momento  en  que  más  eran  necesarios  sus  brazos,  y  entonces, 
súbitamente ,  presentaron  al  patrono  el  ultimátum:  « Ó  nos  cruzamos 
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de  brazos  con  ruina  de  vuestros  intereses,  ó  accedéis  á  nuestras  re- 
clamaciones.» Unas  veces  pedían  aumento  de  salario,  otras  diminu- 
ción de  horas  de  trabajo,  otras  hacían  distintos  requerimientos.  La 
indignación  y  el  estupor  enrojecía  ó  hacía  palidecer  el  rostro  de  los 
amos;  unas  veces,  cediendo  á  la  imperiosa  necesidad,  consentían  en 
mejorar  la  suerte  de  los  obreros;  otras,  sintiéndose  más  fuertes,  en- 
tablaban la  lucha  del  hambre;  luego  se  juntaron  entre  sí,  á  imitación 
de  los  trabajadores,  y  en  despique,  cuando  llegaba  la  ocasión  oportuna 
convocaban  á  los  obreros  y  les  decían:  «Ó  cerramos  nuestras  fábricas, 
con  que  pereceréis  de  hambre,  ó  consentís  en  que  se  os  disminuyan 
los  salarios  ó  se  aumenten  las  horas  de  trabajo.»  Ó  les  intimaban  otras 
exigencias.  Y  otra  vez  se  luchaba,  hasta  que  el  más  débil,  que  era  fre- 
cuentemente el  obrero,  se  había  de  rendir. 

No  siempre  fueron  estas  las  causas  que  motivaron  la  lucha.  Los 
obreros,  enseñados  primero  de  la  necesidad,  fueron  aguijados  después 
por  la  codicia.  Con  esto  se  juntó  una  escuela  de  visionarios  y  farsan- 
tes, que  fomentó  la  ambición  y  lisonjeó  las  pasiones  del  pobre;  mur- 
muró en  sus  oídos  palabras  de  igualdad  y  de  redención,  é  infundió  en 
su  pecho  odio  mortal  á  los  capitalistas ;  enseñóle  que  los  ricos  le  ha- 
bían desposeído  de  sus  riquezas,  y  anuncióle  una  era  de  paz  y  bienan- 
danza, en  que  todos  los  hombres  serían  igualmente  ricos,  igualmente 
instruidos,  igualmente  felices,  un  cielo,  en  fin,  en  la  tierra,  lleno  de 
goces  materiales,  «que  es,  decían,  el  único  cielo  que  existe».  De  estas 
causas  se  originaron  infinitas  huelgas. 

Con  todo  esto,  andando  el  tiempo,  se  acordaron  algunos  de  que 
eran  racionales,  dotados  por  el  Divino  Hacedor  del  don  de  la  palabra. 
Parecióles,  por  lo  tanto,  más  cuerdo  sustituir  la  fuerza  con  la  razón 
y  con  la  palabra  las  armas;  advirtieron  que  en  los  que  son  por  natu- 
raleza semejantes  no  dicen  bien  odios  tan  enconados  y  guerras  tan 
impías;  que  mejores  son  las  negociaciones  de  paz,  ó  para  dirimir  la 
contienda,  si  está  empeñada,  ó  para  prevenir  que  no  se  empeñe;  echa- 
ron de  ver,  sobre  todo,  que  tales  huelgas  y  lock-outs  (para  usar -de  su 
verdadero  nombre)  á  todos  perjudican,  á  los  patronos  y  á  los  obreros, 
y  que  fuera  mejor  conseguir  las  ventajas  que  se  pretenden  sin  tantos 
perjuicios  por  una  y  otra  parte.  Mas  como  no  era  posible  que  ambos 
ejércitos,  muchas  veces  numerosos,  especialmente  el  de  los  obreros, 
se  pusiesen  al  habla  juntamente,  fué  preciso  nombrar  delegados  que 
representasen  los  dos  partidos ;  y  he  aquí  las  comisiones  mixtas  en- 
cargadas de  negociar  la  paz. 
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II 


Este  mismo  deseo  de  paz,  origen  de  los  jurados  mixtos,  hacía  ne- 
cesario rodearlos  de  todas  las  garantías  necesarias,  para  que  sus  de- 
cisiones fuesen  acatadas  por  uno  y  otro  bando.  Á  este  fin,  era  nece- 
sario: primero,  que  fuesen  verdaderos  representantes  de  los  patronos 
y  de  los  obreros,  respectivamente,  á  lo  cual  proveyó  la  elección;  en 
segundo  lugar,  que  estuviesen  versados  en  el  asunto,  ó  sea,  que  tu- 
viesen competencia  profesional,  y  por  esto  fueron  elegidos  del  seno 
mismo  de  las  industrias  en  litigio;  tercero,  que  mereciesen  la  con- 
fianza de  los  contendientes,  y  de  ahí  que  fuesen  nombrados  por  los 
de  su  clase;  finalmente,  para  que  fuese  igual  el  duelo,  las  dos  fuerzas 
habían  de  estar  perfectamente  equilibradas,  y  á  esta  causa  uno  y  otro 
bando  nombró  un  número  igual  de  delegados. 

Con  esto  alcanzaron  los  obreros  ventajas  incalculables.  Aquellos 
que  poco  antes  eran  á  los  ojos  de  muchos  menos  que  esclavos,  sim- 
ples máquinas,  se  levantaban  al  nivel  de  sus  señores,  trataban  con 
ellos  de  igual  á  igual,  contrapesaban  sus  votos  y  les  imponían  no  po- 
cas veces  sus  pretensiones.  Era  el  cuarto  estado  que  subía  á  la  super- 
ficie, era  la  igualdad  social  que  pugnaba  por  nivelar  á  los  obreros  con 
los  patronos. 

Entonces  nació  en  el  mundo  una  nueva  institución.  No  debió  su 
origen  al  Estado,  porque  éste,  después  de  haber  destruido  los  an- 
tiguos organismos  y  pulverizado  la  sociedad,  se  había  cruzado  de  bra- 
zos ante  la  anarquía  de  la  industria  y  la  opresión  de  los  débiles,  sino 
que  fué  producto  de  la  iniciativa  particular  y  espontánea  de  patronos 
y  obreros.  Indecisa  y  vaga,  á  manera  de  nebulosa  que  no  ha  logrado 
aún  su  consistencia  y  forma  definitiva,  no  sabréis  si  calificarla  de  tri- 
bunal ó  de  asamblea  deliberante,  porque  participa  de  lo  uno  y  de  lo 
otro.  Como  tribunal  cita  á  las  partes,  oye  testigos,  examina  docu- 
mentos, pronuncia  fallos;  como  asamblea  deliberante  mira  el  interés 
de  la  colectividad,  trata  de  lo  futuro,  fija  leyes  para  lo  por  venir,  crea 
derecho;  no  juzga  según  una  fórmula  preexistente,  no  falla  pleitos 
jurídicos  que  traen  entre  sí  determinadas  partes  del  proceso,  y  por 
esto  no  es  en  rigor  tribunal  de  derecho;  pero  tampoco  se  puede  con- 
fundir con  aquellos  tribunales  industriales,  conseil  de prud'kommes,  etc., 
que  atienden  más  bien  á  conflictos  individuales  y  pertenecientes  á  lo 
pasado;  ni  con  las  juntas  de  trabajadores  ó  consejos  de  fábrica,  com- 
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puestos  de  obreros  y  dependientes  del  patrono.  Su  base  es  la  equi- 
dad; su  sanción,  por  lo  general,  la  opinión  pública;  su  fin,  asentar  para 
lo  futuro  las  condiciones  del  trabajo;  la  esfera  de  su  actividad,  cuanto 
al  trabajo  pertenece,  sea  para  modificar  las  relaciones  existentes ,  sea 
para  continuarlas  ó  introducir  otras  nuevas,  aunque  más  generalmente 
se  reduce  á  los  salarios,  á  la  duración  del  trabajo  diario,  á  la  compo- 
sición del  personal  (que  sólo  se  admita  á  los  obreros  sindicados,  que 
se  despida  á  tal  contramaestre  ó  no  se  despida  á  tal  obrero,  etc.)  y  á 
los  reglamentos  sobre  el  trabajo  (á  destajo,  á  jornal,  de  esta  ó  de  la 
otra  manera)  (i). 

Por  este  medio  se  ha  logrado  muchas  veces  la  paz  entre  grupos 


(i)  «Los  conflictos  colectivos  afectan  una  gran  variedad  de  causas  y  motivos. 
Recorriendo  las  estadísticas  de  huelgas,  se  puede  reunir  una  serie  interminable  de 
motivos:  demanda  de  aumento  de  salario,  oposición  á  una  reducción  de  salario, 
diminución  de  horas  de  tn.bajo  ,  introducción  del  trabajo  por  piezas,  suspensión  del 
trabajo  por  piezas,  atraso  en  el  pago  de  los  salarios,  pago  del  salario  por  semanas, 
por  quincenas  ó  por  meses,  pago  del  salario  en  un  día  fijo,  supresión  de  multas, 
supresión  de  retenciones  por  defectos  en  el  trabajo,  supresión  de  retenciones  para 
la  caja  de  seguros,  modificaciones  en  la  proporción  de  las  cantidades  á  pagar  á  la 
caja  de  seguros  por  el  patrono  y  por  el  obrero,  sustitución  del  trabajo  á  jornal  por 
el  trabajo  por  horas,  supresión  de  funciones  auxiliares  ó  accesorias,  como  para  los 
oficiales  panaderos  el  transporte  de  leña  y  de  harinas  y  la  distribución  del  pan  á  los 
consumidores,  supresión  de  derechos  de  los  patronos  á  participar  de  las  propinas 
(en  los  mozos  de  café),  negativa  de  conducir  dos  ó  más  telares,  negativa  de  pasar 
de  una  sección  á  otra,  aportación  de  los  instrumentos  del  trabajo  por  los  obreros, 
la  mayor  ó  menor  altura  de  los  troncos  (en  las  cortas  de  árboles),  el  mayor  ó  menor 
grueso  de  los  troncos  de  despojo  (correspondientes  á  los  leñadores),  la  obligación 
de'devolver  los  recortes  de  piel  en  la  confección  de  guantes,  deficiencias  de  ilumina- 
ción del  taller,  mala  calidad  de  las  primeras  materias  empleadas,  diminución  del 
número  de  aprendices,  interdicción  de  ciertas  funciones  á  las  mujeres,  aumento  del 
número  de  auxiliares,  despedida  del  director,  despedida  de  un  contramaestre,  des- 
pedida de  obreros  no  sindicados,  despedida  de  obreros  extranjeros,  reintegración 
de  un  director  despedido,  reintegración  de  contramaestres,  reintegración  de  obre- 
ros, cesación  del  trabajo  en  los  domingos ,  medición  exacta  de  las  piezas,  diminución 
de  la  cuantía  de  las  multas,  diferencias  sobre  ei  acabado  del  trabajo,  prohibición  de 
llevar  al  taller  cosas  de  comer,  tolerancia  de  un  cuarto  de  hora  en  la  primera  hora, 
ingreso  de  obreros  en  dependencias  prohibidas  por  los  reglamentos  del  taller,  au- 
mento ó  diminución  del  número  de  defectos  en  el  trabajo  necesarios  para  la  sus- 
pensión de  un  obrero,  negativa  de  presentar  cada  día  una  nota  del  trabajo  realizado, 
interdicción  de  ciertos  trabajos  á  los  directores  ó  jefes  de  trabajo,  demanda  de  un 
mínimum  de  salario,  exigencia  de  un  mínimum  de  trabajo,  supresión  del  pago 
del  alumbrado  por  los  obreros,  señalamiento  de  una  hora  fija  para  la  comida  (pala- 
freneros de  tranvías),  competencia  para  reprender  ó  advertir  á  los  obreros,  etc.,  etc.» 
(Prat  de  la  Riva,  Los  jurados mixtos ,  pág.  74;  Madrid,  1901.) 
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aislados  de  combatientes,  ó  mejor  diríamos,  treguas  más  ó  menos 
largas.  El  concierto  suele  durar  un  tiempo  prefijado,  no  muy  largo, 
concluido  el  cual,  ó  continúa  el  contrato  ó  se  abren  nuevas  negocia- 
ciones; á  las  veces  se  anudan  las  hostilidades. 

Tales  son  los  jurados  mixtos  ó  consejos  de  conciliación  y  arbitraje, 
mezcla  de  jurisdicción  familiar,  de  tribunal  de  los  Pares  y  de  parla- 
mento industrial,  creación  libre  de  los  beligerantes  que,  ó  transigen 
sus  diferencias  en  amistoso  convenio,  ó  voluntariamente  se  someten 
al  laudo  de  un  tribunal  por  ellos  escogido. 

Sus  formas  son  las  más  variadas.  Unos  son  accidentales,  que  nacen 
con  ocasión  de  un  conflicto  y  fenecen  con  él ;  éstos  fueron  el  primer 
paso  en  la  conciliación  industrial;  otros  son  permanentes,  creados  de 
antemano  para  la  solución  de  las  contiendas  que  se  levanten.  Ora 
se  extienden  á  varias  industrias,  ora  se  ciñen  á  una  sola;  y  en 
uno  y  otro  caso,  cuáles  se  limitan  á  determinada  explotación  ó  esta- 
blecimiento industrial,  cuáles  abarcan  una  ciudad  ó  toda  una  región, 
y  aun  podrían  concebirse  otros  nacionales  de  una  industria  ó  de  va- 
rias industrias. 

El  nombre  mismo  indica  las  dos  fases  del  procedimiento:  la  conci- 
liación y  el  arbitraje.  La  conciliación  sugiere  la  idea  de  solución  amis- 
tosa, como  que  los  contendientes  parlamentan,  se  dan  mutuas  expli- 
caciones, transigen,  se  ponen  en  paz  y  armonía,  siquiera  por  algún 
tiempo;  nada  de  sentencia  ó  laudo,  nada  de  obligación  forzosa.  Por 
lo  cual,  comoquiera  que  el  concepto  de  conciliación  implica  la  incli- 
nación espontánea  ó  aceptación  voluntaria  de  las  partes,  no  sin  abuso 
de  palabras  impuso  la  ley  de  conciliación  promulgada  en  Australia 
del  Sud  la  conciliación  forzosa  {Compulsory  Conciliation),  y  estableció 
penas  para  hacer  ejecutiva  la  sentencia. 

Todo  lo  contrario  sucede  con  el  arbitraje;  pues  si  bien  no  excluye 
la  idea  de  avenencia,  ya  que  elegantemente  dicen  las  leyes  de  Partida 
«arbitros,  tanto  quiere  decir  en  romance  como  jueces  avenidores  es- 
cogidos ó  puestos  por  las  partes  para  librar  la  contienda  que  es  entre 
ellas»,  todavía,  como  las  últimas  palabras  significan,  tiene  cierto  ca- 
rácter de  juicio,  de  tribunal,  acabando  con  la  sentencia  ó  laudo,  ya 
sea  dictado  con  sujeción  á  formas  legales,  como  los  arbitros  de  dere- 
cho, ya  solamente  según  el  leal  saber  y  entender  de  los  arbitros  de 
hecho  ó  amigables  componedores. 

Como  distintos  por  el  carácter  hasta  ahora  señalado,  lo  son  también 
por  la  sanción.  Si  ninguna  admite  la  conciliación  merecedora  de  este 
nombre,  ó  á  lo  más  se  contenta  con  el  freno  moral  del  honor  y  de  la 
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opinión  pública,  el  arbitraje,  en  cambio,  se  acomoda  perfectamente  con 
el  imperio  de  la  ley  y  la  fuerza  ejecutoria  de  la  sentencia.  Sin  em- 
bargo de  esto,  ni  la  conciliación  excluye  al  arbitraje  ni  éste  á  la  con- 
ciliación, antes  bien,  pueden  y  suelen  hermanarse,  de  modo  que  la 
tentativa  de  conciliación  preceda  al  arbitraje. 

Estos  fueron  los  jurados  mixtos  de  institución  privada.  Mas  el  Es- 
tado, que  mudo  é  impasible  contemplara  la  lucha,  saliendo  sólo  de 
su  letargo  cuando  requerían  su  intervención  la  seguridad  personal  ó 
el  orden  público  perturbado,  al  ver  por  una  parte  los  frutos  de  los 
jurados  mixtos  y  por  otra  los  progresos  espantables  del  socialismo, 
creyó  de  su  deber  emular  con  la  iniciativa  de  los  particulares  estable- 
ciendo ó  fomentando  ó  robusteciendo  con  el  carácter  y  valor  legal  los 
consejos  de  conciliación  y  arbitraje.  Cambia  entonces  de  índole  la 
institución;  ya  no  estriba  solamente  en  el  anhelo  por  la  paz  y  en  la 
buena  voluntad  y  mutua  confianza,  sino  que  recibe  el  sello  de  lo 
oficial,  de  lo  extraño,  de  lo  imperioso;  y  ¡cosa  notable!  como  si  á  lo 
oficial  hubiese  de  ir  necesariamente  unida  la  fuerza,  sólo  ha  sido  pro- 
vechosa la  intervención  del  Estado  cuando  ha  sido  forzosa.  En  cam- 
bio, si,  fuera  de  esta  excepción,  su  acción  ha  sido  estéril  en  los  con- 
flictos colectivos  sometidos  á  la  competencia  de  los  consejos  de 
conciliación  y  arbitraje,  cuando  ha  intervenido  creando  verdaderos 
tribunales  industriales,  no  puede  negarse  que  ha  sido  fecunda. 

Baste  lo  dicho  como  generalización  del  asunto.  En  las  páginas  si- 
guientes estudiaremos  las  formas  principales  que  han  revestido  los 
consejos  de  conciliación  y  arbitraje  debidos  á  la  iniciativa  privada, 
luego  las  que  ha  producido  la  intervención  del  Estado ;  y  ya  que  ésta 
se  ha  manifestado,  más  que  en  resolver  conflictos  de  orden  colectivo 
en  allanar  los  de  carácter  individual,  dedicaremos  algunos  párrafos  á 
las  varias  clases  de  tribunales  industriales  (i). 


(i)  Rica  es  la  bibliografía  sobre  esta  materia.  Buena  parte  de  ella  puede  verse 
en  las  Memorias  sobre  los  jurados  mixtos,  por  D.  Enrique  Prat  de  la  Riba  y  D.  Ga- 
briel Maura  Gamazo,  premiadas  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
(Madrid,  1901).  Copiosa  es  la  que  trae  en  sus  respectivos  artículos  Handwortcrbuch 
der  Slaatswissenschaften,  von  Conrad,  etc.  (Segunda  edición,  siete  tomos,  Jena, 
1898-1901.) 

Posteriormente  se  han  publicado  nuevas  leyes  y  otros  libros.  Una  buena  compi- 
lación legal  se  hallará  en  el  Annuaire  de  la  législation  du íravail,  publié  par  T  office  du 
travail  de  Belgiquc,  que  sale  regularmente  todos  los  años  desde  1898. 

Las  Asolaciones  de  Fabricantes  de  las  cuencas  del  TVr  y  del  Freser  dieron  á  la 
estampa  el  año  pasado  un  folleto  titulado  Los  jurados  mixtos  en  España. 
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Sirven  como  de  eslabón  entre  las  juntas  de  fábrica,  estudiadas  en 
el  número  anterior  de  Razón  y  Fe,  y  los  consejos  de  conciliación  y 
arbitraje  comúnmente  establecidos,  las  famosas  Cámaras  de  explica- 
ción, fundadas  en  las  minas  de  carbón  de  Mariemont  y  de  Bascoup. 
Como  las  primeras,  se  encierran  en  el  círculo  de  una  explotación  in- 
dustrial y  dejan  la  resolución  suprema  y  definitiva  ala  administración; 
como  los  segundos,  poseen  verdaderos  jurados  mixtos,  donde  están 
representados  por  igual  los  obreros  y  la  empresa.  Su  fin  es  evitar  con- 
flictos, previniéndolos  con  la  mutua  inteligencia  de  las  dos  clases, 
patronal  y  obrera.  Aunque  no  pronunciaban  sentencia,  contentándose 
con  un  dictamen  autorizado  relativo  á  los  puntos  sometidos  á  examen, 
el  éxito  fué  tan  feliz,  que  llamó  la  atención  de  los  sociólogos,  no  sólo 
en  Bélgica,  sino  en  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  América  y  España. 
No  podemos,  pues,  dejarlas  de  recordar,  mas  que  sea  con  la  brevedad 
posible. 

Su  verdadero  creador  el  ingeniero  de  dichas  minas  Julián  Weiler, 
comenzó  á  instalarlas  en  los  talleres  de  construcción,  donde  se  em- 
pleaban como  200  obreros.  Quiso  la  desdicha  que  coincidiesen  los 
principios  con  una  rebaja  importante  en  los  salarios,  acarreada  por  el 
mal  estado  de  la  industria;  y  como,  por  otro  lado,  la  organización  no 
estaba  acomodada  al  ambiente  intelectual  y  moral  de  las  minas,  los 
trabajadores,  creyendo  que  la  nueva  institución  no  era  más  que  una 
añagaza  para  remunerarles  peor  el  trabajo,  se  mostraban  en  las  reunio- 
nes indiferentes  ó  suspicaces  y  cerrados.  Mas  cuando,  reformada  la 
organización  é  inculcada  la  intimidad  y  confianza,  se  abrieron  las  com- 
puertas, y  las  aguas  tantos  meses  estancadas  corrieron  libremente,  fue- 
ron de  oir  las  quejas  de  los  obreros  largo  tiempo  acumuladas,  porque 
los  agentes  subalternos  ni  las  transmitían  á  los  directores,  ni  tenían 
medio  de  satisfacerlas.  |Y  pensar  que  la  mayor  parte  hubieran  podido 
suprimirse  sin  daño  de  la  empresa!  ¡antes  al  contrario!  Remediado  ef 
mal,  pudieron  á  los  tres  años  consignarse  estas  ventajas:  1.a,  supresión 
del  sistema  de  multas,  puesto  que,  por  confesión  unánime  de  los  em- 
pleados, jamás  habían  sido  mejor  observados  los  reglamentos;  2.a,  or- 
ganización completa  del  trabajo  á  destajo;  3.a,  diminución  considera- 
ble del  coste  de  fabricación,  que  coincidió  con  aumento  notable  de 
los  salarios,  los  cuales  progresaron  en  un  20  por  100. 
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Instituidas  desde  1877  en  el  servicio  del  material  de  Mariemont, 
fueron  extendiéndose  en  los  años  sucesivos,  y  el  i.°  de  Enero  de  1888 
fueron  aumentadas  con  la  constitución  definitiva  del  Consejo  de  con- 
ciliación y  arbitraje.  Estas  dos  instituciones  completáronse  en  algunas 
partes  con  la  Mesa  de  conciliación.  Demos  una  breve  idea  de  las  tres. 

El  Consejo  de  conciliación  y  de  arbitraje  delibera  sobre  los  intere- 
ses comunes  á  la  administración  y  á  los  obreros;  previene,  y  si  es  ne- 
cesario, allana  las  diferencias  que  pueden  surgir  entre  los  obreros  y  la 
administración.  Se  compone  de  seis  representantes  que  la  administra- 
ción elige  entre  sus  agentes,  y  otros  seis  que  eligen  los  obreros.  Éstos 
para  ser  electores  han  de  tener  veintiún  años  cumplidos  y  seis  meses 
de  servicio  en  las  minas;  para  ser  elegidos  han  de  contar  treinta  años 
de  edad  y  cinco  de  empleo  en  la  explotación.  El  Consejo  dura  un 
bienio  y  se  renueva  anualmente  por  mitad,  pero  con  derecho  á  reelec- 
ción. En  su  primera  asamblea  elige  al  presidente  y  al  vicepresidente, 
uno  de  los  cuales  ha  de  ser  obrero,  y  á  dos  secretarios,  uno  de  ellos 
obrero  también.  El  presidente  no  tiene  sino  un  voto;  en  caso  de 
empate  resuelve  el  Consejo  de  administración.  Para  evitar  sorpresas 
sólo  se  puede  deliberar  sobre  asuntos  puestos  á  la  orden  del  día,  la 
cual  se  ha  de  haber  remitido  á  los  delegados  cuatro  días  antes.  Rara 
vez  se  toma  resolución  definitiva  en  una  sesión;  de  ordinario,  la  pri- 
mera vez  comunican  entre  sí  los  asistentes,  prepárase  la  cuestión,  y  la 
decisión  viene  después.  Cuando  un  asunto  se  lleva  al  Consejo,  las  par- 
tes han  de  establecer  por  escrito  y  de  común  acuerdo,  si  es  posible, 
los  elementos  del  mismo.  Si  lo  creen  necesario,  pueden  exponer  la 
causa  delante  del  Consejo  por  medio  de  diputados  especiales,  cuyo 
número  no  puede  pasar  de  tres.  Toda  resolución,  sea  por  acuerdo  de 
las  partes,  sea  por  decisión  del  Consejo,  vale  para  tres  meses  al  menos; 
esto  es,  que  dentro  de  este  plazo  no  puede  introducirse  de  nuevo. 
El  trabajo  no  se  puede  suspender,  ni  antes  de  exponer  las  causas ,  ni 
durante  el  examen  del  asunto.  No  hay  otra  sanción  que  un  compro- 
miso de  honor  de  ambas  partes  á  aceptar  las  resoluciones  del  Consejo. 
Si  una  ú  otra  de  las  partes  entiende  que  el  Consejo  no  realiza  su  fin, 
puede  denunciarlo  por  escrito  al  Presidente.  Tres  meses  después  de 
esta  notificación  quedan  desobligados  todos  y  se  disuelve  el  Consejo. 

Los  resultados  se  hacen  constar  en  las  informaciones  anuales  del 
Consejo. 

Cámaras  de  explicación. — Su  fin  principal  es  dilucidar  la  parte  pro- 
fesional y  técnica;  esto  es,  dar  luz  sobre  todos  los  pormenores  del 
oficio  sólo  conocidos  bien  de  los  técnicos.  Pueden  multiplicarse  tanto 
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cuantos  sean  los  servicios  especiales  de  una  empresa  industrial.  En 
Mariemont  desde  el  principio  no  se  contaron  menos  de  12.  Constitú- 
yenlas  dos  empleados  y  dos  obreros;  el  mismo  empleado  puede  per- 
tenecer á  diferentes  cámaras.  Se  reúnen  en  el  pozo  minero  ó  en  el 
taller,  á  la  hora  más  oportuna  para  los  interesados,  siempre  poco  nu- 
merosos. Así,  no  sólo  se  evita  la  traslación  de  lugar  y  pérdida  de 
tiempo,  sino  que  puede  resolverse  el  conflicto  luego,  en  su  mismo  ori- 
gen ,  cuando  se  poseen  aún  todos  los  elementos  de  apreciación  y  se 
puede  verificar  el  estado  de  los  lugares,  cosa  tan  importante  para  los 
trabajos  en  el  fondo  de  las  minas. 

Mesa  de  conciliación  {burean  de  conciliation). — Es  una  rueda  inter- 
media en  el  engranaje  del  sistema  establecido  en  Bascoup.  La  com- 
ponen los  dos  secretarios  del  Consejo,  un  representante  de  la  admi- 
nistración y  otro  de  los  obreros  del  grupo  cuya  causa  se  trata.  La  tra- 
mitación es  sencilla.  Se  expone  el  negocio,  se  da  audiencia  á  los  obre- 
ros, se  toman  las  informaciones  convenientes  para  formar  juicio  y  se 
resuelve  el  conflicto  por  avenencia  amistosa.  Si  convienen  las  dos 
partes,  díctase  sentencia,  que  sólo  prevalece  cuando  es  aprobada  por 
unanimidad. 

Se  preguntará  por  ventura:  ¿qué  subordinación  guardan  entre  sí  las 
tres  instituciones?  Cuando  las  Cámaras  de  explicación  existen  en  un 
servicio,  ninguno  de  los  asuntos  que  le  pertenecen  puede  presentarse 
al  Consejo  antes  que  á  ellas.  Si  el  reclamante  ó  los  reclamantes  no  han 
obtenido  ante  ellas  toda  la  satisfacción  que  desean,  acuden  á  la  Mesa 
de  conciliación;  si  todavía  no  se  satisfacen,  apelan  al  Consejo.  Éste, 
pues,  sólo  conoce  de  las  causas  que  no  han  podido  conciliarse,  sea  en 
las  cámaras,  sea  en  el  burean. 

Podría  parecer  á  alguno  que  sometiéndose  á  las  cámaras  y  consejos 
el  salario,  la  duración  del  trabajo,  los  reglamentos  etc.,  el  propietario 
ó  director  de  la  explotación  abdicaba  de  su  derecho.  Á  esta  dificultad 
responde  el  fundador  del  sistema,  J.  Weiler,  que  no  se  trata  sino  de 
que  los  obreros  se  expliquen ;  una  vez  el  debate  contradictorio  haya 
dado  luz  sobre  las  complejas  cuestiones  que  presenta  la  vida  indus- 
trial, el  patrono  obrará  según  los  dictámenes  de  su  conciencia. 

Hora  es  ya  de  examinar  los  frutos  de  la  institución;  pues,  como  se 
dice,  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol.  Testimonio  lisonjero  es  el  del 
propio  fundador,  en  una  conferencia  de  Verviers,  el  2 1  de  Abril  de  1 892 : 
«Las  administraciones  de  nuestras  sociedades  declaran  que  los  resul- 
tados obtenidos  son  tan  satisfactorios  como  podía  razonablemente 
esperarse ,  y  que  tienen  la  mayor  confianza  para  lo  por  venir. »  Sospe- 
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choso  puede  parecer  el  testimonio,  por  ser  de  parte  interesada;  mas  lo 
abona  el  orador  revolucionario  Chapelle,  quien  exclamaba  en  un  mitin: 
«Con  vuestro  Consejo  de  arbitraje  no  le  queda  al  obrero  modo  de  de- 
clararse en  huelga.»  No  sé  si  el  despecho  inspiró  la  hipérbole,  achaque 
frecuente  de  oradores  callejeros;  mas  la  frase,  desprovista  de  su  exceso, 
entraña  una  verdad  reconocida  por  testigos  imparciales.  Pero  Weiler 
mismo,  advirtiendo  que  aquellos  años  de  prosperidad  coincidían  con  el 
alza  de  los  salarios,  y  previendo  las  dificultades  que  podrían  sobrevenir, 
prevenía  á  los  sobradamente  entusiastas  contra  las  ilusiones  de  risueño 
porvenir,  y  V.  Brants  predecía,  con  razón,  en  1893  (1)  un  exceso  de 
reacción  contra  el  exceso  de  entusiasmo.  Á  la  verdad,  aunque  estas 
instituciones  pueden  ser  de  utilidad  en  las  grandes  explotaciones  anó- 
nimas, son  inútiles,  según  testimonio  de  los  industriales,  cuando  obre- 
ros y  patronos  están  unidos  con  los  lazos  de  las  relaciones  personales; 
pues  entonces  los  obreros  prefieren  la  solución  patronal  á  la  de  esos 
tribunales,  y  donde  éstos  existen,  los  delegados  obreros,  expuestos  á 
los  celos  de  los  demás,  se  hacen  fácilmente  sospechosos.  Aun  allí 
donde  sería  conveniente  introducirlas,  no  pueden  prosperar  sin  ciertas 
disposiciones  de  ánimo.  «La  verdad,  es,  dice  un  autor  belga  (2),  que 
al  ver  la  gran  proporción  de  soluciones  favorables  á  los  obreros,  puede 
uno  preguntarse  si  se  ha  logrado  hasta  ahora  que  se  acepten  las  dis- 
posiciones contra  ellos  pronunciadas.» 

El  ejemplo  de  Mariemont  ha  tenido  en  Bélgica  pocos  imitadores. 
La  fábrica  de  vidrio  Baudoux  (hoy  cerrada)  tuvo  un  Consejo  de  con- 
ciliación que  en  1892  dio  cima  á  122  causas:  86  á  favor  del  obrero 
y  16  á  favor  del  patrón.  También  la  Asociación  linera  de  Gante  y  la 
fábrica  de  Simonis,  en  Verviers,  adoptaron  el  Consejo,  que  dejó  de 
funcionar  por  el  estado  adverso  de  los  ánimos  (3). 


IV 

Más  constante  y  universal  ha  sido  la  boga  de  otros  jurados  mixtos 
de  conciliación  y  arbitraje  nacidos  en  Inglaterra,  donde  extraordina- 
riamente florecieron,  y  fueron  como  el  tipo  á  que  se  ajustaron  las  de- 


(1)  Hier  et  Demain.  Bruxelles,  Schepens. 

(2)  Vermeersch,  Manuel  social,  pág.  344;  Louvain,  1900. 

(3)  ídem  id.,  pág.  345. 


LOS   JURADOS  MIXTOS   DE   INICIATIVA   PRIVADA  337 

más  naciones  (i).  No  es  difícil  rastrear  las  causas  que  dieron  la  pri- 
macía de  esas  instituciones  á  Inglaterra.  De  un  lado,  el  movimiento 
extraordinario  y  acrecentamiento  de  la  industria  hizo  allí,  antes  que 
en  otras  partes,  sentir  al  trabajo  la  opresión  del  capital;  de  otro,  el 
carácter  de  la  raza  sajona,  que  busca  en  sus  propias  energías  el  reme- 
dio de  sus  males,  agrupó  á  los  oprimidos  en  poderosas  asociaciones 
(Trade-Unions),  destinadas  á  sostener  porfiadas  y  tenaces  luchas  para 
sacudir  el  yugo  del  patrono. 

Pero  aunque  ya  en  la  primera  mitad  de  la  pasada  centuria  se  hicieron 
algunos  ensayos,  como  el  de  William  Henderson,  cuyo  procedimiento 
imitó  y  perfeccionó  Weiler  en  Bélgica  con  las  Cámaras  de  explicación; 
el  de  los  fabricantes  de  sederías  de  Macclesfield  en  1849,  que  desde  el 
año  1836  no  recuerda,  gracias  al  arbitraje  voluntario,  huelga  general 
alguna,  y  el  felicísimo  de  la  industria  de  alfarería,  todavía  hasta  el  1860 
en  Nottingham,  y  tres  años  más  tarde  en  Wolverhampton,  no  aparece 
el  tipo  codiciado  que  ha  de  servir  de  norma  y  fundamento  á  las  futuras 
instituciones.  Estas  dos  fechas  forman  época  en  la  historia  de  la  conci- 
liación y  arbitraje  voluntarios;  con  ellas  se  enlazan  dos  nombres  inmor- 
tales, Mundella  y  Kettle,  fundador  aquél  del  Consejo  de  conciliación 
para  las  fábricas  de  encajes  y  pasamanería  de  Nottingham,  creador 
éste  del  Consejo  de  arbitraje  para  los  constructores  de  Wolverhampton. 
El  primero  inventó  su  sistema  para  poner  fin  á  tres  huelgas  de  once 
meses  de  duración;  el  segundo,  para  acabar  con  otra  huelga  de  diez  y 
siete  semanas;  obrero  Mundella  en  otro  tiempo,  luego  fabricante  y 
después  diputado,  dio  á  su  sistema  la  tendencia  predominante  de 
conciliación;  Kettle,  juez  del  condado  de  Worcestershire,  imprimió  en 
su  hechura  el  carácter  judicial,  constituyendo  el  arbitraje;  el  uno  no 
permitía  que  los  acuerdos  del  Consejo  se  validasen  por  acción  judicial; 
el  otro  les  daba  fuerza  obligatoria,  llegando  hasta  los  medios  coerci- 
tivos de  embargo,  venta  y  prisión  determinados  por  la  ley;  ambos 
Consejos  se  componían  de  representantes,  patronos  y  obreros,  diez  de 
cada  clase,  según  Mundella;  seis,  según  Kettle;  se  reunían  por  lo  me- 
nos cada  tres  meses,  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  exigían,  y  delibe- 
raban sobre  las  condiciones  de  los  tratados  futuros  ó  sobre  las  con- 
troversias nacidas  de  los  pasados;  finalmente,  el  Consejo  de  conciliación 


(1)  Además  de  las  obras  que  suelen  citarse  sobre  los  Consejos  de  Inglaterra, 
puede  verse  el  informe  leído  en  la  conferencia  de  Chicago  (Diciembre  de  1900) 
por  Carrole  D.  Wright,  Industrial  conciliation ,  Putnam's  Sons,  New-York  and 
London,  1902,  páginas  99-141. 
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duró  hasta  1888,  en  que  la  introducción  de  las  máquinas  lo  hizo  im- 
posible, habiendo  logrado  establecer  los  pormenores  y  las  tarifas  más 
complicadas  en  Nottingham ,  donde  los  salarios  comprendían  seis  mil 
diferentes  artículos  (1);  el  Consejo  de  arbitraje,  «menos  apto  para  apa- 
ciguar los  ánimos,  no  perseveró  muchos  años>  (2);  uno  y  otro  tenían 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes :  desechados  éstos  y  conservadas 
aquéllas,  reuniendo  en  un  solo  organismo  lo  más  selecto  y  apurado 
de  entrambos,  nacieron  los  actuales  Consejos  de  conciliación  y  arbi- 
traje, cuyas  líneas  generales  vamos  á  exponer. 

Narciso  Noguer. 
{Continuara?) 


(1)  Algo  semejante  se  hizo  en  el  Norte  de  Inglaterra  para  la  industria  metalúr- 
gica, á  pesar  de  las  grandes  fluctuaciones  y  variaciones  de  precios  que  ésta  experi- 
mentó por  espacio  de  treinta  años,  demostrando  asi  á  una  edad  incrédula  cómo  no 
es  tarea  desesperada  fijar  los  salarios  corrientes  ,•  sino  que  se  puede  conseguir  aun 
en  las  industrias  más  fluctuantes  y  complicadas.  (Devas,  Political  Economy,  pá- 
gina 550,  segunda  edición,  1901.) 

(2)  Devas,  ob.  cit.,  pág.  552. 
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SECCIÓN  ASTRONÓMICA 

ntre  los  aparatos  de  que  disponemos  para  los  estudios  astro- 
nómicos, el  principal  es  el  anteojo  ecuatorial,  representado  en 
la  figura  1.a  (2). 

Tiene  su  objetivo  5  metros  y  35  centímetros  de  distancia  focal, 
y  32  centímetros  de  abertura  libre.  Ésta  puede  reducirse  hasta  2 
centímetros,  por  medio  de  un  diafragma  iris  (fig.  2.a),  cuyos  movi- 
mientos regula  el  observador,  sin  separarse  del  ocular,  haciendo  gi- 
rar la  rueda  dentada  D  (fig.  2.*)  con  la  varilla  V  (fig.  3.a),  unida  por 
su  extremo  inferior  á  un  yolante  graduado,  que  indica  siempre  el 
diámetro  del  objetivo  que  el  diafragma  deja  libre.  Esta  disposición, 
no  adoptada  hasta  ahora,  que  sepamos,  en  anteojos  de  estas  dimen- 
siones, facilita  extraordinariamente  la  reducción  de  abertura,  sin  la 
cual  serían  imposibles  en  nuestros  climas  muchos  estudios  de  física 
solar. 

La  parte  ocular  del  anteojo,  representada  en  la  figura  3.a,  está  muy 
hábilmente  dispuesta  por  el  constructor  M.  Mailhat,  de  París,  para 
conciliar  la  comodidad  con  la  precisión  de  las  observaciones. 

Los  oculares  se  fijan  en  el  centro  0  de  la  placa  exterior  del  mi- 
crómetro,  y  con  ella  pueden  recibir  movimientos  mutuamente  per- 
pendiculares por  medio  de  tornillos  que  la  figura  representa.  En  ella 
se  ve  también  el  círculo  de  posición  C  del  micrómetro,  y  los  dos  ci- 
lindros graduados,  i/y  U\  que  miden  primorosamente  los  movimien- 
tos de  los  tornillos  micrométricos.  Cada  uno  de  estos  cilindros  está 
compuesto  de  dos  concéntricos,  de  los  cuales  el  uno  aprecia  las  frac- 
ciones de  vuelta  que  su  tornillo  da,  y  el  otro,  girando  en  dirección 
contraria,  adelanta  una  división  por  cada  vuelta  del  primero,  y  así 
cuenta  el  número  de  ellas. 


(1)  Véase  t.  iv,  pág.  478. 

(2)  Como  en  esta  figura  no  se  pueden  ver  con  la  distinción  necesaria  todos  los 
pormenores  y  accesorios  del  aparato,  hemos  añadido  otras  parciales  que  en  mayor 
escala  lds  representen. 
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Dos  lamparitas  eléctricas,  L  y  L  (fig.  3.a),  iluminan  las  divisiones 
de  estos  cilindros,  y  otras  dos,  apenas  visibles  en  la  figura,  ilumi- 
nan las  divisiones  del  círculo  de  posición  y  los  hilos  gruesos  de  la 
retícula  micrométrica,  cuando  conviene  que  éstos  aparezcan  claros 
sobre  campo  obscuro.  Por  el  contrario,  cuando  sobre  campo  claro 
han  de  distinguirse  obscuros  los  hilos  delgados  del  micrómetro,  se 
enciende  una  lamparita  eléctrica,  L"  (fig.  4.a),  muy  cercana  al  obje- 
tivo, cuya  luz  penetra  dentro  del  anteojo,  y  se  refleja  divergente  ha- 
cia la  retícula  en  un  pequeñísimo  prisma  rectangular. 


Figura  2." 


La  mayor  ó  menor  claridad  del  campo  se  regula  variando  con  la 
varilla  B  (fig.  3.a)  la  abertura  de  un  diafragma  ctrcano  á  la  lampa- 
rita  L"  (fig.  4.a).  Para  que  ésta  y  las  otras  antes  mencionadas  se 
enciendan  ó  se  apaguen,  basta  oprimir  ligeramente  alguno  de  los  bo- 
tones P'  (fig.  3.a)  que  están  á  mano  del  observador. 

Como  la  colocación  del  micrómetro  es  tan  delicada,  y  nada  fácil  el 
ajustar  precisamente  la  posición  y  distancia  focal  de  los  oculares,  es 
ventajoso  el  no  retirar  esta  pieza,  aun  cuando  no  sea  necesario  ser- 
virse de  ella,  y  por  eso  se  ha  añadido  á  nuestro  anteojo  el  tubo  late- 
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ral  O'  (fig.  3.a),  sobre  el  cual,  ó  se  pueden  colocar  los  oculares,  cuando 
no  han  de  hacerse  medidas  micrométricas,  ó  adaptarse  los  espectros- 
copios, como  la  figura  3.a  representa.  En  estos  casos  se  hace  que  ade- 
lante hasta  el  eje  del  anteojo  un  espejo  perfectamente  plano,  que,  in- 
clinado 45o  sobre  dicho  eje,  desvía  hacia  0'  los  rayos  luminosos  re- 
cibidos del  objetivo. 

Para  conseguir  esto,  y  también  para  uniformar  la  temperatura  in- 


Figura  3.a 


terior  del  anteojo,  está  dispuesta  la  puertecita  C  (fig.  3.a),  á  la  cual 
corresponde  otra  igual,  próxima  al  objetivo. 

Paralelos  al  eje  del  tubo  mayor  están  los  dos^  buscadores,  B'  B" 
(figs.  1.a,  3.a  y  4.a),  de  los  cuales  al  mayor,  que  tiene  109  milímetros 
de  abertura,  puede  adaptarse  una  cámara  fotográfica,  i7  (fig.  3.a). 

Hecha  esta  ligera  descripción  de  las  disposiciones  ópticas  de  nues- 
tra ecuatorial,  paso  á  describir  la  disposición  mecánica,  destinada  á 
comunicarle  y  á  medir  los  dos  movimientos  en  ascensión  recta  y  en 
declinación,  necesarios  en  estos  aparatos. 

Sobre  un  solidísimo  pie  de  hierro  fundido,  cuya  nivelación  y  orien- 
tación puede  precisarse  por  medio  de  varios  tornillos  de  acero  fijos 
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en  su  base  (fig.  1.a),  descansa  el  eje  horario  H,  que  por  su  extremo 
inferior  está  unido  á  un  robusto  círculo,  C C  (fig.  4.a),  sobre  cuyo 
canto  sobresalen  dos  limbos  de  bronce  dentados;  de  ellos  uno  recibe 
movimiento  de  la  máquina  de  relojería  encerrada  en  la  caja  Á'(fig.  1.a), 
y  el  otro  engrana,  cuando  se  quiere,  con  el  tornillo  sin  fin  T(ñg.  4.a), 
que,  unido  por  uno  ú  otro  de  sus  extremos  con  el  mango  M  N,  de 
longitud  variable,  transmite  los  movimientos  lentos  con  que  el  obser- 


Figura  4#* 


vador  ajusta  la  posición  del  anteojo  en  el  plano  horario  que  desea. 
Las  divisiones  en  arcos  y  en  tiempo  que  para  esto  son  necesarias 
están  trazadas  sobre  bandas  circulares  de  plata  en  el  disco  de  bron- 
ce C  (fig.  4.a),  en  el  cual  está  embutido  otro  algo  menor,  que  tiene 
dos  Verniers  diametralmente  opuestos,  cuya  lectura  facilitan  dos  len- 
tes fijas  en  L  y  L\  detrás  de  dos  lamparitas  eléctricas,  que  iluminan 
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normalmente  la  graduación.  Los  Verniers  aprecian  hasta  segundos 
de  tiempo. 

Por  medio  de  engranajes  helizoidales  puede  la  manivela  Al'  (figu- 
ras 1.a  y  4.a)  comunicar  movimientos  rápidos  al  eje  horario,  y  con  él 
á  todo  el  anteojo;  y  lo  consigue  con  tanta  facilidad,  que  la  presión 


Figura  5. 


sola  de  un  dedo  basta  para  que  gire  todo  él,  aunque  pesa  más  de 
mil  kilogramos. 

Por  su  extremo  superior  está  unido  el  eje  horario  á  una  pieza  muy 
robusta,  perpendicular  á  él,  en  la  cual  gira  el  eje  de  declinación  E 
(fig.  1.a).  Esta  pieza  lleva  en  uno  de  sus  extremos  la  serie  P(fig.  1.a) 
de  cilindros  macizos,  que  equilibran  el  peso  del  aparato;  y  por  la  parte 
opuesta  da  paso  al  eje  E,  que  se  une  perpendicularmente  al  tubo  del 
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anteojo,  con  lo  cual  puede  el  eje  de  éste  formar  ángulos  cualesquiera 
de  declinación.  El  valor  de  ellos  se  aprecia  leyendo  con  el  microsco- 
pio angular  A  R  (figs.  1.a,  3.a  y  4.a)  las  divisiones  del  círculo  de  decli- 
nación C(fig.  1.a),  graduado  en  el  canto  é  iluminado  por  una  lampa- 
rita  eléctrica,  como  los  círculos  antes  descritos. 

Para  fijar  el  eje  del  tubo  en  una  declinación  determinada  sirve  una 
pinza  P'  (fig.  1.a),  que  se  abre  ó  cierra  por  medio  de  la  varilla  V  (fi- 
gura 3.a),  terminada  en  un  volante  próximo  al  ocular;  y  para  ajusfar 
la  posición  del  anteojo  con  la  exactitud  necesaria,  el  botón  ó"  (figu- 


Figura  6.* 


ras  3.a  y  4.a)  puede  comunicarle  un  movimiento  muy  lento  y  preciso. 

Descrito  el  anteojo  ecuatorial ,  diremos  algo  del  círculo  meridiano, 
representado  en  la  figura  5.a 

Tiene  la  disposición  ordinaria  en  los  aparatos  portátiles  de  este 
género.  Los  ejes  de  acero  sobre  que  gira  el  anteojo  están  primoro- 
samente torneados,  y  con  no  menor  esmero  trazadas  las  divisiones 
del  círculo  vertical  É?,  cuya  lectura  se  hace  con  los  microscopios  D,  O 
y  0\  de  los  cuales  los  dos  últimos,  diametralmente  colocados,  tienen 
micrómetros  bifilares  que  permiten  apreciar  directamente  dos  segun- 
dos de  arco. 

RaZÓ.N    Y    Kl,   TOMO   V  23 
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El  círculo  que  los  sostiene  lleva  un  nivel  N,  que  asegura  á  éstos  la  po- 
sición debida  cuando  se  invierte  el  anteojo  y  con  él  el  círculo  graduado. 

Otro  nivel  algo  mayor  se  coloca  en  el  círculo  C  cuando  se  hacen 
observaciones,  según  el  método  Talcott;  y,  finalmente,  el  tercer  ni- 
vel N'\  mucho  mayor  que  los  anteriores  y  extremadamente  sensible, 
puede  colocarse  sobre  el  eje  del  anteojo  para  verificar  su  horizonta- 
lidad. 

Excusado  es  decir  que  entre  los  accesorios  del  aparato  hay  ocula- 
res nadiral  y  cenital,  mira  acimutal  con  lente  de  50  metros  de  distan- 
cia focal,  baño  de  mercurio,  etc. 

Por  dentro  del  pilar  que  sostiene  el  aparato  vienen  los  conductores 
eléctricos,  que,  ó  dan  luz  á  las  lamparitas  L  L\  destinadas  á  iluminar 
el  campo  del  anteojo,  ó  ponen  en  comunicación  el  péndulo  sideral 
con  el  cronógrafo,  ó  transmiten  á  éste  las  corrientes  que  establecen 
los  manipuladores  M  M\  cuando  con  ellos  se  registra  el  paso  de  los 
astros,  ó,  finalmente,  iluminan  la  esfera  del  péndulo  de  manera  que 
ni  la  vista  del  observador  se  ofusque,  ni  haya  en  la  sala  meridiana 
más  claridad  que  la  necesaria. 

El  cronógrafo,  representado  en  la  figura  6.a,  marca  con  la  misma 
pluma  las  señales  de  los  segundos  que  el  péndulo  transmite ,  y  las  de 
los  pasos  que  el  observador  envía  cuando  se  sirve  de  los  manipula- 
dores M  y  M\  antes  dichos.  Y  como  el  cilindro  C  (fig.  6.a)  tiene  60 
centímetros  de  circunferencia  y  tarda  un  minuto  en  cada  vuelta,  hay 
un  centímetro  de  distancia  entre  las  señales  de  los  segundos,  y,  por 
lo  tanto,  pueden  apreciarse  con  suficiente  exactitud  las  décimas  y 
aun  las  vigésimas  de  segundo. 

Un  regulador  Foncault,  visible  en  la  figura,  hace  uniformes  el  mo- 
vimiento giratorio  del  cilindro  y  el  rectilíneo  con  que  horizontalmente 
adelanta  la  pieza  Ey  en  que  se  hallan  los  electroimanes  antagonistas, 
que,  al  recibir  las  corrientes  ya  dichas,  mueven  la  plumita  á  un  lado 
ó  á  otro  de  la  línea  espiral  que  ella  traza  sobre  el  papel  cuando  el 
aparato  se  pone  en  movimiento. 

Completan  el  conjunto  de  nuestros  aparatos  astronómicos  dos  an- 
teojos portátiles,  uno  de  16  y  otro  de  10  centímetros  de  abertura;  un 
teodolito  ordinario  bastante  bueno;  un  altacimut  primorosamente 
construido  por  Salmoiraghi,  de  Milán;  un  helióstato  Silbermann;  el 
espectroscopio  de  12  prismas,  representado  en  XZ (ñg.  3.a);  otro  en 
que  un  prisma  Thollon  está  combinado  con  un  poliprisma  Amici,  y, 
por  último,  el  péndulo,  que  es  regular  no  más,  y  un  cronómetro  Ros- 
kell,  núm.  725,  bastante  bueno. 
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De  la  cúpula  hemisférica  que  cubre  la  sala  ecuatorial,  sólo  diré  que, 
á  pesar  de  tener  8  metros  de  diámetro  y  más  de  6  toneladas  de  peso, 
se  mueve  fácilmente  con  una  sola  mano,  gracias  á  la  ingeniosa  dispo- 
sición mecánica  adoptada  por  el  constructor  M.  Mailhat. 

No  quiero  concluir  sin  manifestar  en  esta  ocasión  la  gratitud  que 
debemos  á  M.  Bigourdan ,  astrónomo  titular  del  Observatorio  de  Pa- 
rís, quien,  con  un  celo  y  desinterés  incomparables,  se  ha  dignado  diri- 
gir la  construcción  de  los  instrumentos,  disponer  aun  los  más  peque- 
ños pormenores  de  sus  accesorios,  estudiar  en  su  ecuatorial  de  la 
Tour  de  l'Ouest  el  objetivo  de  la  nuestra,  y  asegurar  con  la  garantía 
de  su  reconocido  saber  y  larga  experiencia  las  buenas  condiciones 
ópticas  y  mecánicas  de  nuestros  aparatos.  Dios  le  pague  esta  bondad, 
como  nosotros  la  estimamos  y  agradecemos. 

J.  Granero. 


VIAJES 
DE  HERBORIZACIÓN  POR  GALICIA" 


El  camino  que  conduce  á  la  célebre  Rogueira  estaba  poco  menos 
que  intransitable  á  causa  de  las  tronadas.  Cuentan  en  aquella  comarca 
que  cuando  se  fragua  en  verano  alguna  tempestad  y  descarga  sobre 
algunos  pueblos  de  la  sierra,  los  estragos  que  les  acarrea  suelen  ser 
enormes,  por  traer  consigo  lluvias  torrenciales ,  cuyo  caudal  é  ímpetu 
arrastra  ó  tumba  los  sembrados,  muerde  y  socava  los  caminos,  arran- 
cando los  reparos  con  que  de  algún  modo  suavizan  aquellos  empina- 
dos y  pedregosos  senderos.  Por  eso  decíannos  los  buenos  campesinos 
que  o  trono  derramó  os  caminos,  usando  la  palabra  derramar  en  sen- 
tido de  destruir,  desbaratar,  y  aplicándola  á  todo  cuanto  se  echa  á 
perder. 

Acompañado  de  D.  Ricardo  emprendí  la  subida,  que  duró  unas  tres 
horas.  Ya  á  la  misma  entrada  de  la  dehesa,  vistiendo  las  rocas,  apa- 
recieron la  Saxífraga  Azoon,  Jq.;  el  Leontodón  hispidus,  L.,  v.  pinna- 
tifidus,  Mer.;  Geranium  sanguineum,  L.;  Geranium petraeum ,  Gou.; 
Phleum  Boekmeri,  Wib.,  y  como  nueva  para  la  flora  española  el  Leon- 
todón crispus,  Vill.  En  las  pequeñas  llanuras,  donde  la  tierra  vegetal 
era  más  profunda,  veíanse  bosquecillos  de  plantas,  que  aunque  herbá- 
ceas, adquirían  una  estatura  relativamente  gigantesca,  sobresaliendo 
entre  ellas  la  Gentiana  lútea,  L.;  Árnica  montana,  L.;  Eryngium  Bu- 
riaeanum,  Gay.;  Asphodelus  albus,  Willd.,  y  en  corto  número  el  Tra- 
gopogón pratensis,  L.;  y  nuevas  para  la  flora  gallega  se  dejaron  ver  el 
Eryngium  Bourgati,  Gou.;  Crepis  albida,  Vill.,  v.  minor,  Wk.;  Cam- 
pánula glomerata,  L.;  Cardamine  impatiens,  L.;  Hieracium  andrya- 
loides,  Vill.,  y  el  bello  Erodium  macradenum,  Herit.  En  la  región  más 
alta  el  Veratrum  álbum,  L.;  Carduus  nigrescens,  Vill.;  Allium  ursi- 
num,  L.,  y  la  Potentilla  verna,  L.  Junto  á  los  dos  chorros  de  agua,  tan 
famosos  en  aquel  país,  tapizando  los  húmedos  escarpes,  descubrimos 


(i)  Véase  el  número  de  Septiembre  de  1902. 
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la  Pinguicnla  grandiflora,  Lam.,  nueva  para  la  flora  de  Galicia,  y  en 
torno  de  ella  la  Saxífraga  Clusii,  Gon.,  \ .  propaginea,  Lge.;  el  Leon- 
todón hispidus,  L.,  v.  pinnattfidus ,  Mer.,  y  la  Deschampsia  flexuosa, 
Gris.,  y  en  la  margen  de  los  regatos  la  Alchemilla  vidgaris,  L. 

Satisfecha  la  sed  en  uno  de  los  dos  salutíferos  manantiales,  nos  de- 
cidimos á  inspeccionar  algo  siquiera  del  interior  del  bosque,  evitando 
al  propio  tiempo  la  sofocación  de  uno  de  los  días  más  calurosos  de 
aquel  verano.  Para  el  caso,  no  podía  haber  escogido  en  todo  el  con- 
torno guía  más  experimentado  que  mi  acompañante,  quien,  persi- 
guiendo la  caza  mayor,  le  había  recorrido  centenares  de  veces  en  to- 
das direcciones.  En  dos  horas,  caminando  por  sendas  tortuosas,  calles 
estrechas  y  obscuras,  bajo  el  toldo  que  forma  el  tupido  ramaje  de  las 
hayas,  encinas  y  serbales,  y  respirando  un  aire  embalsamado  por  el 
aroma  de  variadas  plantas  y  flores  y  refrescado  por  las  muchas  cas- 
cadas que  á  nuestro  paso  encontrábamos,  descendimos  hasta  la  raíz 
de  la  frondosísima  montaña.  Bien  se  deja  entender  que  así  no  pudi- 
mos enterarnos  ni  á  medias  de  su  riqueza  vegetal;  pero  en  nuestra 
ligera  excursión  logramos  recolectar  algo  notable. 

Sin  contar  con  las  especies  ya  vistas,  bien  aquí,  bien  en  otros  pun- 
tos, debemos  mencionar  como  nueva  para  la  flora  española  la  Festuca 
silvática,  Vill.,  y  para  la  gallega  la  Festuca  triflora,  Desf.;  Polystichum 
cristatum,  Rth.;  Aspidium  lobatum,  Sw.;  Rubus  caesius,  L.,  v.  arvalis, 
Rchb.,  y  además  una  Deschampsia  y  un  Carex,  que  demandan  estu- 
dio más  detenido.  El  Lamium  maculatum ,  L.,  v.  laevigatum,  Rouy. 
(L.  laevigatum ,  L.),  hace  su  aparición  en  estas  montañas;  luego  le 
veremos  más  abundante  en  los  Picos  de  Aneares.  El  Hypericum  mon- 
tannm,  L.,  muy  escaso. 


EL   CEREZAL. — LOS    PICOS    DE    ANCARES 

De  regreso  ya  en  Rivas  Pequeñas,  como  en  centro  de  operaciones, 
recibí  una  invitación  de  parte  de  D.  Antonio  Rodríguez  Franco,  de 
Lugo,  para  que  me  trasladara  á  aquella  ciudad  con  el  objeto  de  ulti- 
mar los  pormenores  de  una  expedición  á  las  montañas  de  Cervantes, 
y  llegar,  á  ser  posible,  hasta  la  cordillera  de  los  Puertos  ó  Picos  de 
Aneares,  los  más  encumbrados  de  Galicia  y  divisoria  de  las  provin- 
cias de  Lugo,  Asturias  y  León.  Además,  mi  siempre  bondadoso  amigo 
D.  Pastor  Maseda  ofrecióme  su  poderoso  valimiento  cerca  de  algu- 
nas personas  bien  conocidas  en  aquella  apartada  región,  á  donde  pu- 
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diera  recurrir  en  busca  de  dirección  y  medios  adecuados  al  mejor  éxito 
del  intento;  medida  que  se  juzgó  indispensable,  tratándose  de  un  país 
de  los  más  incomunicados  con  el  resto  de  Galicia. 

Juntamente  con  D.  Antonio  encontré  en  Lugo  á  su  hermano  don 
Marcelino,  con  quien  había  pasado  una  larga  temporada  en  Galdo, 
venido  allí  con  motivo  de  una  sensible  desgracia  de  familia,  cual  fué 
el  fallecimiento  de  su  tercer  hermano  D.  Daniel,  acaecido  poco  tiempo 
hacía.  Por  esta  causa,  sin  contar  las  muchas  cartas  de  pésame  que 
esta  excelente  y  caritativa  familia  recibía  de  sus  numerosos  amigos, 
deseosos  de  hacer  patentes  sus  sentimientos  de  dolor  y  simpatía,  re- 
uníanse en  la  misma  casa  varias  personas  de  más  íntima  amistad,  en- 
tre las  cuales  D.a  Filomena  Curiel.  Cuando  esta  señora  se  informó 
del  proyecto  de  mi  viaje  á  los  montes  del  Cervantes,  puso  generosa- 
mente á  mi  disposición  la  hermosa  casa  que  posee  en  el  Cerezal,  á  las 
puertas,  digámoslo  así,  de  la  comarca  que  iba  á  visitar. 

Allá  me  trasladé  una  tarde  por  la  carretera  central  de  Coruña  á 
Madrid.  La  situación  de  esta  parroquia  es  por  extremo  pintoresca  y 
alegre,  y  por  los  lados,  en  que  se  abren  algunos  valles,  despejada,  do- 
minando á  la  villa  de  Becerrea ,  cabeza  del  ayuntamiento.  Su  altitud 
sobre  el  nivel  del  mar,  de  760  metros,  la  rodea  de  temple  suave  en 
estío,  que  atrae  á  algunas  familias  acomodadas  á  fijar  allí  su  residen- 
cia veraniega.  No  obstante  su  corto  vecindario,  cuenta  con  estable- 
cimientos é  industrias  de  que  carecen  otras  poblaciones  más  crecidas, 
merced  á  la  iniciativa  individual  que  se  manifiesta  y  desarrolla  en  to- 
dos los  vecinos.  Pero  quien,  sobre  dar  ejemplo  y  estímulo  á  los  demás, 
se  ha  sacrificado  de  un  modo  especial  por  la  prosperidad  y  adelanta- 
miento del  pueblo  en  todos  sentidos,  ha  sido  y  es  el  señor  ingeniero 
de  Caminos  D.  Juan  Bautista  Neira,  allí  residente  desde  hace  muchos 
años.  Bajo  su  dirección  y  á  sus  expensas  hase  construido  un  elegante 
edificio  de  dos  pisos ,  coronado  por  una  torrecilla  de  hierro,  en  que  se 
ha  instalado  el  reloj  público:  el  piso  bajo  se  destina  á  escuela  de  niños 
y  el  superior  á  la  de  niñas.  El  mismo  celoso  ingeniero,  dando  mues- 
tras de  rara  abnegación,  suplió  en  los  primeros  años  la  falta  de  maes- 
tro, enseñando  él  á  los  niños  del  contorno  los  conocimientos  más 
indispensables  para  la  vida.  También  se  debe  al  mismo  el  abasteci- 
miento de  buenas  aguas,  traídas  por  tubería  subterránea  de  una  altura 
de  cerca  de  200  metros. 

Tendiendo  la  vista  por  los  alrededores,  fijámonos  particularmente 
para  herborizar,  en  una  loma  con  aglomerados  de  caliza,  que  se  corre 
desde  el  Furco  hasta  la  parroquia  de  Becerrea,  llamada  del  Santo.  En 
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medio  de  la  vegetación  exuberante  que  reinaba,  claramente  se  cono- 
cía que  muchas  especies  habían  ya  muerto.  Sin  embargo,  allí  vimos 
como  no  mencionadas  en  la  flora  de  Galicia,  la  Scrophularia  alpestris, 
Gay.,  Erigerum  acris,  L.;  Calamintlia  menthacfolia,  Host.  (un  solo 
ejemplar);  Spiraea  filipéndula,  L.;  Viola  hirta,  L.;  Thesium  pratense, 
Ehrh.,  v.  contractum,  A.  DC,  y  el  Tussilago  Fárfara,  L.;  éste  cubría 
con  sus  anchas  hojas  basilares  varias  tierras  vecinas.  Á  principios  del 
siglo  pasado  un  ascendiente  de  D.a  Filomena  Curiel,  farmacéutico 
y  famoso  herbolario,  llevado  de  su  afición  por  las  plantas  medicina- 
les, recorrió  durante  algunos  meses  los  Picos  de  Aneares  recogiendo 
sus  predilectos  vegetales,  que  trajo  como  rico  botín  á  su  casa  y  far- 
macia del  Cerezal,  donde  logró  aclimatar  algunas,  como  el  Tussilago. 
En  general,  la  flora  allí  es  variada  en  especies  no  vulgares;  el  Dianthus 
Monspessulanus,  L.,  v.  pentagonalis,  Mer.;  Lathyrus  Aphaca,  L.;  Car- 
dutis  australis,  Jord.;  Linaria  Mascdae,  Mer.;  Koeleria  phleoides, 
Pers.;  Trisetum  gallaecicum,  Wk.;  Bunias  Erucago,  L.,  etc.,  etc.  En 
la  falda  y  cumbre  de  Pena  Mayor,  una  de  las  más  altas  del  interior  de 
Galicia,  distante  poco  más  de  una  legua  del  Cerezal,  y  á  donde  subi- 
mos una  mañana  (28  de  Julio),  acompañados  del  señor  párroco  D.  Pe- 
dro Moreira,  del  señor  alcalde  D.  Jesús  Neira  y  del  señor  maestro,  la 
vegetación  nos  pareció  relativamente  pobre;  la  Genista  leptoclada, 
Gay.;  Genista  florida,  L.,  y  Agrostis  delicatula,  Pourr.,  cubren  aque- 
llas laderas;  en  la  misma  cumbre  la  Parnassia  palastris,  L,  y  entre 
las  piedras  la  Deschampsia  flexuosa,  Gris.,  v.  stricta,  Gay. 

Al  cuarto  día  me  interné  en  el  Cervantes.  Á  poco  de  haber  empren- 
dido la  jornada  pude  observar  que  con  estar  aquel  país  formado  de 
montes  eslabonados,  sin  más  que  profundos  y  angostos  valles  que  los 
separan,  como,  en  general,  su  altitud  es  menor  que  la  del  Cerezal,  la 
vegetación  en  casi  su  totalidad  había  desaparecido  agostada;  por  lo 
cual  apresuré  la  marcha  hacia  los  Puertos,  donde  se  encontraría  lozana 
y  pujante.  No  dejaré,  con  todo,  de  indicar  aquí  que  á  orillas  del  río 
Cancelada,  y  antes  de  llegar  á  Villachá,  vimos  el  Sparganium  simplex, 
Huds.,  nuevo  para  Galicia,  así  como  la  Fotentilla  reptans,  L.,  v.  fnt- 
ñor,  DC. 

Después  de  pasar  por  San  Román,  donde  tuve  el  gusto  de  visitar 
á  la  excelente  familia  de  mi  antiguo  discípulo  D.  Dositeo  Fernández, 
tomé  la  ruta  de  Villaluz.  No  lejos  de  esta  aldea  me  quisieron  mostrar 
un  prado  donde  aseguraban  crecía  el  Árnica.  Allá  me  dirigí  con  el 
señor  párroco,  deseoso  de  ver  si  había  algo  más  interesante,  pues  la 
experiencia  me  ha  enseñado  que  cuando  los  vecinos  de  una  aldea  se- 
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ñalan  un  paraje  como  notable  por  sus  hierbas,  rara  vez  deja  de  vege- 
tar en  él  alguna  rareza.  En  efecto,  con  el  Árnica  montana  vivía  una 
umbelífera,  bastante  escasa  en  nuestra  Península,  el  Selinum  carvifo- 
lium,  L.,  que  Lange  confiesa  no  haber  encontrado  nunca  en  Galicia. 

A  las  dos  horas  reanudamos  el  viaje,  y  después  de  detenernos  un 
buen  rato  en  la  parroquia  de  San  Pedro,  en  casa  de  su  digno  párroco 
D.  Ricardo  López,  que  tuvo  la  bondad  de  ofrecerme  su  caballo  para 
proseguir  adelante,  entramos  en  Villanueva,  avistándome  en  seguida 
con  D.  Pascual  Rosón,  juez  municipal  de  aquel  término.  Este  caba- 
llero, muy  popular  y  estimado  en  todo  Cervantes,  trazó  el  modo  más 
fácil  de  acercarme  á  los  Aneares,  yendo  aquel  día  á  pernoctar  en 
Cereijido,  y  al  siguiente  á  Cabanas  Antiguas,  aldea  la  más  próxima 
á  los  Puertos,  dándome  al  propio  tiempo  una  carta  para  un  honrado 
vecino  de  este  último  punto.  Hubiera  deseado  también  que  alguno  de 
sus  hijos  me  acompañara  en  la  expedición;  pero  daba  la  casualidad 
de  que  los  dos  más  crecidos,  con  otros  del  pueblo,  13  en  junto,  anda- 
ban hacía  tres  días  de  caza  por  la  montaña  que  yo  intentaba  recorrer, 
y  aquella  noche  precisamente  debían  estar  de  vuelta.  Agradecido  á 
tan  amable  acogida  y  señalados  favores,  me  despedí  de  mi  buen 
amigo,  marchando  aquella  misma  tarde  á  Cereijido,  á  donde  llegamos 
al  cerrar  la  noche,  y  con  cuyo  párroco,  D.  Antonino  Fernández  Otero, 
bien  conocido  en  la  diócesis  de  Lugo  por  sus  excelentes  dotes  de 
orador  sagrado,  había  yo  tratado  en  la  capital  de  la  provincia. 

El  poblado  de  Cereijido,  reducido  á  dos  casas  y  la  iglesia,  la  cual, 
por  cierto,  es  muy  hermosa  y  capaz,  hállase  situado  en  el  fondo  de  un 
estrecho  valle ,  ó  mejor,  barranco,  dominado  en  todas  direcciones  por 
empinados  montes.  Comprende  la  parroquia  unas  cinco  leguas  en 
circunferencia,  con  una  población  de  2.000  almas.  La  causa  de  abarcar 
aquí  las  parroquias  tan  grande  extensión  de  territorio,  creo  que  con- 
siste en  la  configuración  de  éste,  que  siendo  horriblemente  quebrado, 
sólo  puede  sustentar  aldeas  de  cortísimo  vecindario,  desparramadas 
por  los  declives  y  hondonadas  en  que  la  tierra  vegetal  prometa  corres- 
ponder á  los  sudores  del  labrador;  pero,  por  esto  mismo,  las  adminis- 
traciones se  hacen  penosísimas,  y  los  fieles  que  desean  cumplir  sus 
deberes  de  cristianos  se  ven  obligados  á  arrostrar  no  pocos  trabajos; 
así,  los  vecinos  de  Cabanas  Antiguas,  que  en  seguida  visitaremos, 
echan  dos  horas  para  bajar  á  la  iglesia  los  días  santos,  como  aquí 
llaman  á  los  festivos,  y  tres  en  volver  á  sus  casas.  Cerca  de  la  aldea 
vimos  el  Dianthus  Langeamus,  Wk.;  Orobanche  cruenta,  Bert.;  Ra- 
nunculus  acrisl  L.;  Artemisia  Absinthium,  L.  (Ajenjo).  El  Cirsium 
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filipendalum ,  Lge.,  tan  común  en  la  región  baja,  se  deja  ver  aquí,  si 
bien  raro. 

Al  día  siguiente  subimos  el  señor  coadjutor  y  yo  á  Cabanas  Anti- 
guas, barrio  el  más  próximo  á  los  Puertos.  Á  éstos  me  dirigió  el  dueño 
de  la  casa  donde  nos  alojamos,  sujeto  honradísimo  á  carta  cabal.  La  ex- 
cursión hubo  necesariamente  de  ser  á  pie:  él,  D.  Bernardino,  que  tal 
es  su  nombre,  armado  con  su  escopeta,  y  yo  con  mi  carpeta  bien 
provista  de  papeles.  La  caminata  nos  llevó  dos  horas.  En  este  tra- 
yecto, y  á  vista  del  gigantesco  Pena  Rubia  (2.214  varas  de  elevación 
le  da  el  mapa  de  Fontán),  que  dejamos  á  nuestra  derecha,  pude  re- 
coger algunas  novedades  para  la  flora  de  la  región  galaica,  como  el 
Chenopodium  Bonus  Henricus ,  L.;  Paronychia  polygonifolia,  DC; 
Rubus  kirtus,  Whe.;  Hemiaria  glabra,  L.,  y  un  Ca0x ,  abundante 
aquí  y  en  los  Picos  de  Aneares,  el  cual  remití  al  reputado  especialista 
M.  Leveillé,  quien  le  reconoció  como  nuevo  para  la  ciencia  botánica, 
imponiéndole  el  nombre  de  Carex  Gallaecica  (sp.  n.).  No  hay  que 
decir  que  la  Gentiana  Lútea,  L.;  Mulgedium  Plumieri,  DC;  Grapha- 
lium  silvaticum,  L.,  etc.,  etc.,  no  nos  abandonaron  en  todo  el  camino. 
Dominamos,  por  fin,  la  última  eminencia,  y,  parados  en  ella,  pudimos 
contemplar  de  cerca  desde  la  base  á  la  cumbre  la  grandiosidad  de  la 
cordillera.  Aquella  nueva  no  interrumpida  soledad;  aquella  espaciosa 
campiña  en  que  Flora  desplegaba  la  riqueza  de  sus  galas;  aquellos 
arroy uelos  que  calladamente  se  deslizaban,  alimentados  por  las  inago- 
tables ubres  de  la  sierra;  casi  tocando  con  la  mano  aquellos  colosos 
de  nuestro  planeta;  aquel  ambiente  purísimo  que  nos  envolvía;  la 
apacible  luz  del  sol  recorriendo  un  cielo  sin  nubes;  todo  esto  y  mucho 
más  que  allí  se  ve,  se  siente  y  que  no  puede  expresarse,  produce 
en  el  organismo  un  como  sacudimiento  de  estupor,  impresiona  tan 
agudamente  los  sentidos,  eleva  tanto  los  pensamientos,  que  el  alma, 
subyugada  por  el  imperio  de  tantas  maravillas,  tiene  que  prorrumpir 
en  loores  al  Hacedor  de  tantas  grandezas. 

Absortos  en  estas  ideas  y  sentimientos,  descendíamos  por  el  último 
altozano  para  refrescar  en  la  fuente  que  brotaba  en  un  prado,  y  cuyas 
aguas  gozan  fama  de  sanas  y  extraordinariamente  frías,  cuando  suena 
mi  nombre  á  lo  lejos.  Volvimos  la  cabeza  y  divisamos  á  un  jinete  con 
escopeta  y  perro  de  caza.  ¿Quién  podía  saber  de  mí  en  aquel  desierto? 
Pero  mi  acompañante  presto  cayó  en  la  cuenta;  era  el  joven  D.  Eduar- 
do, hijo  mayor  de  D.  Pascual  Rosón,  que  habiéndose  informado,  la 
misma  noche  en  que  tornó  de  la  cacería,  de  mi  designio,  se  puso  en 
camino  de  madrugada  á  la  mañana  siguiente,  pasando  por  Cereijido, 
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para  asegurarse  del  rumbo  de  nuestra  expedición.  Llegó  al  Chao  de 
la  Pena  Bolosa,  que  así  llaman  al  sitio  que  pisábamos,  mucho  antes 
que  nosotros,  y  ya,  desesperanzado  de  encontrarnos,  determinaba 
ausentarse,  cuando  nos  columbró  y  se  acercó  á  nosotros. 

Después  de  descansar  un  rato  junto  á  la  fuente  dicha,  acometimos 
la  subida  de  la  montaña  por  entre  matorrales  de  la  Genisa  obtusirra- 
mea,  Gay.,  y  Genista polygalaefolia,  DC,  campeando  entre  los  claros 
que  ellas  dejaban  la  Campánula  scheuchzeri,  Vill.,  las  tres  no  menta- 
das en  la  flora  gallega;  el  J-uniperus  communis,  L.,  se  ve  acá  y  allá 
en  matas  aisladas;  el  Veratrum  álbum,  L.,  abunda  aquí  mucho  más 
que  en  la  Rogueira,  y  su  nombre  vulgar  es  Surbia. 

Antes  de  pasar  adelante  juzgamos  oportuno  indicar  la  extensísima 
zona  geográfidÉfc  que  se  acomodan  algunas  especies,  como  la  Succissa 
pratensis,  Moech.;  Parnassia  palustris ,  L.,  y  la  Agrostis  delicatula, 
Pouw.,  las  cuales  así  viven  en  los  prados  linderos  del  mar  como  en 
estas  altitudes. 

Deseando  nuestro  experto  guía  mostrarnos  la  que  allí  denomi- 
nan Regalicia,  y  que  se  cría  cerca  de  la  cumbre,  nos  dirigimos  á 
buscarla,  describiendo  en  nuestra  ascensión  una  ancha  espira,  flan- 
queando la  falda  primera  por  el  lado  de  León,  para  volver  luego  por 
el  de  la  provincia  de  Lugo.  Confieso  que  más  tarde  me  arrepentí  de 
haber  dado  oídos  al  bueno  de  D.  Bernardino,  pues  la  rapidez  de  la 
marcha  y  la  niebla  que  pronto  fué  entoldando  las  mayores  alturas 
de  la  montaña,  impidió  herborizar  con  la  detención  debida  en  una 
región  en  que  todo  es  interesante. 

Después  de  no  pocas  fatigas  y  caminando  la  última  hora  por  las 
crestas  de,  la  soberbia  montaña,  azotados  por  un  viento  fuerte  que 
dificultaba  más  y  más  el  avance,  llegamos,  finalmente,  al  paraje  de  la 
dichosa  Regalicia,  ó  sea  el  Trifolium  alpinum,  L.,  conocido  con  el 
nombre  de  Regaliz  de  montaña,  porque  en  el  sabor  dulce  de  sus  raíces 
se  parece  al  del  verdadero  Regaliz,  Glyzirrhiza glabra,  L. 

He  aquí,  además  de  la  especie  indicada,  las  que  podemos  añadir  á 
nuestra  flora  regional : 

Allosorus  crispus,  Bernh.,  copiosísimo. 

Anemone  alpina,  L.,  no  tan  abundante. 

Antennaria  dioica,  Gárt.,  abundante. 

Festuca,  Halleri  All.,  especie  muy  rara. 

Iberis  confería,  Lag.,  abundante  en  lo  más  elevado. 

Luzula  caespitosa,  Gay.,  asociada  á  la  anterior. 

J uncus  diffusus,  Hopp.,  en  algunos  prados. 
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Meutn  atkamanticum,  Jq.,  abundante. 

Viola  ¿titea,  Huds.,  escasa  por  lo  que  observamos. 

Entretanto  el  viento  se  encrespaba  más  y  más,  y  sacudiendo  los 
penachos  de  niebla  que  parecían  brotar  de  los  Picos,  arrojábalos  á  los 
valles,  entenebreciéndose  el  horizonte  en  tanto  grado,  que  se  nos  ha- 
cían invisibles  los  objetos  colocados  á  cuatro  pasos.  Con  este  contra- 
tiempo nuestra  tarea  debía  darse  por  concluida.  Deliberamos  sobre  la 
vuelta  á  algún  poblado,  y  esto  sin  demora;  pues  de  los  dos  más  cer- 
canos, Cabanas  Antiguas  y  Piornedo,  el  primero  distaba  legua  y  me- 
dia y  el  segundo  dos  leguas;  leguas  calculadas,  no  por  kilómetros, 
sino  por  la  agilidad  de  estos  andarines  montañeses.  Doh  Eduardo  y  yo 
decidimos  ir  á  pernoctar  en  Piornedo  cuando  nos  aseguraron  que, 
aunque  más  largo,  era  mejor  el  camino;  así  que,  despedidos  de  nues- 
tro amable  D.  Bernardino,  nos  pusimos  en  marcha.  Al  corto  rato  bien 
echamos  de  menos  á  nuestro  verdadero  guía;  pues,  aunque  mi  com- 
pañero había  recorrido  aquellos  vericuetos  dos  días  hacía,  y  aun  llegó 
á  enseñarme  los  restos  ennegrecidos  de  algunas  fogatas  en  torno  de 
las  cuales  acamparon  él  y  los  demás  cazadores;  era,  sin  embargo,  tan 
tupida  la  cerrazón  de  aquella  tarde,  que  difícilmente  habríamos  lle- 
gado á  nuestro  destino  sin  un  práctico  conocedor  de  aquel  país.  Éste 
lo  encontramos  en  un  pastor,  que  la  suerte,  ó  mejor,  la  Providencia 
trajo  á  nuestro  sendero.  Así  y  todo,  las  dos  leguas  nos  llevaron  cua- 
tro horas;  cuatro  horas  estas  que  con  una  tarde  clara  pudieran  ha- 
berse aprovechado  en  grande  siguiendo  el  mismo  derrotero,  para 
aumentar  con  toda  certeza  la  colección  de  mi  carpeta;  que  si  hubieran 
de  revisarse  todos  aquellos  montes,  donde  seguramente  nadie  ha  her- 
borizado, con  el  debido  detenimiento,  no  bastaría  una  semana  entera. 
Poco  antes  de  entrar  en  Piornedo  volví  la  cabeza  á  la  derecha,  y  di- 
visé, no  lejos,  una  inmensa  mole  cenicienta,  que  por  su  altura  creí  ser 
una  nube.  «No  es  una  nube,  díjonos  el  pastor;  es  el  Pico  de  Horro,  uno 
de  los  más  elevados  de  la  sierra  y  de  los  más  frecuentados  por  los 
rebezos,  especie  de  cabras  montesas.»  Á  las  nueve  penetrábamos  en 
elpueblecito,  donde  mi  buen  amigo  y  compañero  era  conocido,  como 
lo  es,  y  muy  popular  en  todo  el  Cervantes,  la  familia  de  D.  Pascual 
Rosón. 

PIEDRAFITA    DEL    CEBRERO. — BEGONTE 

Aunque,  por  lo  avanzado  que  corría  el  verano  (13  de  Agosto),  no 
era  aquella  sazón  á  propósito  para  empeñarnos  en  nuevas  excursio- 
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nes  con  seguridad  de  provecho,  sin  embargo,  la  proximidad  de  las 
montañas  de  Piedrafita  del  Cebrero  y  la  facilidad  con  que  podía  visi- 
tarlas, tomando  el  coche  que  corre  diariamente  entre  Becerrea  y  Vi- 
llafranca  del  Vierzo,  atravesando  por  Piedrafita,  fueron  motivo  para 
satisfacer  los  deseos  que  de  tiempos  atrás  abrigábamos.  Probable- 
mente la  vegetación,  en  su  mayor  parte,  estaría  muerta  ó  marchita; 
pero  nada  se  perdía  con  dar  un  vistazo  general  á  aquel  terreno,  y  ave- 
riguar si,  en  mejor  coyuntura,  ofrecía  esperanzas  de  buena  cosecha 
de  plantas  no  vulgares. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  partimos  en  el  coche  de  Becerrea, 
y  al  cabo  de  tres  horas  y  media  subíamos  la  más  alta  loma  de  la  mon- 
taña, que  divide  por  aquel  extremo  las  provincias  de  Lugo  y  León. 
En  el  perfil  del  monte,  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera  y  dando  vista 
á  las  dos  provincias  referidas,  hállase  situada  á  1.020  metros,  s.  m.,  la 
próspera  villa  de  Piedrafita,  famosa  por  las  muy  concurridas  ferias, 
principalmonte  de  ganado  vacuno,  que  en  ella  se  celebran  en  varias 
épocas  del  año,  siendo  la  más  importante  la  del  8  de  Septiembre. 

En  las  inmediaciones  de  Becerrea,  y  á  la  derecha  de  la  carretera, 
yacen  las  pertenencias  de  pirita  aurífera,  de  que  tanto  se  ha  hablado  en 
estos  últimos  años(i).  Fueron  ensayadas  y  denunciadas  por  el  fran- 
cés M.  Félix  Prot  de  Vieville,  y  el  día  antes  de  nuestro  viaje  habían 
sido  oficialmente  demarcadas.  Son  en  todo  igual  á  las  existentes  en 
Igún,  ayuntamiento  de  Cervantes:  de  ambas  recogimos  buenos  ejem- 
plares. 

El  aspecto  del  paisaje  á  uno  y  otro  lado  de  la  calzada,  aseméjase, 
por  lo  desigual  y  accidentado,  al  que  presenta  el  territorio  del  vecino 
Cervantes  que  acabábamos  de  visitar.  Salta,  sin  embargo,  á  la  vista 
una  notable  diferencia.  Allí  los  valles  pasan  de  continuo  á  estrechas 
gargantas,  hoces  obscuras;  los  montes  más  empinados,  escarpados  y 
calvos,  con  escasos  manchones  verdinegros  de  árboles  ó  arbustos, 
hasta  la  proximidad  de  los  Puertos.  Aquí  los  valles  menos  profundos, 
menos  cerrados,  más  suaves  los  declives  y  más  verdosos.  Allí  el  con- 
traste recio  y  brusco  de  sol  y  sombra,  sin  términos  medios,  sin  líneas 
de  penumbra,  hiere  vivamente  los  ojos  y  la  fantasía  del  viajero.  Aquí 
la  campiña  más  abierta,  más  uniformemente  iluminada,  produce  una 
impresión  deleitosa.  Allí,  con  ser  tierra  muy  poblada,  reina  una  sole- 


(1)  Últimamente  se  ha  propagado  la  noticia  de  que  la  mina  ha  sido  vendida 
por  10.000  libras  esterlinas  á  una  Compañía  establecida  en  Londres  «The  Gold- 
field  Company  limited». 
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dad  y  silencio  imponentes:  diríase  que  se  atravesaba  por  un  desierto; 
sus  habitantes,  refugiados  y  como  acurrucados  en  el  fondo  y  rinco- 
nadas de  los  barrancos,  parecen  vivir  á  centenares  de  leguas  de  sus 
vecinos.  Aquí  la  vida  brota  en  la  superficie,  rebulle  y  se  desparrama 
por  todas  partes. 

Por  lo  que  toca  á  nuestro  objeto,  advertimos  que  desde  Nogales 
adelante  el  terreno  se  presta  á  útiles  herborizaciones ;  por  entre  pe- 
ñascos calizos  que  asoman  en  algunas  laderas  serpean  franjas  de 
tierra  que  parece  dejar  abandonadas  las  labores  de  cultivo,  y  en  donde 
la  vegetación  espontánea  crece  sin  estorbos  que  la  sofoquen,  ni  ene- 
migos que  la  persigan  y  destruyan.  El  Cirsium  eriophorum ,  Scop.,  y 
la  Scrophularia  alpestris,  Gay.,  etc.,  se  ofrecen  á  cada  pasor  La  Erica 
cinérea,  L.,  nos  acompaña  hasta  Piedrafita.  Si  se  exceptúan  la  Erica 
arbórea,  L.,  y  la  Erica  australis,  L  ,  que  ocupan  porción  considera- 
ble de  terreno  en  el  Invernadeiro,  Courel  y  otras  montañas  de  las  más 
altas,  este  brezo  de  que  hablamos  es  el  que  vive  á  mayores  elevacio- 
nes, siguiéndole,  bajo  este  respecto,  la  Erica  umbcllata,  Ass.,  que  he- 
mos visto  en  los  montes  del  Incio,  á  unos  800  metros,  desapareciendo 
después  á  mayores  alturas. 

En  Piedrafita  me  recibió  con  suma  amabilidad  D.  Hilario  Valcárce, 
notario  de  Sarria,  quien  vivía  allí  temporalmente,  y  á  quien  entregué 
una  tarjeta  de  parte  del  ingeniero  D.  Juan  Bautista  Neira.  En  las  dos 
excursiones  practicadas  por  los  campos  de  alrededor  la  recolección 
no  fué  á  medida  del  deseo,  como  era  de  temer,  por  la  razón  antes 
apuntada.  De  novedades  para  la  flora  galaica  sólo  podemos  señalar 
dos:  la  Anthyllis  vulneraria,  L.,  var.  jlaviflora,  abundante  en  las  ren- 
dijas de  unas  lastras;  variedad  rara,  que  el  célebre  Willkomm  recogió 
en  el  Gorbea  (Álava)  el  año  1S50,  y  una  Galeopsis,  probablemente 
variedad  de  la  Galeopsis  carpetana,  Wk.,  habitante  en  las  lindes  de 
las  dos  provincias.  Abundantes  además  el  Ligusticum  pyrcnaeum, 
Gon.;  Erigeron  acris,  L.;  Centaurea  Langeana,  Wk.;  Artemisia  vul- 
garis,  L.;  Atriplex  patilla,  L.;  no  tanto  la  Crepis  albida,  Vill.,  v.  mi- 
nor,  Wk.;  y  en  el  paraje  nombrado  Aguas  Rubias,  el  Leontodón  his- 
pidus,  L.,  v.  pinnatifidus,  Mer.;  Linaria  Masedae,  Mer.,  y  el  Peuceda- 
num  parisiense,  DC,  siendo  este  el  cuarto  lugar  donde  se  nos  ha 
presentado  esta  especie,  hasta  ahora  desconocida  en  nuestra  flora 
española. 

El  día  15,  festividad  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  subimos  al 
pueblo  del  Cebrero,  que  se  levanta  en  el  monte  del  mismo  nombre 
como  300  metros  sobre  el  de  Piedrafita.  Una  vez  en  la  cima  de  la 
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montaña,  descúbrese  un  campo  árido  y  pelado,  sin  más  que  algunos 
matojos  de  ailagas  y  brezos  que  á  modo  de  lunares  salpicaban  aquel 
vasto  casquete  raso  y  calvo.  Las  casas,  en  su  mayoría  circulares  y  te- 
chadas con  paja  (dicen  que  así  son  más  abrigadas),  agrúpanse  en  torno 
de  la  iglesia,  santuario  muy  venerado,  á  donde  el  año  anterior  en  este 
mismo  día  concurrió  una  numerosa,  solemne  y  fervorosa  peregrinación 
compuesta  de  los  socios  de  la  Adoración  nocturna  de  la  provincia  de 
Lugo,  en  obsequio  al  milagro  referente  al  soberano  misterio  de  nues- 
tros altares,  obrado  allí  según  antiquísima  y  no  interrumpida  tradición. 
El  caso  sucedido  nos  lo  contaron  los  vecinos  del  pueblo,  y  en  sus 
rasgos  principales  concuerda  con  la  sucinta  relación  que  en  los  si- 
guientes versos  hace  el  licenciado  Suárez  Molina  (i): 

Un  caso  notable  también  decir  quiero, 
Que  en  una  hostia  que  fué  consagrada, 
En  carne  perfecta  veréis  transformada 
Lo  que  encubierto  se  estaba  primero. 

Que  un  clérigo  idiota,  que  así  lo  prefiero, 
Dudando  ser  cierta  la  consagración , 
Le  fué  demostrada  tan  santa  visión, 
Según  hoy  en  día  se  está  en  el  Cebrero. 

«Este  admirable  caso,  continúa  el  mismo  autor,  acaeció  en  la  villa 
del  Cebrero,  que  es  en  el  primer  lugar  de  este  reino,  no  muchos  tiem- 
pos ha,  ni  creo  que  en  los  nuestros  se  ha  visto  otro  tal;  que  estando 
un  clérigo  en  su  misa,  al  tiempo  de  consagrar,  se  le  ofreció  dudar  si 
en  aquella  hostia  se  contenía  ó  encerraba  lo  que  en  sus  palabras  decía, 
y  pasando  en  esto  la  mitad  del  memento,  se  le  demostró,  sin  ninguna 
nube,  lo  que  estaba  debajo  de  ella,  en  que  se  convirtió  la  hostia  visi- 
blemente en  una  perfecta  carne,  y  el  vino  en  natural  y  verdadera  san- 
gre, y  así  se  quedó  hasta  hoy  día,  que  está  en  un  Monasterio,  de  cuya 
santa  vista  y  admiración  todos  gozan.  Están  en  dos  vasos  de  vidrio 
que  visiblemente  se  parecen»  (2). 


(1)  Descripción  del  Reino  de  Galicia,  impresa  por  primera  vez  en  Mondoñedo, 
año  1550;  segunda  parte  que  titula  De  los  casos  notables  y  de  admiración  de  este  Reino. 

(2)  Estos  dos  vasitos  de  vidrio,  cilindricos,  de  un  decímetro  de  altura  por  cinco 
centímetros  de  diámetro,  descansan  sobre  una  placa  rectangular  de  plata.  Del  cen- 
tro de  la  base  de  cada  vaso  elévase  una  columnita  de  oro  que  sostiene  un  disco 
del  mismo  metal.  Sobre  estos  discos  están  depositados  unos  trozos  ó  copos  de  algo- 
dón que  envuelven  los  sagrados  objetos  del  prodigio.  Vense  también  el  cáliz  y  pa- 
tena en  que  éste  se  verificó. 
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En  una  vuelta  por  los  contornos  del  santuario  observamos,  sin  con- 
tar las  especies  ya  vistas  en  otras  partes,  la  Artemisia  Absinthium,  L., 
que  no  se  cita  en  Galicia  como  espontánea. 

El  día  17  del  mismo  Agosto,  dada  la  despedida  á  mis  generosos 
favorecedores  D.  Antonio  Rodríguez  Franco,  á  su  sobrina  D.a  Teresa, 
á  D.a  Filomena  Curiel  y  demás  amigos  del  Cerezal,  torné  á  Lugo,  con 
ánimo  de  concluir  ya  mis  viajes  por  este  año.  Pero  un  amigo  de  esta 
ciudad,  D.  José  Maseda,  no  sólo  me  sugirió  el  feliz  proyecto  de  revi- 
sar una  laguna,  no  lejana,  llamada  Rio  Caldo,  sino  también  el  modo 
fácil  de  ponerle  por  obra.  Un  caballero,  D.  Jesús  García  Parga,  amigo 
del  Sr.  Maseda,  regresaba  aquel  día  á  Begonte,  donde  residía,  y  en 
cuyas  inmediaciones  se  halla  la  referida  laguna;  con  él  podía  hacer  el 
viaje,  y  con  él,  pues  á  ello  gustosísimo  se  prestaba,  examinar  aquella 
vegetación  acuática. 

Dista  la  laguna  como  dos  kilómetros  de  Begonte,  y  algo  más  otros 
dos  lagos  conocidos  con  el  nombre  de  Pozos  de  Olio.  Á  estos  últimos 
se  enderezó  nuestra  primera  visita.  Están  situados  en  una  finca  de 
propiedad  particular  y  á  la  distancia  de  poco  más  de  50  metros  uno 
de  otro.  Su  figura  es  casi  circular  de  unos  12  metros  de  diámetro.  El 
agua  de  la  superficie,  inmóvil  y  tersa  como  un  espejo,  no  ostentaba 
vegetación  ninguna  en  el  centro;  ni  ¿cómo  las  plantas  que  arraigaran 
en  el  fondo  habían  de  alargarse  tanto  que  alcanzaran  á  percibir  la 
acción  benéfica  y  necesaria  de  la  luz?  En  el  sondeo  de  uno  de  ellos, 
hecho  por  el  dueño  de  la  finca,  sirviéndose  de  una  cuerda,  de  la  que 
pendía  un  peso  considerable,  no  se  pudo  tocar  en  el  suelo  después  de 
sumergida  verticalmente  toda  ella,  que  medía  27  metros.  En  cambio 
hacia  la  orilla  los  vegetales  se  desarrollaban  abundantes  y  vigorosos. 
Las  finísimas  hebras  del  Ccratophyllum  demersum,  L.,  entremezcladas 
con  las  lustrosas  placas  de  la  Nymphoea  alba,  L.,  alfombraban  el  agua, 
y  de  ese  verde  tapiz  levantábanse  innumerables  pedúnculos  de  la 
última  especie,  sosteniendo  en  su  extremo  las  grandes  flores  blancas 
abiertas,  que  formaban  ancha  guirnalda.  Más  al  borde,  una  valla  de 
elevadas  plantas  se  extendía  en  derredor,  entre  ellas  tres  especies  de 
sumo  interés:  el  Carex  pscudo-cyperus,  L.,  nuevo  para  la  flora  galaica; 
el  Sparganium  neglectum,  Beeby.,  nuevo  para  la  flora  española,  y  un 
Cladiutn  gigantesco,  de  que  más  adelante  hablaremos.  Por  las  tierras 
inmediatas  abunda  la  Sanguisorba  officinalis,  L.;  Plantago  media,  L.; 
Rubus  caesius,  L.,  y  no  tanto  el  Trifolium  fragiferum ,  L. 

Entre  los  Pozos  dichos  y  la  laguna  se  desarrolla  una  vegetación 
curiosa  de  plantas  raras,  al  menos  para  Galicia,  como  la  Erica  va- 
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gans,  DC;  Salix  repetís,  L.;  Agrostis  canina,  L.;  Eryngium  vivipa- 
rum,  Gay.;  Genista  micrantha,  Orteg.,  etc.  Todos  aquellos  terrenos 
quedan  arrasados  de  agua  mucha  parte  del  año,  por  ser  tan  llanos, 
que  sólo  abriendo  en  ellos  profundas  zanjas ,  en  comunicación  con  el 
río  Ladra,  podrían  desaguarse  y  dedicarse  á  más  útiles  cultivos. 

La  laguna  de  Río  Caldo,  que  recorrimos  después  en  una  lancha,  es 
de  forma  próximamente  rectangular,  contando  unos  160  metros  de 
longitud  por  unos  25  de  anchura.  Crecen  en  ella  tan  espesas  y  frondo- 
sas las  especies  acuáticas  ó  semiacuáticas,  que  sólo  por  sitios  algo  más 
desembarazados  lograba  abrirse  paso  nuestro  esquife.  AHÍ  viven,  ade- 
más de  la  Nymphoea  alba,  L.,  y  el  Menyanthes  trifoliata,  L.;  la  Chara 
fragilis,  Desv.;  Scirpus  lacustris,  L.;  Myrica  Gale,  L.,  Typha  latifo- 
lia,  L.,  y  en  extraordinaria  abundancia,  formando  isletas,  el  Polysti- 
chum  Thelypteris ,  Roth.  El  agua  de  la  laguna  presenta  flujo  y  reflujo, 
aunque  no  en  períodos  "de  tiempo  regulares;  indicio,  á  nuestro  modo 
de  ver,  de  que  las  dos  fuentes,  que  á  corta  distancia  la  alimentan,  son 
intermitentes. 

Baltasar  Merino. 


FIN  DE  LOS  VIAJES  DE  1901. 
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elices  sobremanera  debieron  vivir  los  aborígenes  de  España 
cuando,  tras  luengo  errar  y  libres  ya  de  los  azares  y  peligros 
'£\|2?    de  una  vida  nómada  y  aventurera,  fijaron,  por  fin,  su  planta 
en  el  ameno  y  generoso  suelo  que  había  de  ser  nuestra  patria,  favo- 
recido por  la  mano  de  la  Divina  Providencia  con  un  cúmulo  de  toda 
suerte  de  bienes  y  envidiables  riquezas. 

Pero,  ¿qué  gente  fué  la  que  arribó  primero  á  tan  remotas  playas? 
¿Quiénes  los  primeros  conquistadores  que  con  ella  compartieron  la 
posesión  de  la  patria  de  los  héroes  de  Sagunto  y  de  Numancia?  ¿Acaso 
los  Iberos,  cuyos  preciosos  restos  quieren  no  pocos  que  vivan  toda- 
vía en  nuestras  provincias  éuskaras,  y  los  Celtas,  los  valientes  gue- 
rreros que  abrieron  ancha  brecha  á  los  pueblos  invasores?  Prematura 
parece  una  respuesta  categórica,  dado  el  estado,  todavía  incipiente, 
de  la  Arqueología  Prehistórica.  Porque,  si  bien  es  verdad  que  el  te- 
soro de  monumentos  se  enriquece  de  día  en  día  y  que  los  materiales 
acumulados  en  pocos  años  sobrepujan  á  cuanto  prudentemente  pu- 
diera esperarse;  sin  embargo,  falta  mucho  todavía  para  edificar  con 
solidez  sobre  tales  fundamentos  y  dar  pasos  firmes  y  decisivos  en  la 
planteada  cuestión.  No  obstante,  como  quiera  que  á  impulso  del  en- 
tusiasmo que,  ya  desde  la  cátedra,  ya  por  medio  del  libro,  han  lo- 
grado infundir  entre  nosotros  los  ardientes  partidarios  de  la  Arqueo- 
logía Prehistórica,  se  generalicen  en  nuestro  suelo  las  investigaciones 
llevadas  metódicamente  á  cabo  en  pro  de  la  ciencia  y  crezca  el  nú- 
mero de  las  discusiones  é  importantes  trabajos  á  que  dan  pie  los  nue- 
vos descubrimientos  que  con  laudable  frecuencia  van  á  enriquecer 
nuestros  museos;  no  parece  improbable  que  llegue,  por  fin,  la  hora  en 
que,  comenzando  á  descorrerse  el  denso  velo  que  cubre  nuestros  orí- 
genes, nos  sea  dado  reconstituir  las  primeras  páginas  de  nuestra  his- 
toria patria  con  noticias  sólidamente  fundadas,  desnudándola  de  los 
mitos  y  fabulosas  leyendas  con  que  creyeron  engalanarla  antiguos 
historiadores.  Escaso  es,  en  verdad,  el  número  de  estaciones  paleolí- 
ticas que  hasta  la  fecha  han  podido  ser  estudiadas  en  España,  é  insig- 
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nificantes,  por  ende,  las  conclusiones  prácticas  que  de  las  tales,  y  con 
relación  á  las  razas  que  por  vez  primera  pisaron  nuestro  suelo,  se  han 
deducido.  Pero  crecen,  en  cambio,  y  por  instantes  se  multiplican  los 
descubrimientos  pertenecientes  á  la  época  neolítica,  los  cuales,  acu- 
mulando en  los  tesoros  de  la  ciencia  nuevos  conocimientos  y  datos 
de  altísima  importancia,  ponen  de  relieve  cuan  acertadamente  algu- 
nos arqueólogos  extranjeros  han  vuelto  los  ojos  hacia  nuestra  patria, 
esperando  descubrir  en  ella  focos  de  esplendorosa  luz  para  alumbrar 
y  esclarecer  el  cuadro  de  las  primeras  civilizaciones. 

A  las  investigaciones  llevadas  á  cabo  por  estos  años  en  Andalucía, 
con  no  pequeña  fortuna,  se  han  seguido  los  laureados  trabajos  de  los 
Sres.  Ciret,  proseguidos  desde  Almería  á  Cartagena,  los  cuales  han 
puesto  al  alcance  de  la  Arqueología  un  acopio  preciosísimo  de  datos 
y  monumentos  prehistóricos;  y,  últimamente,  un  nuevo  y  valioso  es- 
labón ha  venido  á  completar  la  dilatada  cadena  de  estaciones  y  ne- 
crópolis neolíticas  que,  extendiéndose  por  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, abarca  desde  Andalucía  hasta  los  reinos  de  Murcia  y  de  Valencia, 
con  el  descubrimiento  verificado  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
Orihuela  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Colegio  de  Santo 
Domingo,  del  cual  me  propongo  amplificar  en  este  pequeño  trabajo 
la  breve  reseña  que  de  él  publicó  Razón  y  Fe  en  el  número  de  i.°  de 
Septiembre  de  1902. 

Es  Orihuela,  según  afirman  graves  autores,  uno  de  los  pueblos  pri- 
mitivos de  la  nación  española.  Se  tiene  por  muchos  como  verdad  in- 
concusa que  fué  fundada  dos  veces  en  sitios  distintos.  La  primera  fun- 
dación, con  el  nombre  de  Orcelis,  según  opina  el  historiador  de 
Orihuela  D.  Ernesto  Gisbert  (1),  se  fija  á  una  corta  legua  al  Mediodía, 
con  inclinación  á  Occidente,  de  la  presente  ciudad,  en  la  falda  septen- 
trional del  cabezo  de  Hurchillo.  Sin  pretender  entrar  en  discusión 
acerca  de  la  validez  de  esta  opinión,  solamente  haré  notar  que  la 
multitud  de  molinos  encontrados  en  las  sepulturas  de  San  Antón,  las 
losas  de  las  mismas  y  el  número  sin  cuento  de  guijarros  de  todas  di- 
mensiones que  aparecieron  junto  á  los  huesos  de  los  difuntos,  son  en 
su  casi  totalidad  procedentes  de  los  montes  vecinos  al  actual  pueble- 
cito  de  Hurchillo. 


(  1)  Historia  de  Orihuela ,  cap.  111,  pág.  29. 

Este  nombre,  dice,  es  el  primero  y  más  generalmente  admitido,  citando  en  su 
favor  13  autores,  y  entre  ellos  á  D.  A.  Fernández  Guerra.  Refuta,  además,  la  opi- 
nión que  pone  á  Orcelis  en  la  Bastitania. 
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La  segunda  fundación,  bajo  el  mismo  nombre  de  Orcelis,  tuvo  lu- 
gar en  la  meseta  y  ladera  occidental  del  monte ,  al  pie  del  cual  se 
extiende  hoy  por  ambas  orillas  del  Segura  la  famosa  ciudad  del  reino 
de  Tadmir. 

Quiénes  fueron  los  fundadores  lo  ignora  la  historia,  y  se  hace  pre- 
ciso esperar  que  la  extraordinaria  copia  de  monumentos  prehistóricos, 
que  encierran  en  sus  entrañas  las  tierras  oriolanas,  nos  descubra  un 
día  tan  interesante  noticia  por  tantos  siglos  encubierta. 

Y  aunque  en  el  museo    arqueológico  del  Colegio  de  Santo  Do- 
mingo se  hayan  reunido  multitud  de  objetos  prehistóricos  proceden- 
tes de  las  laderas  de  los  vecinos  pueblos  de  Redován,  Callosa  del  Se- 
gura, Bigastro  y  de  la  profunda  caverna  de  La  Murada,  llamada  «Peña 
Roja»,  me  concretaré  en  este  trabajo  al  estudio  de  la  necrópolis  des- 
cubierta en  la  ladera  de  San  Antón ,  por  no  traspasar  los  límites  de 
la  brevedad  que  me  he  propuesto  guardar.  No  puedo,  sin  embargo, 
menos  de  notar,  aunque  de  paso,  que  la  maravillosa  abundancia  de 
restos  de  las  edades  primitivas  que  ofrece  al  arqueólogo  la  vega  de 
•  >i  ihuela  supone  necesariamente  ya  en  aquellos  remotos  tiempos  una 
población  muy  densa ,  confirmando  lo  que  con  su  fácil  pluma  expresó 
1).  Aureliano  Ibarra  en  estos  términos:  «Las  circunstancias  tan  favo- 
rables y  especiales  de  esta  comarca  debieron  en  todas  épocas  cauti- 
var la  atención  de  las  gentes,  hasta  el  punto  de  detener  la  planta  de 
la  familia  errante,  que  vagaba  en  los  tiempos  primitivos  de  pradera 
en  pradera,  apacentando  sus  rebaños  y  buscando  la  caza ,  que  le  pres- 
taba una  parte  de  su  alimento,  al  encontrar  en  esta  dilatada  llanura 
pastos,  que  feraz  naturaleza  le  brindaba,  y  al  hallar  en  los  montes  que 
la  circundaban,  cubiertos  entonces  sin  duda  alguna  de  vegetación, 
abundante  caza ,  y  al  descubrir  bajo  las  ondas  de  la  cercana  mar  infi- 
nita y  sabrosa  pesca;  este  conjunto  de  bondades  la  cautivó,  obligán- 
dola á  sentar  en  ella  su  morada  y  hacerla  tomar  el  apego  y  cariñoso 
afecto  que  toma  el  hombre  al  lugar  donde  mora.  • 

Está  situada  la  ladera  de  San  Antón  á  dos  kilómetros  próxima- 
mente de  la  ciudad  de  Orihuela,  en  la  piimera  de  las  estribaciones  del 
monte  llamado  de  la  Muela.  He  aquí  cómo  la  describe  el  ya  citado 
D.  Ernesto  Gisbert:  «La  ladera  de  San  Antón,  que  ocupa  una  exten- 
sión de  más  de  500  metros  de  longitud  por  50  á  100  de  latitud,  está 
cubierta  de  una  capa  de  diluvium  rojo  al  exterior,  de  profundidad 
muy  variable  y  mezclada  con  materiales  negruzcos  en  el  fondo.»  Las 
excavaciones  que  acaban  de  ser  practicadas  han  puesto  de  manifiesto 
que  la  parte  de  ladera  utilizada  para  enterramientos  en  épocas  pre- 
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históricas,  la  cual  ocupa  una  extensión  de  más  de  dos  hectáreas,  está 
cubierta  por  una  capa  de  tierra  vegetal  muy  escogida,  que  alcanzaba 
actualmente  una  profundidad  de  uno  á  tres  metros,  si  bien  en  un  prin- 
cipio y  antes  del  desgaste  producido  por  las  aguas  debió  ser  bastante 
mayor. 

La  circunstancia  de  ser  Orihuela  la  población  más  inmediata  á  dicha 
ladera,  y  el  no  aparecer  en  los  contornos  vestigio  alguno  de  estación 
primitiva,  me  ha  movido  á  creer  que  la  necrópolis  descubierta  en  San 
Antón  debía  pertenecerle.  Es  cierto  que  algunos  años  atrás,  cuando  los 
Sres.  Vilanova  vinieron  á  Orihuela  con  el  objeto  de  estudiar  la  enton- 
ces famosa  Cueva  de  Roca,  distante  poco  más  de  un  kilómetro  de  la 
ladera  de  San  Antón,  creyeron  descubrir  en  esta  última  restos  de  dos 
estaciones  neolíticas.  Pero  aunque  es  verdad  que  de  la  una  no  he  sa- 
bido reconocer  el  más  leve  vestigio,  la  otra,  que  consistía  en  un  espa- 
cio circular,  bastante  capaz,  formado  por  grandes  pedruscos  sobre- 
puestos en  forma  de  montecillo  de  un  metro  de  elevación,  y  que  á 
primera  vista  podía  parecsr  restos  de  muralla  ó  de  habitación,  resultó 
ser  un  inmenso  túmulo,  del  cual  se  sacó,  entre  osamentas  humanas, 
un  cuchillo  de  bronce,  varias  conchas  perforadas,  pedernales  y  algu- 
nos objetos  de  hueso  que  habían  servido  de  adorno. 

Además,  siendo  las  cumbres  que  coronan  la  ladera  sumamente 
quebradas  y  dejando  espacios  harto  reducidos,  aprovechados  también 
para  sepulturas,  ¿cómo,  dado  caso  que  el  hombre  primitivo  hubiese 
establecido  allí  su  morada,  una  estación  de  límites  tan  estrechos  pu- 
diera haber  producido  una  necrópolis  tan  rica,  que  ha  presentado, 
después  de  tantos  siglos,  más  de  800  sepulturas  al  estudio  de  la  Ar- 
queología? 

Si,  pues,  con  estas  consideraciones  se  tiene  en  cuenta  la  proximidad 
de  la  ladera  á  Orihuela,  y  que  precisamente  pasa  por  su  pie  el  antiguo 
camino  de  Alicante  á  nuestra  ciudad,  á  nadie  parecerá  improbable  la 
denominación  de  «Necrópolis  de  la  primitiva  Orihuela»,  con  que  he 
creído  deber  apellidar  este  conjunto  de  sepulturas  prehistóricas. 


II 

Notable  en  extremo  parece  la  variedad  de  ellas  descubiertas  en 
San  Antón,  demostrando  una  vez  más  el  cuidado  exquisito  de  los  pue- 
blos primitivos  en  tributar  á  sus  difuntos  los  obsequios  más  delicados. 
«La  sepultura,  ha  dicho  el  sabio  Marqués  de  Nadaillac,  ha  sido  en  to- 
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dos  los  tiempos  y  para  todos  los  hombres  una  preocupación  constante, 
fundada  en  el  sentimiento  religioso  y  en  el  pensamiento  de  que  no  todo 
concluye  con  la  vida,  que  se  desliza  tan  rápidamente  para  nosotros. > 
De  aquí  que  las  tumbas  revistan  para  el  arqueólogo  altísima  importan- 
cia, siendo  en  sus  manos  á  manera  de  libro  abierto,  donde  lee,  descrita 
á  grandes  rasgos,  la  historia  de  los  pueblos. 

Dividiré,  para  mayor  claridad,  las  sepulturas  de  la  ladera  de  San 
Antón  en  dos  grandes  grupos,  cremación  é  inhumación. 

Cremación.  No  se  sabe  con  certeza  el  origen  de  esta  costumbre, 
ni  el  pueblo  que  la  estableció,  aunque  no  faltan  arqueólogos  de  nota 
que  la  atribuyan  á  los  Arias.  El  uso  de  la  cremación  debió  ser  en  re- 
motos tiempos  muy  extendido,  pues  han  aparecido  numerosos  vesti- 
gios de  él  en  la  China  y  el  Yucatán,  en  la  América  Central  y  en  casi 
todo  el  continente  europeo.  Sabido  es  que  los  Pelasgos,  los  Griegos  y 
Proto-etruscos,  los  Galos  y  los  Romanos  quemaban  los  cadáveres.  Sin 
embargo,  con  la  cremación  no  se  extinguió  del  todo  el  uso  de  la  inhu- 
mación, ya  que  con  frecuencia  se  ha  advertido  en  un  mismo  pueblo  la 
existencia  de  los  dos  ritos.  Confirma  esta  observación  la  necrópolis 
de  Orihuela,  donde  con  las  urnas  cinerarias  ha  aparecido  alguna  que 
otra  vasija  de  la  misma  época,  que  encerraba  un  esqueleto  casi  entero, 
generalmente  de  niño. 

Es  indudable  que  la  cremación  se  practicó  en  San  Antón  en  fecha 
más  reciente  que  la  inhumación,  pues  no  solamente  las  urnas  cinera- 
rias se  encontraron  en  capas  más  superficiales,  sino  que  en  muchos 
casos  estaban  sobrepuestas  á  las  sepulturas  de  cuerpos  inhumados. 
Allégase  á  esto  el  ser  la  cerámica  correspondiente  á  este  período  de 
incineración  más  fina,  trabajada  al  torno  y  de  un  arte  que  revela  ci- 
vilizaciones muy  adelantadas.  Es,  á  mi  parecer,  más  que  probable  que 
dicha  cerámica  supone  épocas  diferentes,  como  lo  atestigua  la  mar- 
cada diferencia  que  existe  en  la  variedad  de  estilo  de  las  vasijas  que 
se  han  exhumado. 

Esta  variedad  constituye  tres  clases  bastante  típicas. 

La  primera,  que  es  poco  abundante,  pero  de  arte  primoroso  y  de 
gusto  exquisito,  viene  representada  por  pateras  de  varios  tamaños 
y  pequeñas  vasijas.  Son  de  barro  rojo,  de  pasta  muy  fina,  cubierto  con 
una  capa  de  barniz  negro,  de  hermosísimo  brillo,  dejando  á  veces  en- 
trever entre  caprichosos  adornos  el  fondo  rojo.  Esta  cerámica  perte- 
nece al  género  Etrusco,  si  bien  no  ha  obtenido  aquí  la  perfección  de 
los  preciosos  vasos  hallados  hace  algunos  años  en  la  vecina  ladera  de 
Redován,  los  cuales,  en  su  mayor  parte,  se  conservan  hoy  en  el  Museo 
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de  París.  Es  de  lamentar  que  no  haya  sido  posible  conseguir  en  San 
Antón  ningún  ejemplar  entero,  aunque  los  fragmentos  que  se  han  re- 
cogido indican  suficientemente  la  forma  de  las  vasijas  de  que  formaron 
parte.  La  patera  más  completa  que  se  ha  podido  reconstituir  es  la  que 
está  representada  en  la  figura  1.a,  núm.  2. 

La  segunda  clase,  que  se  manifestó  por  un  número  bastante  escaso 
de  ejemplares,  tiene  cierto  sabor  romano,  por  cuyo  motivo  no  me  de- 
tengo en  describirla. 

Por  fin ,  la  tercera  clase ,  que  se  ha  presentado  en  copia  abundantí- 
sima, aunque  son  harto  contados  los  ejemplares  que  se  han  logrado 
susceptibles  de  recomposición,  consiste  en  multitud  de  pateras,  gran- 
des fuentes,  jarros,  urnas  y  ánforas  de  formas  elegantes  y  caprichosas, 
y  de  hechura  bastante  primorosa.  (Fig.  i.a,  núms.  1  y  3.)  El  color 
dominante  en  esta  cerámica  es  el  amarillo  claro,  y  más  aún  el  rosado. 


Figura  1." 


La  ornamentación  consiste,  generalmente,  en  fajas  circulares,  de 
color  rojo  subido,  muy  gruesas  unas  y  sumamente  delgadas  otras. 
Las  urnas  y  las  fuentes  son  las  que  ostentan  mayor  profusión  de 
adornos,  si  bien  se  descubre  escasa  variedad  en  los  mismos.  Suelen 
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estar  divididas  en  cuatro  ó  cinco  zonas,  formadas  por  líneas  muy 
pronunciadas.  Los  adornos  contenidos  dentro  de  cada  zona,  se  re- 
ducen á  líneas  onduladas  ó  cruzadas  á  manera  de  reja,  círculos  con- 
céntricos ó  solamente  arcos  de  los  mismos,  combinados  de  diversas 
maneras;  pero  en  general  de  una  ejecución  poco  esmerada,  apare- 
ciendo en  muchos  casos  las  líneas  trazadas  á  pulso. 

Se  guarda  en  el  museo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  una 
urna,  en  un  todo  igual  á  algunas  de  las  halladas  en  San  Antón.  Esta 
clase  de  cerámica  se  ha  encontrado  también  en  Elche,  y  tengo  noti- 
cia de  que  arqueólogos  alemanes  la  calificaron  de  indígena,  atribuyén- 
dola al  siglo  ni  ó  11  antes  de  Jesucristo.  Como  quiera  que  varios  ejem- 
plares de  esta  cerámica  hallados  en  San  Antón  afecten  formas  griegas 
y  etruscas,  fio  sería  de  extrañar  que  los  naturales  del  país,  teniendo 
á  la  vista  los  artefactos  de  civilizaciones  más  adelantadas,  pues  se  han 
encontrado  en  gran  número  en  toda  esta  comarca,  se  hubiesen  con- 
sagrado, abandonando  su  industria  primitiva,  á  imitar  los  modelos 
primorosos  que  les  ofrecía  el  arte  de  pueblos  más  avanzados. 

Nada  puede  decirse  del  ajuar  funerario  correspondiente  á  esta  época 
de  cremación,  pues,  si  le  hubo,  debió  consumirse  en  la  hoguera,  ya 
que  de  él  no  ha  aparecido  vestigio  alguno. 

Otro  rito  funerario,  en  extremo  singular,  se  practicó  también  en 
tiempos  primitivos  en  la  comarca  oriolana.  Consiste  en  la  cremación 
parcial  de  los  cadáveres. 

Difícil  es  explicar  cómo  se  verificaría  tan  extraña  operación,  y  el 
estado  horrible  en  que  quedaría  el  difunto  después  de  ella.  Es  verosímil 
que  tan  bárbaro  procedimiento  tuviera  por  fin  consumir  solamente  las 
carnes,  conservando  entero  el  esqueleto,  pues  son  relativamente  es- 
casos los  huesos  que  aparecen  con  señales  de  cremación.  Así  en  la  ca- 
verna «Peña  Roja»  se  encontró,  al  deshacer  un  túmulo  formado  por 
grandes  pedruscos  cubiertos  de  tierra,  un  esqueleto  casi  completo, 
tendido  sobre  una  espesa  capa  de  esparto.  Tenía  solamente  medio  car- 
bonizadas algunas  falanges  de  pies  y  manos,  y  cinco  ó  seis  vértebras. 
Los  demás  huesos  estaban  perfectamente  conservados  y  casi  petrifi- 
cados. Se  recogió  en  esta  sepultura,  entre  varios  objetos,  un  cuchillo 
de  pedernal,  de  unos  o,o6m  de  longitud,  y  algunos  fragmentos  de  va- 
sijas de  barro  negro,  con  dibujos,  al  parecer,  unguiculares.  También  en 
la  Cueva  de  Roca  apareció,  entre  multitud  de  huesos  humanos,  una 
buena  porción  de  ellos  medio  quemados.  La  misma  práctica  se  ob- 
servó en  las  laderas  de  Callosa,  y  muy  especialmente  en  la  de  San 
Antón. 
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Este  linaje  de  enterramiento  es  indudablemente  muy  anterior  á  la 
incineración,  como  lo  evidencian  las  capas  del  terreno  en  que  se  en- 
contró y,  sobre  todo,  los  restos  de  la  cerámica,  que  es  tosca  y  pri- 
mitiva, y  el  ajuar  funerario,  del  todo  semejante  al  de  la  inhumación, 
aunque,  en  general,  muy  deteriorado  por  el  fuego. 

La  disposición  de  la  sepultura  era  la  siguiente:  Yacía  el  esqueleto 
sepultado  en  tierra  ó  encerrado  en  una  gran  tinaja,  sujeta  entre  pie- 
dras con  barro  cocido.  Encima  se  había  esparcido  una  gruesa  capa  de 
ceniza  mezclada  con  restos,  alguna  vez  muy  abundantes,  de  carbón, 
la  cual  llegó  á  alcanzar  un  metro  en  su  máxima  profundidad.  Contenía, 
ordinariamente,  abundancia  de  huesos  de  buey,  ciervo,  jabalí,  de  aves, 
y  en  algunos  casos  vértebras  de  varios  pescados.  Los  fragmentos  de 
platos  y  de  vasijas,  de  diferentes  formas  y  tamaños,  eran,  en  general, 
muy  crecidos  en  número. 

El  ajuar  consistía  en  sierras  de  pedernal  muy  bien  trabajadas,  con- 
chas con  el  ápice  perforado,  instrumentos  de  hueso  casi  siempre  me- 
dio carbonizados,  grupos  de  chinas  muy  escogidas ,  gran  variedad  de 
piedras,  especialmente  guijarros,  con  señales  manifiestas  de  haber  ser- 
vido de  percutores,  manos  de  mortero,  alisadores,  etc.,  y  grandes  nú- 
cleos y  astillas  de  pedernal  blanco  ó  de  color  pardusco. 

Los  indicios  recogidos  en  este  género  de  sepulturas  inducen  á  con- 
jeturas más  ó  menos  probables  acerca  de  la  ceremonia  que  tendría 
lugar  en  los  enterramientos  de  esta  época. 

Llegada  la  comitiva  que  acompañaba  al  difunto  á  la  ladera,  y  en- 
cendida la  hoguera  en  lugar  no  lejano  de  la  sepultura,  ó  taí  vez  en 
algún  sitio  común  destinado  al  efecto  (i),  se  procedería  á  la  cremación 
del  cadáver,  entre  los  sollozos,  gritos  y  alaridos  que  tan  repugnante 
escena  no  podía  menos  de  arrancar  de  los  asistentes.  Terminado  este 
acto,  se  recogerían  los  huesos  parcialmente  quemados,  tal  vez  en  un 
lienzo,  pues  en  otras  partes,  y  en  sepulturas  de  este  género,  se  han 
hallado  algunos  fragmentos  de  él,  ó  se  depositarían  en  una  gran  tinaja 
que  se  colocaba  después  en  la  hoya  excavada  al  efecto.  Se  daría 
entonces  principio  al  banquete  fúnebre,  en  que,  á  juzgar  por  la  mul- 
titud de  grandes  huesos  de  varios  animales  que  han  quedado ,  abun- 
daría la  carne  asada.  En  él  tendría  señalado  su  puesto  el  difunto,  con 


(i)  Es  probable  que  lo  hubiese,  como  parecen  indicarlo  tres  puntos  de  la  ladera 
en  donde  aparecieron  multitud  de  fragmentos  de  vasijas  de  todas  clases,  abundan- 
tes huesos  de  animales  y  grandes  piedras  calcinadas  envueltas  en  más  de  dos  me- 
tros de  ceniza  y  carbón. 
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sus  platos  y  vasijas,  y  concluido  el  festín,  arrojarían  á  la  ya  mori- 
bunda hoguera  los  restos  de  la  comida  y  el  servicio  del  difunto,  espar- 
ciendo luego  la  ceniza,  todavía  caliente,  sobre  su  tumba,  cubriéndola 
después  con  una  capa  de  tierra,  ordinariamente  de  bastante  espesor. 

Inhumación.  Resultaron  muy  variadas,  por  razón  de  su  forma, 
las  sepulturas  de  este  género  descubiertas  en  San  Antón.  Entre  ellas, 
dos  tipos  son  muy  caracteríscos,  por  asemejarse  á  los  enterramientos 
usados  por  los  constructores  de  los  monumentos  megalíticos,  aunque 
distan  mucho  de  tener  las  gigantescas  proporciones  de  aquéllos.  Cons- 
tituyen estos  dos  tipos  los  cromlechs  y#los  túmulos.  Los  primeros 
se  hallaron  en  pequeños  espacios  de  tierra  comprendidos  entre  las 
escarpadas  cimas  que  coronan  la  ladera,  en  tanto  que  los  segundos 
tenían  su  asiento  en  el  declive  de  la  misma. 

Las  considerables  inundaciones  del  río  Segura,  que,  según  parecer 
de  D.  José  Vilanova,  citado  por  el  historiador  de  Orihuela  D.  Er- 
nesto Gisbert,  alcanzaba  en  los  tiempos  neolíticos  40  ó  más  metros 
sobre  su  nivel  ordinario  en  la  actualidad,  explican  tal  vez  la  ausencia 
de  Dólmenes  en  esta  comarca,  al  par  que  las  proporciones  relativa- 
mente pequeñas  de  los  cromlechs  y  túmulos  de  la  necrópolis  de  San 
Antón,  pues,  como  quiera  que  el  llano  no  pudiera,  por  la  abundancia 
y  violencia  de  las  aguas,  aprovecharse  para  los  enterramientos,  fué 
forzoso  á  los  moradores  de  la  antigua  Orihuela  acomodar  la  forma  y 
dimensiones  de  sus  tumbas  á  los  reducidos  espacios  que  les  ofrecía  la 
sierra  ó  á  la  escarpada  pendiente  de  la  ladera  que  habían  elegido  para 
morada  de  sus  difuntos. 

Los  cromlechs,  ó  círculos  de  piedra,  se  hallaron  en  número  muy  re- 
ducido, no  llegando  el  total  á  media  docena.  Tenían  de  tres  á  cuatro 
metros  de  diámetro  y  estaban  formados  por  12  ó  14  grandes  pedrus- 
cos  puestos  en  círculo,  en  cuyo  centro  estaba  el  difunto,  ordinaria- 
mente adosado  á  algún  saliente  de  la  peña  de  la  sierra.  Los  grandes 
huesos  del  esqueleto  se  conservaban  en  su  mayoría  casi  intactos  y  en- 
durecidos á  par  de  piedra.  Descansaban  sobre  la  dura  peña,  y  los  cu- 
bría apenas  un  metro  de  tierra.  El  ajuar  era  pobrísimo.  Uno  ó  dos 
molinitos  de  piedra,  conchas  horadadas,  fragmentos  de  pedernal  y  al- 
guno que  otro  guijarro  con  señales  de  uso.  No  apareció  ningún  ob- 
jeto de  bronce,  tan  frecuentes  en  los  túmulos.  El  lugar  cerril  de  la 
sepultura;  la  forma  de  la  misma,  mucho  más  económica  que  la  de 
los  túmulos,  y  la  miserable  ruindad  del  ajuar,  recuerdan  una  vez 
más  la  diferencia  de  condición  que  ha  existido  siempre  entre  las  cla- 
ses sociales. 
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Túmulos. — Aunque,  como  se  ha  dicho  ya,  no  han  alcanzado  aquí 
las  majestuosas  proporciones  que  en  otras  partes,  llegaron,  sin  embargo, 
á  medir  dos  y  tres  metros  del  vértice  á  la  base,  por  tres  y  aun  cuatro 
de  diámetro.  Se  manifestaban  por  pequeñas  prominencias  casi  imper- 
ceptibles, si  bien  es  probable  que,  siglos  atrás,  y  antes  que  la  acción 
de  las  lluvias  torrenciales  los  hubiera  deteriorado ,  debían  levantarse 
sobre  la  ladera,  á  modo  de  ligero  montecillo  de  un  metro  ó  poco 
más  de  elevación.  Habíanse  construido  á  largos  trechos,  y  como  es- 
calonados, muros  de  un  metro  de  espesor,  trabados  con  grandes  pie- 
dras y  tierra  amasada,  con  #1  intento,  al  parecer,  de  impedir  que  la 
corriente  de  las  aguas  en  tiempo  de  grandes  aguaceros  arrastrara  con- 
sigo los  restos  allí  depositados. 

A  pesar  de  tan  costoso  cuidado,  una  no  pequeña  porción  de  los 
túmulos  conservaban  apenas  la  figura  de  lo  que  fueron,  siendo  rela- 
tivamente muy  contados  los  que  se  hallaron  enteros.  Sin  embargo, 
se  puede  afirmar,  en  general,  que  la  cámara  fúnebre  estaba  bastante 
bien  conservada,  pudiendo  por  ende  con  facilidad  conocerse  la  dispo- 
sición de  ella  y  la  posición  en  que  había  sido  colocado  el  difunto. 

Paréceme  superflua  aquí  la  explanación  de  estos  dos  puntos,  por 
haber  sido  suficientemente  dilucidados  en  la  breve  reseña  publicada 
últimamente  en  Razón  y  Fe,  t.  iv,  páginas  43  y  siguientes.  Recor- 
daré únicamente,  como  en  compendio,  que  el  difunto  yacía  encogido 
y  con  la  cabeza  dirigida  á  Occidente.  Junto  á  la  misma  no  faltaba  de 
ordinario  una  vasija  ú  olla  de  barro  negro,  cuyo  tipo  constante  es  el 
representado  en  la  figura  2.a.  Al  lado  del  difunto  y  próximo  á  la 
cintura  se  hallaba  una  ó  varias  armas,  ora  de  cobre,  ora  también  de 
bronce,  de  las  cuales,  así  como  de  los  demás  objetos  que  constituyen 
el  ajuar  funerario ,  y  que  se  encontraban  esparcidos  dentro  de  la 
tierra  que  cubría  el  túmulo,  me  ocuparé  en  capítulo  aparte. 

Si  bien  es  verdad  que  los  túmulos  figuran  entre  los  monumentos 
megalíticos  varias  veces  y  en  diversos  tiempos  atribuidos  á  los  Celtas; 
no  es,  sin  embargo,  este  linaje  de  enterramiento  privativo  de  una  sola 
raza,  puesto  que  los  túmulos  se  han  hallado  no  solamente  en  casi 
toda  Europa,  sino  también  en  Asia,  en  África  y  en  ambas  Américas, 
y  aun  quieren  algunos  que  deriven  del  túmulo  las  Pirámides  de 
Egipto.  Pero  como  quiera  que  conste  el  establecimiento  en  España 
de  los  Celtas,  no  sería  maravilla  que  alguno  de  los  túmulos  en  ella 
descubiertos  no  les  fueran  del  todo  extraños. 

Además  de  los  tipos  de  sepulturas  que  acabo  de  mencionar,  se 
descubrieron  en  San  Antón  otras  variedades,  que  pueden  reducirse  á 
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las  tres  formas  siguientes:  sepultura  en  hoyas,  en  grandes  urnas  y 
en  cámaras  formadas  por  seis  losas. 

Hoyas. — Doy  este  nombre  como  distintivo  á  esta  tercera  clase  de 
sepulturas,  aunque  en  el  fondo  no  sean  tal  vez  más  que  túmulos  de 
menores  dimensiones  y  formados  solamente  con  tierra ,  por  ser  la 
única  en  que  el  difunto,  en  vez  de  descansar  sobre  el  terreno  propio 


Figure  2" 

de  la  ladera,  yacía  sepultado  en  un  hoyo  de  0,50  á  0,60  metros  de 
profundidad  por  poco  más  de  un  metro  de  longitud,  excavado  en  la 
misma.  El  cadáver,  ó  cadáveres,  pues  hubo  veces  que  se  encontraron 
dos  esqueletos  en  una  misma  hoya,  había  sido  colocado,  no  tendido, 
sino  acurrucado  y  envuelto  en  una  capa  de  tierra  muy  fina,  por  haber 
sido  pasada  por  el  tamiz.  Seguía  encima  otra  capa  de  tierra  de  más 
de  medio  metro  de  espesor,  amasada  ó  cocida,  para  evitar  sin  duda 
las  filtraciones  del  agua,  sobre  la  cual  aparecía  una  ancha  faja  roja,  for- 
mada por  la  tierra  de  este  color  que  se  había  extraído  al  excavar  la 
hoya.  Después  de  esparcir  sobre  la  sepultura  así  dispuesta  una  buena 
cantidad  de  ceniza  y  carbón,  entre  la  cual  iban  envueltos  fragmentos 
de  cerámica  y  numerosos  huesos  de  animales,  residuos  tal  vez  del 
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festín  funerario,  se  había  cubierto  la  tumba  con  una  tonga  no  mediana 
de  tierra  vegetal. 

Esta  clase  de  enterramiento  debía  muy  probablemente  reservarse 
para  personas  de  elevada  categoría,  y  aun  tal  vez  de  distinción,  pues 
así  parece  indicarlo,  no  solamente  la  delicadeza  y  esmero  de  la  fá- 
brica, sino  también  la  profusión  y  riqueza  en  el  ajuar  funerario,  como 
quiera  que  sea  el  único  que  haya  ofrecido  objetos  de  oro.  Parece, 
además,  confirmar  esta  conjetura  la  circunstancia  de  haberse  encon- 
trado con  frecuencia  un  cráneo  suelto  casi  junto  á  la  hoya,  indicio  no 
dudoso  de  sacrificio  humano  ofrecido  á  la  divinidad  en  obsequio  del 
difunto.  El  cuerpo  de  la  víctima  pudiera  haberse  consumido  en  la 
hoguera,  cuyas  cenizas  formaban  parte  de  la  tumba,  en  tanto  que  la 
cabeza  se  hubiese  depositado  próxima  al  lugar  de  la  sepultura. 

Urnas. — El  enterramiento  en  grandes  urnas  ó  tinajas  fué  bastante 
común  en  la  ladera  de  San  Antón. 

Es  parecer  de  algunos  que  este  arte  de  sepulturas  fué  usado  por 
los  antiguos  Iberos.  Las  tinajas  son  de  ordinario  muy  bastas  y  fabri- 
cadas sin  ayuda  del  torno.  Su  color  en  el  exterior  es  encarnado  ó 
pardusco,  con  manchas  negras,  producidas  por  el  humo  de  la  hoguera 
que  sirvió  para  la  cocción.  El  colorido  interior  es  encarnado  ó  negro. 
Dejo  para  su  propio  lugar  el  ocuparme  más  detenidamente  de  esta 
clase  de  cerámica. 

Las  tinajas  de  mayor  volumen  halladas  en  San  Antón  alcanzan 
apenas  0,70  metros  de  altura  por  0,50  de  diámetro,  en  su  parte 
más  ancha,  siendo  las  demás  de  dimensiones  muy  inferiores.  Estaban 
casi  siempre  encerradas  en  un  espacio  á  manera  de  nicho  formado 
por  grandes  piedras,  y  aseguradas  con  tierra  amasada. 

Esta  construcción  fué  causa  de  que  al  hacer  movimiento  las  pie- 
dras, ya  por  las  sacudidas  sufridas  por  la  ladera  en  tiempos  de  terre- 
motos, muy  frecuentes  antiguamente  en  esta  comarca,  ya  por  el  peso 
de  la  gran  masa  de  tierra  que  cargaba  sobre  ellas,  las  tinajas  salieran 
rajadas,  rotas  ó  completamente  aplastadas.  Efecto  de  lo  mismo  esta- 
ban llenas  de  tierra,  hallándose  envueltos  en  ella  los  huesos  del  es- 
queleto, más  ó  menos  completo. 

Algunos  arqueólogos  son  de  opinión  que  en  las  urnas  no  se  depo- 
sitaban más  que  los  huesos  del  difunto,  habiéndose  antes  descarnado 
el  cadáver. 

A  decir  verdad,  y  á  pesar  de  lo  repugnante  que  pueda  parecer  tan 
bárbara  operación,  no  creo  improbable  esta  hipótesis,  dado  que  con- 
sidero de  todo  punto  imposible  el  que  una  persona,  aun  de  mediana 
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corpulencia ,  pueda  hallar  cabida  en  una  cualquiera  de  las  urnas 
encontradas  en  San  Antón,  y  mucho  menos  si,  como  ha  sucedido 
en  otras  partes,  la  urna  contiene,  además  del  difunto,  dos  ó  tres 
vasijas. 

Por  otra  parte,  esta  práctica  no  parece  nueva  aquí,  puesto  que  en 
varias  sepulturas  han  aparecido  los  huesos  del  esqueleto  pintados  de 
color  rojo  y  varios  fragmentos  de  substancias  colorantes ,  con  el  co- 
rrespondiente morterillo  de  piedra  para  machacarlas. 

La  particularidad  de  haberse  observado  ordinariamente  pintados 
unos  mismos  huesos,  es  decir  las  falanges  de  pies  y  manos,  las  cani- 
llas y  los  huesos  del  brazo  y  antebrazo  y  parte  del  cráneo,  impiden, 
á  mi  juicio,  atribuir  á  caso  fortuito  semejante  coloración. 

Ahora  bien:  ¿no  supone  esta  operación  el  descarnamiento  del  di- 
funto? Y  aunque  en  algunos  casos  se  hayan  encontrado  en  las  urnas 
anillos  y  brazaletes  que  rodeaban  todavía  los  huesos  de  los  dedos  y 
del  brazo,  ¿qué  dificultad  puede  haber  en  admitir,  supuesta  la  cos- 
tumbre de  aquella  raza  de  enterrar  á  los  suyos  con  sus  adornos  y 
joyas,  que  las  colocaran  en  el  esqueleto  en  el  sitio  propio  que  debían 
ocupar? 

El  ajuar  funerario  de  esta  clase  de  sepulturas,  muy  rico  en  otras 
comarcas,  resultó  en  ésta  muy  pobre.  Consistió  en  algunos  instru- 
mentos de  hueso,  sierrecitas  de  pedernal  y  fragmentos  del  mismo,  y 
algunos  pocos  ejemplares  de  platos  y  cazuelitas,  esparcidos  por  la 
capa  de  tierra  que  rodeaba  la  urna.  No  apareció  ningún  objeto  de 
bronce,  y  el  interior  de  la  urna  no  contenía  más  que  tierra  y  nume- 
rosos huesos  del  esqueleto,  de  entre  los  cuales  una  ó  dos  veces 
se  pudo  sacar  el  cráneo  entero.  Sólo  tres  urnas  formaron  excep- 
ción, pues  encerraban,  respectivamente,  14  cilindritos  de  hueso  utili- 
zados para  collar,  un  pendiente  de  plata  y  una  vasija  ú  olla  de  0,15 
metros  de  alto.  Los  molinos  de  piedra,  siempre  de  igual  forma, 
aunque  de  muy  variados  tamaños,  encontrados  ordinariamente  en 
todas  las  sepulturas  de  San  Antón,  tampoco  se  echaron  de  menos 
en  éstas. 

Losas. — Resta  ahora,  para  terminar  este  capítulo  referente  á  las 
diversas  formas  de  enterramiento,  decir  algo  de  las  sepulturas  for- 
madas por  seis  losas. 

En  toda  la  ladera  aparecieron  poco  más  de  20  en  el  decurso  de 
las  excavaciones.  La  dimensión  máxima  fué  de  1,20  metros  de  largo, 
en  tanto  que  la  más  pequeña  medía  solamente  0,50  metros.  La  forma 
era  la  de  un  paralelepípedo  rectangular,  constituyendo  cada  una  de 
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las  seis  caras  una  sola  losa,  completamente  en  bruto  y  ajustada  con 
las  demás,  sin  más  sostén  ni  trabazón  que  la  tierra  que  las  envolvía  y 
la  arena  muy  apretada  que  llenaba  la  capacidad  interior.  En  el  fondo 
de  esas  arcas  funerarias  yacía  el  difunto ,  del  cual  no  quedaban,  á 
excepción  de  algún  caso  raro,  más  que  algunos  huesos  pésimamente 
conservados.  Una  de  ellas,  sin  embargo,  fué  muy  notable,  pues  además 
del  esqueleto  casi  entero,  contenía,  en  la  parte  correspondiente  á  los 
pies  del  difunto,  dos  calaveras,  separadas  la  una  de  la  otra  por  una 
vasija. 

También  en  otra  se  halló  una  calavera  colocada  debajo  de  la  losa 
que  servía  de  fondo.  ¿Indican  estos  cráneos  el  uso  de  sacrificios  hu- 
manos en  semejantes  enterramientos? 

A  pesar  de  la  escasez  del  ajuar  funerario,  pues  de  todas  las  sepul- 
turas de  este  género  se  sacó  solamente  una  alabarda  de  bronce,  un 
pendiente  del  mismo  metal  y  dos  vasijas,  es  regular  que  pertenecie- 
sen á  personas  bastante  acaudaladas,  atendido  lo  costosas  que  resul- 
tarían estas  arcas  de  piedra.  En  efecto:  siendo  necesario  que  las  gran- 
des losas  utilizadas  para  esta  clase  de  sepulturas  fuesen  á  buscarse 
al  cabezo  de  Hur chillo,  único  punto  que  las  contiene  en  esta  región, 
y  distante  una  buena  legua  de  la  ladera  de  San  Antón ;  es  manifiesto 
que  después  del  penoso  trabajo  de  desprender  enteras  estas  láminas 
de  piedra  de  peso  no  pequeño,  habíanse  de  transportar  á  su  destino 
á  lomo  de  animales  ó  de  cualquiera  otra  manera,  que  no  sería  muy 
cómoda  en  aquellos  remotos  tiempos.  Ahora  bien;  ¿no  había  de  re- 
sultar más  al  alcance  de  todos  una  urna  miserable,  cuya  fabricación, 
con  el  uso  frecuente,  se  haría  fácil,  y  cuyos  materiales  se  hallaban 
más  á  mano? 

J.  Furgús. 
(Concluirá.) 
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a  importancia  de  la  persona  á  quien  se  refiere  este  artículo 
disculpará,  sin  duda,  el  que  nos  detengamos  algún  tanto  en 
estudiar  esta  materia.  Trátase  de  precisar  el  día  en  que  mu- 
rió el  apóstol  de  las  Indias  San  Francisco  Javier.  La  opinión  corriente 
es  que  el  Santo  expiró  el  día  2  de  Diciembre  de  1552.  Esta  fecha  se 
ve  repetida  en  todos  los  biógrafos  de  Javier,  en  las  historias  generales 
de  la  Compañía,  empezando  por  la  de  Polanco,  y,  finalmente,  en  la 
Billa  de  canonización  expedida  por  Urbano  VIII  el  año  1623. 

Nadie  parecía  dudar  en  este  punto,  cuando  hace  poco  más  de  dos 
años  nos  sorprendió  el  P.  José  María  Cros  con  la  noticia  de  que  San 
Francisco  Javier  había  muerto,  no  el  2  de  Diciembre,  como  general- 
mente se  creía,  sino  el  27  de  Noviembre  (1).  El  documento  en  que 
fundaba  su  opinión  no  podía  ser  á  primera  vista  más  concluyente. 
Era  la  carta  del  cristiano  chino,  Antonio  de  Santa  Fe,  que  acompa- 
ñaba á  Javier  en  su  viaje  á  China ;  que  le  asistió  en  toda  su  enferme- 
dad hasta  verle  morir,  y,  finalmente,  que  enterró  al  Santo  difunto  en  la 
costa  de  Sanchoán.  ¿Qué  testigo  mejor  podía  haber  sobre  la  muerte 
de  San  Francisco  Javier  y  sobre  todas  las  circunstancias  del  suceso? 
La  carta  de  Antonio  de  Santa  Fe,  malamente  olvidada  por  los  bió- 
grafos del  santo  apóstol,  ha  sido  traducida  al  francés  y  publicada  por 
el  P.  Cros  (2).  En  esta  traducción,  que  el  autor  publica  entreverada 
con  muchas  palabras  portuguesas,  para  prueba  de  su  fidelidad,  leemos 
por  tres  veces  que  San  Francisco  Javier  murió  el  domingo  27  de  No- 
viembre de  1552.  Con  esto  parece  estar  concluido  el  pleito,  y  así  se 
han  inclinado  á  creer  algunos  lectores  del  P.  Cros  (3). 


(1)  Saint  Framois  de  Xavier.  Sa  vie  et  ses  lettres ,  t.  II,  pág.  354. 

(2)  Ibid.,  páginas  342-354. 

(3)  Véase  Analecta  Bollandiana ,  t.  xix,  pág.  466.  y  El  Mensajero  de/  Corazón  de 
Jesús.  Diciembre,  1902,  pág.  538. 
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Pero  es  el  caso  que  consultado  el  manuscrito  portugués,  que  él  cita 
y  traduce,  no  aparece  en  él  la  fecha  27  de  Noviembre,  sino  la  usual 
2  de  Diciembre.  El  único  ejemplar  conocido  de  la  carta  de  Antonio 
se  halla  en  Lisboa,  en  la  biblioteca  de  Ajuda,  y  el  P.  Cros  lo  cita  fiel- 
mente en  nota  por  estas  palabras:  « Ajuda  —  fol.  105.»  Posible  es 
que  el  P.  Cros  haya  visto  otro  ejemplar  de  la  carta ;  pero  si  existe  el 
tal  ejemplar,  hubiéramos  deseado  que  el  autor  nos  lo  hubiera  adver- 
tido. Para  que  puedan,  pues,  los  lectores  entender  el  estado  de  la 
presente  controversia,  vamos  á  poner  de  frente  el  texto  portugués, 
cuidadosamente  copiado  en  Lisboa  por  el  P.  Mariano  Lecina,  editor 
del  Monumento,  Xaveriana,  y  la  traducción  del  P.  Cros.  No  presenta- 
mos toda  la  carta,  que  es  bastante  larga,  sino  solamente  el  fragmento 
en  que  aparecen  los  datos  cronológicos. 


Neste  tempo  vindo  se  achar  mal ,  e 
vendo  se  mal  disposto  e  sem  ter  que 
comer,  me  preguntou  se  seria  bom 
hirse  para  a  nao  de  Diogo  Pereira,  que 
estava  ao  mar.  Eu  lhe  disse  que  me 
parecía  muito  bem,  porque  lá  tinha 
quem  o  sustentasse  e  curasse,  e  que 
por  ventura  se  acharia  melhor,  pois 
em  térra  padecíamos  tanta  necessida- 
de.  Vendo  o  Padre  isto,  embarcou  se 
logo  para  a  nao.  Era  isto  huma  terca 
feira  depois  de  meyo  dia,  mas  nSo 
dormio  nella  mais  que  aquella  noi- 
te,  em  que  passou  grandes  traba- 
lbos,  assim  da  nao  por  fazerem  gran- 
des mares,  como  da  febre  quecarrego 
muito;  e  logo  pela  manhS  veyo  ter 
commigo  á  térra  (1)  com  huns  calcoens 
de  panno  debaixo  do  braco,  que  lhe 
lá  derSo  pera  o  frió ,  que  erSo  gran- 
des ,  e  com  humas  poucas  de  amendoas 
na  manga,  que  tambem  lhe  lá  derSo 
para  comer;  e  vinha  com  t&o  grande 
febre  e  tSo  abrazado ,  que  parecía  hu- 
ma braza. 


Ce  fut  alors  qu'il  se  sentit  mal,  et, 
se  voyant  ainsi  indisposé,  sans  avoir 
rien  á  manger,  il  me  demanda  s'il  ne 
serait  pas  bon  d'aller  sur  le  vaisseau 
de  Diogo  Pereira,  qui  mouillait  en 
pleine  mer.  Je  lui  répondis  que  cela 
me  paraissait  bien,  puisque  nous  souf- 
frions,  a  terre,  de  telles  privations; 
que,  sur  le  vaisseau,  il  trouverait  quel- 
qu'un  qui  le  nourrirait  et  le  soignerait, 
et  que,  la,  son  état  pourrait  s'amélio- 
rer.  Le  Pére  fut  de  mon  avis,  et,  peu 
aprés,  il  s'embarqua  pour  aller  au 
vaisseau ,  ce  fut  un  mardi,  aprés  midi 
(22novembre);  mais  il  ne  passa  qu'une 
nuit  dans  le  vaisseau,  durant  laquelle 
il  souffrit  beaucoup,  et  du  roulis ,  parce 
que  la  mer  était  grosse  (grandes  ma- 
res), et  d'une  tres  forte  fiévre.  Aussi, 
de  bon  matin,  il  revint,  avec  moi,  á 
terre(i),portantsous  le  bras  une  paire 
de  chausses  de  drap,  qu'on  lui  avait 
données,  pour  le  défendre  du  froid, 
qui  était  grand;  il  portait,  de  plus, 
dans  la  manche,  quelque  peu  d'aman- 


(1)  Aunque  la  traducción  del  P.  Cros  está  hecha  con  mucho  cuidado,  séanos  per- 
mitido notar  el  yerro  que  aquí  se  comete.  Dice  Antonio  «vino  á  estar  conmigo  en 
tierra»,  es  decir,  que  Javier  sólo  se  embarcó,  y  no  su  compañero.  La  traducción 
francesa  parece  dar  á  entender  que  se  embarcaron  los  dos. 
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Vendo  o  pois  assim  humportuguez, 
seu  amigo,  que  se  chamaia  Jorge  Al- 
vrez,  o  levou  consigo  e  o  agazalhou 
nhuma  sua  choupana  de  palha,  e  Ihe 
disseque  sua  Reverencia  se  sangrasse 
logo  porque  vinha  muito  mal,  e  elle 
lhe  disse  que  nSo  era  acostumado  a  se 
sangrar,  porém  que  fizesse  sua  merce 
o  que  lhe  parecesse,  e  logo  foi  san- 
grado aquelledia  ,queeraquarta  feira: 
na  sangría  esmoreceo¡  mas  deitando  lhe 
agoa  no  rostro  tornou  em  sy. 

Deo  lhe  logo  grande  fastio,  que  nfto 
podia  comer  nada,  e  ao  outro  dia, 
que  era  quinta  feira,  vendo  hir  á  febre 
em  crescimento  o  tornárfio  a  sangrar 
e  tornou  a  esmorecer;  e  nfto  podendo 
comer  nada,  e  estando  muy  attribula- 
do  com  a  febre  era  tSo  sofrido  e  pa- 
ciente, que  nunca  lhe  ouvírSo  huma 
palavra. 

A  quinta  feira  lhe  derío  huns  ferne- 
sis,  mas  com  elles  nunca  disse  couza  al- 
guma,  que  se  podesse  attribuhir  a  de- 
zatino,  sen&o  que  com  olhos  aleados 
aosceos,com  hum  rosto  muito  alegre 
e  bem  asombrado,  e  com  a  voz  alta,  a 
modo  de  pregacáo  fazia  alguns  collo- 
quios  de  couzas,  que  lhe  eu  n8o  en- 
tendía por  n5o  serem  em  nossa  lingoa, 
ainda  que  algumas  vezes  lhe  ouvia 
repetir  muitas  vezes  estas  palavras: 
Tu  auíem  ftuorum  peccatorum  et  deli- 
ctorum  miserere: 


E  nisto  com  outras  palavras,  que 
lhe  eu  nffo  entendía,  esteve  fallando 
com  grandissimo  fervor  por  espago  de 

Razón  t  Fi,  tomo  t 


des  (urnas  poucas  amendoas),  qu'on 
luí  avait  données  pour  manger.  II  vint 
du  vaisseau  avec  une  tellefiévre,  et  si 
bríilant,  qu'il  semblait  une  braise  (too 
abrazado  que  parecía  hua  braza). 

Le  voyant  dans  cet  état,  un  Portu- 
gais,  son  ami,  qui  s'appelait  Jorge 
Alvrez,  le  prit  avec  luí  et  le  logea  en 
une  sienne  cabane  de  paille,  et  luí 
dit:  «Votre  Révérence  doit  se  saigner 
sans  retard:  il  y  a  maladie  tressérieu- 
se.  *  A  quoi  le  Pere  répondit  qu*il 
n'avait  pas  coutume  de  se  saigner,  mais 
que  sa  Merced  fit  ce  qui  lui  semblerait 
a  propos;  et  aussitñt  on  le  saigna:  ce 
jour  a  était  le  mercredi  (+.*  feria).  A  la 
saignée,  il  s'évanouit;  mais  on  lui  jeta 
de  l'eau  au  visage,  et  il  revint  a  soi. 

Peu  apres,  il  éprouva  un  grand  dé- 
goút;  il  ne  pouvait  rien  manger.  Le 
Icndemain^jeudi  ($.*  feria),  commeon 
vit  que  la  fievre  allait  croissant,  on 
le  saigna:  il  s'évanouitde  nouveau.  Ne 
pouvant  rien  manger  et  si  tourmenté 
(atribulado)  comme  il  l'était  de  la  fie- 
vre, il  demeurait  tellement  endurant 
et  patient  que  jamáis  on  ne  lui  enten- 
dit  diré  un  mot. 

Ce j'eudi ,  de  bonne  heure,  il  lui  sur- 
vint  quelques  acces  de  delire  (umo.< 
freneztes);  mais,  tant  qu'ils  dnrerent, 
jamáis  il  ne  dit  une  parole  qui  se  piit 
attribuer  a  extravagance  (desatino):  les 
yeux  eleves  au  ciel,  d'un  visage  tres 
joyeux  (alegre)  et  de  bel  aspect  (bem 
assombrado),  et  a  haute  voix ,  comme 
s'il  eút  préjhé  (a  modo  de  pregacao) ,  il 
faisait  certaiehs  colloques  de  choses 
que  moi  je  ne  comprenais  pas,  parce 
qu'elles  n'etaient  pas  dites  en  notre  lan- 
gue;  j'ai  cependant  reten u  ees  paroles, 
parce  que  je  les  lui  entendis  répéter 
bien  de  fois:  Tu  auíem  meorum  pecca- 
torum et  delictorum  miserere/  avec  beau- 
coup  d'autres  paroles  que  je  ne  com- 
prenais pas. 

II  fut  ainsi,  pnrlant  avec  une  tres 
grande  ferveur,  l'espace  de  cinq  ousix 
heures,  et  le  Nom  de  JESÚS  toujours 
*s 
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sinco  ou  seis  horas,  e  o  nome  de  Jesu 
nunca  Ihe  sahia  da  boca:  e  nisto  es- 
teve  a  quinta  e  sexta  feira  tao  paciente 
e  benigno,  que  nenhum  trabalho  dava 
a  quem  o  servia.  E  estando  sem  comer 
nenhuma  couza  desde  quarta  feira,  que 
o  sangrárSo,  athé  o  sabbado,  ao  sabba- 
do  comecou  a  perder  a  falla. 

Tanto  que  isto  vi,  logo  me  páreceo 
que  nosso  Senhor  o  quería  levar  cedo, 
e  aparelhei  me  para  o  vigiar  aquella 
noite  do  sabbado  para  o  domingo:  e 
vigiando  toda  a  noite,  estando  elle 
sempre  com  os  olhos  em  hum  cru- 
cifixo,  que  lhe  ali  tinha  posto,  que- 
rendo  romper  a  alva  para  o  domin- 
go, vi  lhe  fazer  hum  termo,  e  meten- 
do  lhe  huma  candea  na  mao,  estando 
eu  só  com  elle  dormio  em  o  Senhor, 
e  partió  se  sua  bendita  alma  desta 
mizeravel  vida  sem  quazi  nenhum  tra- 
balho, nem  arrancos,  nem  meneios 
de  seu  corpo,  pera  aquella  bemaven- 
turada  [patria]  a  receber  os  premios 
dos  muitos  trabalhos,  que  nesta  vida 
levou  pola  exaltacSo  e  propagae&o  da 
fe  e  nome  de  Jesu  nosso  Senhor. 


Partió  pois  aquella  bendita  alma  do 
P.  M.tre  Francisco  desta  vida  prezente 
para  a  eterna  ja  no  dia  do  domingo 
duas  horas  depois  da  meya  noite,  aos 
2  dedezembrode  1552,  em  humachou- 
pana  de  palha  na  ilha  de  S.  ChoSo  de 
fronte  de  CantSo. 

Foy  sepultado  o  mesmo  domingo 
que  falleceo  a  horas  do  meyo  dia  aos 
2  de  dezembro  do  dito  anno  de  1552. 

Sendo  pois  sepultado  em  domingo 
aos  2  de  dezembro.  etc. 


á  la  bouche  (O  Nome  de  JESU  minea 
lhe  salía  da  boca).  Tout  ce  jour  du  jeudi 
et  tout  le  Vendredi,  il  fut  si  patient  et 
bénin  qu'il  ne  donnait  aucun  travail  á 
qui  le  servait.  II  demeura  sans  rien 
manger,  depuis  le  mercredi ,  qu'on  le 
sangría. ,  jusqu  au  samedi. 

Le  samedi,  il  commenca  de  perdre 
la  parole.  Des  que  je  vis  cela,  il  me 
parut  que  Notre-Seigneur  le  voulait 
vite  prendre,  et  je  me  disposai  a  le 
veiller,  cette  nuit  du  samedi  au  diman- 
che. Je  veillai,en  effet,  toute  la  nuit, 
lui  demeurant  toujours  les  yeux  fixés 
sur  un  crucifix  queje  lui  avais  posé  la. 
Quand  l'aube  au  dimanche  fut  prés  de 
paraitre  (querendo  romper  a  alba  para 
o  domingo),  je  vis  qu'il  allait  mourir; 
et,commeje  lui  mettais  un  cierge  a 
la  main,  étant  moi  seul  avec  lui,  il 
s'endormit  dans  le  Seigneur,  et  son 
ame  bénie  partit  de  cette  miserable 
vie.  Sans  quasi  aucun  labeur  (trabalho), 
ni  rales  (nem  arrancos),  ni  aucun  épan- 
chement  d'humeurs  (nem  menos  de  seu 
corpo),  il  passa  a  la  vie  bienheureuse 
pour  y  recevoir  la  recompense  des 
nombreux  travaux  qu'en  ce  monde  il 
supporta  pour  Pexaltation  et  la  propa- 
gation  de  la  Foi  et  du  ñora  de  JESÚS 
Notre-Seigneur. 

Ce  fut  done  le  dimanche,  27  novem- 
bre  1552,  a  deux  heures  aprés  minuit, 
pans  une  cabane  de  paille,  en  l'ile  de 
Sanchoan,  vis-a-vis  de  Cantón,  que 
l'fime  bénie  du  Pére  Maítre  Francois 
partit  de  cette  vie  présente  pour  la 
vie  éternelle. 

II fu  enterré,  le  dimanche  méme  qu'il 
mourut,  a  deux  heures  de  l'aprésmidi, 
le  27  novembre  de  ladite  année  1552. 

Ayant  done  été  enterré,  le  diman- 
che 27  novembre,  etc. 


Como  ven  nuestros  lectores,  el  P.  Cros  ha  introducido  un  adita- 
mento y  ha  hecho  tres  mudanzas  en  la  traducción.  Al  designar  el  día 
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en  que  cayó  gravemente  enfermo  Javier,  Antonio  de  Santa  Fe  dice 
tan  sólo  que  fué  tin  martes,  y  el  P.  Cros  añade  por  su  cuenta  22  de 
Noviembre.  Después ,  las  tres  veces  en  que  Antonio  escribe  2  de  Di- 
ciembre, el  P.  Cros  muda  esta  fecha  en  27  de  Noviembre.  ¡Extraño 
modo  de  editar  un  documento!  ¡Introducir  cuatro  modificaciones  tan 
reparables,  sin  decir  una  palabra  á  los  lectores,  dejándoles,  por  consi- 
guiente, creer  que  en  el  manuscrito  de  Lisboa  se  leen  esas  cuatro. fe- 
chas tal  como  él  las  ha  puesto!  ¿Es  esto  decir  que  el  P.  Cros  ha  obrado 
como  falsario?  De  ningún  modo.  Evidentemente  el  P.  Cros  no  ha  que- 
rido falsificar,  sino  restituir  la  que  él  juzgaba  verdadera  lección  de 
Antonio  de  Santa  Fe.  Alabamos  el  deseo  de  restituir  un  texto  á  su 
primitiva  pureza;  pero  cuando  se  edita  un  documento  cualquiera,  si 
no  se  quiere  inducir  al  lector  en  errores  deplorables,  parece  nece- 
sario advertir  las  enmiendas  que  el  editor  introduce. 

Pero  prescindiendo  de  la  forma  de  editar,  veamos  si  es  acertada  la 
corrección  del  P.  Cros.  Para  discutir  este  punto  conviene  ante  todo 
recordar  que  el  2  de  Diciembre  de  1552  era  viernes.  Por  consiguiente, 
en  el  texto  de  Antonio  de  Santa  Fe,  tal  como  nos  lo  ofrece  el  manus- 
crito de  Lisboa,  hay  contradicción  manifiesta.  Si  Javier  murió  el  2  de 
Diciembre,  no  murió  en  domingo,  y  si  murió  en  domingo,  no  murió 
el  2  de  Diciembre.  ¿Cómo  explicar  esta  contradicción?  ¿Será  debida 
al  mismo  Antonio,  quien  escribiendo  muchos  años  después,  trastrocó, 
por  defecto  de  memoria,  los  días  del  mes  y  de  la  semana?  Esto  lo  sa- 
bríamos si  el  manuscrito  lisbonense  fuera  el  original.  Pero  es  copia,  y 
tal  vez  el  yerro  deba  ponerse  á  cuenta  del  copista.  Ni  podemos  adi- 
vinar cuándo  escribió  Antonio  esta  carta,  ni  conocemos  el  original,  ni 
hasta  ahora  aparece  ninguna  otra  copia  con  la  cual  podamos  cotejar 
la  presente.  ¡Y  si  en  la  carta  constasen  otros  datos  cronológicos,  por 
medio  de  los  cuales  pudiéramos  rectificar  el  último,  menos  mal!  Pero, 
como  ve  el  lector,  Antonio  designa  solamente  en  su  relato  los  días  de 
la  semana,  nunca  los  del  mes  ni  del  año,  si  no  es  al  fin  en  el  día  de  la 
muerte.  Resulta,  pues,  que  en  la  autoridad  de  Antonio,  conservada 
en  el  manuscrito  de  Lisboa,  faltan  los  elementos  necesarios  para  re- 
solver la  duda. 

Preciso  es  acudir  á  otras  autoridades,  que  nos  expliquen  la  de  An- 
tonio, y,  en  efecto,  así  lo  ha  hecho  el  P.  Cros.  El  P.  Sebastián  Gon- 
calves,  autor  del  siglo  xvn,  en  una  historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  India,  que  no  llegó  á  imprimirse,  afirma  haber  leído  en  la  carta 
de  Antonio,  que  el  P.  Francisco  murió  el  27  de  Noviembre.  ^Antonio 
de  Sancta  Fce  diz  na  carta  que  escreveo  ao  Irmao  Manoel  Teixeira, 
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que  faleceo  á  vintesete  de  Novembro  em  Domingo ,  e  tres  veses  repete 
isto  me  sino  naqnella  carta  que  eu  ly.-» 

Á  pesar  de  este  testimonio,  el  mismo  Gonealves,  pocas  líneas  más 
abajo,  resuelve  que  le  parece  lo  más  seguro,  que  Javier  expiró  el  2  de 
Diciembre.  i-Destas  oppinibes  me parege  mais  gerta  a  commua  que  corre 
em  toda  a  Companhia,  com  a  qual  dissemos,  que  o  B.  P.  Francisco  tro- 
co'u  a  vida  temporal  com  a  sempiterna  aos  dous  de  Dezembro.  > 

Ante  todo,  ocurre  preguntar:  ¿Esa  carta  que  vio  el  P.  Gonealves 
sería  el  original  de  Antonio?  Imposible.  No  lo  hubiera  tratado  con 
tanto  desdén  Gongalves,  desechando  tan  prestamente  el  testimonio 
que  en  él  veía.  Lo  que  vio,  sin  duda,  fué  una  de  tantas  copias  como 
solían  sacarse  de  las  cartas  de  Indias,  para  repartirlas  por  nuestros 
colegios. 

Pues  bien,  esa  copia,  hoy  perdida,  de  la  carta  de  Antonio,  esa  co- 
pia que  tan  poca  gracia  halló  á  los  ojos  del  P.  Gongalves,  ha  hecho 
tanta  fuerza  al  P.  Cros,  que  sin  tener  respeto  á  otras  autoridades,  re- 
suelve de  plano  que  Javier  murió  el  27  de  Noviembre;  juzga  evidente- 
mente adulterado  el  texto  de  Antonio  que  poseemos  (1),  y  se  lanza  á 
corregirlo  sin  decir  una  palabra  á  los  lectores.  Sin  duda  ha  debido  se- 
ducir al  P.  Cros  la  idea  de  borrar  la  contradicción  cronológica  que 
existe  en  la  carta  del  buen  cristiano  chino,  pues  efectivamente  el  27  de 
Noviembre  de  1552  era  domingo. 

Francamente,  no  acompañamos  al  P.  Cros  en  el  entusiasmo  que 
parece  haberle  producido  su  hallazgo.  En  frente  de  la  autoridad  anó- 
nima que  él  aduce,  vamos  á  presentar  otras  autoridades,  que  pueden 
servir  para  explicar  el  texto  de  Antonio  y  para  decidir  el  presente 
debate. 

El  P.  Manuel  Teixeira,  que,  según  el  P.  Gonealves,  fué  el  destinata- 
rio de  la  carta  de  Antonio,  escribió  el  año  1584  una  censura  sobre  el 
capítulo  que  el  P.  Ribadeneira  incluyó  en  la  vida  de  San  Ignacio 
acerca  de  las  misiones  y  trabajos  de  San  Francisco  Javier.  Es  de  ad- 
vertir que  este  P.  Teixeira,  habiendo  pasado  á  la  India  en  1 5  5 1 ,  siendo 
novicio,  vivió  con  San  Francisco  Javier  en  Goa  los  primeros  meses 
del  año  1552,  como  varias  veces  lo  repite  en  esta  censura,  y  desde 
entonces  tuvo  cuenta  con  recoger  noticias  acerca  del  Santo  y  de  la 
Compañía  (2).  Pues  bien,  entre  otras  inexactitudes  que  nota  este  Padre 
en  el  capítulo  de  Ribadeneira,  una  es  la  siguiente:  *0  que  no  mesmo 


(1)  Vide  Saint  Franfois  de  Javier.  Sa  vie  ct  ses  letlrcs,  t.  II,  pág.  357. 

(2)  Vide  Monumenta  Xaveriana,  t.  1,  pif.  xxm. 
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cap.  se  diz,  que  o  P.  Maestro  Francisco  adoeceo  o  derradeiro  dia  de 
Novembro  da  infirmidade  de  que  faleceo  a  dous  de  Dezembre,  nao  nos 
dise  asy  o  moco  interprete  china  que  con  elle  á  sua  morte  se  achou ,  se 
nao  que  adoecera  aos  21  de  Novembro  e  estivera  doente  das  febres  até 
os  dous  de  Dczembro  em  que  faleceo*  ( 1). 

Como  se  ve,  Antonio  dijo  al  P.  Teixeira  que  Javier  murió  el  2  de 
Diciembre. 

El  P.  Alejandro  Valignano,  visitador  de  la  Compañía  en  la  India, 
escribió  la  primera  vida  completa  que  poseemos  de  San  Francisco 
Javier,  y  deseando  conocer  las  circunstancias  de  su  santa  muerte,  tuvo 
cuidado  de  interrogar  al  buen  Antonio  de  Santa  Fe,  á  quien  halló  en 
la  China.  Tal  importancia  daba  al  dicho  de  este  testigo,  que  por  dos 
veces  lo  cita  expresamente  en  una  sola  página:  *como  el  me  sino  moco 
china  que  con  él  estaua  me  dixo*.  *Según  me  dezia  el  dicho  moco,  lla- 
mado Antonio  de  Sancta  Fee*  (2).  Pues  bien,  este  Padre,  tan  atento 
á  las  palabras  del  testigo,  escribe  que  Javier  murió  «á  los  dos  de  Di- 
ciembre del  año  de  cincuenta  y  dos».  No  hay  duda  que  la  fecha  la 
recogió  de  los  labios  de  Antonio. 

A  estos  dos  autores,  que  parecen  intérpretes  auténticos  de  las  ideas 
del  cristiano  chino,  añadamos  otras  tres  autoridades,  que  merecen 
ciertamente  respeto.  El  P.  Melchor  Núñez,  Provincial  de  la  India,  es- 
cribiendo á  San  Ignacio  el  año  1554,  le  da  larga  cuenta  de  la  muerte 
de  Javier  y  de  las  honras  que  se  hicieron  en  la  India  á  su  santo  cuerpo. 
He  aquí  el  párrafo  que  dedica  á  la  muerte:  «El  morió  (3)  muerte  tan 
gloriosa  quamto  fué  la  vida.  He  sabido  de  personas  que  se  hallaran  en 
aquella  conjunción  presentes,  algunas  particularidades  de  su  muerte; 
y  el  piloto  desta  ñaue  á  do  himos  era  vno  de  los  que  se  hallaran  pre- 
sentes. 

»Estaua  dientro  en  la  ñaue  surta  en  aquel  puerto  de  Sanchoáo: 
metióse  dientro  de  su  camarote  á  la  noche:  quando  fué  por  la  ma- 
nhana  sperauan  que  saliese  como  solía,  mas  él  estaua  ocupado  em  la 
oration,  ni  hoyan  de  fuera  más  que  muchas  vezes  dar  vnos  sospiros 
del  ánima,  que  él  muchas  vezes  acostumbraua,  disiendo:  Jesu^fili 
Dauid,  miserere  mey.  Todo  aquel  dia  estuuo  sim  comer  ni  beuer  ni 


(1)  Esta  censura  de  Teixeira  se  halla  en  Roma,  Archivo  di  Stato,  Censúrete  libro- 
ruin,  t.  1,  fol.  20. 

(2)  Vide  Monununta  Xavcriana,  t.  I,  páginas  190  y  191. 

(3)  Aunque  el  P.  Núñez  escribe  en  castellano;  pero  como  era  portugués,  mezcla 
modismos  gramaticales  y  ortográficos  propios  de  su  lengua  nativa. 
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respomder  á  los  que  batían  á  la  puerta,  y  sim  le  oyeren  mas  que  al- 
gunos sospiros  de  amor  com  Dios  y  algunas  palabras,  que  salían  de 
las  emtranhas  de  charidad.  Al  otro  dia,  que  fué  miércoles  primero  de 
Dezienbro,  (1)  dixo  que  se  hallaua  mal,  que  querría  hir  á  la  tierra;  y 
según  las  palabras  que  dixo  á  algunas  personas,  y  lo  que  certeficó  al 
mismo  piloto,  párese  que  supo  que  avia  de  morir.  Al  viernes,  dia  si- 
guiente, también  no  pudo  comer  ya  de  estar  muy  enfermo,  ni  del  oye- 
ran otras  palauras  sino  algunas  plátiquas  com  Dios;  y  ansí  viernes  á 
la  media  noche,  dos  de  Dezienbro,  dia  de  Santa  Bibiana,  dio  su  ánima 
á  su  criador»  (2). 

Esta  carta  fué  como  el  anuncio  oficial  enviado  á  Europa  por  la 
persona  más  respetable  que  tenía  la  Compañía  en  la  India,  cual  era  el 
P.  Provincial.  Nótese  la  precisión  con  que  pone  la  fecha,  viernes,  dos 
de  Diciembre.  Y  aunque  él  no  cita  en  particular  otro  testigo  que  el 
piloto  de  la  nave,  pero  obsérvese  que  habla  al  principio  de  los  testigos 
en  plural.  He  sabido  de  personas  que  se  hallaran  presentes.  Muy  pro- 
bable es  que  una  de  esas  personas  consultadas  por  el  P.  Provincial 
fuese  Antonio  de  Santa  Fe. 

Por  último,  no  son  de  despreciar  otras  dos  autoridades  de  aquel 
tiempo.  En  el  mes  de  Diciembre  de  1 554  l°s  Hermanos  Pedro  de  Al- 
caceva  y  Aires  Brandáo  mandaron  á  Europa  dos  relaciones  de  los  su- 
cesos de  la  Compañía  en  la  India,  que  fueron  publicadas,  aunque  im- 
perfectamente, en  las  Cartas  del  Japón  (3).  Ambos  Hermanos  al  re- 
ferir, cada  uno  á  su  modo,  la  muerte  de  Javier,  afirman  que  ocurrió 
el  2  de  Diciembre. 

¿Qué  debemos  inferir  de  todos  los  testimonios  aducidos?  Si  Antonio 
de  Santa  Fe,  en  el  único  ejemplar  que  existe  de  su  carta,  nos  dice  que 
Javier  murió  el  2  de  Diciembre;  si  los  PP.  Teixeira  y  Valignano,  ci- 
tando expresamente  la  autoridad  de  Antonio,  escriben  la  misma  fecha; 
si  el  P.  Provincial  de  la  India,  después  de  consultar  á  personas  que  se 
hallaron  en  Sanchoán  á  la  muerte  del  Santo,  y  probablemente  al 


(1)  Aquí  hay  evidente  error  en  el  texto.  Si  el  i.°  de  Diciembre  era  miércoles,  no 
podía  ser  viernes  el  dia  2,  como  se  dice  pocas  lineas  más  abajo.  Nótese  además  lo 
que  luego  se  dice  viernes  dia  siguiente.  De  aqui  inferimos  que  ó  aquella  semana  no 
tenía  jueves,  ó  el  buen  copista  se  distrajo,  poniendo  miércoles  donde  debía  decir 
jueves. 

(2)  Epist.  Missionis  Japonicae.  Ann.  1548-1561. 

(3)  El  P.  Cros  ha  publicado  dos  breves  fragmentos  de  ellas.  Vide  San  Francois 
Xavier,  t.  II,  páginas  360-363. 
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mismo  Antonio,  designa  el  2  de  Diciembre;  si  los  Hermanos  Alcaceva 
y  Brandáo,  escribiendo  dos  años  después,  confirman  la  misma  fecha, 
¿podemos  dudar  de  que  realmente  el  hecho  aconteció  en  ese  día? 

Pero  entonces,  se  objetará,  ¿cómo  pudo  escribir  Antonio  que  Javier 
murió  en  domingo?  Porque  si  se  admite  este  día  de  la  semana,  forzoso 
es  colocar  el  suceso  ó  en  el  27  de  Noviembre  ó  en  el  4  de  Diciembre. 
Suponiendo  que  el  error  no  sea  del  copista,  pues  no  conservamos  el 
original  de  la  carta,  yo  no  tendría  gran  dificultad  en  admitir  un  de- 
fecto de  memoria  en  Antonio,  sobre  todo  si  escribió  su  relación  mu- 
cho tiempo  después  del  suceso;  lo  cual  tampoco  sabemos,  porque  la 
copia  de  su  carta  no  lleva  fecha.  Como  lo  demuestra  la  experiencia, 
al  tratarse  de  fechas,  los  tres  elementos  sustanciales  á  que  atendemos 
son  el  diat  el  mes  y  el  año.  Esto  retenemos  ordinariamente  en  la  me- 
moria; pero  el  día  de  la  semana  se  nos  olvida  fácilmente,  por  lo  mismo 
que  se  repite  con  tanta  frecuencia.  Para  muestra  vaya  el  ejemplo  de 
un  hecho  parecido  al  de  que  tratamos.  Todos  sabemos  que  Pío  IX 
murió  el  7  de  Febrero  de  1878.  Si  se  nos  pregunta  en  qué  día  de  la 
semana  sucedió  el  hecho,  ; habrá  muchos  que  sepan  responder  sin  el 
auxilio  del  calendario?  Por  mi  parte  confieso  ingenuamente  que  de 
pronto  no  lo  sabría.  ¡Y  cuidado  si  fué  el  hecho  conocido  en  todo  el 
mundo! 

Y  que  no  fuese  tan  fuerte  la  memoria  de  Antonio,  lo  colegimos  de 
un  olvido  en  que  indudablemente  le  sorprendemos  en  su  relación. 
Vuélvase  á  leer  el  texto  del  P.  Melchor  Núñez,  y  se  verá  que  San 
Francisco  Javier  estuvo  en  la  nave  un  día  y  dos  noches.  Nótese  la 
frase  « Todo  aquel  día  estuvo  sin  comer  ni  beber  ni  responder  á  los  que 
batían  á  la  puerta* .  Esto  dice  el  piloto  que  estaba  dentro  de  la  nave, 
que  sería,  sin  duda,  uno  de  los  que  batían  á  la  puerta  para  visitar  al 
Santo.  Sobre  este  particular  era  mejor  testigo  que  Antonio,  pues  éste 
no  entró  en  la  nave,  sino  que  se  quedó  en  tierra,  aunque  otra  cosa 
indique  la  traducción  del  P.  Cros.  Pues  bien,  Antonio  dice  que  Javier 
estuvo  en  la  nave  sólo  una  noche.  Por  consiguiente,  en  este  punto 
Maqueó  la  memoria  de  Antonio.  ¿Sería  maravilla  que  Maquease  en  el 
cómputo  de  los  días  de  la  semana,  cosa  tan  fácil  de  olvidar? 

Contra  todas  estas  autoridades  tiene  una  el  P.  Cros,  la  cual  le  da  la 
clave  para  explicar  el  yerro  que  todos  los  autores  citados  padecie- 
ron. Cuando  murió  el  apóstol  de  las  Indias  hallábase  en  la  nave  de 
los  portugueses  un  chatim  ó  mercader.  Este  pobre  chatim  tiene  la 
culpa,  según  el  P.  Cros,  de  que  estemos  creyendo  todavía  que  Javier 
expiró  el  2  de  Diciembre.  Efectivamente,  cuando  dos  meses  después 
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se  volvió  la  nave  á  Malaca,  llevándose  los  restos  del  Santo,  el  ckatim, 
anotando  sus  recuerdos  al  poco  más  ó  menos  (par  a  peu  prés),  escri- 
bió que  la  muerte  había  sucedido  el  2  de  Diciembre.  Llegado  á  Malaca 
anunció  esta  fecha,  la  cual,  comunicada  á  Goa,  se  difundió  luego  por 
todo  el  mundo  (1). 

Antes  de  examinar  esta  autoridad,  presentemos  todos  los  datos 
históricos  que  tenemos  sobre  ella.  Conste  que  todos  se  reducen  á  estas 
brevísimas  palabras  del  P.  Sebastián  Goncalves:  «Francisco  [González] 
o  rico  chatim  do  Chyna  que  se  achou  na  mesma  ilha  de  Sancháo» 
quando  o  Beato  Padre  morreo,  escreveo  no  seu  Memorial  que  faleceo 
aos  2  de  Dezembro  em  huma  sexta  feira,  ás  duas  horas  depois  do 
meyo  dia,  e  que  esteve  por  sepultar  até  o  Domingo.» 

Para  sacar  en  limpio  lo  que  da  de  sí  esta  autoridad,  llamamos  la 
atención  del  lector,  no  sobre  la  fecha  de  la  muerte,  sino  sobre  la  del 
entierro,  que  fué  domingo  4  de  Diciembre.  Conviene  advertir,  ade- 
más, que  en  un  largo  párrafo  que  hemos  omitido  por  brevedad,  y  que 
puede  verse  traducido  en  el  P.  Cros  (2 j,  narra  Antonio  de  Santa  Fe 
cómo  él  fué  á  la  nave  luego  de  morir  el  Santo  para  dar  la  noticia  á  los 
portugueses.  Ellos  sintieron  mucho  el  caso,  y  al  instante,  sacando  los 
ornamentos  sagrados  que  Javier  tenía  en  la  nave,  se  los  dieron  á  An- 
tonio para  que  amortajase  al  difunto.  Un  portugués,  llamado  Jorge 
Álvarez,  hizo  construir  el  ataúd.  Antonio,  ayudado  de  dos  mulatos, 
encerró  el  santo  cuerpo  en  la  caja,  y  luego,  metiendo  ésta  en  un  es- 
quife, la  trasladaron  á  la  parte  de  la  isla  que  estaba  más  próxima  á  la 
nave.  Allí,  juntándose  con  ellos  un  portugués,  tomaron  entre  los  cua- 
tro el  ataúd,  y  después  de  esparcir  mucha  cal  sobre  el  cadáver,  lo 
bajaron  á  la  huesa.  Por  estas  circunstancias  se  ve  que  el  chatim  y  los 
portugueses  fueron  tan  testigos  del  entierro  como  el  mismo  Antonio. 
Ellos  dieron  los  ornamentos,  ellos  hicieron  el  ataúd,  ellos  suministra- 
ron la  cal,  uno  de  ellos  y  dos  mulatos  acompañaron  á  Antonio  en  la 
obra  de  misericordia,  é  indudablemente  los  restantes  estarían  mirando 
desde  la  nave  lo  que  se  hacía  á  vista  de  todos  en  la  costa. 

Ahora  bien,  el  chatim  escribe  que  todo  esto  se  hizo  el  4  de  Diciem- 
bre. ¿Cómo  explicar  esta  fecha  en  la  opinión  del  P.  Cros?  ¿Estaría  in- 
sepulto el  cadáver  siete  días?  Imposible.  Nos  dice  Antonio,  como  vi- 
mos arriba,  que  el  entierro  fué  el  día  mismo  de  la  muerte.  ¿Erraría  el 


(i)  Saint  Fratif.  Xav.,  t.  11,  pág.  356. 
(2)  ídem  id.,  pág.  350. 
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chatim,  refiriendo  al  4  de  Diciembre  un  hecho  que  se  cumplió  el  27  de 
Noviembre?  No  es  verosímil  tan  grave  error,  sobre  todo  si  se  consi- 
dera que  escribió  su  nota,  á  más  tardar,  unos  dos  ó  tres  meses  des- 
pués, porque  la  nave  partió  para  Malaca  á  fines  de  Febrero  de  1553. 
Si,  tratándose  de  la  muerte,  tanto  se  fía  el  P.  Cros  de  la  memoria  de 
Antonio,  que  escribió  su  carta  indudablemente  mucho  después,  ¿por 
qué  al  tratar  del  entierro  no  fiarse  del  chatim,  que  escribió  su  nota 
en  seguida,  y  quizá  el  mismo  día  del  suceso  que  él  vio  con  sus  ojos? 

La  autoridad,  pues,  del  chatim,  es  irrefragable  para  probar  que  Ja- 
vier fué  sepultado  el  día  4  de  Diciembre.  ¿Cuándo  murió?  Esto  no  lo 
vio  el  chatim. 

Si  alguien,  observando  la  insistencia  con  que  Antonio  señala  en  la 
enfermedad  los  días  de  la  semana,  se  persuadiese  de  que  el  Santo  fa- 
lleció realmente  en  domingo,  podría  adoptar  la  opinión  de  que  ese 
domingo  fué  el  4  de  Diciembre.  Yo  confieso  que  esta  opinión  no  me 
parece  desprovista  de  toda  probabilidad.  Con  ella  se  borraría  la  con- 
tradicción que  ofrece  el  texto  de  Antonio,  y  se  concordarían  los  dos 
testigos  de  visu,  el  de  la  muerte  y  el  del  entierro,  Antonio  de  Santa 
Fe  y  el  chatim. 

Esto  no  obstante,  observando  cuan  deleznable  es  la  memoria  para 
retener  los  días  de  la  semana,  viendo  que  la  de  Antonio  se  desliza 
pasando  por  alto  el  día  que  estuvo  Javier  en  la  nave  sin  comer  ni 
beber,  y  que  con  esto  se  trastorna  el  cómputo  de  los  días  que  luego 
sigue;  reparando,  por  otra  parte,  que  en  la  carta  de  Antonio  está  escrito 
por  tres  veces  el  2  de  Diciembre;  que  esta  fecha  la  comunicó  él  mismo 
á  los  PP.  Teixeira  y  Valignano;  que  el  chatim,  el  primero  de  todos  en 
anotar  el  hecho,  puso  el  2  de  Diciembre;  que  el  P.  Provincial  de  la 
India,  después  de  consultar  al  piloto  y  á  otros  que  al  morir  Javier 
estuvieron  en  Sanchoán,  escribió  el  2  de  Diciembre,  y  que  esta  fecha 
la  confirman  los  dos  Hermanos  Alcaceva  y  Brandáo,  todo  esto  compu- 
tado, creo,  salvo  meliori  judicio ,  que  no  debemos  apartarnos  de  la 
creencia  tradicional  que  fija  la  muerte  de  San  Francisco  Javier  en  el 
2  de  Diciembre  de  1552.  Y  si  atendemos  al  testimonio  del  P.  Melchor 
Núftez,  podríamos  apurar  más  la  cosa,  diciendo  que  Javier  expiró  en 
la  noche  del  mismo  sábado,  esto  es,  del  2  al  3  de  Diciembre.  El  sá- 
bado se  prepararía  el  entierro  y  el  domingo  4  de  Diciembre  se  ejecu- 
taría, según  lo  apuntó  el  chatim. 

Sobre  la  muerte,  pues,  de  Javier  podrá  haber  alguna  duda  entre 
el  2  y  el  4  de  Diciembre;  pero  todo  concurre  á  excluir  el  27  de  No- 
viembre, fecha  que  se  apoya  solamente  en  una  copia,  hoy  perdida,  de 
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la  carta  de  Antonio;  copia  de  que  no  se  fió  el  único  que  muestra 
haberla  visto ,  que  es  el  P.  Sebastián  Gongalves. 

Perdone  el  lector  que  le  hayamos  detenido  tanto  en  la  discusión  de 
una  cosa  tan  baladí;  pero  habiendo  observado  la  seguridad  con  que 
algunos  han  admitido  la  opinión  del  P.  Cros,  y  oyendo  que  ha  bro- 
tado la  idea  de  pedir  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  modificar 
según  la  nueva  opinión  las  lecciones  de  San  Francisco  Javier  en  el 
breviario,  nos  ha  parecido  oportuno  publicar  estas  reflexiones  para 
sugerir  humildemente  este  consejo  á  los  críticos:  «No  precipitarse. > 

Antonio  Astrain. 
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LOS    VOTOS    SIMPLES    QUE    HAN    DE    PRECEDER     Á     LOS    SOLEMNES 
EN    TODAS    LAS    ÓRDENES    DE    RELIGIOSAS  (i) 


B)  ANOTACIONES  AL  DECRETO 

§  L 
£1  trienio  de  votos  simples  (aa.  i-iv). 

27.  El  art.  1  está  tomado  á  la  letra  del  decreto  Neminem  latet  de  19  de 
Marzo  de  1857  (2),  donde  leemos:  «Peracta  probatione  et  novitiatu  ad 
praescriptum  S.  Concilii  Tridentini,  Constitutionum  Apostolicarum,  et  sta- 
tutorum  Ordinis  a  S.  Sede  approbatorum ,  Novitii  vota  Simplicia  emittant 
postquam  expleverint  aetatem  annorum  sexdecim  ab  eodem  Tridentino 
Concilio  statutam,  vel  aliam  majorem,  quae  forsan  a  statutis  proprii  Ordinis 
a  S.  Sede  approbatis  requiratur.» 

28.  El  art.  11,  en  cuanto  á  su  primera  parte,  tómase  también  del  decreto 
citado,  del  cual  transcribimos  las  siguientes  palabras:  «Professi  post  trien- 
nium  a  die,  quo  vota  Simplicia  emiserint,  computandum,  si  digni  reperian- 
tur,  ad  professionem  votorum  solemnium  admittantur,  nisi  fortasse  pro  ali- 
quibus  locis  uti  nonnullis  institutis  indultum  est,  professio  votorum  simpli- 
cium  ad  longius  tempus  jam  concessa  fuerit.>  Pero  todavía  en  dicho  artículo 
no  se  estableció  la  nulidad  de  la  profesión  hecha  sin  cumplir  el  trienio  de 


(1)  Véase  la  pág.  247  y  sig.  de  este  tomo. 

(2)  Tanto  este  decreto  como  la  Const.  A  d  Universalis  Ecclesiae,  el  decreto  Sanctissimus,  etc., 
de  que  hablaremos  luego,  pueden  verse  en  Bizzarri,  Collectanea  in  usum  S.  C.  Ep.  et 
Reg.,  p.  853  sig.  (Romae,  1885.)  Tráelos  también  Lucidi,  De  Visitatione,  etc.,  cap.  IV,  §  4, 
n.  140  sig.  (vol.  2,  p.  105);  //  Monitore,  vol.  5,  pág.  35,  sig.,  pág.  60  sig.;  Vermttrsch, 
De  relig.  instit ,  vol.  2,  pág.  326  sig.;  Htrnáez,  Colección  de  Bulas,  etc.,  vol.  1,  pág.  513  sig.; 
Ángel,  a  s.  Corde,  Manuale  jur.  curara.  Regul.,  vol.  r,  n.  150  sig.  (Gandae,  1899.)  Estos  de- 
cretos no  comprenden  á  la  Compañía  de  Jesús,  la  cual  se  rige  en  esto  por  leyes  especiales. 
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votos  simples.  Tal  nulidad  quedó  impuesta  por  la  Contitución  de  Pío  IX  Ad 
Univer salís  Ecclesiae  de  7  de  Febrero  de  1862,  donde  dice:  «Nos  igitur 
cupientes  in  re  tanti  momenti  omnem  ambigendi  causam  imposterum  remo- 
veré, motu  proprio,  et  certa  scientia,  deque  Apostolicae  Nostrae  potestatis 
plenitudine,  quoad  religiosas  virorum  familias  cujuscumque  Ordinis,  Con- 
gregationis  et  Instituti,  in  quibus  solemnia  vota  emittuntur,  statuimus,  ac 
decernimus  nullam  omnino,  irritam,  et  nullius  roboris  fore  professionem 
votorum  solemnium  tam  scienter,  quam  ignoranter,  quovis  modo,  praetextu, 
et  colore  factam  a  novitiis  quibuscumque,  etiam  laicis,  et  conversis,  qui 
licet  probationem,  et  novitiatum  prout  de  jure  expleverint,  non  emittant 
prius  professionem  votorum  simplicium,  et  in  ea  per  triennium  integrum 
non  permanserint,  quamvis  vel  a  Superioribus,  vel  a  novitiis,  vel  ab  utris- 
que  intentio  habeatur  respective  recipiendi  ad  vota  solemnia,  et  ea  emitten- 
di,  ac  omnes  ritus  adhibeantur  ad  professionem  votorum  solemnium  prae- 
scripti.» 

29.  Todavía  después  de  esta  Constitución  se  abrigó  alguna  duda  respecto 
á  las  solemnes  profesiones  hechas  con  posterioridad  al  tiempo  prefijado  por 
el  decreto  Nemimm  latet,  pero  antes  de  la  Const.  Ad  Univer salís  Ecclesiae, 
y  se  preguntó  si  eran  válidas  dichas  profesiones  solemnes  sin  que  las  hubiera 
precedido  el  trienio  de  votos  simples,  y  la  S.  C.  de  Ob.  y  Reg.  contestó 
en  16  de  Agosto  de  1866  que  eran  válidas. 

30.  Hoy,  pues,  todos  los  regulares  de  ambos  sexos,  cualquiera  que  fuese 
la  edad  que  tuviesen  al  entrar  en  Religión,  deben  pasar  por  lo  menos  tres 
años  después  de  haber  hecho  los  votos  simples  y  antes  de  hacer  la  profe- 
sión solemne.  El  trienio  ha  de  ser  completo,  sin  que  falte  un  solo  día  ni  una 
sola  hora  {Ángel,  a  SS.  Corde,  l.  c,  n.  153,  3.0),  de  lo  contrario,  la  profe- 
sión solemne  será  nula,  aunque  se  haya  procedido  de  buena  fe.  En  este 
punto  nadie  puede  dispensar  sino  el  R.  Pontífice. 

31.  Hemos  dicho  que  los  votos  simples  han  de  preceder  por  lo  menos  un 
trienio  á  la  profesión  solemne.  Esto  no  impide  que  puedan  durar  más  tiempo, 
si  así  lo  exigen  las  Constituciones  de  la  orden,  como  lo  exigen,  por  ejem- 
plo, las  de  la  Compañía  de  Jesús.  Así  lo  prescribe  el  art.  111,  tomado  tam- 
bién del  Decr.  Neminem  latet,  como  se  ve  por  las  palabras  citadas  en 
el  n.  27. 

32.  Aunque  en  los  estatutos  no  se  prescriba  que  los  votos  simples  hayan 
de  durar  más  de  un  trienio,  pueden  los  Superiores  diferir  la  profesión  so- 
lemne más  allá  de  dicho  trienio  (a.  iv);  pero  únicamente  en  el  caso  de  que 
el  religioso  ó  religiosa  que  debiera  hacerla  no  haya  cumplido  los  veinti- 
cinco años  al  concluir  el  trienio,  ni  la  profesión  se  le  difiera  más  allá  del 
tiempo  en  que  haya  de  cumplirlos.  Desde  el  momento  en  que  se  cumple  el 
trienio  y  la  edad  de  veinticinco  años,  los  Superiores  deben,  ó  admitir  á  la 
solemne  profesión  ó.  despedir  á  dichos  religiosos  ó  religiosas,  si  hubiese 
causa  suficiente  para  ello.  En  el  decreto  Neminem  latet,  se  lee:  «Poterit  vero 
Superior  Generalis,  ac  etiam  Superior  Provincialis  ex  justis  et  rationabili- 
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bus  causis  professionem  votorum  solemnium  differre,  non  tamen  ultra  aeta- 
tem  annorum  vigintiquinque  expletorum.> 

33.  De  manera  que  si  un  religioso  ó  religiosa  al  terminar  el  trienio  de 
votos  simples  tiene  ya  cumplidos  los  veinticinco  ó  más  años,  no  pueden  los 
Superiores  diferirle  la  profesión  solemne.  (S.  C.  Ep.  et  Reg.  16  Aug.  1866). 
Con  todo,  si  hubiera  causas  graves  por  las  cuales  conviniera  probarle  más 
tiempo  antes  de  concederle  la  profesión  solemne,  puede  acudirse  á  la  Sda. 
Cong.  pidiendo  facultad  especial.  (Ibid.) 

34.  En  los  monasterios  de  varones,  la  facultad  de  diferir  la  profesión  (no 
más  allá  de  los  veinticinco  años)  corresponde  al  General  ó  Provincial ,  y  si 
la  Orden  no  tiene  provinciales,  al  Superior  de  la  casa,  con  el  consentimiento 
del  Maestro  de  Novicios  y  de  dos  religiosos  de  la  casa.  (Decr.  Nemincm 
latet.) 

§  H. 
Derechos  y  deberes  de  los  profesos  de  votos  simples  (aa.  v-ix). 

35.  Declárase  en  el  art.  v:  a)  que  los  dichos  votos  simples  son  perpetuos 
de  parto  del  que  los  hace,  y  b)  que  su  dispensa  está  reservada  á  la  Santa 
Sede.  Así  lo  había  declarado  también  Pío  IX,  á  petición  del  P.  General  de 
los  Dominicos  y  para  dicha  Orden,  por  el  decreto  Sanctissimus  de  la  S.  C.  su- 
per  Stat.  Reg.  de  12  de  Junio  de  1858;  declaración  que,  con  las  otras  del 
mismo  decreto,  fué  más  tarde  extendida  á  otras  Órdenes.  Dice  así  dicha 
declaración:  «I.  Vota  Simplicia,  de  quibus  agitur,  perpetua  erunt  ex  parte 
voventis,  utpote  quae  tendunt  ad  emittenda  deinde  vota  solemnia,  in  quibus 
perfectionem  et  complementum  accipient.  —II.  Eorumdem  votorum  simpli- 
cium  dispensario  reservata  e-t  Romano  Pontifici,  cui  professi  gravibus  ur- 
gentibus  causis  preces  porrigere  poterunt.» 

36.  El  art.  vi  está  tomado  de  la  declaración  señalada  con  el  n.  vi  en  el 
citado  decreto  Sanctissimus  de  12  de  Junio  de  1858,  donde  dice:  «Professi 
dictorum  votorum  simplicium  participes  erunt  omnium  gratiarum  et  privi- 
legiorum,  quibus  professi  votorum  solemnium  in  memorato  Ordine  legitime 
utuntur,  fruuntur,  et  gaudent.>  En  esta  declaración  nada  se  dice  expresa- 
mente de  los  sufragios.  Toda  esta  doctrina  se  viene  practicando  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  desde  los  tiempos  de  San  Ignacio. 

37.  Según  la  declaración  de  la  Sda.  Congregación  de  Ob.  y  Reg.  de  18 
de  Julio  de  1902,  si  en  alguna  Orden  las  profesas  de  votos  simples  tienen 
señalados  menores  sufragios  que  las  de  votos  solemnes,  aunque  dichas  Cons- 
tituciones estén  aprobadas  por  el  Papa,  quedan  derogadas,  ó  hay  que  acu- 
dir de  nuevo  á  la  Sta.  Sede.  Y  esto  mismo  se  prescribe  para  el  caso  en  que 
dichas  Constituciones  autoricen  la  entrega  de  la  dote  después  de  la  profe- 
sión de  los  votos  simples,  ó  autoricen  á  la  Superiora  general  para  dar  las 
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dimisorias  contra  lo  que  se  prescribe  en  los  artículos  10  y  12  del  decreto 
que  venimos  comentando. 

38.  De  la  declaración  que  por  mandato  de  Pío  IX  comunicó  el  Secretario 
de  la  S.  C.  de  Ob.  y  Reg.  en  6  de  Agosto  de  1858,  se  tomó  nuestro  art.  vn. 
Según  esto,  los  religiosos  y  religiosas  de  votos  simples  que  están  destinados 
al  coro  y  pertenecen  á  Ordenes  Regulares  propiamente  dichas ,  vienen  obli- 
gados á  asistir  á  coro  como  los  solemnemente  profesos,  y,  por  consiguiente, 
bajo  pena  de  pecado  mortal,  cuando  la  falta  voluntaria  de  asistencia  es 
causa  de  que  no  pueda  haber  coro ;  en  los  demás  casos  dicha  falta  de  asis- 
tencia será  sólo  pecado  venial.  Cualquiera  que  sea  la  causa  por  la  que  los 
profesos  de  votos  simples  dejen  de  asistir  á  coro,  quedan  exentos  de  rezar 
privadamente  el  oficio  divino  (S.  C.  Ep.  et  Reg.,  18  Jul.  1902),  á  no  ser 
que  se  trate  de  religiosos  varones  y  estén  ordenados  in  sacris. 

39.  El  art.  viii  tiene  su  fundamento,  parte  en  el  decreto  Sanctissimus  de 
12  de  Junio  de  1858,  parte  en  las  declaraciones  de  7  de  Febrero  de  1862. 
En  el  primero  leemos:  «VIH.  Anni  professionis,  qui  in  dicto  Ordine  requi- 
runtur,  ut  quis  voce  activa  et  passiva  gaudeat,  et  ad  officia  admitti  possit,  a 
die  emissionis  votorum  simplicium  computentur;  et  professi  votorum  simpli- 
cium  suffragium  habeant  in  actis  Capitularibus  sui  Conventus,  quatenus  et 
prout  habent  solemniter  professi. >  Y  en  las  segundas  se  dice:  «1.  Cum  ex 
praefati  decreti  tenore  (n.  8)  professi  votorum  simplicium  suffragium  ha- 
beant in  actis  Capitularibus  sui  Conventus  quatenus  et  prout  habent  solem- 
niter professi;  quaeritur  an  inter  hujusmodi  actus  Capitulares  recenseantur 
etiam  actus  receptionis  ad  votorum  solemnium  professionem ;  ijam  praeter- 
quamquod  votorum  simplicium  professi  non  sint  de  corpore  professorum 
solemniter,  contingere  potest  quod  professi  simplices  numero  excedant  pro- 
fessos  solemnes,  et  inter  eos  periculum  collusionis  enascatur,  cum  alii  post 
alios,  vel  simul,  vel  post  breve  tempus  ad  solemnem  professionem  admi- 
ttendi  sint?»  «SSmus.  D.  N.  Pius  PP.  IX  in  Audientia  habita  die  7  Febr.  1862 
ab  infrascripto  Secretario  S.  Congregationis  super  Statu  Regularium  ad  su- 
prascripta  proposita  dubia  rescribendum  mandavit,  nempe:  ad  1.  Negative.» 

40.  Del  tenor  de  este  art.  viii  dedúcese  que  la  admisión  de  una  religiosa 
á  los  votos  solemnes  ha  de  ser  acordada  en  capítulo.  En  18  de  Julio  de  1902 
se  ha  declarado:  a)  que  dicho  capítulo  ha  de  tener  lugar  aun  en  aquellas  Ór- 
denes en  que  ya  se  trató  capitularmente  lo  referente  á  la  admisión,  toma  de 
hábito  y  profesión  simple  de  la  misma  religiosa;  b)  que  su  voto  es  mera- 
mente consultivo ;  c)  que  en  él  pueden  tratarse  y  discutirse  las  cualidades 
de  la  religiosa  de  cuya  solemne  profesión  se  trata,  pero  que  el  escrutinio 
debe  hacerse  por  votos  secretos;  d)  finalmente,  que  si  todos  ó  la  mayor  p  rte 
de  los  votos  fueran  contrarios  á  la  admisión  á  la  profesión  solemne,  de  tal 
modo  que  á  tenor  del  a.  4  del  decreto  la  negativa  equivalga  á  la  dimisión 
(v.  gr.,  porque  la  religiosa  tenga  ya  cumplidos  los  veinticinco  años  de  edad), 
el  asunto  debe  pasar  á  la  Sta.  Sede,  á  la  cual  deberá  informar  de  todo  minu- 
ciosamente el  Ordinario,  ó,  si  el  monasterio  fuere  exento,  el  Prelado  regu- 
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lar.  Esta  declaración,  en  su  parte  principal,  está  tomada  de  la  que  se  dio  en 
7  de  Febrero  de  1862,  ad  3. 

41.  La  última  parte  del  citado  art.  vin  está  tomada  de  la  declaración  de 
la  S.  C.  snp.  stat.  Reg.  de  16  de  Enero  de  1901.  {Acta  S.  S.,  vol.  24,  p.  566; 
Monitore,  vn,  p.  1,  pág.  9),  donde  se  dice  que  los  profesos  de  votos  simples 
no  pueden  ser  elegidos  para  Superiores.  El  art.  ix  no  ofrece  cosa  especial 
que  notar. 

§111. 

La  dote,  dominio  radical  y  administración  de  bienes   temporales 

(aa.  x-xi). 

42.  En  cuanto  al  a.  x,  se  ve  que  el  nuevo  decreto  nada  inmuta,  pues  ya  an- 
tes era  obligatorio  el  entregar  la  dote  al  monasterio  al  concluir  el  noviciado, 
y  antes  de  hacer  los  votos  solemnes,  á  los  cuales  hoy  sustituyen  los  simples 
que  se  hacen  después  del  noviciado,  debiéndose  entregar  antes  de  éstos  la 
dote  al  monasterio.  Véase  lo  dicho  en  el  n.  37. 

43.  El  art.  xi,  en  c.ianto  declara  que  los  profesos  de  votos  simples  retienen 
el  dominio  radical  de  sus  bienes,  pero  no  la  administración,  uso  ni  usufructo 
de  ellos,  contiene  la  doctrina  común  en  lo  referente  á  la  naturaleza  del  voto 
simple  de  pobreza,  y  tal  como  siempre  se  ha  venido  practicando  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  con  los  escolares  y  coadjutores  que  sólo  han  hecho  los  votos 
del  bienio  (1).  Véase  Lncidi,  De  visit.  sacr.  lim.,  vol.  2,  cap.  v,  §  8,  n.  104,  sig. 
Lo  mismo  se  había  declarado  respecto  á  los  religiosos  varones  por  el  tantas 
veces  citado  decreto  Sanctissimus  de  1 2  de  Junio  de  1858,  n.  ix;  y  esto  mismo 
se  aplica  proportione  servato,  á  los  religiosos  de  las  congregaciones  de  votos 
simples.  Véanse  las  Normas,  etc.,  aa.  1 13-128. 

44.  Infiérese  de  aquí  que  los  contratos  hechos  sobre  tales  bienes  por  di- 
chos profesos  sin  permiso  de  los  Superiores,  ó  contra  la  voluntad  de  éstos, 
serán  ilícitos,  pero  válidos,  pudiendo  también  tales  religiosos  adquirir  por 
herencia,  etc.  Lugo,  Dejust.  et  Jur.,  disp.  3,  nn.  71,  81,  84,  91.  Algunos  auto- 
res, como  Schmalzgrueber,  1.  3,  tít.  35,  n.  9,  suponen  que  semejantes  ena- 
jenaciones, aunque  válidas,  pueden  ser  irritadas  por  el  Superior,  lo  cual 
niega  el  Card.  de  Lugo,  /.  c,  n.  Jj,  y  Wernz,  l.  c,  nota  377. 

45.  Con  todo,  en  la  Compañía  de  Jesús  los  Coadjutores  formados,  aunque 
sólo  tienen  votos  simples,  son  incapaces,  tanto  de  retener  como  de  adquirir 


(1)  No  es  exacto,  pues,  lo  que  recientemente  ha  escrito  un  autor,  por  otra  parte,  muy  re- 
comendable (Agui/ar,  Inst.  jur.  can.,  lib.  I,  tít.  V.  §  2,  punct.  I,  2.°  nota. — .S".  Dominici  Calceat., 
1902),  el  cual  dice  que  los  «escolares  y  coadjutores»  de  la  Compañía  de  Jesús  «ex  disposi- 
tione  speciali,  dominii  radicalis  incapices  sunt».  Esta  disposición  especial  se  refiere  sola, 
mente  á  los  coadjutores  formados,  ó  sea  a  los  que  han  hecho  los  últimos  votos,  como  decimos 
«n  el  n.  45. 
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dominio  alguno.  Schmalzgr,,  1.  3,  tít.  35,  p.  2,  n.  4  y  6;  Ciravegna,  De  Soc. 
Jesu  paupertate,  n.  108. 

46.  Que  la  renuncia  deba  hacerse  en  los  dos  meses  que  preceden  á  la  pro- 
fesión solemne,  lo  decretó  Pío  IX  en  i.°  de  Agosto  de  1862  por  estas  pala- 
bras: « Sancti tas  Sua  Apostólica  auctoritate  statuit,  atque  constituit,  renun- 
tiationem,  quam  in  citato  capite  xvi,  sess.  xxv,  de  Regular -¿bus  Concilium 
Tridentinum  respicit,  pro  professis  votorum  simplicium  locum  habere  infra 
dúos  menses  próximos  ante  professionem  votorum  solemnium.  Contra riis 
quibuscumque  non  obstantibus.»  Es  de  advertir  que  el  citado  decreto  del 
Tridentino,  no  es  aplicable  á  la  Compañía  de  Jesús,  como  allí  mismo  lo  de- 
clara el  Sto.  Concilio. 

47.  Lo  que  todavía  no  estaba  bien  definido  es  lo  referente  á  la  manera  de 
renunciar  la  administración  de  los  bienes  que  legítimamente  se  adquieren 
durante  el  tiempo  de  los  votos  simples.  El  presente  decreto  ha  quitado  todas 
las  dudas.  Cfr.  Vermeersch,  De  Inst.  relig.,  vol.  1,  n.  248. 

•  48.  Al  decir  que  conservan  el  dominio  radical,  entiéndese  que  conservan 
un  dominio  que  se  distingue  del  actual;  esto  es,  un  dominio  del  cual  lícita- 
mente no  pueden  disponer  sin  permiso  de  la  Obediencia.  Esta  doctrina  la 
expresan  muy  claramente  las  Normas  por  las  siguientes  palabras :  «113.  Per 
votum  simplex  paupertatis  sórores  renuntiant  juri  licite  disponendi  de  re 
quacumque  temporali  sine  venia  legitimorum  Superiorum.»  De  manera  que 
no  se  toma  aquí  exactamente  este  nombre  como  en  el  tratado  de  Justitia  et 
Jure,  donde  el  dominio  radical  se  dice  por  oposición  al  dominio  útil,  pu- 
diendo  el  que  tiene  aquél  disponer  de  él  libremente  á  toda  su  voluntad. 

49.  Esta  renuncia  sólo  dura  el  tiempo  que  el  religioso  ó  religiosa  perte- 
nece á  la  Orden.  De  manera  que  si  sale  de  ella  por  dispensa  de  votos  ó  por- 
que se  le  dan  las  dimisorias,  recobra  el  pleno  dominio  de  sus  bienes. 

50.  Durante  el  tiempo  que  duran  los  votos  simples  no  se  pueden  cambiar 
la,s  disposiciones  adoptadas  antes  de  ellos,  en  lo  referente  á  la  administra- 
ción, etc.,  de  sus  bienes,  sin  permiso  especial  de  la  Sta.  Sede.  (  Vermeersch, 
De  relig.  Inst.,  vol.  1,  n.  245,  d.) 

Pero  si  muriera  durante  este  tiempo  el  administrador  nombrado,  parécele 
al  P.  Vermeersch,  (/.  c,  n.  245,  é)  que  se  podría  nombrar  otro  bajo  las  mis- 
mas bases,  sin  necesidad  de  acudir  á  la  Sta.  Sede.  Lo  contrario  afirma  Ner- 
vegna,  De  Jure  practico  regul.,  lib.  2,  cap.  3,  §  1  al  fin  (Roma,  1900,  p.  131), 
y  dice  ser  resolución  de  la  Sda.  Congregación.  También  //  Monitor:,  vol.  vin, 
p.  2,  pág.  42  y  43,  enseña  ser  necesario  el  permiso  de  la  Sta.  Sede. 

51.  La  renuncia  del  usufructo  no  pueden  hacerla  en  favor  de  su  Orden 
los  religiosos  Menores  de  la  Observancia,  ni  los  Reformados,  ni  los  Capu- 
chinos, porque,  como  dice  Bizzarri,  Collect.,  p.  857,  N.  B.  "pro  Ordinibus  Mi- 
norum  Observantium  et  Reformatorum ,  nec  non  Capuccinorum,  in  art.  ix, 
sublata  sunt  verba  «ac  etiam  suo  Ordini»,  si  ita  pro  eorum  libitu  existima- 
verint;  et  subrogata  sunt  alia  verba  nempe  «non  tamen  suo  Ordini»,,. 

52.  Para  hacer  la  renuncia  del  dominio  radical  antes  de  los  dos  meses  que 
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preceden  á  la  profesión  solemne  por  actos  entre  vivos  se  requiere  licencia 
del  Papa,  y  también  para  hacer  ó  mudar  el  testamento  después  de  hechos  los 
votos  simples;  aunque  en  los  casos  urgentes  bastará  la  licencia  del  Ordina- 
rio ó  de  la  Superiora  General,  ó  si  otra  cosa  no  se  puede,  la  de  la  Superiora 
local.  Así  en  las  Normas  se  lee : 

Art.  1 19.  «Professae  retinent  dominium  radicale  bonorum  suorum;  immo 
ipsisprohibetur  se  abdicare  hoc  dominio  radicali  ante  professionem  votorum 
perpetuorum  per  actus  inter  vivos.» 

Art.  121.  «Ut  sórores  in  perpetuum  professae  licite  se  spoliare  possint 
dominio  radicali  omnium  bonorum  suorum  per  actus  inter  vivos,  requiritur 
licentia  Apostolicae  Sedis.» 

Art.  122.  €Sorores  professae  tum  ad  faciendum,  tum  ad  mutandum  testa- 
mentum  indigent  venia  Apostolicae  Sedis:  attamen  in  casibus  veré  urgenti- 
bus  sufficiet  licentia  vel  Ordinarii,  vel  Moderatricis  Generalis,  vel  etiam,  si 
aliter  fieri  nequit,  Superiorissae  localis.» 

53.  Pero  no  está  prohibido  el  renunciar  antes  á  él  por  medio  de  testa- 
mento, sino  que,  por  el  contrario,  se  lee  en  las  Normas ,  a.  120,  ser  conve- 
niente que  todas  y  cada  una  de  las  hermanas  de  las  Congregaciones  de  vo- 
tos simples  dispongan  libremente  de  todos  sus  bienes  presentes  y  futuros 
1  >'  >r  medio  de  testamento  antes  de  hacer  los  primeros  votos  temporales. 

54.  Y  aunque  estas  disposiciones  se  refieren  á  las  Congregaciones  de  vo- 
tos simples,  parece  que,  a  fortiori%  deben  aplicarse  á  las  religiosas  de  las 
Órdenes  propiamente  dichas. 

55.  Lo  prescrito  por  el  a.  122  de  las  Normas  es  muy  de  notar,  porque 
generalmente  enseñaban  los  autores  que  para  disponer  por  testamento  un 
profeso  de  votos  simples  no  necesitaba  licencia  especial.  Así  lo  dice,  por 
ejemplo,  Battandier,  Guide  Canonique,  etc.,  p.  104:  «Comme  le  testa- 
ment  estun  acte  nécessaire  entiercment  libre,  valable  seulement  apres  la 
mort  du  testatcur,  la  steur  n'est  point  obligée  de  demander  la  permission 
de  la  supérieure  genérale  pour  le  faire.»  Véase  también  Vertneersch,  l.  c.t 
n.  245,  e\  Wernz,  l.  c.  Fundábanse  estos  autores  en  las  observaciones  {ani- 
madversiones) hechas  por  la  S.  C.  á  las  Constituciones  de  algunos  Institutos 
de  votos  simples  ó  en  respuestas  dadas  por  la  misma  S.  C.  Así,  la  res- 
puesta de  la  S.  C.  referente  á  las  Constituciones  de  las  Hermanas  Agus- 
tinas del  Purísimo  Corazón  de  María,  decía  de  este  modo,  ad  11:  *Pro  con- 
denso testamento,  sórores  etiam  proffessae  non  indigent  facúltate  superio- 
rissae gener  alis. » 

56.  El  mismo  Concilio  Plenario  Americano,  apoyado  en  la  práctica 
de  la  S.  C,  parece  suponer  no  ser  necesaria  especial  licencia  para  el 
testamento.  Véase  lo  que  dice  en  el  n.  333:  «Poterunt  tamen  (professae 
in  Institutis  votorum  simplicium )  de  dominio ,  sive  per  testamentum, 
sive,  de  licentia  tamen  Moderatricis  generalis,  per  actus  inter  vivos,  dispo- 
nere.»  Que  ésta  fuese  antes  la  práctica  de  la  S.  C.  puede  verse  en  Bizzarri 
Collect.,  p.  793,  n.  8,  en  las  observaciones  á  las  Constituciones  de  las  Her- 
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manas  Hospitalarias  de  San  Pablo,  y  en  la  p.  806,  en  el  art.  41  de  los 
sacerdotes  Maristas,  etc. 

57.  En  la  Compañía  de  Jesús  los  escolares  aprobados,  aunque  sólo  tienen 
votos  simples,  no  pueden  hacer  testamento  sin  permiso  del  Superior.  Ci- 
ravegna,  l.  c,  n.  103;  Vermeersch,  l.  c,  nota;  Sánchez,!.  7,  in  Decaí., 
c.  8,  n.  23. 

58.  Nótese  también  que  al  hacer  el  novicio  la  renuncia  del  usufructo, 
puede  establecer  que  todos  los  frutos  se  capitalicen  y  vayan  aumentando  el 
capital.  También  puede  hacer  una  renuncia  revocable;  pero  no  la  podrá 
revocar  sin  autoridad  de  la  Sta.  Sede. 

§  iv 

Las  dimisorias  (aa.  xii-xm). 

59.  El  sentido  del  art.  xn  es  claro,  y  no  necesita  interpretación.  Debemos 
solamente  observar  la  diferencia  que  existe  en  este  punto  entre  lo  que  se 
concede  á  las  Ordenes  de  varones  y  lo  que  se  dispone  aquí  para  las  de  reli- 
giosas. Porque  en  las  Órdenes  de  varones  se  concede  al  General,  con  su 
consejo,  la  facultad  de  dar  las  dimisorias  á  los  profesos  de  votos  simples 
cuando  para  ello  haya  causas  suficientes  (Decr.  12  Jun.,  1858,  n.  iv);  pero 
las  religiosas  deben  recurrir  en  cada  caso  á  la  Sta.  Sede,  exponiendo  las 
causas  graves  que  parecen  exigir  la  dimisión.  Véase  la  declaración  deln.  37. 

60.  No  se  olvide  que  la  enfermedad  contraída  en  la  religión  nunca  es  causa 
para  que  á  un  religioso  se  le  den  las  dimisorias  (Decr.  Sanctissimus,  n.  v), 
á  lo  menos  contra  su  voluntad  (Const.  Soc.  Jesu.,  Parí.  2,  c.  2,  letra  B;  Sud- 
rez,  de  Relig.  Soc.  Jesu.,  lib.  3,  c.  9,  n.  13). 

61.  Aun  más :  según  enseña  sabiamente  Sudrez,  á  ningún  religioso  se 
le  pueden  dar  las  dimisorias  contra  su  voluntad ,  á  no  ser  que  haya  él 
dado  causa  culpable  para  ello  (ibid.,  n.  14).  Porque,  como  dice  el  mismo 
Sudrez,  l.  c,  hablando  de  los  escolares  aprobados  de  la  Compañía  y  es 
doctrina  aplicable  hoy  á  todos  los  religiosos  y  religiosas  que  hacen  los 

votos  simples  antes  de  los  solemnes,  «quamvis sciant  posse  dimitti,  si 

male  se  gerant,  et  quoad  hoc  consentiant  in  libertatem  seu  potestatem 
Societatis,  tamen  persuasum  simul  habent,  quando  se  tradunt,  se  non  posse 
dimitti,  si  recte  se  gerant,  et  per  eos  non  stet,  et  quasi  sub  hac  conditione, 
quam  et  ex  communi  ratione  status  religiosi,  et  ex  propriis  Constitutionibus 
et  bullís  Societatis  colligere  possumus,  se  tradunt,  ñeque  in  majorem  pote- 
statem Societatis  consentiunt». 

62.  De  manera  que  en  esta  profesión  de  votos  simples  interviene  una 
especie  de  cuasi-contrato,  en  virtud  del  cual  la  religión  se  obliga  á  no  dimi- 
tir al  religioso  si  no  es  con  justa  causa,  siendo  inválida  la  dimisión  sin  causa 
justa,  aunque  consintiera  el  religioso.  Sudrez,  l.  c,  n.  18. 

Tampoco  ofrece  especial  dificultad  el  art.  xm,  que  es  el  último. 
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§  V 
Observaciones. 

63.  1.a  Respecto  al  rito  ó  ceremonial  que  ha  de  observarse  en  la  profe- 
sión simple  y  en  la  solemne ,  ha  declarado  la  Sda.  Congregación  de  Ob.  y 
Reg.,  en  18  de  Julio  de  1902:  a)  que  en  la  profesión  simple  se  siga  el  cere- 
monial que  en  cada  monasterio  se  haya  usado  hasta  ahora  para  la  profesión 
solemne,  suprimiendo  en  las  fórmulas  acostumbradas  las  palabras  que  sig- 
nifiquen la  solemnidad  de  sus  votos,  si  acaso  las  hay,  y  añadiendo  otras  que 
expresen  que  la  novicia  hace  votos  simples  según  el  decreto  de  la  S.  C.  de 
Ob.  y  Reg.  de  3  de  Mayo  de  1902;  b)  que  la  profesión  solemne  puede 
hacerse  privadamente  en  el  coro  ó  en  el  oratorio  interior,  delante  de  la 
comunidad  y  en  manos  de  la  Superiora,  previa  la  aprobación  del  Ordinario, 
ó  del  Prelado  regular,  si  el  monasterio  es  exento.  Como  se  ve  por  esta  de- 
claración, la  mayor  solemnidad  se  emplea  en  la  profesión  simple,  pudién- 
dose hacer  casi  privadamente  la  solemne.  Tal  vez  haya  adoptado  este  tem- 
peramento la  Sda.  Congregación  ahora,  en  los  principios,  para  no  llamar 
tanto  la  atención  del  pueblo,  acostumbrado  á  ver  aquellas  solemnidades  al 
fin  del  noviciado.  Por  el  contrario,  en  la  Compañía  de  Jesús,  aunque  ambas 
profesiones  se  hacen  muy  modestamente,  la  profesión  solemne  (á  la  que  se 
equipara  la  de  los  coadjutores  formados)  se  hace  con  mucha  más  solemni- 
dad que  la  de  los  votos  simples,  que  se  hacen  después  de  los  dos  años  del 
noviciado. 

64.  2.a  En  el  decreto  Neminem  latet,  por  el  que  se  prescribían  los  votos 
simples  á  los  religiosos  varones  de  las  Órdenes  regulares,  se  determinó  (a.  6) 
que  aquellas  disposiciones  sólo  serían  aplicables  á  los  novicios  que  hu- 
bieran tomado  el  hábito  después  de  la  fecha  del  decreto.  En  este  que  veni- 
mos exponiendo  nada  se  dice  respecto  á  la  fecha  en  que  ha  de  empezar  á 
regir,  y,  por  consiguiente,  sus  prescripciones  deben  observarse  con  todas 
las  novicias  que  lo  eran  al  promulgarse  dicho  decreto,  por  más  que  llevasen 
muchos  meses  de  hábito. 

3.a  Cuando  en  una  Orden  ó  Congregación  religiosa  ha  de  hacerse  la 
renovación  de  los  votos,  si  ésta  tiene  lugar  durante  la  Misa,  «el  celebrante 
(después  de  haber  sumido  y  de  haber  dicho  lo  que  está  prescrito  para 
antes  de  distribuir  la  Sagrada  Eucaristía)  vuelto  hacia  el  altar,  esperará 
hasta  que  hayan  recitado  la  fórmula  de  la  renovación  de  los  votos  todos 
los  renovantes,  para  lo  cual,  cuando  fueren  muchos,  dirá  uno  la  fórmula 
que  repetirán  todos  los  demás,  debiendo  todos  después  por  su  orden  reci- 
bir el  santísimo  Cuerpo  del  Señor.»  S.  C.  de  Ritos  14  Agosto  de  1894.  Lo 
que  en  este  decreto  se  aprueba  está  tomado,  en  cuanto  á  la  substancia,  de 
las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús  (part.  v,  cap.  iv  decl.  H.),  como 
advierte  la  misma  Sagrada  Congregación. 
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ALGUNAS  CUESTIONES  BREVEMENTE  RESUELTAS 
SOBRE  RELIGIOSAS 

Por  referirse  también  á  religiosas,  y  por  creerlas  de  general  interés,  po- 
nemos aquí  algunas  de  las  varias  consultas  á  que  privadamente  hemos 
contestado. 

A)  El  qtie  fué  confesor  ordinario  de  una  Comtmidad  de  religiosas,  ¿cuándo 
y  cómo  ptiede  ser  nombrado  ordinario  ó  extraordinario  de  la  misma? 

i.°  ¿Puede  un  confesor  ordinario  de  una  Comunidad,  concluido  su  car- 
go, ser  nombrado  inmediatamente,  ó  después  de  poco  tiempo,  confesor 
extraordinario  de  la  misma? 

2.°  En  caso  negativo,  ¿qué  tiempo  ha  de  pasar  para  que  pueda  ser  nom- 
brado confesor  extraordinario  de  la  misma  Comunidad,  ó  también  ordina- 
rio de  nuevo  de  la  misma? 

Resp. — Creemos  que  el  confesor  ordinario  de  las  religiosas,  terminado  su 
trienio,  no  tiene  prohibición  perpetua  de  volver  á  ser  nombrado  ordinario 
de  la  misma  Comunidad,  sino  que  se  le  puede  volver  á  nombrar  pasado  algún 
tiempo.  { Cuál  debe  ser  éste  ?  No  consta  que  esté  determinado.  Hay  que  re- 
solverlo por  los  principios  generales.  Para  nosotros  es  seguro  que  podría 
volver  á  ser  nombrado  después  de  haber  cesado  un  trienio,  para  el  cual  (y 
no  para  menos  tiempo)  debió  nombrársele  sucesor.  Aun  más :  pensamos  que 
si  este  sucesor,  después  de  un  año  ó  dos,  muriera  ó  cambiara  su  residen- 
cia, podría  el  Prelado  volver  á  nombrar  al  que  lo  había  sido  antes.  En 
cuanto  á  confesor  extraordinario,  pensamos  que  inmediatamente  después 
de  su  trienio  se  le  puede  habilitar  para  recibir  las  confesiones  de  las  reli- 
giosas que  lo  pidan  con  arreglo  al  decr.  Quemadmodnm.  Es  decir,  que  no 
existe  prohibición  alguna,  ni  se  ve  ningún  inconveniente  para  que  sea  ex- 
traordinario particular  inmediatamente  de  haber  dejado  el  cargo  de  ordi- 
nario. 

Como  extraordinario  general  nos  parece  que  podría  ser  elegido  después 
del  primer  año  de  haber  cesado  de  ser  confesor  ordinario,  si  no  es  que  el 
Prelado  tenga  especiales  razones  por  las  cuales  vea  que  no  convenga. 

Ni  creemos  que  obraría  ilícitamente  el  Prelado,  si,  después  de  haber  dado 
dos  veces  extraordinario  en  el  primer  dicho  año,  volviera  á  aprobar  al  di- 
cho confesor  que  había  sido  ordinario,  ofreciéndolo  como  extraordinario 
la  tercera  ó  cuarta  vez  del  mismo  primer  año. 

Con  todo ,  no  aprobaríamos  nosotros  como  regla  general  que  este  confe- 
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sor  fuera  constantemente  el  único  extraordinario  general  que  se  ofreciera 
el  segundo  ó  tercer  año. 

En  lo  que  antes  hemos  dicho  del  nombramiento  de  extraordinario  par- 
ticular, damos  por  supuesto  que  existen  otros,  además  de  él,  aprobados 
habitnaliter  con  arreglo  al  decreto  Quemadmodum. 

En  todo  este  asunto  hay  que  tener  en  cuenta  que  sólo  se  trata  de  licei- 
tate ,  pues  la  validez  es  cierta  aunque  el  Prelado  nombrara  por  su  sola  au- 
toridad á  dicho  ordinario  por  un  segundo  trienio  inmediatamente  al  pri- 
mero. 

Tratándose  sólo  de  lo  que  le  es  licito  al  Prelado,  y  no  constando  la  exis- 
cia  de  ningún  decreto  que  prohiba  la  reelección  que  no  sea  inmediata,  cree- 
mos que  bastan  las  normas  apuntadas,  salvas  siempre  las  peculiares  difi- 
cultades que  se  ofrezcan  en  casos  especiales. 

B)   Sobre  el  Directorio  único  para  las  Misas  en  las  iglesias  ó  capillas, 
tanto  públicas  como  semipúblicas. 

Hace  años  se  concedió  á  las  religiosas  €  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús»  «ut  in  suis  Ecclesiis  vel  Oratoriis  Calendario  ac  proprio  Societatis 

Jesu sese  conformare  valeant »;  y  ocurre  ahora  la  duda  de  si  podrán 

tener  además  el  Directorio  diocesano,  para  que  los  sacerdotes  elijan,  á  su 
arbitrio,  el  Directorio  de  la  diócesis  ó  el  de  los  jesuítas. 

Resp. — Siendo  principio  fundamental,  según  los  nuevos  decretos,  la  uni- 
dad del  Calendario  en  todas  las  iglesias  y  en  todos  los  oratorios  públicos  y 
semipúblicos,  y  habiendo  elegido  esa  Comunidad,  en  virtud  de  especial 
privilegio,  el  Calendario  de  la  Compañía,  éste  deberán  seguir  todos  los 
sacerdotes  para  la  celebración  de  la  Misa  en  la  capilla  pública  ó  semipú- 
blica  ó  en  la  iglesia  de  dichas  religiosas. 

Para  los  días  desemidoblc,  ó  para  los  que  celebren  en  algún  oratorio 
secundario  de  dicha  Comunidad ,  véase  lo  que  se  dice  en  Gury-Ferreres, 
vol.  ii,  n.  405. 

J.  B.  Ferreres. 
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EXAMEN   DE   LIBROS 


Dictionnaire  d'Arcliéologie  chrétienné  et  de  Litnrgie ,  publié  par 
le  R.  P.  dom  Fernand  Cabrol,  bénédictin  de  Solesmes,  Prieur  de  Farn- 
borough  (Angleterre)  avec  le  concours  d'un  grand  nombre  de  collaborateurs. 
Fascicule  I.-A-fl.  Accusations  contre  los  chrétiens. — Paris,  Letouzey  et  Ané, 
éditeurs,  17,  rué  du  Vieux-Colombier,  1903.  En  folio  menor,  144  páginas,  5 
francos. 

Hemos  recibido  de  la  Casa  editorial  Letouzey  y  Ané  la  primera  entrega 
ó  fascículo  de  esta  obra,  importantísima  para  el  estudio  de  la  Arqueología 
y  Liturgia  cristianas,  obra,  en  verdad,  de  sumo  provecho.  Consta  este  pri- 
mer cuaderno  de  288  columnas,  ó  144  páginas  en  folio  menor,  de  tipo  elze- 
viriano,  con  profusión  de  viñetas  y  no  pocas  láminas  fotográficas.  Los  ar- 
tículos discurren  por  orden  alfabético  y  van  firmados  por  sus  autores.  Los 
grandes  artículos,  que  son  los  más ,  divídense  en  secciones,  las  cuales  se 
subdividen,  no  rara  vez,  en  trataditos  especiales,  por  orden  metódico  de 
conceptos.  Cuando  alguna  parte  del  tema  que  se  discute,  se  enlaza  con  otra 
materia  subordinada  ó  análoga,  esta  se  remite  al  artículo  del  Diccionario, 
donde  tiene  justa  cabida. 

Los  artículos  que  abraza  el  primer  fascículo  son  los  siguientes:  A-lí  (alfa 
y  omega),  Abbaye  (abadía),  Abbesse,  Abdon  et  Sennen,  Abécédaire,  Abercius , 
Abgar,  Abjuration,  Ablutions  Abraham,  Abrasax,  Abréviations,  Ábside,  Ab- 
solution,  Absoute,  Abstinence,  Acathistus,  Accent  (/')  en  épigraphie,  Accent 
(/')  dans  ses  rapports  avec  le  plain  chant,  Acclamations ,  Accusations  contre 
les  chrétiens.  Leyéndolos,  nos  hemos  formado  idea  del  eminente  servicio 
que  el  P.  Cabrol  y  sus  colaboradores  han  venido  á  prestar  á  la  república 
literaria.  La  brevedad  y  la  claridad ,  la  concisión  y  la  precisión ,  la  solidez, 
proporción  é  integridad,  nacidas  del  concienzudo  análisis  y  de  la  bien  com- 
binada síntesis,  califican  el  plan  y  el  curso  de  toda  la  obra.  Es  tan  inmenso 
el  campo  arqueológico  y  litúrgico  de  las  antiguas  iglesias  del  Oriente  y  del 
Occidente,  tan  exuberante  la  mies  católica,  tanta  la  cizaña  herética,  tantos 
los  descubrimientos  monumentales  y  diplomáticos  y  las  consiguientes  dis- 
cusiones á  que  han  dado  margen  con  el  incesante  laboreo  de  la  prensa  eru- 
dita en  ambos  mundos,  que  no  sin  gran  dispendio  de  tiempo,  dinero  y  salud 
corporal  podríamos,  hoy  por  hoy,  dar  ó  aventurar  un  paso  al  través  de  tan 
enmarañada  selva  de  opiniones  discordantes  y  objetos  complicadísimos,  á 
no  tener  á  mano  semejantes  enciclopedias,  que  marcan  seguramente,  cada 
una  en  su  género,  el  nivel  á  que  ha  llegado  la  ciencia  contemporánea. 

Sirva  de  ejemplo  el  primer  artículo  del  Diccionario ,  subscrito  por 
el  P.  Cabrol  é  intitulado  A-Í2.  Abarca  diez  secciones:  I.  Sentido  de  este 
símbolo  cristiano. — II.  Su  epigrafía. — III.  Objetos  mobiliarios  donde  apa- 
rece.— IV.  Variantes  singularísimas. — V.  Numismática. — VI.  Sigilografía. — 
VIL  Pinturas,  mosaicos,  sarcófagos. — VIII.  Glíptica.  —  IX.  Paleografía. — 
X.  Liturgia. 
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El  sentido  del  sagrado  emblema  se  determina  por  el  Apocalipsis  (i,  8; 
xxi,  6;  xxn,  13)  y  por  la  explicación  constante  de  los  Padres  de  la  Iglesia, 
desde  Tertuliano  hasta  Beda.  Observa  el  P.  Cabrol  que  jamás  en  los  monu- 
mentos el  A  se  trocó  en  E,  lo  cual  no  habría  acontecido  si  la  significación 
emblemática  no  fuese  constante  y  fija  (1).  El  autor  se  ciñe  á  señalar  el  sen- 
tido propio  y  esencial  del  emblema,  que  se  refiere  estrictamente  á  la  per- 
sona y  divinidad  de  Cristo.  Paréceme  que  para  el  debido  esclarecimiento 
de  las  demás  secciones  no  habría  estado  demás  el  apuntar  otros  dos  senti- 
dos: el  ortodoxo,  derivado  del  fundamental,  conviene  á  saber:  la  consubs- 
tancialidad  de  las  tres  divinas  personas,  que  dedujeron  Primasio  y  Apringio 
de  Beja  (2),  y  el  heterodoxo  de  los  gnósticos  que  atribuían  el  A-Q  al  Eón 
rcveu|jia  i'^ov  (Espíritu  Santo)  y  decían  que  obtuvo  Jesús  en  el  día  de  su  bau- 
tismo. No  atendiendo  al  sentido  heterodoxo,  ha  dejado  el  P.  Cabrol  sin 
completa  explicación  un  anillo  ebúrneo  de  Arles  labrado  en  el  siglo  iv  (3); 
y  pasando  por  alto  el  ortodoxo  que  de  aquel  emblema  infiere  la  consubs- 
tancialidad  de  las  tres  divinas  personas,  tampoco  explica  suficientemente  (4) 
por  qué  razón  alguna  vez  aparece  el  A-Ü  inscrito  dentro  de  un  triángulo 
equilátero. 

Pero  si  bien  esta  primera  sección  del  artículo,  fundamental  de  las  si- 
guientes, nos  parece  haberse  tratado  por  su  ilustre  autor  con  exceso  de 
laconismo  (5\  harto  se  compensa  en  adelante  ó  en  todo  lo  demáscon  super- 
abundancia de  datos,  casi  siempre  correcta  y  nunca  inútil.  Todas  las  cues- 
tiones relativas  á  la  epigrafía  del  A-Ü,  ya  sólo,  ya  combinado  con  la  cruz, 
ya  con  el  crismón,  se  tocan  y  se  resuelven ;  las  variaciones  de  su  forma  en 
las  diferentes  regiones  del  orbe  cristiano  dan  lugar  á  cuadros  sinópticos  de 
infinita  labor,  justificados  por  la  cita  exactísima  de  las  fuentes;  y  por  lo 
tocante  á  la  liturgia,  el  antiquísimo  rito  de  las  iglesias  de  España ,  que  el 
visigótico  y  el  mozárabe  prolongaron,  adquiere  nueva  y  profunda  luz,  re- 
flejada por  la  exegesis  de  Apringio  (6)  y  los  himnos  de  nuestro  inmortal 
Prudencio. 

Ex  ungue  leonem.  Bástenos  decir  que  los  artículos  que  á  éste  se  siguen, 
y  cuyos  títulos  arriba  hemos  apuntado,  no  menos  se  recomiendan  á  los  es- 
tudiosos de  las  antigüedades  cristianas.  La  música  sagrada,  tan  cultivada 


(1)  «II  ne  parait  pas  que  le  type  ait  souífert  aucune  incertitude,  car  il  n'y  a  pas  d'exemple 
que  l'échange  ew  pour  ati>,  general  dans  les  anciens  dialectes  et  dans  le  grec,  se  soit  pro- 
duit.  Ceci  archéve  de  déterminer  le  sens  sacre  de  ees  lettres.» 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XLI,  páginas  365-374. — Madrid,  1902. 

(3)  «On  rencontre  le  chrismon  accosté  de  a  et  w....  sur  un  asnean  d'évoire  trouvé  á  Arles 

d.itant  du  IV»  siécle  et  portant  en  outre  le  mot  gnostique  ABRACAZ Mithra  (Abraxas) 

étant  regardé  dans  plusieurs  groupes  gnostiques  comme  type  du  Christ,  créateuret  conser- 
vateur  de  l'univeis.»  Col.  5. 

(4)  Col.  11. 

(5)  Creemos  que  en  la  lista  de  los  Padres  á  quienes  cita  (nota  2)  para  fijar  el  sentido 
del  A-íi,  no  debia  omitir  á  San  Ireneo,  Primasio,  Apringio  y  San  Beato  de  Liébana. 

(6)  Boletín  de  la  Real  Academia  dt  la  Historia,  t.  XLI,  páginas  361-365. 


400  EXAMEN   DE   LIBROS 

por  la  Orden  benedictina,  ofrece  en  el  artículo  que  trata  de  las  relaciones 
del  acento  con  el  canto  llano,  un  aliciente  poderoso  y  sumamente  ins- 
tructivo. 

Pocos  deslices,  los  más  erratas  de  imprenta,  hemos  advertido  en  un  tra- 
bajo tan  extenso  y  tan  bien  digerido,  que  podríamos  llamar  esfuerzo  atlé- 
tico  de  una  paciencia  y  de  un  talento  admirables.  En  el  artículo  Abrasax. 
extensísimo  (i),  subscrito  por  H.  Leclerq,  donde  se  ofrece  el  texto  pa- 
trístico  explicativo  de  aquel  nombre  (2),  se  intervierte  el  cálculo  de  las 
letras  griegas:  <A  et  B,  unum  et  dúo;  Pet  A,  ducentum  (corr.  centum)  et 
unum;  C  et  A,  centum  (corr.  ducentum)  et  unum,  eto  No  seremos  nos- 
otros los  que  por  tan  leves  briznas  de  paja  desprendidas  de  la  era  menos- 
preciemos el  grano,  que  ha  de  henchir  las  trojes  de  la  ciencia  arqueológica. 

F.  Fita. 


The  Apostles  Creed;  its  origin,  its  purpose  and  its  historical  interpretation; 
a  Lecture  with  critical  notes  by  Arthur  Cushman,  profesor  of  Church  History 
in  the  Union  theological  Seminary,  New  York;  Edimburgo,  1902. — El  Símbolo 
de  los  Apóstoles;  su  origen,  objeto  é  interpretación  histórica  :  Conferencia  acom- 
pañada de  notas  críticas,  por  Arturo  Cushman,  profesor  de  Historia  eclesiástica 
en  el  Seminario  de  la  Unión  teológica  en  Nueva  York. — Edimburgo,  11902;  un 
volumen  en  8.°  de  vi-206  páginas. 

El  título  del  opúsculo  expresa  su  argumento  y  el  orden  con  que  se  des- 
envuelve. El  texto  de  la  Conferencia  es  muy  breve,  pues  sólo  abraza  36  pá- 
ginas: Lo  restante,  hasta  la  206,  está  consagrado  á  notas  críticas,  donde  el 
autor  presenta  los  testimonios  y  otras  piezas  justificativas  acompañadas  de 
su  correspondiente  discusión  analítica.  Las  conclusiones  del  profesor  Cush- 
man con  respecto  al  texto  primitivo,  origen  cronológico  y  local  del  Símbolo 
de  los  Apóstoles,  serie  de  testimonios  en  comprobación,  etc.,  son  muy  se- 
mejantes á  las  del  profesor  Harnack  en  varios  trabajos  sobre  el  mismo  ar- 
gumento, especialmente  en  su  artículo  Apostolisches  Symbolum,  publicado 
en  la  Realencyclopadie  (3),  pudiendo  brevemente  resumirse  en  los  puntos 
siguientes:  i.°,  los  testimonios  ciertos  más  antiguos  que  poseemos  sobre  la 
existencia  y  el  origen  de  la  fórmula  de  fe  llamada  Símbolo  apostólico ,  en 
su  redacción  primitiva,  son  los  de  Tertuliano  y  San  Ireneo;  2.0,  la  literatura 
patrística  anterior  (San  Justino,  Minucio  Félix,  San  Ignacio  M.,  Hermas, 
Clemente  R.,  el  seudo  Clemente  y  Doctrina  de  los  doce  Apóstoles )  sólo 
presenta,  ó  miembros  aislados,  ó  agrupaciones  de  un  reducido  número  de 
artículos,  bien  sobre  los  atributos  de  la  Divinidad,  bien  sobre  la  historia  de 


(1)  Col.  127-155.  Duélenos  con  todo,  que  en  la  descripción,  amplia  y  minuciosa,  de  las 
leyendas  y  ejemplares  de  los  Abrasax,  no  se  citen  ni  mencionen  los  objetos,  ó  alhajas 
gnósticas  de  esta  especie  que  atesora  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional. 

(2)  Col.  134. 

(3)  Tomo  I,  pág.  741  y  sig.  (3.a  edic.) 
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Jesucristo,  pero  de  ningún  modo  una  fórmula  metódica  y  completa  de  toda 
la  fe  cristiana,  como  lo  hace  el  Símbolo  con  sus  tres  miembros  mayores 
sobre  cada  una  de  las  tres  Personas  de  la  Trinidad ,  dilatados  luego,  respec- 
tivamente, con  la  explanación  de  artículos  menores  correspondientes  á  cada 
persona.  En  consecuencia,  el  profesor  Cushman  coloca  el  primer  origen 
cronológico  del  Símbolo  entre  los  años  150  y  175,  señalando  por  lugar  de 
su  redacción  la  ciudad  de  Roma.  El  propósito  que,  según  el  autor  (1),  mo- 
vió á  los  redactores  romanos  fué,  no  simplemente  expositivo,  sino  polémi- 
co, en  oposición  á  la  propaganda  marcionita. 

El  estudio  del  Dr.  Cushman  está  bien  trabajado:  la  distribución  es 
clara  y  metódica;  el  estilo  y  expresión  sencillos  y  precisos;  las  pruebas 
presentadas  bien  escogidas  y  dispuestas  con  orden,  recorriendo  todos  los 
anillos  de  la  tradición  post  y  anteireniana.  Pero  con  respecto  á  la  interpre- 
tación de  los  testimonios  y  su  alcance  debemos  hacer  las  observaciones  si- 
guientes: 1.a  No  está  bien  discutido  el  testimonio  de  San  Justino,  mártir; 
en  sus  obras  se  encuentra  el  Símbolo  completo  y  con  expresión  de  cada 
uno  de  sus  miembros  mayores  y  menores,  aunque  los  pertenecientes  al 
Padre  y  al  Espíritu  Santo  ocurran  en  pasajes  separados  de  los  correspon- 
dientes á  la  cristología;  y  en  este  punto  nos  parece  mucho  mejor  fundada 
la  opinión  de  Kattenbusch.  2.a  Tampoco  nos  parece  suficiente  la  solución 
de  Cushman  á  los  argumentos  tomados  de  Tertuliano  para  demostrar  la 
existencia  del  Símbolo  antes  de  la  época  de  Marción  y  de  su  adveni- 
miento á  Roma.  El  valor  de  esos  argumentos  es  independiente  de  la  carta 
de  Marción,  y  su  fuerza  consiste  sobre  todo  en  las  afirmaciones  y  en  la 
suposición  constante  del  doctor  africano  sobre  la  existencia  del  Símbolo  en 
la  época  indicada.  ¿Podía  Tertuliano  hablar  con  esa  seguridad  si  no  le 
constaba  con  entera  certidumbre  de  la  existencia  del  Símbolo  apostólico 
antes  de  los  tiempos  de  Marción  y  su  herejía?  Tertuliano,  que  afirma  ex- 
presamente la  introducción  del  Símbolo  en  las  iglesias  de  África  desde 
Roma,  se  muestra  perfectamente  informado  sobre  la  historia  completa  de  la 
propagación  de  aquel  formulario. 

Pero,  sobre  todo,  queda  en  pie  la  prueba  capital  que  sobre  el  origen 
apostólico  del  Símbolo  se  toma  de  los  testimonios  expresos  de  Tertuliano 
y  San  Ireneo.  El  primero  en  los  libros  «de  Virginibus  velandis»,  cap.  1;  «de 
Praescript.»,  cap.  xm;  «adv.  Praxeam»,  cap.  11;  y  el  segundo  en  el  lib.  i, 
«contra  las  herejías»,  cap.  x,  después  de  recitar  el  Credo  con  todos  sus  ar- 
tículos y  en  la  forma  usual,  con  sola  la  intercalación  de  alguna  palabra 
para  dar  mayor  énfasis  á  ciertos  artículos  que  les  convenía  inculcar,  por 
constituir  puntos  capitales  en  la  controversia  con  los  gnósticos,  afirman  en 
términos  explícitos  que  aquella  regla  de  fe,  en  la  forma  que  la  proponen,  «ha 
sido  siempre  profesada  en  la  Iglesia  y  ha  emanado  de  la  enseñanza  apostó- 


(1)  En  esta  se  separa  el  autor  de  la  opinión  de  Harnack. 
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lica».  (i).  ¿Podían  hablar  así  Tertuliano  y  San  Ireneo,  sobre  todo  este  últi- 
mo, si  aquel  formulario,  no  sólo  por  razón  de  la  materia  contenida,  sino 
también  de  su  estructura  en  forma  de  sumario  compendioso  de  la  fe  cris- 
tiana, no  traía,  en  efecto,  su  origen  de  los  apóstoles?  Entre  éstos  y  San 
Ireneo  sólo  mediaba  una  generación  intermedia,  San  Policarpo  y  Papías, 
discípulos  ambos  del  evangelista  San  Juan  y  de  otros  apóstoles;  y  el  Obispo 
de  Lyón  había  sido  instruido  en  la  fe  por  esos  dos  miembros  de  la  primera 
sucesión  apostólica.  De  ellos,  pues,  recibió  indudablemente  San  Ireneo  el 
Símbolo  que  recita  como  de  tradición  apostólica;  y  puesto  que  añade  deri- 
varse la  fórmula  de  los  mismos  Apóstoles,  no  cabe  tampoco  duda  razonable 
de  que  así  se  lo  enseñaron  sus  maestros. 

El  texto  de  San  Ireneo,  ya  en  su  tenor  literal,  y  prescindiendo  de  otra 
reflexión  cualquiera,  más  bien  que  al  simple  contenido,  debe  referirse  á  la 
forma  misma  del  Símbolo ;  pero  esta  mayor  probabilidad  se  convierte  en 
certidumbre  desde  el  momento  en  que  se  reflexiona  sobre  las  circunstan- 
cias cronológicas  del  testigo.  San  Ireneo  había  nacido,  si  no  el  año  115, 
como  con  buenos  fundamentos  opina  Zahn  (2),  seguramente  más  bien  an- 
tes que  después  del  año  130;  y  según  eso,  contaba  ya  por  los  años  de  145 
cerca  de  veinte  de  edad,  tiempo  en  que  como  se  ve  por  la  carta  á  Florino, 
estaba  en  disposición  de  darse  cuenta  de  una  novedad  tan  importante  como 
la  introducción  de  un  Símbolo  destinado  al  uso  de  todos  los  fieles.  Si,  pues, 
la  redacción  de  ese  formulario  sólo  data  de  mediados  del  siglo  11,  y  aun  de 
algunos  decenios  antes,  ¿cómo  podía  San  Ireneo  decir,  recitando  el  Símbolo, 
que  aquella  fe  «en  Dios  omnipotente,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  en 

Jesucristo,  su  Hijo  único,  que  nació,  padeció  y  murió,  etc »,  procedía 

de  los  Apóstoles,  cuando  sus  lectores,  ó  al  menos  muchos  de  ellos,  habían 
de  interpretar  sus  palabras  no  simplemente  del  contenido,  sino  de  la  forma 
misma  de  sumario  compendioso  de  la  fe  cristiana? 

La  ausencia  del  Símbolo  en  la  literatura  anterior  á  San  Justino  sólo 
puede  probar  que  aquellos  escritores  no  se  propusieron  recitar  la  fórmula 
de  fe,  porque  no  se  ofreció  ocasión  oportuna  de  hacerlo;  pero  este  he- 
cho puramente  negativo  no  puede  anular  el  valor  de  testimonios  explícitos. 

De  la  interpretación  histórica  dada  por  Cushman  al  Símbolo,  prescin- 
diendo dedos  graves  errores  dogmáticos  y  críticos  que  supone  sobre  los 
Lbros  del  Nuevo  Testamento,  sólo  diremos  que  es  artificial,  violenta  y 
contraria  á  los  principios  que  establece  el  mismo  autor. 

L.  Murillo. 


(1)  En  el  primer  pasaje  dice  Tertuliano  que  la  regla  del  Símbolo  es  «una  omnino  sola 
inmobilis  et  irreformabilis»;  y  en  el  último:  «hanc  regulam  ab  initio  Evangelii  decucu- 
rrisse».  Las  palabras  de  San  Ireneo  son  estas:  «La  Iglesia,  pues,  cual  se  halla  difundida 
por  todo  el  orbe  hasta  los  fines  de  la  tierra,  recibió  de  los  apóstoles  y  de  sus  discípulos  la 
fe  en  Dios  omnipotente ,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra  »,  etc. 

(2)  Realencyclop.,  t.  IX,  pág.  401  y  sig. 
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Dictionnaire  de  Theologie  catholique,  publié 
sous  la  direction  de  A.  Vacant. — Latouz- 
ey  et  Ané,  Vieux-Colombier,  17,  París. 

El  clero  católico  francés  da  en  el  pre- 
senta Diccionario,  que  ofrece  al  público, 
una  nueva  y  brillante  prueba  de  su  cien- 
cia, laboriosidad  y  celo  por  el  progreso 
de  los  estudios  eclesiásticos.  Mgr.  Turi- 
naz  indicaba  al  director  de  la  edición 
que  el  Diccionario  éé  Teología  católica 
podría  ser  en  Francia,  y  bajo  ci< 
aspectos,  con  ventajas,  loqueen  Ale- 
mania la  Enciclopedia  ó  Kirchenlexicón, 
publicado  por  el  Dr.  Kaulen;  y,  en  efec- 
to, nos  parece  que  el  Dictionnaire  de 
MM.  Vacant  y  Mangenot  puede  figurar 
dignamente  al  lado  de  aquella  publica- 
ción alemana.  La  amplitud,  solidez,  eru- 
dición y  sana  ortodoxia  que  brillan  en 
los  artículos  de  la  publicación  francesa 
son  dignas  de  la  altura  ;i  que  en  nues- 
tros días  se  han  elevado  los  estudios  de 
la  Teología  positiva  y  escolástica.  Era 
ya  reconocido  el  mérito  de  algunos  de 
los  colaboradores;  y  los  que  de  nuevo 
aparecen,  acreditan  la  elección  de  los 
directores  de  la  edición.  Hasta  ahora 
van  publicados  siete  cuadernos,  que  lle- 
gan á  la  voz  Asie,  componiendo  un 
total  de  2.1 1 2  columnas.  La  impresión 
es  por  el  modelo  de  la  del  Dictionnaire 
¡ir  la  Bif>le,áe  Mgr.  Vigouroux.  Reciban 
los  editores  y  colaboradores  nuestros 
mas  sinceros  plácemes,  y  ojalá  se  pro- 
pague por  nuestra  patria  una  publica- 
ción de  tanta  utilidad,  sobre  todo  para 
el  clero.  • 

Fede  e  Scienza. — Positivismo  e  vo'oruá:  II 
socialismo  in  pratica:  II  buon  sema  del 
Vangelo. 

Cuatro  nuevos  números  de  la  biblio- 
teca que  con  ese  título  está  publicando 
el  editor  Sr.  Pustet  acaban  de  llegar  á 
nuestra  Redacción,  y  versan  sobre  ar- 
gumento muy  de  actualidad.  El  primero 
de  los  cuadernos,  que  en  la  colección 
lleva  el  núm.  14,  habla  sobre  «el  positi- 


vismo y  la  voluntad»,  desenvolviendo 
el  punto  tan  delicado  del  libre  albedrio 
humano:su  autoresel  profesor  D.  Carlos 
Fidel  Savio.  Los  otros  dos  siguientes 
(15  y  16)  tratan  del  socialismo  en  la 
práctica,  y  su  autor  es  el  canónigo  doc- 
tor Roberto  Puccini.  No  es  menester 
encarecer  lo  importante  de  una  y  otra 
materia.  El  Dr.  Savio,  después  de  des- 
cribir el  concepto  fundamental  del  p>  si- 
tivismo,  hace  un  riguroso  análisis  del 
mismo.  Refuta  además  el  subjetivismo 
de  Kant  y  la  psicología  positivista  de 
Comte,  Littré  y  Taine;  examina  las  teo- 
rías de  Schopenaner  y  Lombroso,  esta- 
bleciendo la  verdad  religiosa  y  filosófica 
del  albedrio  humano. 

El  Dr.  Puccini,  por  su  parte,  refuta 
con  brillante  estilo  y  sólida  argumenta- 
ción los  fundamentos  del  socialismo  con- 
temporáneo. 

El  núm.  17,  cuyo  título  es  «II  buon 
sema  del  Vangelo»,  da  principio  á  la  se- 
gunda serie  de  la  biblioteca,  y  tiene  por 
autor  al  conocido  profesor  presbítero 
Xampini. 

I  )cscamos  cordialmente  á  la  segunda 
serie  y  á  toda  la  biblioteca  el  mismo 
próspero  suceso  obtenido  en  la  primera 
serie. 

Apologie  des   C hristenthums,   von    Dr. 
Schanz.— Herder,  Friburgo. 

Entre  las  numerosas  Apologías  del 
Cristianismo  que  desde  hace  algunos  de- 
cenios acá  han  visto  la  luz  pública,  una 
de  las  mejores  es,  sin  duda,  la  del  doc- 
tor Schanz,  muy  conocido  en  Alemania 
y  fuera  de  ella  por  sus  muchos  y  doctos 
escritos.  Ya  en  otras  ocasiones  hemos 
hablado  de  sus  excelentes  Comentarios  á 
los  Evangelios,  obra  de  mérito  superior 
y  que  ha  alcanzado  al  sabio  escritor 
merecido  renombre.  De  la  Apología  ha 
hecho  la  segunda  edición  en  tres  bue- 
nos volúmenes  escritos  en  estilo  conci- 
so, pero  claro,  y  llenos  de  copiosa  y  só- 
lida erudición  de  toda  clase. 

L.  M. 
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RAYMONDI  ANTONII  Episcopi ,  Instructio 
Pastor  alis ,  jussu  et  auctoritate  Reveren- 
dissimi  Domini  Francisci  Leopoldi  Epi- 
scopi Eystettensis  iterum  aucta  et  emen- 
data  editio  quinta. — Friburgi,   Brisgo- 

viae,  Sumptibus  Herder MCMII.   Un 

tomo  en  4.0  de  páginas  XXIV-620,  en  rús- 
tica, 10  francos,  y  12,50  encuadernado. 

La  primera  edición  de  esta  magnífica 
obra  se  publicó  hace  más  de  un  siglo, 
con  el  modesto  título  de  Instrucción  Pas- 
toral, compuesta  por  el  canónigo  señor 
Heinig  y  el  P.  Pablo  Krauss,  S.  J.,  y 
mandada  observar  á  los  párrocos  como 
ley  diocesana  por  el  Rev.  Prelado  de  la 
Diócesis  de  Eichstiidt  limo.  Ramón  An- 
tonio. Se  hizo  la  segunda  edición  en 
1854,  muy  perfeccionada  y  enriquecida 
con  los  decretos  hasta  entonces  emana- 
dos de  la  Santa  Sede;  fué  muy  estimada 
y  se  extendió  por  el  viejo  y  nuevo  Con- 
tinente. Mas  las  nuevas  necesidades  de 
los  tiempos  y  las  nuevas  disposiciones 
de  la  Santa  Sede,  que  han  introducido 
diversas  mudanzas  en  la  disciplina  ecle- 
siástica, han  hecho  necesarias  otras  edi- 
ciones. La  presente  es  la  quinta,  aumen- 
tada de  nuevo  y  corregida  por  mandato 
del  actual  Sr.  Obispo  de  la  misma  dió- 
cesis limo.  Francisco  Leopoldo. 

Es  muy  completa,  comprendiendo  en 
17  titulos,  divididos  en  varios  capítulos 
y  siguiendo  el  orden  del  Pontifical  Ro- 
mano (part.  ni,  «ordo  ad  visitandas  pa- 
rochias»),  cuanto  de  doctrina  especula- 
tiva y  principalmente  práctica,  necesitan 
saber  en  general  los  pastores  de  almas 
para  el  buen  desempeño  de  su  difícil 
ministerio.  Sale  acomodada  á  las  cir- 
cunstancias de  la  época  y  conforme  á 
las  últimas  decisiones  de  la  Santa  Sede. 
Es,  pues,  muy  recomendable.  Lo  es  en 
particular  por  el  apéndice,  á  causa  espe- 
cialmente del  formulario  para  impetrar 
diversas  facultades  ó  dispensas  de  la 
autoridad  eclesiástica  competente. 

Tratado  novísimo  para  religiosas  acerca  de 
muchos  y  graves  decretos  recientetnente  pu- 
blicados por  la  Santa  Sede,  por  el  P.  FRAY 
Esteban  Sacrest,  O.  P.,  con  las  licen- 
cias necesarias. — Madrid,  librería  católica 
de  Gregorio  del  Amo;  114  páginas  en  8.°, 
una  peseta. 

Útil  nos  parece,  y  como  tal  recomen- 
damos este  tratadito,  no  sólo  á  las  su- 
perioras  y  á  los  confesores  de  las  reli- 
giosas ,  sino  á  los  sacerdotes  en  general 


y  á  cuantos  se  interesan  en  la  prospe- 
ridad de  los  institutos  religiosos.  Es  in- 
teresante para  todos  el  cap.  xxi  «¿qué 
diremos  de  las  religiosas  de  vida  con- 
templativa?» Hacemos  nuestras  las  pa- 
labras del  autor,  pág.  81:  «Concluímos 
diciendo  que  alabamos  el  celo  y  activi- 
dad de  los  institutos  modernos  y  reco- 
nocemos con  gozo  su  utilidad  y  venta- 
jas, pero  sin  el  menor  menoscabo  de  las 
órdenes  claustrales.  El  amor  á  la  ora- 
ción, el  culto  de  las  virtudes  íntimas,  el 
ejercicio  de  la  pureza,  el  retiro  de  las 
vanidades  de  la  vida,  todo  habla  en  fa- 
vor de  las  vírgenes  del  Señor  escondi- 
das en  los  claustros.» 


El  «.Argos  Divina»  ó  Historia  de  Lugo  del 
Dr.  Pallares  (obra  premiada),  por  D.  An- 
tolín  López  Peláez,  Provisor  de  Bur- 
gos; con  aprobación  eclesiástica.  —  Lugo, 
calle  de  San  Pedro,  núm.  29;  1902.  En 
4.0  menor,  de  69  páginas,  2  pesetas. 

En  el  número  de  Diciembre  último 
de  Razón  y  Fe  anunciamos  con  elogio 
merecido  una  obra  premiada  del  ilustre 
Provisor  de  Burgos;  hoy  tenemos  el 
gusto  de  felicitarle  por  otra  premiada 
también,  que  si  menos  voluminosa  y  de 
interés  menos  general  que  aquélla,  es 
de  relativa  importancia  para  la  historia 
eclesiástica  de  España,  y  especialmente 
de  Lugo.  ¿Quién  fué  el  Dr.  Pallares  Ga- 
yoso,  autor  de  Argos  Divinal  ¿En  qué 
fuentes  (nada  puras  algunas)  bebió  para 
escribir  la  historia  cuyo  juicio  crítico  es 
objeto  del  presente  opúsculo?  ¿Cuál  es 
el  argumento  de  la  obra,  cuál  su  expo- 
sición y  criterio  histórico?  He  aquí  los 
cuatro  puntos  que  trata  magistralmente 
el  Sr.  L.  Peláez,  desarrollándolos  con 
notable  erudición  y  conocimiento  de  la 
materia  y  de  las  reglas  de  la  sana  crítica 
histórica.  Creemos  que,  separando  con 
ayuda  de  ésta  el  oro  de  la  escoria  en 
los  volúmenes  del  Canónigo  lectoral  de 
Lugo,  ha  hecho  un  buen  servicio  á  los 
amantes  de  nuestra  historia  eclesiástica 
española. 

Conveniencia  de  definir  como  dogma  de  fe  la 
Asunción  de  la  Virgen,  por  el  R.  P.  Fr.  Eu- 
sebio  DE  la  Asunción,  carmelita  des- 
calzo, con  las  debidas  licencias.  —  Bar- 
celona, administración:  Consejo  de  Cien- 
to, 255;  en  8.°,  páginas  128. 

Laudabilísimo  es  y  digno  de  imitación 
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el  celo  por  la  mayor  gloria  de  Nuestra 
Señora,  que  ha  movido  al  devoto  Padre 
Fr.  Eusebio  á  procurar  con  sus  escritos, 
y  especialmente  con  su  razonada  sú- 
plica á  los  Sres.  Obispos  españoles,  que 
se  defina  como  dogma  de  fe  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen  en  cuerpo  y 
alma  á  los  cielos.  Para  lograrlo  es ,  en 
efecto,  cuestión  capital,  como  dice  el 
ilustrado  autor,  pág.  119,  lo  relativo  á  la 
definibílidad  de  este  hermoso  misterio. 
Hubiéramos  deseado,  más  que  razones 
de  conveniencia,  más  que  pruebas  ge- 
nerales de  las  perfecciones  y  prerroga- 
tivas admirables  de  María,  una  más  de- 
tenida exposición  y  defensa  teológico- 
crítica  de  los  testimonios  de  la  tradi- 
ción escrita  ú  oral,  y  del  valor  de  algunos 
tipos  proféticos  en  el  Antiguo  Testa- 
mento, que  prueban  ser  revelado  el  he- 
cho de  la  Resurrección  y  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen. 

¡Dios  bendiga  los  esfuerzos  del  autor 
y  de  los  que  le  han  precedido  y  le  se- 
guirán, sin  duda,  en  tan  santa  empresa. 

Explicación  de  la  santa  Misa,  por  el  R.  Pa- 
dre Martín  de  Cohem,  seguido  de  mi- 
tro ejercicios  para  oír  la  santa  Misa,  y  de 
otros  dos  para  la  confesión  y  comunión; 
versión  española  por  María  de  Jesús 
Haghenberck  de  Rincón  Gallardo. 
— Bengiger  y  Compañía.  Einsielden  (Sui- 
za), 1902.  Un  tomo  en  12.0  de  640  páginas, 
2,50  pesetas.  Librería  y  tipografía  católi- 
cas, Pino,  5,  Barcelona. 

El  mérito  especial  de  este  elegante 
volumen  está  en  la  exposición,  que  es 
muy  completa,  sólida  y  afectuosa  del 
santo  sacrificio  de  la  Misa.  Comienza 
por  explicar  compendiosamente  las  ce- 
remonias de  la  consagración  de  la  Igle- 
sia, lugar  del  santo  sacrificio  y  el  rito 
de  la  ordenación  del  sacerdote,  ministro 
del  mismo  augusto  sacrificio,  y  sigue 
tratando  de  los  muchos  y  grandes  mis- 
terios que  encierra  la  santa  Misa  con 
lucidez  y  copia  de  consideraciones  no 
obvias  en  los  libros  ordinarios  de  de- 
voción. 

No  es,  pues,  extraño  haya  obtenido 
tanto  éxito  y  haya  merecido  la  aproba- 
ción de  tantos  Prelados. 

Abejas  místicas  de  San  Francisco  de  Sales,  ó 
La  vida  devota  ¿ajo  el  emblema  de  las  abe- 
jas, traducción  de  Enrique  Massagubr. 
Con  licencia  del  ordinario. — Barcelona, 


Gustavo  Gilí ,  editor,  Consejo  de  Ciento, 
.255.  Un  tomito  en  12.0 

Las  Abejas  místicas  son  fragmentos 
escogidos  sacados  de  las  diversas  obras 
de  San  Francisco  de  Sales,  en  que  el 
Santo  y  suavísimo  doctor  de  la  Iglesia, 
con  semejanza  de  las  abejas ,  da  leccio- 
nes admirables  y  muy  provechosas  para 
la  vida  espiritual. 

Es,  pues,  muy  de  alabar  la  buena 
obra  del  traductor  y  del  editor,  que 
han  procurado  sean  conocidos  en  Es- 
paña tan  preciosos  fragmentos. 

Manuel  Vidal,  presbítero.  Conferencia  so- 
bre el  juego.  —  Madrid,  Trujiílos,  7;  un 
tomo  en  8.u  prolongado  de  43  páginas,  0,50 
pesetas. 

Desearíamos  se  extendiese  por  todas 
partes  este  substancioso  folleto. 

Con  claridad,  sencillezysingularatrac- 
tivo  expone  los  daños  inmensos  que, 
especialmente  en  los  individuos,  pro- 
duce el  juego  de  azar.  «Huid  todos, 
huid — dice  con  razón  el  ilustrado  autcr 
—  de  esas  casas  del  vicio  ,  donde  se  re- 
unen  los  hombres  de  malas  costumbres, 
indignos  de  la  familia  y  de  la  sociedad.» 

P.  V. 

Sac.  Dr.  Vinzenzo  Bíanchi-Cagliesi.— 
Santa  Cecilia  e  la  sua  Basílica  nel  Traste- 
veré.  Note  di  critica. —  Roma,  Federico 
Pustet,  1902. 

En  solas  90  páginas  discute  magistral- 
mente  el  docto  sacerdote,  con  sana  crí- 
tica y  vasta  erudición,  los  puntos  si- 
guientes: Actas  de  Santa  Cecilia;  año  y 
día  de  su  muerte;  su  culto  y  el  de  San 
Tiburcio,  y  las  diversas  transformacio- 
nesque  ha  ido  sufriendo  la  Basílica  trans- 
teverina ,  edificada  en  el  solar  de  la  casa 
de  Santa  Cecilia.  Describe  su  estado  ac- 
tual, después  de  las  excavaciones  verifi- 
cadas á  expensas  del  Emmo.  Sr.  Rampo- 
11a,  cardenal  del  titulo  de  Santa  Cecilia 
desde  i.°  de  Julio  de  1899  hasta  fines 
de  1901,  y  la  riquísima  cripta  construida 
por  el  ilustre  Purpurado  con  el  concur- 
so de  artistas  eminentes. 

C.  G.  R. 

La  electricidad  al  alcance  de  todos,  por  JOR- 
GE Claude.  Versidn  española  de  la  úl- 
tima edición  francesa,  por  D.  Santiago  de 
Tos,  editada  por  G.  Gili. — Barcelona. 

Uno  de  los  trabajos  más  dignos  de 
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alabanza  que  puede  emprender  un  sabio 
es  el  de  popularizar  la  ciencia  que  cul- 
tiva. A  este  género  pertenece  la  obra  de 
que  damos  cuenta.  Sin  embargo,  no  debe 
creerse  que  por  ser  este  su  fin  es  in- 
completa la  materia  que  expone.  Por  el 
contrario,  en  ella,  aparte  de  un  precioso 
plan  que  rompe  los  antiguos  é  injustifi- 
cados moldes  de  Estática  y  Dinámica, 
encontramos  expuestas  de  un  modo  cla- 
rísimo y  aun  ameno  desde  las  más  abs- 
tractas concepciones,  como  las  de  Po- 
tencial, ley  de  Ohm,  Potencia  útil,  etc., 
hasta  las  más  complicadas  aplicaciones 
del  cálculo,  como  la/  e.  m.  sobre  capa- 
cidad, idem  sobre  capacidad  y  selfinduc- 
ción,  así  en  serie  como  en  derivación, 
corrientes  polifásicas,  campos  girato-' 
rios,  etc.  Es  ciertamente  notable  la  ha- 
bilidad con  que  cuestiones  tan  difíciles 
están  tratadas  en  un  estilo  llanísimo  y 
con  tal  claridad,  que  su  perfecta  inteli- 
gencia no  requiere  conocimientos  pre- 
vios. No  es,  pues,  de  extrañar  que  esta 
obra  haya  sido  acogida  con  general  aplau- 
so, especialmente  siendo  tan  crecido  en 
España  el  número  de  personas  á  quie- 
nes por  razones  puramente  pecuniarias 
interesa  conocer  algo  de  la  ciencia  eléc- 
trica, y  por  sus  circunstancias  les  es  im- 
posible ir  á  buscar  este  conocimiento  en 
obras  técnicas.  En  cuanto  á  la  traduc- 
ción, aparte  de  ciertas  incorrecciones  y 
galicismos,  casi  inevitables  en  este  gé- 
nero de  obras,  tiene  el  mérito  de  haber 
conservado  la  claridad,  sin  perder  nada 
del  estilo  festivo  y  hasta  familiar  que 
16  dio  su  autor;  y  debe  alabarse  el  em- 
peño de  traducir  á  nuestro  hermoso  ro- 
mance las  obras  clásicas  y  eminentes 
del  extranjero ,  porque  es  muy  preferible 
una  traducción  íntegra  y  pura  de  un  li- 
bro bien  escrito,  á  una  traducción  mu- 
tilada, mal  interpolada  y  desordenada, 
que  es  el  verdadero  concepto  en  que 
deben  tenerse  la  gran  mayoría  de  las 
obras,  especialmente  de  enseñanza,  que 
entre  nosotros  pasan  por  originales. 

J.  A.  P.  del  Pulgar. 


Devocionario  en  obsequio  de  la  Madre  Santí- 
sima de  la  Luz. 

Como  lo  indica  el  título,  es  una  co- 
lección de  practicas  piadosas  á  la  Virgen 
Santísima,  bajo  la  advocación  de  «Ma- 
dre Santísima  de  la  Luz»,  que  se  venera 
en  la  ciudad  de  León  (Méjico). 


Llenas  están  aún,  por  dicha  nuestra, 
las  librerías  y  bibliotecas  de  obras  de 
todas  clases,  dedicadas  á  María  Santí- 
sima, y  en  especial  de  devocionarios; 
pero  el  presente  creemos  que  no  habrá 
de  ser  uno  de  tantos  como  salen  de  las 
prensas  para  engrosar  el  montón  de  obras 
olvidadas,  que  con  mérito  ó  sin  él,  no 
consiguen  de  hecho  ni  nutrir  de  ideas 
santas  el  entendimiento  ni  dar  vida  en 
el  corazón  á  celestiales  afectos.  El  P.  Ve- 
res ha  sabido  condensar  en  un  libro,  re- 
lativamente pequeño,  las  principales 
meditaciones  del  libro  de  oro  de  San 
Ignacio  Los  Ejercicios,  la  manera  práctica 
de  oir  la  santa  Misa ,  los  métodos  de  me- 
ditación y  examen  de  conciencia,  varias 
novenas,  semanas  devotas,  devociones 
particulares  para  los  sábados  y  miérco- 
les de  cada  semana,  etc.,  todo  ello  ende- 
rezado á  fomentar  el  culto  de  María, 
bajo  la  advocación  de  «Madre  Santísima 
de  la  Luz».  Las  meditaciones  que  van 
repartidas  por  todos  los  días  del  mes 
son  de  suyo  de  las  más  eficaces  para 
santificar  las  almas,  y  expuestas  además 
con  viveza  y  cierta  brillantez  de  estilo, 
que  es  connatural  al  autor,  sabrán  im- 
presionar con  sola  su  lectura  al  común 
de  los  fieles  que  desconoce  la  práctica 
de  la  oración  mental  por  el  ejercicio  de 
las  tres  potencias.  De  las  demás  prácticas 
piadosas  de  que  está  enriquecido  el  de- 
vocionario nos  hemos  fijado  de  una  ma- 
nera especial  en  la  «Novena  dedicada  á 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz»,  que  está 
comprendida  entre  las  páginas  327  y  408; 
en  ella  las  oraciones  á  la  Virgen  son  es- 
cogidas, y  la  exposición  de  los  nombres 
que  la  Iglesia  le  aplica  por  su  especial 
prerrogativa  de  «Madre  de  la  Luz»,  de- 
liciosamente entretejida  de  autoridades 
de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
ofrece  manjar  sabroso  y  sólido  al  pala- 
dar de  los  verdaderos  devotos  de  María. 


Además  de  este  devocionario,  que  re- 
cientemente se  acaba  de  publicar  por 
separado,  había  ya  visto  la  luz  pública 
en  1901  otra  obrita  del  mismo  autor, 
La  maravillosa  imagen  de  la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz,  que  fué  incluida  en  un 
mismo  tomo  con  el  devocionario. 

Su  objeto  le  expone  en  breves  pala- 
bras el  prólogo  de  la  obra:  «Escribir 
brevemente  la  historia  de  la  milagrosa 
imagen  que  desde  el  año  1732  es  vene- 
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rada  en  la  ciudad  de  León  (Méjico),  de- 
fender la  conveniencia  y  justicia  de  su 
titulo  de  Madre  Santísima  de  la  Luz, 
recordar  á  grandes  rasgos  el  culto  que 
se  la  ha  tributado »  Después  de  ex- 
poner la  historia  de  la  imagen  en  el  ca- 
pitulo primero,  entra  el  autor  en  el 
segundo  a  dar  razón  del  glorioso  titulo, 
escogido  por  la  misma  Señora^  bajo  el 
cual  quería  ser  honrada  en  su  imagen. 
Más  que  el  autor,  podemos  decir  que 
hablan  en  algunos  de  sus  párrafos  los 
santos  Padres,  los  Doctores,  los  San- 
tos y  los  artistas  que  han  consagrado 
su  ingenio  y  sus  afectos  á  la  glorifica- 
ción de  la  Reina  de  los  cielos.  La  co- 
pia, sin  embargo,  de  citas  no  fatiga 
al  lector,  antes  bien  impresiona  sua- 
vemente el  ánimo  y  poco  á  poco  le  arre- 
bata. Es  que  los  testimonios  que  se 
aducen  son  en  su  mayor  parte  de  lo  más 
delicado  y  exquisito  que  ha  encontrado 
el  lenguaje  y  la  inspiración  de  los  hom- 
bres para  cantar  las  grandezas  de  la  Ma- 
dre de  Dios. 

La  historia  de  las  vicisitudes  por  que 
pasó  la  sagrada  imagen,  sus  prodigios 
en  las  Misiones,  asi  del  P.  Juan  Anto- 
nio Genovesi,  en  Sicilia,  como  de  los 
demás  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que,  á  ejemplo  suyo,  la  eligieron  por  pa- 
trona  de  sus  empresas  apostólicas  en 
Méjico;  su  culto  en  varias  ciudades,  es- 
pecialmente en  León,  con  los  preparati- 
vos para  su  solemne  Coronación,  reali- 
zada el  dia  8  de  Octubre  de  1902,  cons- 
tituyen el  argumento  de  su  tercero  y 
último  capitulo. 

Se  lee  este  libro  con  verdadero  inte- 
rés, y  podrá  contribuir  no  poco  á  fo- 
mentar la  devoción  á  María  Santísima, 
que  es  el  fin  adonde  endereza  el  autor 
su  trabajo,  /'//a,  que  es  Luz,  y  como  tal 
le  ha  inspirado  tan  hermosa  idea,  se  ser- 
virá, como  esperamos,  de  él  para  escla- 
recer muchos  entendimientos  y  encen- 
der en  muchos  corazones  la  devoción 
de  la  que  es  vida,  alegría,  hermosura, 
gloria,  Luz  y  salvación  de  los  hombres. 

R.  M.  V. 

ELISARDO  SAYANS  OCAMPO.  Poesías  origi- 
nales.— Santiago,  imprenta  del  Semina- 
rio, 1903. 

Dos  prólogos  y  un  epílogo,  que  son 
tres  recomendaciones, forman  el  broquel 
tras  que  se  esconden  como  modestas 


violetas  las  poesías  del  joven  seminarista 
de  Santiago  de  Galicia  Elisardo  Sayans 
Ocampo.  Francamente  diremos  que  no 
son  malas  ni  de  fondo  ni  de  forma,  aun- 
que no  rebasan  tampoco  una  suave  me- 
dianía. Hay  en  ellas  una  dote  que  las 
hace  simpáticas,  y  es  cierta  dejadez 
afectuosa  que  quiere  como  imitar  la  for- 
ma beckeriana.  Mas  séase  porque  aun  el 
poeta  no  ha  sentido  lo  bastante,  séase 
porque  su  fantasía  ó  su  lengua  no  se  han 
plegado  fácilmente  al  intenso  sentimien- 
to, lo  cierto  es  que  aquella  dejadez  decae 
con  frecuencia  en  prosa  rimada,  en  frías 
exclamaciones.  El  poeta  Elisardo  es- 
fuércese por  ir  adelante,  y  no  se  quede 
satisfecho  hasta  que  la  estrofa  limpia  y 
brillante  sea  un  retrato  fiel  de  lo  que  él 
siente,  de  la  viveza  con  que  él  siente, 
del  colorido  con  que  él  siente. 

Poesías  religiosas.  El  lirio  entre  espinas  6  el 
Apóstol  de  M aria  Santísima,  ven.  P.  Juan 
Duns  de  Escoto,  por  Fr.  Samuel  Fijan, 
O.  L.  M. — Consejo  de  Ciento,  25$,  Barce- 
lona, 1903. 

Es  una  colección  de  poesías  religio- 
sas hechas  en  honor  del  Dr.  Sutil  j 
nerable  defensor  de  la  Inmaculada  fray 
J.  Duns  Escoto,  y  para  deporte  piadoso 
de  sus  venerables  hijos  y  hermanos  en 
Religión.  Dicho  queda  que  la  piedad  y 
la  moral  no  tienen  nada  que  reprender 
ni  aun  que  oir  con  mal  ceño  en  este  li- 
brito;  pero,  permítasenos  una  ingenui- 
dad, que  en  su  buen  criterio  agradecerá 
el  autor:  creemos  que  la  literatura  y  la 
poesía  no  tienen  tampoco  en  él  mucho 
de  que  enorgullecerse.  El  autor,  con  em- 
peño juvenil,  ha  ensayado  varios  metros; 
se  ha  puesto,  para  vencerla,  la  dificultad 
del  acróstico;  mas  [es  tan  grande! 

Por  otra  parte,  los  asuntos  religiosos, 
de  suyo  algo  abstractos,  y  el  público 
moderno,  siempre  severo  con  las  poesías 
religiosas,  hacen  que  el  cultivo  de  este 
género  sea  más  arduo.  El  joven  Fr.  Sa- 
muel, sin  embargo,  no  tiene  porqué  des- 
animarse, pero  sí  mucho  por  qué  traba- 
jar, pensando,  sintiendo,  desechando  an- 
tes de  escribir,  y  rompiendo,  borrando, 
limando  y  escogiendo  mucho  después 
de  escrito.  Los  religiosos  estamos  á  eso 
más  obligados,  á  fin  de  que  no  confun- 
dan algunos  maliciosos  los  conceptos  de 
poesía  religiosa  y  poesía  adocenada. 

J.  M.  A. 
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Zoologisches  Adressbuch  (Nómina  interna- 
cional de  zoólogos).  Teil  i.  1895;  5  mar- 
cos. Teil  II. — Berlín,  1901.  Editado  por 
R.  Friedlander  é  Hijo;  6  marcos. 

Hemos  recibido  la  segunda  parte  ó 
suplemento,  pues  tal  debe  considerarse 
este  segundo  volumen,  del  Almanaque 
ó  Nómina  de  los  zoólogos,  que  la  casa  edi- 
torial Friedlander,  de  Berlín,  ha  puesto 
recientemente  á  la  venta.  La  primera 
parte  se  habia  editado  el  año  1895. 

Su  mérito  no  es  de  vulgar  catálogo. 
En  la  composición  de  la  obra  han  inter- 
venido seguramente  personas  compe- 
tentes de  las  principales  naciones  cultas, 
como  se  puede  conjeturar  por  la  exacti- 
tud en  los  más  mínimos  pormenores. 
Siguiendo  un  orden  geográfico,  va  dis- 
tribuyendo por  naciones  los  zoólogos 
del  globo,  indicando  á  la  vez  los  cargos 
científicos  que  desempeñan  y  los  estu- 
dios que  esencialmente  cultivan. 

Su  utilidad  es  notoria,  no  sólo  para 
los  centros  públicos  de  enseñanza  de 
ciencias  naturales  y  para  museos ,  pero 
no  menos  para  los  principiantes  que 
deseen  cultivar  práctica  y  seriamente 
algún  ramo  de  Historia  Natural,  ya  que 
el  Adressbuch  les  designa  los  maestros  á 
quienes  puedan  acudir  en  sus  dudas. 
Tal  hace  en  particular  la  lista  de  espe- 
cialidades que  va  al  fin,  donde  por  or- 
den técnico  se  agrupan  los  cultivadores 
de  ramos  especiales,  distinguiendo  á  la 
par  los  aficionados  ó  coleccionistas  de 
los  autores  ó  escritores. 

Apuntaremos  de  paso  que  España, 
como  es  de  suponer, no  desempeña  prin- 
cipal papel  en  el  catálogo  de  sabios  na- 
turalistas, á  pesar  de  que  se  citan  per- 
sonas que  cultivan  la  ciencia  zoológica 
sólo  de  un  modo  general  ó  indirecto. 

L.  N. 

Proludium  de  Primatu  Domini  N.  Jesu  Chri- 
stiet  causa  motiva  Incarnaiionis,  a  P.  J  OAN- 
NE  BAPTÍSTA,  a  Parvo-Bornand  ord.  Mino- 
rara S.  Francisci  Capuccinorum  sermone 
gallico  exaratum,  et  nunc  primo  a  Fr.  Am- 
brosio a  Caldes  ejusdem  ord.  in  latinum 
versum. — Barcinone,  Subirana,  1902.  Un 
vol.  en  8.°,  XLI-362. 

El  argumento  de  la  obra  es  célebre 
en  la  Teología  católica,  y  siempre  ha  ex- 
citado grande  interés,  por  versar  sobre 
las  prerrogativas  de  la  Persona  augusta 
de  Jesucristo,  y  sobre  la  conciliación  de 


pasajes  escripturisticos,  á  primera  vista 
opuestos  entre  sí.  Por  eso  el  autor  ha 
podido  ostentar  una  extensa  erudición 
teológica,  tanto  en  el  texto  como  en  las 
numerosas   y  dilatadas    notas    que   le 
acompañan,  á  la  que,  no  obstante,  el  tra- 
ductor ha  añadido  todavía  nuevo  con- 
tingente, sobre  todo  de  escritores  espa- 
ñoles omitidos  en  el  original.  La  divi- 
sión del  trabajo  es  sencilla,  y  consiste  en 
exponer  y  analizar  por  orden  las  tres 
opiniones  que  en  este  punto  dividen  el 
campo  de  la  Teología  católica:  dos  ex- 
tremas, de  las  cuales  la  una  afirma  y  la 
otra  niega  que  el  pecado  de  Adán  hu- 
biera sido  la  causa  única  motiva  princi- 
pal de  la  Encarnación,  y  otra  media, 
que  se  interpone  como  conciliadora  de 
ambas,  distinguiendo  entre  los  varios 
órdenes  de  fines.  El  autor  se  declara 
partidario  decidido  de  la  segunda,  pero 
advirtiendo  que  respeta  las  demás;  y,  en 
efecto,  al  exponer  sus  argumentos  pro- 
cede con  toda  nobleza  y  serenidad.  La 
ejecución  de  la  obra  responde  á  la  dig- 
nidad de  la  materia,  revelando  gran  co- 
nocimiento del  asunto  y  de  la  historia 
teológica  de  tan   célebre  controversia. 
Sin  embargo,  llama  la  atención  ver  ci- 
tado á  Suárez  como  defensor,  en  algún 
tiempo,  de  la  opinión  media,  cuando  en 
el  pasaje  que  del  mismo  autor  se  cita  en 
la  pág.  349,  dice  expresamente  el  doc- 
tor eximio   «no   haber   podido  asentir 
jamás»  á  esa  opinión.  Así,  pues,  el  sen- 
tido atribuido  al  grande  escritor  español 
en  el  pasaje  citado,  pág.  347,  nota,  no 
puede  coincidir  con  el  de  Augusto  Ni- 
colás. Suárez  nunca  habría  dicho:  «Ver- 
bi  Incarnatio  non  fieret  sine  originali 
peccato ,  quod  ultro  concedo»,  y  es  nece- 
sario dar  otra  explicación  á  sus  expre- 
siones. 

El  sabio  traductor  advierte  en  el  pró- 
logo que,  habituado  á  manjares  sólidos 
en  su  carrera  científica,  se  ha  sentido 
impulsado  con  vehemencia  á  empren- 
der la  versión  latina  de  la  obra  por  des- 
cubrir en  ella  una  producción  de  ese 
género;  y  así  es,  en  efecto:  el  libro  que 
él  y  su  hermano  en  religión  ofrecen  al 
público,  está  lleno  de  doctrina  sólida  y 
sana  erudición,  donde  los  profesores  de 
sagrada  Teología  y  los  miembros  del 
Clero  que  desean  nutrir  su  espíritu  con 
la  lectura  y  el  estudio  de  la  ciencia  ecle- 
siástica, hallarán  copioso  y  digno  pá- 
bulo á  sus  deseos.  Razón  y  Fe  envía  al 
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autor  y  al  traductor  los  más  afectuosos 
plácemes  por  el  beneficio  que  acaban 
de  prestar  al  público  ilustrado. 

L.  M. 

Obras  científicas  y  literarias  del  ilustrísimo 
y  Rvmo.  Sr.  D.  Rafael  Valentín  Valdi- 
vieso, Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 
Recopiladas  por  José  Ramón  Astoküa. 
Obispo  titular  de  Martirópoli.— Dos  gran- 
des volúmenes  en  folio,  el  primero  de  842 
páginas  y  el  segundo  de  893.  Impresos  en 
Santiago  de  Chile.  Afios  1899  y  1902. 

Muy  digna  de  encomio  es  la  empresa 
que  está  llevando  á  cabo  el  Sr.  Obispo 
de  Martirópoli  en  la  publicación  que 
anunciamos.  Los  dos  primeros  volúme- 
nes, cuya  continuación  se  promete,  van 
precedidos  de  tres  oraciones  fúnebres  en 
honor  del  Sr.  Arzobispo  Valdivieso,  para 
que  el  lector,  se  dice  en  el  prólogo,  prin- 
cipie conociendo  algunos  de  sus  rasgos 
biográficos.  Siguen  68  pastorales  y  una 
serie  de  sermones  y  discursos,  entre  los 
que  sobresalen  el  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, predicado  un  año  después  de  la 
definición  dogmática,  y  el  del  centena- 
rio de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  que, 
junto  con  un  copioso  apéndice,  cierra  el 
primer  tomo. 

En  el  segundo  puede  admirarse  la  ac- 
tividad y  celo  del  Sr.  Valdivieso  en  los 
variados  y  numerosos  documentos  que, 
casi  dia  por  día,  con  orden  cronológico, 
patentizan  cómo  se  desvelaba  por  les 
derechos  de  la  Iglesia,  la  inmunidad  ecle- 
siástica, la  formación  del  Clero,  la  buena 
redacción  de  códigos  y  leyes ,  el  esplen- 
dor de  la  vida  religiosa  y  por  otros  mil 
asuntos  de  vital  trascendencia  para  el 
buen  orden  y  prosperidad  de  una  dióce- 
sis. Después  de  treinta  y  tres  años  de 
tan  asiduos  trabajos,  bien  pudo  el  Arzo- 
bispo Valdivieso  descansaran  paz,  de- 
jando á  sus  hermanos  en  el  Episcopado 
un  ejemplo  que  se  perpetuará ,  gracias  á 
la  acertada  publicación  de  estas  obras. 

J.  A.  v  M. 

Exposición  simbólica  del  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  asi  privada  como  solemne ,  según  l¡i 
doctrina  de  los  autores  más  notables.  Van 
también  varias  ceremonias  propias  y  ex- 
clusivas de  la  Misa  pontifical  del  Papa, 
Eor  el  presbítero  D.  Joaquín  Solans, 
ieneficiado  ,  Maestro  de  ceremonias  de  la 
Catedral  de  Urgel. — Barcelona,  librería  de 
Subirana  Hermanos,  editores;  calle  de  la 
Razón  y  Fi,  tomo  t 


Puertaferrisa ,  núm.  14;  1903.  Un  tomo 
en  16°  de  296  páginas. 

Este  nuevo  libro  del  sabio  rubriquista 
D.  Joaquín  Solans  tiene  por  objeto  vul- 
garizar y  poner  al  alcance  de  todos  la 
significación  de  los  sublimes  símbolos  del 
incruento  sacrificio  de  la  Misa.  Desco- 
rriendo el  velo  que  encubre  á  los  ojos 
del  vulgo  los  augustos  misterios  de  la 
liturgia  eucarlstica,  pone  el  autor  de 
manifiesto  el  significado  místico  de  cada 
una  de  las  ceremonias,  explica  su  origen, 
comenta  sus  palabras,  v  las  enriquece 
con  atinadas  y  oportunas  reflexiones. 
Nada  omite  de  cuanto  pueda  ilustrar  y 
avalorar  su  tratado.  El  templo  católico, 
su  antigüedad,  su  forma,  estructura  y 
significación  mística,  el  altar,  las  sagra- 
das vestiduras ,  su  forma  y  colores  en 
los  tiempos  antiguos  y  modernos ,  las 
partes  de  la  Misa,  las  tiernas  y  conmo- 
vedoras ceremonias  de  la  antigua  disci- 
plina eclesiástica  en  la  expulsión  y  re- 
conciliación de  los  penitentes  públicos, 
y  otros  puntos  de  la  sagrada  liturgia,  se 
declaran  y  exponen  con  erudición  nada 
vulgar,  conforme  á  la  doctrina  de  los  li- 
bros sagrados  y  doctores  eclesiásticos. 
Y  aunque  el  principal  intento  del  autor 
sea  dar  una  exposición  de  los  símbolos 
que  envuelve  cada  uno  de  los  ritos  ecle- 
siásticos, no  deja  de  apuntar  en  casi  to- 
dos los  capítulos  de  su  obra  las  nociones 
históricas  que  se  refieren  al  origen  de 
cada  ceremonia,  y  á  las  costumbres  y 
usos  de  la  primitiva  Iglesia  en  la  cele- 
bración de  los  divinos  misterios.  Pero 
esta  parte  acaso  habría  podido  enrique- 
cerse algo  más,  sin  perjuicio  del  plan 
que  el  autor  se  propuso.  Así,  por  ejem- 
plo, en  las  páginas  54  y  55,  tratando  del 
origen  y  antigüedad  del  manipulo,  po- 
díase añadir  lo  que  enseñan  algunos  au- 
tores modernos,  que,  con  Duchesne, 
creen  derivarse  el  uso  del  manípulo  de 
lo  que  los  romanos  llamaban  mappula,  y 
la  llevaban  en  el  brazo  izquierdo  los  cón- 
sules en  la  inauguración  de  los  juegos 
del  circo.  Asimismo,  sobre  el  origen  de 
las  demás  vestiduras  sagradas,  en  el  ci- 
tado autor  y  en  otros  modernos  hallamos 
curiosas  noticias, con  que  el  autor  podría 
acrecentar  el  ya  rico  caudal  que  en  la  pri- 
mera edición  de  su  nuevo  libro  nos  pre- 
senta; libro  que  juzgamos  muy  digno  de 
alabanza  y  de  gran  provecho  para  todos. 

F.  C. 
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Madrid,  20  de  Enero. — 20  de  Febrero  de  1903. 

Roma. — La  atención  general  de  los  pueblos  vuelve  á  fijarse  en  la  capital 
del  orbe  católico,  y  el  acontecimiento  de  verdadero  interés  son  las  fiestas 
jubilares  del  Pontífice  León  XIII. 

Inauguróse  el  XXV  aniversario  de  su  elección  el  20  de  Febrero,  y  el  de  su 
exaltación  al  Trono  el  3  de  Marzo  del  año  1902,  entre  las  aclamaciones  de 
multitud  de  peregrinos  y  las  felicitaciones  de  toda  la  cristiandad.  Contá- 
ronse los  telegramas  recibidos  por  centenares  de  miles,  y  por  millones  las 
cartas  de  felicitación  llegadas  á  Roma  en  los  primeros  días  de  Marzo. 

No  menos  grandiosas,  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  resultarán  las  fiestas 
de  T903,  que,  organizadas  por  el  Comité  internacional  constituido  en  Roma, 
bajo  la  presidencia  del  conde  Acquaderni,  han  comenzado  hoy  20.  He  aquí 
algunas  partes  del  programa:  Día  20,  aniversario  de  la  elección  del  Pontí- 
fice, ofrecimiento  al  mismo  de  la  tiara  de  oro,  que  es  donativo  de  los  fieles 
de  todas  las  naciones  y  de  todas  las  diócesis;  20-23,  solemne  triduo  de  ac- 
ción de  gracias;  22,  banquete  de  1.000  pobres  en  el  Vaticano;  3  de  Marzo, 
aniversario  de  la  coronación,  capilla  pontificia,  á  la  que  asistirán  las  pere- 
grinaciones de  Austria,  Bélgica,  Liguria,  Toscana,  Las  Marcas,  Vene- 
cia,  etc.,  etc.;  entrada  solemne  de  Su  Santidad  en  la  silla  gestatoria ,  con 
bendición  pontificia  Urbi  et  Orbi  y  Te  Deum.  El  mismo  día  se  presentarán  á 
Su  Santidad  tres  tablas  de  bronce,  en  las  que  irán  grabadas,  para  memoria 
eterna,  las  doctrinas  sociales  del  Pontífice  reinante  manifestadas  al  mundo 
en  sus  tres  inmortales  Encíclicas  sobre  la  cuestión  obrera,  juntamente  con 
las  adhesiones  de  los  obreros  que  pertenezcan  á  las  sociedades  católicas  in- 
ternacionales. 

Se  coronarán  las  fiestas  del  día  3  con  la  entrega  de  la  subscripción  obrera 
italiana  y  con  dar  comienzo  á  un  insigne  monumento ,  símbolo  que  ha  de 
ser  del  obrero  santificado  y  ennoblecido  por  la  acción  de  la  Iglesia,  y  en 
particular  de  León  XIII,  justamente  galardonado  con  el  título  de  Padre  de 
los  obreros.  Este  monumento,  según  la  circular- del  Emmo.  Cardenal  Fe- 
rrata,  se  erigirá  cerca  de  San  Juan  de  Letrán,  iglesia  madre  de  todas  las 
iglesias  del  mundo,  y  formarán  una  parte  esencial  del  mismo  las  tres  tablas 
de  bronce,  testimonio  de  la  devoción  y  gratitud  indelebles  de  la  clase 
obrera. 

Se  activarán  las  obras,  al  intento  de  celebrar  su  inauguración  para  el  15 
de  Mayo.  El  28  de  Abril  cumple  León  XIII  los  años,  meses  y  días  del  Pon- 
tificado de  San  Pedro  en  la  Cátedra  de  Roma,  y  tan  fausto  día  será  el  esco- 
gido para  presentar  á  Su  Santidad  las  felicitaciones  del  mundo  católico, 
representado  por  el  Comité  internacional,  las  Diputaciones  y  las  peregrina- 
ciones reunidas  al  efecto  en  Roma. 
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— Estamos  en  el  XXV  aniversario  de  la  muerte  del  célebre  P.  Secchi.ylas 
ciencias  y  las  letras  se  disponen  á  solemnizar  su  memoria.  La  fiesta  conme- 
morativa tendrá  lugar  en  la  espaciosa  aula  de  la  Cancillería,  cedida  al  efecto 
por  Su  Santidad  León  XIII.  El  día  de  la  solemnidad  se  publicará  un  número 
extraordinario,  ilustrado  con  pasajes  de  la  vida  del  insigne  astrónomo,  y 
redactado  por  acreditados  maestros ,  así  del  ramo  de  las  ciencias  como  de 
las  letras. 

I 

España.— Mes  escaso  en  noticias  de  importancia  el  que  acabamos  de  re- 
correr, nos  obliga  á  ser  breves  en  la  crónica  de  España.  Las  reuniones  de 
los  exministros  liberales,  encaminadas  á  redactar  programa  y  á  levantar 
jefe,  junto  con  sus  desavenencias  y  reconciliaciones  (23  de  Enero -6  de  Fe- 
brero); los  piques  un  tanto  serios  entre  el  ministro  de  Marina  y  los  jefes  de 
la  Armada  por  ciertas  medidas  adoptadas  por  aquél;  el  decreto  sobre  re- 
comendaciones en  asuntos  de  Tribunales  del  Sr.  Dato  (día  25)  y  dclSr  Li- 
nares, y,  sobre  todo,  la  cuestión  de  los  puertos  francos  ó  zonas  neutrales 
reclamadas  por  Barcelona,  Bilbao  y  Cádiz,  y  rechazadas  á  su  vez  por  los 
castellanos — cuestión  eme  se  llevará  á  las  Cortes, — han  constituido  el  asunto 
principal  de  información  de  nuestros  diarios. 

— Sobre  huelgas,  merece  especial  mención  la  de  Reus,  terminada  el  10, 
después  de  un  mes  largo  de  duración. 

— El  entusiasmo  de  los  españoles  por  contribuir  al  mayor  esplendor  del 
jubileo  pontificio  es,  en  realidad,  la  nota  dominante  de  la  temporada,  pese 
á  los  grandes  rotativos,  que  aparentan  desconocerla.  La  actividad  y  celo 
desplegados  por  el  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  Católico-obre- 
ras en  orden  á  recabar  de  la  clase  obrera  su  cooperación  á  la  erección  en 
Roma  del  monumento  obrero  á  León  XIII ;  lo  bien  recibida  que  ha  sido  la 
propuesta  en  todas  partes;  los  preparativos  que  para  las  fiestas  se  advierten 
en  no  pocas  de  nuestras  ciudades  y  los  millares  de  comuniones  que  á  invi- 
tación del  Director  general  y  la  Junta  del  Consejo  de  la  Guardia  de  Honor 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ofrecerán  los  fieles  de  España ,  por  intención 
de  Su  Santidad — cifra  que,  grabada  en  lámina  de  oro  español,  se  habrá  de 
presentar  á  León  XIII  el  12  de  Abril, — son  un  argumento  de  la  adhesión  in- 
quebrantable de  España  al  Vicario  de  Jesucristo.  ¡Loor  á  los  prelados  que  así 
excitan  la  fe,  aun  vigorosa,  de  nuestro  pueblo!  Nos  place  recordar,  por  vía  de 
ejemplo,  la  circular  de  nuestro  prelado  de  Madrid-Alcalá  limo.  Sr.  Guisa- 
sola,  tan  encomiástica  del  Pontífice  reinante,  y  en  la  que  se  notifica  el  pro- 
grama de  fiestas  que  ha  de  regir,  así  para  la  capital  como  para  los  pueblos 
de  la  diócesis. 

—  i.°de  Febrero.  Plácemes  merecen  los  miembros  de  la  Diputación  y  Co- 
misión provinciales,  del  Cabildo  y  de  la  prensa  de  León  por  la  labor  tafl 
patriótica  que  han  tomado  sobre  sí  de  solemnizar  dignamente  el  segundo 
centenario  del  célebre  P.  Isla. 
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— 3 .  En  el  palacio  imperial  de  Alemania  da  un  concierto  el  niño  español 
Pepito  Arrióla ;  Guillermo  II  se  propone  condecorar  al  precoz  pianista.  El 
Ayuntamiento  de  Leipzig  le  nombra  su  hijo  adoptivo,  haciéndole  entrega 
del  título,  firmado  en  pergamino  por  todo  el  Ayuntamiento  (día  5). 

— 8.  Informes  de  Urgel  dan  por  felizmente  terminada  la  cuestión  ha  tiempo 
debatida  entre  el  Sr.  Obispo  de  Urgel  y  sus  subditos  los  pueblos  de  Ando- 
rra acerca  de  los  diezmos;  al  decir  de  la  prensa  de  aquella  región,  ha  sido 
un  verdadero  triunfo  para  el  prelado,  así  como  el  reconocimiento  de  su 
soberanía  con  la  petición  del  permiso  para  hacer  una  carretera  que  cruce  el 
valle  y  la  facultad  de  imponer  tributos  partí  sufragar  su  importe. 

— 11.  La  Diputación  de  Vizcaya  solicita  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  autorización  para  fundar  una  Universidad  en  Bilbao. 

— Nos  adherimos  gustosos  á  la  idea  del  Eminentísimo  Cardenal  Sancha 
de  abrir  una  subscripción  para  promover  en  Roma  la  causa  de  beatificación 
del  célebre  cardenal  Cisneros  y  erigirle  una  estatua  pública  que  recuerde 
las  glorias  del  gran  estadista. 

— 15.  Llega  á  Viena  la  reina  Cristina  de  España.  Su  augusta  madre  la  ar- 
chiduquesa Isabel  había  ya  fallecido  (día  14).  La  Embajada  extraordinaria 
enviada  por  Alfonso  XIII  á  fin  de  que  le  represente  en  los  funerales  entró 
en  Viena  el  día  16. 

— El  mismo  día  gran  mitin  agrícola  en  Ciudad  Real,  en  el  que  perora 
el  Sr.  Gasset. 

— Cerramos  nuestra  crónica  de  España  haciendo  honrosa  mención  del 
proyecto  del  misionero  P.  Carlos  Ferris,  S.  J.,  de  fundar  una  colonia  de  le- 
prosos en  la  partida  de  Fontibles  (Valencia),  que  esperamos  se  realizará 
pronto,  según  indica  un  diario  de  esta  Corte. 

— El  19  llega  á  Roma  la  embajada  extraordinaria  precedida  por  el  señor 
Duque  de  Almodóvar  para  representar  al  Rey  de  España  en  las  fiestas  del 
Jubileo.  El  Papa  la  coloca  á  la  izquierda  en  la  recepción  del  20. 


II 

Extranjero. —  Universidad  Católica  de  Santiago  de  Chile. — Cedemos 
gustosos  la  pluma  á  nuestro  corresponsal: 

«La  propaganda  impía  que  se  llevaba  á  cabo  en  el  seno  de  la  Universidad 
del  Estado,  hizo  concebir  al  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  doc- 
tor D.  Mariano  Casanova,  la  grandiosa  y  atrevida  empresa  de  fundar,  con 
el  concurso  abnegado  y  generoso  de  los  fieles,  una  Universidad  Católica  que 
contrarrestara  en  lo  posible  esa  propaganda  deletérea.  Por  decreto  del  21  de 
Junio  de  1888,  el  ilustre  metropolitano  nombraba  al  Excmo.  Obispo  deMar- 
tyrópolis  Sr.  D.  Joaquín  Larraín  y  Gandarillas,  promotor  de  tan  importante 
obra,  para  que  estudiase  y  preparase  las  bases  de  dicha  fundación.  Nombró 
para  que  le  auxiliara  en  su  trabajo  una  comisión,  compuesta  de  los  pres- 
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bíteros  D.  Ramón  Ángel  Jara  y  D.  Alberto  Vial,  y  de  los  Sres.  D.  Abdón 
Cifuentes  y  D.  Domingo  Fernández  Concha.  La  comisión  comenzó  sus  tra- 
bajos el  i.°  de  Julio  de  1888  con  tal  resolución  y  actividad,  que  el  8  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  ya  celebraba  una  solemne  asamblea  en  el  magnífico 
salón  del  antiguo  Círculo  Católico,  para  dar  cuenta  de  sus  trabajos  y  de  la 
próxima  inauguración  de  los  cursos  universitarios.  Efectivamente,  el  31  de 
Marzo  de  1 889  se  abrieron  los  cursos  con  un  profesorado  de  lo  más  selecto 
y  respetable  por  su  ciencia  y  por  el  prestigio  de  que  gozaba.  En  poco  tiem- 
po hizo  la  Universidad  Católica  grandiosos  y  brillantes  progresos.  A  pesar 
de  las  trabas  y  desventajas  que  en  varias  ocasiones  creara  la  legislación  chi- 
lena, inspirada  por  las  ideas  liberales,  para  la  enseñanza  no  oficial,  la  Uni- 
versidad Católica  ha  logrado  conquistarse  honrosísimo  lugar  al  lado  de  la 
Universidad  Nacional  en  noble  y  saludable  competencia  con  ella,  contribu- 
yend  >  así  á  dar  magnífico  impulso  al  adelanto  intelectual  del  país.  Pero  no 
fué  sólo  la  oposición  oficial  el  óbice  que  encontró  á  su  paso  esta  importan- 
tísima obra:  un  voraz  incendio  arruinó  el  grandioso  edificio  del  Círculo  Ca- 
tólico, y  la  Universidad  Católica  hubo  de  establecerse  en  un  local  arren- 
dado; y  el  precio  del  arrendamiento,  añadido  á  los  demás  gastos  que  lleva 
consigo  el  sostenimiento  de  una  obra  de  ese  género,  ascendió  á  la  suma  de 
más  de  100.000  pesos  anuales;  pero,  á  pesar  de  la  difícil  situación  econó- 
mica por  la  que  hace  años  atraviesa  Chile,  la  generosa  iniciativa  individual 
de  los  católicos  ha  ido  satisfaciendo  cada  año  esa  gruesa  subvención. 

¡►Últimamente  ese  plantel  de  católica  enseñanza  ha  tomado  tal  incremento, 
que  se  ha  hecho  necesario,  para  darle  cabida,  pensar  en  la  construcción  de 
un  edificio  de  enormes  proporciones.  Monseñor  Casanova,  resuelto  siempre 
á  llevar  adelante  esa  empresa  tan  útil  á  la  juventud,  y  fiado  en  el  desinte- 
rés y  entusiasmo  por  su  causa  de  los  católicos  chilenos,  ha  sabido  hallar  los 
medios  para  subsanar  esta  última  dificultad;  y  en  los  postreros  días  del  año 
que  acaba  de  transcurrir  ha  tenido  el  consuelo  de  bendecir  la  primera  pie- 
dra del  nuevo  edificio  de  la  Universidad  Católica.  El  solar  está  en  una  mag- 
nífica situación :  da  el  frente  á  la  grandiosa  avenida  que  atraviesa  por  el 
centro  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  Este  á  Oeste,  denominada  Alameda  de  las 
Delicias.  Por  ahora  se  emprenderá  sólo  la  construcción  de  uno  de  los  varios 
claustros  que  tendrá  la  Universidad,  y  que  será  ocupado  por  el  Instituto  de 
Humanidades.  Esta  parte  del  edificio  será  al  presente  de  dos  pisos,  pero 
se  dará  á  sus  murallas  la  solidez  necesaria  para  resistir  un  tercero;  su  ca- 
pacidad ha  sido  calculada  para  mil  alumnos  externos.  El  costo  de  sólo  el 
edificio  de  esta  sección  se  estima  en  200.000  pesos.  El  Sr.  Arzobispo  ha  do- 
nado, de  su  peculio  particular,  5.000  pesos  para  esta  preciosa  obra. 

»En  el  acto  de  la  bendición  de  la  primera  piedra  el  celosísimo  Prelado 
pronunció  un  bello  y  sentido  discurso,  en  el  que  manifestaba  su  firme  espe- 
ranza de  que,  con  el  tiempo,  la  Universidad  Católica  será  un  hermoso  timbre 
de  gloria  para  la  Iglesia  y  para  la  república  de  Chile,  y  que  vendrá  un  día 
en  que  todos  aplaudirán  su  acción  bienhechora  y  la  dejarán  vivir  con  am- 
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plia  libertad.  ¡Quiera  el  cielo  dar  feliz  cumplimiento  á  esos  grandiosos  y  su- 
blimes deseos! — Montevideo,  Enero  i.> 

Méjico. — Terminó  el  año  pasado  con  un  hecho  de  alguna  importancia 
política  en  estos  estados:  la  dimisión  del  secretario  (ministro)  de  la  Guerra 
general  Bernardo  Reyes.  El  motivo  que  la  ocasionó  no  es  del  caso.  Baste 
saber  que  con  esto  dan  todos  por  descartada  su  candidatura  para  la  Presi- 
dencia de  la  República,  en  el  caso  posible  y  aun  probable  de  que  por  una 
causa  ó  por  otra  la  deje  el  ciudadano  Porfirio.  Los  más,  y  lo  que  es  mejor, 
los  buenos,  todos  parece  que  se  alegran  de  este  suceso. 

— Entristece  sobremanera  á  todos  el  peligro  de  verse  invadidos  el  día 
menos  pensado  por  la  peste  bubónica,  estacionada  hasta  hace  poco  en  Ma- 
zatlán,  puerto  de  relativa  importancia  en  el  Pacífico.  Como  sucede  en  estos 
casos,  han  querido  ocultarla  durante  algún  tiempo;  pero  al  fin  los  microbios 
se  han  abierto  paso,  y  son  hoy  el  tema  obligado  de  todos  los  periódicos  y 
conversaciones.  La  alarma  es  más  que  mediana,  y  se  toman  precauciones 
á  fin  de  atajar  el  paso  á  la  epidemia.  Los  actos  de  filantropía,  algunos,  y  de 
caridad  los  más,  son  frecuentes  con  este  motivo.  El  embajador  de  España, 
de  primera  intención  y  en  nombre  de  la  colonia  española,  dio  6.000  pesos, 
que  ésta  se  encargará  de  aumentar,  si  fuese  preciso.  Quiera  Dios  que  no  lo 
sea.  (De  nuestra  correspondencia ,  Puebla  20  de  Enero.) 

Colombia. — Fírmase  en  Washington  (21  de  Enero)  el  Tratado  del  canal 
de  Panamá.  Los  Estados  Unidos  adquieren  por  una  suma  de  10  millones  de 
dollars,  pagaderos  en  anualidades  de  250.000  dollars,  la  propiedad  perpetua 
del  canal,  bajo  la  forma  de  arriendo  enfitéutico  por  cien  años,  renovable  á 
voluntad.  Juntamente  les  cede  Colombia  una  zona  de  territorio  de  seis  millas 
de  anchura  á  lo  largo  del  canal,  en  la  que  podrán  los  yanquis  establecer 
guarniciones  que  les  aseguren  su  propiedad.  El  canal  se  ha  de  construir  en 
el  espacio  de  catorce  años. 

Venezuela. — Al  bombardeo  del  puerto  de  San  Carlos  por  la  escuadra 
alemana  (21  de  Enero)  y  á  la  suspensión  momentánea  de  las  negociaciones 
(30  de  Enero),  motivada  por  no  avenirse  las  potencias  aliadas  á  ser  objeto 
de  igual  tratamiento  por  parte  de  Venezuela  que  otras  naciones  también 
perjudicadas,  se  siguió  (día  13)  la  solución  del  conflicto  con  la  firma  de  los 
protocolos.  El  bloqueo  se  levantó  el  día  14.  Dícese  que  el  30  por  100  de  los 
ingresos  de  las  aduanas  de  Puerto  Cabello  y  La  Guayra  en  el  mes  de  Marzo 
se  reserva  á  los  aliados,  y  que  la  cuestión  de  privilegios  con  otras  naciones 
probablemente  se  someterá  al  fallo  del  Tribunal  de  La  Haya. 

África. — Único  incidente  cierto  de  la  rebelión  marroquí  ha  sido  la  derrota 
(i.°  de  Febrero)  de  Bu-Hamara;  ni  decisiva,  como  se  creyó  en  un  principio, 
ni  siquiera  de  consideración  por  el  número  de  bajas  causadas  á  los  rebeldes. 
Despachos  de  Tánger  del  1 7  dan  razón  de  un  nuevo  encuentro  favorable  á 
las  armas  del  Sultán;  se  espera  confirmación. 

Italia. — La  cuestión  del  divorcio  se  presenta  imponente  para  el  Gobierno. 
En  todo  el  país  se  reproducen  á  diario  grandiosas  manifestaciones  contra 
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el  proyecto  de  la  ley  infame.  La  prensa,  vendida  casi  en  su  totalidad  á  los 
primates  de  la  situación,  le  apoya;  pero,  aun  así  y  todo,  algunos  miembros 
del  Ministerio  creen,  y  no  se  recatan  de  hacerlo  público  á  sus  amigos,  que 
es  prudente  no  agitarla  por  ahora  en  las  Cortes. 

Acaso  al  ejemplo  de  la  Italia  católica  se  deba  en  parte  la  cruzada  em- 
prendida contra  el  divorcio  en  los  Estados  Unidos.  Según  telegramas  del 
día  5  de  Febrero,  el  Cardenal-Arzobispo  de  Baltimore,  en  un  elocuente 
discurso  dado  ya  á  la  estampa,  le  ha  presentado  como  la  profanación  de  la 
familia,  como  un  vial  social  peor  que  el  mormonismo.  Ni  son  sólo  los  cató- 
licos; entre  protestantes  y  sociólogos  va  ganando  terreno  la  doctrina  anti- 
divorcista  en  dicho  país. 

— Hase  nombrado  definitivamente  el  personal  de  la  Comisión  bíblica. 
A  los  miembros  de  la  comisión  cardenalicia  nombrada  primero,  Cardenales 
Parochi,  Rampolla,  Satolli,  Segna  y  Vives,  se  han  agregado  los  consultores 
en  número  de  40,  escogidos  de  diversas  naciones  y  de  ambos  cleros,  secu- 
lar y  regular.  El  Cardenal  Rampolla  ha  sido  nombrado  presidente  de  la 
comisión,  en  lugar  del  Cardenal  Parochi,  difunto. 

Alemania. — M.  de  Ballestrcm,  del  Centro  Católico,  presidente  del  Reisch- 
ta<¿,  presenta  su  dimisión  (23  de  Enero).  Fué  motivada  por  los  ataques  de 
la  prensa  á  la  dirección  dada  por  él  á  los  debates  sobre  la  cuestión  Krupp. 
Por  suerte,  vuelve  á  ser  reelegido  (día  29)  por  195  votos  de  los  283  votan- 
la  habido  89  papeletas  blancas.  Acepta  el  anciano  presidente,  á  invita- 
ción de  sus  amigos,  no  obstante  lo  desfavorable  del  escrutinio. 

Inglaterra. —  Glorioso  es  para  la  Iglesia,  y  en  particular  para  la  Compañía 
de  Jesús,  el  hecho  que  encontramos  consignado  en  La  Voce ,  diario  de  Italia. 
Cecilio  Rhodes,  el  Napoleón  del  Cabo,  legó  en  su  testamento  una  subven- 
ción para  los  dos  estudiantes  que  mereciesen  ocupar  los  dos  puestos  de  pre- 
ferencia en  la  Universidad  de  Oxford. 

Acaban  de  obtener  este  honor  dos  estudiantes  católicos,  educados  en  el 
Colegio  de  PP.  Jesuítas  en  Buluwayo  (Sud-África). 

Francia. — Tres  meses  había  que  los  ministeriales  daban  por  seguro  que  el 
actual  Gobierno  suprimiría  cuatro  capítulos:  el  presupuesto  de  Cultos,  la 
Embajada  en  el  Vaticano,  el  presupuesto  de  las  misiones  religiosas  en 
Oriente  y  la  supresión  y  expoliación  completa  de  todos  los  religiosos  y  de 
sus  bienes.  Esto  creyeron,  y  esperaron;  pero  al  llegar  el  caso  echaron  pie 
atrás.  Después  de  un  discurso  de  M.  Combés  en  favor  de  las  ideas  y  moral 
religiosas,  que  escuchó  con  verdadero  estupor  y  protestas  la  izquierda  de 
la  Cámara,  se  adopta  (26  de  Enero)  por  328  votos  contra  201  el  presu- 
puesto de  Cultos. 

La  proposición  del  diputado  Sr.  Sembat  pidiendo  la  supresión  de  la  Em- 
bajada cerca  del  Vaticano,  es  desechada  (29  de  Enero)  por  325  votos  con- 
tra 215.  Suscítase  el  mismo  día  largo  debate  sobre  el  tercer  punto,  y  á  peti- 
ción del  ministro  Sr.  Delcassé,  se  vota  el  crédito  destinado  á  las  Congrega- 
ciones de  Oriente  y  Extremo  Oriente,  que  resulta,  al  fin,  aprobado  por  304 
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votos  contra  224,  con  las  siguientes  encomiásticas  frases  del  mismo:  «Por  el 
protectorado  sobre  los  cristianos,  Francia  conserva  en  Oriente  su  fuerza  mo- 
ral y  sus  intereses  materiales.»  Queda  sobre  el  tapete  la  cuestión  sobre  las 
demandas  de  autorización  de  las  Congregaciones  religiosas,  pero  las  decla- 
raciones de  Combes  (día  29),  poco  menos  que  inexplicables,  nos  hacen  es- 
perar una  solución  favorable:  «Yo  era,  decía  el  ministro,  al  principio  parti- 
dario de  rehusar  toda  autorización  para  las  Congregaciones,  pero  como 
hombre  político,  y  en  vista  de  las  circunstancias  y  de  las  consecuencias  que 
pudieran  sobrevenir,  creo  que  se  debe  obrar  actualmente  de  otra  forma.  > 

—  Si  ha  sido,  en  general,  aciago  para  la  Iglesia  de  Francia  el  año  1902, 
no  le  han  faltado  á  su  vez  días  de  gloria  y  de  triunfo.  No  bajan  de  240  tre- 
nes especiales  los  encargados  de  conducir  las  170  peregrinaciones  al  san- 
tuario de  Lourdes  que  se  realizaron  el  pasado  año',  y  los  peregrinos  dan  la 
cifra  de  400.000,  en  su  mayor  parte  franceses.  Se  celebraron  40.000  misas, 
y  se  distribuyeron  411.000  comuniones.  Se  contaron  más  de  20.000  inmer- 
siones de  hombres  en  la  piscina  milagrosa,  y  40.000  en  la  reservada  á  las 
mujeres.  Se  han  colocado  464  tablitas  de  mármol  conmemorativas  de  los 
favores  recibidos. 

China. — Extractamos  de  una  carta  de  nuestro  corresponsal  en  China,  con 
fecha  del  22  de  Diciembre,  lo  siguiente:  «Es  tal  la  apatía  de  los  chinos  en  lo 
relativo  al  progreso  en  las  ciencias  y  lenguas  europeas,  que  en  un  colegio 
que  tiene  con  ese  fin  el  Gobierno,  á  medio  kilómetro  de  Zikawei,  se  ve  obli- 
gado á  pagar  por  cuenta  propia  la  pensión  de  los  300  alumnos  que  en  él  se 
educan.  Recientemente  se  han  declarado  en  huelga  200  de  ellos ,  por  ha- 
berse mostrado  algunos  profesores  algo  modernistas,  y,  salidos  del  colegio, 
fué  preciso  expulsar  á  los  profesores  para  atraerlos  á  ellos.  La  dificultad, 
sin  embargo,  se  va  venciendo  poco  á  poco,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  en  Chang  hai  una  sociedad  protestante  vendió  en  1890  libros  europeos 
traducidos  en  chino  por  valor  de  2.000  pesos;  en  1896  por  6.000  pesos;  en 
1897  por  12.000  pesos;  en  1898  por  18.000  pesos,  y  en  1901  por  62.000  pe- 
sos. Los  católicos,  con  personal  escaso  para  sus  misiones,  no  pueden  contra- 
rrestar en  modo  alguno  el  daño  que  de  aquella  propaganda  se  sigue,  sobre 
todo. con  los  libros  de  historia.  El  Emperador, de  Alemania,  sabedor  de  que 
el  P.  Schérer,  jesuíta,  se  había  dedicado  con  mucho  celo  en  Chang  hai  al 
bien  espiritual  de  los  soldados  alemanes  durante  los  dos  años  que  allí  es- 
tuvieron, le  acaba  de  remunerar  con  la  medalla  del  mérito.  Se  le  hizo  la  en- 
trega por  el  Almirante  alemán  en  un  buque  de  guerra.  Los  soldados  cató- 
licos alemanes  asistían  en  formación  todos  los  domingos  á  la  misa,  y  canta- 
ban durante  ella  motetes  piadosos,  comulgando  buen  número  de  ellos  dos 
veces  al  año.  Vuelve  á  recrudecerse  la  rebelión  del  Koangsi,  y  las  autorida- 
des no  se  sienten  con  bastantes  fuerzas  para  dominarla. 

R.  M.  V. 
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SOBRE  LOS  ESTUDIOS   BÍBLICOS 

Y    LA    EXÉGESIS    CONTEMPORÁNEA 


>acií  ya  largo  tiempo  que  los  estudios  bíblicos  vienen  excitando 
vivamente  la  atención  general,  y  una  gran  parte  del  mundo 
científico  los  mira  con  razón  como  el  foco  central  donde  en 
último  termino  ha  de  condensarse  toda  la  controversia  religiosa  con- 
temporánea. Como  los  libros  de  la  Escritura  contienen  numerosos 
enunciados  sobre  materias  pertenecientes  á  todo  el  ámbito  de  las 
ciencias  especulativas  y  de  experiencia,  que  con  tan  ardorosa  actividad 
cultiva  hoy  la  inteligencia  humana,  suscítanse  con  frecuencia  conflic- 
tos en  cuya  solución  no  siempre  observan  los  escritores  católicos,  ó 
por  limitación  de  ingenio,  ó  por  intemperancia  de  juicio,  aquella  cir- 
cunspección y  reserva  que  habría  derecho  á  esperar  de  la  madurez 
que  debe  distinguir  al  intérprete  ó  apologista  católico.  El  Papa 
León  XIII,  atento  siempre,  en  cumplimiento  de  su  misión  soberana, 
á  dar  dirección  acertada  á  las  inteligencias,  sobre  todo  en  aquellos 
puntos  que  por  su  trascendencia  pueden  ejercer  un  influjo  perjudi- 
cial sobre  el  curso  del  pensamiento  religioso  en  la  Iglesia,  juzgó  nece- 
sario ya  años  pasados  intervenir  con  su  autoridad  suprema,  seña- 
lando en  la  Kncíclica  Providenlissimus  ( i)  la  norma  que  los  escritores 
católicos  deben  seguir  para  conciliar  los  adelantos  de  la  ciencia  hu- 
mana con  la  inviolabilidad  del  depósito  de  la  Revelación.  Aunque  los 
resultados  de  aquel  augusto  documento  fueron  fecundos  y  ventajosos, 
no  ha  logrado,  sin  embargo,  hacer  desaparecer  todos  los  abusos; 
y  agravadas  en  estos  últimos  años  las  necesidades  que  .motivaron  en- 
tonces la  intervención  doctrinal  del  Soberano  Pontífice,  reclaman  hoy, 
á  juicio  del  mismo,  en  las  nuevas  Letras  Vigilantiae%  el  empleo  de  un 
medio  más  eficaz  y  práctico,  cual  es  el  establecimiento  de  la  Comisión 


(i)  Expedida  en  Noviembre  de  1893. 
Razón  t  Fi,  tomo  y 
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de  estudios  bíblicos,  que,  á  nombre  de  la  Santa  Sede  y  bajo  su  inspec- 
ción y  dirección  inmediata,  se  encargue  de  hacer  la  aplicación  de  los 
cánones  propuestos  en  la  primera  Encíclica. 

Promover  los  estudios  bíblicos  manteniéndolos  á  la  altura  que  los 
adelantos  presentes  en  todas  las  ciencias  exigen;  y  proveer  al  mismo 
tiempo  á  la  inviolabilidad  de  la  fe,  reprimiendo,  no  sólo  todo  error  dog- 
mático, sino  cualquiera  opinión  temeraria  (i);  he  aquí  el  objeto  de  la 
nueva  institución  y  los  dos  polos  ó  puntos  cardinales  en  cuyo  derre- 
dor han  de  girar  todos  sus  trabajos.  Es  indudable  que  la  palabra  ter- 
minante del  Papax  afirmando  la  necesidad  de  su  intervención  augusta, 
es  suficiente  para  persuadir  á  todo  católico  la  oportunidad  y  el  acierto 
de  las  nuevas  disposiciones;  ¿pero  un  examen  de  la  situación  actual  de 
los  espíritus  vendrá  á  corroborar  el  dictamen  y  las  resoluciones  del 
Soberano  Pontífice? 

I 

En  medio  de  la  grande  actividad  que  distingue  á  nuestra  época,  y 
á  pesar  de  la  muchedumbre  y  variedad  de  producciones  que  sin  cesar 
ofrece  á  la  luz  pública  la  Exégesis  y  Apología  contemporánea  con  el 
noble  fin  de  descubrir  el  anhelado  secreto  de  la  conciliación  y  armo- 
nía entre  la  Razón  y  la  Fe,  no  es  difícil  á  un  observador  mediana- 
mente atento  señalar  dos  orientaciones  bien  pronunciadas  y  defini- 
das que  se  dividen  el  campo  en  este  género  de  literatura,  y  cuyo  ca- 
rácter respectivo  puede  expresarse  con  un  solo  rasgo,  pero  que  por 
su  índole  trascendente  y  comprensiva,  al  mismo  tiempo  que  las  des- 
cribe con  entera  propiedad,  permite  incluir  en  la  clasificación  todos 
los  matices.  Tradicionismo  y  modernismo:  he  aquí  los  dos  focos  cen- 
trales donde  vienen  á  converger  los  elementos  todos  que  la  actividad 
apologética  de  nuestros  días  da  á  la  publicidad.  Á  nadie  se  oculta 
esta  situación;  ninguno  de  cuantos  corren  á  alistarse  bajo  una  ú  otra 
bandera  lo  hace  sin  tener  suficiente  conocimiento  y  conciencia  bas- 
tante clara  de  la  resolución  que  adopta;  y  si  bien  no  puede  negarse 
que  todavía  reina  confusión  y  obscuridad  no  pequeña  con  respecto  á 
los  elementos  más  concretos  encerrados  en  cada  una  de  las  dos  no- 


(i)  «Qui  (los  miembros  de  la  Comisión)  eam  habeant  provinciam,  omni  ope 
curare  et  efficere  ut  divina  eloquia  et  exquisitiorem  illam  quam  témpora  postulant, 
tractationem  passim  apud  nostros  inveniant,  et  incolumia  sint  non  modo  a  quovis 
errorum  afflatu,  sed  etiam  ab  omni  opinionum  temeritato 
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ciones  respectivas,  es  indudable  que,  por  lo  que  hace  á  su  concepto 
genérico,  apenas  cabe  discusión.  Tanto  el  tradicionismo  como  el 
modernismo  hallan  su  expresión  en  cierta  disposición  subjetiva,  ó  si 
se  quiere  llamarla  así,  en  cierta  tendencia  á  preferir  aquellos  métodos 
y  sistemas  de  exégesis  ó  apología  que  se  armonizan  más,  ó  con  los 
datos  de  la  tradición  eclesiástica,  ó  con  el  movimiento  y  agitación  de 
la  ciencia  secular  contemporánea;  y  al  tomar  en  nuestras  manos  un 
escrito  de  controversia  religiosa,  no  tardaremos  en  descubrir,  reflejado 
en  la  dirección  y  rumbo  del  razonamiento,  el  influjo  más  ó  menos 
pronunciado  y  dominante  que  una  de  las  dos  tendencias  expresadas 
ejerce  sobre  el  ánimo  del  escritor. 

Los  determinantes  inmediatos  que  contribuyen  á  engendrar  esa 
doble  disposición  tan  diversa  pueden  ser  muy  varios:  en  su  origen  y 
desarrollo  suelen  tener  parte  el  carácter,  la  educación,  el  medio  am- 
biente, el  temor,  la  ignorancia,  una  dosis  más  ó  menos  pronunciada 
de  fe  religiosa  ó  de  ausencia  de  ella,  etc.;  pero  sean  cuales  fueren 
las  causas  que  engendran  tal  disposición,  en  virtud  de  esta  el  moder- 
nista propende  á  tomar  por  punto  de  partida  en  sus  procedimientos 
la  ciencia  secular:  una  idea  elevada  del  adelanto  científico  de  nuestros 
días,  una  grande  estima  de  su  valor,  una  viva  simpatía  hacia  el  mismo, 
subyuga  las  facultades  del  modernista,  y  como  que  las  fascina,  empu- 
jándolas hacia  aquellos  métodos  en  los  que  la  ciencia  alcanza  la  con- 
sideración primaria,  las  atenciones  de  preferencia.  El  tradicionista, 
por  su  parte,  se  detiene  ante  la  imagen  veneranda  de  la  tradición 
doctrinal  eclesiástica;  el  edificio  majestuoso  levantado  por  cien  precla- 
ros doctores  en  la  serie  de  los  siglos,  le  infunde  religioso  respecto; 
los  nombres  augustos  de  las  grandes  escuelas  y  de  sus  jefes  y  repre- 
sentantes más  distinguidos  resuenan  en  su  oído  acompañados  de  un 
eco  reverencial :  separarse  de  la  senda  por  ellos  trazada  lo  conceptúa 
una  deserción  casi  sacrilega. 

Y  bien:  en  el  conjunto  de  apreciaciones  y  afectos  que  respectiva- 
mente impulsan  al  modernista  y  al  tradicionista,  ¿es  todo  bueno  y 
aceptable  en  el  uno,  y  todo  malo  y  reprobable  en  el  otro?  ó  ¿hay,  por 
el  contrario,  algo  de  aceptable  y  algo  de  censurable  en  ambos?  No 
puede  ser  dificultosa  la  respuesta:  en  el  criterio  general  representado 
por  el  modernismo  y  el  tradicionismo  se  albergan  mezclados  ele- 
mentos de  muy  diversa  índole:  algunos,  indudablemente  excelentes; 
otros,  dignos  de  reprobación.  Si  el  modernismo  sólo  significa  una  in- 
clinación generosa,  pero  prudente  y  mesurada,  á  conceder  y  adjudicar 
á  la  ciencia  secular  lo  que  le  pertenece  de  derecho;  si  sólo  expresa 
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una  reserva  cautelosa  para  no  excederse  en  creer  y  tomar  como  sa- 
crosanto é  intangible  lo  que  en  realidad  no  lo  es ,  por  constituir  una 
construcción  puramente  humana,  que  ni  es  la  Revelación  divina,  ni 
tiene  con  ella  ningún  enlace  lógico  necesario;  nada  más  plausible  que 
semejante  disposición.  Recíprocamente,  si  el  criterio  de  la  tradición 
se  limita  á  procurar  mantener  intacto  el  depósito  de  la  verdad  reve- 
lada, á  no  abandonar  tampoco  aquellas  secciones  doctrinales  que  son 
una  derivación  lógica  de  la  Revelación  divina,  á  velar  y  precaverse 
contra  las  invasiones  de  una  pretendida  ciencia  que  en  su  presunción 
orgullosa  no  titubea  en  aportillar  los  baluartes  de  la  doctrina  católica, 
y  aun  se  propasa  hasta  á  violar  el  recinto  sagrado  de  la  Revelación 
misma;  si  con  respetuosa  y  filial  solicitud  se  esmera  por  conservar  la 
herencia  de  una  Exégesis  sabia  y  prudente  de  los  doctores  católicos 
en  pasadas  edades;  este  proceder,  lejos  de  ser  acreedor  á  censura  al- 
guna, es,  por  el  contrario,  digno  del  mayor  elogio,  y  merece  ser  pro- 
puesto por  modelo  de  corrección  en  la  conducta  del  apologista  y 
exégeta  contemporáneo. 

Pero  si  el  modernista,  no  conteniéndose  dentro  de  los  límites  de 
una  reserva  prudente,  ni  contentándose  con  velar  por  los  derechos 
de  la  ciencia  legítima,  pasaá  conceder  los  honores  de  tal  á  todo  aque- 
llo que  se  apropia  nombre  y  títulos  tan  augustos;  si  pretende  inmo- 
lar en  su  obsequio  una  porción  cualquiera  de  la  doctrina  católica;  si 
con  imprudencia  y  ligereza  desecha  ó  mira  con  desdén  los  tesoros 
de  saber  acumulados  por  antepasados  ilustres;  semejante  conducta 
irrespetuosa  y  agresiva  merece  ser  calificada  de  punible  petulancia. 
Del  mismo  modo:  si  el  tradicionista,  no  dándose  por  satisfecho  con 
mantener  intacto  é  inalterable  el  depósito  de  la  Revelación  y  de  aque- 
llas verdades  que  son  su  derivación  necesaria,  si  no  contento  con  res- 
petar la  ciencia  sólida  de  antepasados  distinguidos,  abriga  la  preten- 
sión de  sacrificar  la  verdad  científica  en  aras  de  opiniones  puramente 
humanas;  si  se  obstina  en  sostener  posiciones  que  una  ciencia  de  cer- 
tidumbre indubitable  ha  declarado  insostenibles ,  no  tiene  derecho  á 
ser  atendido,  y  sus  exageradas,  intemperancias  sólo  excitarán  la  in- 
dignación ó  el  desprecio. 


II 


Pero  ¿esos  excesos  censurables  del  modernismo  y  del  tradicionis- 
mo,  propuestos  como  posibles  en  la  descripción  que  precede,  se  con- 
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ciben  existentes  en  la  realidad?  Indudablemente;  y  la  historia  de  estos 
últimos  decenios  confirma  esta  verdad ,  presentando  á  nuestra  vista  el 
espectáculo  de  una  extensa  escala  de  fases  las  más  variadas  y  audaces 
de  uno  y  otro  criterio,  según  la  diversidad  de  influjo  en  las  causas  que 
los  determinan.  Un  carácter  atrevido,  y  que,  por  otra  parte,  está 
rodeado  de  un  ambiente  donde  se  respira  libertad  sin  límites ;  un  co- 
nocimiento escaso  y  superficial  de  la  doctrina  eclesiástica;  una  fe  re- 
ligiosa poco  arraigada,  cual  suele  ser  la  de  los  que  poseen  ligera  ins- 
trucción sobre  tales  materias,  con  mucha  facilidad  vienen  á  engendrar 
un  criterio  excesivamente  libre  y  expuesto  á  desaciertos  los  más 
peligrosos.  Si ,  por  el  contrario,  á  un  hombre  de  índole  pusilánime 
circunda  una  atmósfera  donde  la  despreocupación  religiosa  es  desco- 
nocida ó  mirada  con  horror;  si  al  mismo  tiempo  han  prevalecido 
quizá  en  derredor  suyo  máximas  exageradas  ó  sistemas  rigoristas; 
si  á  una  capacidad  escasa  se  agregan  noticias  muy  vagas  é  incomple- 
tas sobre  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  la  Exégesis;  naturalmente, 
el  escritor  que  haya  estado  sometido  á  condiciones  tan  desventajosas, 
no  podrá  menos  de  resentirse  fuertemente  de  su  influjo,  y  el  resul- 
tado será  un  criterio  extremadamente  limitado  y  angosto,  incapaz  de 
discutir  sin  inquietud  los  puntos  más  inofensivos.  Ambos  extremos 
son  viciosos;  ambos  deben  evitarse  con  igual  diligencia,  no  sólo  en  su 
conjunto ,  sino  también  por  razón  del  influjo  parcial  de  cada  una  de 
sus  causas  determinantes;  sin  embargo,  con  demasiada  frecuencia  se 
ha  echado  en  olvido  esa  precaución  saludable,  y  el  mundo  ha  sido  y 
continúa  siendo  teatro  de  las  manifestaciones  más  extrañas  de  esas 
tendencias  extraviadas,  desde  el  obscurecimiento  de  principios  los 
más  fundamentales  de  la  fe  católica,  hasta  exageraciones  más  ó  menos 
pueriles  de  intransigencia  religiosa. 

Sin  duda  que  entre  los  que  alimentan  tales  disposiciones  se  alberga 
no  raras  veces  cierta  dosis  de  buena  fe,  pudiéndose  decir  de  ellos  lo 
que  el  preceptista  latino  dice  de  los  literatos : 

Máxima  pars  vatum 

Decipimur  specie  recti; 

pero  ni  puede  asegurarse  de  todos  esa  buena  fe,  ni  su  presencia  al- 
canza á  evitar  las  más  desastrosas  consecuencias.  Hemos  visto,  no 
hace  mucho,  levantarse  un  grupo  de  hombres  inconsiderados  propo- 
niendo no  sólo  la  inmolación  de  graves  disposiciones  disciplinares  y 
la  de  una  parte  del  cuerpo  doctrinal  de  la  Iglesia,  sino  aun  la  mitiga- 
ción y  alteración  de  sentido,  ó,  por  lo  menos,  el  silencio  y  la  condes- 
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cendencia  en  dogmas  capitales  (i).  Muy  semejante  á  ésta  es  la  actitud 
de  ciertos  escritores  que  aceptan  sin  reparo  las  conclusiones  de  una 
crítica  desenfrenada  sobre  puntos  los  más  trascendentales  de  la  doc- 
trina católica,  explicando,  v.  gr.,  el  origen  del  cuerpo  doctrinal  dog- 
mático consignado  en  el  Nuevo  Testamento  por  una  serie  de  fases 
sucesivas,  producto  de  la  evolución  gradual  en  el  seno  de  las  primeras 
generaciones  cristianas,  con  exclusión  de  cualesquiera  comunicacio- 
nes inmediatas  y  externas  de  la  divinidad  mediante  la  persona  del 
Dios-Hombre  (2). 

Otros  ha  habido  que,  si  no  han  llegado  á  tales  extremos,  se  han 
aproximado  á  ellos,  restringiendo,  por  ejemplo,  la  inspiración  de  la 
Biblia,  aun  en  los  autógrafos,  sólo  á  las  secciones  propiamente  dog- 
máticas, y  excluyéndola  ó  mitigándola  (3)  en  las  restantes;  ó  bien 
admitiendo  elementos  mitológicos  en  las  primeras  narraciones  del  Gé- 
nesis. Síguense  aquellos  que,  sin  arrojarse  á  violar  en  principio,  como 
los  anteriores,  la  integridad  del  depósito  de  la  Revelación,  traspasan 
los  límites  de  una  crítica  bien  fundada,  suponiendo  demostrado  el 
origen  reciente ,  no  ya  de  breves  notas  aclaratorias ,  sino  de  secciones 
considerables  del  Pentateuco,  inseparables  del  contexto  restante,  y 
que  la  tradición  perpetua  de  la  Sinagoga  y  de  la  Iglesia  ha  atribuido 
siempre  á  Moisés;  como  si  esa  tradición  sólo  representara  una  rutina 
irreflexiva,  y  no  se  apoyase  en  solidísimos  fundamentos  críticos  y 
dogmáticos;  ó  establecen  teorías  infundadas  para  explicar  pretendi- 
dos errores   en  el  texto  bíblico,  suponiendo,  v.  gr.,  que  el  autor 


(1)  Las  pretensiones  de  esta  agrupación,  ó  sea  del  americanismo,  están  expre- 
sadas por  S.  S.  León  XIII  en  estos  términos:  «Quo  facilius  qui  dissident  ad  catho- 
licam  sapientiam  traducantur,  deberé  Ecclesiam  ad  adulti  seculi  humanitatem  ali- 
quanto  propius  accederé,  ac  veteri  relaxata  severitate,  recens  invectis  populorum 
placitis  ac  rationibus  indulgere.  Id  autem  non  de  vivendi  solum  disciplina,  sed  de 
doctrinis  etiam  quibus  fidei  depositum  continetur,  intelligendum  esse  multi  arbi- 
trantur.  Opportunum  enim  esse  contendunt  ad  voluntates  discordium  alliciendas» 
si  quaedam  doctrinae  capita  quasi  levioris  momenti,  praetermittantur,  autmollian- 
túr,  ita  ut  non  eumdem  retineant  sensum,  quem  constanter  tenuit  Ecclesia Ñe- 
que omnino  culpa  vacare  censendum  est  silentium  illud  quo  catholicae  doctrinae 
principia  quaedam  consulto  praetereuntur  ac  veluti  oblivione  obscurantur.»  Carta 
al  Eminentísimo  Cardenal  Gibbons ,  Enero  de  1899. 

(2)  Loisy,  V Evangile  et  l'Eglise.  El  sabio  escritor,  conocida  la  prohibición  de  su 
obra  por  el  Cardenal- Arzobispo  de  París,  se  ha  sometido  inmediatamente,  retirando 
de  la  publicidad  la  segunda  edición  de  su  libro. 

(3)  Es  conocida  la  teoría  de  Fr.  Lenormant:  la  inspiración  tnitigada  de  Mgr.  Hulst 
apenas  difiere  de  la  local,  ni  faltan  todavía  quienes  mantienen  las  mismas  ideas 
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inspirado  transcribió  fragmentos  de  otros  escritores,  declinando  en 
ellos  la  responsabilidad, de  sus  narraciones,  por  más  que  no  aparece 
vestigio  alguno  de  semejante  declinación ;  ó  impugnan  la  autenticidad 
de  la  Vulgata  afirmando  que  la  Iglesia  no  tenía  derecho  á  decre- 
tarla (1). 

Por  último,  vienen  otros  que,  sin  proponer  nada  concreto,  se  com- 
placen en  declamar  contra  la  universalidad,  aun  etnográfica,  del  dilu- 
vio; hablan  con  desdén  de  lo  mecánico  y  poco  elevado  de  la  inspira- 
ción verbal;  exageran  las  grandes  discordancias  entre  la  Vulgata  y  l«-s 
originales,  sobre  todo  el  hebreo,  atribuyéndolas  á  impericia  de  los  tra- 
ductores; ó  pretenden  excluir  de  los  tratados  apologéticos  todo  lo  perte- 
neciente á  controversia  propiamente  teológica,  reputándolo  anticuado 
é  impertinente,  por  estar  persuadidos  de  que  hoy  sólo  deben  tratarse 
en  tales  escritos  materias  escripturísticas  de  carácter  mixto,  es  decir, 
comunes  á  la  Revelación  y  las  ciencias  físico-naturales,  histórico-crí- 
ticas  y  sus  afines  (2). 

Tampoco  el  tradicionismo  ha  dejado  de  contar,  principalmente 
antes  de  estos  últimos  decenios,  algunos,  aunque  poco  numerosos 
representantes  en  sus  formas  exageradas;  pero  en  nuestros  días 
puede  asegurarse  que  el  tradicionismo  vicioso  ha  desaparecido  de 
las  esferas  del  mundo  ilustrado.  No  faltan,  es  verdad,  quienes,  como 
Pfleiderer  (3) ,  reproduciendo  la  especie  propuesta  por  Strauss  (4), 
afirman  con  seriedad  que  la  Revelación  bíblica  tiene  uno  de  sus  más 
robustos  apoyos  en  el  sistema  geocéntrico,  y  atribuyen  por  lo  mismo 
todavía  á  los  católicos  el  patrocinio  forzado  de  ese  sistema:  pero  se- 
mejantes afirmaciones  sólo  pueden  caber  en  escritores  para  quienes 
el  estudio  serio  de  las  controversias  religiosas  viene  á  ser  como  el  de 
las  costumbres  de  los  pueblos  para  turistas  frivolos  ó  diarios  calle- 
jeros. Aun  en  grados  mucho  menos  pronunciados  que  el  atribuido 
á  los  católicos  por  los  autores  citados ,  el  número  de  representantes 


(1)  Son  conocidos  los  escritos  donde  se  han  propuesto  todos  estos  puntos. 

(2)  Además  de  las  fases  enumeradas,  pertenecen  también  y  deben  clasificarse  en- 
tre las  manifestaciones  del  modernismo  vicioso  en  la  esfera  de  la  Apología  católica, 
varios  sistemas  excogitados  estos  últimos  años  en  Alemania  y  Francia,  cuya  expo- 
sición omitimos  en  para  este  lugar  por  pertenecer  á  la  Apologética,  más  bien  bajo 
el  punto  de  vista  filosófico  que  bajo  su  aspecto  teológico  ó  exegético. 

(3)  Religions  philosophie ,  pág.  528;  PI  y  Margall,  Las  luchas  de  nuestros  dios, 
donde,  por  boca  del  interlocutor  que  representa  sus  ideas,  atribuye  al  Catolicismo 
extravagancias  ridiculas. 

(4)  Strauss,  Leben  Jesu,  Einleit.  §  xiv. 
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del  tradicionismo  vicioso  es  insignificante,  y  apenas  merece  tenerse 
en  cuenta.  Es  verdad  que  el  modernismo  se  complace  con  frecuencia, 
no  sin  afectar  cierto  aire  de  superioridad  y  protección,  en  tachar  de 
tradicionismo  exagerado  á  varios  apologistas  por  sostener  exposicio- 
nes bíblicas  que  nadie  ha  demostrado  infundadas,  pero  que  no  agra- 
dan en  determinados  centros,  por  reputarlas  sobrado  anticuadas.  Pero 
tales  apreciaciones  no  deben  perjudicar  ni  á  la  reputación  de  los 
apologistas  censurados,  ni  á  la  legitimidad  objetiva  que  se  encierra 
en  procedimientos  hermenéuticos  basados  en  la  más  exquisita  cir- 
cunspección. 


III 


Queda  expuesta  la  situación  actual  de  los  espíritus  en  el  campo 
de  la  Exégesis  y  Apología  católica;  por  ella  se  ve  que  si  bien  son  mu- 
chos los  que  con  laudable  esfuerzo  se  afanan  por  llegar  á  un  acuerdo 
entre  la  incesante  movilidad  de  la  ciencia  moderna  y  la  inmutabili- 
dad de  la  fe,  el  camino  emprendido  para  conseguir  ese  noble  fin  ha 
sido  con  frecuencia  poco  acertado ;  y  León  XIII  ha  penetrado  con 
certera  mirada  la  verdadera  situación  de  las  cosas ,  cuando  ha  dicho 
que  « la  exposición  y  defensa  de  los  libros  sagrados ,  en  medio  de 
tanta  variedad  en  las  ciencias  y  entre  tanta  muchedumbre  de  errores, 
no  puede  abandonarse  á  la  iniciativa  individual,  por  ser  tarea  muy  su- 
perior á  la  capacidad  de  los  particulares»  (i).  Y,  en  efecto,  la  enume- 
ración, aunque  sumaria  y  muy  incompleta,  de  las  intemperancias 
más  ó  menos  graves  que  en  las  líneas  precedentes  dejamos  expuestas, 
es  una  demostración  palmaria  de  que  abandonar  á  la  resolución  pri- 
vada los  gravísimos  problemas  bíblicos  que  hoy  se  discuten,  equivale 
á  entregar  el  mundo  intelectual  á  la  anarquía  más  completa ;  y  con 
razón  ha  creído  el  Papa  deber  intervenir  en  punto  tan  capital,  expi- 
diendo la  Encíclica  Vigilantiae^  y,  sobre  todo,  instituyendo  el  cuerpo 
permanente,  ó  Comisión  de  estudios  bíblicos. 

Quizá  no  han  faltado  católicos  que  al  anunciarse  tiempo  ha  esta 
intervención  de  S.  S.  se  prometieran  de  ella  en  favor  de  la  escuela  mo- 


'  (i)  «Cum  divinos  hodie  explicare  tuerique  Libros,  ut  oportet,  tanta  scientia- 
rum  varietate  tamque  multipüci  errorum  forma,  majus  quiddam  sit  quam  ut  id 
catholici  interpretes  recte  efficere  usquequaque  possint  singuli » 
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dernista  avanzada  concesiones  nunca  obtenidas  hasta  el  presente,  y  tal 
vez  se  imaginaban  asistir  á  la  inauguración  de  una  nueva  era  en  la 
Exégesis  y  Apología,  donde  la  tradición  antigua  quedara  eclipsada 
ante  los  esplendores  de  la  ciencia;  donde  los  horizontes  se  dilataran 
alcanzándose  una  derogación,  ó,  cuando  menos,  una  mitigación  de  los 
cánones  de  la  Exégesis  tradicional,  como  incompatibles  con  los  ade- 
lantos de  nuestros  días.  Según  estos  escritores,  á  la  edad  de  la  fe 
ciega  ¿ebía  sustituir  la  de  la  fe  ilustrada;  á  la  edad  de  la  autoridad, 
la  edad  de  la  ciencia:  ilusiones  aéreas  que  sólo  podían  tener  su  fun- 
damento en  un  olvido  completo  de  lo  que  es,  no  ya  la  fe  y  la  Exé- 
gesis católica,  sino  la  simple  verdad  objetiva.  Si  la  fe  católica  es  ver- 
dadera, ¿cómo  podrá  variar?  Y  si  no  puede  variar,  ¿cómo  podrán 
adoptarse  en  la  Iglesia  sistemas  hermenéuticos  que  puedan  conducir 
á  conclusiones  incompatibles  con  la  fe?  ¿Puede  acaso  la  Iglesia  ser  in- 
fiel á  su  misión  augusta,  abdicando  sus  derechos,  á  la  vez  que  su  alto 
deber  de  depositada  y  responsable  de  la  Revelación?  ¿Está  en  su 
mano  relajar  ni  atenuar  aquellos  cánones  fundamentales  de  la  Exé- 
gesis católica,  que  no  son  otra  cosa  sino  una  consecuencia  y  aplica- 
ción de  la  verdad  de  la  Revelación  cristiana  y  de  la  misión  divina  de 
la  Jerarquía?  León  XIII,  como  no  podía  menos,  confirma  de  nuevo  las 
normas  de  la  interpretación  tradicional  católica,  y  en  ellas  coloca 
una  de  las  bases  de  la  armonía  entre  la  ra/ón  y  la  fe.  No  rechaza  el 
progreso  científico,  no  mira  con  desdén  los  adelantos,  no  tiene  por 
sospechosa  ó  temible  la  actividad  contemporánea  en  las  esferas  del  sa- 
ber humano;  por  el  contrario,  abre  de  par  en  par  á  la  Ciencia  las  puer- 
tas para  que  penetre  en  el  campo  de  la  interpretación  bíblica:  sólo 
hace  notar  que  ni  puede  ser  reconocido  como  verdadero  adelanto, 
como  ciencia  legítima,  todo  lo  que  reclama  para  sí  títulos  tan  augus- 
tos (1),  ni  hay  derecho  á  conceder  á  la  ciencia  el  principado  absoluto 
en  las  esferas  de  la  verdad.  León  XIII  toma  por  punto  de  partida  el 
principio  indiscutible  de  que  existe  la  verdad  objetiva  no  menos  en 
la  fe  divina  que  en  la  ciencia  natural,  y  que  siendo  ambas  emanación 
de  una  fuente  primordial,  que  es  Dios,  la  Ciencia  y  la  Fe  no  pueden 
estar  en  mutua  oposición  (2). 


(1)  «Huic  novae  falsi  nominisscientiae,antiquaet  vera opponatur »  (Provid., 

núm.  10.) 

(2)  Estos  principios  supone  la  regla  que  en  el  núm.  28  de  la  Encicl.  Provident.  se 
establece:  «Nullaquidem  theologum  inter  et  physicum  vera  dissensio  intercesserit 
si  suis  uterque  finibus  se  contineant.» 
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Guiado  por  estos  principios  obvios,  naturales,  evidentes  (i), 
León  XIII  no  ha  tenido  necesidad  de  excogitar  sistemas  peregrinos  de 
Hermenéutica.  El  pensamiento  de  León  XIII  puede  formularse  en  es- 
tos conceptos:  estudíense  á  fondo  las  ciencias  auxiliares  de  la  Exé- 
gesis;  estudíense  y  apliqúense  los  cánones  de  interpretación  católica, 
y  no  es  menester  buscar  nuevas  bases  de  armonía  entre  la  Fe  y  la 
Ciencia»  (2);  si  ambas  condiciones  se  cumplen  con  lealtad,  el  equi- 
librio y  la  concordia  brotarán  espontáneamente,  sin  coacción,  sin  apre- 
mio. La  Ciencia  no  se  aventure  á  avanzar  como  cierto  lo  que  un 
análisis  severo  no  puede  pronunciar  tal;  la  Exégesis  no  traspase  tam- 
poco sus  límites,  dando  por  aserción  bíblica  lo  que  la  Biblia  no 
afirma;  y  estad  tranquilos:  no  estallará  conflicto  insuperable.  Si  la 
Ciencia  ha  llegado  á  una  conclusión  indudable,  no  vaciléis  en  acep- 
tarla; porque  cuando  después  os  volváis  á  la  Biblia  para  analizar  el 
texto,  según  los  cánones  de  la  interpretación  católica,  la  letra  de  la 
Biblia  no  os  presentará  un  enunciado  en  oposición  con  la  Ciencia. 
Recíprocamente  tomad  en  las  manos  la  Biblia;  analizad  un  pasaje  á 
la  luz  de  los  cánones  de  interpretación  católica,  lo  mismo  auténtica 
que  científica ;  si  haciendo  un  uso  leal  de  esos  medios  llegáis  á  deter- 
minar con  certidumbre  el  sentido  del  pasaje,  no  hay  por  qué  titubear 
en  admitirle ,  ó  de  qué  inquietarse  por  los  resultados  de  la  Ciencia: 
aplicando  á  ésta  los  principios  y  leyes  de  un  raciocinio  severo,  no 
descubriréis  en  ella  aserción  alguna  que  desmienta  los  resultados  de 
una  Hermenéutica  juiciosa.  Quizá  sucederá  en  algún  caso  que  no 
veáis  claro  desde  el  primer  momento;  tal  vez  se  os  ofrecerán  razones 
que  al  pronto  os  hagan  vacilar,  pero  no  os  precipitéis:  suspended  el 
fallo  definitivo;  continuad  investigando,  y  seguramente  las  que  os 
parecían  razones  fundadas,  resultarán  apariencias  engañosas  (3). 


(1)  Las  Letras  apostólicas  Vigi/aníiae,  en  su  parte  doctrinal ,  sólo  son  un  com- 
pendio de  la  Encíclica  Providenlissimus,  donde  el  Soberano  Pontífice  enuncia  y  ex- 
plana los  axiomas  indicados. 

(2)  Á  esto  viene  á  reducirse  el  doble  fin  que  se  impone  á  la  Comisión,  y  que 
transcribimos  más  arriba. 

(3)  León  XIII,  Encycl.  Providentissitnus ,  después  de  sentar  los  principios  de  la 
verdad  objetiva  de  la  Revelación  y  la  Ciencia,  y  de  la  consiguiente  imposibilidad 
de  conflictos  reales  entre  una  y  otra,  hace  suya  esta  regla  de  San  Agustín:  «Quid- 
quid  ipsi  (scientiae  cultores)  de  natura  rerum  veracibus  documentis  demonstrare 
potuerint,  ostendamus  nostris  Litteris  non  esse  contrarium:  quiquid  autem  de  qui- 
buslibet  suis  voluminibus  his  nostris  Litteris  contrarium  protulerint,  aut  aliqua 
facúltate  ostendamus,  aut  nulla  dubitatone  credamus  este  falsissimum.» 
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Teniendo  ante  los  ojos  tales  fundamentos,  León  XIII  sólo  inculca 
tres  puntos,  pero  trascendentales;  remitiéndose  para  más  detenidos 
pormenores  á  la  Encíclica  Providentissimus.  El  primero  versa  sobre 
la  preparación  científica,  y  sobre  los  pertrechos,  por  decirlo  así,  de 
que  ha  de  proveerse  el  exégeta  y  apologista  católico.  Filología  gene- 
ral, lenguas  orientales,  crítica  histórica  y  ciencias  afines:  he  aquí  los 
útiles  de  que  deberá  hacer  abundante  y  escogida  provisión  antes  de 
emprender  su  tarea  (i).  No  es  menester  encarecer  la  importancia  de 
este  primer  documento,  y  el  Papa  no  se  descuida  en  ponerla  de  realce. 
La  Revelación  bíblica  es  impugnada  sobre  todo  en  ese  terreno; 
por  eso  el  que  ha  de  emprender  su  defensa  con  garantías  de  éxito 
no  puede  dispensarse  de  trabajar  por  familiarizarse  con  el  manejo  y 
táctica  de  armas  análogas.  ¿Cómo  podrá  presentarse  á  la  lucha  con 
armamento  inferior  al  de  su  adversario?  Ó  ¿cómo  descubrirá  el 
flaco  de  que  adolecen  los  argumentos  de  la  incredulidad  y  hetero- 
doxia si  desconoce  las  fuentes  de  donde  están  tomados?  Pero  el 
Papa  señala  además  otra  razón  altamente  eficaz  para  estimular  á  esos 
estudios  y  persuadir  su  necesidad:  «No  sería  decoroso,  dice,  que 
los  depositarios  y  poseedores  de  las  Escrituras  tengan  menor  cono- 
cimiento de  las  fuentes  y  subsidios  de  interpretación  que  sus  impug- 
nadores y  enemigos»  (2). 

El  segundo  tiene  por  objeto  el  criterio  general  que  debe  guiar  al 
intérprete  y  apologista  en  el  uso  de  los  subsidios  hermenéuticos.  La 
Escritura  es  un  libro  cuya  inteligencia  debe  buscarse  sobre  todo  y  en 
primer  término  en  los  órganos  auténticos  del  magisterio  eclesiástico, 
y  no  en  la  erudición  de  escritores  heterodoxos  extraños  á  la  Iglesia 
católica.  ¿Qué  son  las  Escrituras?  ¿Cuál  es  el  fin  que  Dios  se  propuso 
al  inspirarlas?  Las  Escrituras  son  la  revelación  divina  escrita,  inspi- 
rada por  el  mismo  Dios  con  el  fin  de  constituir  la  porción  casi  total 
del  canon  ó  regla  de  fe  católica.  Por  eso  fueron  entregadas  al  Cuerpo 
jerárquico  docente,  ó  al  Magisterio  eclesiástico,  instituido  por  Jesucris- 
to precisamente  para  que  guiara  al  mundo  por  las  sendas  de  la  ver- 


il) «Ii  (los  miembros  de  la  Comisión)  multum  operae  in  excolenda  philologia 
doctrinisque  ñnitimis  earumque  persequendis  progressibus  collocent.  (Litt.  Y¡- 
Kilantiae.) 

(2)  tCum  inde  fere  consueverit  Scripturarum  oppugnatio  existere,  inde  etiam 
nobis  quaerenda  sunt  arma  ne  veritatis  impar  sit  cum  errore  concertatio.  Similiter 
danda  est  opera  ut  minori  in  pretio  non  sit  apud  nos  quam  apud  externos  lingua- 
rum  veterum  orientalium  scientia  aut  codicum  máxime  primigeniorum  peritia. » 
(Litt.  ap.  Vigilantiae.) 
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dad  revelada;  y  después  del  Autor  mismo  de  la  Escritura,  que  puede 
manifestar  su  mente  en  otros  pasajes  de  la  misma,  sólo  á  esa  corpo- 
ración augusta  y  á  su  Jefe  supremo  pertenece  de  derecho  la  declara- 
ción auténtica  del  sentido  de  los  libros  sagrados.  En  la  Iglesia,  pues, 
y  en  su  magisterio  ha  de  buscar  el  intérprete  y  apologista  católico  la 
inteligencia  legítima  y  fiel  de  las  Escrituras,  y  es  altamente  censura- 
ble la  conducta  de  aquellos  que,  llamándose  católicos,  no  se  rubori- 
zan de  anteponer  maestros  profanos  y  forasteros  al  preceptor  que 
Jesucristo  señaló,  y  á  quien  para  el  cumplido  desempeño  de  tan  au- 
gusta misión  dotó  de  la  prerrogativa  soberana  de  la  infalibilidad  doc- 
trinal. Los  órganos  auténticos  del  magisterio  de  la  Iglesia  á  nadie  son 
desconocidos:  las  definiciones  solemnes,  la  predicación  viva  y  cons- 
tante bajo  la  dirección  y  vigilancia  del  cuerpo  jerárquico  de  los  Pas- 
tores, el  consentimiento  unánime  de  los  Padres.  El  intérprete  y  apo- 
logista católico  jamás  debe  perder  de  vista  estos  principios  funda- 
mentales, y  con  razón  impone  el  Papa  á  la  Comisión  el  deber  de  ve- 
lar con  rigor  por  la  observancia  de  este  precepto,  y  de  reprimir  el 
desorden  contrario  (i). 

El  último  documento  recae  sobre  la  aplicación  de  los  precedentes 
en  el  ejercicio  de  la  interpretación  y  en  la  exposición  de  las  Escritu- 
ras. ¿Cómo  y  en  qué  forma;  en  qué  medida  ó  hasta  qué  rimite  deberá 
el  apologista  ó  el  intérprete  buscar  en  el  magisterio  de  la  Iglesia  la 
inteligencia  del  texto  bíblico?  «Tratándose,  responde  el  Papa,  de  pa- 
sajes cuyo  sentido  está  declarado  por  los  órganos  de  interpretación 
auténtica  que  acaban  de  citarse,  no  es  lícito  al  intérprete  adoptar  otro 
sentido  que  el  manifestado  por  cualquiera  de  los  órganos  enumera- 
dos^ ¿Qué  católico  puede  objetar  nada  sólido  contra  esta  prescripción? 
Si  el  magisterio  de  la  Iglesia  es  infalible,  el  sentido  por  ella  declarado 
es  indudable,  y  la  verdad  ni  desaparece  ni  se  cambia  con  los  tiem- 
pos; lo  que  fué  verdad  al  principio  de  la  Iglesia,  y  objeto  de  la  pro- 
fesión cristiana  por  institución  y  precepto  de  Dios,  ¿podrá  por  ventura, 
dejar  de  serlo  ó  quedar  anticuado  en  algún  tiempo? 

«Si  se  trata  de  puntos  sobre  los  que  no  ha  recaído  declaración 
auténtica,  continúa  el  Papa,  podrá  el  intérprete  seguir  la  opinión  que 


(i)  «Viris  qui  de  Consilio  fuerint,  curandum  sedulo  ut  horum  diligentior  quotí- 
die  sit  custodia  principiorum  (los  de  la  reverencia  al  Magisterio  de  la  Iglesia);  ad- 
ducanturque  persuadendo,  si  qui  forte  heterodoxos  admirantur  praeter  modum,  ut 

Magistram  studiosius  observent  audiantque  ecclesiam Videant  ne  ex  hac  consue- 

tudine  (la  de  leer  libros  de  heterodoxos)  intemperantiam  judiciiimbibant.»  (Z6td.) 
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le  pareciere  más  fundada,  d  condición,  empero,  de  guardar  la  analogía 
de  la  fe  y  la  doctrina  católica.*  Tampoco  sobre  esta  regla  puede  obje- 
tarse en  principio  dificultad  alguna,  siendo  como  es  un  simple  corola- 
rio de  la  índole  divina  é  infalible  de  la  revelación  y  de  la  verdad  in- 
contrastable de  la  doctrina  católica,  ya  por  su  enlace  con  la  revela- 
ción, ya  por  la  definición  de  la  Iglesia.  La  analogía  de  la  fe  no  es 
más  que  la  armonía  y  consonancia  que  debe  existir  entre  las  verda- 
des reveladas  ya  conocidas  y  el  sentido  que  resulta  de  la  aplicación 
de  las  reglas  de  hermenéutica  en  la  interpretación  científica:  la  pri- 
mera condición  exigida  por  el  Papa,  sólo  significa,  pues,  que  el  in- 
térprete no  puede  admitir  como  verdadero  un  sentido  que  está  en 
oposición  con  artículos  ciertos  y  conocidos  de  la  fe  católica.  ¿Quién 
puede  dejar  de  reconocer  lo  elemental  y  obvio  de  este  precepto,  ad- 
mitida la  inspiración  divina  de  toda  la  Escritura  y  su  consiguiente 
infalibilidad?  Por  lo  que  hace  á  la  doctrina  católica,  no  es  otra  cosa 
sino  aquella  porción  de  verdades  que,  sin  ser  formalmente  reveladas, 
ó  están  enlazadas  con  ellas  por  un  vínculo  de  conexión  necesaria,  ó 
han  sido  definidas  por  la  Iglesia,  aunque  no  como  de  fe.  ¿Será,  pues, 
menester  justificar  lo  equitativo  de  esta  condición,  supuesta  la  verdad 
de  la  revelación  y  la  infalibilidad  de  las  definiciones  eclesiásticas? 

Sólo  cabe  preguntar,  y  aquí  empiezan  las  dificultades:  primero,  ¿cuál 
es  el  ámbito  de  los  pasajes  bíblicos  en  cuya  interpretación  es  preciso 
tener  en  cuenta  la  doble  condición  exigida?  ó,  en  otros  términos:  ¿á 
qué  pasajes  bíblicos  ha  de  aplicarse  el  principio  de  la  analogía  de  la 
fe?  ¿Pertenecen  á  esta  clase  solos  aquellos  que  llamamos  dogmáticos 
pir  se,  ó  están  comprendidos  en  la  prescripción  cualesquiera  enun- 
ciados de  la  Biblia,  sea  cual  fuere  el  argumento  material  sobre  que 
versan?  Si  lo  primero,  la  restricción  que  impone  la  cláusula  pontificia 
quedará  limitada  á  las  materias  dogmáticas  per  se;  si  lo  segundo,  se 
extenderá  á  cualesquiera  enunciados  formales  de  la  Escritura.  Para 
resolver  el  problema,  observaremos  que  las  disposiciones  pontificias 
hablan  en  términos  generales,  y  teniendo  á  la  vista,  sobre  todo,  la  in- 
terpretación científica  de  pasajes  relacionados  con  las  ciencias;  por 
lo  mismo,  la  regla  deberá  aplicarse  á  toda  clase  de  pasajes,  y  tanto 
más  cuanto  que  el  Papa,  al  distinguir  en  la  Biblia  pasajes  cuyo  sentido 
está  y  cuyo  sentido  no  está  declarado  por  la  Iglesia,  no  trata  sólo  de 
porciones  dadas  de  la  Biblia,  sino  de  la  Biblia  en  toda  su  extensión  y 
según  su  totalidad  absoluta. 

Pero  resta  otro  problema  de  solución  más  complicada.  ¿Cuáles  son 
las  verdades  de  fe  ya  conocidas  á  las  que  deberán  conformarse  los 
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resultados  de  la  interpretación  científica?  ¿Son  sólo  los  artículos  más 
capitales,  lo  revelado  propter  se,  el  núcleo  fundamental  de  la  revela- 
ción bíblica,  ó  estarán  comprendidos  en  ese  número,  enunciados  cua- 
lesquiera, sea  cual  fuere  su  argumento  material ,  con  tal  que  los  ór- 
ganos del  Magisterio  auténtico  los  propongan  como  verdades  revela- 
das, aunque  no  lo  sean  propter  se?  No  todos  darán  á  este  problema  la 
misma  solución:  los  que  para  determinar  el  ámbito  de  las  verdades 
de  fe  siguen  el  procedimiento  a  priori,  restringirán  el  círculo  de  los 
artículos,  base  y  norma  de  la  analogía,  á  ciertas  verdades  de  materia 
ó  argumento  material  determinado;  otros,  siguiendo  el  criterio  teoló- 
gico indicado  por  Franzelin  y  otros  teólogos ,  lo  extenderán  á  todas 
aquellas  enunciaciones  que  la  tradición  y  otros  órganos  doctrinales 
auténticos  proponen  como  puntos  revelados:  por  nuestra  parte ,  nos 
adherimos  al  segundo  criterio. 

Algunos  opondrán  quizá  á  esta  solución  las'  limitaciones  del  Tri- 
dentino  y  el  Vaticano,  que  parecen  restringir  las  materias  de  fe,  y, 
por  lo  mismo,  la  norma  de  la  analogía  solamente  á  ciertas  porciones 
de  la  Biblia,  admitiendo  otras  como  extrañas  á  ese  ámbito  y  coloca- 
das fuera  de  él;  pero  nosotros  resolveremos  este  reparo  respondiendo 
que  ambos  Concilios  extienden  la  denominación  de  materias  de  fe  á 
todas  las  enunciaciones  formales  auténticas  de  la  Biblia,  y  añadiremos 
que  cualquiera  otra  explicación  tropieza  con  graves  dificultades.  Los 
enunciados  de  la  Escritura  pueden  considerarse  de  dos  maneras:  como 
enunciaciones  formales  del  texto  bíblico,  ó  también  como  fundamento 
de  razonamientos  que  la  razón  científica  puede  formular  sobre  historia, 
cronología,  geografía,  etc.,  tomando  por  base  los  elementos  materia- 
les de  las  enunciaciones  bíblicas  y  combinándolos  con  datos  de  esas 
ciencias;  en  el  primer  sentido,  toda  enunciación  bíblica  constituye 
materia  de  fe;  sólo  en  el  segundo  ofrece  materia  extraña  é  indepen- 
diente de  aquella.  Pero  sobre  aplicaciones  é  interpretación  de  los 
documentos  del  Papa  con  respecto  á  detalles  ulteriores,  nos  propone- 
mos hablar  en  artículos  siguientes. 

Lino  Murillo. 


-•GK)*- 


Id  ¡Msanw  pra  á  ^anto  tema(1) 
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Otros  productos  vegetales  llamados  bálsamos. — Réstanos  tratar  muy 
brevemente  de  los  bálsamos  ilegítimos  que  se  expenden  con  nom- 
bre de  bálsamos,  aunque  en  realidad  no  son  más  que  trementinas,  re- 
sinas, gomo-resinas  ú  óleo-resinas. 

Las  resinas  son  también  productos  vegetales  sólidos  y  fusibles  por 
el  calor,  lo  cual  las  distingue  de  las  gomas.  Se  consideran  como  re- 
sultado de  la  oxidación  de  los  aceites  volátiles.  También  hay  resinas 
del  reino  mineral  (resinas  fósiles). 

Las  gomas  son  un  exceso  de  savia  descendente. 

Las  gomo-resinas,  mezclas  naturales  de  substancias  gomosas  y  resi- 
nosas, en  proporciones  distintas,  y  de  otros  productos  orgánicos 
arrastrados  mecánicamente. 

Como  síntesis  de  las  trementinas  llamadas  bálsamos,  que  nos  im- 
porta conocer  para  no  confundirlas  con  los  bálsamos  que  pueden  em- 
plearse para  la  confección  del  Crisma,  presentamos  el  siguiente  cua- 
dro sinóptico: 

Bailamos  no  legítimos,  que  [  F-l  de  Canadá, 
carecen  de  los  dos  ácidos  1 11  de  Copaiba  ó  Bra«il.  .  . 

típicos  btnxoii  o  y  ciná-  )  El  de  Gurjun  (procede  de  Singapour,  y  empieza  i  figurar  en  el  comercio  europeo). 
mico,  que  algunos  autores  \ 

los  denominan  bálsamos  I  (  aceite  TOlátil 

«V.  ácidos  aromático,. . .  f  E1  de  la  Meca  6  Juiea.  6  Gileaden.U,  y  de  otros     f^'^S  JnX£.  frío. 

nombre.,  que  no  contiene  más  qu (  R„Jduo,  de  ^.^  ^^ 

amarga. 

De  cada  uno  de  estos  productos  haremos  brevísimas  indicaciones; 
las  suñcientes  para  tener  de  ellos  alguna  idea. 

Empezando  por  el  últimamente  citado,  de  la  Meca,  etc.,  recorda- 
mos de  nuevo  lo  dicho  en  otro  lugar  al  hacer  historia  de  los  bálsa- 


(i)  Véase  t.  v,  pág.  297. 
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mos  usados  en  la  Iglesia ;  añadiendo  únicamente  que  del  balsamero 
(Balsamodendrum  opobalsamum ,  D.  C.)  que  le  produce  se  aprove- 
chan también  (además  de  su  trementina)  los  ramillos  y  los  frutos.  El 
leño  (xilobalsamum)  está  constituido  por  pequeñas  ramitas  del 
grueso  de  plumas  de  escribir,  de  12  á  15  centímetros  de  largas,  que- 
bradizas, arqueadas,  nudosas,  de  epidermis  estriada  y  gris-rojiza,  de 
olor  agradable ,  que  se  desarrolla  por  la  combustión,  que,  como  ya 
sabemos,  depende  del  aceite  volátil  que  contienen. 

De  las  trementinas  de  Canadá  y  Copaiba  basta  saber  lo  siguiente: 

Trementina  del  Canadá,  también  llamada  bálsamo  del  Canadá, 
trementina  del  abeto  balsamífero,  terebinthina  canadensis,  balsamum 
canadense,  resina  fluida  pini  canadensis  y  terebinthina  balsamea. 

La  suministra  el  Abies  balsamea,  Mili.,  que  crece  en  el  Canadá.  Se 
presenta  de  consistencia  semifluida,  de  una  diafanidad  perfecta  y  casi 
incolora,  á  menos  que  sea  muy  antigua,  en  cuyo  caso  adquiere  un 
tinte  amarillo  de  oro.  Tiene  olor  fuerte  particular,  bastante  agradable, 
y  sabor  no  demasiado  amargo. 

En  algunas  ocasiones  pasa  por  verdadero  bálsamo  de  Gilead ,  y  á 
su  vez,  en  muchos  casos,  le  sustituyen  con  trementina  de  Estrasburgo. 

Copaiba.  Por  otros  nombres,  trementina  de  Copaiba,  «óleo-resina» 
de  Copaiba,  aceite  de  Copaiba,  bálsamo  de  Copaiba,  aceite  del  Bra- 
sil, bálsamo  del  Brasil,  balsamum  Copaibae. 

Presenta  muchas  variedades;  las  dos  suertes  más  principales  son: 
1.a,  Copaiba  de  Maracaibo,  y  2.a,  Copaiba  de  Para. 

El  Diccionario  Hispano- Americano  señala  estas  tres  variedades : 

Copaiba  del  Brasil. 

ídem  de  Cayena. 

ídem  de  Colombia.  » 

Finalmente,  aunque  no  ofrecen  realmente  motivo  de  confusión  con 
los  bálsamos  ni  la  mirra  ni  el  incienso,  hemos  de  decir  algo  sobre 
estos  dos  productos  vegetales;  tanto  más  que  ya  sabemos  de  un  caso 
en  que  el  droguero  hizo  entrar  en  la  composición  ó  preparación  del 
bálsamo  para  el  Jueves  Santo ,  una  buena  cantidad  de  incienso ,  por 
ser,  como  él  decía,  tan  usado  en  las  iglesias. 

En  el  comercio  se  encuentran  dos  especies  de  la  gomo-resina ,  In- 
cienso :  la  del  África  y  la  de  la  India.  Se  cuestiona  entre  los  sabios  si 
el  árbol  que  produce  el  incienso  es  el  Juniperus  lycia  —  ó  una  tere- 
bintácea  —  ó  el  Boswella  serrata.  Las  partes  de  que  se  compone  son: 
56  de  resina,  30  de  goma,  5,20  de  materia  glutinosa  y  8  de  aceite  vo- 
látil, con  olor  como  de  limón.  (Braconnot.) 
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La  Mirra  es  una  gomo-resina  que  fluye  de  un  árbol,  en  las  fronte- 
ras de  Arabia  y  Nubia,  conocido  científicamente  con  el  nombre  bal- 
samodendron-mirra.  Su  composición  es: 

Aceite  volátil 2,60 

Resina 27,80 

Goma 63,70 

Con  más,  algunas  sales  minerales. 

Falsificaciones  del  bálsamo. —  El  sabio  P.  Fr.  Andrés  Naves  nos 
denunciaba  las  falsificaciones  del  bálsamo  en  nuestros  días  con  estas 
sentidas  palabras:  «Hoy  día  que  por  la  sórdida  avaricia,  sin  el  me- 
nor escrúpulo  ni  respeto  á  las  cosas  sagradas,  todo  se  falsifica,  se 
hace  necesario  un  estudio  á  fondo  de  tal  substancia  balsámica,  que 
tanto  se  relaciona  con  la  ritualidad  eclesiástica  de  la  Iglesia  católica, 
y  que  se  presta,  por  su  extensión,  á  tratados  muy  difusos. » 

Pero,  desgraciadamente,  el  abuso  de  adulterar  el  bálsamo  es  muy 
antiguo,  y  los  medios  para  descubrir  los  fraudes  han  sido  también 
estudiados  y  conocidos  hace  muchos  siglos. 

Citaremos,  en  comprobación  de  nuestro  aserto,  la  lección  que  nos 
dejó  ya  escrita  Plinio  sobre  este  punto,  y  la  continuación  de  esta 
misma  lección  por  Dioscórides,  para  terminar  con  la  última  palabra 
de  farmacia  legal  sobre  estas  falsificaciones: 

«Se  adultera  el  bálsamo,  dice  Plinio,  ó  confunde  (i)  con  el  hypérico 
<k  Ivtrea,  lo  cual  se  descubre  por  la  magnitud,  ligereza,  escasez  de 
olor  y  sabor  de  adormidera.  La  lágrima  se  distingue  ó  reconoce  en 
que,  en  vez  de  ser  crasa,  es  débil  ó  tenue,  medianamente  rufa  y 
sólo  si  se  frota  olorosa. 

»E1  segundo  jugo  (ó  el  jugo  del  segundo)  es  de  color  candido;  peor 
el  jugo  verde  y  craso,  y  pésimo  el  negro,  que  se  enrancia  como  el 
aceite. 

»En  toda  incisión  queda  señal  y  se  conoce  la  clase  de  licor  que  de 
allí  antes  fluyó.  Además  se  adultera  con  el  jugo  de  la  semilla,  y  apenas 
se  conoce  la  falsificación  si  no  es  por  un  gusto  más  amargo,  pues 
debe  ser  suave  ó  delicado,  no  subácido  de  ciprés,  de  lentisco,  balano, 
terebinto,  mirto,  resina,  galbano,  cera  de  Chipre,  de  distinto  modo, 
según  sea  la  cosa;  y  lo  peor  es  con  goma,  porque  en  este  caso  se 
seca,  y  se  observa  que  volviendo  hacia  abajo  la  mano,  se  traba,  y  lo 
mismo  en  el  agua,  lo  que  constituye  una   doble  prueba.  Aunque 


(1)  ffüt.  Ato.,  cap.  xxv. 

Razón  y  Fe,  tomo  v  29 
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el  bálsamo  puro  y  su  mezcla  también  se  seca;  pero  con  la  diferen- 
cia de  que  si  se  añade  goma,  fórmase  una  costra  frágil  y  se  percibe 
en  el  gusto. 

»Lo  que  ha  sido  adulterado  con  cera  y  resina,  se  descubre  en  la 
combustión  por  su  llama,  que  es  más  negra.  Si  se  asocia  ó  mezcla  miel, 
al  instante  se  vienen  á  la  mano  las  moscas.  Además,  el  que  es  (bálsa- 
mo) puro,  en  agua  templada  se  condensa  en  gota  (gruesa),  que  baja 
al  fondo  del  vaso;  mientras  que  el  adulterado  sobrenada  á  manera  de 
aceite,  y  si  se  mezcló  ó  vició  con  metopio  (i),  se  ve  rodeado  de  un 
círculo  blanco. 

>La  más  segura  y  mejor  prueba  consiste  en  que  coagule  la  leche;  en 
el  vestido  no  produzca  manchas.  Por  lo  demás,  no  puede  ser  más  ma- 
nifiesto y  fácil  descubrir  el  fraude  (por  el  precio  barato  á  que  se  ven- 
de); revenden  en  miles  un  denario  de  sextario  (2),  habiéndole  com- 
prado en  300  denarios  de  mano  del  fisco.  Por  tanto,  se  hace  preciso 
aumentar  la  cantidad  del  licor. 

»E1  precio  del  Xilobáls?.mo  es  de  libras  xvi.» 

Á  continuación  Plinio  trata  de\Styrax  de  varios  países,  delgálbano 
y  Stagonitis;  pero,  en  rigor,  esta  doctrina  es  una  noticia  de  productos 
vegetales  similares  al  bálsamo,  más  bien  que  continuación  de  las  pre- 
cedentes advertencias  sobre  adulteraciones  del  mismo. 

Con  Plinio  coincide  Dioscórides  respecto  á  las  falsificaciones  del 
bálsamo.  De  él  copiamos,  traducido,  lo  siguiente: 

«En  los  primeros  dias  de  la  canícula  se  raja  el  árbol  (del  bálsamo)  con  uñas  de 
hierro,  y  mana  de  la  herida  un  jugo  que  se  llama  opobálsamo;  pero  en  tan  esca- 
sas gotas,  que  en  cada  año  se  cogen  no  más  que  seis  ó  siete  congios,  que  se  paga  á 
doblado  peso  de  plata. 

»Se  prueba  ser  bueno  este  jugo  (ó  bálsamo),  si  es  reciente,  de  olor  fuerte,  puro 
sin  tendencia  á  agrio-amargo,  fácil  de  diluirse,  ligero,  astringente  y  un  poco  mor- 
dente  al  paladar  ó  gusto.  Pero  se  adultera  de  muchos  modos:  unos  con  jugo  de 
terebinto,  otros  de  ciprés,  de  lentisco  y  de  balano,  y  también  con  susino,  metopio, 
miel  ó  cera  de  Chipre  liquida. 

»E1  fraude  se  descubre  fácilmente,  pues  el  bálsamo,  cuando  es  puro,  si  se  vierte 


(1)  Aceite  de  almendras  amargas  ó  especie  de  ungüento  mezclado  con  galba- 
no  (?),  Dic.  R.  M. 

(2)  Sextario,  medida  de  líquidos  y  áridos  de  la  sexta  parte  del  congio,  ósea  de  20 
onzas  de  peso. 

Treceni,  30. 

Denario,  moneda  de  plata  que  valió  10  ases;  después,  16  de  oro,  25  denarios  de 
plata,  100  sextercios.  (Dic.  R.  M  ) 
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en  tela  de  lana  no  deja  mancha,  ni  siquiera  señal  si  después  se  laba;  mientras  lo 
adulterado  se  adhiere  ó  permanece.  Unas  gotas  de  bálsamo  coagulan  la  leche,  lo 
cual  no  hace  si  está  adulterado.  Otra  señal  es  que  el  bálsamo  puro  en  el  agua  ó 
leche  se  disuelve  en  el  acto  y  toma  el  color  de  la  leche;  mientras  que  lo  viciado 
sobrenada  como  el  aceite,  reuniéndose  ó  formando  á  manera  de  estrellas.  El  bálsa- 
mo puro,  con  el  tiempo,  se  pone  más  denso  (y  solidifica),  haciéndose  así  inferior  ó 
de  peor  calidad.» 

En  la  obra  moderna  de  Farmacia  legal,  «ensayo  farmacéutico  de  les 
medicamentos  y  drogas  simples  y  compuestos,  ó  tratado  de  los  medios 
más  á  propósito  que  se  conocen  para  descubrir  sus  falsificaciones»,  de 
Dervoult,  página  1.279  Y  siguientes,  recogemos  los  siguientes  datos: 

«Bálsamos  naturales:  Del  Perú,  negro;  de  Tolú;  Benjuí  y  Es- 
toraque. 

>Del  Perú,  negro.  Cuando  el  producto  á  que  nos  referimos  es 
puro,  desciende  inmediatamente  al  fondo  del  agua,  sin  separarse,  para 
constituir  dos  capas.  Si  se  le  agita  con  dicho  líquido,  apenas  pierde 
de  su  peso,  y  si  se  le  destila  en  unión  del  mismo,  muy  poco  ó  nada 
llega  á  cederle  el  aceite  volátil  que  le  corresponde.  (Geiger.)  Ponién- 
dole sobre  una  badila  enrojecida  al  fuego,  debe  exhalar  un  olor  balsá- 
mico franco.  En  el  caso,  por  fin,  de  que  contenga  aceites  fijos,  no 
podrá  disolverse  completamente  mediante  el  alcohol. 

»Su  densidad  varía  entre  1,15  y  1,16,  debiendo  sumergirse  en  una 
disolución  compuesta  de  1, 00  de  cloruro  de  sodio  y  5,00  de  agua. 
Siempre  que  se  le  añada  una  materia  grasa  ó  cualquier  aceite  volátil, 
no  podrá  menos  de  perder  algo  de  su  densidad.  Agitándole  dos  veces 
con  su  volumen  de  esencia  de  petróleo,  da  lugar  á  dos  capas  distin- 
tas: una  inferior,  negra,  y  otra  superior,  transparente  y  casi  incolora. 
Ebto  dado  el  caso  de  que  la  materia  de  que  nos  ocupamos  sea  pura; 
pues  que  si  no  lo  fuere,  la  última  capa  formada  por  el  bálsamo  se 
presentaría  teñida  y  afectando  cierta  viscosidad.  (Hager.) 

> Bálsamo  de  Tolú.  Este  bálsamo  debe  disolverse  fácilmente  en 
éter  y  en  alcohol,  producir  ácido  cinámico  y  ácido  benzoico  por  su- 
blimación y  exhalar  cierto  olor  de  clavo,  cuando  se  le  disuelva  con  una 
lejía  alcalina.  (Geiger.) 

»Para  averiguar  si  contiene  ó  no  resinas  extrañas,  no  habrá  más 
que  calentarle  sobre  una  lámina  de  hierro.  Cuando  es  puro,  el  ácido 
sulfúrico  se  convierte  en  un  líquido  rojo,  sin  que  haya  lugar  á  des- 
prendimiento alguno  de  ácido  sulfuroso.  Cuando  se  encuentra  mez- 
clado con  colofonia,  produce  en  iguales  circunstancias  otro  líquido 
también  negruzco,  pero  acompañado  de  una  emisión  abundante  de 
vapores  sulfurosos.  (Ulex.) 


436  DEL   BÁLSAMO   PARA   EL   SANTO   CRISMA 

» Benjuí.  Generalmente  llega  al  comercio  mezclado  con  substancias 
resinosas  ordinarias,  cuyos  olores  se  descubren  por  medio  de  una 
combustión.  También  ha  solido  encontrarse  un  benjuí  completamente 
exento  de  ácido  benzoico. 

»Todo  producto  que  sea  de  buena  calidad  deberá  rendir  8o  por  ioo 
de  resina  y  2  por  100  de  ácido,  y  ser  á  la  vez  casi  enteramente  solu- 
ble en  el  alcohol. 

>Para  demostrar  la  proporción  de  ácido  benzoico  que  contenga,  no 
habrá  más  que  calentar  el  benjuí  sospechoso,  desde  dos  hasta  ocho 
veces  seguidas,  con  agua  y  con  cal;  filtrar  el  líquido  resultante;  tra- 
tarle con  ácido  clorhídrico  diluido,  y  secar  y  pesar  el  precipitado  de 
ácido  benzoico  que  se  produzca. 

^Estoraque.  En  panes  es  un  producto  muy  impuro.  En  cuanto  al 
estoraque  llamado  calamita,  se  le  falsifica  haciendo  una  mezcla  de  es- 
toraque líquido  y  resina  común,  y  distribuyendo  en  ella  algunas  lágri- 
mas de  benjuí,  de  goma  amoníaco  ó  de  tacamaca.  Pero  semejante  mez- 
cla se  reconoce  desde  luego,  atendiendo  á  su  color  negro,  á  su  olor 
poco  suave  y  á  su  solubilidad,  muy  incompleta  por  cierto,  en  el  al- 
cohol.» 

Finalmente,  á  nuestro  sabio  amigo  Dr.  D.  Emilio  Rodríguez  Risueño, 
además  de  otras  noticias  esparcidas  por  estos  apuntes,  debemos  las 
siguientes  líneas  sobre  adulteraciones: 

«Falsificaciones:  El  bálsamo  de  Tolií  se  falsifica  con  diversas  mate- 
rias resinosas;  la  colofonia,  por  ejemplo;  pero  estas  materias  son  solu- 
bles en  el  sulfuro  de  carbono  y  en  los  aceites  esenciales,  mientras  que 
el  bálsamo  es  insoluble  en  éstos  y  en  aquél:  éste  es  un  medio  de  dis- 
tinción fácil. 

» Al  del  Perú  se  le  falsifica  con  más  frecuencia  y  mayor  facilidad,  ya 
con  el  alcohol,  con  aceites  grasos  y  volátiles  y  hasta  con  el  llamado 
bálsamo  de  Copaiba  ó  Brasilense. 

»Para  descubrir  el  alcohol  no  hay  más  que  agitar  el  producto  sospe- 
choso en  el  agua;  el  alcohol  entonces  se  disuelve  y  el  bálsamo  dismi- 
nuye de  volumen,  tanto  más  cuanto  más  alcohol  contiene.  Además, 
la  densidad  de  la  mezcla  es  notablemente  más  pequeña  que  la  del 
bálsamo  puro. 

Para  los  aceites  grasos  se  trata  la  substancia  por  el  alcohol,  que  di- 
suelve el  bálsamo  y  deja  libres  los  aceites;  pero  el  aceite  de  ricino  se 
escapa  á  este  procedimiento,  porque  es  soluble  en  alcohol.  Por  eso, 
en  general ,  para  todos  los  aceites  puede  seguirse  este  método  que 
propone  Uleo :  se  mezclan  en  conjunto  diez  gotas  de  bálsamo  y  veinte 
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gotas  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  se  trata  después  por  agua,  que 
precipita  la  resina.  Esta  materia,  cuando  el  bálsamo  es  puro,  queda 
seca  y  frágil,  y  grasa  cuando  aquél  contenía  aceites.  El  mismo  trata- 
miento puede  declarar  la  presencia  del  bálsamo  Copaiba,  porque  du- 
rante la  reacción  se  produce  ácido  sulfuroso,  fácilmente  reconocible 
por  su  olor.  Además,  cuando  el  bálsamo  del  Perú  contiene  copaiba, 
diluyendo  el  primero  en  agua  y  calentándole,  se  nota  claramente  el 
olor  característico  del  segundo,  que  es  fuerte  y  balsámicos 

Por  esta  causa  y  razón  de  peligro,  un  profesor  experimentado  nos 
aconsejaba  la  conveniencia  de  que  los  Prelados  encargasen  directa- 
mente el  bálsamo,  pidiéndole  á  persona  de  confianza  en  América,  y 
trayendo,  para  más  facilidad,  de  una  vez  para  todos  los  obispados  ó 
catedrales,  máxime  que  trayendo  bálsamo  de  Tolú  sólido  puede 
tenerse  y  guardarse  para  varios  años. 

Resumen. — Del  precedente  estudio  que  abarca  los  dictámenes  en 
este  punto  concordes  de  teólogos  y  naturalistas,  resulta  evidenciado, 
sin  la  menor  duda: 

Primero.  Que  el  bálsamo  legítimo  para  la  confección  del  Santo 
Crisma  es  producto  de  la  naturaleza,  y,  por  tanto,  un  don  de  Dios; 
no  en  manera  alguna  una  combinación  artificial  más  ó  menos  feliz 
obtenida  en  un  laboratorio. 

Segundo.  Que  el  bálsamo  de  la  Judea  que,  sin  duda  trasplantado, 
se  dio  también  en  alguna  región  de  Europa,  llamado  por  Plinio  Ira- 
chy  Eumeces  y  Eutheristjn ,  fué  el  único  conocido  y  empleado  en  la 
Iglesia  hasta  el  siglo  xv,  era  tenido  como  el  de  mejor  clase,  y  acaso 
sea  el  llamado  Liquidambar  oriéntale ,  pero  con  seguridad  no  se  le 
conoce. 

Tercero.  Que  después  del  descubrimiento  de  la  América,  bien 
pronto  se  trajeron  á  Europa  los  bálsamos  americanos  en  sus  varias 
especies,  y  sin  recelo  alguno  ni  dificultad  los  admitieron  y  emplearon 
casi  todos  los  Sres.  Obispos,  por  recomendación  de  sabics  eclesiásti- 
cos. Sin  embargo,  el  Papa  Benedicto  XIV  ingenuamente  confiesa  que 
estos  bálsamos  americanos  son  algo  inferiores  á  los  de  Asia:  vis 
/amen  paulo  debilior. 

Cuarto.  Actualmente  no  ofrecen  duda  los  bálsamos  de  Liquidam- 
bar, del  Perú  y  de  Tolú,  el  Estoraque  y  Benjuí,  en  cuanto  á  la  validez 
para  el  Crisma.  Pero  nótese  que  hoy  en  el  comercio  no  se  encuentra 
estoraque  que  no  esté  falsificado \  ó  sea  de  imitación,  como  aseguran 
los  mejores  químicos  y  farmacéuticos.  Por  tanto,  hay  que  prescindir 
de  este  bálsamo,  como  si  no  existiese. 
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En  cuanto  al  de  Calaba,  por  más  que,  respetando  la  opinión  de  al- 
gunos escritores  {Diccionario  enciclopédico  Hispano -americano,  1888, 
Barcelona),  en  uno  de  nuestros  cuadros  sinópticos  le  hemos  incluido 
entre  los  bálsamos  benzoicos,  no  debe  olvidarse  que,  ante  todo,  ad- 
vertíamos que  el  Dr.  Gómez  Pamo,  tan  autorizado  como  catedrático 
de  esta  especial  asignatura  en  la  Universidad  Central,  ni  en  su  obra 
de  texto,  ni  en  sus  explicaciones  orales,  le  reconoce  como  verdadero 
bálsamo,  sino  puramente  como  resina,  desprovista  del  indicado  ácido 
benzoico.  Por  ello,  en  el  compendio  ó  Cuadro  sinóptico  general,  que 
á  continuación  sigue,  clasificamos  en  tercer  lugar  el  bálsamo  de 
Calaba  como  discutido  ó  dudoso;  y  por  lo  mismo  no  debe  pedirse  ni 
emplearse  para  la  confección  del  Santo  Crisma. 

Quinto.  Que  empleando  buen  aceite  de  oliva  y  bálsamo  nativo 
para  la  confección  del  Crisma,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  si  además 
de  estas  dos  substancias  pueden  añadir  los  griegos  otras  drogas  olo- 
rosas, nos  remitimos  á  la  respuesta  del  Cardenal  de  Lugo,  y  á  la  re- 
ciente resolución  de  la  Sagrada  Congregación  citada  por  Frassen. 

Como  complemento,  añadimos  el  adjunto  Cuadro  sinóptico  gene- 
ral donde  en  un  momento  es  fácil  ver  las  variedades  de  bálsamos,, 
nombres  que  reciben,  su  procedencia,  familia  de  los  arbustos  de 
donde  se  sacan,  región  de  su  cultivo ,  algunas  de  sus  propiedades  y 
usos,  con  otras  observaciones  útiles  é  indicación  de  los  bálsamos  que 
no  sirven  para  el  Santo  Crisma. 

Conclusiones  prácticas. — Sea  el  bálsamo  necesario  con  necesidad 
de  sacramento,  sea  sólo  de  precepto  divino  ó  eclesiástico,  el  caso  es 
que  no  hay,  ó  no  he  visto ,  teólogo  alguno  que  no  asegure  que  el 
precepto  y  consiguiente  uso  del  bálsamo  en  la  confección  del  Crisma 
obliga  bajo  pecado  mortal. 

Mas  esta  obligación,  ¿sobre  quién  pesa?  ¿Quién  es  responsable  de 
lo  que  en  esto  se  haga  ó  deje  de  hacer? 

El  Dr.  Navarro  echa  toda  la  carga  del  pecado  mortal  al  Sr.  Obispo 
si  consagrase  el  Santo  Crisma  sin  el  bálsamo.  Esto  se  entenderá 
si  lo  hiciere  á  sabiendas,  que  no  lo  hará,  ó  si  por  su  culpa  no  se 
tomasen  las  precauciones  necesarias  para  evitar  equivocaciones  y 
fraudes. 

Pero  lo  que  en  la  práctica  sucede  en  todas  las  catedrales  es  que  el 
Cabildo,  por  medio  del  Canónigo  fabriquero,  ó  mayordomo  de  fábrica, 
proporciona  y  prepara  todo  lo  necesario  para  la  solemnidad  del  Jue- 
ves Santo.  Éste,  ó  por  sí  mismo,  como  sabemos  lo  hace  algún  Canó- 
nigo fabriquero  muy  celoso,  ó  dando  el  encargo  al  Sacristán  mayor» 
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que  también  es  sacerdote,  compra  á  su  tiempo  con  la  debida  antela- 
ción el  bálsamo. 

Nos  hemos  enterado  de  lo  que  se  hace  en  muchas  catedrales ,  y 
observamos  que  el  Maestro  de  ceremonias  no  interviene  ni  examina 
si  el  bálsamo  es  ó  no  legítimo,  y  si  vale  ó  no  para  la  consagración  de 
los  Santos  Óleos. 

Á  algunos  les  parece  que  esta  diligencia  es  por  completo  ajena  d<i 
cuidado  y  estudio  del  Maestro  de  ceremonias;  y  hemos  sabido  d>: 
uno  que  decía  con  la  mejor  buena  fe  que  lo  preferible  sería  dejar  que 
las  monjas  compusiesen  y  aderezasen  el  bálsamo  para  la  catedral. 

Pero  se  nos  ocurre  que,  si  al  celebrar  la  Misa  pontifical  el  Prelado, 
un  sacerdote  gusta  la  materia  remota  (pan  y  vino)  del  sacrificio  (i), 
para  tranquilidad  del  Sr.  Obispo  celebrante,  y  aun  el  agua  (2)  con  que 
se  lava,  no  sabemos  por  qué  el  Jueves  Santo,  en  que  tan  fácil  es  una 
equivocación  en  el  uso  del  bálsamo,  no  ha  de  examinar  el  Maestro  de 
ceremonias,  ú  otro  que  sea  entendido,  y  enterarse  con  sus  propios  ojos 
y  olfato  y  preguntar  con  la  debida  anticipación,  y  no  á  última  hora, 
cuanto  sea  preciso  y  conveniente  para  formar  juicio  de  si  el  bálsamo 
que  allí  se  va  á  presentar  vale  ó  no  para  el  caso;  en  una  palabra,  es 
preciso  que  haya  quien  de  antemano  conozca  y  tome  precauciones 
para  admitir  el  bálsamo.  Bastante  más  importante  es  esto  que  indicar 
si  el  Prelado  ha  de  practicar  tal  ceremonia,  por  ejemplo,  en  pie  ó  sen- 
tado, con  ó  sin  mitra:  tendría  la  ventaja  de  que  un  Maestro  de  cere- 
monias que  no  se  muda  tan  fácilmente,  podría  ayudar  é  ilustrar  al 
Sr.  Canónigo  fabriquero,  que  es  cargo  de  turno  y  cambia. 

En  el  estado  á  que  habernos  llegado,  el  cuidado  debe  ser  de  todos; 
del  Obispo,  mandando  y  previniendo,  si  de  antemano  no  tiene  com- 
pleta seguridad  de  que  hay  quien  cuida  lo  bastante  en  lo  relativo  al 
Santo  Crisma  y  bálsamo;  del  Sr.  Canónigo  fabriquero  no  desdeñán- 
dose de  tomar  las  precauciones  necesarias,  y  del  Maestro  de  ceremo- 


(1)  Diaconus  capit  patenam  cum  (duabus)  hostiis,  exquibus  unam  accipiens  1 1 
cum  ca  tangens  altcram  ac  patenam  et  calicem  in'tus  et  extra,  eamdem  sacristac 
ibi  praesenti,  praegustandam  praebet;  mox  patenam  cum  altera  hostia  ad  maní"* 
Episcopi  cum  ósculo  porrigit.  Diaconus  parum  vini  et  aquae  ex  ampullis  in  aüquem 

cyathum  infundit,  ex  quo  sacrista  illud  bibit ,  mox  imponit  vinum  in  calicem 

(et)  pauculum  aquae.  Cacrcmontale  Episcoporum,  lib.  ir,  cap.  vm,  núm.  ir. 

(3)  Caeremoniale  Episc,  lib.  1,  cap.  xi,  núm.  12,  y  más  en  particular  en  el  lib.  II, 
cap.  vm,  núm.  11,  donde  se  lee:  «Infundunt  pauculum  aquae  super  labio  ipsius 
lancis,  eamque,  praesente  Episcopo,  degustant;  tum  aquam,  supposita  lance,  super 
manus  Episcopi  infundunt.» 
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nias  tratando  de  saber,  conocer  y  distinguir  con  certeza  el  bálsamo 
legítimo  del  que  no1  lo  es,  siquiera  de  un  modo  empírico,  como  puede 
conocerse  por  los  sentidos,  y  haciéndose  cargo  de  las  clases  de  bálsa- 
mos que  hay,  así  como  cualquier  sacerdote  conoce  las  varias  clases 
de  vinos  lo  suficiente  para  que  no  le  engañen  en  lo  que  emplea  para 
las  misas.  Si  en  otro  tiempo,  en  que  todos  procedían  de  buena  fe,  este 
conocimiento,  cuidado  y  atención  no  eran  tan  precisos,  hoy  han  ve- 
nido á  ser  indispensables,  y  nos  parecería  que  un  Maestro  de  cere- 
monias no  puede  tranquila  y  decorosamente  encogerse  de  hombros 
al  preguntarle  el  Prelado  si  lo  que  allí  se  le  presenta  es  ó  no  bálsamo 
legítimo  y  á  propósito  para  la  consagración  del  Santo  Crisma. 

Lo  mismo  decimos,  guardando  proporción,  respecto  á  los  sacerdo- 
tes que  por  uno  ú  otro  motivo  se  hallen  encargados  de  intervenir  de 
cerca  en  la  solemne  consagración  de  los  Santos  Óleos. 

Esto  supuesto,  creemos  que  no  carecerán  de  interés  las  adverten- 
cias siguientes: 

En  la  práctica,  el  encargado  de  comprar  en  la  droguería  el  bálsamo 
debe  ser  persona  mayor,  sacerdote  y  estar  enterado  de  lo  que  pide  y 
de  cómo  debe  pedir  ó  encargar  el  bálsamo.  No  ha  de  aguardar  á  la 
hora  precisa,  el  día  de  Miércoles  Santo,  por  ejemplo,  sino  encargarlo 
con  bastante  anticipación.  Debe  pedir  con  preferencia  bálsamo  natu- 
ral y  legítimo  de  Tolú;  primero,  porque  es  lo  más  seguro;  segundo, 
porque  es  lo  más  aromático;  tercero,  porque  es  difícil  que  no  se  en- 
cuentre ó  no  pueda  proporcionarse  en  las  farmacias;  cuarto,  es  lo 
menos  expuesto  á  falsificaciones,  sobre  todo  si  se  toma  solidificado. 

De  no  tener  bálsamo  de  Tolú  en  el  comercio,  pídase  el  del  Perú 
mejor  que  tengan.  En  defecto  de  éstos ,  el  de  Benjuí  tampoco  suele 
faltar.  De  Liquidambar  oriéntale ,  ó  sea  estoraque  líquido,  algo,  aun- 
que malo,  se  encuentra  en  alguna  droguería.  Del  Liquidambar  fino 
y  legítimo,  ó  Copalme  bueno,  ni  en  provincias  ni  en  Madrid  he  po- 
dido comprarlo  ni  hallarlo  más  que  el  ejemplar  del  gabinete  de  la  Fa- 
cultad de  Farmacia  de  la  Universidad  Central ,  que  el  profesor  tuvo 
la  amabilidad  de  enseñarnos.  Es  inútil  pedirlo. 

Hemos  observado  que  hay  droguerías  donde  los  dependientes  que 
despachan  no  tienen  reparo  en  dar  un  bálsamo  por  otro,  si  no  tienen 
á  mano  el  que  nominalmente  se  pide. 

Es  de  notar  que  despachándolo  en  la  droguería  tal  como  viene  en 
las  latas,  con  una  dureza  y  consistencia  poco  menores  que  el  asfalto, 
no  puede  de  aquel  modo  usarse  en  la  consagración  del  Crisma.  El 
pontifical  supone  que  al  Sr.  Obispo  se  le  presenta  el  bálsamo  en  es- 
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tado  de  un  ungüento  trabado  y  espeso,  y  así  es  como  en  la  práctica 
se  emplea  y  usa  ordinariamente.  Para  ello  se  hace  preciso  disolver 
previamente  el  bálsamo  en  alcohol,  éter  ó  aceite  volátil;  operación 
sencilla  que  puede  encargar  en  el  laboratorio,  ó  mejor  hacer  por  sí 
mismo  un  sacerdote  esmerado. 

Y  aun  en  esta  operación  es  conveniente  enterarse  de  cómo  se  hace, 
porque  en  ello  pueden  introducirse  abusos;  por  ejemplo^  cuando  con 
el  fin  de  que  el  bálsamo  resulte  más  aromático,  se  le  añade  alguna 
esencia  de  perfumería.  Porque  el  hecho  es  que,  al  disolver  el  bálsamo 
solidificado  en  un  líquido  extraño,  pierde  mucho  de  su  aroma  primi- 
tivo. Y  sabido  es  que  lo  que  hasta  cierto  punto  está  permitido  á  los 
griegos  al  agregar  aroma  al  bálsamo,  no  lo  está  en  la  Iglesia  latina. 

Quiera  Dios  que  estos  apuntes  sirvan  para  inspirar  al  Clero  afición 
á  las  ciencias  naturales,  en  la  parte  que  su  estudio  y  conocimiento 
puede  sernos  útil,  ó,  por  lo  menos,  valgan  para  evitar  equivocaciones 
tan  graves  como  la  del  mencionado  caso  que  ha  motivado  este 
estudio. 

M.  C.  O. 


—Wl 
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"^  '  ace  algún  tiempo  hablaron  los  periódicos  de  un  discurso  (i), 
|  j  en  que  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  jefe  del  partido  Unión 
^-  (*  conservadora ,  al  proponer  sus  planes  de  gobierno,  defendió 
ante  el  Congreso  de  Diputados  la  libertad  para  el  mal  y  el  error,  y  no 
sólo  para  la  verdad  y  el  bien,  afirmando  que  la  libertad  del  error  se 
halla  "establecida  en  la  Constitución  vigente,  y  esperando  que  el  error 
ha  de  ser  siempre  vencido  por  la  verdad;  como  si  á  ésta  no  la  pudie- 
ran ofuscar  y  vencer  las  malas  pasiones. 

Usando,  pues,  de  esa  libertad  con  que  el  hoy  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  nos  brinda,  nos  atrevemos  á  emitir  una  idea  opuesta; 
pero  que,  á  nuestro  juicio,  es  muy  verdadera. 

El  citado  discurso,  sin  más  que  referirse  al  art.  II  y  á  sus  conse- 
cuencias, da  por  cosa  averiguada  y  cierta,  que  la  Constitución  de  1876 
consigna  la  libertad  del  error;  nosotros,  guardando  el  debido  respeto 
á  las  personas,  trataremos  de  probar  que  no  es  así;  de  modo  que  el 
prudente  lector  podrá  por  sí  mismo  formar  juicio  de  dónde  se  halla 
la  verdad  entre  esos  dos  dictámenes  opuestos. 

Tengamos  á  la  vista  las  palabras  del  ilustre  orador: 
«Nosotros,  dice,  en  los  problemas  que  también  preocupan  á  la  opi- 
nión y  que  se  refieren  á  la  asociación  y  á  la  enseñanza ,  venimos  á  de- 
fender aquí  el  principio  de  la  libertad  tal  como  resulta  en  el  pacto  es- 
tablecido en  la  Constitución  vigente.  No  representa  ese  pacto,  así  en 
el  art.  11  como  en  todos  los  que  han  sido  sus  consecuencias,  como 
en  las  leyes  orgánicas  que  le  han  desenvuelto,  aplicándolo  á  las  so- 
ciedades, aplicándolo  á  las  manifestaciones,  aplicándolo  á  la  ense- 
ñanza, no  representa,  repito,  ese  principio  constitucional  la  convic- 
ción de  todos  los  elementos  que  constituyen  el  partido  conservador. 
Han  venido  á  él  por  muy  diversos  caminos,  han  venido  á  él  con  muy 
distintos  sacrificios,  sacrificando  algunos  los  que  pudieran  ser  sus  pen- 
samientos más  radicales,  sacrificando  otros,  quizás  los  más,  sus  con- 


(1)  Apareció  en  el  Extracto  oficial  de  /as  sesiones  del  Congreso,  á  7  de  Noviembre 
de  1902. 


LA   LIBERTAD   DEL   ERROR   Y   LA   CONSTITUCIÓN   ESPAÑOLA  445 

vencimientos  doctrinales,  que  no  les  permiten  admitir  en  el  orden  de 
la  teoría  la  libertad  del  mal  ni  la  libertad  del  error. 

»Sin  embargo,  los  que  tal  piensan,  en  aras  de  la  tranquilidad  y  de 
la  paz  pública,  en  consideración  á  lo  posible,  á  lo  realizable  y  á  lo 
práctico,  pudieron  admitir  ese  pacto,  vinieron  á  admitir  lo  que  es 
contradictorio  con  muchos  de  sus  principios  fundamentales,  loque 
constituye  la  esencia  y  la  médula  de  ese  problema :  la  libertad  del 
error,  la  libertad  de  la  propagación  de  la  falsedad,  la  libertad  de  la 
equivocación,  de  la  mentira  en  la  filosofía  y  en  la  ciencia,  y  eso  es  lo 
que  constituye  la  libertad  de  la  enseñanza  y  de  la  conciencia  del  ar- 
tículo 1 1 ,  de  los  demás  artículos  constitucionales  y  de  las  leyes  orgá- 
nicas que  los  desenvuelven.  Esa  difícil  y  costosa  labor  nosotros  no 
estamos  dispuestos  á  abandonarla;  nosotros  estamos  dispuestos  á  sa- 
crificar en  su  defensa  todas  nuestras  energías  y  todos  nuestros  me- 
dios, porque  constituye  una  conquista.» 

Estas  mismas  ideas  expresó  hallándose  ya  al  frente  del  Gobierno, 
el  1 1  de  Diciembre,  en  el  Consejo  de  Ministros  presidido  por  el  rey 
D.  Alfonso,  añadiendo  «que  la  verdad  y  el  bien  están  en  la  doctrina 
y  moral  católicas;  y  que  si  respetaba  él  la  libertad  del  error,  era  por- 
que, siendo  liberal,  tenía  una  fe  arraigada  en  la  victoria  con  armas 
iguales,  que  es  para  la  verdad  y  para  el  bien.» 

Esto  supuesto,  no  vamos  aquí  á  examinar  frase  por  frase  esos  ras- 
gos de  elocuencia  parlamentaria,  ni  tampoco  investigaremos  el  sen- 
tido en  que  se  quiere  la  libertad  del  error:  si  como  una  conquista  fe- 
liz, que  es  preciso  conservar  á  todo  trance,  ó  únicamente  como  lo 
sólo  posible,  realizable  y  práctico,  objeto  quizás  de  una  reforma  con- 
cordada. En  el  primer  sentido  esa  libertad  está  condenada  solemne- 
mente por  la  Iglesia  (i),  por  lo  cual,  y  como  el  Sr.  Silvela  hace  pro- 
fesión de  católico,  queremos  pensar  que  la  defiende  en  el  segundo; 
es  decir,  como  un  mal  inevitable,  consignado  en  la  Constitución,  y 
por  cuyo  reconocimiento  habría  que  suplicar  á  la  Santa  Sede  en  el 
proyecto  de  reforma. 

Esto  es,  por  tanto,  lo  que  nos  proponemos  refutar,  haciendo  ver 
que  ni  la  Constitución  de  1876  concede  tal  libertad,  ni  menos  hay 
que  pensar  en  que  el  Papa  la  apruebe. 


(1)  En  los  errores  77,  78,  79  y  80  del  Syllabus,  y  en  las  Encíclicas  que  León  XIII 
ha  dado  acerca  de  la  Constitución  del  Estado  cristiano,  de  la  Libertad  y  de  los  Debe- 
res del  católico. 
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Declararemos  bien,  antes  de  entrar  en  materia,  cuál  es  la  libertad 
de  que  hablamos. 

Libertad  del  mal  y  del  error  llamamos  aquí,  no  á  la  impunidad  en 
cualquier  crimen  ó  delito,  que  ésta  nadie  en  país  culto  la  sostiene;  ni 
tampoco  simplemente  que  no  se  moleste  á  ninguno  por  sus  ideas  ó 
culto  no  católicos,  que  no  sean  contra  la  moral  cristiana,  mientras  no 
salgan  al  público,  porque  á  esto  suele  llamarse  tolerancia:  libertad 
del  mal  y  del  error  llamamos  á  eso  mismo  que  patrocina  el  jefe  libe- 
ral conservador:  á  que  sea  permitido  libre  é  impunemente  propagar 
la  falsedad,  la  mentira,  el  error;  lo  mismo  en  la  enseñanza  que  en  la 
prensa  y  en  otras  manifestaciones  y  sociedades,  hasta  el  punto  de 
que  en  España  se  autorice  al  bien  y  al  mal,  á  la  verdad  católica  y  á 
la  herejía,  disputarse  públicamente  la  victoria  con  igualdad  de  armas: 
¡como  si  demostrar  una  verdad  bastara  para  que  la  entiendan,  abra- 
cen y  practiquen  los  que  apenas  oyen  sino  á  los  sofísticos  promoto- 
res de  la  mentira ,  ni  ven  por  todas  partes  otra  cosa  que  los  seducto- 
res atractivos  del  vicio! 

Probemos  que  no  permite  esa  libertad  del  error  la  Constitución  vi- 
gente. 

Para  ello  vamos  á  estudiar  en  sí  mismos  los  artículos  referentes  á 
la  Religión,  á  la  enseñanza  y  á  la  emisión  pública  de  las  ideas.  Muy 
sabidos  son  de  las  personas  públicas  y  á  la  mano  están  de  cualquiera 
lector:  preciso  es,  sin  embargo,  tenerlos  aquí  delante  de  los  ojos. 

«Art.  II.  La  Religión  católica,  apostólica,  romana  es  la  del  Esta- 
do. La  Nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros. 

» Nadie  será  molestado  en  el  territorio  español  por  sus  opiniones 
religiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto 
debido  á  la  moral  cristiana. 

»No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestacio- 
nes públicas  que  las  de  la  Religión  del  Estado.» 

Esto,  ni  más  ni  menos,  dice  ese  artículo  que  se  aduce  como  funda- 
mento legal  de  la  libertad  del  error;  pero  yo  leo  y  releo,  una  y  más 
veces,  ese  artículo,  y  no  encuentro  la  tal  libertad;  veo,  sí,  otorgada 
cierta  tolerancia  de  cultos,  mas  en  modo  alguno  la  libertad  de  cultos, 
ni  menos  la  de  propagar  ó  enseñar  el  error. 

En  efecto:  el  primer  miembro  consigna  que  la  Religión  del  Estado, 
6  sea  de  España  y  su  Gobierno,  es  la  católica,  apostólica,  romana,  y 
que  España  y  su  Gobierno  están  obligados  á  mantener  el  culto  y  los 
ministros  de  esa  misma  Religión. — El  segundo  otorga  impunidad  ó 
seguridad  para  los  no  católicos,  poniendo  empero  dos  limitaciones: 
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1.a,  que  sólo  valga  para  el  culto  respectivo;  esto  es,  para  el  que  la 
persona  estima  bueno  y  verdadero;  2.a,  y  que  ese  culto  respete  la 
moral  cristiana;  es  decir,  que  no  sea,  v.  gr.,  judaico,  mahometano, 
idolátrico  ó  satánico;  ni  símbolos,  ritos  ó  discursos  y  acciones  inmo- 
rales.— El  tercero  reduce  á  mera  tolerancia  lo  concedido  en  el  miem- 
bro anterior,  puesto  que  prohibe  cualquiera  ceremonia  pública  de 
culto  no  católico,  y  además  también  cualquiera  pública  manifestación 
no  católica,  por  donde  resulta  contrario  al  Código  fundamental,  y 
punible,  al  menos  gubernativamente,  el  alabar  ó  defender  en  público 
los  cultos  ó  doctrinas  de  los  sectarios,  imprimir  y  vender  sus  obras 
litúrgicas,  extender  biblias  protestantes;  pues  todo  eso  y  otros  actos 
parecidos  son  indudablemente  manifestaciones  públicas  de  otra  reli- 
gión que  la  del  Estado. 

Y  si  esto  es  así,  ¿cómo  se  ha  de  consignar  en  el  art.  1 1  la  libertad 
del  error  y  del  mal? 

Pasemos  á  los  artículos  siguientes. 

El  12  otorga  libertad  para  aprender  y  enseñar;  el  13  libertad  para 
emitir  cada  cual  sus  ideas.  ¿Tendremos,  pues,  que  aquí  se  concede  lo 
que  hemos  visto  prohibirse  en  el  artículo  anterior? 

Examinemos  el  punto  con  serenidad. 

Y  ante  todo,  valga  el  buen  sentido,  y  pregunto:  si  una  ley  declara 
libre  el  comercio  ó  el  uso  de  las  armas,  ¿se  argüirá  de  ahí  que  auto- 
riza el  fraude  ó  el  bandolerismo?  Aunque  la  Constitución  otorgara, 
sin  condición  alguna,  libertad  de  enseñar,  libertad  de  escribir;  no 
habría  de  entenderse  concedida  á  lo  malo  y  erróneo.  El  que  enseña 
ó  escribe  herejías,  abusa  de  la  cátedra  ó  de  la  pluma  (recuérdese  que 
nuestra  nación  es  católica),  como  el  bandolero  de  las  armas  y  del  co- 
mercio el  tramposo. 

Pero  ¿y  qué  dicen  esos  artículos? 

«Art.  12.  Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla 
como  mejor  le  parezca. — Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  esta- 
blecimientos de  intrucción  ó  de  educación,  con  arreglo  á  las  leyes. — 
Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesionales  y  establecer 
las  condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerlos ,  y  la  forma  en  que 
han  de  probar  su  aptitud. — Una  ley  especial  determinará  los  deberes 
de  los  profesores,  y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  en 
los  establecimientos  de  instrucción  pública  costeados  por  el  Estado, 
las  provincias  ó  los  pueblos.» 

Nótese  desde  luego  en  el  primer  aparte  la  necesidad  que  dijimos  de 
aplicar  la  regla  del  sentido  común,  si  no  se  pretende  que  la  Consti- 
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tución  autoriza  la  profesión  y  aprendizaje  de  los  rateros  y  jugadores. 

Se  dirá  que  ésa  no  es  profesión;  pues  tampoco  es  libertad,  sino  li- 
cencia y  desenfreno,  el  enseñar  ó  esparcir  errores. 

Nótense,  en  segundo  lugar,  las  palabras  que  en  el  texto  del  artículo 
subrayamos:  Con  arreglo  á  las  leyes,  dice:  y  ¿á  qué  leyes?  No  cierta- 
mente á  leyes  contrarias  á  la  misma  Constitución,  pues  esto  sería  sui- 
cidarse la  Constitución  en  su  misma  cuna,  sino  con  arreglo,  primero, 
á  la  misma  Constitución,  y  después  á  las  leyes  que,  dejando  la 
Constitución  en  pie,  se  vayan  dando  para  que  la  misma  funcione;  el 
artículo  II  es  la  basa,  los  otros  edifican  sobre  ella. 

Ahora  bien:  acabamos  de  ver  en  el  art.  n  consignada  como  Reli- 
gión del  Estado  la  católica,  apostólica,  romana,  y  prohibida  cualquiera 
manifestación  pública  que  á  la  misma  se  oponga;  luego  la  libertad 
garantida  después  en  artículos  ó  leyes  subsiguientes  es  para  la  ense- 
ñanza católica,  y  de  ningún  modo  para  abrir  cátedra  que  se  oponga 
á  la  misma,  ó  en  otros  términos,  se  da  á  la  enseñanza  católica  esa  li- 
bertad académica  precisamente  que,  según  frase  harto  conocida  de 
nuestros  señores  Obispos,  se  ha  olvidado  en  recientes  disposiciones 
sobre  instrucción  pública  no  oficial  (i). 

«Art.  13.  Todo  español  tiene  derecho: 

»De  emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por 
escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó  de  otro  procedimiento  semejante, 
sin  sujeción  á  la  censura  previa:  de  reunirse  pacíficamente,  de  aso- 
ciarse para  los  fines  de  la  vida  humana.»  Hablase  luego  del  derecho 
de  petición,  y  el  art.  14  dice:  «Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas 
para  asegurar  á  los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de  los  derechos 
que  este  título  les  reconoce»,  etc. 

Repetimos,  acerca  de  estas  libertades,  lo  dicho  sobre  la  de  ense- 
ñanza; se  hallan  reguladas  por  el  art.  1 1  y  por  las  demás  leyes;  y  en 
particular  la  libertad  de  imprenta  se  refiere  á  que,  por  la  ley  civil,  no 
está  el  español  sujeto  á  la  previa  censura ;  lo  cual  nadie  dirá  racional- 
mente que  incluya  permiso  legal  de  escribir  y  publicar  cada  uno 
cuanto  se  le  antoje,  lo  mismo  calumnias  que  herejías. 

No  se  nos  alcanza  que  en  buena  lógica  sean  los  artículos  citados 
capaces  de  otra  interpretación ;  y  no  es  otra  la  que  auténticamente  dio 
el  mismo  legislador,  ya  al  discutirse  en  las  Cortes  estos  puntos  de  la 
Constitución,  ya  después  de  haberse  ésta  promulgado.  El  Ministro  de 


(1)  Mensaje  al  rey  D.  Alfonso  XIII,  26  de  Julio  1902. 
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Gracia  y  Justicia,  presidente  de  la  Comisión  constitucional,  declaró 
en  1876  que:  <los  cargos  del  profesorado  en  las  escuelas  públicas, 
desde  el  momento  en  que  se  declaraba  religión  oficial  del  Estado  la 
católica,  apostólica,  romana,  no  podían  concederse  á  personas  que  no 
profesaran  dicha  Religión»;  y  sólo  en  virtud  de  esas  y  otras  aclara- 
ciones análogas  se  votó  la  Constitución;  por  donde  faltaría  al  respeto 
debido  al  código  fundamental  y  á  la  misma  representación  nacional, 
quien  diera  á  esos  artículos  un  sentido  distinto;  además,  cerca  de  cua- 
tro meses  después  de  promulgada  la  Constitución  como  ley  funda- 
mental, el  Gobierno,  presidido  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
confirmó  y  concretó  solemnemente  el  genuino  sentido  délo  que  en  la 
materia  que  ventilamos  se  concedía  y  prohibía. 

Como  la  autoridad  de  ese  documento  es  legalmente  decisiva  en  el 
caso  presente,  copiamos  aquí  algunas  frases  de  la  Real  orden,  acor- 
dada en  Consejo  de  Ministros,  firmada  por  Cánovas  á  23  de  Octubre 
de  1 876,  y  publicada  el  día  siguiente  en  la  Gaceta. 

Aducidos  los  fundamentos  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  apoya  su 
interpretación  y  las  órdenes  que,  según  ella,  comunica  á  las  autori- 
dades y  funcionarios  del  reino,  dice  así:  «De  aquí  parte  el  Gobierno 
para  creer,  con  tanta  buena  fe  como  firmeza,  que  todo  aqi:ello  que 
manifieste  en  ó  sobre  la  vía  pública  las  opiniones,  creencias  ó  ideas  re- 
ligiosas de  las  sectas  disidentes,  ó  dé  á  conocer  en  la  misma  forma  los 
actos  relativos  á  su  respectivo  culto,  debe  prohibirse ,  y  no  puede  ser 
autorizado  ó  tolerado  por  las  autoridades  encargadas  de  guardar  la 
Constitución  del  Estado. »  Confirma  esta  decisión  con  la  manera  con 
que  otras  naciones  entienden  sus  códigos  en  este  asunto  (1),  y  pro- 
sigue: 

«De  manera  que  todo  aquello  que,  directamente  y  en  la  exteriori- 
dad de  la  vía  pública,  sea  contrario  á  la  Religión  católica,  apostólica, 
romana,  debe  prescribirse,  bien  se  ejecute  por  actos  personales,  ó  por 
emblemas,  letreros,  anuncios  y  otros  signos.» 

Luego  deshace  la  confusión  de  ideas  con  que  algunos  pretendían 
extender  al  catedrático  y  á  la  escuela  la  tolerancia  é  inviolabilidad  que 
el  art.  1 1  concede  al  ministro  herético  y  á  su  culto  privado;  y  manda 
que  la  autoridad  se  informe,  si  un  local  está  en  realidad  destinado  á 


(1)  En  la  pág.  95,  edición  de  1899,  /Reclamaciones  legales  de  los  católicos  españoles, 
por  el  P.  Pablo  Villada,  S.  J.,  se  hallan  datos  particulares,  y  todo  el  libro  da  mucha 
luz  en  la  materia. 
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templo  ó  á  escuela:  porque  sólo  del  templo,  capilla  ú  oratorio  se  en- 
tiende la  tolerancia  que  se  garantiza  en  el  art.  1 1. 

Una  dificultad  ocurre  contra  lo  dicho,  y  es  la  práctica  ó  el  sentir 
de  tal  ó  cual  ministro  ó  persona  de  autoridad ;  como  si  la  práctica  mu- 
dase la  ley,  ó  un  ministro  pudiera  inutilizar  la  Constitución.  Pero  la 
respuesta  está  á  la  mano;  y  si  no  pregunto:  ¿De  qué  práctica  se  habla? 
¿De  la  libertad  que  disfruta  el  error,  mayormente  en  la  prensa  y  en  la 
cátedra? 

Efectivamente,  el  hecho  es,  por  desgracia,  sobradamente  notorio; 
mas  ¿cuándo  la  sola  inobservancia  de  una  ley  probó  que  la  ley  no 
exista?  Lo  que  prueba  es  la  culpabilidad  de  los  infractores,  y  de  quien, 
debiendo  castigarlos,  los  consiente. 

Otra  cosa  sería  la  costumbre,  revestida  de  las  condiciones  jurídicas, 
que  la  hacen  equivalente  á  una  ley.  Entre  esas  condiciones,  una  es 
que  la  tal  costumbre  no  se  oponga  á  la  razón;  otra  que  la  observe 
comúnmente  la  parte  más  sana  del  pueblo,  y  la  tercera,  el  Consenti- 
miento, tácito  siquiera,  del  legislador.  Cuando  la  costumbre  posee  esas 
dotes ,  y  dura  ya  diez  años ,  entonces  puede  prevalecer  contra  la  ley 
escrita  (i). 

Ahora  bien;  á  las  manifestaciones  públicas  que  contra  la  verdad  y 
el  bien,  ó  sea  contra  la  Religión  y  moral  católicas ,  se  dejan  impunes 
en  la  escuela,  en  la  prensa  y  en  las  calles,  no  asisten  ni  una  siquiera 
de  esas  dotes,  sino  únicamente  la  del  tiempo  que,  para  desdicha  nues- 
tra, es  larguísimo,  aunque  no  en  todas  las  cosas  continuado  sin  inte- 
rrupción. 

Y  empezando  de  la  primera,  siendo,  como  enseña  la  fe  cristiana 
y  toda  buena  filosofía,  el  primer  oficio  del  gobernante  contener  á 
raya  á  los  malos  y  proteger  á  los  buenos  (2),  y  confesando  el  Gobierno 
en  la  Real  orden  citada  que  la  Religión  oficial  en  España  es  la  cató- 
lica, apostólica,  romana,  y  que  los  católicos  constituyen  la  casi  una- 
nimidad de  los  ciudadanos  españoles  (3),  ¿cómo  ha  de  ser  cosa  racio- 
nal que  se  conceda  libertad  á  esos  mismos  españoles,  ó  á  otros  que 
en  España  vivan,  para  hablar  ú  obrar  en  público  contra  esa  Religión 
católica,  su  doctrina  ó  su  culto,  su  moral  ó  sus  ministros,  ó  contra  los 
que  ponen  en  práctica  sus  preceptos  y  consejos?  Porque  deber  es  del 


(1)  Instit.,  Hb.  11,  tít.  vi. 

(2)  Rom.,  13. 

(3)  Palabras  textuales  de  la  Real  orden,  firmada  por  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 
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católico  creer,  sin  género  de  duda,  que  toda  la  doctrina  de  la  Iglesia 
es  verdadera,  y  santa  su  moral,  y  divino  su  culto  y  sagrados  sus  mi- 
nistros; pues  ¿cómo  ha  de  ser  cosa  racional  dar  libertad  á  nadie,  donde 
casi  todos  son  católicos,  para  impugnar,  despreciar  cosas  tan  vene- 
randas, y  para  burlarse  y  escarnecer  de  ellas,  y  para  mentir  en  des- 
doro de  esa  Religión,  y  calumniar  y  falsificar  los  hechos  y  los  dogmas, 
y  excitar  á  cuantos  lean  el  periódico,  asistan  á  la  cátedra  ó  reunión 
á  que  renieguen  de  la  fe,  abracen  los  errores  que  la  Iglesia  condena, 
no  hagan  caso  del  sacerdote,  se  rebelen  contra  la  autoridad  y  se  en- 
treguen á  toda  clase  de  crímenes  y  vicios? 

¡De  esa  libertad,  si  tal  nombre  merece,  de  esa  impía  procacidad, 
más  ó  menos  acentuada,  pero  siempre  altamente  injuriosa  á  Jesucristo 
y  á  su  Iglesia,  estamos  siendo  víctimas,  hace  largos  años,  los  católi- 
cos, la  casi  totalidad  de  los  ciudadanos  y  la  nación  misma!  Pero  eso, 
ni  es  tolerancia,  ni  siquiera  libertad  del  culto  respectivo;  es  decir,  li  • 
bertad,  á  quien  profesa  una  religión,  de  ejercer  su  quito.  El  favorecer 
todo  lo  que  no  es  católico  y  denigrar  todo  lo  católico,  eso  no  es  pro- 
fesar culto  alguno:  es  un  crimen,  exclusivo  de  ateos  ó  incrédulos, 
que  no  guardan  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana.  Y  si  esos 
hombres  se  llaman,  por  una  parte,  católicos,  y  por  otra  impugnan  la 
doctrina  de  la  Iglesia  en  ciertos  puntos,  entonces  tampoco  en  esa  im- 
pugnación obran  conforme  á  la  Religión  que  profesan.  En  suma:  no 
conocemos,  ni  en  los  pueblos  antiguos  ni  en  los  modernos,  código  ni 
derecho  en  que  se  permita  conducta  semejante  contra  la  Religión 
la  patria  y  las  tradiciones  nacionales. 

¿Se  trata  de  excusar  esa  libertad  porque  no  sea  posible  atajarla? 
¡De  ese  modo  podría  excusarse  la  libertad  dada  á  los  ladrones  y  ase- 
sinos! Pero  la  excusa  no  valdría,  á  no  ser  en  una  nación  cuya  gran 
mayoría  fuesen  bandoleros:  como  no  vale  para  la  libertad  anticató- 
lica, donde  el  Gobierno  y  la  nación  somos  casi  en  su  totalidad  cató- 
licos. 

¿Para  qué  es  el  Poder  sino  para  defender  las  Instituciones?  Pues  la 
primera  y  principal  institución,  basa  y  alma  de  todas  las  otras,  es  en 
la  católica  España  la  Religión  católica,  la  práctica  de  cuanto  la  Igle- 
sia manda  á  sus  hijos:  así  creemos  los  católicos  que  debe  ser,  y  así 
nos  lo  enseña  la  historia  que  ha  sucedido  en  nuestra  nación,  que  se 
formó,  robusteció  y  llegó  al  colmo  de  esplendor  y  bienandanza  al 
amparo  y  calor  de  la  Santa  Iglesia  Católica  (i  ). 


(1)  Véase  en  esta  Revista,  Nov.  de  1902,  Influencia  del  Clero. 

Razón  y  Fi,  tomo  v  30 
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Que  la  mayor  y  mejor  parte  de  nuestra  nación  no  apruebe  ni  se- 
cunde esa  libertad  anticatólica,  nadie  lo  negará;  y  también  es  evidente 
que  en  muchas  ocasiones  la  mayor  y  mejor  parte  de  nuestra  nación, 
haciendo  coro  con  las  quejas  y  reclamaciones  del  Padre  común  de  los 
fieles,  de  los  Obispos,  del  clero  y  de  otros  ciudadanos  ilustres,  ha 
elevado  á  las  gradas  del  Trono  y  al  Gobierno  y  Cuerpos  Colegislado- 
res protestas,  peticiones,  súplicas,  para  que  se  refrene  la  licencia  y 
se  contenga  á  los  infractores  dentro,  siquiera,  de  la  ley  constitucional. 
Tampoco,  por  consiguiente,  milita  en  pro  de  esa  libertad  impía  y  des- 
astrosa la  aquiescencia  de  la  nación:  que  no  es  la  nación  una  que 
otra  autoridad,  este  ó  aquel  ministro,  tal  ó  cual  orden  ó  decreto.  Mien- 
tras un  Poder,  igual  al  que  votó  y  dio  la  Constitución  vigente,  no  la 
anule  ó  la  cambie,  será  ilegal  y  punible  en  España  cualquier  acto 
de  los  que  la  misma  Constitución  prohibe.  Tanto  es  así,  que  más  de 
una  vez  en  las  Cámaras  se  ha  manifestado,  y  con  laudable  instancia, 
por  el  actual  Sr.  Presidente  del  Gobierno  la  urgencia  de  que  el  Có- 
digo penal,  hecho  á  raíz  de  la  Constitución  del  69,  se  reforme  y  se 
ajuste  á  la  de  1876. 

Y  no  obstante  ese  mismo  Código  penal,  con  dejar,  y  todo,  impunes 
muchas  maldades  que  la  presente  Constitución  veda;  castiga,  sin  em- 
bargo, otras,  y  no  concede  esa  libertad  del  mal  y  del  error  que  se  pre- 
tende y  que  escandalosamente  se  practica.  Por  ejemplo,  el  art.  198 
en  su  primer  párrafo  declara  ilícitas  las  «asociaciones  que  por  su  ob- 
jeto ó  circunstancias  sean  contrarias  á  la  moral  pública»,  la  cual,  se- 
gún la  Constitución  vigente  es  la  moral  católica.  El  art.  202:  «Incu- 
rrirán, dice,  en  la  pena  de  prisión  correccional,  en  sus  grados  mínimo 
y  medio,  y  multa  de  250  á  2.500  pesetas  los  que  fundaren  estableci- 
mientos de  enseñanza  que  por  su  objeto  ó  circunstancias  sean  con- 
trarios á  la  moral  pública.»  «Art.  240:  Incurrirán  en  las  penas  de  pri- 
sión correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á 
2.500  pesetas: 

»i.°  El  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas  ultrajare  al 
ministro  de  cualquier  culto  cuando  se  hallare  desempeñando  sus 
funciones. 

»2.°  El  que  por  los  mismos  medios  impidiere,  perturbare  ó  inte- 
rrumpiere la  celebración  de  las  funciones  religiosas  en  el  lugar  des- 
tinado habitualmente  á  ellas,  ó  en  cualquiera  otro  donde  se  cele- 
braren.» 

Y  sigue  todavía,  y  en  el  art.  241 ,  penando  otros  desacatos  é  irre- 
verencias contra  el  culto  ó  contra  el  dogma. 
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Por  último,  entre  las  faltas  contra  el  orden  público,  se  penan  en 
elart.  586: 

«i.°  Los  que  perturbaren  los  actos  de  un  culto  ú  ofendieren  los 
sentimientos  religiosos  de  los  concurrentes  á  ellos  de  un  modo  no 
previsto  en  la  sección  3.a  (los  artículos  antes  citados). 

»2.°  Los  que  con  la  exhibición  de  estampas  ó  grabados,  ó  con 
otra  clase  de  actos ,  ofendieren  la  moral  y  los  buenas  costumbres  sin 
cometer  delito  > :  quiere  decir  que  si  la  inmoralidad  llega  á  delito  jurí- 
dico ^  según  el  Código,  la  pena  es  mayor  y  está  consignada  en  alguno 
de  los  títulos  y  artículos  del  libro  segundo. 

La  ley  de  imprenta  en  1879  decía: 

«Art.  16.  Constituye  delito  de  imprenta: 

«i.°  Atacar  directamente  ó  ridiculizar  los  dogmas  de  la  Religión 
del  Estado,  el  culto  ó  los  ministros  de  la  misma  ó  la  moral  cristiana.» 
Y  aunque  en  1883  se  exigió  para  delito  que  el  ataque  á  la  Religión 
católica  vaya  acompañado  de  escarnio  y  befa,  esto  lo  único  que 
prueba  es  que  en  ese  caso,  como  en  otros,  se  han  dado  leyes  orgá- 
nicas que  contradicen  á  la  fundamental  del  Estado.  Juzgue  el  dis- 
creto lector. 

La  infracción  del  descanso  festivo,  por  el  trabajo  y  comercio  pú- 
blicos é  impunes,  es  otra  manifestación  pública  en  contra  de  la  Reli- 
gión del  Estado  y  de  la  moral  cristiana.  Pues  esa  infracción  contraría 
al  art.  19  de  la  Constitución;  contraría  á  la  ley  7.a  del  lib.  1  y  lib.  ix 
de  la  Novísima  Recopilación,  ley  nunca  derogada  legítimamente ,  an- 
tes confirmada  expresamente  por  el  Gobierno  cuando  en  1867  pro- 
metió solemnemente  á  Pío  IX,  á  trueque  de  que  suprimiera  algunas, 
como  lo  hizo,  hacer  guardar  las  que  quedasen,  y  contraría  á  los  de- 
cretos de  ese  año  y  de  1890,  donde  se  mandó,  de  Real  orden,  no 
trabajar  ni  abrir  las  tiendas  el  8  de  Septiembre  y  el  19  de  Marzo, 
como  está  mandado — decía  el  decreto  —  por  nuestras  leyes  para  to- 
das las  fiestas. 

Pero  hay  más;  porque  si  hasta  aquí  hemos  patentizado  un  hecho ,  á 
saber,  que  la  Constitución  vigente,  ni  en  sí  misma  ni  en  su  interpre- 
tación auténtica  y  jurídica,  autoriza  ninguna  libertad  públicamente 
anticatólica,  ahora  vamos  á  establecer  una  proposición  de  derecho \ 
con  que,  además  de  robustecer  lo  dicho,  lograremos  evidenciar  que 
es  inútil  pretensión  que  la  Santa  Sede  apruebe  la  libertad  de  que  ha- 
blamos. 

Probaremos  que  España  no  tenía  derecho  para  sancionar  la  libertad 
del  error. 
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Derecho  nos  asiste  á  pedir  la  prueba  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, pues  la  profesa  el  Estado.  Pío  IX,  en  carta  al  Cardenal-Arzo- 
bispo de  Toledo,  para  que  él  la  comunicase  á  todos  los  Prelados  y  fie- 
les españoles,  dijo,  aplicando  á  nuestra  patria  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  : 

«Declaramos  que  la  tolerancia  de  cualquier  culto  no  católico,  cua- 
lesquiera que  sean  las  palabras  y  la  forma  en  que  se  proponga ,  viola 
del  todo  los  derechos  de  la  verdad  y  de  la  Religión  católica;  anula  con- 
tra toda  justicia  el  Concordato  establecido  entre  esta  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  español  en  la  parte  más  noble  y  preciosa  que  dicho  Con- 
cordato contiene;  hace  responsable  al  Estado  mismo  de  tamaño  aten- 
tado», etc.  (i):  y  en  consecuencia  con  esta  declaración  solemne  del 
Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  los  Obispos  de  la  provincia  ta- 
rraconense escribían  en  1893  :  «No  es  ley  el  art.  1 1  de  la  Constitu- 
ción que  nos  rige.» 

Ni  es  necesario  oir  á  la  Iglesia,  porque  la  razón  es  tan  sencilla 
como  eficaz;  hela  aquí: 

»E1  Estado  español,  al  recibir  del  Papa  los  beneficios  del  Concor- 
dato que  pidió,  quedó  solemnemente  obligado  y  comprometido  á 
cumplirlo  en  la  parte  que  le  tocaba.» 

Lo  hubiera  quedado,  aunque  el  pacto  ó  concordia  se  celebrara  con 
un  particular;  ¡cuánto  más  que  el  Concordato  se  celebró  con  un  mo- 
narca, y  cuánto  más  siendo  ese  monarca  el  Padre  de  casi  la  totalidad 
de  los  españoles,  y  del  mismo  Estado,  que  es  católico! 

«Nadie — dijo  Pío  IX  en  1864, — ni  aun  la  nación  entera,  puede  cam- 
biar ni  modificar  artíctilo  ninguno  sin  el  consentimiento  de  la  Santa 
Sede.» 

Esta  verdad  católica  y  jurídica  está  reconocida  y  promulgada  so- 
lemnemente por  el  Estado  al  declarar  ley  del  reino  ese  Concordato, 
cuyo  art.  45  es  como  sigue:  «En  virtud  de  este  Concordato,  se  ten- 
drán como  revocadas,  en  cuanto  á  él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y 
decretos  publicados  hasta  ahora,  de  cualquier  modo  y  forma,  en  los 
dominios  de  España,  y  el  mismo  Concordato  regirá  para  siempre  como 
ley  del  Estado  en  los  propios  dominios.  Y,  por  tanto,  una  y  otra  de  las 
partes  contratantes  prometen,  por  sí  y  por  sus  sucesores,  la  fiel  ob- 
servancia de  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  que  consta.  Si  en 


(1)  4  de  Marzo  de  1876,  al  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo,  Sr.  Juan  Ignacio 
Moreno.  Publicóse  en  los  Boletines  eclesiásticos,  y  puede  verse,  con  la  del  Cardenal, 
en  la  Norma  del  Católico,  edic.  3.a,  páginas  242  y  siguientes. 
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lo  sucesivo  ocurriere  alguna  dificultad,  el  Santo  Padre  y  S.  M.  C.  se 
pondrán  de  acuerdo  para  resolverla  amigablemente.» 

Consta,  según  esto,  que  hasta  la  limitada  tolerancia  que  autoriza 
la  Constituciones,  no  sólo  injusta,  por  infringir  el  Concordato  en 
su  artículo  primordial,  sino  que  viola  del  todo  los  derechos  de  la  ver- 
dad y  de  la  Religión  católica:  ¿y  por  qué?  Porque  en  una  nación 
católica,  en  el  grado  que  lo  es  España,  la  Iglesia  tiene  derecho  á  que 
se  sancione  en  las  leyes  la  unidad  católica,  y  no  hay  pretexto  ó  causa 
justa  para  tolerar  al  error  derechos  que  de  suyo  no  tiene. 

Y  si  la  tolerancia  viola  en  España  los  derechos  de  la  Religión, 
¿cuánto  más  no  los  violará  la  libre  propaganda  de  escribir  ó  enseñar 
herejías  y  errores?  De  ésta  tiene  definido  la  Iglesia  «que precipita  á  los 
pueblos  en  la  corrupción  de  costumbres  y  de  las  inteligencias,  y  pro- 
paga el  indiferentismo-» ; causa  por  la  cual  es  también  un  error  conde- 
nado por  la  Iglesia  pensar  «que  el  Romano  Pontífice  puedaódebare- 
conciliarse  ó  transigir  con  esas  libertades  de  perdición  que  el  mundo 
llama  progreso,  liberalismo  y  civilización  moderna»  (i). 

También  el  Gobierno  español  ha  reconocido  solemnemente  esta 
doctrina.  ¿Cuando?  Cuando  en  1876  «declaró  formalmente  á  la  Santa 
Sede  que  al  exigirse  de  los  funcionarios  públicos  y  demás  personas  el 
juramento,  no  se  entiende  que  por  él  queden  los  mismos  obligados  á 
cosa  alguna  contraria  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia»  (2). 

Esto  equivale  á  declarar  que  á  ningún  español  se  puede  jurídica- 
mente pedir  nada  que  la  Iglesia  desapruebe,  ni  estorbar  lo  que  la  Igle- 
sia declara  obligatorio. 

Permítanos  el  lector  sacar  una  consecuencia  de  lo  dicho.  Porque 
el  Papa  León  XIII  enseña  á  todos  los  católicos  que  «si  las  leyes  délos 
Estados  están  en  abierta  oposición  con  el  derecho  divino,  si  se  ofende 
con  ellas  á  la  Iglesia,  ó  contradicen  á  los  derechos  religiosos,  ó  vio- 
lan la  autoridad  de  Jesucristo  en  el  Pontífice  supremo,  entonces  la  re- 
sistencia es  un  deber,  la  obediencia  un  crimen  contra  la  Religión  y 
contra  el  Estado»  (3). 

Debe,  pues,  cualquier  católico,  sin  que  nadie  en  España  tenga  de- 
recho á  estorbárselo,  oponerse  por  medios  legales  á  que  sigan  en  vigor 
esas  perversas  y  funestísimas  libertades,  y   trabajar  luego  por  que 


(1)  Véanse  los  errores  condenados  en  el  §  x  del  Syllabus. 

(2)  Circular  de  la  Nunciatura:  hállase  en  Lafuente,  EccUsi,n,í.   Discipl.    PraeU- 
ctiones,  pág.  353. 

(3)  Ene.  de  10  de  En.  1890,  sobre  los  deberes  de  los  católicos. 


454  LA   LIBERTAD   DEL   ERROR   Y   LA   CONSTITUCIÓN   ESPAÑOLA 

desaparezca  de  las  leyes  la  tolerancia  anticatólica.  A  esto  nos  exhortó 
León  XIII  en  1894  (1),  y  esto  han  inculcado  más  de  una  vez  nuestros 
señores  Obispos. 

Sirvan  de  muestra,  y  con  ellas  terminaremos,  las  gravísimas  pala- 
bras del  cardenal  Sr.  Casañas,  Obispo  hoy  de  Barcelona;  que  en  la 
Pastoral  de  3  de  Noviembre  de  1898  dice:  «Pues  el  derecho  de  la 
Iglesia  no  ha  prescrito,  ni  ésta  ha  dejado  jamás  de  reclamarlo,  los  di- 
putados á  Cortes  se  deben  abstener  de  dar  su  voto  contra  lo  conve- 
nido en  el  Concordato  de  1 851,  y  deben  trabajar,  además,  con  verda- 
dero empeño  en  que  se  proponga  la  reforma  en  este  punto  de  la 
Constitución  del  Estado,  que  para  ello  están  facultadas  las  Cortes. 
Véase  eltít.  xm  art.  119  del  reglamento  del  Senado.» 

Reforma  de  la  Constitución  según  el  Concordato  ha  de  reclamar  el 
buen  católico;  y  no  reforma  del  Concordato  según  la  Constitución;  y 
menos  aún  según  principios  todavía  más  opuestos  á  la  verdad,  á  los 
derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  á  los  de  la  católica  España  y  de  casi 
todos  los  que  en  ella  vivimos;  germen,  en  suma,  de  pecados,  de  desunión 
y  de  desdichas;  como  que  «la  unidad  religiosa,  dijo  Pío  IX,  está  unida 
á  la  historia  de  nuestra  patria,  á  sus  monumentos,  á sus  costumbres, y 
con  ella  se  enlazan  estrechísimamente  todas  las  glorias  nacionales»  (2). 

Ángel  M.a  de  Arcos. 


(i)  Aloe,  á  nuestros  romeros. 

(2)  Carta  antes  citada  al  cardenal  Moreno. 
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esde  entonces  fué  la  vida  de  Mora  en  París  una  continuada  or- 
gía material  y  moral ,  en  que  su  carne  gustó  todos  los  vicios, 
y  su  entendimiento  abrazó  todos  los  delirios,  á  toda  prisa,  sin 
punto  de  reposo,  en  conjunto  casi,  como  si  temiese  que  la  muerte, 
que  tan  de  cerca  le  acechaba,  pudiera  privarle  de  algún  goce  ó  apar- 
tarle de  algún  error. 

Encuéntrasele  en  aquella  época  comensal  mimado  y  festejado  de 
todas  aquellas  cenas  famosas,  que  justificarían  la  revolución,  si  pu- 
diera ser  un  crimen  justo  castigo  de  una  blasfemia.  Mad.  D'Epinay 
escribe  á  Grim  en  Octubre  de  1771:  «Os  diré  como  última  noticia, 
que  Mr.  de  Sartine  ha  cenado  anoche  en  mi  casa  con  el  Marqués  de 
Mora,  Mr.  de  Magallón  y  el  Marqués  de  Croismare.»  Y  lo  que  es  ver- 
daderamente raro,  la  vieja  Du  Deffand  escribe  á  Horacio  Walpole  en 
Diciembre  del  mismo  año:  «Hace  tres  días  que  tengo  mesa  abierta, 
es  decir,  doce  ó  trece  personas  cada  noche.  La  de  ayer  fué  la  más 
brillante:  estuvieron  los  Beauvau,  la  Cambis,  Stianville,  Toulouse  y 
tres  extranjeros,  Caraccioli,  Mora  y  Creutz.»  Lo  cual  prueba  que  la 
pasión  de  Mora  por  Mlle.  de  Lespinasse  no  llegaba  hasta  el  punto  de 
sacrificar  á  ésta  las  divertidas  y  solicitadas  cenas  de  su  aristocrática 
rival  y  antigua  señora. 

La  Lespinasse,  por  su  parte,  apretaba  más  y  más  los  grillos  en  que 
tenía  aprisionado  á  Mora,  que  lo  mismo  podían  ser  los  del  amor  que 
los  de  la  vanidad,  especie  harto  común  de  amor  con  que  correspon- 
den los  hombres  fatuos  á  las  preferencias  de  mujeres  de  algún  renom- 
bre. Habíale  ligado  en  este  tiempo  con  un  hombre  peligroso,  de  su 
amistad  íntima,  Condorcet,  que  arrastró  á  Mora  del  odio  al  altar  al 
odio  al  trono,  paso  que  no  habían  dado  aún  todos  los  filósofos,  ni  lle- 
garon á  dar  en  Francia  sino  muy  corto  número  de  Grandes,  ni  acaso 
ha  dado  todavía  en^España  uno  solo  de  entre  ellos. 


(1)  Véase  t.  v,  pág.  199. 
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Condorcet,  más  perverso  que  Voltaire,  si  cabe,  ateo,  republicano 
y  suicida,  que  se  atrevió  á  condenar  á  Luis  XVI  á  la  pena  mayor  que 
no  fuese  la  de  muerte,  es  decir,  á  cadena  perpetua,  prefiriendo  dar  á 
la  Majestad  Real  la  bofetada  que  deshonra  á  la  puñalada  que  glori- 
fica, fué  de  los  que  efectuaron  más  tarde  la  fusión  que  ya  se  prepa- 
raba entonces  entre  los  filósofos  y  los  francmasones,  siendo  nombrado, 
con  el  abate  Siéyes,  director  del  tenebroso  club  de  la  propaganda 
destinada,  no  sólo  á  consolidar  la  revolución  en  Francia,  sino  á  destruir 
también  todos  los  gobiernos  existentes  entonces.  ¿Arrastró  también  al 
desgraciado  Mora  por  aquel  camino  de  traición  y  de  ignominia? 

En  la  lista  de  los  francmasones  de  aquel  tiempo,  que  publica  Des- 
champs,  no  consta  su  nombre,  si  bien  es  verdad  que  estas  listas  son 
posteriores  á  su  muerte.  Mas  el  sospechoso  título  de  hermana  que 
Grim,  Voltaire  y  Condorcet  dan  en  sus  cartas  á  Mlle.  de  Lespinasse, 
indica  que  también  ella  pertenecía  á  los  que  llamaban  adeptos  secretos, 
y  las  dos  altisonantes  cartas  de  Mora  á  Condorcet,  que  á  continuación 
transcribimos,  revelarán  claramente  las  opiniones  de  aquél  á  todo  el 
que  conozca  lo  que  en  la  jerga  filosófico-francmasónica  de  aquel 
tiempo  significan  las  palabras  libertad,  tirano,  etc.,  y  probarán  al 
mismo  tiempo  que  Condorcet  le  había  iniciado,  por  lo  menos,  en  al- 
gunos planes  de  los  adeptos ,  que  era  forzoso  ocultar  á  los  penetrantes 
ojos  de  los  enemigos  de  la  verdad. 

«Recibo,  señor,  con  extraordinario  gusto  la  excelente  obra  que  te- 
néis la  bondad  de  enviarme,  y  por  la  cual  os  quedo  infinitamente  agra- 
decido. Lo  que  me  decís  de  la  suerte  de  la  humanidad,  es  por  des- 
gracia tan  cierto,  que  nunca  serán  estimados  bastante  el  autor  y  el 
libro  que  defienden  sus  derechos  oprimidos;  pero  es  forzoso  ocultarlo 
á  los  penetrantes  ojos  de  los  enemigos  de  la  verdad,  y  podéis  contar 
con  mi  profundo  secreto.  Si  todo  el  mundo  odiase  como  yo  á  los  ti- 
ranos y  á  los  perseguidores,  no  sería  necesario  guardarse  de  ellos  y 
gozaríamos  todos  del  inestimable  bien  de  la  libertad;  pero  los  hom- 
bres no  están  hechos  para  tanta  dicha:  sus  necedades  y  locuras  les 
atan  á  la  cadena  de  la  esclavitud.  Iré  ciertamente  esta  noche  á  casa 
dé  Mr.  Turgot,  donde  tendré  el  honor  de  reiteraros  las  gracias,  que 
os  suplico  recibáis  de  vuestro  más  sincero  y  adicto  servidor, — De 
Mora.-» 

«París  i.°  de  Julio  de  1 772. — Me  ha  sido  imposible,  señor,  contes- 
tar ayer  á  vuestra  carta,  que  recibí  con  el  mayor  gusto.  Esta  prueba 
de  amistad  es  tan  grata  á  mi  corazón  y  tan  bien  sabe  éste  apreciarla, 
que  sólo  deseo  merecer  los  sentimientos  que  os  dignáis  concederme, 
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y  de  que  no  cesáis  de  darme  pruebas.  Creed,  señor,  que  la  tierna  y 
viva  gratitud  que  os  debo,  sin  ser  el  lazo  más  fuerte  de  los  que  me 
unen  á  vos,  vienen  á  añadir  á  mis  sentimientos  el  placer  de  llenar, 
entregándome  á  ellos,  los  deberes  que  vuestra  bondad  me  ha  impuesto. 
Ni  el  tiempo  ni  la  distancia  podrán  nunca  hacerme  olvidar  al  amigo 
á  quien  he  prometido  la  más  sincera  adhesión.  Por  vuestra  parte  ha- 
béis hecho  ya  demasiado  para  no  conservarme  el  beneficio  de  vuestra 
amistad.  Mi  salud  se  ha  restablecido  por  completo,  y  me  hallo  al  pre- 
sente como  antes  de  mi  último  ataque.  Creo  también  que  mi  régimen 
actual  vale  más  que  el  observado  antes,  y  espero  un  efecto  seguro. 
Mucho  os  gustará  saber  que  han  levantado  la  exclusión  á  MM.  Suard 
y  Delisle.  Helos  ya  declarados  ortodoxos  solemnemente  (i). 

»Es  chistoso  que  sea  necesario  dar  pruebas  de  necedad  para  entrar 
en  la  compañía  de  los  sabios.  Así  está,  sin  embargo,  construida  esta 
famosa  máquina,  de  que  ciertamente  no  querría  Vaucanson  haber  sido 
el  inventor.  Habréis  visto  probablemente  Los  sistemas  de  Voltaire; 
en  verdad  que  este  hombre  es  un  verdadero  fénix;  ya  lo  tenemos  otra 
vez  poeta,  como  si  tuviese  veinte  años.  La  palabra  Pirineos^  que  leo 
en  vuestra  carta,  me  hace  temblar,  viéndome  ya  tan  cerca  de  ese  cruel 
mes  de  Septiembre.  No  podré  ponderar  bastante  el  dolor  que  me 

causa  esta  marcha Nunca  podría  decidirme  á  ella  si  no  estuviese 

seguro  de  mi  vuelta,  que  cumplirá  mis  promesas  y  llenará  todas  mis 
esperanzas.  Podéis  estar  tan  seguro  de  ello,  como  de  la  sinceridad  de 
los  sentimientos  que  os  profesa  y  os  conservará  eternamente,  —  De 
Mora.-» 

Aquel  funesto  mes  de  Septiembre  que  hacía  temblar  á  Mora,  llegó 
para  él  demasiado  pronto.  Á  poco  de  escrita  la  anterior  carta  á  Con- 
dorcet,  un  nuevo  ataque  de  su  enfermedad  hubiera  podido  recordarle 
que  se  acercaba  la  muerte,  si  el  orgullo  del  impío  no  le  hiciera  creerse 
siempre  fuera  del  alcance  del  azote  de  Dios.  Marchó  entonces,  por 
consejo  de  los  médicos,  á  Bagnóres,  cuyas  aguas,  conocidas  ya  en 


(i)  Suard  y  Delisle  fueron  presentados  á  la  Academia  francesa  cuando,  gracias 
a  las  intrigas  de  D'Alembert,  su  secretario  perpetuo,  y  de  Voltaire,  se  hallaba  ya 
esta  ilustre  corporación  convertida  en  un  verdadero  areópago  de  impios  é  incrédu- 
los. El  Rey  negóse  á  confirmar  la  elección  de  estos  dos  candidatos,  fundándose  en 
la  pública  fama  de  impiedad  que  ambos  tenían;  mas  ellos,  siguiendo  la  hipócrita 
táctica  de  los  filósofos  conjurados,  hicieron  falsa  profesión  de  ortodoxia,  y  consi- 
guieron que  el  débil  Luis  XV  les  levantase  la  exclusión.  A  esto  alude,  sin  rebozo 
alguno  y  hablando  entre  bastidores,  la  frase  de  Mora  á  Condorcet. 
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tiempo  de  los  romanos ,  había  puesto  de  moda  el  Duque  de  Lauzun 
en  i  y  12.  Despidióse,  pues,  Mora  de  Mlle.  de  Lespinasse  el  7  de  Agosto 
de  1773,  y  salió  aquel  mismo  día  para  Bagnéres,  decidido  á  entrar 
luego  en  España,  arreglar  ciertos  asuntos  secretos  y  volver  al  punto 
á  París,  para  cumplir,  como  escribe  á  Condorcet,  sus  promesas  y  lo- 
grar todas  sus  esperanzas. 

Nadie  ha  puesto  en  claro  cuáles  fueron  aquellas  promesas  que  te- 
nía que  cumplir  ni  estas  esperanzas  que  pensaba  lograr.  Mlle.  de  Les- 
pinasse asegura  terminantemente  que  fuera  aparte  de  la  razón  de 
su  salud,  tenía  el  viaje  de  Mora  á  España  otra  razón  tal  y  tan  abso- 
luta, que  si  aquél  llegaba  á  vencerla,  la  vida  entera  de  ella  no  bas- 
taría para  pagarle  semejante  deuda;  frase  misteriosa  que,  unida  á 
otros  indicios ,  nos  induce  á  creer  que  Mora  pensaba  entonces  allanar 
en  España  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  matrimonio  con  la  Les- 
pinasse, y  volver  luego  á  París  á  efectuarlo,  cumpliendo  así  las  pro- 
mesas hechas  á  la  filósofa  y  logrando  las  esperanzas  que  ella  misma 
le  había  infundido. 

Quiso  Dios,  sin  embargo,  disponer  las  cosas  de  manera  muy  dis- 
tinta, y  á  poco  de  su  llegada  á  Bagnéres  asaltó  á  Mora  un  violento 
vómito  de  sangre,  y  fué  preciso  llevarle  á  toda  prisa  á  Bayona,  des- 
pués de  sangrarle  nueve  veces,  según  la  inconcebible  costumbre  de 
los  médicos  de  entonces.  «Mr.  de  Mora,  escribe  Mlle.  de  Lespinasse, 
ha  salido  de  Bagnéres  para  Bayona,  en  un  estado  que  me  hace  temer 
por  su  vida.  Le  acompaña  su  médico,  que  podrá  socorrerle,  pero  no 
evitarle  una  recaída,  que  no  soportará  en  el  estado  de  postración  en 
que  se  encuentra.  Le  han  sangrado  nueve  veces,  y  quedó  tan  aniqui- 
lado, que  no  pudo  ni  aun  darse  cuenta  del  peligro  á  que  se  exponía 
poniéndose  en  camino.» 

La  recaída  que  Mlle.  de  Lespinasse  esperaba,  sobrevino  á  Mora  en 
Zaragoza,  donde  llegó  á  encontrarse  en  verdadero  peligro  de  muerte; 
lleváronle  pasado  el  riesgo  á  Madrid,  donde  se  encontraban  ya  los 
Condes  de  Fuentes,  y  á  donde  llegaron  á  poco  los  Duques  de  Villa- 
hermosa,  de  vuelta  de  un  viaje  á  Inglaterra;  y  entonces  comenzó  aque- 
lla lucha  entre  Mlle.  de  Lespinasse  y  la  Condesa  de  Fuentes,  querien- 
do aquélla  arrancar  á  Mora  del  lado  de  su  madre  para  traerle  á  París, 
luchando  ésta  por  romper  las  redes  en  que  la  astuta  francesa  envol- 
vía á  su  hijo.  La  de  Fuentes,  moribunda  casi  de  la  misma  enfermedad 
que  éste,  pero  ayudada  por  su  hija  la  Duquesa  de  Villahermosa,  in- 
tentó aislar  á  Mora  de  la  camarilla  de  la  Lespinasse ,  interceptando 
las  cartas  que  él  enviaba  y  las  que  de  París  le  llegaban ,  y  tratando  de 
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resucitar  los  antiguos  amores  de  Mora  con  la  Duquesa  viuda  de  Hues- 
ear, á  fin  de  casarle  con  ella. 

Mas  alarmada  la  Lespinasse  con  el  silencio  de  Mora,  echó  por  de- 
lante á  su  amigo  D'Alembert  y  al  famoso  médico  Lorry,  que  se  com- 
prometía á  curar  á  Mora ,  siempre  que  trocase  el  clima  de  Madrid  por 
el  de  París,  único  que,  á  juicio  de  aquel  doctor,  podía  serle  benéfico. 
Sospechoso  compromiso  éste,  si  se  tiene  en  cuenta  que  pocos  meses 
antes  la  Condesa  de  Fuentes,  enferma,  como  ya  dijimos,  del  mismo 
mal  de  su  hijo,  había  marchado  de  París  á  Madrid  por  consejo  de  los 
médicos  parisienses,  y  poco  tiempo  después  los  más  afamados  mé- 
dicos de  París  enviaban  á  toda  prisa  á  España,  para  quitarle  de  la 
mala  influencia  de  la  capital  de  Francia,  al  Marqués  del  Viso,  don 
Francisco  de  Silva,  enfermo  también  del  pecho,  como  lo  estaba  Mora. 
Es  de  notar  también  que  Mr.  Lorry,  aunque  amigo  íntimo  de  D'Alem- 
bert, no  había  merecido  hasta  entonces  como  médico,  por  su  asisten- 
cia especial ,  ni  la  confianza  del  filósofo  ni  la  de  Mlle.  de  Lespinasse. 
El  médico  ordinario  de  ambos  era  el  célebre  Bouvard,  y  el  extra- 
ordinario, consultado  en  circunstancias  especiales,  era  el  no  menos 
famoso  Bordeu,  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París.  La 
única  vez  que  Mlle.  de  Lespinasse  cita  en  sus  cartas  á  Lorry,  hácelo 
de  este  modo,  bien  poco  satisfactorio  por  cierto: 

«Mr.  de  Saint-Chamans,  escribe  á  Condorcet,  está  un  poco  mejor, 
pero  tan  poco  que  no  se  pueden  concebir  esperanzas.  No  quiere  ver 
más  que  á  Lorry,  y  mi  confianza  en  los  médicos  es  tan  escasa  que  no 
he  trabajado  mucho  por  combatir  la  repugnancia  que  tiene  á  verlos. 
Temo,  sin  embargo,  que  Lorry  se  equivoque.  Es  una  gran  desgracia 
tener  necesidad  de  socorros  de  ciegos.» 

Dados  estos  antecedentes,  no  es  concebible  la  repentina  é  infun- 
dada confianza  de  D'Alembert  y  Mlle.  de  Lespinasse  en  la  opinión  de 
Lorry,  al  tratarse  del  viaje  de  Mora,  sin  que  sea  del  todo  cierto  lo  que 
Marmontel  asegura  terminantemente  en  sus  Memorias.  «En  fin,  dice, 
habiendo  caído  enfermo  en  su  patria  el  joven  español  (Mora),  y  no 
esperando  su  familia  sino  su  convalecencia  para  casarle  conveniente- 
mente, imaginó  Mlle.  de  Lespinasse  hacer  certificar  á  un  médico  de 
París  que  el  clima  de  España  le  sería  mortal,  y  que  si  se  quería  vol- 
verle la  vida  era  necesario  enviarle  á  respirar  el  aire  de  Francia.  Esta 
consulta,  dictada  por  Mlle.  de  Lespinasse,  la  obtuvo  D'Alembert  de 
Lorry,  su  íntimo  amigo,  y  uno  de  los  más  célebres  médicos  de  París. 
La  autoridad  de  Lorry,  apoyada  por  el  enfermo,  produjo  en  España 
todo  su  efecto.  Dejaron  marchar  al  joven  y  murió  en  el  camino.» 
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« El  hecho  es  tan  grave ,  dice  á  este  propósito  Mr.  Eugenio  Asse, 
que  no  nos  decidimos  á  admitirlo  bajo  el  solo  testimonio  de  un  autor 
que  no  siempre  acierta  al  hablar  de  Mlle.  de  Lespinasse.»  Tan  grave 
es  el  hecho,  en  efecto,  que  este  criminal  engaño  fué  causa  de  la  des- 
astrosa muerte  del  Marqués  de  Mora;  mas  las  siguientes  cartas  de 
D'Alembert  al  Duque  de  Villahermosa,  existentes  en  el  archivo  de 
esta  ilustre  casa,  prueban  de  modo  irrecusable  la  veracidad  de  Mar- 
montel,  los  vergonzosos  oficios  de  D'Alembert  para  con  su  amiga,  y 
la  complicidad  de  ambos  y  del  médico  Lorry  en  este  verdadero  aten- 
tado. En  la  primera  de  estas  cartas ,  inspiradas  todas  sin  duda  y  aun 
dictadas  quizá  por  la  misma  Lespinasse,  limítase  D'Alembert  á  ex- 
plorar el  terreno  pidiendo  á  Villahermosa  noticias  de  Mora ,  y  extra- 
ñándose y  lamentándose  del  silencio  de  éste.  Tiene  la  fecha  del  lunes 
7  de  Diciembre,  y  dice  así: 

«Aunque  Mr.  D'Alembert  no  tenga  el  honor  de  ser  muy  conocido 
del  Sr.  Duque  de  Villahermosa,  se  atreve  á  esperar,  sin  embargo,  le 
perdonará  la  libertad  que  se  toma  de  dirigirse  á  él  para  suplicarle  le 
dé  noticias  detalladas  del  Sr.  Marqués  de  Mora,  de  quien  él  y  sus 
amigos  no  han  tenido  hasta  ahora  sino  noticias  generales  por  el  caba- 
llero de  Magallón.  Aunque  los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Mora  aprue- 
ban por  completo  su  silencio,  están,  sin  embargo,  alarmados,  pues 
temen  haya  en  este  silencio  más  bien  imposibilidad  de  romperlo,  que 
régimen  que  le  obligue  á  guardarlo.  Suplícase,  pues,  al  Sr.  Duque 
tenga  la  bondad  de  hacer  saber  á  los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  Mora 
si  le  ha  quedado  lastimado  el  pecho  por  la  violenta  sacudida  que  su- 
frió en  Bagnéres,  si  no  le  ha  dejado  ninguna  molestia  el  peligro  corrido 
en  Zaragoza,  si  tiene  todavía  desvanecimientos  y  cuáles  son  los  ali- 
mentos de  que  hace  uso.  El  Sr.  Duque  dispensará  todas  estas  pregun- 
tas en  gracia  del  sentimiento  de  amistad  que  las  dicta:  es  el  Sr.  Duque 
demasiado  digno  de  tener  amigos,  para  no  comprender  la  necesidad 
que  tienen  los  del  Sr.  Marqués  de  Mora  de  que  se  les  tranquilice,  ó  se 
les  dé  á  lo  menos  noticia  exacta  de  su  estado.  Por  lo  cual,  Mr.  D'Alem- 
bert y  todos  los  que  se  interesan  por  el  Sr.  Marqués  de  Mora,  se  atre- 
ven á  suplicar  al  Sr.  Duque  les  diga  la  verdad  más  exacta,  aunque 
deba  afligirlos  y  alarmarlos.  Mr.  D'Alembert  pide  al  Sr.  Duque  de 
Villahermosa  mil  y  mil  perdones  por  su  importunidad,  y  le  suplica 
reciba  con  benevolencia  la  seguridad  de  su  profundo  respeto.» 

El  entusiasmo  de  Villahermosa  por  los  filósofos  de  moda  hízole 
tragar  el  anzuelo,  y  cogido  por  el  flaco  de  esta  vanidad,  con  que  de- 
bió contar  D'Alembert  seguramente,  apresuróse  á  contestar  la  si- 
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guíente  carta,  cuyo  borrador  francés,  escrito  de  letra  del  Duque,  se 
encuentra  en  una  hoja  en  blanco  de  la  misma  carta  del  filósofo : 

«Nadie  menos  que  vos,  señor,  puede  temer  ser  desconocido,  y  vues- 
tras cartas  honrarán  siempre  á  los  que  hagáis  el  honor  de  dirigirlas. 
El  tierno  interés  que  os  tomáis  por  el  estado  del  Marqués  de  Mora, 
nuestro  amigo  común,  las  hacen  más  preciosas,  y  si  mi  respuesta 
puede  serlo  para  vos ,  será  únicamente  por  las  buenas  noticias  que 
pueden  daros  de  la  salud  de  mi  cuñado.  Podéis,  pues,  asegurar  á  sus 
amigos  que  su  pecho  no  se  ha  resentido  por  la  violenta  sacudida  que 
sufrió  en  Bagncres";  que  no  le  ha  quedado  el  menor  rastro  del  peligro 
en  que  estuvo  en  Zaragoza,  y  que  tampoco  ha  sufrido  desde  entonces 
el  más  leve  desvanecimiento.  Está,  sin  embargo,  demasiado  débil  para 
alimentarse  de  legumbres,  y  come  un  poco  de  nuestro  puchero  ú  olla 
española,  pollo  y  ternera.  Hasta  ayer,  que  comió  en  mi  casa,  ha  co- 
mido siempre  solo,  y  ésta  ha  sido  la  primera  vez  que  ha  salido  de  su 
cuarto  á  hora  semejante,  lo  cual  hace  muy  poco  y  con  toda  clase  de 
precauciones  para  preservarse  del  aire  frío  de  este  país.  En  una  pala- 
bra, puedo  tener  el  honor  de  deciros,  señor,  que  se  restablece,  pero 
muy  lentamente,  aunque  me  lisonjeo  de  que  irá  cada  vez  mejor  en 
cuanto  pase  esta  ruda  estación.  Me  ha  encargado  aseguraros  á  vos  y  á 
sus  amigos  su  amistad  y  agradecimiento,  y  deciros  que  ha  escrito  la 
última  semana  y  tres  correos  antes  á  Mlle.  de  Lespinasse;  estas  car- 
tas habrán  calmado  mejor  que  la  mía  vuestra  inquietud.  Por  lo  demás, 
no  le  permiten  leer  ni  escribir  mucho.  Si  por  desgracia  hubiese  en 
adelante  algún  retroceso,  cuidaré  de  avisároslo  yo  mismo  y  me  con- 
solaré con  vos.  Después  de  llenar  mi  deber  satisfaciendo  vuestros 
deseos,  permitidme  me  tome  la  libertad  de  encargaros  ofrecer  mis 
respetos  á  Mme.  Geoffrin;  las  bondades  de  que  me  ha  colmado  esta- 
rán siempre  grabadas  en  mi  corazón.  No  me  atrevo  á  daros  el  mismo 
encargo  para  Mlle.  de  Lespinasse  porque  debo  serle  muy  poco  cono- 
cido; pero  podéis  estar  seguro  de  que,  así  á  ella  como  á  sus  amigos, 
les  hago  la  justicia  que  merecen:  admiro  sus  talentos  y  me  enternece 
su  sensibilidad.  En  cuanto  á  vos,  señor,  no  sabré  expresaros  cuánto 
me  halaga  vuestro  recuerdo,  y  me  halagará  más  todavía  si  me  hon- 
ráis con  vuestras  órdenes.  Esperándolas,  tengo  el  honor  de  asegu- 
raros, etc.,  etc.» 

Luis  Coloma. 
(Se  continuará.) 
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VTo  será  nueva  para  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores  la  idea 
I  ^1  de  solemnizar  el  segundo  centenario  del  nacimiento  del  P.  José 
/  Francisco  Isla.  Por  suerte,  es  ya  del  dominio  público  el  entu- 

siasmo con  que  ha  surgido  entre  sus  propios  paisanos  de  la  provin- 
cia de  León,  y  la  aceptación  que  ha  tenido  en  pueblos  de  otras  pro- 
vincias, que  reclaman  para  sí  por  algún  título,  siquiera  no  sea  otro 
que  el  de  españoles,  la  gloria  de  tenerle  por  suyo. 

«No  hay  hombres  más  moridos  de  amores  por  su  tierra »,  decía  de 
los  leoneses  de  su  tiempo  el  autor  de  la  Pícara  Justina,  y  el  hecho 
que  comentamos  acredita  que  los  leoneses  de  hoy  no  desmerecen  en 
nobleza  é  hidalguía  de  sus  gloriosos  antepasados. 

Apenas  divulgada  la  idea  del  centenario ,  el  pueblo  se  apresuró  á 
interesar  en  la  misma  idea  á  todas  las  autoridades,  sin  cejar  en  su 
empeño  hasta  elevar  su  pretensión  á  la  Diputación  provincial.  Firma- 
ban la  solicitud,  que  se  presentó  á  la  autoridad,  los  directores  de  cen- 
tros docentes,  presidentes  de  círculos  y  sociedades,  Decano  del  Co- 
legio de  Abogados  y  representantes  de  la  prensa  local.  Como  era  de 
esperar,  la  Corporación  provincial  acuerda  en  plena  sesión  aceptar  y 
apoyar  la  idea,  encargando  el  asunto  á  la  Comisión  provincial. 

Los  trabajos  preparatorios  del  centenario  empezaron  á  correr  con 
más  actividad  desde  que  se  constituyó  la  Junta  organizadora,  el  i.° 
de  Febrero.  Fueron  nombrados  para  miembros  de  ella  los  señores 
D.  Félix  Arguello,  Presidente  de  la  Diputación;  D.  Cesáreo  Dueñas, 
Vicepresidente  de  la  Comisión  provincial;  el  Sr.  Deán  de  la  Catedral; 
D.  Alfredo  López  Núñez,  Director  de  El  Porvenir  de  León,  y  D.  Cle- 
mente Bravo,  bien  conocido  por  sus  publicaciones  en  los  diarios  de 
aquella  localidad.  Fácil  es  de  ver  que  con  tan  valioso  apoyo  se  ase- 
gura un  éxito  feliz  al  centenario  del  P.  Isla. 

Pero,  <jy  quién  es  el  P.  Isla?  Se  habrá  preguntado  con  sorpresa,  y 
poco  menos  que  escandalizado,  algún  candido  israelita,  ante  los  ru- 
mores del  proyecto.  Un  centenario  al  autor  del  Fray  Gerundio,  ¿no 
parece  ser  entre  católicos,  y  en  el  país  clásico  de  la  Santa  Inquisi- 
ción, un  verdadero  acto  de  rebeldía? 
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Y  su  mérito,  ¿quién  lo  acredita?  La  nación,  ¿qué  beneficios  ha  re- 
portado de  él  como  hombre  público?  Sabido  es  que  pasó  la  vida  en 
el  retiro  de  la  religión,  y  excepción  hecha  de  algunos  servicios  pres- 
tados á  los  pueblos  en  sus  correrías  apostólicas,  lejos  de  promover  el 
bien  de  la  sociedad ,  fué  un  hombre  funesto  para  ella,  si  se  ha  de  dar 
crédito  á  los  prohombres  de  su  tiempo,  los  Arandas,  Campomanes, 

Azaras Ellos  le  persiguieron  en  España,  como  en  el  extranjero, 

precisamente  como  hombre  temible,  por  turbulento,  inquieto  y  ene- 
migo del  orden. 

Como  literato,  no  se  puede  negar  el  éxito  extraordinario  de  sus 
obras;  pero  su  exhibición  al  público  fué  vergonzante ',  digámoslo  así, 
y  encubierta  bajo  el  disfraz  del  seudónimo. 

Algo  así  pudiera  ocurrírseles  de  primera  intención  á  cuantos  no  co- 
nozcan á  este  célebre  escritor  más  que  por  la  caricatura  que  de  él  han 
hecho  sus  enemigos,  sin  haberse  tomado  la  molestia  de  estudiarle  en 
sus  obras. 

Pero  quien  se  haya  dedicado  á  la  historia  de  nuestra  literatura,  no 
tachará  de  atrevida,  obscura  ó  cuestionable,  la  aserción  de  que  «el 
P.  Isla  es  una  notabilidad  como  literato » :  á  lo  que  añadimos  ahora 
que  no  es  argumento  contra  el  mérito  artístico  ó  la  moral  de  sus  es- 
critos, la  conducta  observada  respecto  de  él  y  de  sus  obras  por  los 
tribunales  de  la  Iglesia. 


I 


La  corrupción  del  gusto  literario  ha  tenido,  lo  mismo  que  el  buen 
gusto,  sus  grandes  épocas.  Y  si  fuera  lícito  aplicarles  los  mismos 
nombres,  diríamos  que  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn  y  buena  parte 
del  xviii  habían  caracterizado  en  nuestra  patria  el  siglo  de  oro  del  ex- 
travío literario.  El  culteranismo ,  que  se  había  atrevido  al  fin  del  si- 
glo xvi  y  principios  del  xvn  con  los  escritores  de  mayor  talla,  que 
no  lograron  extirparle  del  todo  de  sus  obras  incomparables,  al  mismo 
tiempo  que  le  reprendían  en  las  de  otros  sus  contemporáneos,  como 
atestiguan  las  obras  de  nuestros  Lope  y  Calderón,  llegó  á  dominar 
por  completo  todas  las  esferas  del  arte  literario  español  en  la  época 
á  que  nos  referimos. 

Ya,  á  mediados  del  siglo  xvn  (1648),  el  P.  Baltasar  Gracián  había 
tratado  de  reducir  á  reglas  el  mal  gusto,  en  su  obra  Agudeza  y  arte 
de  ingenio;  pero,  á  partir  de  él  sobre  todo,  las  producciones  de  núes- 


464  EL   CENTENARIO   DEL   P.    ISLA 

tros  literatos,  no  sólo  van  marcadas  con  la  nota  de  la  esterilidad,  sino 
también  de  la  depravación  artística,  viniendo  á  coincidir,  por  ley  ó 
fatalidad  de  la  historia,  la  ruina  de  la  prosa  castellana  y,  en  general, 
de  nuestra  literatura  con  la  decadencia  de  nuestra  grandeza  nacional 
en  el  reinado  de  Carlos  II. 

El  gerundianismo  es  la  palabra  que  compendia  todas  las  extrava- 
gancias y  vulgaridades  que  habían  invadido  el  campo  de  las  letras  en 
la  elocuencia  sagrada,  desde  que,  corrompido  el  primitivo  gusto  del 
pulpito  por  Paravicino,  el  admirador  de  Góngora,  paso  á  paso,  se  ha- 
bía llegado  á  un  período  de  plena  barbarie  literaria.  Era  necesaria 
toda  una  revolución  en  el  arte  para  restablecer  el  orden  perturbado. 
No  faltaron  hombres  de  iniciativa  que  empezasen  á  organizar  un  mo- 
vimiento de  resistencia  á  la  corriente  caudalosa  del  mal  gusto,  con 
sus  formas  ridiculas  en  la  composición,  con  sus  conceptos  falsos,  su- 
tilezas y  hasta  frecuentes  bufonadas.  El  Diario  de  los  Literatos  de 
España,  y  la  Poética ,  de  Luzán,  fueron  en  1737  una  valiente  protesta 
contra  el  error.  Los  esfuerzos  de  los  restauradores  del  gusto  por  va- 
ciar en  nuevos  moldes  las  formas  del  arte,  por  lo  común  bastardea- 
das, fueron  de  provecho  por  lo  que  hace  á  la  literatura  profana.  La 
reforma  del  género  sagrado  interesaba,  sobre  todo,  á  la  causa  de  la 
religión,  que  sufría  en  silencio  el  mayor  de  los  abusos,  el  de  la  divina 
palabra,  expuesta  á  diario  á  la  vanidad  y  al  ridículo.  Y  el  que  la  ha- 
bía de  realizar  debía  poseer,  tanto  como  el  genio  y  cultura  del  litera- 
to, el  celo  y  la  eficacia  sublime  de  un  apóstol. 

Un  obscuro  religioso,  desde  el  rincón  de  su  celda  y  sin  otras  armas 
que  esgrimir  que  su  acerada  pluma,  animada  de  un  ingenio  precoz  y 
de  una  voluntad  resuelta  y  firme,  dio  el  gran  impulso  á  la  obra,  si  es 
que  no  la  llevó  por  sí  solo  al  término  deseado.  Su  nombre  en  religión, 
el  P.  José  Francisco  de  Isla.  Antes  de  él  habían  trabajado  en  el  mismo 
sentido  Feijóo,  en  el  Teatro  crítico  y  Cartas  eruditas ,  y  Mayans  en  el 
Orador  cristiano;  pero  apenas  consiguieron  resultado  alguno  sensible. 
«La  anhelada  reforma,  dice  Ferrer  del  Río,  comenzó  á  efectuarse  vi- 
siblemente desde  la  aparición  del  Fray  Gerundio,  como  que  ya  exi- 
gieron los  auditorios  lo  que  habían  rehusado  los  predicadores  y  la  In- 
quisición no  alcanzaba  á  impedir,  que  las  gentes  apodasen  Gerundios 

á  cuantos  se  parecían  al  de  Isla.  El  ridículo  mató  á  la  ridiculez » 

Y  Wats  en  su  Biblioteca:  «Pocos  libros  habrá  en  España  más  conoci- 
dos de  las  personas  instruidas  que  el  Fray  Gerundio,  desde  su  primera 
publicación  hasta  el  presente;  y  lo  que  aún  es  más  importante,  po- 
cos han  obtenido  desde  luego  un  éxito  tan  conforme  al  objeto  que  su 


EL   CENTENARIO   DEL   P.   ISLA  465 

autor  se  propuso.  El  sobrenombre  de  Fray  Gerundio  se  aplicó  en  se- 
guida á  los  que  empleaban  aquel  vulgar  y  desatinado  estilo  de  predi- 
car, y  bastaba  que  un  predicador  mereciese  con  justicia  semejante  ca- 
lificación ,  para  no  tener  otro  auditorio  que  el  del  populacho  de  las 
calles  y  plazas.»  (Ticknor,  Historia  déla  Literatura  española ,  ter- 
cera época,  cap.  iv.)  Y  un  crítico  de  nuestros  días,  nada  resabiado  de 
clericalismo:  cVino  á  ser,  dice,  el  Fray  Gerundio  respecto  de  los  ma- 
los predicadores ,  lo  que  Don  Quijote  respecto  de  los  libros  de  caba- 
llerías  ;  á  esa  novela  satírica  debe  el  autor  con  justicia  la  fama  de 

que  goza,  y  el  quijotismo  en  el  pulpito  un  golpe  semejante  al  que 
Cervantes  dio  al  quijotismo  caballeresco » 

La  obra,  pues,  del  P.  Isla  imprimió  nuevo  rumbo  á  la  oratoria  sa- 
grada, contribuyendo  eficazmente  á  desarraigar  el  más  inveterado  y 
perjudicial  de  los  abusos. 

Él  fué,  literariamente  hablando,  el  hombre  más  popular  tal  vez  de 
su  siglo,  y  algunos  críticos,  al  dar  juicio  sobre  la  principal  de  sus  pro- 
ducciones, no  encuentran  obra  de  mérito  tan  aventajado  como  la 
suya,  entre  las  muchas  que  vieron  la  luz  pública  durante  aquella  cen- 
turia. Y  podemos  decir  que  todos,  sin  disimular  defectos  notables  de 
que  adolece,  concuerdan  en  que  es  obra  de  mérito  indiscutible.  La 
tan  celebrada  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Cani- 
pazas  fué  acogida  con  tal  entusiasmo  (1758),  que  á  los  tres  días  de 
publicada  su  primera  parte  estaba  ya  agotada  la  tirada  de  los 
1.500  ejemplares  que  se  imprimieron  de  aquella  novela  satírica.  Las 
ediciones  se  sucedieron  sin  intermisión,  y  al  poco  tiempo  de  publica- 
da, se  veía  vertida  en  los  principales  idiomas  europeos:  francés,  ita- 
liano, inglés  y  alemán.  Verdad  es  que  á  los  dos  años  de  su  publica- 
ción fué  prohibida  por  el  tribunal  del  Santo  Oficio;  pero  la  historia, 
al  estudiar  hoy  con  imparcialidad  el  hecho,  no  ve  en  él  más  alcance 
que  el  de  una  medida  de  prudencia,  adoptada  para  calmar  los  ánimos 
sobradamente  exaltados  de  los  enemigos  del  escritor. 

Se  siguió  á  su  vida  de  celoso  misionero  y  de  escritor  incansable  en 
España,  la  expatriación  y  el  destierro;  y  á  éste,  la  mayor  de  las  des- 
gracias que  le  pudieran  sobrevenir,  la  extinción  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  él  amaba  entrañablemente.  El  desaparecer  de  la  escena, 
digámoslo  así,  su  persona;  el  ser  objeto  de  persecución  sus  escritos, 
sobre  todo  inéditos,  y  el  recelo  mal  disimulado  con  que  sus  enemi- 
gos le  asediaban,  primero  en  España,  y  más  tarde  en  Bolonia,  pu- 
dieron influir  en  que  se  amortiguase  un  tanto  el  entusiasmo  que  en 
todas  partes  inspiraba  su  nombre. 

Razón  y  Ff,  tomo  v  31 
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Breves  citaciones  de  sus  cartas  bastarán  á  dar  idea  del  espíritu  in- 
trigante y  malévolo  de  sus  muchos  y  poderosos  enemigos.  Escribía 
en  Pontevedra  á  6  de  Junio  de  1763:  «Es  cierto  tengo  los  papeles 
que  V.  me  apunta,  cuya  noticia  llegaría  á  sus  oídos,  no  por  algún 
familiar  suyo,  sino  por  algún  familiar  mío.  De  esta  casta  de  diablillos 
meridianos  y  duendezuelos  caseros  ninguno  se  puede  librar,  ni  hay 
conjuro  que  alcance  á  exterminarlos.  No  es  menos  cierto  que  tengo 
otros  muchos  de  mi  propia  cosecha,  por  cuya  divulgación  me  han  in- 
citado los  que  sólo  consultan  la  pasión  y  el  gusto  para  sus  resolucio- 
nes; para  las  mías  procuro  oir  el  voto  de  la  razón  y  de  la  prudencia. 
Estas  me  aconsejan  y  me  dictan  que,  en  mis  circunstancias  persona- 
les y  de  estado,  debo  proceder  con  la  mayor  circunspección,  espe- 
cialmente cuando  tengo  la  desgracia  de  que  no  me  puedo  esconder, 
pues  los  que  tienen  buenas  narices  conocen  á  la  legua  lo  que  es  mío, 
y  los  que  no  las  tienen  tan  perspicaces  lo  que  no  permita  Dios  que 
jamás  lo  sea.  Déjeme,  pues,  V.  consultar  muchas  noches  con  la  al- 
mohada lo  que  me  propone,  y  después  le  avisaré  el  ultimátum  de  la 

consulta »   Y  desde  Bolonia,  Junio  8,   1780:   «Al  Sr.  Conde  de 

Aranda  solamente  le  escribí  desde  Calvi  sobre  los  manuscritos  que 
me  habían  embargado  en  España,  suplicándole  que  si,  después  de 
examinados ,  no  se  hallase  en  ellos  cosa  que  ofendiese  á  la  Religión 
ni  al  Estado,  se  sirviese  su  excelencia  disponer  que  aquellos  inocen- 
tes hijos  viniesen  á  hacer  compañía  á  su  pobre  y  desterrado  padre. 
Respondióme  aquel  señor  que  eso  ya  no  estaba  en  su  mano;  pero 
que  estuviese  sin  cuidado,  porque  aquellos  hijos  estaban  á  cargo  de 
quien  haría  que  fuesen  tratados  como  los  trataría  su  mismo  padre,  sin 
permitir  que  ninguno  se  metiera  con  ellos.  Esta  fué  su  respuestas 

Más  tarde,  el  15  de  Abril  de  178 1:  «Todos  mis  manuscritos  queda- 
ron en  mi  cuarto,  los  cuales  no  sé  en  qué  manos  pararían;  pero  en 
cualquiera  que  parasen,  nada  se  encontraría  en  ellos  que  perjudicase 
á  nadie,  ni  que  á  ti  ni  á  mí  nos  deba  ocasionar  el  más  mínimo  sobre- 
salto. Mi  librería,  según  me  han  dicho,  fué  aplicada  por  el  Rey  á  la 
Universidad  de  Santiago.  Ella  no  era  grande,  pero  sí  escogida:  lo 
que  bastaba  para  mi  diversión,  y  lo  que  había  menester  para  varias 
obrillas  que  pensaba  trabajar.  Lo  poco  que  he  podido  hacer  en  mi 
destierro,  entre  una  suma  escasez  de  libros  y  tantas  miserias  como 
hemos  padecido,  todo  está  en  mi  poder » 

La  popularidad  del  P.  Isla  tenía  echadas  muy  hondas  raíces;  no  era 
fruto  de  obras  de  relumbrón  y  de  mérito  escaso  y  pasajero,  y  sobre- 
vivió á  todo. 
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De  ahí  el  que  á  los  primeros  rumores  de  celebración  de  su  centena- 
rio, pueblos  de  la  provincia  de  Palencia,  Galicia,  Asturias  y  León, 
presididos  por  miembros  de  la  Magistratura  y  Diputación  provincial, 
se  hayan  ofrecido  espontáneamente  á  tomar  parte  en  las  fiestas  pro- 
yectadas. Porque  dicen  esos  generosos  pueblos  con  mucha  razón,  y 
lo  debiera  repetir  España  con  vergüenza:  «¡Qué  menos  se  puede  ha- 
cer que  tributar  un  recuerdo  de  gratitud  á  la  memoria  de  aquel  ilus- 
tre literato,  á  quien  tanto  deben  las  letras  españolas,  y  que  no  recibió, 
en  vida,  de  su  patria  sino  el  cáliz  de  la  emigración  y  el  destierro!» 

Por  nuestra  parte ,  para  contribuir  en  algo  á  tan  patriótica  idea, 
nos  ha  parecido  recomendarla  á  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias 
patrias ,  como  lo  hacemos  desde  las  páginas  de  esta  Revista.  Procu- 
raremos de  paso  rectificar  algunas  noticias  inexactas  con  que  han 
pretendido  adornar  algunos  de  sus  biógrafos  determinadas  épocas  de 
su  vida,  y  aduciremos  en  comprobación  algunos  documentos  inéditos, 
debidos  á  la  solicitud  con  que  el  P.  Elias  Reyero,  S.  J.,  ha  trabajado 
por  esclarecer  lo  más  posible  la  vida  de  su  ilustre  paisano. 

Su  labor  habrá  de  ser  muy  fructuosa,  porque  los  copiosos  datos 
que  ha  recogido  en  sus  investigaciones  darán  á  su  tiempo,  como  es- 
peramos, una  biografía  del  P.  Isla  más  completa  y  verídica  que  cuan- 
tas al  presente  poseemos. 


II 


Vidanes,  población  hoy  de  escasa  importancia  en  la  provincia  de 
León,  y  á  nueve  leguas  de  esta  capital,  es  el  pueblo  natal  del  P.  Isla. 

No  han  opinado  así  M.  Bouillet,  Dictionnaire  universel;  Agustí,  S.  J. 
en  sus  dos  recientes  obras  de  literatura;  Poncelis,  ídem  id.;  M.  \V.  Duc- 
ket,  Dictionnaire,  t.  xi,  pág.  488;  Feller;  Dictionnaire,  t.  vn,  pág.  144; 
Diccionario  histórico,  Barcelona,  1830,  t.  vm,  pág.  29,  etc.,  etc.  De 
estos  autores,  unos  le  hacen  natural  de  Valderas,  otros  de  Asturias 
y  alguno  de  Segovia.  Pero  la  partida  de  bautismo,  que  aún  se  con- 
serva en  Vidanes,  lo  atestigua  (1). 


(1)  Dice  asi:  «En  cinco  de  Mayo  de  este  año  de  mil  y  setecientos  y  tres,  yo 
D.  Blas  Diez  y  Canseco,  cura  propio  de  este  lugar  de  Vidanes,  baptice  y  puse 
crisma  á  un  niño,  hijo  de  D.  Joseph  de  Isla  la  Torre,  Gobernador  de  esta  jurisdic- 
ción, y  su  mujer  Dña.  Ambrosia  Rojo,  sus  padres:  llamóse  Joseph  Francisco,  v  fué 
su  padrino  Don  Luis  de  Sosa  Canseco,  presentes  Juan  Gómez  y  Francisco  Valla- 
dares, vecinos  de  este  lugar,  y  lo  firmo  ut  su/>ra. — Blas  Diez  Canseco.*  Si  i  est  > 
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Nació  el  niño  José  Francisco  de  Isla  el  25  de  Abril  del  año  1703. 
Así  lo  dicen  expresamente  sus  cartas.  Con  esto  se  deshace  el  error, 
de  los  que  señalan  algún  día  del  mes  de  Marzo  ó  el  24  de  Abril  (1), 

Sus  padres  fueron,  como  se  declara  en  la  fe  de  bautismo,  José  de 
Isla  Pis  de  la  Torre  y  Ambrosia  Rojo:  el  primero,  natural  de  Colunga, 
en  Asturias,  y  ella  de  Osorno,  en  la  provincia  de  Palencia  (2). 

Fueron  los  ascendientes  del  P.  Isla  de  noble  linaje,  cristianos  vie- 
jos, de  limpia  sangre  y  conocido  origen,  como  se  consigna  en  el  infor- 
me titulado  «Certificación  de  las  armas  que  debe  pintar  el  licenciado 


se  añade  que  el  traslado  del  padre  de  nuestro  Isla,  como  gobernador,  á  Valderas 
se  verificó  á  poco  de  nacer  el  joven  José  Francisco,  como  se  lee  en  otros  docu- 
mentos, queda  fuera  de  duda  la  verdadera  patria  de  nuestro  escritor. 

(1)  En  carta  de  26  de  Febrero  de  1779,  al  limo.  Bocanegra,  concluye:  «Per- 
done por  Dios,  usía  ilustrisima,  si  es  excesiva  la  confianza,  que  deberá  perdonar 
á  su  propia  benignidad  más  que  á  mi  atrevimiento  ni  á  las  licencias  de  un  viejo 
de  setenta  y  seis  años  y  diez  meses  más,  en  quien  la  chochez  es  gracia  y  es  tam- 
bién naturaleza »  Y  en  la  del  15  de  Abril  de  1781  á  su  hermana:  «No  escasees 

tanto  tus  cartas  á  éste  tu  pobre  viejo,  que  el  día  25  del  corriente ,  si  llega  allá,  en- 
trará en  los  setenta  y  nueve  años;  aprende  de  él  á  darle  conversación  larga.»  Léase 
la  inscripción  grabada  en  su  sepulcro,  que  copiamos  íntegra  al  fin  de  este  trabajo, 
compuesta  por  uno  de  los  Padres  sus  compañeros  en  Bolonia. 

(2)  Nada  nos  cuentan  los  biógrafos  del  P.  Isla  de  la  patria  de  sus  padres,  pero 
algunas  graciosas  alusiones  de  sus  cartas  sirvieron  al  P.  Reyero  de  guía  para  dar  con 
las  partidas  de  bautismo  de  ambos  cónyuges.  Escribía  á  su  hermana  el  31  de  Enero 
de  1755:  «Mira  tú  ahora,  Dña.  Marisabidilla,  si  me  pasaría  por  el  cogote  (téngolo 
por  parte  de  Osorno,  aunque  no  lo  tenga  por  parte  de  Colunga)  la  disparatada  sig- 
nificación que  me  atribuyes,  por  ser  vos  quien  sois  y  á  fuer  de  finísima  gallega.» 
Y  al  Director  del  canal  de  Castilla  en  8  de  Junio  de  1785:  «Si  les  amarga  la  ver- 
dad, echarán  la  culpa  á  su  paladar;  que  yo,  aunque  pudiera  valerme  del  privilegio 
de  asturiano ,  no  sé  mentir  ni  aun  disimular.»  Sabido  es  que  en  aquellos  tiempos 
estaba  en  uso  el  llamar  patria,  no  sólo  al  lugar  de  nacimiento,  sino  también  al  de 
origen  de  la  familia,  y  al  en  que  uno  vivió  gran  parte  de  su  vida.  La  partida  de 
bautismo  del  padre  de  nuestro  escritor  es  como  sigue:  «En  el  año  de  mil  seiscien- 
tos ochenta,  yo  Esteban  Cobián,  cura  de  Santiago  de  Gobiendes,  bautizé  un  niño 
de  Domingo  la  Isla,  Regidor,  y  de  Catalina  Pis,  su  mujer.  Llamóse  José  ....  el  niño 
nació  á  24  de  Enero.  Para  que  conste  lo  firmo. — Esteban  de  Cobián.*  La  de  su  ma- 
dre dice:  «En  la  villa  de  Osorno,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Diciembre  de  este 
año  de  mil  y  seiscientos  sesenta  y  tres;  yo  Francisco  Aguilar  y  Platas,  Cura  Bene- 
ficiado de  Preste  en  la  iglesia  parroquial  de  dicha  villa,  puse  el  óleo  santo  y 
Chrisma  y  hize  los  exorcismos  según  manda  el  Ritual  Romano  á  Ambrosia ,  á 
quien  b.iptizé  á  socorro  en  dos  de  Diciembre,  hija  de  Tomás  Rojo  Hurtado  y  de 
Jacinta  Cordido;  fué  su  padrino  D.  Juan  de  Velasco,  vecino  de  La  Torre;  fué  su 

abogada  Nuestra  Señora  de  la  O para  que  conste  de  verdad ,  lo  firmo  Martes, 

dicho  día  mes  y  año. — Francisco  de  Aguilar  y  Platas.* 
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D.  José  Joaquín  de  Isla  y  Mones,  como  legítimo  descendiente  de  don 
Antonio  Isla,  hermano  mayor  de  D.  José  Isla  Pis  de  la  Torro  (i). 
Murió  D.  José  de  Isla  Pis  el  año  1 762,  y  D.a  Ambrosia  Rojo  el  4  de 
Marzo  de  1724  (2). 


III 


Son  curiosos  por  demás  é  interesantes  otros  muchos  documentos 
inéditos  en  que  se  da  razón  de  los  hermanos  y  parientes  del  P.  Isla; 
pero,  á  falta  de  espacio,  esperamos  que  encontrarán  más  oportuno 
lugar  en  su  biografía. 

El  P.  Isla  religioso. — Por  más  que  los  biógrafos  del  P.  Isla  se  han 
afanado  por  designar  los  lugares  en  que  hizo  sus  estudios,  las  mate- 
rias especiales  á  que  se  dedicó  en  su  infancia,  lo  precoz  de  su  inge- 
nio en  aquella  edad  que,  según  alguno  de  ellos,  estudió  en  pocos  me- 
ses la  gramática  y  se  graduó  de  bachiller  en  leyes  á  los  once  años, 
haciendo  al  mismo  tiempo  iguales  progresos  en  el  Derecho  canónico, 
en  la  Historia  y  en  la  Poesía;  no  existe,  que  sepamos,  documento  al- 
guno en  apoyo  de  estas  aserciones.  Cuanto  se  diga  de  aquella  época 
de  su  vida  que  precedió  á  su  entrada  en  la  Compañía  de  Jesús,  reali- 
zada en  Abril  del  año  17 19,  podrá  ser  muy  honroso  y  tal  vez  verda- 
dero, pero  infundado. 


(1)  En  los  padrones  del  concejo  de  Colunga  1689,  al  fol.  35,  renglón  20-1692,  al 
folio  40  (vuelto),  renglón  20-1698,  al  fol.  24  y  25,  se  lee:  «Dña.  Catalina  de  Pis, 
viuda  de  D.  Domingo  de  la  Isla,  hidalgo,  tiene  por  su  hijo  legitimo  y  de  dicho  su 
marido  á  D.  José  de  la  Isla,  hijo-dalgo »  «Dfla.  Catalina  de  Pis,  viuda  de  D.  Do- 
mingo de  la  Isla,  hidalga.  Don  José  Isla,  hijo  de  los  de  arriba,  hidalgo*,  etc. 

Por  el  informe  citado  arriba  se  conoce  el  origen  de  la  casa  solariega  de  los  Islas. 
Dlcese  en  él:  «La  casa  de  Isla  se  fundó  en  1259,  y  fué  su  fundador  D.  Pedro 
Analso,  conde  de  Babia  y  Tineo;  en  13 16  Alfonso  de  Isla,  guerrero  afamado  de  los 
ejércitos  de  Alfonso  XI,  mereció  por  su  valor  ser  armado  cabttllero  de  la  banda, 
orden  militar  recién  constituida;  que  D.  Juan  de  la  Isla,  biznieto  de  I).  Alfonso, 
fué  escogido  por  D.  Juan  I  para  llevar  á  Oviedo  la  nueva  de  haber  sido  elegida 
aquella  tierra  por  título  del  Príncipe  heredero  con  el  carácter  de  Principado;  que 
los  demás  descendientes  continuaron  desempeflando  en  Asturias  y  fuera  del  Prin- 
cipado honrosos  cargos  civiles  y  militares;  que  la  casa  principal  de  la  varonía  de 
los  Islas  se  encuentra  en  el  lugar  de  Loroña,  concejo  de  Colunga,  y  es  llamada  de 
la  Quintana*,  etc. 

(2)  Pueden  verse  las  partidas  de  defunción  en  los  libros  parroquiales  de  San 
Félix  de  Solovio,  de  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  folios  192  y  30. 
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No  sucede  otro  tanto  en  la  carrera  de  su  vida  religiosa.  Los  dia- 
rios de  los  colegios  en  que  hizo  sus  estudios  hacen  frecuente  y  hono- 
rífica memoria  del  P.  Isla:  él  es  el  designado,  cuando  escasamente  lle- 
vaba siete  años  de  vida  religiosa,  y  aún  no  era  sacerdote,  para  pro- 
nunciar la  oración  fúnebre  en  las  honras  solemnes  que  se  hicieron  en 
Salamanca  en  Junio  de  1726  á  D.a  Margarita 'de  Austria,  á  título  de 
fundadora  del  Colegio,  discurso  que  se  llamaba  comúnmente  La  Mar- 
garita. 

Como  operario  evangélico  y  religioso  de  gran  virtud  dejó  fama 
bien  merecida;  por  más  que  no  sea  tan  alta  la  opinión  que  ordinaria- 
mente se  tenga  de  él  bajo  este  punto  de  vista. 

De  todos  los  documentos  que  se  conocen  del  P.  Isla  aparece 
claro  que  era  aceptísimo  á  los  de  afuera  y  muy  bien  quisto  de  todos 
los  de  casa,  cuya  alegría  era  con  su  trato  ameno  y  festivo  carácter. 
Amaba  tiernamente  á  todos  sus  hermanos  en  religión,  mostrando  es- 
pecial cariño  á  los  de  estado  y  condición  más  humilde.  Lejos,  pues, 
de  ser  para  nadie  carga  molesta,  era  para  todos  eficacísima  ayuda.  El 
P.  Tolrá  pondera  mucho  su  virtud  y  bien  merece  ser  ponderada  por 
lo  verdaderamente  grande  que  ella  fué  y  lo  poco  conocido  que  es  en 
calidad  de  hombre  virtuoso.  Muchos  son  los  que  le  tienen  por  hom- 
bre agudo,  festivo,  de  ingenio,  por  gran  literato ;  pero  por  hombre  de 
virtud  casi  nadie.  Quien  lea  atentamente  sus  cartas,  otra  idea  se  for- 
mará. ¡ Qué  resignación  en  los  trabajos!  ¡Qué  pureza  de  intención! 
¡Qué  deseos  de  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas!  ¡Qué  aspi- 
raciones á  lo  de  arriba  y  qué  desprecio  de  todo  interés  temporal !  De 
su  amor  ternísimo,  heroico  á  la  Compañía  de  Jesús;  de  lo  que  por 
ella  hizo  vindicándola  de  toda  suerte  de  calumnias,  patentes  están  á 
todos  las  muestras  en  sus  obras,  sobre  todo  manuscritas. 


IV 

EIP.  Isla  escritor. — El  catálogo  de  sus  obras  lo  trae  bastante  com- 
pleto el  P.  Bernardo  Gandeau  en  su  obra  Les  Precheurs  óurlesgues, 
étude  sur  le  P.  Isla.  En  el  tomo  de  noticias  literarias  sacadas  del 
Diario  del  P.  Luengo  se  da  cuenta  de  algunos  de  sus  manuscritos, 
alguno  de  los  cuales,  á  juicio  del  citado  Padre,  le  hubiera  conquistado 
más  célebre  renombre  aún  que  el  Fray  Gerundio.  No  tratamos  de  ha- 
cer la  crítica  de  cada  una  de  sus  obras ;  sólo  establecemos,  en  gene- 
ral, que  el  P.  Isla  es  uno  de  los  mejores,  si  ya  no  el  mejor  autor  clá- 
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sico  de  su  siglo.  Sobre  su  asombrosa  facilidad  de  escribir  es  buen 
testimonio  su  carta  del  7  de  Enero  de  1760:  «Jamás  he  gastado  bo- 
rrador, por  lo  menos  de  treinta  años  á  esta  parte;  enseñándome  la 
repetida  experiencia  que  lo  primero  que  se  me  ofrece  en  todo  es  lo 
menos  malo;  y  así,  cuanto  has  leído  mío,  sea  de  molde  ó  manuscrito, 
es  ni  más  ni  menos  como  salió  de  la  primera  impresión.» 

Cuatro  palabras,  para  terminar,  sobre  la  memorable  novela  satírica 
del  Fray  Gerundio.  Es  esta  obra  la  que  más  nombre  ha  dado  á  Isla  y  la 
que  en  el  extranjero,  sobre  todo,  le  hace  apreciabilísimo.  Isla  no  se 
propuso  desacreditar  al  estado  religioso  ni  á  ninguna  Orden  en  parti- 
cular, sino  sólo  corregir  un  abuso  intolerable  que  sólo  por  el  ridículo 
podía  ser  corregido.  Isla  obró  con  la  aprobación  de  los  superiores  en 
la  composición  de  esta  obra,  y  su  rector  el  P.  Francisco  Javier  Idiá- 
guez,  primogénito  de  los  Duques  de  Granada  y  religioso  de  extra- 
ordinarias prendas,  fué  quien  mostró  más  empeño  en  su  publicación. 
Pasó  esta  obra  por  la  censura  de  la  Compañía,  y  si  se  adelantó  un  día 
á  la  llegada  del  visto  bueno  de  Roma  (que  el  del  Provincial  y  censo- 
res ya  se  tenía),  eso  no  fué  culpa  del  autor,  sino  del  impresor.  Fué 
admirablemente  recibida  por  todos  los  jesuítas,  por  la  mayor  parte  de 
los  Obispos,  por  los  religiosos  todos  de  significación  por  sus  letras  y 
virtud.  Los  gerundianos,  favorecidos  y  apoyados  por  los  enemigos 
de  la  religión  que  entonces  se  presentaban  sólo  como  antijesuítas, 
cual  hoy  como  anticlericales,  trabajaron  lo  indecible  porque  la  prohi- 
biera la  Inquisición,  como,  en  efecto,  la  prohibió,  por  sólo  un  voto 
más.  El  Papa  la  leyó  con  gusto  y  aprobación.  Últimamente  se  ha  le- 
vantado por  la  Sede  Apostólica  la  tal  prohibición,  y  en  el  índice 
de  19CO  ya  no  figura.  El  solo  deseo  de  corregir  un  gran  abuso  fué  el 
móvil  de  esta  obra. 

Cerramos  el  presente  artículo  con  el  epitafio  escrito  sobre  el  sepul- 
cro del  gran  literato  en  la  parroquial  de  Santa  María  de  Múratela  en 
Bolonia,  donde  descansan  aún  sus  restos  mortales.  ¡Ellos,  en  tierra 
extraña,  están  si  no  clamando  vindica  sanguinem  nostrum,  como  los 
de  los  mártires,  por  lo  menos  recordando  á  su  patria  el  beati  qui per- 
secutionem  patiuntur  propter  justitiam 

El  epitafio  no  es  ningún  modelo  de  arte,  pero  recuerda,  en  me- 
dio de  su  ampuloso  estilo,  las  grandes  virtudes  y  prendas  naturales 
del  P.  José  Francisco  de  Isla. 
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D.    O.    M 

josepho.  Francisco.  Isla 

Natione.  Hispano.  Genere.  Nobili 

Viro 

Ingenii 

Lepidi.   Foecundi.  Perpoliti 

Eleganti.  Varietate.  Amoenissimi 

Mentís 

Amplae.  Sublimis.  Apertae 

Ad   Omnes.  Scientias.  Natura.  Comparatae 

In.  Ómnibus.  Fere.  Excultae 

Iudicii 

Ad  Critices.  Regulas.  Plañe.  Compositi 

Rhetori.  Urbanissimo 

Sacrae.    Eloquentiae.    Vindici.    Festivissimo 

Miris.  Ubique.  Laudibus.  Celebrato 

Quem 

Nunquan.  Morosus.  Fastidivit.  Auditor 

Nunquan.  Fastidiet.  Lector 

In.  Patria.  Oratoria.  Tullium 

In.  Historia.  Livium 

In.  Lyricis  ac  Ludicris.  Horatium 

DlXERIS 

Qui 

Natus.  Villavidanae.  In.  Legionensi.  Regno 

Die.  XXIV  Aprilis.  Ann.  Dom.  m.  dcc.  iii 

Eximia.  Pectoris.  Ingenuitate 

Ac.  Inculpata.  Morum.  Probitate 

Intimis.  Carus 

Exteris.  Probatissimus 

EXUL.     ExjESUITA 

Rerum.   Humanarum.   Fluctibus.   Diré.  Vexatus 

Sed.  Infractus.  Animo 

Pie.  Obiit 

bononiae.  die.  ii  novembris 

Ann.  Dom.  m.  dcc.  lxxxi 

Amici.  Moerentes 

R.  M.  Velasco. 


VIAJES 
DE  HERBORIZACIÓN  POR  GALICIA'" 


1902 


La  rápida  visita  hecha  el  verano  anterior  á  los  picos  de  Aneares, 
si  no  sirvió,  por  las  circunstancias  del  momento,  para  cerciorarnos  del 
gran  número  de  especies  raras  que  allí  seguramente  crecen,  contri- 
buyó á  aguzar  el  deseo  de  volver  este  año  en  mejor  ocasión  á  subir  á 
algunas  de  sus  cumbres.  Antes,  sin  embargo,  y  mientras  el  desarrollo 
vegetativo  alcanzaba  su  plenitud  en  las  alturas  de  aquella  sierra,  de- 
terminamos ^caminar  algunos  otros  parajes,  que  creíamos  nos  habían 
de  ofrecer  alguna  novedad. 


RIBADAVIA. — MASIDE. SAN  CCSME  (PROVINCIA  DE  ORENSE) 

El  día  14  de  Junio,  en  compañía  del  joven  D.  Antonio  García  Boente, 
que  acababa  de  graduarse  de  bachiller  en  el  instituto  de  Pontevedra, 
me  dirigí  á  Ribadavia,  residencia  de  la  familia  de  mi  compañero,  la 
cual  repetidas  veces  se  había  servido  invitarme  á  una  excursión  por 
los  contornos  de  dicha  población.  Ocupa  ésta  un  hermoso  valle  ro- 
deado de  huertas  y  viñedos  y  coronado  á  lo  lejos  de  elevados  mon- 
tes. El  casco  del  poblado  es  en  la  parte  moderna  desahogado  y  solea- 
do, al  paso  que  en  la  antigua,  por  haberse  construido  las  casas  muy 
apiñadas,  domina  el  tono  sombrío  y  desigual.  El  conjunto,  sin  embar- 
go, debido  al  comercio,  alguna  industria  y  grande  acopio  de  exquisi- 
tos vinos,  presenta  una  como  imagen  de  holgura  y  bienestar;  y  si  á 
esto  se  agrega  la  recta  administración  de  los  intereses  comunales ,  el 
celo  é  ilustración  del  clero,  al  que  el  pueblo  responde  con  docilidad 
y  respeto,  fácilmente  se  adivina  la  grata  impresión  que  la  estancia 
allí,  por  corta  que  sea,  produce  en  el  ánimo  del  visitante.  El  río  Avia, 
que  divide  la  villa  en  dos  porciones  comunicadas  entre  sí  por  sólido 


(1)  Véase  el  número  de  Marzo  de  1903. 
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puente,  á  menos  de  un  kilómetro  entra  en  el  Miño.  Las  riberas  de 
éste,  erizadas  de  erguidos  peñascos  con  la  interposición  de  alguna 
arena  ó  escasa  tierra  de  acarreo,  é  inclinadas  de  cerca  de  45o,  fueron 
hs  elegidas  para  herborizar;  siéndome  en  esta  tarea  guía  y  compañero 
D.  Gerardo  García  Espinosa,  padre  de  mi  joven  amigo.  Ya  que  no  el 
peligro,  la  incomodidad  y  aun  la  dificultad  de  andar  por  aquellos  ás- 
peros planos  inclinados ,  aisla  su  vegetación  espontánea  de  las  incur- 
siones y  destrozos  que,  tanto  las  personas  como  los  animales  de  pasto, 
suelen  causar  en  otros  puntos  más  accesibles.  En  la  margen  derecha 
nos  llamó  desde  luego  la  atención  un  Sedum,  que  aunque  escaso, 
comparado  con  el  Sedum  pruinosum,  Brot.,  allí  abundante,  se  deja  ver 
acá  y  allá  en  idéntica  habitación,  la  arena  movediza.  Las  pinas  folio- 
sas  de  las  ramas  estériles,  á  la  sazón  secas  y  de  aspecto  escarioso, 
contrastaban  con  las  doradas  flores  que  en  cima  bipartida  remataba 
la  planta  ai  parecer  muerta  ó  marchita:  teníamos  evidentemente 
delante  de  los  ojos  el  Sedum  ampie xicaule ,  DC,  tan  raro,  que  sólo 
ha  sido  encontrado  en  Galicia  por  nuestro  cariñoso  é  inolvidable 
amigo  D.  Victor  López  Seoane,  cerca  de  Ferrol.  Viven  en  los  mismos 
sitios  la  Armería  plantaginea  W.;  Scabiosa  columbaria ,  L.;  Car  ex 
hirta,  L.;  Salix  alba,  L.,  etc.,  etc.  En  la  ribera  izquierda,  remontando 
el  curso  del  río,  se  ofreció  otra  especie  rarísima  también ,  el  Lupinus 
reticulatus ,  Desv.,  afín,  si  se  quiere,  del  Lupinus  angustifolius ,  L., 
pero  de  aspecto  bastante  diverso;  es  más  robusto,  duro  y  rígido, 
además  de  la  diferencia  en  hojas  y  semillas.  De  ahí  no  lejos,  arraigando 
entre  las  rendijas  de  las  rocas,  divisamos  un  arbusto  que  jamás  había- 
mos visto  antes  en  Galicia:  no  tenía  entonces  ni  flores  ni  frutos,  y  sí 
sólo  hojas;  más  adelante,  bien  entrado  el  mes  de  Septiembre,  me 
proporcionó  la  familia  de  D.  Gerardo  bellos  ejemplares  con  fruto, 
pudiendo  ya  reconocerle  como  el  Celtis  ausf ralis,  L.,  Almez  ó  Alato- 
nero,  llamado  en  gallego  Lodoeiro,  especie  no  mencionada  hasta 
ahora  en  la  flora  gallega.  Como  á  doscientos  metros  más  arriba  y  en 
la  misma  banda  apareció  otro  arbusto  igualmente  extraño,  pero 
también  desnudo  de  flores  y  frutos;  sus  hojas  son  estrechas,  lanceo- 
ladas, enterísimas,  puntiagudas,  lustrosas,  casi  sentadas  y  opuestas; 
su  estatura  de  poco  más  de  un  metro.  De  esperar  es  que  mi  com- 
placiente y  activo  amigo,  á  quien  he  remitido  una  de  las  muestras 
entonces  cogidas,  pueda  obtenerle  en  debidas  condiciones  de  flor  y 
fruto  para  determinarle  con  seguridad.  En  la  extensión  de  terreno 
aquí  examinada,  las  especies  son  en  general  selectas  y  curiosas  como; 
el  Dianthus plañe  11  ae,~Wk:,  Festuca  ampia,  Hak  (Festuca  ovina,  Brot.) 
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Dorycniuvi  suffruticosum,  Vill.;  Asperula  cynanchica,  L.;  Euphorbia 
charadas,  L.;  Vicia  disperma,  DC.  La  Hemiaria  ciliata,  P.  B.,  que 
puebla  casi  toda  nuestra  costa,  sube,  aunque  rara,  hasta  estas  leja- 
nías. Al  borde  del  río  Avia  se  yergue  la  Gratiola  officinalis,  L.,  pró- 
xima á  los  estribos  del  puente  la  Salvia  verbenaca,  L.  Var.;  oblongi- 
folia,  Bth.,  y  á  la  entrada  de  la  villa,  colgando  de  las  paredes  del  an- 
tiguo y  ya  ruinoso  convento  de  San  Francisco,  el  Ranunculus  escu- 
rialensis,  B.  R. 

Recordando  mi  buen  amigo  la  soberbia  vegetación  de  un  lago,  dis- 
tante como  media  legua  del  pueblo  de  Maside,  donde  vive  una  her- 
mana suya,  nos  trasladamos  á  Carballino,  pasando  la  noche  en  casa 
de  D.  José  García  Espinosa,  médico  municipal  y  hermano  asimismo 
de  D.  Gerardo.  Á  la  mañana  siguiente  realizamos  la  proyectada  expe- 
dición. P^n  una  gran  llanura,  incluida  en  la  parroquia  del  Lago,  debió 
beneficiarse  antiguamente  alguna  mina,  juzgando  por  sus  numerosas 
excavaciones  y  zanjas  rodeadas  de  altos  lomos  de  tierra.  Una  de  ellas, 
de  mayor  amplitud  y  de  contorno  circular,  forma  lago,  embalsándose 
allí  las  lluvias  de  invierno,  ó  por  ventura  las  de  algún  manantial  que 
brota  del  interior  de  su  seno.  En  el  centro,  alternando  con  gigantes- 
cos macizos  del  J uncus  effusus,  L.,  viven  las  casi  siempre  insepara- 
bles compañeras  en  semejantes  parajes,  la  Nympliaea  alba,  L.  (Nenú- 
far) y  el  Menyantlics  trifoliata,  L.  (  Trébol  acuático).  Como  me  eran 
ya  conocidas  estas  especies,  curioseé  por  los  bordes,  tropezando  al 
poco  rato  con  un  grupo  de  la  rara  y  caprichosa  Utricularia  neglecta 
Lehm.,  que  levantaba  por  encima  de  la  superficie  varios  pedúnculos 
larguísimos  con  alguna  que  otra  flor  abierta.  La  Antinoria  agrosti- 
dea,  Parí.,  y  el  Junáis  lamprocarpos ,  Ehrh.,  copiosos.  Entretanto,  y 
para  llevar  algún  recuerdo  del  Nenúfar,  cuyas  grandes  flores  de  un 
blanco  purísimo  merecen  el  aprecio  y  admiración  con  que  se  las  con- 
templa, habíase  remangado  los  pantalones  un  chicuelo,  y  cogiendo 
una  larga  caña  á  cuya  punta  ató  una  cuerda,  de  la  que  pendía  una 
piedra,  se  internó  en  el  lago  unos  ocho  metros;  más  no  era  prudente 
avanzar  sin  peligro  de  hundirse  en  el  esponjoso  fango.  Con  tal  destreza 
manejó  el  rapaz  su  instrumento,  que  pronto  pescó  entre  las  vueltas 
de  la  cuerda  varios  hermosos  pies  de  la  Nympliaea.  En  los  setos  in- 
mediatos vimos  la  Scrophularia  nodosa,  L.,  cuya  existencia  en  Galicia 
sabíase  sólo  por  una  indicación  del  famoso  P.  Sarmiento.  El  Ranuncu- 
lus occidentalis,  Freyn.,  no  escasea,  como  tampoco  el  Cistus  liirsu- 
tus,  Lam.  Entre  los  sembrados  la  Aruoseris  pusilla,  Gaztn.,  y  cerca 
de  Maside  el  Chcnopodium  opulifolium,  Schrad. 
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Después  de  visitar  en  Carballino,  acompañándonos  sus  dueños  los 
señores  de  Espinosa,  el  cómodo  y  hasta  suntuoso  balneario,  que  de 
tanta  fama  goza,  y  en  donde  se  han  instalado  los  aparatos  más  per- 
fectos en  su  clase,  emprendimos  mi  constante  compañero  D.  Gerar- 
do y  yo  un  viaje  de  tres  horas  á  la  parroquia  de  San  Cosme.  En  los 
alrededores  de  ésta  conseguimos  recolectar  algo  interesante  y  nuevo 
para  nuestra  flora  gallega,  como  el  Echium  lusitanicum,  Brot.,  de  as- 
pecto blanco  lanoso,  muy  áspero,  con  las  hojas  inferiores  estrechas, 
que  llegan  á  la  longitud  de  tres  decímetros;  en  la  parte  montañosa  la 
Genista  hispánica,  L.,  armada  de  espinas  sumamente  delgadas;  en  los 
charcos,  el  Ranunculus  peltatus ,  Schrank.,  v.  pseudojluitans,  Hiern., 
con  el  fruto  pelosito,  auriculado  en  la  base.  Notamos,  además,  como 
plantas  no  vulgares,  la  Ajuga  pyramidacis ,  L.;  Brachyttopis  micro - 
pkylla,  Wk.,  Carex  Oederi,  Ehrh.;  Polygala  depressa ,  Wend.;  Sedum 
brevifolinm ,  DC;  Sedum  dasyphyllum,  L.;  Viola  stagnina,  Kit.; 
algunos  pies  del  Buxus  sempervirens ,  L.,  subespontáneo,  y  á  la  sa- 
lida del  pueblo,  la  Valeriana  officinalis,  L.,  probablemente  trasladada 
de  otra  parte. 


LUGO. CEREZAL. —  NOGALES    (PROVINCIA    DE    LUGO) 

El  día  27  del  mismo  mes,  después  de  despedirme  de  D.  Gerardo 
y  de  toda  su  familia,  cuyos  inmerecidos  obsequios  no  podré  pagar  si 
no  es  con  la  más  sincera  gratitud,  fuíme  acercando  al  objeto  de  mi 
mayor  empeño.  En  el  corto  tiempo  que  me  detuve  en  Lugo,  cúpome 
la  suerte  de  comunicar  amigablemente  con  D.  Primo  Castro  Pita,  ilus- 
trado profesor  de  Historia  Natural  en  el  Instituto  de  Lugo  desde  hace 
muchos  años.  Asiduo  observador  de  la  pequeña  flora  de  las  cercanías 
de  la  referida  ciudad,  logró  reunir  un  buen  herbario,  compuesto  de 
las  especies  por  él  determinadas.  Uno  por  uno  fuimos  revisando  los 
pliegos  de  la  colección,  notando  algunas  especies  raras  y  nuevas  para 
la  flora  galiciana,  y  son  el  Sisymbrium  sophia,  L. ;  la  Scrophularia 
pyrenaica^  Bth.,  á  juzgar  por  un  ejemplar  algo  incompleto,  y  una  forma 
extraña  del  Narcissus  calathinus ,  L.,  del  que  trataremos  en  la  se- 
gunda parte.  En  un  paseo  que  ambos  dimos  por  las  afueras  de  la 
ciudad,  se  me  presentó  por  primera  vez  en  un  charco  el  Ranunculus 
hederaceus,  L.  No  podemos  creer  que  sea  ésta  una  planta  tan  divul- 
gada en  Galicia,  como  lo  da  á  entender  el  Sr.  Planellas  cuando  afirma 
(Ensayo ,  pág.  53)  que  «apenas  hay  planta  más  abundante  y  pro- 
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fusamente  desparramada  por  todo  el  país  en  los  puntos  que  se  en- 
cuentran en  las  referidas  condiciones»  (fuentes,  arroyos,  praderas 
inundadas )  Sospechamos  fundadamente  que  dicho  autor,  benemé- 
rito sin  duda  de  la  flora  de  la  región  gallega,  confundió  el  Ranuncu- 
lus hederaceus ,  L. ,  con  su  afín  el  Ranunculus  Lenormandi ,  Freyn. 
Éste  sí  es  comunísimo  en  Galicia,  y,  sin  embargo,  el  Sr.  Planellas  no 
le  nombra;  por  otra  parte,  los  caracteres  asignados  por  el  autor  del 
Ensayo  al  Ranunculus  hederaceus,  L.,  convienen  igualmente  al  Ra- 
nunculus Lenormandi ,  Freyn.,  habiendo  omitido  el  de  la  forma  de 
las  hojas,  uno  de  los  más  típicos,  ya  que  el  grandor  de  los  pétalos 
apenas  tiene  valor  alguno  en  estas  dos  especies  á  causa  de  su  gran 
variabilidad.  El  mismo  Sr.  Lange,  que  por  tanto  tiempo  y  con  tan 
buena  fortuna  recorrió  Galicia,  no  menciona  el  Ranunculus  hedera- 
ceus, L.,  y  sí  el  Ranunculus  Lenormandi,  Freyn.  En  un  paseo  por  las 
célebres  murallas,  que  sustentan  una  flora  abundante  y  variada,  des- 
cubrimos, y  no  escaso,  el  Geranium  rotundifalium ,  L. ,  desconocido 
en  Galicia. 

Al  volver  este  año  al  Cerezal,  donde  contamos  con  cariñosos  ami- 
gos, detuvímonos  allí  dos  días  revisando  algunos  de  sus  montes.  La 
vegetación  mostrábase  más  en  su  punto  que  el  año  anterior,  apare- 
ciendo varias  especies  nuevas  para  la  flora  del  país,  y  son  las  que  si- 
guen: Liman  strictum,  L. ;  Ononis  reclinata,  Lam.;  Polentilla 
na,  L.;  Hemiaria  glabra,  L.;  Viola  hirta,  L.;  Echium  pustulatium, 
Sibth. ;  Avena  bromoides  Gou.,  var.  straminea;  las  flores  de  ésta 
son,  por  lo  común,  en  cada  espiguilla  siete,  todas  con  larga  arista 
dorsal ;  el  tipo  le  encontraremos  después  en  la  región  más  elevada 
de  Pena  Rubia,  del  ayuntamiento  de  Cervantes;  Oxalis  cornicula/a, 
L  ,  v.  minor,  Lge.;  Ranunculus  Aleae,  Wk  ;  la  Spiraea  filipéndula,  L., 
vista  aquí  el  año  pasado  en  sólo  frutos,  campeaba  airosa  sobre  el 
verde  césped  con  sus  niveos  penachos  florales.  También  observamos 
otras  especies  raras  en  Galicia,  á  saber:  la  Ophrys  api/era,  Huds.; 
Aceras  hircina,  Ldl.,  abundante  asimismo  en  los  campos  inmediatos 
á  Becerrea;  Lathyrus  Aphaca,  L. ;  Alsine  tenuifolia,  Crtz.;  Saxífraga 
tridacty lites,  L.;  Trisetum  flavescens ,  P.  B.;  Koeleria  crassipes,  Lge.; 
Geum  silvaticum,  Pourr.;  Verbascum  puherulentum,  Vill.;  Omithoga- 
lum  pyrenaicum,  L.;  Medicago  mínima,  Lam.,  v.  exilis,  Lge.,  etc.,  etc. 

En  los  primeros  días  de  Julio  partí  para  Nogales  en  el  coche  que 
diariamente  hace  la  carrera  entre  Becerrea  y  Villafranca  del  Vierzo. 
El  señor  párroco  D.  José  Pardo  Montaña,  avisado  de  antemano,  me 
acogió  con  amabilidad  suma,  encontrando  en  él  un  verdadero  amigo. 
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El  mismo  dirigid  las  expediciones  verificadas  por  los  campos  circun- 
vecinos. El  monte  más  elevado,  en  figura  de  cono,  que  domina  á  la 
villa,  es  conocido  con  el  nombre  de  Girondo;  fué  visitado  hace  ya 
muchos  años  por  Lange,  según  cuentan  los  ancianos  que  le  vieron. 
La  cuesta  que  se  alza  al  otro  lado  del  río  Cruzul,  llámase  Peña  Lu- 
cía. Resultado  de  las  pesquisas  por  estos  y  otros  parajes  fueron  al- 
gunos hallazgos  de  especies  con  que  acrecentar  el  catálogo  de  la  flora 
galiciana,  como  el  Nardurus  tenellus,  Rchb.,  v.  aristatus,  Parí.; 
Cephalantera  grandiflora,  Bab.;  Poa  compressa,  L.;  Avena  sterilis,  L.; 
Sedum  atratum,  L.;  Vicia  sativa,  L.;  v.  lineasis,  Lge.;  Ulex  Gallii, 
Planch.;  Ranunculus  Steveni,  Andrz.  {Ranunculus  acris,  Auctorum), 
v.  genuinus,  Freyn.;  Allium  carinatum,  L.  Casi  todas  estas  plantas 
viven  en  la  pendiente  de  Peña  Lucía,  donde  la  vegetación  es  por 
extremo  interesante.  Allí  es  de  ver  en  gran  número  el  mimbreado 
Bupleurum  filicaule ,  Brot.,  enseñando  á  la  sazón  sus  diminutas  flores 
amarillentas  y  frutos,  compitiendo  con  el  Linum  strictum,  L. ,  al  que 
se  asocia  el  Linum  catharticum,  L.;  la  Avena  fatua ,  L. ,  mezclada  con 
el  Phleum  pratense ,  L.,  en  sus  dos  variedades  genuinum,  Godr. ,  y 
nodosum,  Gaud.;  Erinus  alpinus,  L.;  Vulpia  ciliata,  Lk.;  Vulpia  deli- 
catula,  Lk.;  Anthyllis  vulneraria,  L.;  flore  flavo,  etc. 

Al  lado  de  la  carretera  abunda  el  Cynoglossum  pictum ,  Ait. ,  que 
Lange  recogió  más  lejos,  en  Piedrafita.  El  Trifolium  ochroleucum,  L., 
asoma  también  aquí;  en  mayor  abundancia  el  Trifolium  striatum,  L., 
y  con  la  misma  continúa  apareciendo  hasta  Noceda  por  espacio  de  10 
kilómetros.  Á  izquierda  y  derecha  de  la  misma  carretera,  en  la  dis- 
tancia dicha,  que  recorrí  á  pie,  vegetan  el  Bromus  tectorum,  L.;  Bro- 
mus  matritensis,  L.;  Papaver  Rhoeas,  L.  v.;  setigerum;  Hemiaria 
glabra,  L. ,  y  algún  raro  ejemplar  de  la  Valer ianella  coronata,  DC. 

En  cuanto  llegué  á  Noceda,  me  avisté  con  su  celoso  párroco  don 
José  López  Vázquez,  á  quien  ya  conocía  desde  el  año  anterior.  Jun- 
tos herborizamos  por  los  contornos,  deteniéndonos  principalmente 
en  un  bosque  muy  sombrío  y  en  gran  parte  cerrado,  donde  la  vege- 
tación se  conservaba  casi  intacta.  Á  la  misma  entrada  de  la  parroquia 
descubrimos  el  Erodium  malacoides,  Villd.,  y  en  la  porción  más  hú- 
meda del  bosque  la  Serapias  occultata,  Gay.,  Heracleum  Sphondilium, 
L.  v.  a),  y  Barbarea  praecox,  R.  Br. ,  nuevas  las  cuatro  para  la  flora  de 
Galicia.  También  apareció  un  Galium,  que,  aunque  entonces  sin  flores 
ni  frutos,  por  las  trazas  debe  ser  el  Galium  ellipticum,  W. ;  tiene 
éste  el  tallo  densamente  vestido  de  pelos  horizontales,  hojas  cuatro, 
elípticas,  sentadas,  aguditas,  de  un  centímetro  de  longitud,  con  pelos 
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ralos  y  echados.  La  Valeriana  montana,  L.,  alcanza  un  desarrollo 
extraordinario;  habitan  asimismo  allí  la  Euphorbia  angulata,  Jacq.; 
Saxífraga  tridactylites%  L.;  Alsine  tenuifolia ,  Crtz.;  Valcrianclla  Mo- 
risonii,  Koch.,  v.  p)  dasycarpa ,  Muscari  comosum,  Mili.,  etc.,  etc. 

El  día  6,  de  vuelta  ya  en  Nogales,  cuyos  buenos  amigos  recorda- 
remos siempre  con  placer  y  gratitud,  resolvimos  penetrar  en  el  Cer- 
vantes, del  que  nos  separaba  la  sierra  nombrada  de  Nogales.  La  ma- 
ñana, excesivamente  bochornosa,  hacía  presentir  una  de  esas  tempes- 
tades tan  frecuentes  en  los  países  montañosos.  En  efecto,  á  la  una  de 
la  tarde  encapotóse  el  cielo  por  la  banda  de  Becerrea,  y  extendién- 
dose más  y  más  los  nubarrones,  amenazábanos  una  tarde  de  tor- 
menta; ésta,  sin  embargo,  á  eso  de  las  dos,  y  después  de  varias  de- 
tonaciones, fuese  desviando  hacia  Piedrafita.  Entonces  me  puse  en 
camino  acompañado  de  un  espolique.  Habría  transcurrido  una  hora 
cuando  pisábamos  la  cresta  de  la  sierra:  en  la  dirección  de  Cervantes, 
el  aparato  tempestuoso  era  imponente,  formidable.  Cerraba  el  hori- 
zonte una  nube  cárdena,  alta,  profunda,  inmensa,  como  un  mar 
puesto  de  pie.  Hendían  á  menudo  su  seno  rápidos  latigazos  de  fuego, 
hiriendo  nuestros  oídos  primero  un  chasquido  seco,  como  si  un  árbol 
medio  cortado  se  desgajara;  después  un  rechinante  repiqueteo,  cual 
si  se  derrumbara  una  cascada  de  guijarros,  continuando  atronador, 
retumbando  en  aquel  laberinto  de  montes,  é  invadiendo  todo  el  es- 
pacio. El  aire,  respirado  con  angustiosa  dificultad,  era  asfixiante;  y 
dentro  ya  de  la  acción  de  la  nube,  los  nervios,  inquietos,  difundían 
por  todo  el  organismo  una  sensación  de  malestar,  azoramiento  é  irri- 
tación, que  es  de  todo  punto  inexplicable.  Á  poco  de  descender  por 
la  cuesta,  con  ese  recelo  del  que  se  acerca  á  un  peligro,  quiso  Dios 
que  la  porción  de  nube  destacada  hacia  nosotros,  y  que  amagaba  en- 
volvernos, se  resolviera  en  un  diluvio  de  agua;  la  cual,  si  bien  nos 
empapó  exteriormente,  nos  alivió  de  la  zozobra  interna  con  la  di- 
minución ó  pérdida  de  la  tensión  eléctrica.  Poco  después  supimos 
que  un  rayo  había  matado  en  la  aldea  de  Cela  á  un  muchacho  de 
diez  años  y  á  las  once  ovejas  que  aquél  guardaba  en  el  monte. 


VILLANUEVA. — PICO    DE    PENA    RUBIA 

Á  las  seis  y  media  entrábamos  en  el  barrio  de  Villanueva,  donde 
nuestro  bondadoso  amigo  D.  Pascual  Rosón,  juez  municipal  de  Cer- 
vantes, nos  procuró  todas  las  comodidades  posibles:  comodidades  y 
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agasajos  que,  ya  que  no  debidamente  expresados  con  palabras,  con- 
sidero uñ  deber  mío  agradecer  de  todas  veras,  tanto  á  él  como  á  su 
excelente  familia.  En  los  paseos  por  el  contorno  recolectamos  espe- 
cies que  añadir  á  la  ya  rica  flora  gallega ,  y  son :  el  Trifolium  gemellum, 
Pourr.;  Sagina  Linnei,Fres\.  (v.  n.);  Myosotis  palustris,  With.,  (v.  o.), 
Rosa  obtusifolia,  Desv.,  y  una  Galeopsis,  perteneciente,  á  lo  que  cree- 
mos, á  la  Galeopsis  carpetana,  Wk.  Sobre  éstas,  abundan  el  Rubus  thyr- 
soideus,  Wimm.,  Rubus  radula,  Wh.  Nees.;  Valeriana  pyrenaicay  L.; 
Antirrhinum  meonanthumy  Lk.;  Cardamine  silvática^  Lk.;  Epilobium 
tetragonum^  L.;  Cerastium  glutinosum,  Fr.,  y  como  caso  raro  de  geo- 
grafía botánica,  citaremos  varios  pies  de  la  Erythraea  marítima  ¡  Pers., 
que  parece  propia  de  las  costas.  Vive  asimismo  aquí  el  Ranunculus 
Steveni,  Andrz.  (R.  acris),  llamándonos  la  atención  el  uso,  á  todas  lu- 
res  vituperable,  que  algunos  de  este  país  hacen  de  la  causticidad  de 
sus  hojas.  Se  ha  tenido  aquí,  y  aun  se  tiene,  la  malísima  costumbre 
de  juntarse  algunas  partidas  formadas  de  heridos ,  lisiados  é  impedi- 
dos ficticios,  llamados  vulgarmente  mangúelos.  Cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  las  componen  deben  representar  un  defecto  físico  que  dé  á 
entender  la  imposibilidad  para  el  trabajo  mecánimo,  y  mover  á  com- 
pasión. Quién  se  finge  tullido,  arrastrándose  por  los  suelos  ó  apoyán- 
dose sobre  muletas,  con  los  pies  ó  piernas  estevados;  quién  se  comba 
ó  tuerce  los  brazos;  quién,  por  fin,  se  ingenia  para  causarse  llagas, 
sirviéndose  del  Ranúnculo  que  acabamos  de  nombrar.  Para  ello  apli- 
can sus  hojas  á  la  parte  del  cuerpo  que  quieren  lastimarse,  y  al  cabo 
de  uno  ó  dos  días  el  cáustico  corroe  la  piel ,  quedando  la  carne  viva 
al  descubierto.  Así  ensayados,  cruzando  montes  por  sendas  y  vere- 
das que  ellos  conocen,  se  internan  en  Francia  y  Bélgica,  de  donde 
vuelven  con  algún  dinero,  fruto  de  tan  indigna  explotación.  Y  ha  su- 
cedido no  pocas  veces  que  las  llagas  no  han  podido  cicatrizarse,  cau- 
sándoles horribles  dolores,  ni  las  deformaciones  de  los  miembros 
han  sido  transitorias,  sino  duraderas  por  toda  la  vida. 

El  día  8  de  Julio  nos  aviamos  D.  Eulogio,  hijo  de  D.  Pascual,  y 
yo ,  para  recorrer  algunos  de  los  puertos ;  y  con  objeto  de  comenzar 
por  el  más  meridional,  por  nombre  Pico  de  Pena  Rubia,  cuya  altitud, 
consignada  en  el  mapa  de  Fontán,  es  de  2.214  varas,  fuimos  á  hacer 
noche  en  Moreda,  barrio  de  la  parroquia  de  Cereijedo.  Á  la  siguiente 
mañana  emprendimos  la  subida,  no  sin  tomar  antes  en  el  pueblecito 
llamado  Sanrobredín ,  situado  en  la  primera  estribación  del  monte, 
un  práctico  que  nos  guiara  en  la  jornada.  Poco  más  de  una  hora  ha- 
bría pasado  cuando  se  descubrió  á  nuestra  vista  un  extenso  campo 
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vestido  de  menuda  hierba.  En  él,  juntamente  con  innumerables  pies 
de  la  Merendero,  bulbocodium,  Ram.,  vimos  el  Bulbocodium  vcrnutn,  L., 
que  ya  encontramos  el  año  anterior  en  la  Rogueira;  la  que,  sin  em- 
bargo, dominaba  allí  era  una  Agrostis,  cuyos  caracteres  reseñaremos 
en  la  segunda  parte.  Tomando  por  una  senda  que  aparece  á  la  de- 
recha, y  que,  serpenteando  por  una  loma  continuada,  conduce  al  pico 
más  elevado  de  la  montaña ,  se  va  presentando  una  elegante  violeta 
enredada  entre  la  Urce  blanca  y  el  Tojo,  la  Viola  Bubanii,  Timb.;  con 
ella,  la  Campánula  Scheuchzeri ,  Vill;  Saxífraga  granulata,  L.;  Vera- 
tritm  álbum,  L. ,  y  la  Gentiana  lútea,  L.  Atravesamos  después  por 
cerca  de  dos  edificios  destechados,  albergue,  hasta  hace  poco,  de  los 
obreros  que  trabajaban  en  una  mina  próxima,  ahora,  por  lo  que 
parece,  abandonada.  En  sus  cercanías  encontramos  el  Ranunculus 
bulbosas,  L. ;  Orobanchefaetida  Lap.,  y  Ranunculus  nemorosus,  DC. 
Al  tiempo  en  que  el  calor  y  fatiga  demandaban  algún  reparador 
refrigerio,  tropezamos  con  una  fuente  cristalina,  que  nos  brindó  con 
sus  friísimas  aguas.  Estos  manantiales  son  numerosos  en  toda  la  sie- 
rra ,  y  su  fama  de  salutíferos  es  proverbial  en  todo  el  país;  lo  cual , 
por  nuestra  parte,  podemos  testificar;  pues  habiendo  bebido  cada  uno 
de  nosotros  arriba  de  6o  vasos  de  agua  durante  el  día,  no  expe- 
rimentamos la  menor  molestia.  A  las  once  y  media  nos  sentábamos 
á  descansar  á  la  falda  del  pico  más  alto.  Allí ,  en  torno  de  nosotros, 
contemplábamos  verdaderas  rarezas:  el  Phyteuma  orbiculare,  L.; 
Armería  ancarensis  (s  p.  n.);  Erythonium  dens  canis,  L;  Ranunculus 
nigrescens ,  Freyn.;  Lotus  corniculatus ,  L.;  v •.  pyrenaicus ,  Bss. 

Avanzando  por  el  último  repecho,  que  tendría  como  cien  metros 
de  altura,  logramos  pisar  el  pico  más  encumbrado,  desde  donde 
se  domina  vastísimo  y  maravilloso  panorama;  de  una  parte  la  dila- 
tada extensión  del  Vierzo,  limitada  en  lontananza  por  la  cordillera 
astúrica ,  de  otra  los  Picos  de  Aneares  y  la  provincia  de  Lugo.  Nues- 
tro guía  nos  señalaba  los  picachos  vecinos  que  se  erguían  á  modo  de 
enfilados  torreones  en  donde  se  guarecen  rebaños  de  rebezos,  y  los 
estrechos  callejones  formados  de  altas  paredes  graníticas ,  en  donde 
si  entran  las  reses  mayores  á  la  querencia  del  pasto,  como  ya  ha  su- 
cedido muchas  veces,  no  pueden  salir  ni  aun  moverse,  necesitándose 
la  ayuda  del  hombre  para  sacarlas  á  la  rastra  con  sogas.  Registrando 
algunos  de  estos  interesantes  parajes  recogimos  el  Sisymbrium  pin- 
natifidum,  DC;  lberis  confería,  Lag.;  Luzula  caespitosa,  Gay.;  Poa 
minor,  Gaud.;  Poa  alpina,  L.  (v.  a.)  genuina,  Godr.;  Avena  bromoides 
Gou.;  Festuca  duriuscula,  L.,  v.  pyrcnaica,  Wk.;  Pyrethrum  hispa- 

Raz¿n  y  Fe,  tomo  y  31 


482  VIAJES   DE   HERBORIZACIÓN   POR    GALICIA 

nicum,  Wk.  (lígulas  blancas);  Phalacrocarpum  oppositifolium,  Wk.;  Py- 
rethrum  hispanicum,  Wk.,  v.  radicans,  Wk.;  Polygala  alpestris,  Rchb.; 
Meum  athamanticum,  Jacq.,  y  en  espléndida  floración  matas  enormes 
de  la  Erica  australis,  L.,  con  floras  blancas  unas,  y  otras  con  flores 
rosáceas.  El  Jjmiperus  communis,  L.  (Enebro),  habita  en  lo  más  inac- 
cesible y  agreste.  Bajando  por  el  rumbo  opuesto,  se  liega  á  algunos 
valles  poco  profundos,  ó  majadas  con  pasto  exuberante ;  allí  crece  la 
Jasione  perennis,  Lam.,  v.  carpetana,  Bss.  et  Reut.;  Juncus  glaucus, 
Ehrh.;  Spergularia  rubra,  Pers.,  v.  alpina,  Wk.;  Hemiaria  latifolia, 
Lap.;  Paronychia  polygonifolia,  DC;  Antennaria  dioica,  Gárt.;  Eryn- 
gium  Duriaeanum,  Gay.;  Luzula  pediformis ,  DC;  Pyrola  minor, 
L.,  etc 

Al  corto  rato  comenzaron  los  picos  de  la  montaña  á  desprender 
penachos  de  niebla,  que  lentamente  fue  invadiendo  todo  el  horizonte. 
Entretanto  continuábamos  por  nuestra  senda,  cada  vez  más  borrosa, 
hasta  llegar  á  un  punto  en  que  se  corta  por  un  precipicio.  Aquí  los 
apuros  y  sobresaltos  de  nuestro  guía.  Buscó  y  rebuscó  en  todas  direc- 
ciones sitio  practicable  por  donde  continuar  nuestra  marcha.  Más  de 
una  vez  cruzó  por  nuestra  mente  la  idea  de  tener  por  necesidad  que 
pernoctar  allí ,  donde  sin  una  buena  fogata  al  lado  y  sin  provisión  de 
abrigos  no  son  las  noches  nada  agradables.  Afortunadamente,  divisa- 
mos á  través  de  la  bruma  un  pastor  que  nos  libró  de  incertidumbres, 
indicándonos  una  bajada,  aunque  algo  peligrosa  para  las  dos  acémi- 
las que  llevábamos,  á  las  que  tuvimos  que  prestar  auxilio  para  evitar 
una  catástrofe.  Salvado  este  mal  paso,  sigúese  una  serie  de  prados 
y  pendientes  suaves,  donde  la  niebla  era  más  tenue  y  transparente 
así  que  pudimos  recoger  el  J-uncus  diffussus,  Hopp.;  Carex  echinata 
Murr.;  Orchis  viridis,  Crtz.;  Conopodium  Bourgaei,  Coss.;  Epilobium 
lanceotatum,  Seb.  Maur.;  Alchemilla  pyrenaica,  Duf.;  un  Hieracium 
sin  flor  desarrollada,  y  un  pie  leñosito,  con  sólo  las  hojas  basilares,  en 
todo  parecido  al  de  la  Leuzea  conifera ,  DC.  Á  vista  ya  del  extenso 
valle  denominado  el  Brego,  infinidad  de  la  Euphtasia  mínima,  Schleich., 
y  con  ella  la  Valeriana  montana,  L.;  Aquilegia  vulgaris,  L.,  v.  hispa- 
nica  ,  Wk.;  Aspidium  aemulum,  Savi.  Síguense  después  espesos  bos- 
quecillos  compuestos  casi  en  su  totalidad  de  la  Genista  polygalaefo- 
lia,  DC,  y  de  la  Genista  obtusiramea,  Gay.,  y  entre  ellas  el  Leucau- 
themumpallens,  DC.  var.  pinnatifidum  Wk. 

Satisfechos  cumplidamente  con  el  fruto  de  la  expedición ,  aunque 
con  las  fuerzas  debilitadas,  por  no  decir  agotadas,  nos  enderezamos, 
al  entrar  la  noche,  á  la  aldea  de  Deva,  donde  mi  joven  y  sufrido 
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acompañante  tenía  buenos  amigos,   los  cuales  de  mil  amores  nos 
acogieron. 

He  aquí  en  resumen  las  plantas  encontradas  en  la  ligera  explora- 
ción del  Pico  de  Penarubia ,  y  que  entran  de  nuevo  á  formar  parte 
de  la  flora  de  Galicia;  entre  ellas  una  familia,  la  de  las  Hipopiticas, 
además  el  género  Fhyleuma,  L.,  y  muy  probablemente  el  género 
Leuzea,  DC. — Armería  ancarensis  (sp.  n.). — Aceras  longebractcata, 
Rchb. — Bulbocodium  vernum,  L. — Conopodium  Bourgaei,  Coss. — 
Epilobium  lanceolatum,  Seb.  Maur. — Erica  australis,  L.,  f.  albijiora 
(f.  n.). — Euphrasia  mínima,  Schleich. — Festuca  duriuscula,  L.,  v. 
pyrenaica,  Wk. — Fasione  perennis,  Lam.,  v.  carpetana,  Wk. — y  uncus 
diffusus,  Hopp. — Leucanthemum  máximum,  L. — Lotus  corniculatus, 
L.,  v.  alpinus,  Bss. — Luzula  caespitosa,  Gay. — Luzula  pediformis^ 
DC.  Narcissus  minor,  L.  —  Phyteuma  orbiculare,  L. — Poa  alpina, 
L.,  x.genuina,  Godr. — Poa  minor,  Gaud. — Polygala  alpestris,  Rchb. 
— Pyrethrum  hispanicum  {ligulis  a/bis).  —  Pyrcthrum  hispanicum, 
Wk.,  v.  radicans,  Wk.  {ligulis  sulphureis). — Pyrola  minor,  L. — Ra- 
nunculus  bulbosus,  L. — Ranunculus  Aleae,  Wk.  v.  dentatus  y  v.  mul- 
tiflorus. — Ranunculus  memorosus,  DC—  Sisymbrium  pinnati/idum, 
DC. — Spergularia  rubra,  Pers.,  v.  alpina,  Wk. —  Viola  Bubanii, 
Timb.  (V.  lútea,  Huds.,  v. pyrenaica,  Gren.  Godr.) 

El  proyecto,  en  otras  circunstancias  aceptable,  de  proseguir  al  día 
inmediato  herborizando  á  lo  largo  de  los  puertos  para  llegar  al  caer 
de  la  noche  á  Piornedo,  era  ciertamente  halagüeño  al  deseo,  ofrecía 
cebo  á  la  afición  y  provecho  á  la  Botánica;  pues  estamos  convencidos 
de  que  más  novedades  se  encuentran  en  estas  apartadas  y  solitarias 
montañas  en  un  solo  día,  que  en  otras  regiones  de  Galicia  en  todo  un 
mes.  Sin  embargo,  las  fatigas  pasadas,  que  habían  rendido  demasiado 
nuestras  energías,  y  la  continua  amenaza  de  tormentas,  tan  peligrosas 
en  aquellas  alturas,  sin  que  en  tres  y  cuatro  leguas  se  vea  albergue 
donde  refugiarse  en  caso  de  necesidad,  nos  indujeron  á  suspender  por 
entonces  ulteriores  excursiones. 

Baltasar  Merino. 
FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE 
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Expuesto  ya  lo  que  pertenece  á  las  diferentes  formas  de  sepulturas 
halladas  en  la  necrópolis  de  la  primitiva  Orihuela,  preciso  es  decir 
algo  del  hombre  que  las  construyó,  así  como  también  de  las  armas, 
útiles  y  multitud  de  artefactos  que  en  aquella  remotísima  civilización 
estuvieron  en  uso. 

Antropología.  —  Del  extraordinario  número  de  sepulturas  que 
fueron  exploradas,  apenas  una  docena  de  cráneos  susceptibles  de  es- 
tudio pudieron  ser  extraídos.  Los  demás,  fuera  de  algunos  pocos  que 
á  fuerza  de  mucha  paciencia  se  hubieran  podido  recomponer,  salieron 
tan  mal  parados,  que  al  tocarlos  se  deshacían  á  pedazos.  Domina 
entre  ellos  el  tipo  braquicéfalo ,  con  tendencia  al  dolicocéfalo  en  al- 
gunos. El  ángulo  facial  es,  en  general,  muy  regular;  ni  he  observado 
en  ellos  indicios  notables  del  prognatismo  tan  decantado  por  cier- 
tos arqueólogos  (fig.  1.a).  La  inmensa  mayoría  de  los  huesos  reco- 
gidos revelan  una  raza  de  estatura  elevada  y  de  fuertes  y  potentes 
músculos.  Las  canillas  de  los  adultos  miden,  por  término  medio,  0,40 
metros. 

Sin  embargo,  el  tamaño  diminuto  de  las  puntas  de  flecha,  de  las- 
lanzas  y  cuchillos  de  pedernal  recogidos  años  atrás  en  la  Cueva  de 
Roca,  de  los  cuales  tengo  algunos  ejemplares  á  la  vista,  indujo  á  don 
José  Vilanova  á  decir,  como  consta  en  la  Historia  de  Orihuela  (2), 
que  «los  objetos  de  cortas  dimensiones  allí  encontrados,  pero  de  un 
trabajo  exquisito,  revelan  una  raza  pequeña  de  talla,  pero  muy  adelan- 
tada en  el  arte  de  la  guerra».  Este  aserto  no  ha  quedado  confirmado 
en  los  descubrimientos  de  San  Antón. 

Fué  imposible  reconstituir  un  cráneo  que  ostentaba  en  uno  de  sus 
fragmentos  un  orificio  perfectamente  circular  de  0,02  metros  de  diá- 
metro, indicio  muy  probablemente  de  trepanación. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  v,  pág.  361. 

(2)  Tomo  I,  cap.  1,  pág.  19,  núm  3.0 


LA   EDAD   PREHISTÓRICA   EN  ORIHUELA 


485 


Consérvase  en  el  Museo  de  Santo  Domingo  una  costilla  humana, 
en  que  aparece  manifiesta  la  señal  de  consolidación  después  de  una 
notable  rotura,  así  como  también  un  cráneo  perforado  en  la  parte  pos- 
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Figura  1  * 

terior,  herida  que  parece  producida  por  un  arma  á  manera  de  punzón, 
y  que  debió  ocasionar  la  muerte  del  individuo. 

Las  investigaciones  prehistóricas  llevadas  á  cabo  en  diversos  paí- 
ses ofrecen  numerosas  pruebas  de  luchas  sangrientas  y  muertes  vio- 
lentas ocurridas  en  los  albores  de  la  humanidad,  bajo  el  golpe  de 
instrumentos  y  armas  de  pedernal. 

I  la  sido  posible  reconstituir  casi  en  su  totalidad  dos  esqueletos  de 
hombres  neolíticos,  pudiendo  contemplarse  en  ellos  al  habitante  pri- 
mitivo de  la  vega  de  Orihuela.  No  tengo  noticia  de  que  en  parte  al- 
guna se  hayan  obtenido  tan  interesantes  objetos,  atendida  la  dificultad 
que  hay  en  ello,  por  el  estado  de  descomposición  en  que  general- 
mente se  encuentran  los  huesos. 

Cerámica. — No  carece  de  variedad  la  colección  que  de  este  género 
se  ha  reunido  en  el  Museo  del  Colegio  de  Santo  Domingo,  proceden- 
tes de  las  sepulturas  de  San  Antón. 

Al  tratar  de  la  cremación,  paréceme  haber  descrito  suficientemente 
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la  parte  de  cerámica  correspondiente  á  aquel  período.  Omitiré,  pues, 
ahora  referirme  á  ella  para  evitar  repeticiones,  deteniéndome  sola- 
mente, aunque  con  brevedad,  en  dos  tipos  aún  no  citados  y  que  me- 
recen especial  mención. 

Constituyen  el  primero  (fig.  2.a,  núm.  i)  unas  ánforas  de  barro 
bastante  fino  y  bien  cocido,  de  color  amarillento  ó  rosado,  de  o,8o 


Figura  2.a 

metros  próximamente  de  altura.  Su  forma  es  á  manera  de  cono,  ca- 
recen de  cuello  y  tienen  dos  asas  de  mediana  dimensión  casi  junto  á 
la  boca,  que  está  situada  en  el  centro  de  la  extremidad  más  ancha.  Se 
hallaron  grandes  fragmentos  de  seis  ú  ocho  ánforas  de  esta  clase,  su- 
ficientes para  dejar  entrever  la  forma,  pero  ningún  ejemplar  pudo  lo- 
grarse entero.  Con  mejor  fortuna  pudo  enriquecer  su  preciosísima 
colección  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna  con  varias  de  estas  urnas,  ha- 
lladas en  las  excavaciones  practicadas  en  su  finca  de  Cabrera  de  Ma- 
taró. 

En  la  erudita  noticia  que  de  sus  trabajos  arqueológicos  publicó  (i) 
al  hablar  de  estas  ánforas,  dice  lo  siguiente: 


(i)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1888.  Tom.  xi,  pág.  68i. 
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«En  las  distintas  obras  de  Arqueología  que  he  consultado,  no  he 
visto  vasos  de  figura  semejante  á  éstos,  y  sólo  pudieran  relacionarse 
con  ellos  los  etruscos  que  menciona  M.  Champollión  en  su  Resumen 
completo  de  Arqueología: 

«Vasos  de  arcilla,  redondos  y  terminados  en  pirámide,  con  una  pe- 
queña abertura,  los  cuales  eran  verdaderas  urnas  cinerarias.  Se  las 
descubre  en  la  Campania,  debajo  de  muchas  capas  de  lava. 

>La  hechura  de  estas  urnas  aparece  en  Cabrera  á  veces  tosca  y  des- 
cuidada; pero  otras,  y  es  lo  general,  se  presenta  esmerada  en  sus 
contornos  y  en  la  lisura  de  la  superficie.» 

Pertenece  al  segundo  tipo  un  ejemplar  único,  que,  como  los  ante- 
riores, salió  quebrado  (fig.  2.a,  núm.  2).  Tiene  la  forma  de  tonelito,  y 
la  boca,  que  es  lateral,  es  á  modo  de  embudo.  Mide  0,50  metros  de 
largo  próximamente  y  0,30  metros  de  diámetro  en  su  parte  más 
ancha. 

Hacen  mención  los  Sres.  Siret  (1)  de  esta  forma  extraordinaria  é 
insinúan  que  es  propia  de  España,  de  Hissarlik  y  de  Chipre.  El  barro 
de  que  está  formado  no  se  distingue  del  usado  para  la  elaboración  de 
las  ánforas. 

Termino  este  punto  con  la  sencilla  indicación  de  un  fragmento  de 
pequeña  vasija  de  barro  fino  y  de  color  anaranjado,  perteneciente  á 
la  misma  época,  la  cual  debió  reproducir  la  imagen  de  un  buey.  Di- 
cho fragmento  (fig.  3.a,  lín.  3.a,  núm.  3)  representa  solamente  una  de 
las  patas  delanteras. 

El  que  este  objeto  parezca  fragmento  de  vasija,  me  infunde  la  per- 
suasión de  que  no  fué  de  culto,  sino  de  uso  ordinario,  á  pesar  del  buen 
número  de  idolillos  de  igual  representación  hallados  en  otros  países 
y  aun  en  España,  donde,  como  es  sabido,  se  tributó  culto  á  la  vaca  en 
tiempos  de  remotísima  antigüedad.  Tengo  noticia  de  que  en  la  vecina 
ladera  de  Redován  se  encontró  un  toro  de  piedra,  de  tosca  escultura 
y  de  proporciones  poco  menos  que  naturales. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  la  cerámica  hallada  en  las  sepulturas  por 
inhumación  y  cremación  parcial,  dividirélá  en  tres  grupos  para  evi- 
tar confusión,  á  saber:  grandes  urnas  cinerarias,  vasijas  y  platos. 

Las  urnas  cinerarias  pueden  clasificarse  de  la  siguiente  manera: 

1 .°  Urnas  en  forma  de  óvalo,  truncado  en  un  extremo.  Son  comple- 
tamente lisas,  aunque  no  pulimentadas,  teniendo  cuando  más  un  par 
de  pezones,  opuestos  por  el  diámetro  de  la  boca  (fig.  4.a).  Sólo  un 


(1)  Revue  des  Questions  scientifiques,  1893.  Julio.  Tom.  iv,  pág.  547. 
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ejemplar,  y  es  el  de  mayores  dimensiones,  forma  excepción,  pues 
tiene  tres  hileras  de  pezones,  repartidas  desde  el  primer  tercio  infe- 


Figura  3: 


rior  de  la  urna  hasta  cerca  de  la  boca.  Las  de  mayor  tamaño  oscilan 
entre  0,30  metros  y  0,70  metros  de  altura.  La  pasta  es  grosera  y  granu- 
lenta  y  de  color  encarnado.  Sin  embargo,  se  han  podido  recoger  gran- 
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des  fragmentos  de  estas  urnas  de  color  pardo,  los  cuales  llevan  en 
lugar  de  pezones  una  orejeta  con  un  agujero  para  pasar  una  cuerda. 
2.0  Urnas  de  forma  abovedada  y  bastante  elegante.  Tienen  los  bor- 
des de  la  boca  retorcidos  hacia  afuera  ó  terminando  en  una  doble 
caña.  Algún  ejemplar  carece  de  pezones,  pero  de  ordinario  tienen  por 
lo  menos  cuatro  junto  á  la  boca,  y  á  veces  una  ó  dos  hileras  de  ellos, 


Figura  4  • 

descendiendo  en  este  último  caso  hasta  cerca  de  la  región  central  de 
la  urna  ( fig.  5.a).  Las  dimensiones  son  aproximadamente  ¡guales  á  las 
anteriores. 

Finalmente,  consta  la  tercera  especie  de  un  ejemplar  único,  pero 
sumamente  notable  por  estar  decorado  con  numerosas  y  variadas  es- 
trías digitales,  que,  aunque  desaliñadas  y  bastas,  constituyen  una  or- 
namentación de  bastante  buen  gusto.  Es  este  ejemplar  tanto  más  no- 
table, cuanto  que  por  maravilla  ha  aparecido  aquí  en  esta  clase  de 
cerámica  algún  fragmento  con  señales  de  adorno. 

Mide  esta  urna  (fig.  2.a,  núm.  4)  0,85  metros  de  alto,  y  fué  exhu- 
mada de  la  parte  más  elevada  de  la  ladera. 

De  las  tres  clases  que  acabo  de  describir,  sólo  unos  16  ejemplares 
han  podido  ser  reconstituidos.  Todos  ellos  parecen  modelados  á  mano 
y  cocidos  al  aire  libre. 

De  ahí,  sin  duda,  procede  el  tinte  abigarrado  de  negro,  amarillo, 
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rojo  ó  castaño  que  campea  en  general  sobre  la  superficie  exterior, 
extendiéndose  por  toda  ella  á  manera  de  manchas  caprichosas,  debido 
al  humo  y  á  la  diferente  intensidad  del  fuego  en  el  acto  de  la  cocción. 


Figura  5.a 

Vasijas. — Puédese  reducir  á  tres  tipos  predominantes  este  grupo 
de  cerámica,  aunque  no  faltan  ejemplares  que  ostentan  formas  inter- 
medias. 

El  primero  y  más  común  está  representado  en  su  múltiple  varie- 
dad de  tamaños  en  la  figura  6.a 

Son  estas  vasijas,  de  barro  negro  bastante  fino,  pero  deleznable, 
lustrosas  en  la  superficie  exterior,  efecto  de  un  esmerado  pulimento; 
pero  con  frecuencia  los  contornos  son  de  muy  mediana  ejecución.  Las 
dimensiones  están  contenidas  entre  0,04  metros  y  0,60  metros.  De 
esta  última  dimensión  no  ha  sido  posible  reconstituir  ningún  ejem- 
plar por  estar  los  fragmentos  muy  desmenuzados,  á  causa  de  la  mala 
condición  de  la  pasta  ó  por  faltar  notables  porciones  de  ellos. 

El  fondo  de  estas  vasijas  parece  haber  sido  elaborado  separada- 
mente de  la  parte  superior  que  representa  el  cuello,  y  esto  explica 
tal  vez  la  tortuosidad,  á  veces  muy  pronunciada,  que  se  observa  en 
la  línea  saliente  que  une  las  dos  partes. 
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Las  más  pequeñas  debieron  probablemente  utilizarse  para  los  per- 
fumes ,  las  de  tamaño  ordinario  para  contener  manjares  y  las  mayores 
eran  urnas  funerarias. 

La  mayor  de  las  representadas  en  la  anterior  figura  encerraba  el 
esqueleto  de  un  niño. 

Á  esta  misma  especie  pertenece  un  sin  número  de  cazoletas,  repre- 
sentadas también  en  la  sobredicha  figura. 

Aunque  generalmente  son  de  barro  negro,  no  obstante,  se  han  en- 
contrado algunos  ejemplares  de  color  rojo  ó  amarillento. 

Del  segundo  tipo  son.  las  vasijas  (fig.  2.a,  núms.  1  y  3)  (1)  propias 
de  los  túmulos,  y  encontradas  también  alguna  vez  en  las  sepulturas 
que  he  denominado  hoyas.  Son  verdaderas  ollas  sin  asas,  de  barro 
negro  y  rara  vez  rojizo,  más  grueso  y  consistente  que  el  empleado  en 
las  anteriores  vasijas.  Su  estructura  no  revela  tampoco  el  uso  del 
torno;  tienen  poca  variedad  en  sus  dimensiones  y  en  sus  formas,  que 


Figura  6." 

son  más  ordinarias  y  toscas,  y  su  número  ha  resultado  relativamente 
escaso. 


(1)  Razón  y  Fe,  tom.  v,  núm.  xix,  pág.  371. 
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Ciertas  manchas  como  grasientas  y  varios  residuos  carbonizados 
observados  en  el  fondo  de  estas  vasijas ,  ponen  de  manifiesto  que  se 
depositaron  junto  al  difunto,  conteniendo  alimentos. 

Pertenecen  al  último  tipo  unas  pequeñas  urnas,  perfectamente  ci- 
lindricas algunas,  y  con  un  marcado  ensanche  otras  en  la  extremidad 
de  la  boca  (fig.  4.a).  La  base,  como  las  del  primer  tipo,  es  en  forma 
de  cono,  con  el  vértice  redondeado,  por  cuyo  motivo  no  pueden  te- 
nerse en  pie;  siendo,  por  consiguiente,  probable  que  en  el  uso  ordi- 
nario las  equilibrasen  por  medio  de  aros  de  barro  cocido  ó  tal  vez  de 


Figura  7.a 

esparto.  Uno  sólo  de  éstos  se  ha  podido  encontrar,  pero  es  de  pasta 
más  fina  y  de  elegante  forma,  y  pertenece  á  la  época-de  incineración. 
Está  representada  en  la  figura  1.a  de  la  reseña  publicada  en  el  nú- 
mero XIII  de  Razón  y  Fe,  pág.  44. 

Junto  á  la  boca  tienen  estas  vasijas  dos  pezones;  son  de  pasta  muy 
basta,  llena  de  piedrecitas,  y  muy  fácil  de  desmoronarse.  El  color  es 
de  ordinario  encarnado,  si  bien  no  faltan  algunos  ejemplares  castaño- 
obscuros  y  aun  blanquecinos,  con  manchas  que  tiran  á  negro.  La  al- 
tura común  es  de  0,20  metros. 
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Fuera  de  estos  tres  tipos  característicos,  se  ha  encontrado  en  las 
sepulturas  un  buen  número  de  vasijas  de  formas  especiales,  como  va- 
sos, potecitos,  etc.,  que  fácilmente  podrían  reducirse  á  alguno  de  los 
grupos  indicados. 

No  quiero,  sin  embargo,  pasar  por  alto  algunas  vasijas  redondas, 
á  manera  de  escudilla,  que  representan  los  dos  tercios  de  una  esfera. 
Los  bordes  de  la  boca  son  ligeramente  entrantes,  la  pasta  es  algo 


Figura  8.' 


más  fina  que  en  las  anteriores,  la  cocción  perfecta  y  el  color  anaran- 
jado claro  con  manchas  encarnadas  y  negras.  Unos  pocos  ejemplares, 
sin  embargo,  son  totalmente  negros.  Las  dimensiones  son  muy  varia- 
das, oscilando  el  diámetro  de  la  boca  entre  0,05  metros  y  0,20  me- 
tros. Entre  los  ejemplares  de  tamaño  menor,  algunos,  perdiendo  la 
forma  esférica,  afectan  la  de  un  medio  coco,  recipiente  que  utilizan 
aún  hoy  día  para  multitud  de  usos  los  indios  de  varios  países. 

F/atos. — Son  innumerables  los  fragmentos  que  de  esta  clase  de  ce- 
rámica han  aparecido,  y  ha  sido  posible  reunir,  además  de  ellos,  un 
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buen  número  de  piezas  enteras,  ó  susceptibles  de  recomposición,  de 
muy  variadas  dimensiones,  pues  alcanzan  desde  0,04  hasta  0,20  me- 
tros de  diámetro.  Las  superficies  interior  y  la  exterior  son  entera- 
mente lisas,  sin  ningún  género  de  adorno,  y  de  color  negro  en  algu- 
nos, pardo  con  manchas  negras  en  otros,  y  de  color  anaranjado  claro, 
combinado  con  tintes  encarnados  y  negros,  en  los  demás. 

La  base  es  de  ordinario  algo  cónica,  lo  que  impide  que  conserven 
el  equilibrio  en  el  centro  de  ella. 

Algunos  de  los  pequeños,  cuya  forma  es  muy  parecida  á  una  media 
naranja,  tienen  en  el  centro  de  la  base  un  ligero  hueco  que  asegura  su 
estabilidad. 

Un  sólo  ejemplar  de  forma  perfectamente  cónica  tiene' junto  á  los 
bordes  cuatro  agujeros,  opuestos  dos  á  dos  algo  menos  que  por  el 
diámetro.  Es  probable  que  por  ellos  pasase  alguna  cuerdecita  que  ser- 
viría para  llevarlo  colgado. 

Antes  de  dar  cima  á  este  punto  relativo  á  cerámica,  paréceme  decir 
algo  de  varios  fragmentos  escogidos  entre  la  inmensa  multitud  de 
ellos  que  se  ha  presentado  y  que  representan  tipos  más  notables. 
Mencionaré  en  primer  lugar  seis  pies  de  copa,  únicos  que  se  exhuma- 
ron de  las  sepulturas.  Son  de  barro  negro  y  algo  reluciente  en  la  su- 
perficie. No  se  pudo  encontrar  ninguna  copa  entera,  y  la  escasez  de 
fragmentos  que  se  han  recogido  da  á  entender  que  esta  forma  sería 
poco  usada  en  esta  comarca.  Estos  pies  son  muy  semejantes  á  los  que 
hallaron  D.  Manuel  de  Góngora  y  los  Sres.  Siret.  Además  de  los  ya 
citados,  salió  otro  ejemplar  que  debe  clasificarse  aparte,  pues  sobre 
ser  de  mayores  dimensiones,  es  de  pasta  amarillenta  y  basta,  y,  sobre 
todo,  de  una  hechura  tan  grosera  y  rudimentaria,  que  aparece  en  la 
superficie,  entre  multitud  de  abolladuras,  la  impresión  de  los  dedos. 

Muy  parecidos  á  éste  son ,  por  la  poca  habilidad  del  artífice  y  tos- 
quedad de  la  obra ,  otros  dos  fragmentos  que  representan,  respectiva- 
mente, el  fondo  de  una  pequeña  vasija  y  un  medio  barrilito  con  boca 
lateral. 

Es  notable  también  un  fragmento  de  plato  cuyo  borde  está  inter- 
ceptado por  una  cavidad  á  manera  de  cazoleta,  de  0,03  metros  de 
diámetro  y  0,02  metros  de  profundidad.  La  pasta  es  bastante  tosca. 

No  llegan  á  media  docena  los  fragmentos  encontrados  con  alguna 
ornamentación.  Redúcese  ésta,  por  lo  general,  á  líneas  cortas  y  para- 
lelas, y  puntos  ó  circulitos  trazados  en  hueco.  Hay,  no  obstante,  dos 
fragmentos  cuyos  adornos  son  más  complicados  y  artísticos  y  suma- 
mente parecidos  á  los  que  ostentan  las  vasijas  de  Ciempozuelos  que 
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se  guardan  en  el  Museo  Nacional  y  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
de  Madrid. 

Finalmente,  pueden  figurar  en  este  lugar  dos  botones  de  barro  co- 
cido, á  los  cuales  falta  el  punto  de  engarce,  y  tres  cucharas.  Solamente 
una  de  ellas  conserva  un  fragmento  del  mango ,  de  unos  0,03  metros 
de  longitud. 

Es  verisímil  que  para  la  formación  de  este  utensilio  tomaría  el  ar- 
tífice una  pella  de  barro,  y  colocándola  en  la  palma  de  la  mano  iz- 
quierda, algo  ahuecada,  iría  comprimiendo  el  barro  hasta  ajustado  á 
la  concavidad  de  la  mano,  modelando  los  contornos  con  el  pulgar  y 
el  índice  de  la  derecha;  prolongada  la  pasta  por  la  parte  correspon- 
diente á  la  muñeca,  dejaría  formado  el  mango,  que  no  debía  pasar 
de  5  á  6  centímetros  de  longitud. 

La  forma  de  estas  cucharas,  su  capacidad  y  su  grosera  estructura 
convienen  perfectamente  con  este  procedimiento  primitivo. 

Armas  de  metal. — Las  armas  de  metal  que  pudieron  ser  halladas 
en  esta  necrópolis  son  en  bastante  buen  número  y  todas  de  cobre  ó 
de  bronce ,  no  habiéndose  descubierto  el  más  ligero  vestigio  de  hierro, 
si  no  es  un  fragmento  de  vasija  muy  recio  y  una  especie  de  dije  de 
este  metal  que  aparecieron  en  sepulturas  por  incineración.  Estas 
armas  consisten  en  hachas,  dagas,  alabardas,  puñales,  cuchillos,  pun- 
tas de  lanza  y  de  flecha  (figs.  7.a  y  8.a).  Son  también  de  este  mismo 
metal  una  multitud  de  punzones,  que  con  mucha  frecuencia  formaban 
parte  del  ajuar  funerario.  Tres  de  ellos  conservan  todavía  los  man- 
gos, que  son  canillas  de  ave  sin  ningún  pulimento. 

Todas  las  armas  arriba  mencionadas  están  provistas  de  clavijas 
para  sujetarlas  á  su  correspondiente  mango  de  madera,  de  la  cual  no 
han  quedado  más  que  unas  pocas  fibras  adheridas  todavía  á  uno  de 
los  ejemplares.  Las  clavijas  son  del  mismo  metal  que  el  arma,  fuera 
de  una  daga  que  las  tiene  de  plata. 

Consignaré  también  aquí  cuatro  celts  ó  hachas  planas,  una  de  las 
cuales  representa  perfectamente  la  forma  de  las  de  piedra;  las  otras 
tienen  el  corte  que  se  ensancha  á  manera  de  media  luna.  A  pesar  de 
ser  el  hacha  un  arma  que  tantos  servicios  ha  prestado  en  los  tiempos 
antiguos,  los  ejemplares  aquí  recogidos  han  sido  bastante  escasos. 

Julio  Furgús. 

(Concluirá). 
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Las  naciones,  como  los  hombres,  tienen  su  niñez,  su  juventud,  su 
edad  madura  y  su  decadencia;  en  algunas  épocas  padecen  enferme- 
dades y  malestar,  gozando  en  otras  ocasiones  de  salud  perfecta.  Por 
esta  razón,  para  formarse  idea  de  lo  que  es  una  sociedad  adulta, 
como  para  saber  apreciar  á  un  hombre ,  es  preciso  conocer  su  pa- 
sado, tener  noticia  de  su  historia.  Y  así  como  para  poder  reconocer 
al  cabo  de  veinte  ó  treinta  años  á  las  personas  que  conocimos  cuando 
eran  aún  de  tierna  edad,  se  necesita  ser  buen  fisonomista,  así  para 
poder  reconocer  los  progresos  de  una  nación  durante  un  gran  período 
de  tiempo  se  necesita  tener  un  discernimiento  especial,  sobre  todo 
si  aquel  pueblo  ha  pasado  por  la  terrible  enfermedad  de  la  guerra  y 
disensiones  civiles. 

Quien  quiera,  pues,  formarse  una  idea  exacta  de  lo  que  es  México 
en  la  actualidad,  es  de  todo  punto  indispensable  que  conozca,  aun- 
que sea  á  grandes  rasgos,  su  pasado;  pues,  dado  el  estado  de  evolu- 
ción en  que  se  encuentra,  no  es  posible  hacer  un  estudio  absoluto 
de  su  situación  presente  sin  conocer  lo  que  fué  no  ha  mucho  tiempo 
esta  nación  (i). 

Sólo  el  que  conoció  y  estudió  al  México  de  hace  cuarenta  años 


(i)  He  aqui  la 

LISTA    DE    LAS    PRINCIPALES    OBRAS    CONSULTADAS 

Boletín  Oficial  de  Estadística  Fiscal.  Segundo  semestre  del  año  fiscal  de  1900-1901. 
Número  224. — México,  tipografía  «Impresora  del  Timbre>,  Palacio  Nacional,  1901. 

Diario  Oficial  del  supremo  Gobierno  de  los  Estados  unidos  mexicanos.  Redac- 
tor en  jefe,  Darío  Balandrano.  Varios  números  del  año  1901. 

Informe  leído  por  el  Presidente  de  la  República  al  abrirse  el  tercer  período  de 
sesiones  del  vigésimo  Congreso  de  la  Unión,  el  16  de  Septiembre  de  1901. 

ídem  del  2  de  Abril  de  1902. 

México  y  sus  capitales,  por  S.  Adalberto  de  Cardona. — México,  tip.  y  lit.  «La 
Europea»,  1900. 

México:  Su  evolución  social. — Barcelona,  1902. 


MÉXICO   ACTUAL  497 

es  quien  puede  estimar  en  lo  que  valen  y  lo  que  significan  los  pro- 
gresos de  este  país.  Cosas  quizá  pequeñas,  tal  vez  ya  muy  añejas  en 
otras  naciones,  son  en  México,  dada  su  historia  y  sus  antecedentes, 
verdaderos  prodigios,  que  hubieran  creído  imposibles  nuestros  ma- 
yores. Y  tales  parecen  hoy  día  á  aquellos  que  han  podido  contem- 
plar al  México  revolucionario  de  otros  tiempos  y  al  México  pacífico, 
trabajador,  industrioso  y  ¿por  qué  no  decirlo?  juicioso  de  nues- 
tros días. 

Difícil  es  apreciar  y  estimar  el  estado  presente  de  un  individuo 
que,  después  de  penosa  y  larguísima  enfermedad,  entra  en  plena 
convalecencia;  no  se  le  puede  llamar  absolutamente  sano,  robusto  y 
vigoroso,  ni  mucho  menos  compararlo  con  otros  que  por  largos 
años  han  disfrutado  de  buena  salud  y  tienen  sobrados  elementos 
para  conservarla;  pero  sí  es  posible  y  grato  para  aquellos  que  le  han 
visto  al  borde  del  sepulcro,  comprender  lo  que  ha  ganado,  y  dada 
su  edad,  la  rapidez  del  alivio  y  el  vigor  que  manifiesta,  cuál  será  el 
porvenir  que  se  le  espera. 

Daremos,  pues,  para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  al- 
guna idea,  un  ligero  bosquejo  del  pasado,  es  decir,  desde  la  indepen- 
dencia de  México  hasta  hace  unos  veinticinco  años,  pues  hasta  esta 
fecha  es  cuando  puede  decirse  que  México  ha  entrado  en  una  nueva 
era.  Para  conocer  sus  adelantos  nos  valdremos  de  la  seca  pero  con- 
tundente estadística;  y  de  este  modo,  teniendo  ya  los  dos  términos 
de  comparación,  haremos  tan  sólo  las  observaciones  y  deducciones 
más  obvias,  dejando  á  los  prudentes  y  perspicaces  las  conjeturas  y 
predicciones  para  lo  futuro. 

II 

Después  de  diez  años  de  sangrientas  luchas,  México  obtuvo  al  fin 
su  independencia  (1810-1821).  Joven,  rica,  hermosa  y  llena  de  ilu- 
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siones,  México,  al  separarse  de  la  madre  España,  tuvo  ensueños  de 
dicha  y  de  grandeza.  Pero  con  la  precipitación  é  irreflexión  propias 
de  la  juventud,  en  lugar  de  curar  sus  heridas  y  excogitar  para  lo  por- 
venir medios  más  adecuados,  aunque  tal  vez  menos  brillantes,  que 
condujeran  á  sus  hijos  por  la  vía  del  orden  y  del  progreso,  se  lanzó 
ciega  á  una  nueva  serie  de  revoluciones  y  luchas  sangrientas  que  ha- 
bían de  durar  medio  siglo  más,  y  que  habían  de  reducirla  á  un  es- 
tado tal  de  desfallecimiento  y  consunción,  que  para  restablecerse  y 
regenerarse  sería  necesario,  ajuicio  de  propios  y  extraños,  un  ver- 
dadero milagro. 

No  bien  México  se  había  declarado  libre  y  trataba  de  constituirse 
en  alguna  forma  de  gobierno  proporcionada  á  sus  necesidades, 
cuando,  ilusionada  con  planes  de  grandeza,  en  un  momento  de  en- 
tusiasmo, concedió  los  honores  imperiales  al  que  había  llevado  á  feliz 
término  su  independencia.  El  regocijo  de  la  nación  al  ver  á  Iturbide 
ciñendo  la  diadema  imperial  fué  indescriptible;  mas  bien  pronto  la 
hidra  de  la  revolución  asomó  su  cabeza,  comenzando  la  serie  no  inte- 
rrumpida de  nuestras  discordias  civiles.  En  efecto,  el  brigadier  Santa 
Ana  se  pronunció  (i)  por  la  república,  cayendo  por  tierra  el  efímero 
imperio  de  Iturbide. 

Tarea  enojosa  sería  describir  las  innumerables  revoluciones  y  pro- 
nunciamientos que  desde  aquella  fecha  cuenta  nuestra  historia.  No 
bien  tomaba  posesión  del  mando  de  la  nación  el  jefe  de  algún  par- 
tido, cuando  ya  en  tres  ó  cuatro  lugares  distintos  se  levantaba  la  re- 
volución contra  el  Gobierno,  pronunciándose  unos  por  un  sistema 
gubernativo,  estableciendo  otros,  planes  que  halagaran  á  sus  partida- 
rios; aquéllos  desconocían  al  Gobierno  por  cualquier  pretexto,  coope- 
rando todos  á  la  caída  del  poder  constituido,  apoderándose  del 
mando  el  pronunciado  que  más  fuerzas  tenía  en  su  favor,  el  cual  se 
veía  al  poco  tiempo  derrocado  por  aquellos  mismos  que  le  habían  co- 
locado en  aquel  puesto. 

Para  formarse  idea  del  desorden  increíble  que  por  aquellos  tiempos 
reinaba  en  México  y  conocer  el  infernal  espíritu  de  revolución  que 
animaba  á  nuestros  compatriotas ,  baste  decir  que  durante  la  invasión 
norteamericana  (1846  1848),  cuando  México  veía  su  integridad  na- 


(1)  Dábase  en  México  el  nombre  de  pronunciamientos  á  las  sublevaciones  milita- 
res que  con  un  nuevo  programa  político,  ó  sin  él,  se  levantaban  en  contra  del  Go- 
bierno. De  allí  el  nombre  de  prenunciados  que  solía  darse  á  los  amotinados,  los 
cuales  de  ordinario  se  apoderaban  del  mando. 
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cional  atacada  de  una  manera  tan  inicua,  no  faltaron  revolucionarios 
que  se  lanzaron  á  pelear  en  contra  del  Gobierno,  sirviéndose  de  las 
mismas  tropas  que  éste  les  confiara  para  luchar  contra  el  invasor, 
quien  supo  aprovecharse  bien  de  tanta  locura.  México  después  de  la 
guerra  norteamericana  quedó  convertido  en  un  verdadero  caos.  La 
guerra  civil,  que  durante  la  primera  mitad  del  siglo  pasado  había 
aparentado  un  carácter  político,  desde  la  promulgación  de  la  Consti- 
tución netamente  liberal  de  1857  tomó  un  carácter  francamente  reli- 
gioso. La  lucha  se  hizo  entonces  más  sangrienta  y  encarnizada ;  el 
partido  conservador  y  el  liberal  se  habían  jurado  guerra  á  muerte. 
Sintiéndose  impotentes  ambos  partidos  para  vencer  á  su  adversario, 
buscaron  apoyo  en  el  extranjero,  y  mientras  el  partido  conservador 
pedía  auxilio  á  la  vieja  Europa,  el  partido  liberal  buscaba  refugio,  ó 
más  bien  dicho,  estrechaba  más  sus  relaciones  con  su  antiguo  aliado 
los  Estados  Unidos  del  Norte. 

La  guerra  separatista  que  por  los  años  de  1861  á  1866  tuvo  lugar 
en  la  república  vecina,  favoreció  no  poco  á  la  causa  del  partido  con- 
servador; pues  el  partido  liberal,  aunque  siempre  apoyado  por  el 
norteamericano,  no  pudo  menos  de  sentirse  débil ,  dado  caso  que  su 
aliado  no  pudiera  por  aquel  tiempo  ayudarlo  con  todo  su  influjo. 

Á  esto  se  debió,  en  gran  parte,  la  facilidad  con  que  Francia  inter- 
vino en  los  asuntos  políticos  del  país ,  cooperando  poderosamente  al 
establecimiento  del  imperio  de  Maximiliano.  Mientras  las  bayonetas 
francesas  apoyaron  el  trono  del  príncipe  austríaco,  pudo  mantenerse 
éste  en  el  poder,  aunque  constantemente  hostigado  por  los  partidos 
republicanos ;  mas  no  bien  Napoleón  III  retiró  de  México  sus  tropas, 
á  causa  de  las  exigencias  de  los  Estados  Unidos  (que,  libres  ya  de  la 
guerra,  empezaron  á  intervenir  de  lleno  en  la  política  de  nuestro  país, 
en  favor  siempre  del  partido  liberal),  cuando  el  segundo  imperio  me- 
xicano empezó  á  debilitarse,  terminando  este  drama  con  el  fusila- 
miento de  Maximiliano  en  el  cerro  de  las  Campanas  (1867). 

Con  la  caída  de  Maximiliano  recibió  el  partido  conservador  el  golpe 
de  muerte,  quedando  el  liberal  triunfante.  Y  con  este  triunfo  ¿se  ob- 
tendría la  paz  de  la  nación?  No,  ciertamente,  pues  el  partido  victo- 
rioso estaba  dividido  en  tantas  facciones  como  cabecillas  principales 
tenía,  los  cuales,  aspirando  al  poder,  siguieron  haciéndose  la  guerra; 
y,  por  otra  parte,  los  que  descaminados  de  la  política  no  esperaban 
medrar,  se  entregaron  al  bandolerismo,  quedando  el  territorio  mexi- 
cano convertido  en  una  inmensa  madriguera  de  bandidos. 

El  pueblo,  por  otra  parte,  se  encontraba  profundamente  conster- 
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nado,  pues  las  leyes  de  reforma  llevadas  á  efecto  con  grandísimo 
rigor  por  el  Gobierno  liberal ,  no  sólo  habían  hecho  desaparecer  todas 
las  comunidades  religiosas  y  derribado  los  conventos,  sino  que,  san- 
cionando la  nacionalización  de  los  bienes  del  clero,  cerrando,  des- 
truyendo y  expoliando  iglesias ,  desterrando  á  los  Obispos  y  come- 
tiendo otras  arbitrariedades  de  este  jaez,  habían  herido  en  lo  más 
íntimo  los  católicos  sentimientos  de  toda  la  nación  mexicana.  Todo 
parecía  perdido.  Las  nubes  más  negras  cubrían  nuestro  claro  cielo,  y 
no  se  esperaban  sino  terribles  tormentas  para  lo  porvenir.  En  efecto; 
dada  la  previsión  natural  de  los  hombres,  no  podía  esperarse  nada 
bueno  para  una  nación  en  el  estado  en  que  se  encontraba  la  nuestra. 

Pero  sobre  todo  y  sobre  todos  está  Dios. 

Compadecido  al  fin  el  Cielo  de  nuestras  desgracias  (como  se  com- 
padeciera años  atrás  de  la  Francia),  el  Señor  suscitó  á  un  hombre  que, 
creado  y  formado  en  la  misma  revolución,  como  otro  Napoleón, 
adornado  de  innegables  dotes  y  ayudado  de  un  modo  palpable  por  la 
mano  de  Dios,  había  de  sacar  á  México  del  caos  en  que  se  encon- 
traba, y  le  había  de  encarrilar  por  la  senda  del  orden  y  de  la  paz. 
Este  hombre  era  Porfirio  Díaz.  Nacido  de  humilde  familia  en  la  ciu- 
dad de  Oaxaca,  instruido  en  la  ciencia  del  Derecho,  Porfirio  Díaz  dejó 
los  estudios  para  engrosar  las  filas  del  ejército  que  había  de  rechazar 
al  invasor  norteamericano.  Alistado  después  en  el  ejército  liberal, 
peleó  valerosamente  contra  la  intervención  francesa  y  el  imperio, 
cayendo  en  sus  manos  las  ciudades  de  Puebla  y  México  al  extin- 
guirse el  segundo  Imperio  mexicano.  Notable  por  su  valor,  honradez 
y  entereza  de  carácter,  sobresalió  entonces  de  un  modo  tan  promi- 
nente entre  sus  correligionarios,  que  llegó  á  temer  seriamente  su 
rivalidad  el  presidente  Juárez ,  quien  trató  de  desprestigiarlo;  pero  en 
vano. 

El  juicio  práctico,  la  prudencia,  la  energía  y  al  propio  tiempo  la 
afabilidad  de  carácter  del  general  Díaz,  le  granjearon  el  respeto,  la 
confianza  y  el  amor  de  muchos  de  los  liberales  más  sensatos;  favore- 
cido por  los  cuales,  ayudado  de  su  valor  y  apoyado  en  su  espada, 
subió  finalmente  á  la  primera  magistratura  de  la  nación ,  siendo  la 
revolución  que  le  elevó  al  poder  en  1876  la  última  que  ha  presen- 
ciado la  nación  mexicana. 

No  bien  el  general  Díaz  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  cuando, 
merced  á  su  política  y  á  su  inquebrantable  firmeza,  logró  dominar  las 
hordas  de  revolucionarios  y  bandoleros  que  infestaban  el  país.  Ante 
su  actitud  decidida  el  revolucionario  se  acobardó,  y  optando  más  por 
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el  pan  que  le  ofrecía  que  por  la  horca  con  que  le  amagaba,  primero 
por  fuerza  y  después  de  grado,  se  sujetó  á  la  autoridad  constituida, 
logrando  así  este  hombre  providencial  poner  en  paz  á  la  nación  para 
conducirla,  como  veremos,  por  el  camino  del  orden. 

La  pacificación  de  México,  que ,  humanamente  hablando,  parecía 
imposible,  Dios  la  había  llevado  á  cabo,  no  por  medio  de  un  príncipe, 
sino  valiéndose  de  un  soldado  que  sacara  de  entre  las  mismas  filas  de 
la  revolución. 


III 

Después  de  lo  dicho,  no  parece  necesario  hacer  aquí  una  larga  re- 
seña del  estado  en  que  se  encontraban  la  agricultura,  la  industria,  el 
comercio,  las  ciencias,  las  artes,  y  la  religión  misma,  cuando  tomó 
posesión  del  gobierno  el  general  Díaz.  Las  constantes  revoluciones 
habían  arrebatado  al  campo  y  á  las  minas  innumerables  brazos. 

El  comercio,  lleno  de  trabas  interiores  y  exteriores,  estaba  redu- 
cido á  su  más  simple  expresión,  puesto  caso  que  el  comerciante  no 
sólo  tenía  que  luchar  en  los  caminos  reales  para  librar  sus  mercancías 
de  las  manos  de  los  forajidos ,  sino  que,  en  llegando  á  las  poblaciones, 
tropezaba  primero  con  la  remora  de  los  antiguos  tributos  llamados 
*  alcabalas»,  teniendo  que  pagar  además  otras  contribuciones  y  ga- 
belas que  exigían  á  veces  á  mano  armada  los  diversos  Gobiernos.  En 
fábricas  y  otras  empresas  no  había  que  pensar,  pues  ó  no  había  capi- 
tales para  establecerlas,  ó  si  los  había,  se  conservaban  lo  más  oculta- 
mente posible  para  evitar  la  rapiña,  no  digo  ya  de  los  salteadores  de 
caminos,  sino  aun  del  mismo  Gobierno,  con  sus  préstamos  forzosos. 
La  instrucción  primaria  oficial  apenas  si  existía  en  alguna  que  otra  de 
las  ciudades  más  principales,  y  la  profesional  estaba  extraordinaria- 
mente decaída  y  descuidada.  La  Iglesia  misma,  expoliada  de  sus  bie- 
nes, privada  de  varios  de  sus  Obispos,  perseguida  y  constantemente 
vigilada ,  contaba  escaso  clero,  viéndose  abandonadas  muchas  parro- 
quias, y  otras,  tan  grandes  como  un  obispado,  entregadas  al  cuidado 
de  un  solo  sacerdote.  Por  estas  causas  los  servicios  religiosos  se  veían 
casi  exclusivamente  reducidos  á  las  ceremonias  ordinarias  del  culto, 
que  se  celebraban  con  pobreza  y  sin  aquel  brillante  aparato  exterior 
de  otros  tiempos  más  felices. 

Había  que  remediar  estos  y  otros  muchos  males ,  y  Dios  Nuestro 
Señor  los  ha  remediado  visiblemente. 
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El  primer  período  presidencial  del  general  Díaz  (1876- 1880)  casi 
todo  se  empleó  en  la  pacificación  del  país,  reduciendo  por  fuerza  al 
buen  camino  á  los  que  no  querían  entrar  en  él  por  su  voluntad. 

Las  mejoras  materiales  luego  se  iniciaron,  y  progresaran  notable- 
mente si  no  hubiera  tenido  el  Sr.  Díaz  que  entregar  el  gobierno,  al 
terminar  su  período  presidencial,  en  manos  de  un  hombre  que  sólo 
usó,  ó,  más  bien  dicho,  abusó  del  poder  para  derrochar  del  modo  más 
escandaloso  el  tesoro  de  la  nación.  De  suerte  que  al  tomar  posesión 
del  gobierno  por  segunda  vez  el  Sr.  Díaz  en  1884,  encontró  las  arcas 
nacionales  «completamente  vacías».  La  obra,  pues,  era  necesario  co- 
menzarla otra  vez  desde  los  cimientos. 

La  enorme  extensión  del  territorio  mexicano  y  lo  montañoso  de  su 
suelo  hacían  sumamente  difíciles  las  comunicaciones,  sobre  todo  en 
la  época  de  las  lluvias;  esta  dificultad,  á  la  vez  que  impedía  el  comer- 
cio, favorecía  notablemente  las  revoluciones,  pues  de  ordinario  el  Go- 
bierno no  podía  acudir  á  tiempo  á  sofocar  los  levantamientos.  Por  esta 
razón,  una  de  las  primeras  mejoras  á  que  se  atendió,  luego  que  la  paz 
estuvo  consolidada,  fué  al  establecimiento  de  vías  férreas  en  todo  el 
país.  En  1884  sólo  contaba  México  con  5.000  kilómetros  de  ferroca- 
rriles, alcanzando  éstos  hoy  día  una  longitud  de  17.443  kilómetros. 
Esta  extensión  de  caminos  de  hierro ,  en  sí  ya  considerable,  es  tanto 
más  de  estimar  cuanto  que  para  su  construcción  hubo  que  remontar 
altísimas  cordilleras,  construir  inmensos  terraplenes,  tajar  á  pico  in- 
numerables montañas,  abrir  túneles,  establecer  puentes,  y  hacer  otras 
muchas  obras  más  que  exige  necesariamente  lo  quebrado  de  las  tie- 
rras que  han  tenido  que  atravesar  los  ferrocarriles.  Estas  grandes  ar- 
terias del  comercio  y  de  la  industria,  que  en  1884  transportaron  una 
carga  de  un  millón  de  toneladas  métricas  y  13  millones  de  pasajeros, 
llevaron  en  1900  más  de  siete  millones  y  medio  de  toneladas,  y  49  mi- 
llones de  pasajeros. 

Con  el  movimiento  interior  está  en  proporción  el  movimiento  co- 
mercial de  importación  y  exportación,  que  habiendo  sido  en  1884  el 
primero  de  23  millones  de  pesos  y  el  segundo  de  47,  en  1900  subie- 
ron á  65  y  148  millones  de  pesos,  respectivamente.  El  movimiento 
marítimo,  á  su  vez,  subió  considerablemente,  habiendo  entrado  á 
nuestros  puertos  en  1900,  6.120  buques,  mientras  que  en  1884  sólo 
entraron  1.689.  Átodo  lo  cual  se  debió  que  los  ingresos  federales  su- 
bieran de  37.600.000  pesos  á  62.300.000  a!  empezar  el  siglo  xx. 

Como  indicamos  antes,  el  Tesoro  nacional  en  1884  se  encontraba 
enteramente  exhausto,  y  el  Gobierno  cargado  de  deudas.  Pues  bien ;  la 
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administración  económica  y  honrada  del  Gobierno  actual  ha  hecho 
que,  después  de  cubrir  todos  sus  gastos,  pagado  fielmente  los  bonos 
de  la  deuda  extranjera  y  llevado  á  cabo  obras  colosales,  obtenga  anual- 
mente un  superávit,  teniendo  en  sus  arcas  unos  35.900.000  pesos. 

Al  aumento  del  Tesoro  nacional  han  contribuido  poderosamente  las 
minas  riquísimas  de  la  República.  Para  formarse  alguna  idea  de  lo  que' 
es  la  riqueza  minera  de  México,  baste  decir  que,  según  las  estadísticas 
oficiales,  el  número  de  minas  denunciadas  hasta  el  año  de  1900  era 
de  1 1.865,  de  las  cuales  1.018  son  de  oro  puro,  2.524  de  plata  y  010; 
4.225  de  plata  pura,  siendo  las  restantes  de  plata  y  plomo,  de  co- 
bre, hierro,  zinc,  mercurio  y  otros  varios  metales,  quedando  aún  por 
reconocer  y  estudiar  una  gran  parte  del  territorio  mexicano.  Propor- 
cional al  número  de  minas  es  la  producción,  acuñación  y  exportación 
de  metales  preciosos.  Durante  un  semestre  del  año  1900  se  acuñaron 
en  las  casas  de  moneda  de  México  459  kilogramos  de  oro  y  320.000 
de  plata  y  fueron  exportados  en  barras  y  en  moneda  4.206  kilogra- 
mos de  oro  y  464.579  de  plata. 

Pero  no  solamente  ha  crecido  en  México  la  minería.  Dotado  el  país 
de  tantas  ó  mayores  riquezas  en  la  superficie  de  su  suelo  que  en  sus 
entrañas;  favorecida  la  agricultura  por  la  industria  de  modernas  ma- 
quinarias, arrojan  sus  estadísticas  cantidades  cada  día  crecientes,  y  que 
dejan  entrever  hasta  dónde  puede  llegar.  Para  formar  algún  concepto 
de  los  progresos  de  México  en  este  punto,  pondremos  aquí  alguna  que 
otra  cifra,  no  de  la  producción,  sino  de  la  exportación  de  algunos  pro- 
ductos agrícolas  hecha  durante  un  sólo  semestre  del  año  de  1900: 

Henequén  en  rama,  42.2 1 4. 146  kilogramos;  palo  de  tinte,  27.8  59, 1 2 1 ; 
café,  11.733.643;  pieles  de  animales,  4794653;  garbanzo,  2. 661. 146; 
fríjol,  2.528.576;  ganado  vacuno,  104.602  cabezas:  para  no  cansar  con 
más  números,  diremos  que  el  valor  total  de  la  exportación  ascendió 
en  el  semestre  indicado  á  87.440.974  pesos  (1). 

Puede  verse  fácilmente  que  la  riqueza  de  México  no  está  circuns- 


(1)  Por  si  alguien  quisiera  tener  más  datos,  pondremos  aqui  otras  cifras,  tocan- 
tes á  la  exportación  en  el  semestre  de  1900- 1901.  Productos  minerales:  oro  en  pasta, 
4.213.509  pesos;  mineral  de  plata,  7.090.233;  plata  en  pasta,  19.856.809;  mineral  de 
antimonio,  2.339.088  kilogramos;  cobre,  18028.350;  plomo,  39.974.322;  carbón  de 
piedra,  16.324,237.  Productos  vegetales:  ajos,  128  930  kilogramos;  algodón,  91.840; 
arroz,  88.054;  cauchó,  104.049;  chitle,  892.419;  cortezas  para  curtir,  1.125,407; 
chile,  162.919;  frutas,  508.868;  ixtle,  4.755.465;  leña,  7.184.060;  maderas  finas,  47933; 
maíz,  155.778;  palo  de  moral,  3.537.257;  raíz  de  zacatón,  2.446.812;  tabaco  en 
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crita,  como  en  otros  países,  á  la  cría  de  ganados,  á  las  minas  ó  á  alguno 
que  otro  producto  agrícola,  sino  que  se  extiende  á  todo,  añadiendo, 
para  completar  su  riqueza,  la  industria,  que  en  estos  últimos  años  ha 
recibido  considerable  impulso,  al  grado  de  haber  ya  exceso  de  produc- 
ción y  verse  en  la  necesidad  de  tratar  de  apoderarse  de  los  mercados 
•de  Centro  y  Sud  de  América. 

En  la  industria  del  tabaco  se  nota  un  desarrollo  colosal.  En  el  úl- 
timo semestre  á  que  nos  venimos  refiriendo  las  721  fábricas  de  la  re- 
pública elaboraron  194.602.616  cajetillas  de  cigarros  y  62.697.555  pu- 
ros. En  1884  eran  contadas  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos  que  había 
en  México,  y  hoy  día  se  numeran  152  en  explotación  y  varias  en 
construcción,  trabajando  actualmente  18.733  telares,  que  han  produ- 
cido en  el  semestre  indicado  6.147.485  piezas  de  diversos  tejidos  de 
algodón,  lana  y  seda.  Existen,  á  más  de  éstas,  otras  muchas  fábricas 
de  variados  productos,  tales  como  las  de  cerveza,  que  son  73,  mu- 
chas de  ellas  montadas  según  todos  los  adelantos  modernos.  Los  in- 
numerables trapiches ,  ó  fábricas  de  azúcar,  que  hay  en  México  pro- 
ducen cantidades  tan  grandes  de  este  artículo,  que  se  cuenta  hoy 
nuestra  patria  en  el  número  de  las  naciones  más  azucareras  del 
mundo.  Las  358  haciendas  de  beneficio  de  metales,  grandes  fundicio- 
nes y  altos  hornos  con  que  cuenta  el  país ,  merced  á  la  excelente  y 
moderna  maquinaria  de  que  disponen,  pueden  beneficiar  en  poco 
tiempo  las  enormes  cantidades  de  mineral,  cada  día  creciente,  que 
sale  de  nuestras  minas.  Todas  las  empresas  encuentran  poderosa 
ayuda  en  los  25  Bancos  de  emisión,  que  disponen  de  sumas  enormes. 

Con  los  progresos  de  la  industria  y  la  abundancia  de  dinero,  el  co- 
mercio, libre  ya  de  las  onerosas  alcabalas  (pues  fueron  suprimidas 
hace  años),  y  seguro  de  la  protección  y  franquicias  del  Gobierno, 
toma  cada  día  mayor  incremento,  ayudando  no  poco  las  numerosas 
cámaras  de  comercio. 

Carlos  Heredia. 

{Concluirá.') 


rama,  1.078.797;  zarzaparrilla,  150.909.  Productos  animales:  cuernos,  124.333  kilo- 
gramos; carne  fresca,  17.347;  cerda,  112.770;  concha  de  perla,  48.706;  huesos, 
1.463.454;  miel  de  abejas,  435.918;  perlas  finas,  7.  Productos  manufacturados:  azúcar, 
374.244  kilogramos;  aguardiente,  5.090;  harina,  9.720.034;  henequén  en  cables, 
1.562.342;  loza,  37.967;  materiales  de  construcción,  197.317;  pieles  curtidas,  102. 194; 
piloncillo,  198.587;  tabaco  labrado,  143. 102;  alhajas,  14,  etc.,  etc.  Dejamos  de  enu- 
merar más  de  125  productos  diversos  exportados,  por  no  molestar  al  lector. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


EL   IMPEDIMENTO   DE   CLANDESTINIDAD 

Artículo  I. — La  causa  parisién.  Nullitatis  matrimonii. 

(23  de  Abril  de  1902  y  28  de  Febrero  de,  1903.) 


i .  Entre  las  causas  matrimoniales  que  durante  el  pasado  año  se  han  visto 
y  fallado  en  la  Sda.  Congregación  del  Concilio,  ha  llamado  poderosamente 
la  atención  una  sobre  nulidad  de  matrimonio,  que,  procedente  de  la  curia 
parisiense,  se  vio  por  la  Sda.  Congregación  el  día  23  de  Abril  de  dicho  año  1902 
y  nuevamente  el  28  de  Febrero  del  año  actual.  Es  notable  esta  causa,  por- 
que parece  resolver  un  punto  obscuro  y  hasta  ahora  controvertido  entre 
los  canonistas,  á  saber:  el  referente  á  si  los  menores  de  edad  tienen,  ó 
no,  domicilio  necesario  en  casa  de  su  tutor,  como  lo  tienen  en  casa 
de  sus  padres  mientras  éstos  viven. 

El  tribunal  eclesiástico  de  París  resolvió  que  sí,  y  fundándose  en  tal  doc- 
trina declaró  la  nulidad  del  matrimonio;  y  esta  parece  ser  también  la  doc- 
trina de  la  Sda.  Congregación  al  declarar  igualmente  nulo  dicho  matrimo- 
nio. Véanse  más  abajo  los  nn.  50-69. 

2.  Como  esta  causa  viene  á  dar  un  paso  más  en  el  esclarecimiento  de  una 
materia  interesantísima,  y  en  la  que  cada  día  se  ofrecen  nuevas  dificultades, 
como  es  la  del  domicilio  en  orden  al  matrimonio,  hemos  creído  conveniente 
estudiar  dicha  causa  con  alguna  amplitud,  exponiendo  al  mismo  tiempo 
toda  la  materia  referente  á  la  forma  pública  prescrita  por  el  Trid.  en  el  ca- 
pítulo Tamctsi. 

3.  La  causa  es  como  sigue: 

Ana  d'( ).,  natural  del  Brasil,  donde  sus  padres  tenían  su  casa  y  sus  bienes  ,  vino  con  sus 
padres  á  Francia  en  1875,  cuando  aquélla  sólo  contaba  nueve  años.  Dos  razones  parece  que 
motivaron  este  viaje  de  los  padres  de  Ana:  el  atender  durante  algunos  años  al  restableci- 
miento de  la  salud  de  ellos  y  el  procurar  la  educación  de  la  hija.  Establecióse  la  familia 
primero  en  Pointis-ínart%  en  casa  del  abuelo  materno  de  Ana,  y  poco  después  en  el  vecino 
pueblo  de  Estadens.  Ana  entró  de  pensionista  en  un  colegio  de  religiosas  de  Saint-Maur 
des  Feuillants,  cerca  de  Tolosa,  á  cuya  diócesis  pertenecían  también  Estadens  y  Pointis- 
Inart.  En  1879  los  padres  de  Ana  volvieron  al  Brasil  para  asuntos  de  una  herencia,  y  allí 
en  poco  tiempo  murieron,  el  uno  después  del  otro,  nombrando  en  el  testamento  para  tutor 
de  Ana  á  un  tío  paterno  de  ésta,  natural,  como  ella,  del  Brasil,  y  residente  en  aquella 
nación. 
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Muertos  sus  padres,  continuó  Ana  en  Francia,  donde  había  quedado,  en  el  mismo  cole- 
gio en  que  la  habían  colocado  sus  padres,  desde  el  cu?l  iba  cada  año  á  Pointis-Inart  á  pasar 
las  vacaciones  del  verano  en  casa  de  su  abuelo.  Este  pagaba  al  Colegio  la  pensión  de  Ana 
con  el  dinero  que  desde  el  Brasil  enviaba  el  tutor. 

Todavía  le  faltaba  á  Ana  un  año  para  completar  su  educación  de  colegio,  cuando,  durante 
las  vacaciones  de  1883  concertóse  su  matrimonio  con  Adrián  C,  que  tenía  su  domicilio  en 
Gaillac,  perteneciente  á  otra  diócesis.  Pidióse  el  consentimiento  del  tutor,  el  cual  lo  negó; 
pero  el  abuelo  de  Ana  se  dic  tal  maña  que,  pasando  por  encima  del  disenso  del  tutor,  á  los 
cuatro  meses  de  haber  empezado  las  vacaciones,  ó  sea  el  i.°  de  Diciembre  de  1883,  cele- 
braba Ana  (que  aquel  curso  no  volvió  al  colegio)  su  matrimonio  delante  del  párroco  de 
Pointis-Inart,  sin  que  éste  hubiera  pedido  ni  obtenido  delegación  alguna  de  ningún  otro 
párroco  ni  Ordinario,  pues  tanto  él  como  los  contrayentes  creían  de  buena  fe  que  él  era  el 
párroco  á  quien  de  derecho  tocaba  autorizar  y  bendecir  dicho  matrimonio. 

4.  La  mala  conducta  de  Adrián  fué  causa  de  que  Ana  pidiera  algunos  años  después,  y 
alcanzara,  el  divorcio  civil,  cuando  ya  tenía  dos  hijos  habidos  en  este  matrimonio.  Más 
tarde  entendió  Ana  que  su  matrimonio  era  canónicamente  nulo,  por  no  haberse  celebrado 
delante  de  párroco  que  fuera  competente,  y  acudió  al  tribunal  eclesiástico  de  París,  donde 
ella  entonces  residía,  pidiendo  que  se  declarase  la  nulidad  de  su  matrimonio. 

5.  Aquella  curia  eclesiástica,  después  de  maduro  examen,  en  27  de  Diciembre  de  1901 
declaró  nulo  dicho  matrimonio  por  ser  clandestino;  y  habiendo  el  defensor  del  vínculo  ape- 
lado, como  era  su  deber  1  í),  á  la  S.  C.  del  Concilio ,  este  supremo  tribunal,  el  día  26  de  Abril 
de  1902,  á  la^iregunta  propuesta 

An  sententia  Curiae  Archiepiscopalis  Parisiensis  diei  27  Decembris  1901  sit  confirmando, 
vel  infirmando  in  casu, 

Contestó:  Constare  de  nullitate  matrimonii. 

Habiendo  obtenido  beneficio  de  nueva  audiencia  por  el  defensor  del  vínculo  matrimonial, 
acaba  de  fallar  nuevamente  la  Sda.  Congr.  en  28  de  Febrero  del  corriente  año,  confirmando 
la  sentencia  anterior  por  estas  palabras:  <&A  n  sit  standum  vel recedendum  a  decisis  in  casu?» 

R.  In  decisis. 


Art.  II.— Fundamento  histórico  y  jurídico  del  cap.  Tametsi. 

6.  Para  conocer  bien  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  estas  sentencias 
de  nulidad,  es  necesario  estudiar  la  doctrina  sobre  el  impedimento  diri- 
mente de  clandestinidad  establecido  por  el  Concilio  Tridentino  en  el  capí- 
tulo Tametsi,  que  es  el  primero  de  la  sesión  24,  de  ref.  matrim. 

7.  Como  quiera  que  el  matrimonio  cristiano  no  sea  otra  cosa  que  el  con- 
trato natural  de  matrimonio  elevado  á  la  dignidad  de  sacramento  (Pío  IX, 
Litt.  Apost,  Ad  apostolicae,  22  de  Agosto  de  185 1;  Syllab.  prop.  65,  66; 
León  XIII,  Encycl.  Ar caminí,  de  10  de  Febrero  de  1880),  y  el  dicho  con- 
trato natural  puede  ser  válido  con  sólo  el  consentimiento  de  ambos  contra- 
yentes, si  no  obsta  algún  impedimento  dirimente;  de  aquí  que  atendiendo  á 
su  propia  naturaleza,  el  matrimonio  cristiano  puede  también  ser  válido  con 
sólo  el  consentimiento  mutuo  de  los  contrayentes  que  no  estén  ligados  por 
algún  impedimento  dirimente ,  sin  que  de  suyo  sea  absolutamente  necesaria 
la  presencia  de  ningún  sacerdote  ni  de  testigo  alguno.  Y  como  válidos  con- 


(1)  Véase  Razón  Y  Fe,  vol.  I,  pág.  559.  Cfr.  Const.  de  Bened.  XIV,  Dei  miseralione, 
párrafos  8,  9  y  14. 
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sideró  siempre  la  Iglesia  á  tales  matrimonios,  hasta  tanto  que  ella  misma 
los  hubiese  irritado.  Trid.,  l.  c.  Irritación  que  probablemente  no  se  ha  he- 
cho nunca,  sino  en  virtud  del  mismo  capítulo  Tametsi  del  Conc.  Tridentino. 
(Cfr.  Decretal.,  1.  4,  tít.  3,  cap.  2;  Gasparri,  n.  872.) 

8.  Sin  embargo,  fácilmente  se  comprende  la  conveniencia  de  que  los  ma- 
trimonios se  celebren  en  público,  para  que  pueda  hacerse  constar  cuando 
convenga,  ya  su  celebración,  ya  también  la  legitimidad  de  los  hijos;  evi- 
tándose de  este  modo  los  gravísimos  inconvenientes  que  los  matrimonios 
ocultos  pueden  originar,  dando  ocasión  á  que  alguno,  abandonando  á  su 
legítima  esposa,  contraiga  con  otra ,  etc.  De  ahí  es  que  la  Iglesia  procuró 
siempre  que  los  matrimonios  se  celebrasen  en  público ,  en  la  iglesia  y  de- 
lante de  testigos,  y  prohibió  con  severidad  el  que  se  celebrasen  ocultamente. 
De  manera  que  los  matrimonios  ocultos  han  sido  siempre  gravemente  ilíci- 
tos en  la  Iglesia,  que  siempre  los  ha  detestado,  como  dice  el  Conc.  Trid.  en 
el  mismo  cap.  Tametsi. 

9.  Para  la  mayor  publicidad  del  matrimonio  prescribió  el  Conc.  Latera- 
nense  IV,  año  121 5  (Cfr.  Decretal.,  lib.  iv,  tít.  3,  cap.  3),  que  antes  de  su  ce- 
lebración se  anunciase  al  pueblo  en  la  iglesia  el  futuro  matrimonio,  é  intro- 
dujo la  práctica  de  las  amonestaciones,  imponiendo  graves  penas  á  los  que 
contraviniesen  á  esta  ley.  Dice  así  en  el  decreto  LP.  « Clandestina  conjugia 
penitus  inhibemus,  prohibentes  etiam  ne  quis  sacerdos  talibus  interesse 
praesumat,  quare  specialem  quorumdam  locorum  (cf.  Constit.  Odonis,  s.  c.) 
consuetudinem  ad  alia  generaliter  extendendo  statuimus,  ut  cum  matrimo- 
nia fuerint  contrahenda,  in  ecclesiis  per  presbyteros  publice  proponantur, 
competenti  termino  praefinito  ut  infra  illum  qui  voluerit  et  valuerit,  legiti- 
mum  impedimentum  opponat.  Et  ipsi  presbyteri  nihilo  minus  investigent 
utrum  aliquod  impedimentum  obsistat.  Cum  autem  probabilis  apparuerit 
conjectura  contra  copulam  contrahendam,  contractus  interdicatur  expresse, 
doñee  quid  fieri  debeat  super  eo,  manifestis  constiterit  documentis.  Si  quis 
vero  hujusmodi  clandestina  vel  interdicta  conjugia  inire  praesumpserit  in 
gradu  prohibito,  etiam  ignoranter;  sobóles  de  tali  corrjunctione  suscepta 
prorsus  illegitima  censeatur,  de  parentum  ignorantia  nullum  hahitum  sub- 
sidium » 

10.  Mas  como,  no  obstante  estas  graves  prescripciones  de  la  Iglesia,  con- 
tinuaban celebrándose  matrimonios  ocultos,  la  Iglesia,  en  el  Conc.  de  Tren- 
to,  en  la  ses.  24,  de  re/,  matr.,  cap.  I,  decretó  el  célebre  cap.  Tametsi,  por 
el  cual  anula  é  irrita  todos  los  matrimonios  que  se  celebren  sin  hallarse  pre- 
sente (además  de  dos  testigos,  por  lo  menos)  el  párroco  de  alguno  de  los 
contrayentes  ú  otro  sacerdote  delegado  por  dicho  párroco  ó  por  el  Ordi- 
nario. 

u .  Es  ésta,  pues,  una  formalidad  substancial  prescrita  por  el  Tridentino 
para  la  validez  del  matrimonio,  y  los  matrimonios  celebrados  sin  esta  for- 
malidad substancial  son  los  únicos  que  hoy  se  llaman  propiamente  clan- 
destinos. 
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12.  No  siempre  ha  significado  lo  mismo  la  palabra  clandestino  aplicada 
al  matrimonio,  aunque  siempre  ha  denotado  que  su  celebración  era  de  algún 
modo  oculta  [clani). 

13.  Antiguamente  se  llamaron  clandestinos  los  matrimonios  que  se  cele- 
braban sin  ciertas  formalidades  rituales,  cuya  omisión  no  afectaba  á  la 
validez  del  mismo.  Véase  el  Decr.  de  Graciano,  lib.  3,  causa  30,  cuestión  5, 
part.  1,  cap.  1-6.  Más  tarde  llamáronse  clandestinos  los  celebrados  sin  la 
presencia  de  testigos.  Después  del  Lateranense  se  apellidaron  así  los  ma- 
trimonios en  que  se  habían  omitido  las  amonestaciones. 

14.  Hoy  suelen  también  llamarse  alguna  vez  clandestinos,  aunque  en 
sentido  impropio,  los  matrimonios  secretos  ó  de  conciencia  que,  con  au- 
torización del  Ordinario  y  dispensadas  las  amonestaciones,  se  celebran  de- 
lante del  párroco  y  de  dos  testigos  de  confianza ,  obligándose  todos  á  guar- 
dar secreto ;  y  con  la  misma  impropiedad  se  denominan  clandestinos  los 
llamados  matrimonios  de  sorpresa ,  que  tienen  lugar  cuando  los  contrayen- 
tes (generalmente  sin  que  hayan  precedido  las  proclamas)  sorprenden  al 
párroco  y  delante  de  él  y  de  testigos  expresan  su  consentimiento  matrimo- 
nial. Véase  Wernz,  Jus  Decretal.,  lib.  4  (p.  137  de  la  obra  litograf.),  y  Gas- 
parri,  n.  243. 

15.  En  virtud  de  este  decreto  son  nulos  los  matrimonios  que  antes  de  él 
hubiesen  sido  válidos. 

Con  el  mismo  derecho  con  que  la  autoridad  civil  puede  declarar  inhábi- 
les para  ciertos  contratos  á  algunas  personas,  v.  gr.,  á  los  menores  de  edad, 
y  puede  prescribir  ciertas  solemnidades,  sin  las  cuales  serán  nulos  los  con- 
tratos que  por  sólo  el  derecho  natural  serían  válidos ;  así  también  puede  la 
Iglesia  declarar  inhábiles  para  contraer  matrimonio  á  determinadas  perso- 
nas, ó  prescribir  las  solemnidades  á  que  ha  de  sujetarse  el  contrato  matri- 
monial para  que  sea  válido.  No  observándose  dichas  solemnidades,  el  con- 
trato matrimonial  será  nulo,  y,  por  consiguiente,  tampoco  existirá  el 
sacramento  del  matrimonio,  que  no  es  otra  cosa  sino  el  mismo  contrato  ce- 
lebrado entre  cristianos.  De  manera  que  la  Iglesia,  al  establecer  semejantes 
impedimentos,  no  necesita  cambiar  la  materia  ni  la  forma  del  sacramento 
(cosa  que  está  fuera  de  sus  atribuciones),  sino  únicamente  hace  inhábiles  á 
las  personas,  ó  prescribe  las  solemnidades  necesarias  para  la  validez  del 
contrato  matrimonial  entre  cristianos.  (Gasparri,  Tract.  can.  de  Matr.,  n.  268; 
Sánchez,  De  Matrim.,  1.  3,  d.  4;  Palmieri,  De  Matr.,  cap.  4,  praenot.  11,  4.) 

16.  La  misma  identidad  del  contrato  matrimonial  entre  cristianos  con  el 
sacramento  del  Matrimonio,  es  causa  de  que  entre  cristianos  no  pueda  exis- 
tir verdadero  contrato  matrimonial  si  no  es  sacramento ;  por  esto,  al  mal 
llamado  matrimonio  civil  entre  cristianos  lo  calificó  justamente  Pío  LX  de 
torpe  concubinato  en  sus  Letras  apostólicas  al  Rey  de  Cerdeña  en  19  de 
Septiembre  de  1852  y  en  su  Alocución  en  el  Consistorio  secreto  del  27  del 
mismo  mes.  Sigúese  de  aquí  que,  hallándose  fuera  de  las  atribuciones  de 
toda  potestad  civil  los  sacramentos,  nada  puede  la  autoridad  civil  estable- 
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cer  con  respecto  al  contrato  mismo  matrimonial  de  los  cristianos,  pues  de 
lo  contrario  se  metería  á  legislar  en  materia  de  sacramentos,  sobre  los  que 
no  tiene  competencia  alguna.  León  XIII,  Encycl.  Arcanum;  Syllab.,  prop.  68- 
71 ;  Feije,  De  imp.  et  disp.  matr.,  cap.  1,  §§  2  y  3;  Card.  Cavagnis,  Inst.  Jur. 
pub.  eccl.,  part.  2,  lib.  2,  n.  184  sig.;  Palmieri,  l.  c,  th.  10,  y  31-33. 

17.  Esto  no  se  opone  á  que  la  autoridad  civil  legisle  (como  puede  legis- 
lar) sobre  ciertos  efectos  civiles  que  el  matrimonio  canónico  deba  produ- 
cir, v.  gr.,  sobre  la  dote,  administración  de  bienes  conyugales,  legítima  de 
la  mujer  y  de  los  hijos,  sucesiones,  etc.  León  XIII,  Encycl.  Arcanum. 


Art.  III.  —  Exposición  del  cap.  Tametsi. 

18.  Como  ya  hemos  dicho,  el  Tridentino,  en  el  cap.  Tametsi ',  anula  é 
irrita  todos  los  matrimonios  que  se  celebran  sin  hallarse  presente  (además 
de  dos  testigos,  por  lo  menos)  el  párroco  de  alguno  de  los  contrayentes. 

Las  palabras  del  Trid.  son  éstas:  «Qui  aliter,  quam  praesente parodio, 
vel  alio  sacerdote  de  ipsius  parochi  sen  ordinarii  licentia,  et  duobus  vel 
tribus  test/bus  matrimonium  contrahere  attentabunt,  eos  sancta  synodus  ad 
sic  contrahendum  omnino  inhábiles  reddity  et  hujusmodi  contractus  írritos  et 
millos  esse  decernit,prout  eos  praesenti  decreto  írritos  facit  et  anwtllat.» 

19.  Esta  prescripción  del  Tridentino  no  ofrece  dificultad,  en  cuanto  á  los 
dos  testigos,  pues  es  común  la  doctrina  que  enseña  que  basta  que  éstos 
tengan  uso  de  razón,  aunque  sean  menores,  mujeres,  infieles,  etc.;  pero  la 
ofrece  muy  grande  en  lo  que  se  refiere  al  párroco  propio. 

20.  Párroco  es  el  clérigo  (ordinariamente  sacerdote)  que  por  razón  de 
su  cargo  tiene  el  deber  y  el  derecho  de  ejercer  en  nombre  propio^  plena  é 
independientemente,  la  cura  de  almas  con  respecto  á  un  número  determi- 
nado de  fieles. 

21.  Parroquia,  propiamente,  significa,  ya  la  reunión  de  fieles  sujetos  á  un 
párroco,  ya  también  el  territorio  á  que  la  jurisdicción  del  párroco  se  ex- 
tiende. Á  veces  se  aplica  este  nombre  al  templo  en  que  el  párroco  ha  de 
ejercer  sus  ministerios  parroquiales. 

22.  Las  parroquias  pueden  ser  territoriales  ó  personales.  Son  territoria- 
les las  que  tienen  demarcado  un  territorio,  de  tal  manera  que  á  ella  perte- 
nezcan (si  no  son  exentos)  cuantos  en  dicho  territorio  tienen  domicilio  ó 
cuasi  domicilio.  Las  otras  llámanse  personales  porque  pertenecen  á  ellas 
los  feligreses  por  algún  título  personal,  y  no  per  razón  del  territorio  en  que 
habitan.  Este  título  personal  puede  ser  el  pertenecer  á  determinadas  fami- 
lias, y  en  este  caso  la  parroquia  llámase  gentilicia;  ó  á  determinado  rito, 
como  el  griego,  latino,  muzárabe,  etc.;  ó  á  determinada  profesión,  como 
sucede  con  las  parroquias  castrenses. 

Las  parroquias  territoriales  linter  se  distinctos  fines  distinctumque  popu- 
lum  habent»;  las  personales  «sine  finium  distinctione  proprias  et  distinctas 
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agnoscunt  oves  per  solam  distinctionem  familiarum».  Scarfantonio,  Animad- 
versiones ad  Cecoperium,  vol.  3,  add.  39,  n.  12.  Véase  también  Barbosa,  De 
off.  et  pot.  parochi,  part.  1,  cap.  i,  n.  23. 

23.  El  pertenecer,  ó  dejar  de  pertenecer,  á  estas  parroquias  no  depende 
del  domicilio  que  uno  tenga;  aunque  tal  vez  en  determinados  casos  puedan 
los  que  están  sujetos  á  parroquias  personales  pertenecer  también  á  parro- 
quias territoriales  adquiriendo  en  éstas  domicilio  ó  cuasi  domicilio. 

24.  Adviértase,  que  por  más  que  en  las  palabras  citadas  no  diga  expre- 
samente el  santo  Concilio  que  el  matrimonio  para  su  validez  ha  de  con- 
traerse delante  del  párroco  propio,  se  ve  claramente  que  el  párroco  de  que 
allí  se  habla  es  el  párroco  propio  y  no  cualquiera  párroco,  por  lo  que  dice 
el  Concilio  en  el  mismo  capítulo,  antes  y  después  de  las  palabras  citadas, 
tanto  al  tratar  de  las  amonestaciones,  donde  manda  que  ter  a  proprio 

contrahentium  par  ocho denuntietur,  como  al  hablar  de  la  bendición  del 

matrimonio.  Y  por  el  contexto  se  deduce  que  en  todo  el  capítulo  se  habla 
de  un  mismo  párroco,  y,  por  consiguiente,  del  párroco  propio  de  alguno  de 
los  contrayentes.  Tal  es,  además,  la  doctrina  común  de  los  autores  y  la  prác- 
tica constante  comprobada  por  las  decisiones  de  la  S.  C.  Véase  Sánchez,  De 
matrim.,  1.  3,  cap.  19;  Gasparri,  l.  c,  n.  906;  Feije,  l.  c,  n.  203;  Rosset,  De 
sacr.  matr.,  vol.  4,  n.  2.149  (S.  Joann.  Maurianae,  1895);  Wernz,  Votum  (i) 
in  causa  parisién.,  28  de  Enero  de  1899,  §  58,  II. 

25.  Por  el  nombre  de  párroco  se  entienden  también  los  otros  superiores 
jerárquicos  que  tienen  jurisdicción  ordinaria  sobre  la  misma  parroquia, 
como  son  el  R.  Pontífice,  el  Obispo  diocesano,  el  Vicario  general,  el  Vica- 
rio capitular,  etc. 

•  26.  Los  llamados  en  España  ecónomos  y  también  los  regentes,  tienen  las 
mismas  atribuciones  que  los  párrocos  en  orden  al  matrimonio.  Los  vicarios 
ó  coadjutores  generalmente  necesitan  delegación  expresa  del  párroco  para 
poder  asistir  válidamente  á  los  matrimonios.  Así  está  expresamente  esta- 
blecido en  las  diócesis  de  Toledo  y  de  Segorbe.  No  obstante,  en  varias  dió- 
cesis, como  en  la  de  Tortosa,  existen  las  llamadas  coadjutorías  ó  vicarías 
independientes,  en  las  que  el  Vicario ,  por  el  hecho  mismo  de  serlo,  está  au- 
torizado para  asistir  á  los  matrimonios.  La  iglesia  del  Colegio  en  que  estas 
líneas  se  escriben,  es  una  de  ellas.  Semejantes  vicarías  han  existido,  y  en 
parte  existen  todavía,  en  la  diócesis  de  Valencia.  Véase  el  Arreglo  parro- 
quial del  Arzobispado  de  Valencia,  p.  149;  Elias  de  Molins,  Manual  de  De- 
recho administrativo,  cap.  9,  secc.  3,  pp.  131  y  132  (Barcelona,  1894);  Gury- 
Ferreres,  Comp.  Th.  Mor.,  vol.  2,  n.  850. 

27.  En  Francia  esta  disciplina  no  es  uniforme  en  todas  las  diócesis.  Véase 
Carriere,  De  matr.,  n.  1.344;  dcard,  Prael.  jur.  can.,  vol.  2,  n.  857. 


(1)  Un  extracto  (bastante  defectuoso  por  cierto)  de  este  voto  notabilísimo  puede  verse 
en  Acta  S.  S.,  vol.  32,  págs.  373-419.  Nuestras  citas  se  refieren  al  texto  mismo  presentado 
por  el  P.  Wernz  en  la  S.  C. 
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28.  No  son  párrocos  los  capellanes  de  monjas,  de  hospitales,  cárceles, 
colegios,  etc.  El  párroco  de  los  que  en  tales  edificios  tienen  domicilio  es  el 
de  la  parroquia  en  que  se  hallan  enclavados  dichos  establecimientos. 

29.  No  es  necesario  que  el  párroco  asista  personalmente  por  sí:  basta 
que  asista  un  sacerdote,  delegado  por  el  mismo  párroco,  como  claramente 
expresa  el  Tridentino.  La  delegación  ó  licencia  puede  ser  tácita  ó  expresa, 
pero  no  basta  la  presunta.  Ni  existe  licencia  tácita  cuando  el  párroco  ú 
Ordinario  propio  sabe  que  el  matrimonio  se  celebra  delante  de  otro  sacer- 
dote, y  calla,  creyendo  que  el  tal  sacerdote  es  párroco  propio.  En  tal  caso, 
este  matrimonio  sería  nulo ,  si  el  tal  sacerdote  en  realidad  no  fuera  párroco 
propio,  aunque  él  mismo  lo  creyera  también  de  buena  fe,  y  aunque  el  pá- 
rroco propio  hubiese  estado  pronto  á  conceder  la  licencia  si  se  hubiera  sa- 
bido que  este  sacerdote  no  era  propio  párroco.  Gasparri,  l.  c,  n.  346,  2.0; 
Gury-Ferreres,  l.  c,  n.  849. 

30.  El  párroco  propio  asiste  siempre  válidamente  al  matrimonio,  aunque 
no  sea  aún  sacerdote,  aunque  esté  excomulgado,  aunque  se  lo  prohiba  el 
propio  Obispo,  etc.,  á  no  ser  que  canónicamente  se  le  prive  de  la  parroquia, 
y,  por  consiguiente,  deje  de  ser  párroco.  Una  particularidad  digna  de  no- 
tarse ofrece  la  diócesis  de  Mallorca.  En  ella  el  párroco  propio  no  puede 
licitamente  asistir  á  ningún  matrimonio,  sin  obtener  en  cada  caso  particular 
la  previa  autorización  (la  lletra)  del  Vic.  general.  Esta  práctica  parece  fun- 
darse en  una  disposición  del  Sínodo  de  1691. 

31.  Termina  el  Trid.  el  mencionado  capítulo  con  las  siguientes  palabras: 
«Decernit  insupcr,  ut  hujusmodi  decretum  in  unaquaque  parochia  suum 
robur  post  triginta  dies  habere  incipiat,  adieprimae  publicationis  in  eadem 
parochia  factae  numerandos.» 

Es  cosa  sabida  que  existen  muchas  parroquias  en  las  cuales  todavía  no 
se  ha  publicado  este  decreto,  y  por  consiguiente  no  están  sujetas  á  él. 

32.  Resulta  de  lo  dicho,  que  para  conocer  si  un  matrimonio  es  ó  no  in- 
válido por  razón  de  clandestinidad,  es  necesario  saber  si  los  contrayentes 
están  ó  no  sujetos  á  dicho  decreto,  y  en  caso  afirmativo  es  preciso  conocer 
si  el  matrimonio  se  ha  celebrado  delante  del  párroco  de  alguno  de  los  con- 
trayentes. 

33.  Para  esto  es  necesario  determinar  en  cada  caso  quién  es  el  párroco 
propio;  y  como  esto  se  halla  sujeto  á  reglas  muy  diversas,  según  que  se 
trate  de  parroquias  locales,  ó  de  parroquias  personales,  y  es  frecuentísimo 
que  ambos  contrayentes  pertenezcan  á  parroquias  territoriales,  de  éstas  nos 
ocuparemos  en  primer  lugar,  dividiendo  su  estudio  en  dos  secciones:  en  la 
primera  estudiaremos  el  caso  en  que,  tanto  la  parroquia  ó  parroquias  á  que 
pertenezcan  los  contrayentes,  como  aquélla  en  que  contraen,  estén  todas 
sujetas  al  decreto  Tametsi;  en  la  segunda,  nos  fijaremos  en  el  caso  de  que 
alguna  de  dichas  parroquias  no  esté  sujeta  al  mencionado  decreto.  Después 
pasaremos  á  estudiar  las  parroquias  personales. 
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Art.  IV. — El  Párroco  propio  en  las  parroquias  territoriales. 

§1 
El  Párroco  propio  por  razón  del  domicilio. 

34.  Párroco  propio  en  las  parroquias  territoriales  y  en  orden  al  matri- 
monio se  entiende  ser,  no  el  del  lugar  en  que  se  ha  nacido,  sino  el  de  la  pa- 
rroquia en  que  alguno  de  los  contrayentes  tiene  actualmente  domicilio  ó 
cuasi  domicilio. 

35.  El  domicilio  se  adquiere  habitando  dentro  de  los  límites  de  una  pa- 
rroquia determinada,  con  intención  de  morar  allí  perpetuamente  si  alguna 
causa  no  lo  impide.  Dos  cosas  se  requieren,  á  saber:  el  acto  de  habitar  de 
hecho  en  los  límites  de  una  parroquia  y  la  intención  de  morar  allí  perpetua- 
mente. Cualquiera  de  estas  dos  cosas  que  falten,  no  se  adquiere  el  domici- 
lio; pero  desde  el  momento  mismo  en  que  ambas  concurren  adquiérese  el 
domicilio ;  el  cual  no  se  pierde  una  vez  adquirido ,  sino  cuando  faltan  junta- 
mente las  dos  condiciones,  esto  es,  cuando  se  abandona  de  hecho  dicha  pa- 
rroquia con  la  intención  de  no  volver  más  á  ella. 

36.  Hemos  dicho  que  el  domicilio  se  adquiere  habitando  en  los  límites  de 
una  parroquia,  con  intención  de  morar  allí  perpetuamente.  Porque  el  do- 
micilio eclesiástico,  en  orden  á  la  celebración  del  matrimonio,  debe  adqui- 
rirse en  una  parroquia  determinada,  y  no  se  adquiere  en  una  ciudad  ó  dió- 
cesis, sino  en  cuanto  se  adquiere  en  una  parroquia.  «Nam  cañones,  dice 
Gasparri,  l.  c,  n.  941,  agnoscunt  domicilium  vel  quasi  domicilium  tantum 
in  parochia,  sicuti  leges  civiles  in  municipio,  idest  in  ultima  societatis  divi- 
siones- 

37.  De  manera  que  si  uno  tuviera  la  intención  de  morar  perpetuamente 
en  una  ciudad  dividida  en  varias  parroquias,  ó  en  una  diócesis;  si  no  tenía 
la  intención  de  vivir  siempre,  ó  la  mayor  parte  del  año,  en  una  determi- 
nada parroquia,  no  adquiriría  domicilio  (ni  cuasi  domicilio)  ni  en  aquella 
ciudad  ni  en  aquella  diócesis.  S.  Off.,  9  Nov.  1898;  Monitore,  vol.  x,  p.  2, 
página  219  seq.  y  vol.  xi,  p.  98,  d.;  Moran,  Teología  Mor.,  vol.  3,  pág.  700, 
nota;  Conc.  Píen.  Amer.  Lat.,  n.  956;  Gasparri,  l.  c;  Gury-Fer  reres,  Comp. 
Th.  Mor.,  1,  n.  95;  Wernz,  Votum  in  causa  parisién,  28  de  Enero  de  1899, 
§§  13-15;  Instr.  Austríaca  del  Card.  Rauscher,  §  39  (Coll.  Lacensis,  vol.  v, 
col.  1.292);  Genicot,  1,  n.  100  (al  fin). 

38.  Lo  contrario  defiende  todavía  Laurentius,  Inst.  Jur.  eccles.,  n.  584 
(Friburgi-Brisgoviae,  1903),  donde  escribe:  «Animus  manendi  de  integra 
urbe  vel  communitate  civili  intellegitur,  etiamsi  ipsa  in  plures  parochias 
divisa  fuerit,  et  parochus  habitationis  deinde  ad  assistendum  competens.fit.» 
Esta  sentencia  cuenta  muy  pocos  patronos,  y  según  el  P.  Wernz,  /.  c,  §  15, 
carece  de  fundamento  sólido. 
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El  Párroco  propio  por  razón  del  cuasi  domicilio. 

39.  El  cuasi  domicilio  se  adquiere  habitando  de  hecho  dentro  del  terri- 
torio de  alguna  parroquia,  con  intención  de  morar  allí  la  mayor  parte  del 
año.  Se  requieren,  pues,  dos  condiciones:  primera,  el  habitar  de  hecho  en 
una  parroquia,  y  segunda,  tener  intención  de  morar  allí  la  mayor  parte  del 

año.  Ad  constituendum  vero  quasi-domicilium dúo  haec  simul  requirun- 

tur,  habitatio  nempe  in  eo  loco  ubi  matrimonium  contrahitur,  atque  animus 
ibidem  permanendi  per  majorem  anni  partem.  Instr.  S.  Off.,  7  Jun.  1867 
(Acta  S.  Sedis,  vol.  26,  p.  268);  Conc.  Píen.  Amer.  Lat,  n.  956.  Desde  el 
primer  momento  en  que  concurren  estas  dos  condiciones  se  adquiere  el 
cuasi  domicilio.  «Exeo  primum  die  quo  dúo  haec  simul  concurrunt,  nimirum 
et  hujusmodi  animus  et  actualis  habitatio,  judicandum  estquasi  domicilium 
acquisitum  fuisse.>  Instr.  S.  Off.,  7  Jun.  1867.  Una  vez  adquirido  el  cuasi 
domicilio,  no  se  pierde  sino  cuando  faltan  juntamente  ambas  condiciones. 
Gasparri,  l.  c.,  n.  916;  Wernz,  /.  c.,  $  16.  La  mayor  parte  del  año  se  expresa 
por  otros  autores  diciendo  ultra  scx  menses,  más  de  seis  meses.  La  fórmula 
parece  la  misma;  pero  no  lo  es  en  realidad,  pues  de  i.°  de  Enero  á  i."  <!<■ 
Julio  van  seis  meses  que  no  llegan  matemáticamente  á  la  mitad  del  año. 

40.  Se  requiere,  pues,  necesariamente  la  intención  de  morar,  durante  la 
mayor  parte  del  año,  y  así  no  basta  la  intención  de  morar  durante  uno, 
dos,  cuatro,  ni  cinco  meses.  Es  verdad  que  esta  cuestión  ha  sido  bastante 
obscura  y  no  poco  debatida  hasta  el  último  tercio  del  siglo  pasado  (véase 
Wernz,  l.  c,  §  20),  y  que  todavía  Ballerini,  en  la  nota  al  n.  839  de  Gury, 
escribió  que  «conformius  juri  sentiri  videntur,  qui  tenent,  ad  id  sufficere 
propositum  habitandi  per  aliquot  menses,  praesertim  si  domus,  conclave, 
etcétera,  fuerint  conducta»;  y  el  P.  Likmkukly  Th.  Mor.,  vol.  2,  n.  775, 
escribe  que  parece  bastante  probable  que  para  adquirir  cuasi  domicilio 
basta  la  intención  de  morar  durante  el  espacio  de  cuatro  meses;  pero  esta 
sentencia  parece  ya  anticuada  después  de  la  Instr.  del  S.  Oficio,  y  los  au- 
tores modernos  casi  unánimemente  enseñan  ser  necesaria  la  intención  de 
morar  durante  la  mayor  parte  del  año.  Véase  Gasparri,  l.  c.,  n.  916,  que 
llama  cierta  esta  sentencia;  Wcmz,  l.  c,  que  también  la  tiene  por  cierta; 
Feije,  l.  c.,  nn.  210-214  y  227;  D 'Annibale,  111,  n.  457,  nota  38;  y  vol.  1,  n.  84, 
nota  20,  donde  escribe:  «nec  hodie  est  amplius  dubitationi  locus»;  Santi- 
Leitner,  1.  4,  tít.  3,  n.  74;  De  Angelis,  1.  4,  tít.  3,  n.  4;  Deshayes,  nn.  1.053 
y  1.055;  Génicot,  1,  n.  99;  Bucceroni,  vol.  1,  n.  199  y  11,  n.  1.026;  Rosset, 
l.  c,  n.  2. 161,  el  cual  la  llama  también  cierta;  Aichner,  Comp.  jur.  eccles., 
§  164;  Card.  Vives,  Comp.  Th.  Mor.,  n.  61;  Berardi,  Praxis  conf.,  vol.  4, 
nn.  868  y  869;  Laurentitis,  l.  c.,  n.  584;  Gury-Ferreres,  1,  n.  95,  etc. 

41.  La  sentencia  de  algunos  que  suponían  que  bastaba  habitar  sólo  un 
mes  en  una  parroquia  para  adquirir  cuasi  domicilio,  está  fundada  en  una 

Razón  y  Ki,  tomo  v  34 
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interpretación  errónea  de  la  Const.  Paucis,  de  Benedicto  XIV  al  Arzo- 
bispo de  Goa,  en  19  de  Marzo  de  1758.  Lo  que  allí  se  dice  es  que  el  ha- 
bitar de  hecho  durante  un  mes  en  una  parroquia,  es  una  presunción  de  que 
se  tiene  intención  de  morar  allí  á  lo  menos  la  mayor  parte  del  año;  pero  si 
de  hecho  tal  ánimo  no  existe,  tampoco  se  adquiere  cuasi  domicilio.  Pos- 
set,  l.  c,  n.  2.160;  Deshayes,  n.  1.505,  nota.  Por  privilegio  especial,  basta 
habitar  de  hecho  un  mes  en  cualquier  parroquia  de  los  Estados  Unidos  para 
adquirir  allí  cuasi  domicilio  (S.  Off.,  6  Mayo  1866). 

42.  Ni  se  adquiere  cuasi  domicilio  cuando  alguno  está  en  un  punto  hasta 
despachar  un  negocio  que  puede  expedirse  fácilmente,  aunque  tal  vez  va- 
yan surgiendo  dificultades  y  de  hecho  se  detenga  allí  por  seis  ó  siete  meses, 
Wernz,  l.  c.,%  20;  S.  C.  C.  28  Febr.  1093. 

No  obstante,  Feije,  l.  c.,  nn.  210,  213  y  227,  y  Laurent'ms ,  l.  c,  n.  584, 
entienden,  que  desde  el  momento  en  que  uno  ha  morado  de  hecho  seis  me- 
ses en  una  parroquia,  tiene  ya  allí  adquirido  cuasi  domicilio,  cualquiera  que 
sea  la  intención  en  que  allí  more.  El  primero  parece  fundarse  en  la  citada 
Instr.  del  S.  Oficio;  pero  allí  esto  no  se  afirma.  Laurentius  se  remite  al  de- 
creto del  S.  Oficio  de  9  de  Nov.  de  1898  (Bucceroni,  Suppl.  á  la  Bibl.  de 
Ferraris,  V.  Matr.  cland.,  n.  7);  pero  este  decreto  es  un  privilegio  particu- 
lar, concedido  á  la  ciudad  de  París.  No  parece,  pues,  sólidamente  fundada 
esta  opinión. 

43.  Infiérese  de  lo  dicho,  que  adquieren  cuasi  domicilio  en  un  colegiólos 
que  entran  en  él  de  pensionistas  al  principio  del  curso  con  intención  de  es- 
tar hasta  el  fin  de  él,  pues  el  curso  suele  durar  de  ocho  á  diez  meses;  igual- 
mente lo  adquieren  en  el  hospital  los  que  ingresan  en  él  con  una  enfermedad 
que  se  prevé  durará  la  mayor  parte  del  año;  en  la  cárcel,  los  condenados  á 
ella  para  más  de  medio  año,  etc.,  etc. 

Infiérese  en  segundo  lugar  que  no  pudiéndose  dividir  el  año  en  dos  par- 
tes de  las  cuales  cada  una  sea  la  mayor,  tampoco  se  puede  tener  al  mismo 
tiempo  la  intención  de  morar  en  cada  una  de  dos  parroquias  distintas  la 
mayor  parte  del  año,  y  así  no  se  puede  tener  á  un  tiempo  mismo  cuasi  do- 
micilio propio,  como  notó  oportunamente  el  Sr.  Ferrata,  abogado  de  la 
actora  en  la  causa  parisién,  que  venimos  comentando.  Véase  también  Gas- 
parri,  l.  c.,  n.  916. 

(Continuará.} 

SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 

La?  indulgencias  concedidas  á  la  cruz  de  la  misión. 

i.  El  10  de  Julio  de  1 90 1,  confirmando  otra  respuesta  dada  el  22  de  Fe- 
brero de  1888,  ha  declarado  esta  Sagrada  Congregación  que  las  indulgen- 
cias concedidas  á  la  cruz  de  ia  misión,  duran,  aunque  ésta  se  destruya,  si  en 
el  mismo  lugar  se  erige  otra ,  en  el  cual  caso  no  es  necesario  que  á  ésta  se 
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le  apliquen  indulgencias.  Dice  así  la  parte  sustancial  del  Decreto:  <Utrum 
in  casu  Crux  nova  erecta  in  eodem  loco,  in  quo  Crux  destructa  existebat, 
gaudeat  pristinis  indulgentiis,  an  nova  earumdem  concessio  requiratur? 

>Et  S.  C.  proposito  dubio  respondit: 

■>Affirmative  quoad  iam  partem;  Negative  quoad  2am  juxta  Decretum  in 
una  Ratisbonen.,  d.  d.  22  Februarii  1888.» 

2.  En  el  de  1888  se  leía:  «Utrum  Indulgentiae  adnexae  alicui  Cruci  in 
SS.  Missionibus  erectae  perdurent,  etiamsi  hujusmodi  Crux  collapsa  vel 
destructa  fuerit  et  nova  loco  prioris  erigatur;  an  nova  Crux  indigeat  nova 
indulgentiarum  applicatione? 

»De  quibus  facta  relatione  SSmo.  Dno.  Nro.  Leoni  Pp.  XIII,  Eadem  San- 
ctitas  Sua  responderé  mandavit: 

>Non  indigere  nova  concessione ,  dummodo  nova  Crux  erigatur  eodem 
loco  quo  prima  extabat  et  de  consensu  Episcopi.» 

COMENTARIO 

I 

3.  Conocida  es  la  hermosa  costumbre  de  levantar  al  terminarse  las  misio- 
nes una  grande  cruz,  la  cual  sea  como  una  memoria  de  los  saludables  pro- 
pósitos durante  la  misión  formados. 

Los  misioneros  suelen  estar  facultados  por  el  R.  Pontífice  para  bende- 
cir y  para  aplicar  indulgencias  á  dicha  cruz;  mayores  ó  menores,  según 
las  facultades  que  á  los  diversos  misioneros  concede  la  Santa  Sede. 

Las  que  pueden  conceder  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  son  las  si- 
guientes: 

4.  A)  Plenarias. 

Indiligencia  plenaria  a)  el  día  aniversario  de  la  erección  de  dicha  cruz; 
b)  el  día  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz,  3  de  Mayo;  c)  el  día  14  de  Sep- 
tiembre exaltación  de  la  Santa  Cruz.  Si  el  aniversario  de  la  erección  cat- 
en día  no  festivo,  se  traslada  la  indulgencia  al  domingo  siguiente.  Para  ga- 
nar estas  indulgencias  es  necesario  confesar,  comulgar  y  visitar  una  igk 
rogando  en  ella  vocalmente  á  intención  del  R.  Pontífice.  (Pío  IX,  19  de  Di- 
ciembre de  1875.) 

Indulgencia  plenaria  un  día,  el  que  se  quiera  escoger,  del  mes  de  Di- 
ciembre; condiciones:  1.a)  Haber  visitado  durante  el  año,  alo  menos  tres 
veces  cada  mes,  la  cruz  de  la  misión,  rezando  en  ellas  vocalmente  á  inten- 
ción del  Romano  Pontífice.  2.a)  Confesar  y  comulgar.  (León  XIII,  rescripto 
de  la  S.  C.  de  Indulg.,  22  de  Abril  de  1882.) 

5.  B)  Parciales. 

a)  Trescientos  días  de  indulgencia  á  cada  uno  de  los  fieles  que  el  día  úl- 
timo de  la  misión  asista  á  la  erección  de  dicha  cruz.  (León  XIII,  /.  c.) 

b)  Indulgencia  de  cinco  años,  una  vez  cada  día,  á  todos  los  que  visiten 
dicha  cruz  y  recen  delante  de  ella  tres  veces  el  Padrenuestro ,  Avemaria 
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y  Gloria  Patri  en  memoria  de  las  tres  horas  de  agonía  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  según  las  intenciones  de  Su  Santidad.  (León  XIII,  /.  c.) 

Véase  Institutum  S.  J.,  vol.  i,  p.  426,  y  allí  mismo  Summarium  Indulgen- 
tiarum,  etc.,  p.  450;  Comp.  privileg.,  n.  348  (Florentiae,  1892).  Véase  tam- 
bién Beringer,  Les  Indulgences,  vol.  1,  p.  316;  Mach,  Tesoro  del  Sacerdote, 
n.  784  (ed.  12). 

6.  N.  B.  Todas  estas  indulgencias  son  aplicables  á  las  almas  del  Purga- 
torio. 

II 

7.  Erigida  la  cruz  de  la  misión,  las  indulgencias  duran  hasta  que  en 
aquella  población  misma  vuelva  á  darse  nueva  misión. 

Con  respecto  á  estas  indulgencias  había  un  punto  que  no  carecía  de  difi- 
cultad, pues  podría  alguno  pensar  que  estando  las  indulgencias  concedidas 
á  la  cruz,  habían  de  tener  carácter  de  indulgencias  reales,  es  decir,  conce- 
didas á  una  cosa  ú  objeto,  y  sabido  es  que  las  indulgencias  llamadas  reales 
se  pierden  cuando  el  objeto  se  destruye;  así,  por  ejemplo,  destruido  el  cru- 
cifijo, ó  perdidos  los  granos  de  un  rosario,  piérdense  las  indulgencias  á  estos 
objetos  aplicadas,  y  es  necesario  buscar  otro  crucifijo,  otro  rosario,  etc.,  y 
hacer  que  d  estos  se  les  apliquen  las  indiligencias.  Las  respuestas  de  que 
acabamos  de  hablar  indican  que  aquellas  indulgencias  tienen  más  bien  el 
carácter  de  locales;  y,  por  consiguiente,  así  como  las  indulgencias  concedi- 
das, v.  gr.,  á  una  iglesia,  destruida  ésta,  no  se  pierden  aquéllas,  con  tal  que 
se  levante  otra  iglesia  en  el  mismo  lugar  sobre  el  que  la  primera  se  asenta- 
ba, ó  á  muy  poca  distancia  de  él  (que  no  exceda  de  treinta  pasos)  y  con  el 
mismo  titular  (S.  C.  de  Indulg.  9  Agosto  de  1843;  Decr.  auth.  n.  323;  29 
Marzo,  1886);  ni  se  pierden  las  concedidas  á  un  altar  por  más  que  éste  des- 
aparezca, si  se  erige  otro  con  la  misma  invocación  ó  el  mismo  titular  en 
distinto  sitio ,  con  tal  que  esté  dentro  de  la  misma  iglesia  (S.  C.  de  Indulg., 
16  Sept.  1723,  24  April  de  1843;  Decr.  auth.  n.  84  y  317),  así  también  des- 
truida la  cruz  de  la  misión,  con  tal  que  se  levante  otra  en  el  mismo  sitio 
(y  probablemente,  según  opinamos,  aunque  sea  en  otro  sitio  muy  próximo 
á  aquel,  v.  gr.,  á  diez  ó  doce  pasos  de  distancia),  consérvanse  todas  las  in- 
dulgencias, sin  que  sea  necesario  que  á  esta  segunda  cruz  se  le  apliquen 
dichas  indulgencias,  ni  siquiera  que  se  la  bendiga. 

8.  Para  erigir  esta  nueva  cruz  debe  pedirse  permiso  al  Prelado  ordinario, 
según  hemos  visto  en  el  decreto  de  22  de  Febrero  de  1888  antes  citado; 
pero  si  tal  permiso  no  se  pidiese,  no  por  esto  dejarían  de  ganarse  las  in- 
dulgencias. 

La  bendición  de  esta  segunda  cruz  de  la  misión,  como  ya  hemos  indicado, 
no  "es  necesaria  para  la  validez  de  las  indulgencias,  y  ni  siquiera  parece  ser 
de  esencia  la  primera  vez  que  se  la  erige. 

Véase  Beringer  <De  cruce  quae  dicitur  missionis»,  etc.  (Analecta  eccle- 
siastica,  año  X,  p.  260  sig.) 

J.  B.  Ferreres. 
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L'JBclairage  et  le  Chauffage  par  l'Acetiléne.  Étude  technique  et 
pratique,  par  Edouard  Capelle.  Edition  refondue  et  augmentée. — París, 
Víctor  Retaux,  1902.  (Un  tomo  en  4.0  mayor,  de  515  páginas.) 

Para  quien  haya  leído  asiduamente  durante  los  últimos  años  las  revistas 
europeas,  en  las  que  se  da  cuenta  de  los  adelantos  hechos  en  las  ciencias  y 
en  la  industria  y  de  todos  ó  los  principales  inventos  modernos,  la  mejor  re- 
comendación de  la  obra  que  anunciamos,  es  el  nombre  de  su  autor. 

Pues  en  aquellos  impresos  habrá  visto  ser  el  P.  Capelle  uno  de  los  que 
con  más  tesón  se  han  dedicado  al  estudio  del  acetileno,  no  contentándose 
con  estar  al  tanto  de  los  trabajos  hechos  por  otros,  sino  añadiendo  expe- 
riencias propias,  mejorando  aparatos  ya  conocidos  é  inventando  algunos 
que  le  han  merecido  valiosos  premios. 

Sirviéndonos  de  una  expresión,  casi  vulgar  por  lo  muy  usada,  pero  signi- 
ficativa, pudiéramos  decir  que  desde  hace  unos  ocho  años,  viene  siendo 
el  P.  Capelle  uno  de  los  más  fervorosos  apóstoles  de  la  industria  del  aceti- 
leno. Y  si  no  fué  su  iniciador,  á  lo  menos  le  cabe  la  honra  de  haber  contri- 
buido no  poco  á  sus  adelantos  con  su  ingenio  y  ejemplo.  Pues  al  ingenio, 
diligencia  y  tesón  del  P.  Capelle  se  debe  «que  el  primer  establecimiento  no- 
table de  Francia  y  de  todo  el  mundo,  que  vio  brillar  en  su  recinto  la  esplen- 
dorosa luz  del  acetileno,  fuera  la  escuela  libre  de  Caousit,  en  Tolosa,  espa- 
cioso colegio,  y  uno  de  los  de  más  renombre  en  todo  el  Mediodía  de  Francia, 
confiado  entonces  (hacia  el  año  1895)  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
hoy  dispersos.  Allí  por  primera  vez  se  puso  en  juego  un  gasógeno  capaz 
de  alimentar  más  de  400  mecheros.  El  ensayo  no  pudo  dar  resultado  más 
satisfactorio;  por  lo  cual  el  gas  del  alumbrado,  abandonando  la  casa,  hubo 
de  ceder  el  puesto  á  su  rival  el  acetileno,  hasta  en  las  cocinas,  refectorios, 
enfermería  y  laboratorios  de  Química  y  Física»  (1). 

La  obra  que  vamos  á  examinar  la  califica  el  autor,  con  la  modestia  tan 
propia  del  verdadero  sabio  y  como  su  nimbo,  de  «Notas  tomadas,  casi  siem- 
pre á  la  letra,  de  una  monografía  más  extensa  que  piensa  dar  pronto  á  luz». 
Pero  ajuicio  de  cualquiera,  menos  exigente  y  conocedor  de  la  materia  que 
el  autor,  bien  pudiera  pasar  por  una  monografía  excelente  del  acetileno, 
acabada,  pudiéramos  decir,  si  el  mismo  autor  no  confesara  (pág.  491)  que, 
no  trata  de  todas  las  aplicaciones  particulares  de  aquel  gas,  por  ser  tantas, 
esperando  hacerlo  pronto  en  otra  edición  más  completa. 


(1)  P.  Capelle,  prólogo  de  la  obra. 


5  l8  EXAMEN  DE  LIBROS 

Mas  no  por  eso  deja  de  tener  grande  mérito  esta  edición,  en  la  cual  se 
trata  magistralmente,  y  agotando,  se  puede  decir,  la  materia,  todo  lo  tocante 
al  acetileno  y  á  sus  principales  aplicaciones,  con  una  riqueza  de  datos,  por- 
menores y  advertencias  prácticas,  que  suponen  un  trabajo  ímprobo,  necesa- 
rio para  reunir  tan  copiosos  materiales,  al  par  que  grande  competencia  en 
el  asunto  de  que  se  trata. 

Como  el  análisis  completo  de  la  obra  sería  necesariamente  largo ,  me  li- 
mitaré á  tocar  muy  por  encima  las  diferentes  materias  que  comprende. 

Antes  de  entrar  en  el  asunto  propio  de  la  obra,  el  acetileno  y  sus  princi- 
pales aplicaciones,  trata  el  autor  en  los  cuatro  primeros  capítulos,  de  los 
medios  que  intervienen  de  algún  modo,  más  ó  menos  remotamente,  en  la 
preparación  industrial  de  aquel  gas. 

En  el  cap.  i  hace  ver  el  autor  la  gran  revolución  causada  en  la  industria 
por  los  hornos  eléctricos,  en  razón  de  la  elevadísima  temperatura  que  con 
ellos  puede  lograrse  fácilmente.  En  el  primer  modelo  de  tales  hornos,  ideado 
por  M.  Moissan,  con  una  corriente  de  1200  amperios  y  80  voltios,  la  tem- 
peratura obtenida  pasaba  de  3500o,  cuando  en  los  hornos  anteriormente 
conocidos,  como  en  el  de  Martín-Siemens,  uno  de  los  más  hábilmente  dis- 
puestos, la  temperatura  no  pasaba  de  1550o,  ni  de  2000o  en  el  soplete  ox- 
hídrico, que  no  se  logró  aplicar  á  la  industria. 

Con  temperaturas  tan  elevadas  como  las  que  daba  el  primer  horno  de 
M.  Moissan,  pudo  llegarse  ya,  dice  el  P.  Capelle,  á  resultados  pasmosos  y 
tales,  que  antes  ni  se  hubieran  podido  imaginar.  Así,  por  ejemplo,  la  sílice 
puesta  en  el  horno,  se  volatiliza  y  se  la  ve  salir  de  aquél  en  estado  de  va- 
por, que  se  condensa  sobre  los  objetos  fríos  que  halla;  la  cal  se  liquida  y 
corre  como  el  agua,  formando  después,  al  solidificarse,  cristales  en  gran 
manera  puros;  la  alúmina  y  la  magnesia  cristalizan  también  por  fusión;  el 
cromo,  el  manganeso,  el  molibdeno,  el  tungsteno,  el  urano,  el  vanadio,  el 
zirconio  y  el  titano,  se  funden  en  contacto  con  el  carbón,  formando  con 
frecuencia  masas  enormes  de  óxidos,  mirados  hasta  poco  ha  como  infusibles. 

Entre  los  compuestos  á  que  da  origen  el  horno  eléctrico,  fija  especial- 
mente su  atención  el  autor,  de  un  modo  general,  en  los  carburos  metálicos, 
«cuyo  número,  dice,  aumenta  cada  día,  y  van  teniendo  aplicaciones  por 
demás  curiosas  en  la  industria,  á  medida  que  sus  propiedades  van  siendo 
conocidas>. 

De  todos  los  carburos  metálicos,  el  más  interesante,  sin  disputa,  es  el  de 
calcio,  «que  nadie,  dice  muy  bien  el  autor,  pretendió  haber  descubierto, 
mientras  no  se  sospechó  su  grande  utilidad,  y  cuyo  descubrimiento  se  arrogó 
todo  el  mundo ,  tan  luego  como  aquel  cuerpo  llegó  á  dar  origen  á  una  in- 
dustria de  valor  inapreciable». 

El  autor,  con  mucha  imparcialidad,  cotejando  los  escritos  de  diferentes 
químicos  y  los  textos  y  fechas  de  los  diplomas  de  invención,  trata,  en  lo  que 
resta  del  primer  capítulo,  de  hacer  justicia,  dando  á  cada  químico  lo  que 
le  corresponde. 
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Como  el  carburo  de  calcio,  el  único  usado  en  la  fabricación  industrial  del 
acetileno,  se  prepara  por  medio  de  los  hornos  eléctricos,  da  el  autor  en  el 
capítulo  ii  la  descripción  de  los  principales  que  hoy  se  conocen,  acompa- 
ñándola de  grabados ,  no  de  mera  ilustración  ó  adorno,  sino  muy  á  propó- 
sito para  la  fácil  inteligencia  de  lo  que  se  describe,  pues  casi  todos  (y  lo 
mismo  en  toda  la  obra)  representan  los  aparatos  en  sección,  distinguién- 
dose además  en  ellos  con  letras  las  diferentes  piezas  ú  órganos  á  que  se 
hace  referencia  en  el  texto. 

La  descripción  de  los  hornos  eléctricos  va  seguida  de  su  clasificación  y 
algunos  datos  acerca  de  su  régimen  ó  de  la  intensidad  y  tensión  de  las  co- 
rrientes utilizadas  en  ellos.  La  intensidad  es  enorme,  llegando  en  algunos 
á  5000  amperios  (horno  de  Cowles),  y  aun  de  10000  (hornos  de  Gin  y  Le- 
leux).  La  tensión  ó  voltaje  no  suele  pasar  de  80  ó  100  voltios. 

El  cap.  ni  trata  de  la  fabricación  industrial  del  carburo  de  calcio,  y  con- 
tiene instrucciones  prácticas  importantes,  acerca  de  la  naturaleza  de  los 
materiales  que  se  deben  preferir  y  de  la  manera  de  proceder  en  la  opera- 
ción. 

Á  contiuación  (§  II 1  se  hace  una  reseña  de  las  3 3  fábricas  de  carburo  cal- 
cico que  había  en  Francia  al  comenzar  el  año  1901,  indicándose  para  cada 
una  los  principales  datos,  tales  como  el  propietario,  la  localidad,  fecha  en 
que  comenzó  á  trabajar,  fuerza  motriz,  número  de  caballos,  tipo  de  los 
hornos,  materias  primeras  empicadas,  producción  anual  y  sitio  en  que  se 
halla  de  venta  el  producto. 

Para  que  se  forme  idea  el  lector  de  la  grande  importancia  que  tiene  en 
Francia  la  industria  del  carburo  de  calcio  (en  España  no  hay  más  que  dos 
fábricas  de  dicha  substancia),  consignaremos  el  siguiente  dato:  en  solas  17 
fábricas,  de  las  33  que  había  en  Francia  (en  las  demás  no  consta  la  canti- 
dad del  producto  elaborado),  se  fabrican  al  año  21300  toneladas  de  carburo 
de  calcio. 

En  el  §  III  se  describe  minuciosamente  la  fábrica  de  carburo  calcico  de 
Méran  (Tirol  austríaco). 

En  el  cap.  iv  examina  el  autor  las  constantes  /¿sicas  del  carburo  de  cal- 
cio (§  I),  sus  propiedades  químicas  ( §  II)  y  fisiológicas  (§  III),  mencionando 
entre  éstas  la  feliz  aplicación  hecha  por  el  Dr.  Guinard  contra  las  afecciones 
cancerosas.  «El  carburo  de  calcio,  concluye  el  P.  Capclle,  no  cura  el  cáncer, 
pero  contiene  de  un  modo  decisivo  su  extensión,  lo  cual  no  deja  de  ser  un 
adelanto  considerable.» 

No  es  menor  la  eficacia  del  carburo  de  calcio*contra  las  orugas  y  toda  clase 
de  insectos  y  parásitos,  como  lo  prueban  las  experiencias  de  M.  Chuard,  y 
las  de  MM.  Raidelet,  Vassilicre  y  Picot  para  combatir  la  filoxera,  el  oidio  y 
el  mildew.  «El  carburo  de  calcio  solo,  sin  adición  de  sulfato  de  cobre,  añade 
el  P.  Capelle,  después  de  referir  por  menudo  aquellas  experiencias,  en 
dosis  de  un  kilogramo  por  hectolitro  de  agua,  mata  el  pulgón  del  naranjo, 
del  olivo,  de  las  habas,  de  los  albérchigos  y  otros  árboles  y  plantas.» 
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En  el  cap.  v  entra  el  autor  de  lleno  en  el  asunto  propio  de  la  obra,  y  en 
cinco  capítulos  (del  v  al  x),  que  llenan  97  páginas,  hace  del  acetileno  un 
estudio  tan  completo,  que  difícilmente  podrá,  hoy  por  hoy,  añadírsele  nada. 
Pues  todo  cuanto  hay  de  interés  en  aquel  gas,  se  trata  allí  á  fondo  y  con 
mucha  erudición. 

Comienza  esta  parte  de  la  obra  por  la  historia  del  descubrimiento  del 
acetileno,  los  diferentes  medios  de  llegar  á  formarlo,  ya  por  síntesis  directa 
ó  indirecta,  ya  descomponiendo  el  agua  por  medio  de  los  carburos  metáli- 
cos, en  especial  el  de  calcio,  único  procedimiento  usado  en  la  industria. 

Dedica  luego  todo  el  cap.  vi  á  la  exposición  de  las  propiedades  físicas  del 
gas,  considerando  especialmente  su  compresibilidad,  su  liquefacción  y  soli- 
dificación, y  los  aparatos  usados  para  llevarlas  á  cabo. 

Entre  los  caracteres  físicos  del  acetileno,  merece  particular  atención  su 
propiedad  explosiva,  como  que  de  ella  depende  la  seguridad  con  que  se 
puede  contar,  ó  el  peligro  que  se  deba  temer  en  el  uso  del  acetileno  para 
el  alumbrado.  El  autor,  resumiendo  una  Memoria  presentada  por  MM.  Ber- 
thelot  y  Vieille,  en  la  que  dan  cuenta  de  sus  experiencias  acerca  de  las  pro- 
piedades explosivas  del  acetileno  puro,  bien  sea  líquido,  bien  gaseoso,  sin 
mezcla  de  aire  ni  de  oxígeno,  sienta  las  aserciones  que  siguen: 

«i.a  A  la  presión  atmosférica  ó  á  una  presión  que  no  pase  de  dos  atmós- 
feras, no  hay  peligro  alguno  de  explosión:  pues  la  descomposición  provo- 
cada en  estas  condiciones  en  un  punto  de  la  masa  gaseosa,  por  una  chispa 
eléctrica  ó  por  la  detonación  de  un  cebo  de  fulminato  de  mercurio,  no  se 
transmite  á  todo  el  gas,  sino  queda  reducida  solamente  á  la  región  en  que 
obra  el  calor  ó  la  compresión. 

»2.a  A  presiones  mayores  de  dos  atmósferas,  la  explosión  que  pueda  ocu- 
rrir es  formidable:  porque,  puesto  en  ignición  un  solo  punto  del  gas,  la 
descomposición  se  propaga  instantáneamente  á  toda  la  masa.  El  peligro  es 
mayor  con  el  acetileno  líquido,  cuyas  propiedades  explosivas  tienen  mucha 
semejanza  con  las  de  la  dinamita.  Basta  para  provocar  la  explosión,  en  este 
caso,  meter  en  el  recipiente  del  gas  un  alambre  metálico  incandescente,  ó 
hacer  detonar  dentro  de  aquél  un  poco  de  fulminato  mercúrico.» 

»3.a  El  choque,  por  sí  sólo,  no  basta  para  descomponer  y  hacer  detonar 
al  acetileno  comprimido  ni  líquido.  Pero  si,  por  la  violencia  del  choque,  se 
rompe  la  vasija  que  lo  contiene,  el  roce  de  unos  fragmentos  con  otros,  puede 
inflamar  y  hacer  que  detone  la  mezcla  del  aire  con  el  gas  que  sale  con  fuerza 
de  la  vasija.> 

Prueba  el  autor  estas  conclusiones  con  las  experiencias  de  MM.  Berthelot 
y  Vieille,  que  refiere  por  extenso. 

En  el  §  IV  (cap.  vi)  solubilidad  del  acetileno,  menciona  el  autor  una  pro- 
piedad curiosa  de  la  acetona  común,  ó  acetiluro  de  metilo,  que  vamos  á  co- 
piar aquí ,  en  atención  á  los  lectores  de  nuestra  revista  que  no  podrán  ad- 
quirir la  obra  del  P.  Capelle,  aunque  tan  digna  de  leerse.  Aquel  oxhidrocar- 
buro,  á  la  presión  ordinaria  y  á  la  temperatura  de  15  o,  disuelve  un  volumen 
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de  acetileno  25  veces  mayor  que  el  suyo.  Y  como  la  solubilidad  del  gas  en 
los  diferentes  líquidos  aumenta  casi  proporcionalmente  á  la  presión,  un  litro 
de  acetona  disuelve,  á  la  presión  de  12  atmósferas,  300  litros  de  acetileno;  es 
decir,  la  cantidad  de  gas  que  cede  prácticamente  ( la  cantidad  teórica  es 
de  350)  un  kilogramo  de  carburo  de  calcio.  El  partido  que  la  industria 
puede  sacar  de  semejante  propiedad,  se  deja  entender  fácilmente,  dice  el 
I*.  Capelle. 

Por  la  disolución  dicha  aumenta  el  volumen  de  la  acetona"  la  mitad  del 
que  antes  ocupaba.  Y  este  aumento,  que,  según  observan  MM.  Claude  y 
Hess,  puede  considerarse  como  la  capacidad  ocupada  por  el  acetileno  di- 
suelto, da  para  él  una  densidad  de  0,70,  cuando  en  el  estado  líquido  y  á 
igual  temperatura,  su  densidad  es  0,40  (el  más  ligero  de  los  líquidos  cono- 
cidos). Lo  cual  hace  presumir  que  á  una  presión  suficiente,  tal  vez  se  pueda 
encerrar,  en  igual  volumen ,  más  cantidad  de  gas  disuelto  que  si  estuviera 
en  estado  líquido. 

La  acetona  fija  ó  hecha  inmóvil,  por  estar  embebida  en  substancias  po- 
rosas ,  como  el  amianto,  la  piedra  pómez ,  el  cok ,  etc.,  no  pierde  la  propie- 
dad de  disolver  grandes  cantidades  de  acetileno. 

Pero  si  son  curiosos  estos  hechos ,  no  lo  es  menos  el  de  que  la  acetona 
dificulta,  hasta  cierto  punto,  la  explosión  del  acetileno  disuelto  en  ella;  pues 
localiza,  digamos  así,  la  descomposición,  é  impide  que  la  onda  explosiva 
se  comunique  á  toda  la  masa  (páginas  131  y  134).  Mas  esto,  ya  que  no  dé  á 
la  industria  un  medio  del  todo  seguro  para  condensar  y  transportar  sin  pe- 
ligro el  acetileno,  ha  hecho  pensar  á  los  físicos  en  el  problema,  llegando  á 
dar  con  la  solución  en  la  propiedad  de  los  tubos  capilares  o  de  los  cuerpos 
porosos.  Llenando,  en  efecto,  un  recipiente,  de  rodajas  sobrepuestas  de 
un  cuerpo  muy  poroso,  ó  de  argamasa  ligera,  mezclada  con  carbón  de  ma- 
dera, y  comprimiendo  después  en  aquél  el  acetileno,  se  pueden  encerrar  en 
poco  volumen  grandes  cantidades  de  acetileno,  sin  peligro  de  que  la  explo- 
sión, si  la  hubiera,  sea  temible  (pág.  134  y  siguientes). 

En  el  cap.  vin  examina  el  autor  la  importante  cuestión,  sobre  la  cual  no 
estuvieron  acordes  los  químicos  por  algún  tiempo,  de  si  es  ó  no  tóxico  el 
acetileno.  Fundado  el  autor  en  las  experiencias  hechas  por  M.  Gréhant,  y 
de  las  que  poco  ha  dio  cuenta  este  físico  á  la  Academia  de  Ciencias,  con- 
cluye que  el  acetileno  es  en  realidad  de  verdad  tóxico;  pero  sólo  cuando 
se  mezcla  con  el  aire  en  dosis  crecidas,  como  de  40  por  100  ó  70  por  100, 
y  en  todo  caso  lo  es  más  el  gas  del  alumbrado,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias. «Como  en  la  práctica,  observa  el  P.  Capelle  (pág.  166),  rara  vez  se  da 
el  caso  de  que  se  halle  una  persona  en  un  ambiente  mezclado  con  más  de 
30  por  100  de  acetileno,  el  peligro  de  intoxicación  es  muy  remoto.» 

Las  experiencias,  más  recientes  aún,  de  M.  Lucheni  están  de  acuerdo 
con  las  de  M.  Gréhant. 

Pero  ya  que  no  sea  de  temer  la  intoxicación  por  el  acetileno,  ¿puede  ase- 
gurarse lo  mismo  de  los  compuestos  resultantes  de  su  combustión  ?  Este 
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punto,  no  menos  interesante,  lo  examina  el  autor  también  detenidamente 
(§  II,  pág.  167). 

La  resolución  depende,  como  es  fácil  ver,  de  la  calidad  del  carburo 
usado  para  obtener  el  acetileno ,  la  cual  varía  mucho  con  las  primeras  ma- 
terias empleadas  en  su  fabricación.  De  aquí  que  se  diferencien  tanto  los 
análisis  del  gas  comercial  hechos  por  distintos  físicos.  En  algunos  está  mez- 
clado el  acetileno  con  hidrógeno  sulfurado;  en  otros  contiene  además  hidró- 
geno fosforado  y  óxido  de  carbono,  y  aun  hidrógeno  siliciado  en  algún 
caso ,  según  M.  Brévans. 

«Pero  cuando  se  usa  para  la  producción  del  acetileno,  carburo  de  calcio 
de  marcas  acreditadas,  es  fácil  demostrar,  que  los  residuos  de  la  combustión 
del  acetileno,  son  menos  nocivos  á  la  salud  que  los  del  gas  del  alumbrado 
(página  169).»  «Sobre  todo  con  ciertos  mecheros,  como  los  de  Bray, 
Capelle-Lacroix,  Delarbre,  Viard,  Bullier,  Stádelmann,  en  los  cuales  la 
combustión  del  gas  es  completa»  (pág.  171). 

En  el  cap.  ix  estudia  el  P.  Capelle  la  llama  del  acetileno  bajo  todos  los  as- 
pectos, como  su  temperatura,  su  brillo,  coloración  y  propiedades  higiénicas. 

El  brillo  es  de  15  á  22  veces  mayor  que  en  la  del  gas  del  alumbrado. 

Cuanto  á  las  propiedades  higiénicas,  prueba  el  P.  Capelle  (pág.  183)  «que 
de  todas  las  luces  artificiales  hoy  usadas  ó  que  se  trata  de  adoptar  para  el 
alumbrado,  la  llama  del  acetileno  es  la  que,  por  la  composición  de  su  es- 
pectro, se  asemeja  más  á  la  del  sol,  la  mejor,  sin  disputa,  para  la  vista». 

Comparando  la  cantidad  de  calor  emitida  por  la  llama  del  acetileno  y  la 
del  gas  del  alumbrado,  en  igualdad  de  poder  luminoso,  y  la  calefacción  con- 
siguiente de  las  habitaciones,  llega  el  autor  á  resultados  muy  ventajosos 
para  el  acetileno. 

Por  igual  método,  y  con  no  menor  copia  de  grabados  y  pormenores, 
trata  el  autor  (capítulos  x-xm)  de  la  industria  del  acetileno ,  describiendo 
las  diferentes  clases  de  aparatos  usados  para  la  producción  industrial  del 
gas,  especialmente  los  llamados  heliógenos ,  los  de  más  uso  en  Francia;  y 
completando  lo  dicho  en  los  capítulos  anteriores  con  tres  artículos,  en  los 
que  da  toda  clase  de  instrucciones  prácticas  para  montar  dichos  aparatos, 
para  conservarlos  en  buen  estado,  remediar  los  percances  eventuales  y  evi- 
tar con  seguridad  todo  siniestro. 

En  el  cap.  xv,  Alumbrado  intensivo,  describe  el  autor  el  aparato 
«Fulgur»,  inventado  por  él,  y  muy  á  propósito  para  el  alumbrado  en  los 
trabajos  que  se  hacen  de  noche  en  canteras,  minas,  etc.,  pues  la  intensidad 
de  su  luz  es  de  800  y  1200  bujías,  según  el  mechero  que  se  le  adapte,  y 
podría  fácilmente,  dice  el  P.  Capelle,  conseguirse,  si  fuera  necesario,  una 
luz  de  1500  y  de  2000  bujías,  cuando  el  arco  voltaico  de  10  amperios  la  da 
sólo  de  800. 

Los  capítulos  xvi-xviii  los  dedica  el  autor  al  alumbrado  de  las  ciudades, 
describiendo  todo  el  material  necesario  para  eso,  discutiendo  las  ventajas 
de  los  diversos  métodos. 


EXAMEN   DE   LIBROS  523 

En  el  cap.  xix,  titulado  Fotometría  del  acetileno ,  examina  el  autor  la  in- 
tensidad luminosa  de  la  llama  en  las  diferentes  y  muy  variadas  clases  de 
mecheros  que  se  conocen,  según  sea  la  presión  y  gasto  del  gas;  resumiendo 
en  numerosos  cuadros  los  resultados  de  las  muchas  experiencias  hechas 
por  él  en  colaboración  con  otros  acetilenistas. 

Igual  examen  hace  de  las  mezclas  del  acetileno  con  el  aire,  gas  del  alum- 
brado y  otros  carburos  de  hidrógeno,  resumiendo  asimismo  los  resultados 
en  cuadros  y  curvas  ó  gráficas. 

El  cap.  xx  contiene  reglas  prácticas  para  la  instalación  de  los  aparatos 
y  tuberías,  y  en  el  xxi  se  da  la  descripción  del  material  para  el  alumbrado 
dentro  de  las  habitaciones,  como  mecheros,  lámparas,  arañas,  etc.,  acom- 
pañando las  descripciones  con  verdadero  lujo  de  grabados. 

Los  capítulos  xxii  y  xxm  versan  sobre  las  aplicaciones  del  acetileno  á 
la  calefacción  y  como  fuerza  motriz. 

Por  fin,  en  el  cap.  xxiv  y  último,  Porvenir  del  acetileno ,  enumerando  el 
autor  brevemente  las  muchas  aplicaciones  que  hasta  hoy  se  han  hecho  del 
acetileno,  y  en  vista  de  que  los  temores  causados  por  algunas  desgracias 
ocurridas  al  principio  con  el  uso  del  acetileno,  se  van  disipando,  por  con- 
vencerse el  juicio  recto  del  pueblo  de  que  semejantes  accidentes  provienen 
siempre  de  la  imprudencia  y  descuido  y  pueden  evitarse,  augura  para  la 
industria  del  acetileno  el  más  lisonjero  porvenir,  si  halla  protección  en  los 
poderes  públicos  y  las  circunstancias  políticas  no  le  ponen  trabas. 

Termina  la  obra  con  un  apéndice:  Síntesis  industrial  del  alcohol  por 
medio  del  acetileno ,  en  el  cual  desvanece  el  autor  la  infundada  alarma  que 
cundió  entre  los  fabricantes  de  alcohol ,  moviéndolos  á  declarar  la  guerra 
al  carburo  de  calcio,  creyendo  ver  en  el  nuevo  alcohol,  hecho  artificial- 
mente por  hidratación  é  hidrogenación  del  acetileno,  un  competidor  y  rival 
temeroso,  que  pudiera  comprometer  su  productiva  industria. 

En  suma,  y  para  concluir,  creemos  haber  conseguido  el  P.  Capelle  muy 
colmadamente  con  esta  obra,  el  doble  intento  que  se  propuso,  al  decir  (pá- 
gina 376):  «El  fin  y  blanco  del  presente  libro,  no  es  tan  solamente  ofrecer  á 
los  que  lo  deseen  algunas  nociones  científicas  acerca  del  acetileno,  sino 
además,  y  ante  todo,  poder  servir  de  ayuda  á  quienquiera  que  desee  adop- 
tar ó  extender  el  alumbrado  por  medio  de  aquel  gas.> 

Así  no  dudamos  asegurar  que  ningún  químico,  ningún  ingeniero  ó  perito 
industrial,  encargados,  bien  sea  de  dirigir  una  fábrica  de  carburo  de  calcio, 
bien  de  instalar  el  material  para  el  alumbrado,  ya  público,  ya  privado,  por 
medio  del  acetileno,  se  arrepentirán  de  haber  leído  la  obra  del  P.  Capelle. 

B.  F.  Valladares. 
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Historia  Universal  de  la  Iglesia  Católica,  por  R.  Rohrbacher.  Pri- 
mera edición  española  con  notas,  disertaciones  y  adiciones  originales,  bajo  la 
dirección  y  censura  del  M.  I.  Sr.  D.  Manuel  González  Peña,  Dignidad  de  Chan- 
tre de  la  S.  I.  M.  de  Burgos.  Tomo  iv. — Madrid,  casa  editorial  de  San  Francisco 
de  Sales,  calle  de  la  Paz,  núm.  6,  principal,  1903.  Un  tomo  en  4.0  mayor  de  897 
páginas.  Cada  entrega  de  80  págs.,  una  peseta. 

No  es  necesario  repetir  los  encomios  justísimos  que  se  han  hecho  de  esta 
célebre  obra  de  Rohrbacher,  tenida  de  muchos  eminentes  escritores  espa- 
ñoles y  extranjeros  por  la  mejor  Historia  Universal  de  la  Iglesia.  Cierta- 
mente ninguna  le  lleva  ventaja  en  el  conjunto  de  tantas  buenas  cualidades; 
de  seguridad  y  abundancia  de  doctrina,  especialmente  teológica  y  política, 
de  fidelidad  en  la  narración  según  los  datos  conocidos,  rectitud  de  criterio, 
claridad,  vigor  y  aun  cierta  amenidad  en  el  estilo,  y  de  amplitud  de  materia, 
tan  extensa  y  verdaderamente  universal,  que  abarca  todo  el  espacio  y  todo 
el  tiempo  desde  el  principio  de  la  Creación.  Con  razón  ha  podido  escribir  lo 
siguiente  el  gran  polemista  Luis  Veuillot,  elogiando  páginas  elocuentes  de 

la  obra: «Páginas  que  no  desmerecen  del  elevado  propósito  de  mostrar  en 

ellas  cómo  Dios  gobierna  al  género  humano,  desde  el  principio  hasta  el  fin 
de  los  tiempos,  por  medio  de  su  Santa  Iglesia  divinamente  inspirada.  Tal  es, 
en  efecto,  el  plan  de  la  obra,  resumido  en  estas  palabras  de  San  Epifanio, 
que  el  autor  pone  al  frente  de  ella:  El  principio  de  todas  las  cosas  es  la 
Santa  Iglesia  católica. »  Así  no  es  de  maravillar  que  el  éxito  de  esta  obra 
colosal  haya  sido  extraordinario ,  y  se  hayan  repetido  sin  interrupción  sus 
ediciones,  no  sólo  en  Francia,  sino  también  en  otras  naciones  á  cuya  lengua 
se  ha  traducido  la  obra.  En  Italia  un  sólo  editor  ha  hecho  diez  ediciones 
seguidas.  ¿Tendrá  igual  éxito  la  española  que  se  está  publicando?  Lo  de- 
seamos de  veras;  pero,  con  pena  lo  decimos,  á  juzgar  por  la  lentitud  con 
que  adelanta,  por  falta,  sin  duda,  de  cooperación  suficiente,  no  lo  espera- 
mos. Y,  sin  embargo,  bien  lo  merecería,  ya  por  su  exacta  correspondencia 
con  el  original,  así  en  el  fondo  como  en  la  forma,  ya  por  las  notas  y  diver- 
sas adiciones  con  que  se  ha  perfeccionado  la  obra  del  insigne  autor. 

Como  Rohrbacher  murió  hace  más  de  medio  siglo,  y  en  este  tiempo  las 
ciencias  naturales  y  la  crítica  histórica  han  realizado  grandes  progresos  y 
hecho  notables  descubrimientos,  parecía  necesario  remozar  algún  tanto  la 
obra,  enriqueciéndola  con  los  tesoros  de  erudición  adquiridos  por  los  sabios 
en  estos  últimos  tiempos.  Oportunamente  se  ha  satisfecho  á  esta  necesidad, 
bajo  la  sabia  dirección  y  recta  censura  del  doctísimo  Sr.  Chantre  de  Burgos 
Dr.  D.  Manuel  González  Peña,  antiguo  y  estimadísimo  profesor  de  Filosofía  y 
Teología  en  el  Seminario  de  Burgos;  lográndose  de  este  modo  imprimir  un 
sello  de  actualidad  á  obra  tan  útil,  poniéndola  al  nivel  de  los  últimos  cono- 
cimientos. Con  el  mismo  fin  se  traducirá  y  anotará  la  continuación  de  la 
obra  de  Rohrbacher,  hecha  por  el  sabio  italiano  Balan,  según  laudablemente 
se  propone  hacer  el  celoso  editor. 
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Lo  más  notable  tal  vez  que  avalora  la  edición  española  es  la  variedad  de 
bien  trabajadas  disertaciones,  puestas  al  fin  de  cada  tomo,  sobre  puntos  im- 
portantes y  de  gran  interés  en  la  controversia  religiosa  contemporánea. 
Cuatro  hay  en  el  tomo  1,  que  llega  hasta  el  año  1095,  antes  de  Jesucristo,  y 
seis  en  el  11,  que  alcanza  al  año  442  ó  424,  conforme  á  la  cronología  muy 
probable  que  sigue  el  anotador  P.  L.  M.  Las  del  111,  que  termina  en  197, 
posterior  á  Jesucristo,  se  han  juntado,  por  ser  demasiado  grueso  el  volu- 
men, con  las  del  tomo  iv,  que  es  el  últimamente  publicado  y  que  hoy  anun- 
ciamos en  particular.  Éstas  son  seis,  correspondientes  á  la  materia  trascen- 
dental del  tomo  m,  en  que  se  refiere  la  preparación  del  mundo  para  el  ad- 
venimiento del  Mesías,  el  nacimiento  y  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
origen  divino  de  la  Iglesia,  sus  primeras  persecuciones,  etc.;  y  del  tomo  iv, 
que  continúa  la  relación  de  las  persecuciones  y  expone  á  la  luz  de  la  histo- 
ria y  con  pruebas  concluyentes,  cómo  la  Iglesia,  siempre  perseguida,  prosi- 
gue siempre  la  regeneración  del  género  humano  (libros  xxvm-xxix)  y 
triunfa  g'oriosamente  después  del  último  combate  con  la  idólatra  Roma 
(lib.  xxx),  y  defiende  (libros  xxx-xxxm)  la  unidad  de  Dios,  la  divinidad  de 
Jesucristo,  su  propia  unidad  y  la  primacía  del  Obispo  de  Roma,  por  medio 
de  sus  numerosos  doctores  y  diversos  Concilios  generales  (Niceno  y  Sar- 
dicense)  y  particulares.  Entre  éstos  es  de  suma  importancia,  especialmente 
para  España,  el  celebrado  en  Elvira  á  principios  del  siglo  ív,  antes  de  que 
diera  Constantino  la  paz  á  la  Iglesia  (1).  Oportunas  son,  por  lo  tanto,  todas 
las  disertaciones,  ya  la  del  P.  Joaquín  D.  Duran,  O.  S.  A.,  sobre  «La  expec- 
tación universal  del  Mesías>  y  la  del  Dr.  D.  Manuel  González  Peña  «Diario 
de  la  vida  y  acciones  de  Nuestro  Señor  Jesucristo»  y  las  tres  del  P.  Lino 
Murillo,  S.  J.,  «Estudio  sobre  la  autenticidad  y  veracidad  de  losEvangelios», 
«La  doctrina  de  los  doce  Apóstoles»,  «San  Pedro,  su  venida  á  Roma,  su 
episcopado  y  martirio  en  esta  ciudad»,  como  la  del  P.  Carlos  Lasalde,  de  las 
Escuelas  Pías,  acerca  del  Concilio  de  llliberri  (Elvira).  Todas  están  llenas  de 
erudición  y  provechosas  enseñanzas,  como  lo  está  todo  el  tomo  y  toda  la 
obra.  La  recomendamos  calurosamente,  no  sólo  á  los  individuos  del  vene- 
rable clero,  favorecedor  siempre  de  semejantes  empresas,  sino  también  ;í 
los  seglares  ilustrados  y  á  cuantos  deseen  conocer  la  verdadera  historia  de 
la  humanidad. 

Pablo  Villada. 


(i)  Por  este  tiempo  la  persecución  de  la  Igler  ia  de  España  fué  espantosa.  Se  expone  con 
cierta  amplitud  en  un  apéndice  tomado  de  la  Historia  eclesiástica  de  España,  por  D.  Vi- 
cente Lafuente,  é  inserto  en  la  pág.  439  y  siguientes  de  este  tomo. 
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Lehrbucli  der  Kix'chengeschichte  für  academische  Vorlesungen  und  zum 
SelbststudiumVon  Dr.  Heinrich  Brück.  Bischof  von  Mainz.  Achte  verbesserte 
Auflage.  (Manual  de  historia  eclesiástica,  por  el  Dr.  Enrique  Brück,  Obispo  de 
Maguncia.  —  Octava  edición,  mejorada.) — Münster  in  W.,  Verlag  der  Aschen- 
dorffschen  Buchhandlung,  1902.  Un  tomo  en  4.0  de  xv-961  páginas. 

Que  un  Manual  de  historia  eclesiástica  llegue  en  pocos  años  á  la  edición 
octava,  argumento  es  de  mérito  no  vulgar;  pero  que  este  Manual  logre  tan 
repetidas  ediciones  entrando  en  competencia  con  otros  de  merecido  renom- 
bre, y  aun  sobreponiéndose  á  ellos,  testimonio  es  de  valer,  no  comoquiera 
grande,  sino  excelente  y  apurado.  Tal  es  el  Manual  que  anunciamos :  Ma- 
nual precioso,  no  sólo  de  los  alemanes  estimado,  sino  aun  de  los  ingleses, 
franceses  é  italianos,  que  lo  han  trasladado  á  sus  lenguas  respectivas. 

Éxito  tan  lisonjero  nos  asegura  de  que  el  autor  ha  realizado  su  deseo  de 
escribir  un  Manual  claro  y  práctico ,  acomodado  no  menos  á  las  exigencias 
de  la  ciencia  que  á  las  necesidades  de  los  estudiantes  de  teología. 

Aunque  no  sólo  éstos  se  han  de  aprovechar  de  él,  mas  también  cuantos 
deseen  orientarse  de  una  manera  breve  y  rápida  en  las  principales  contro- 
versias de  la  historia  eclesiástica,  porque  hallarán,  al  par  de  información  á 
la  vez  sucinta  y  copiosa  con  juicio  sólido,  indicaciones  precisas  de  las  fuen- 
tes y  de  tratados  más  fundamentales.  Cuánto  sea  esto  necesario  en  nuestros 
tiempos  á  todo  católico  y  especialmente  á  los  sacerdotes  que  por  las  múlti- 
ples ocupaciones  de  la  cura  de  almas  no  pueden  dedicarse  á  dilatados  estu- 
dios, no  hay  quien  lo  ponga  en  duda. 

Pues  bien:  unos  y  otros  hallarán  en  el  Manual  que  les  proponemos,  en  la 
medida  que  permite  un  compendio ,  un  conocimiento  cabal  de  los  principa- 
les sucesos  de  la  historia,  así  externa  como  interna  de  la  Iglesia.  Gracias  á 
la  división  sistemática  que  se  sigue ,  verán  en  cada  período,  como  en  breve 
mapa,  la  dilatación  prodigiosa  del  cristianismo  por  todos  los  ámbitos  del 
globo  al  través  de  las  edades  (Ausbreitung  des  Christenthujns)  y  las  di- 
ferentes relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado  en  la  evolución  histórica 
(Kirche  und  Staat),  todo  lo  cual  se  comprende  en  la  historia  externa  (Aeus- 
sere  Geschichte  der  Kirche):  luego  estudiarán  la  historia  interna  (Geschichte 
der  inneren  Verháltnisse  der  Kirche),  esto  es,  la  vida  orgánica,  intelectual  y 
moral,  ora  siguiendo  el  desenvolvimiento  del  Gobierno  y  Jerarquía  (Die 
Kirchenverfassung)',  ora  admirando  la  hermosura,  fecundidad  y  progreso 
de  la  doctrina  católica  (Lehrentwickelung) ,  y  en  frente  de  ella,  como  som- 
bras que  la  realzan  con  la  oposición  y  contraste,  el  número  sinnúmero  de 
cismas  y  herejías  (Hdresien  und  Spaltungen);  ora,  finalmente,  recorriendo 
las  fases  del  culto  y  disciplina  con  tanta  unidad  en  lo  substancial  y  en  lo  ac- 
cidental con  tanta  variedad  (Cu/tus  und  Disciplin). 

En  la  exposición  de  todos  estos  aspectos  se  dan  la  mano  en  la  obra  del 
sabio  autor  la  historia  critica,  la  pragmática  y  la  teológica.  Con  la  primera  se 
apuran  los  testimonios  separando  lo  precioso  de  lo  vil ,  lo  verdadero  de  lo 
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falso,  lo  cierto  de  lo  dudoso;  los  extractos  selectos  de  las  fuentes  al  pie  de 
la  página  en  las  notas,  abonan  el  texto  de  la  narración;  citas  frecuentes  y 
variadas  revelan  el  dominio  de  los  materiales  y  la  erudición  copiosa;  notas 
breves,  exactas,  caracterizan  á  menudo  el  valor  de  los  documentos  ó  auto- 
res; ordena  luego  la  reflexión  y  perspicacia  del  juicio  los  sucesos  entre  sí 
con  la  debida  conexión  y  enlace ;  finalmente,  la  fe  ilumina  esa  misteriosa  ca- 
dena poniéndola  en  manos  de  la  divina  Providencia  que  por  singular  camino 
dirige  y  santifica  la  Iglesia.  Esta  divina  luz  es  de  todo  punto  necesaria;  sin 
ella,  los  críticos  racionalistas  no  atinan,  no  pueden  atinar,  con  el  verdadero 
sentido  de  la  historia  eclesiástica.  ¿Qué  saben  ellos  de  una  institución  sobre- 
natural guiada  por  el  Espíritu  de  Dios?  ¿Qué  de  aquellos  dogmas,  prácticas 
ó  instituciones  que  á  los  ojos  de  su  mezquina  razón,  ofuscados  por  los  es- 
plendores de  la  Revelación,  parecen  un  mito,  un  absurdo,  una  monstruosi- 
dad? Los  tales  no  penetran  en  la  medula  de  la  historia  eclesiástica,  mas  roen 
solamente  la  corteza. 

Cuando  la  fe,  y  una  fe  tan  ilustrada  y  serena  como  la  del  limo.  Obispo  de 
Maguncia,  guía  al  historiador,  aparece,  es  verdad,  el  elemento  humano  co- 
rruptible y  efímero;  pero  sobre  él,  y  dominándolo,  se  eleva  el  elemento  di- 
vino, el  brazo  Todopoderoso  que  escuda  á  la  Iglesia  contra  los  enemigos 
de  fuera  y  la  renueva  por  dentro,  conservando,  tras  furiosas  borrascas,  in- 
cólume el  dogma,  incorrupta  la  moral,  vigorosa  la  disciplina. 

No  hay,  pues,  que  negar  ni  disimular,  ni  las  faltas  de  los  hombres,  aunque 
investidos  de  alta  dignidad,  ni  los  eclipses  parciales  de  la  disciplina,  ni  los 
desvarios  de  una  piedad  sobrado  crédula  ó  arrojada,  ni  otras  faltas  que  han 
de  hallarse  donde  haya  hombres.  Obligación  del  historiador  era  confesarlas, 
y  privilegio  de  su  espíritu  cristiano  confesarlas  sin  daño  de  los  lectores. 

De  historiador,  no  menos  que  de  cristiano,  es  también  presentar  en  su 
debida  luz  y  proporción  instituciones  y  costumbres  que  chocan  con  el 
modo  de  sentir  de  nuestros  días.  Juzgar  de  lo  pasado  por  lo  presente  es  ex- 
puesto á  la  severidad  y  al  error.  Preciso  es  que  el  historiador  digno  de  este 
nombre  dé  su  verdadero  valor  á  los  sucesos  de  otros  tiempos,  proyectando 
sobre  ellos  la  luz  del  momento  histórico  en  que  se  realizaron  y  considerán- 
dolos en  el  ambiente  que  los  rodeaba.  Así,  aunque  por  ventura  no  los  en- 
vidiemos, refrenaremos  la  censura  y  alargaremos  la  rienda  á  la  indulgencia. 

Digno  es,  pues,  de  todo  aplauso  el  Manual  del  limo.  Obispo  de  Maguncia; 
Manual  tan  completo,  tan  sólido,  tan  erudito,  tan  ordenado  y  claro,  tan  fiel  á  la 
verdad  y  tan  lleno  del  espíritu  eclesiástico,  tal,  en  fin,  como  se  requiere  para 
nuestros  días.  Ojalá  que  un  buen  traductor  lo  traslade  á  nuestra  lengua,  am- 
pliando y  completando  la  parte  relativa  á  España,  aunque  para  esto  haya 
de  pasar  la  hoz  por  otros  puntos  menos  importantes  para  los  españoles  que 
para  los  alemanes.  Mucho  más  preferible  es  este  Manual  á  otros  de  ciertos 
autores,  también  católicos  y  alemanes;  pues  no  siéndoles  inferior  en  otras 
cualidades,  antes  aventajándoles  en  algunas,  les  es  muy  superior  en  la  se- 
guridad y  pureza  de  criterio. 

Narciso  Noguer. 
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La  Vida  Cristiana.  Carta  pastoral  del  excelen- 
tísimo y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Victoriano 
Guisasola  Y  Menéndez,  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá, al  clero  y  fieles  de  su  diócesis, 
con  motivo  de  la  Santa  Cuaresma. — Ma- 
drid, imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  folio  menor 
de  62  páginas. 

Hemos  recibido  con  agradecimiento 
un  ejemplar  de  la  nueva  Pastoral  nota- 
bilísima del  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis. 
No  puede  darse  tema  más  importante, 
sublime  y  oportuno  en  estos  tiempos  de 
corruptor  naturalismo,  como  el  escogido 
por  el  ilustre  Prelado,  la  vida  cristiana. 
Porque,  ¿qué  es  en  sí  la  vida  cristiana? 
Es  precisamente  «la  restauración  de  la 
vida  sobrenatural,  mediante  Jesucristo 
Nuestro  Señor». 

Esta  definición  (pág.  12)  se  desarro- 
lla gallardamente  en  todo  el  parágrafo  1, 
exponiendo  á  la  consideración  de  los  fie- 
les la  esencia  de  la  vida  sobrenatural  de 
la  gracia  en  sí  misma,  en  el  estado  pri- 
mitivo de  la  inocencia  y  en  el  actual  de  la 
naturaleza  reparada  por  J.  C.  N.  S.,  «ca- 
beza moral  de  todo  el  linaje  humano», 
como  nosotros  somos  «miembros  místi- 
cos suyos  para  poseer  el  copioso  fruto 
de  la  Redención»  (pág.  25). 

En  los  otros  dos  parágrafos  se  explica 
la  actividad  de  esa  vida  sobrenatural  en 
lo  interior  del  individuo,  en  su  alma  y 
sus  potencias,  y  su  influencia  exterior, 
ordenando  y  como  informando  al  indi- 
viduo, á  la  familia  y  á  la  sociedad.  Lean 
y  mediten  los  fieles  todas  estas  maravi- 
llas de  la  gracia  y  esfuércense  por  coope- 
rar á  la  «restauración  de  todas  las  cosas 
en  Cristo,  mancomunados  los  esfuerzos 
de  todos  por  la  Caridad.» 

P.  V. 


Mons.  Antonio  Briganti.  Estudio  sobre 
la  verdadera  Religión,  ofrecido  á  la  medi- 
tación de  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, traducido  del  italiano  por  el  muy 
R.  P.  Miguel  Berazaluce,  O.  M .,  definidor 


general  de  la  Orden  franciscana  en  Espa- 
ña.—Madrid,  imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  calle 
de  Juan  Bravo,  5,  1903.  Un  tomo  en  8."; 
páginas  xv-319.  Precio:  4  pesetas. 

Es  este  estudio  uno  de  esos  libros  que 
hablan  más  al  corazón  que  á  la  inteli- 
gencia. Su  autor,  Mons.  Antonio  Bri- 
ganti, partiendo  de  la  verdad  axiomática 
de  que  «Nuestro  Señor  Jesucristo  no  es 
amado  porque  no  es  conocido»,  se  pro- 
pone sacar  á  los  hombres,  sobre  todo  á 
los  indiferentes,  de  esa  culpable  y  per- 
judicial ignorancia.  Para  obtener  este 
fin,  en  vez  de  dirigirse  primero  á  la  in- 
teligencia, llama  á  las  puertas  del  cora- 
zón, conforme  á  aquellas  palabras  del 
Profeta  (Isaías,  46*viii):  Redite  praeva- 
r  ¿calores  ad  cor.  Allégase  á  esta  razón  el 
que,  según  opina  el  autor,  «el  conjunto 
de  verdades  religiosas  no  es  más  que  la 
expresión  en  forma  de  leyes,  dogmas  y  mis- 
terios del  conjunto  de  aspiraciones  del  co- 
razón humano,  elevado  á  una  esfera  so- 
brenatural y  divina»  (pág.  313). 

Conforme  á  esto  son  los  medios  que 
el  autor  pone  en  juego  para  sacar  de  su 
lamentable  estado  á  los  indiferentes  en 
Religión. 

Todo  este  plan  lo  expone  Mons.  Bri- 
ganti en  doce  capítulos  que  componen 
el  libro.  Como  preámbulo  hace  una  jui- 
ciosa critica  de  la  Historia  de  las  religio- 
nes, asignatura  tan  en  boga  en  la  mayor 
parte  de  las  Universidades  extranjeras, 
v  que  no  viene  á  ser  más  que  un  med:o 
inventado  por  los  racionalistas  para  enal- 
tecer las  falsas  religiones  y  deprimir  la 
única  verdadera.  Sigue  después  en  los 
diversos  capítulos  estudiando  por  el  mé- 
todo íntimo  y  afectivo,  y  aun  á  veces  in- 
clinándose al  de  inmanencia  de  Mr.  Blon- 
del,  las  siguientes  cuestiones:  El  hombre 
y  lo  infinito. — Dios  y  el  hombre. — El 
hombre  y  la  Religión. — Cristo,  su  divi- 
nidad, su  Iglesia. — La  Iglesia,  la  fe  y  las 
buenas  obras. — La  Iglesia  y  los  sacra- 
mentos.— La  Iglesia  y  los  supremos  des- 
tinos del  hombre.— ¿Por  qué  no  se  cree? 
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— El  dolor  meditado  á  la  luz  de  la  Reli- 
gión.— Las  religiones. 

El  sistema  de  probar  la  verdad  de  la 
Religión,  por  ser  conforme  á  la  natura- 
leza humana  y  satisfacer  todas  sus  exi- 
gencias, es  uno  de  les  métodos  de  apo- 
logética modernos,  sobre  cuyo  valor 
intrínseco  se  han  publicado  largas  dis- 
cusiones. La  cuestión  es  de  mucho  in- 
terés y  muy  propia  para  ser  estudiada 
en  nuestra  Revista;  pero  tenemos  que 
prescindir  aquí  de  ello  por  no  darnos 
espacio  los  estrechos  límites  de  una  re- 
seña bibliográfica. 

Este  método  no  es  otro  que  el  llamado 
interno  c  intimo,  cuyo  autor,  Mr.  l'abbé 
Bougaud,  lo  expone  larga  y  extensa- 
mente en  su  obra  Le  Christianisme  et  les 
tempsprésents.  Asi  lo  confiesa  el  mismo 
autor  del  Estudio  de  la  verdadera  Reli- 
gión. 

Algo  más  pudiéramos  decir  para  com- 
pletar nuestro  juicio  sobre  el  trabajo  de 
Mons.  Briganti,  pero  esto  nos  conduci- 
ría á  darlo  sobre  el  método  intimo;  mas, 
aparte  de  que  esto  nos  llevaría  muy  le- 
jos, no  lo  creemos  necesario;  pues,  como 
dice  Mons.  Briganti  hablando  de  su 
obra,  «no  es  propiamente  un  tratado  de 
Religión,  y  menos  aún  una  apología>  lo 
que  intentamos  escribir,  sino  un  razo- 
namientoamigable,ó,como  si  dijéramos, 
un  coloquio  fraternal»  (pág.  51).  Y  en 
este  sentido  puede  ser  muy  útil  su  lec- 
tura á  todos  aquellos  cuya  incredulidad 
tiene  sus  raíces,  más  que  en  la  inteligen- 
cia, en  el  corazón,  que  no  son  pocos  los 
que  se  hallan  en  este  caso. 

Dos  palabras  sobre  el  traductor  para 
terminar:  Ha  hecho  el  R.  P.  Berazaluce 
una  traducción  tan  correcta  y  conforme 
al  giro  de  nuestra  lengua,  que  al  leerla 
cree  uno  muchas  veces  estar  leyendo 
una  obra  original.  Por  otra  parte,  aun- 
que no  tenemos  el  texto  italiano  á  la 
vista  para  hacer  el  cotejo,  juzgamos  que 
debe  ser  muy  exacta,  al  observar  que, 
pudiendo  fácilmente  corregir  sin  variar 
apenas  el  original  alguna  que  otra  frase, 
prefiere  indicarlo  en  nota.  Es  además 
la  versión  del  ilustre  hijo  de  San  Fran- 
cisco una  gran  obra  de  caridad ,  pues  no 
pudiendo  como  pobre  religioso  disponer 
de  «recursos  pecuniarios»  en  favor  del 
Sanatorio  marítimo  de  Santa  Clara,  de 
Chipiona,  le  ofrece  la  traducción,  para 
contribuir  con  los  productos  de  la  venta 
al  sostenimiento  de  dicho  Sanatorio,  eri- 
Rázón  v  F»,  tomo  v 


gido  en  beneficio  de  los  niños  escrofu- 
losos y  raquíticos,  como  lo  dice  el  mis- 
mo Padre  en  carta  al  Dr.  D.  Manuel 
Tolosa  Latour,  su  fundador  y  director. 
Con  esto,  aparte  del  mérito  intrínseco 
de  la  obra ,  hay  un  motivo  más,  y  muy 
poderoso,  fundado  en  la  caridad  cristia- 
na, para  recomendarla  y  promover  efi- 
cazmente su  difusión. 

M.  Fernández. 


Publicaciones  varias  para  la  enseñanza. 

Hemos  recibido  el  plano  de  la  antigua 
Roma,  que  forma  parte  de  la  colección 
Cybulski  (1).  Esta  colección  consta  de 
cuadros  murales  útilísimos  no  menos 
para  la  enseñanza  de  la  historia  antigua 
de  Grecia  y  Roma  que  para  la  explica- 
ción de  los  autores  clásicos. 

Impreso  en  finísimos  colores,  tiene 
cada  cuadro,  87:  67  cm.  La  colección  se 
divide  en  dos  series:  la  primera,  ya  com- 
pleta, comprende  15  cuadros,  de  los  cua- 
les tres  constan  de  dos  hojas  (el  Teatro 
griego,  el  plano  de  Atenas  y  el  de 
Roma);  los  otros  12  representan  las  ar- 
mas, guerreros,  máquinas  de  guerra, 
marina,  casas,  monedas  de  uno  y  otro 
pueblo,  y  el  campamento  romano  en 
tiempo  de  la  república  y  del  imperio. 
La  segunda  serie,  que  contará  cinco 
cuadros  de  indumentaria  y  dos  de  mo- 
biliario, se  anuncia  para  esta  primavera. 

Los  objetos  están  reproducidos  según 
los  originales  hallados,  las  descripciones 
de  los  escritores  clásicos  y  los  antiguos 
monumentos  de  la  arquitectura,  escul- 
tura y  pintura,  llevando  su  nombre  pro- 
pio griego  ó  latino.  Un  texto  aparte 
ofrece  á  los  lectores  un  tratadito  siste- 
mático de  la  materia,  á  la  altura  de  los 
nuevos  descubrimientos,  y  con  ilustra- 
ciones que  completan  las  del  cuadro  ó 
reproducen  el  estado  actual  del  objeto 
que  tal  vez  se  presenta  restaurado  en  el 
cuadro. 


(i)  Tabulae  quibus  antiquitates  Gratcae 
et  Romanat  illustrantur.  Herausgegeben  von 
Stephan  Cybulski,  oberlehrer  am  Kaíserl. 
Nicolaigymnasium  in  Zarskoje  Selo.  —  Ver- 
lag  von  K.  F.  Koehler  in  Leipzig.  Precio 
de  cada  cuadro,  4  marcos;  las  dos  hojas  del 
Teatro  griego,  9,  y  las  dos,  así  del  plano 
de  Atenas  como  de  Roma,  10.  El  texto  cues- 
ta ya  1  marco;  ya,  0,40. 
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—  Quien  desee  enterarse  de  los  más 
importantes  aparatos  escolares  y  medios 
de  enseñanza  intuitiva  que  se  usan  en 
Alemania  puede  leer  el  Illustriertes  Ver- 
zeichnis  von  Lehrmittel,  que  proporciona 
Herder  (Friburgo  de  Brisgovia),  y  sale 
anualmente  para  dar  cuenta  de  lo  más 
nuevo  y  mejor  en  este  ramo,  hasta  para 
las  clases  más  elementales.  Larga  sería 
una  enumeración  aun  de  lo  más  sobre- 
saliente; sólo  queremos  recordar  por  su 
importancia  artística  la  colección  See- 
mann  (Sccmanns  Wandbilder) ,  que  re- 
produce en  magníficas  fototipias  de  60:78 
centímetros  las  obras  maestras  del  arte 
antiguo  y  moderno,  así  de  arquitectura 
como  de  escultura  y  de  pintura.  Toda 
la  colección  constará  de  200  hojas,  dis- 
tribuidas en  20  cuadernos  de   10  ho- 
jas (1).  Van  ya  publicados  13  cuader- 
nos.  Para  ilustración  de  las  fototipias 
sirve   el    texto   de    Wamecke    Hundert 
Meisterwerke  der  bild.  Kunst.  I/II  (cua- 
dros 1-100),  3   marcos.  —  Otra  publica- 
ción notable  de  Seemann  es  la  titulada 
Alte  Meister,  que  sale  también  con  el 
nombre  de  Malera;  la  primera  enfiasse 
paríout,  la  segunda  en  cartón  (30  por 
24  cm.).  Es   una  reproducción  de  los 
cuadros  de  los  pintores  insignes  de  los 
tiempos  pasados  con  su  propio  colorido. 
Es  notable  la  viveza  y  frescura  de  color 
de  estas  copias,  y  puede  decirse  que,  en 
cuanto  es  posible,  sustituyen  el  original. 
Cada  año  se  publican  cinco  cuadernos 
de  ocho  cuadros.  Precio  de  cada  cua- 
derno, 4  marcos. 

— Pues  de  enseñanza  hablamos,  tenga 
aquí  también  su  parte  la  elemental.  De 
la  librería  de  Herder  son  los  libros  si- 
guientes: Compendio  de  Geografía,  dis- 
puesto por  el  P.  Carlos  Lasalde ,  de  las 
Escuelas  Pías,  con  126  grabados  y  cuatro 
mapas  en  color,  segunda  edición  cuida- 
dosamente revisada  y  mejorada  (1902). 
Primero,  segundo  y  tercer  libro  de  lec- 
tura, dispuestos  por  Padres  escolapios, 
bajo  la  dirección  del  P.  Carlos  Lasalde, 
y  adornados  con  numerosos  grabados. 
Nuevo  método  para  aprender  el  inglés,  por 
el  Dr.  Hermann  Schnitzler,  profesor  de 
lenguas. 

Todos  estos  libros  son  útiles  para  el 
fin  á  que  se  dedican,  y  están  impresos 


con  aquel  esmero  y  nitidez  que  distin- 
gue los  libros  de  Herder. 

N.  N. 

Bella  nuova  disciplina  sulla prohibizione  e  su- 
llacensura  de  libri  ovvero  La  Constituzione 
Officiorum,  brevemente  commendata  per 
Casimiro  Card.  Gennari.  Edizione  ter- 
za  con  giunte  e  correzioni.— Roma,  Co- 
operativa pojigiafica  editrice,  1903. 

El  doctísimo  cardenal  Gennari,  cuyos 
sabios  trabajos  más  de  una  vez  habrán 
visto  citados  nuestros  lectores  en  el  Bo- 
letín Canónico  de  Razón  y  Fe  (i),  acaba 
de  publicar,  con  el  título  que  va  á  la  ca- 
beza de  estas  líneas,  la  tercera  edición  de 
su  excelente  comentario  sobre  la  Cons- 
titución de  nuestro  Smo.  Padre  el  Papa 
León  XIII  Officiorum  ac  mujierum,  acerca 
de  la  censura  y  prohibición  de  libros. 

El  esclarecido  Cardenal  Gennari  fué 
uno  de  los  primeros  comentadores  de  la 
Const.  Officiorum  ac  tnu?ierum,  y  su  ex- 
celente obra,  recibida  desde  el  principio 
con  general  aplauso,  acaba  de  ver  nue- 
vamente la  luz  pública,  aumentada  y  co- 
rregida por  el  propio  autor. 

Con  prudentísimo  acuerdo  el  sabio 
purpurado  ha  seguido  en  su  comentario 
el  orden  legal  de  la  Constitución  misma, 
orden  que,  como  muy  atinadamente 
observa  el  P.  Wernz  (Jus.  Decretal.,  vo- 
lumen 3,  n.  110,  nota  43),  fué  aprobado 
por  el  mismo  legislador  después  de  ma- 
duro estudio,  y  que  tiene  la  ventaja  de 
estar  en  armonía  con  el  orden  histórico 
del  derecho  y  de  facilitar  grandemente 
el  conocimiento  de  la  misma  Constitu- 
ción. Este  es  el  orden  que  han  seguido 
también  Wernz,  l.  c,  n.  111  sig.;  Lega, 
De  Judiciis,  vol.  3,  n.  345  sig.;  Gury-Fe- 
rreres,  vol.  2,  n.  982  sig.,  etc. 

Merece  también  plácemes  el  acierto 
con  que,  después  de  exponer  cada  uno 
de  los  artículos  de  la  citada  Constitu- 
ción, va  señalando  el  enlace  y  trabazón 
de  la  nueva  prescripción,  con  lo  que  se 
mandaba  en  la  antigua  disciplina. 
La  exposición  es  siempre  clara,  ati 


(i)  Cada  cuaderno  de  10  hojas,  15  mar- 
cos; cada  hoja,  3. 


(i)  Lo  hemos  citado  frecuentemente,  ya 
con  su  propio  nombre,  ya  con  el  de/7 Moni- 
tore,  y  refiriéndonos  á  la  revista  romana  por 
él  fundada,  y  en  las  que  suelen  ver  la  luz 
casi  todos  los  escritos  del  insigne  purpu- 
rado. 
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nada  y  sobria.  Los  puntos  más  contro- 
vertidos suelen  dilucidarse  por  medio  de 
oportunas  notas. 

Es  digna  de  particular  atención  la  ex- 
posición del  art.  21  y  la  nota  de  las  pá- 
ginas 70  y  73,  en  la  que  defiende  la  ver- 
dadera interpretación  de  la  palabra  reli- 
gión en  el  mencionado  artículo.  Prueba 
sólidamente  el  autor  que  en  virtud  de 
este  artículo  quedan  positivamente  pro- 
hibidos todos  los  diarios,  hojas  y  revis- 
tas que  habitualmente  atacan  á  la  reli- 
gión católica  (ó  á  alguno  de  sus  dogmas), 
aunque  no  propaguen  el  ateísmo  ni  el 
materialismo  (1);  y  refuta  uno  por  uno 
los  argumentos  en  que  se  apoyan  los 
adversarios. 

Al  exponer  en  el  texto  el  sentido  del 
dicho  art.  21,  se  pregunta:  ¿Cuáles  son, 
pues,  los  diarios  y  periódicos  prohibidos 
por  este  articulo?  Y  responde  que  son 
todos  los  que  de  propósito  y  habitual- 
mente atacan  la  religión  ó  buenas  cos- 
tumbres; y  luego  escribe  un  hermoso 
párrafo,  que  traducido  al  castellano,  dice 
así:  «Los  diarios  y  los  demás  periódicos 
hoy  (sobre  todo  en  lo  tocante  á  la  reli- 
gión) se  dividen  en  católicos  y  liberales: 
los  unos  están  con  la  Iglesia  y  con  el  Ro- 
mano Pontífice;  los  otros  siguen  las  ins- 
piraciones de  la  masonería  y  de  la  revo- 
lución. Es  claro  que  estos  últimos,  ex- 
ceptuados quizá  muy  pocos,  van  incluidos 
en  la  prohibición,  siendo  manifiesta  la 
guerra  que  á  la  verdadera  religión  está 
haciendo  la  masonería.  Y  van  incluidos 
(en  la  prohibición)  por  más  que  se  dis- 
fracen con  el  nombre  de  moderados,  los 
cuales  son  tanto  más  peligrosos  y  vi- 
tandos, cuanto  fingen  mayor  reverencia 
á  los  sanos  principios.  > 

Después  de  lo  expuesto,  inútil  pare- 
cerá decir  con  cuánto  gusto  recomen- 
damos el  precioso  comentario  del  sabio 
Cardenal  (iennari. 

J.  B.  F. 


Casus  conscientiat  ad  usum  con/essariorum 
compositi  et  soluti  ab  Augustino  I.kiim- 
ki'iil  Societatisjesu  Sacerdote.  I. casus  de 
Theologiae  Moralis  principiis  et  de  prae- 
ceptis  atque  officiis  christianis  speciatim 
sumptis  ....  Friburgi  Brisgoviaesumptibus 


(1)  Esta  es  también  la  doctrina  de  Wernx, 
Lega,  Bucceroni,  Palmüri,  Gury-Ftrreres, 
etcétera. 


Herder MCMIII.  Un  tomo  en  4.0,  de 

vm-566  páginas,  8  francos,  y  10,50  empas- 
tado. 

El  excelente  método  y  la  solidez,  pro- 
fundidad y  amplitud  que  alabamos  en 
el  tomo  11,  antes  publicado  (véase  Ra- 
zón y  Fe,  tomo  m,  pág.  400),  se  mues- 
tran igualmente  en  el  1,  que  hoy  reco- 
mendamos, con  el  cual  termina  la  mag- 
nifica obra  De  los  casos  de  conciencia,  del 
gran  moralista  P.  Lehmkuhl.  En  este 
tomo  es  recomendable  en  particular  el 
cuidado  que  ha  puesto  el  sabio  autor  en 
escoger,  para  resolverlos,  muchos  casos 
que  podemos  llamar  de  actualidad,  ver- 
bigracia, sobre  el  salario  de  los  operarios 
y  las  huelgas,  lectura  de  periódicos  ma- 
los, etc. 

La  Beata  Imelda  Lambertini,  de  la  Orden 
de  Predicadores. — Vergara,  tipografía  de 
«Kl  Santísimo  Rosario»,  1902.  Ln  8.°,  de 
128  páginas. 

Vida  d*  Santo  Tomás  de  Aquino,  patrono 
universal  de  las  Escuelas  Católicas. 
M.  M.»  S.— Vergara,  tipografía  de  «El 
Santísimo  Rosario»,  1903.  Un  tomo  en  8.° 
de  270  páginas. 

Son  éstos  dos  preciosos  opúsculos  de 
lectura  agradable,  instructiva  y  de  cristia- 
na edificación;  están  dirigidos  especial- 
mente á  los  niños  y  jóvenes  estudiantes. 
En  el  primero  se  presenta  rodeada  de  luz 
v  de  encantos  la  angelical  figura  de  la 
Beata  Imelda,  trasplantada  del  siglo  al 
claustro,  y  del  claustro  llevada  á  la  Gloria 
á  los  nueve  años  de  edad,  en  el  día  de  su 
primera  comunión.  Es  la  Beata  Imelda 
modelo  y  patrona  de  los  niños  que  se 
preparan  á  la  primera  comunión. 

El  segundo,  refiriendo  con  orden,  cla- 
ridad y  calor,  la  vida  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  hace  admirar  á  los  jóvenes  es- 
tudiantes las  virtudes  cristianas  y  la  sa- 
biduría del  Ángel  de  las  Escuelas.  Y  ter- 
mina con  dos  provechosos  apéndices: 
«La  milicia  angélica»  y  «La  novena  al 
Doctor  Angélico».  Es  digno  de  especial 
recomendación,  salvo  alguna  que  otra 
frase  de  dudoso  gusto  literario,  el  cap.  vn 
«La  cuestión  religiosa».  Es  de  actuali- 
dad palpitante;  en  él,  con  argumentos 
de  Santo  Tomás ,  se  vindican  breve,  pero 
completamente,  las  Ordenes  religiosas, 
combatidas  hoy  como  lo  fueron  en  el 
siglo  XIII. 

De  este  tratado  de  Santo  Tomás  acá- 


532 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


ba  de  hacerse  una  edición  en  inglés 
(Saint-Louis ,  Estados  Unidos),  con  el 
título  de  An  Apology  for  the  religious 
orders. 

Preces  Gertrudianae  sive  vera  et  sincera  me' 
dulla  precum  potissimum  ex  revelationibus 
BB.  Gertrudis  et  Mechtildis  excer- 
ptarum,  editio  nova  accurate  recognita  et 
emendata  a  monacho  ordini  S.  Benedicti 

Congregationis   Beuronensis cum  ap- 

probatione Friburgi  Brisgoviae.  Sum- 

ptibus  Herder  MCMIII.  En  i6.°,  de 
XVIII-275  páginas,  1,75  francos  en  rústica 
y  2,50  encuadernado. 

Gracias  al  celo  del  infatigable  editor 
pontificio  Sr.  Herder,  vuelve  á  editarse 
este  devotísimo  opúsculo,  verdadera- 
mente áureo.  Contiene  el  modo  de  orar 
que  el  mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor 
reveló  á  sus  esposas  Santas  Gertrudis  y 
Matilde,  «á  quienes  más  para  utilidad 
nuestra  que  para  bien  de  ellas,  enseñó 
Jesucristo  oraciones  tan  varias,  más 
dulces  que  la  miel ,  y  eficaces  sobre  toda 
ponderación».  Creemos  muy  provechosa 
su  lectura  detenida.  Esta  edición  sale  de 
nuevo  revisada  y  corregida.  Lo  que  el 
autor  había  sacado  de  las  Revelaciones 
auténticas  de  las  Santas,  se  ha  cotejado 
con  la  edición  crítica  de  los  Padres  de 
Solesmes,  y  enmendado  según  el  texto 
allí  existente.  Al  fin  de  las  oraciones, 
divididas  en  diez  partes  ó  capítulos,  se 
inserta  un  admirable  «Testamento  del 
alma»,  que  es  como  cifra  ó  resumen  de 
las  oraciones  contenidas  en  el  libro. 

P.  V. 


Institutiones  Juris  Ecclesiastici  quas  in  usum 
scholarum  scripsit  Jos.  LaURENTIUS,  S.  J. 
— Friburgi  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder. 
MCMIII.  Un  tomo  en  4.0  de  xvi-680  pá- 
ginas, 12,50  francos. 

Dar  una  idea  completa,  aunque  sucinta, 
de  toda  la  legislación  vigente  en  la  Igle- 
sia sin  traspasar  los  límites  de  un  libro 
de  carácter  preliminar  y  respetando  los 
fueros  de  las  que  propiamente  se  llaman 
obras  de  Derecho  Canónico,  es  sin  duda 
el  ideal  perfecto  de  una  obra  de  Institu- 
ciones canónicas.  Ideal  que  ha  realizado 
el  P.  Laurentius  logrando  presentar  en 
las  aulas  una  obra  de  texto  que  al  mismo 
tiempo  que  ofrece  copioso  caudal  de 
conocimientos  canónicos  á  los  que  se 
detienen  en  el  dintel  de  la  ciencia  de  las 
Decretales,  abre  la  puerta  y  sirve  de  guia 


á  los  que  aspiran  llegar  al  término  de  la 
carrera  de  Derecho  eclesiástico. 

Abandonando  el  autor  la  división  clá- 
sica de  Lancelloto,  inspirada  en  las  Ins- 
tituciones de  jfustiniano,  ensancha  los 
moldes  de  la  ciencia  del  Derecho  Canó- 
nico, distribuyendo  en  ocho  libros  todo 
su  estudio.  En  el  primero,  como  intro- 
ductorio, enumera,  describe  y  depura 
las  fuentes  del  Derecho  eclesiástico  ; 
desde  el  segundo  hasta  el  séptimo,  am- 
bos inclusive,  desenvuelve  la  doctrina 
sobre  la  constitución,  régimen  y  admi- 
nistración de  la  Iglesia;  dando  cabida  en 
el  octavo  al  estudio  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  todos 
estos  tratados  hay,  á  nuestro  juicio, 
riqueza  de  doctrina,  abundantes  alega- 
ciones de  las  fuentes  canónicas,  citas 
oportunas  de  comentaristas  antiguos  y 
contemporáneos  y  criterio  acertado  en 
las  soluciones  á  puntos  todavia  contro- 
vertidos. Merece  singular  elogio  por  su 
mérito  especial  el  cap.  11  del  lib.  iv,  De 
Judiciis  ecclesiasticis,  en  el  que  el  autor, 
haciendo  caso  omiso  de  un  buen  número 
de  cuestiones,  que,  dada  la  legislación 
vigente,  puede  decirse  que  ya  perte- 
necen á  la  arqueología  canónica,  des- 
cribe con  brevedad  y  sin  menoscabo  de 
la  claridad  los  diversos  procedimientos 
ordinario,  sumario,  sumarísimo  y  aun 
el  llamado  ex  informata  conscientia,  hoy 
en  vigor  para  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. Tampoco  es  de  escaso  mérito  el 
libro  vi  sobre  las  órdenes  religiosas :  en 
él,  teniendo  el  autor  á  la  vista  la  reciente 
Constitución  Conditae,  resuelve  cuestio- 
nes de  interés  práctico  sobre  las  con- 
gregaciones de  votos  simples.  Llamamos 
finalmente  la  atención  sobre  el  tratadito 
acerca  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  los  gobiernos,  de  mucha  utilidad,  sobre 
todo,  en  la  aplicación  que  en  él  se  hace 
de  los  principios  generales  •  al  estado 
actual  de  las  diversas  naciones. 

Al  lado  de  los  verdaderos  tesoros  de 
doctrina  canónica  que  en  este  volumen, 
relativamente  pequeño,  se  encierran  y 
de  las  raras  cualidades  que  adornan  toda 
la  obra,  nada  significa  que  el  autor, 
atendiendo  más  al  Derecho  común  que 
al  particular  de  cada  nación ,  se  remita, 
al  hablar  de  la  jerarquía  eclesiástica  del 
ejército  español,  á  nuestro  Concordato 
del  1851,  y  no  indique  las  modificacio- 
nes posteriormente  introducidas  en  este 
punto   por  disposición  pontificia.   Te- 
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niendo  también  en  cuenta  el  sistema  de 
condensación  que  en  toda  la  obra  se  ha 
seguido,  nada  tiene  de  extraño  que 
alguno  que  otro  pasaje  (v.  gr.,  pág.  149, 
in  alienatione  bonorunt)  difícilmente  lo 
entienda  á  primera  lectura,  sobre  todo 
quien  no  esté  iniciado  en  estos  estudios. 
Con  todo  debemos  confesar  que  es 
éste  el  mejor  libro  de  Instituciones  de 
Derecho  eclesiástico  que  ha  venido  á 
nuestras  manos,  con  haber  procurado 
hojear  casi  todos  los  que  de  algunos  años 
á  esta  parte  han  visto  la  luz  pública. 

A.  M.  Arrkgui. 


Die  alteste  lateinische  Uebersctzung  des  Bu- 
ches  Baruch  zum  ersien  Male  herausge- 
geben  von  Gottfried  Hoberg,  Dr.  der  Phil. 
und  Theol.  Profess.  der  Universitát  Frei- 
burg.  La  versión  latina  más  antigua  del 
libro  de  Baruc,  publicada  por  primera 
vez  por  Godefrido  Hoberg,  doctor  en  Fi- 
losofía y  Teología,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Fnburgo  en  Brisgau. — Fri- 
burg,  1902.  Un  volumen  en  4.0  de  91  pá- 
ginas. 

El  Dr.  Hoberg  ha  contribuido  con 
esta  edición  á  los  continuos  y  grandes 
progresos  que  cada  día  hacen  en  nues- 
tra época  los  estudios  bíblicos.  La  pre- 
sente versión  latina,  que  por  primera 
vez  imprime  el  diligente  profesor  de 
Friburgo,  es  la  reproducción  de  la  copia 
que,  tomada  del  códice  legionense,  re- 
mitió á  Roma  en  1587  el  erudito  Obispo 
de  esta  iglesia.  La  copia  del  Obispo  de 
Leónlremitida  al  Cardenal  Antonio  Ca- 
raffa  se  conserva  hoy  en  el  Archivo  del 
Vaticano,  y  allí  la  encontró  y  transcri- 
bió el  Dr.  Hoberg,  decidiéndose  á  pu- 
blicarla por  no  esperar  la  impresión  del 
códice  mismo,  que  tal  vez  no  llegará  á 
verificarse.  La  comparación  del  texto 
del  códice  legionense  con  el  alejandrino 
y  con  las  otras  dos  versiones  latinas,  ha 
sugerido  á  Hoberg  la  conclusión  deque 
el  texto  latino  por  él  descubierto  es  la 
versión  latina  más  antigua  del  libro  de 
Baruc.  El  editor  da  en  su  hermoso 
volumen  los  cuatro  textos:  el  griego,  el 
de  la  Vulgata  (lat.  a),  el  de  la  segunda 
versión  latina  recogida  por  Sabatier 
(lat.  b,  ó  Sab.),  y  el  del  códice  legio- 
nense. Al  fin  añade  el  doctor  Hoberg 


la  traducción  siriaca  de  la  primera  carta 
de  Baruc,  fragmento  no  canónico,  y 
que  no  se  halla  en  ninguno  de  los  textos 
restantes  de  uso  común  en  la  Iglesia. 


Eusebius  Werke  zweiler  Band:  Die  Kirchen- 
geschichte  bearbeitet  von  Dr.  EDUARD 
Schwartz,  Prof.  an  Gottingen.-Die  latei- 
nische Uebersetzungdes  Rufinus,  bearbei- 
tet Von  Dr.  Theodor  Mommsen,  Prof.  i  ti 
Berlin.  Obras  de  Eusebio:  tomo  II;  la  His- 
toria eclesiástica,  revisada  por  Eduardo 
Schwartz,  Prof.  de  Gottingen.  Versión  la- 
tina de  Rufino,  revisada  por  el  Dr.  Theo- 
doro  Mommsen,  Prof.  de  Berlín. 

La  Comisión  que  por  encargo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín  se  ocupa 
en  la  nueva  edición  de  los  Padres  grie- 
gos de  los  tres  primeros  siglos,  acaba 
de  publicar  el  tomo  11  de  las  obras  de 
Eusebio.  Comprende  este  volumen  los 
cinco  primeros  libros  de  la  Historia  ecle- 
siástica, en  su  original  griego  y  en  la  ver- 
sión latina  de  Rufino.  El  Dr.  Schwartz, 
encargado  de  la  revisión  del  texto  ori- 
ginal, ha  procurado  darlo  con  la  correc- 
ción posible,  valiéndose  de  siete  códi- 
ces, que,  con  las  versiones,  componen  un 
copioso  arsenal  para  una  edición  esme- 
rada. El  Dr.  Schwartz  ha  podido,  con  el 
auxilio  de  tales  medios,  presentar  una 
reproducción  suficientemente  fiel  de  la 
más  célebre  entre  las  obras  de  Eusebio. 
Sin  embargo,  con  respecto  á  los  frag- 
mentos de  otros  autores  con  tanta  fre- 
cuencia copiados  por  Eusebio,  el  editor 
Schwartz  no  se  ha  propuesto  verificar 
una  confrontación  con  los  textos  origina- 
les conservados  entre  las  obrss  de  aque- 
llos escritores,  sino  en  algunos  casos, 
aunque  reservándose  tratar  este  punto 
en  otra  ocasión.  Los  prolegómenos  para 
una  noticia  completa  sobre  la  obra,  los 
remite  el  editor  al  tomo  siguiente. 

La  revisión  de  la  traducción  latina  de 
Rufino,  que  acompaña  de  frente  al  tex- 
to, ha  sido  hecha  por  el  Dr.  Mommsen, 
■%ien  conocido  por  sus  numerosos  escri- 
tos. No  es  menester  repetir,  con  res- 
pecto á  este  volumen,  lo  que  sobre  el 
esmero  en  lo  material  de  la  edición  he- 
mos dicho  ya  al  anunciar  los  anteriores. 

L.  M. 
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I.  Novísimo  nsfoscopio  de  refracción. — El  nefoscopio  que  vamos  á  des- 
cribir pertenece  al  tipo  de  los  de  refracción,  y  lo  llamamos  novísimo  por 
ser  todavía  inédito  y  de  reciente  invención.  Este  aparato ,  de  uso  diario  en 
el  Observatorio  de  Manila,  fué  ideado  por  el  Director  del  mismo  centro 
científico,  P.  José  Algué,  S.  J.,  el  cual,  durante  su  estancia  en  la  última  Ex- 
posición de  París,  dio  á  construir  el  modelo  al  señor  E.  Ducretet. 

La  forma  exterior,  como  se  ve  en  la  lámina  adjunta,  es  de  una  campana 
suspendida  por  el  eje  que  atraviesa  el  cuello  de  la  misma,  alrededor  de  cuyo 
eje  se  la  puede  hacer  girar,  á  fin  de  colocarla  más  ó  menos  levantada,  según 
sea  la  altura  de  la  nube  que  se  desea  observar.  La  campana  se  sujeta  en  cual- 
quiera de  estas  posiciones  por  medio  de  tornillos  de  presión.  En  dos  puntos 
opuestos  de  las  paredes  de  esa  campana  hay  dos  orificios,  por  cada  uno  de 
los  cuales  indistintamente  dirige  la  vista  el  observador  para  ver  en  el  fondo, 
que  puede  ser  de  cristal  esmerilado,  pergamino  ú  otra  substancia  análoga,  la 
imagen  real  de  la  nube.  Esta  imagen  real  viene  de  la  lente  que  cierra  el 
cuello  de  la  campana,  y  es  de  unos  ocho  centímetros  de  diámetro.  Puede 
diafragmarse  á  voluntad,  á  fin  de  regular  la  luz  de  la  imagen.  El  eje  de  la 
campana  descansa  sobre  dos  columnitas.  y  éstas  sobre  un  disco  giratorio  pa- 
ralelamente, y  por  yuxtaposición  sobre  la  base,  la  cual  sostienen  tres  torni- 
llos, dispuestos  para  la  nivelación  indicada  por  el  nivel  adherido  al  mismo 
aparato.  En  el  disco  fijo  están  grabados  los  grados  de  la  circunferencia  y 
los  rumbos  principales  en  sus  espacios  correspondientes.  El  disco  móvil  lleva 
grabadas  cuatro  rayitas,  que,  coincidiendo  con  los  extremos  de  los  dos  diá- 
metros perpendiculares  del  cristal  que  cierra  el  fondo  de  la  campana,  dan  á 
conocer  sobre  el  disco  fijo  la  posición  que  aquéllos  guardan  con  respecto 
á  los  rumbos  cardinales. 

Con  estas  disposiciones,  sirve  el  aparato  para  hallar  la  dirección  de  las  nu- 
bes y  su  velocidad  relativa  ó  aparente,  de  la  cual  se  saca  fácilísimamente  la 
velocidad  real,  conociendo  la  altura  de  la  nube  que  se  está  observando.  Esta 
altura  la  da  el  dato,  ya  conocido,  de  la  altura  media  que  tienen  los  distintos 
tipos  de  nubes;  altura  media  conocida  para  Manila  por  las  medidas  fotogra- 
métricas  que  se  hicieron  desde  Junio  de  1 896  á  Julio  de  1 897,  cooperando 
al  trabajo  internacional  de  medición  de  nubes  (1). 


(1)  Véase  la  publicación  del  Observatorio  de  Manila  ,  titulada:  Las  Nubes  en  el  Archipié- 
ago  Filipino,  colaboración  al  trabajo  internacional  de  medición  de  Nubes ,  por  el  P.  José  Algué, 
S.  J.,  Director  del  Observatorio  de  Manila. 
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Decimos  que  se  halla  facilísimamente.  En  efecto : 

Sea,  en  la  adjunta  figura  i.a,  O  el  foco  de  la  lente,  A  O  altura  de  la  nube, 
X  ^  C  el  punto  observado  de  la  misma  que 

tiene  su  imagen  en  D.  Nótese  que  D  E 
es  igual  á  OBpor  construcción.  Esto  su- 
puesto, decimos,  que  conocida  la  altura 
de  la  nube  sabemos  su  velocidad  real, 
Pues,  por  semejanza  de  triángulos, 


3> 


AO 
OB 


AC 
DB 


de  donde,  se  conoce  ACen  función  de 
OB,  A  O  y  B  D,  que  es  el  espacio  reco- 
rrido por  la  nube  sobre  el  cristal  esme- 
rilado en  un  tiempo  determinado ,  el  cual 
se  halló  durante  la  observación.  Y  como 
la  velocidad  es  igual  al  espacio  dividido 
por  el  tiempo, 

E 

hemos  obtenido  ya  la  velocidad  real  que 

buscábamos. 

Para  que  la  anterior  operación  se  pueda  hacer  de  memoria  y  con  facili- 
dad, el  espacio  D  E  y  su  diámetro  perpendicular  están  divididos  en  io 
partes  iguales,  por  medio  de  rayas  paralelas  y  perpendiculares,  que  forman 
un  cuadriculado  en  el  fondo  de  la  campana,  según  muestra  la  figura  2.a 

Ahora  bien,  siendo  el  lado  de  cada  cuadrito  —  de  OB,  por  construcción, 

como  está  dicho,  ya  se  ve  que  para  hallar  la  velocidad  real  de  la  nube  bas- 
tará dividir  el  décimo  de  la  altura  media,  que  corresponda  á  la  nube  obser- 
vada, por  el  número  de  segundos  que  su  imagen  haya  empleado  en  recorrer 
un  cuadrito  pues,  conforme  á  la  modificación  del  cuadriculado,  las  propor- 
ciones anteriores  se  transforman  de  este  modo: 


a  r        A0       ir 
A  C= y  V = 


AO 


No  es  menos  fácil  observar,  con  este  nuevo  nefoscopio,  la  dirección  de  las 
nubes.  En  efecto:  al  proceder  á  observar  se  orienta  el  aparato  por  medio 
de  la  brújula  que  lleva  la  plataforma  movible,  haciendo  antes  girar  ésta  de 
modo  que  los  rumbos  de  la  brújula  coincidan  exactamente  con  sus  inversos 
de  la  plataforma  fija.  Esto  es  cómodo,  por  razón  de  ser  la  imagen  real  in- 
vertida. Se  coloca   luego  la  campana  de  modo  que  entre  la  nube  den- 
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tro  del  campo  de  visión,  y  aplicando  el  ojo  á  uno  de  los  orificios  laterales, 
se  mueve  en  azimut  el  aparato,  hasta  lograr  que  la  nube  recorra  uno  de 
los  ejes  grabados  en  el  fondo  esmerilado,  hecho  lo  cual,  se  lee  la  dirección 
en  el  disco  fijo. 

Tiene  este  aparato,  si  se  compara  con  los  nefoscopios  de  reflexión,  la  des- 
ventaja de  perderse  algo  de 
luz  en  la  imagen,  y  ser  ésta 
menor,  que  el  objeto.  Mas, 
en  cambio,  ofrece  ventajas 
muy  dignas  de  considera- 
ción. La  primera  es  que  sien- 
do imagen  real  la  que  reco- 
rre el  campo ,  no  tiene  lugar  j 
el  error  de  perspectiva,  aun 
cuando  se  tomen  nubes  ba- 
jas, como  sucede  en  los  ne- 
foscopios ordinarios.  Segun- 
da, la  comodidad  de  obser- 
var la  imagen  sola  de  la  nu- 
be, sin  necesidad  de  enfilar 
en  una  misma  visual  el  cen- 
tro del  espejo  y  el  extremo 
de  una  varilla,  y  por  lo  mis- 
mo puede  el  observador  retirar  la  vista  cuantas  veces  quiera  del  nefoscopio 
descrito,  sin  el  cuidado  de  buscar  de  nuevo  la  visual  del  principio.  La 
tercera  es  la  facilidad  con  que  se  halla  la  velocidad  real  de  una  nube, 
como  queda  explicado. 

M.  Sola,  S.  J.  (i). 


F.£.  2 


II.  Identidad  entre  el  espectro  de  las  auroras  polares,  el  de  las  protube- 
rancias del  sol  y  el  de  los  gases  más  volátiles  de  la  atmósfera. — Mucho  han 
trabajado  los  físicos  por  llegar  á  explicarse  satisfactoriamente  el  obscuro 
cuanto  vistoso  fenómeno  de  las  auroras  polares,  emprendiendo  largos  y 
penosos  viajes  á  las  inhospitalarias  regiones  árticas,  cubiertas  de  eternos 
hielos,  reiterando  toda  clase  de  observaciones  y,  sobre  todo,  interrogando 
al  espectroscopio,  mágico  adivino  de  tantos  y  tan  obscuros  enigmas. 

La  luz  de  las  auroras  boreales,  examinada  con  un  espectroscopio  de  poca 
dispersión,  parece  monocromática,  formada  por  una  sola  raya,  que  se  halla 
entre  las  D  y  E  del  espectro  solar  (entre  los  colores  amarillo  y  verde).  Si 
se  abre  algo  más  la  rendija  del  instrumento,  aparecen  entre  las  rayas  Ey  F 
tres  rayas  más,  en  extremo  débiles.  Pero  como  se  observa  mejor  el  espectro 


(i)  Secretario  de  la  oficina  meteorológica  de  Filipinas. 
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de  la  luz  auroral,  es  concentrando  ésta,  según  hizo  Winlock,  con  una  lente 
sobre  la  rendija  del  espectroscopio,  cuyo  campo  aparece  así  surcado  por 
muchas  otras  rayas  de  diferentes  intensidades  y  repartidas  por  las  diversas 
regiones  del  espectro. 

La  conclusión  que  se  sacaba  del  estudio  espectroscópico  de  las  auroras, 
confirmada  también  por  otras  observaciones,  era  ser  aquéllas  un  fenómeno 
eléctrico,  pues  los  gases  no  dan  espectros  de  rayas  brillantes,  á  no  ser 
cuando  los  pone  incandescentes  la  descarga  eléctrica  disruptiva.  Mas  quedaba 
por  averiguar  aún  qué  gases  eran  los  que  la  electricidad  ponía  incandescen- 
tes en  las  auroras  polares,  cuestión  dilucidada  poco  ha  por  el  Sr.  Stassano 
en  un  interesante  trabajo  publicado  en  los  Anales  de  Química  y  Física  (i). 

Otros  físicos  habían  intentado  ya  resolver  esta  cuestión;  pero  el  no  ser 
bien  conocida  en  aquella  época  la  composición  del  aire  atmosférico,  junto 
con  la  dificultad  de  llevar  á  cabo  las  experiencias  en  condiciones  parecidas 
á  las  en  que  se  halla  el  aire  de  las  regiones  elevadas,  en  donde  se  forman 
las  auroras,  y  el  influjo  que  tienen  en  el  espectro  de  los  gases  la  presión,  la 
temperatura  y  la  tensión  eléctrica  de  la  corriente,  no  les  permitieron  llegar 
á  conclusiones  decisivas. 

Según  el  Sr.  Stassano,  los  gases  que  dan  el  espectro  característico ,  tanto 
de  las  auroras  como  de  las  protuberancias  solares,  no  son  otros  que  los 
gases  más  volátiles  y  mejor  conductores  de  la  atmósfera,  tales  como  el  hi- 
drógeno, el  oxígeno,  el  helio,  el  neón,  el  argón  y  otros  de  la  misma  serie. 

El  estudio  del  Sr.  Stassano,  para  probar  su  aserción,  se  reduce  al  minu- 
cioso cotejo  de  trabajos  hechos  anteriormente  por  otros  físicos.  Tales  son: 
i.°  El  catálogo  de  167  rayas  del  espectro  auroral,  correspondientes  á  otras 
tantas  longitudes  diferentes  de  ondulación  bien  determinadas  por  varios 
físicos,  principalmente  por  Angstrom,  Struve  y  Wintlock.  2.0  Las  rayas  es- 
pectrales de  los  gases  más  volátiles  de  la  atmósfera  y  que  no  se  liquidan 
á  — 200o,  dadas  á  conocer  poco  ha  por  Messrs.  Liveing  y  Dewar. 

De  tal  cotejo  resulta,  según  el  Sr.  Stassano,  exacta  coincidencia  entre 
más  de  1 20  rayas  de  una  y  otra  serie ;  y  cuando  faltan  en  la  segunda  las 
correspondientes  á  la  primera,  casi  siempre  se  halla  entre  las  líneas  del 
argón  alguna  que  supla  dicha  falta. 

Confirma  también  el  resultado  á  que  llega  el  Sr.  Stassano,  la  observación 
hecha  por  MM.  Moissan  y  Delandres,  quienes,  estudiando  el  espectro 
del  aire  á  una  presión  que  gradualmente  iban  haciendo  disminuir,  después 
de  ver  que  desaparecían  las  rayas  del  oxígeno  y  del  nitrógeno,  cuando  la 
presión  era  inferior  á  un  milímetro,  presión  á  la  que  más  brillan  los  tubos 
de  Geissler  con  nitrógeno,  vieron  aparecer,  juntamente  con  diferentes  rayas 
propias  del  argón,  otras  cinco  nuevas,  correspondientes  á  otras  tantas  de 
los  gases  estudiados  por  Liveing  y  Dewar. 


(1)  Anuales  de  Chimie  et  de  Physigue,  séptima  serie,  t.  XXVI,  pág.  40. 
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Entre  las  rayas  características  de  los  gases  estudiados  por  los  físicos  in- 
gleses dichos  y  el  espectro  de  las  protuberancias  del  sol,  halló  igual  corres- 
pondencia el  Sr.  Stassano,  lo  que  prueba  ser  idéntica  la  composición  de  la 
atmósfera  terrestre  y  la  del  sol. 

Según  Messrs.  Liveing  y  Devvar,  en  el  espectro  de  los  gases  terrestres  por 
ellos  estudiados,  hay  una  raya  de  longitud  de  onda  X  5304,  que  corresponde 
á  la  célebre  raya  verde  de  la  corona  solar,  á  la  cual  asigna  M.  Lockyer  la 
longitud  de  onda  X  5303,7  (i).  A  ser  esta  raya  propia  de  un  cuerpo  simple 
desconocido,  el  coronio,  se  tendrá  otro  caso  curioso  más,  de  cuerpos  cuya 
existencia  nos  reveló  el  espectroscopio  en  el  sol,  antes  de  ser  conocidos  en 
la  tierra. 

III.  Audición  telefónica  sin  alambre  intermedio. — Como  tras  el  telégrafo 
vino  el  teléfono,  así  la  telegrafía  sin  alambres  no  podía  menos  de  hacer  pensar 
á  los  físicos  en  aplicar  el  mismo  principio  al  teléfono.  El  primero  en  resol- 
ver tan  interesante  problema,  parece  claro  (2)  haber  sido  el  italiano  Caste- 
lli, empleado  en  semáforos. 

No  vaya  nadie  á  figurarse  que  se  ha  llegado  á  tener  una  conversación 
telefónica  tirada,  entre  dos  personas  muy  distantes,  sin  alambre  interme- 
dio :  á  eso  se  llegará  seguramente  dado  este  primer  paso:  por  ahora  sólo  se 
ha  conseguido,  y  no  es  poco, poder  oir  distintamente  con  el  teléfono ,  y  sin 
alambre  intermedio ,  señales  hechas  d  la  distancia ,  verdaderamente  pasmo- 
sa, de  hasta  200  kilómetros. 

Las  señales  no  eran  otras  que  las  descargas  eléctricas  de  un  transmisor 
del  sistema  telegráfico  de  Marconi. 

El  Sr.  Quintín  Bonamo  (3),  capitán  de  navio  de  la  marina  italiana,  en  una 
Memoria  publicada  en  1902,  donde  da  cuenta  de  las  experiencias  hechas 
por  él,  de  orden  del  ministro  de  Marina,  desde  i.°  de  Septiembre  de  1900 
al  18  de  Mayo  de  1901,  sobre  la  telegrafía  sin  alambres,  refiere  haber  ac- 
cedido, en  el  curso  de  las  experiencias,  á  los  deseos  manifestados  por  Cas- 
telli,  de  que  se  hicieran  algunas  pruebas  con  un  tubo  construido  por  él, 
para  servir  de  receptor  telefónico,  sin  alambre  intermedio,  entre  dos  esta- 
ciones distantes  una  de  otra. 

Y  si  bien  el  tubo  radioconductor  de  Castelli,  continúa  el  Sr.  Bonamo,  era 
bastante  tosco,  los  resultados  fueron  inesperados,  pues  el  día  20  de  Febrero 
de  1 90 1 ,  no  solamente  se  recibió  el  despacho  transmitido  desde  Palmaria, 


(1)  Don  Victoriano  Fernández  Escarza  da  para  esta  raya  la  longitud  de  onda  \  5298,7 
{Eclipse  total  de  sol  de  1900. — Nota  sobre  la  longitud  de  onda  de  la  raya  verde  del  espectro 
de  la  corona  solar. — Madrid,  1901.) 

(2)  El  Sr.  Marconi  reclama  la  prioridad  de  la  patente  de  invención,  sacada  por  él  en  In- 
glaterra, en  Septiembre  de  1901,  para  un  invento  del  marqués  Luis  Solari,  bastante  pare- 
cido al  de  Castelli.    * 

(3)  Sobre  lo  que  sigue,  véase  La  Energía  Eléctrica,  año  v,  t.  7.0,  pág.  51,  número  corres- 
pondiente al  10  de  Febrero  de  1903. 
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sino  que  se  distinguía  con  toda  claridad  el  ritmo  del  oscilador  de  aquella 
estación,  hasta  el  punto  de  poderse  contar  el  número  de  chispas  que  com- 
ponían cada  letra.  En  vista  de  lo  cual  se  valieron  en  adelante  de  la  trans- 
misión telefónica,  como  comprobación  del  sistema  de  Marconi,  primero,  y 
luego  en  lugar  de  él,  con  no  pequeña  ventaja;  pues  por  el  sistema  telegrá- 
fico de  Marconi  sólo  pudieron  transmitir  señales  bien  inteligibles  á  la  dis- 
tancia de  70  kilómetros,  mientras  que  con  los  tubos  de  Castelli  lo  hicieron 
á  distancia  de  143  y  hasta  de  200  kilómetros. 

A  la  suma  facilidad  con  que  reciben  el  influjo  de  las  ondas  herrzianas, 
juntan  los  cohesores  ó  radiocondtictores  de  Castelli,  según  el  Sr.  Bonamo, 
la  no  menos  apreciable  cualidad  de  que  se  descohesionan  perfectamente  ó 
dejan  de  dar  paso  á  la  electricidad,  por  sí  mismos,  con  mayor  constancia  y 
precisión  que  los  cohesores  usados  ó  construidos  por  la  Armada  italiana. 

¿Pero  cuál  es  el  instrumento ,  preguntará  el  lector  impaciente,  que  da  tan 
maravillosos  resultados?  No  cabe  mayor  sencillez  en  él:  un  simple  tubo 
corto  de  vidrio,  como  de  tres  milímetros  de  diámetro  interior,  en  el  cual 
entran,  uno  por  cada  extremidad,  ajustándose  á  su  diámetro,  dos  cilindros 
de  carbón  ó  de  hierro,  separados  por  una  gota  de  mercurio  de  1,5  á  3  mi- 
límetros de  diámetro. 

De  dichos  dos  cilindros,  que  sirven  de  electrodos,  el  uno  se  une  á  la  an- 
tena del  receptor  telegráfico  de  Marconi,  y  el  otro  comunica  con  el  suelo. 
Además,  los  dos  electrodos  van  unidos  al  circuito  de  una  pila,  en  el  cual 
se  interpone  un  teléfono  de  Bell. 

En  lugar  de  una  sola  gota  de  mercurio ,  puede  haber  en  el  tubo  dos  ó 
más;  pero  en  este  caso,  entre  cada  dos,  y  tocándolas,  debe  ir  otro  cilindro 
de  la  substancia  que  forma  los  electrodos. 

Cómo  funciona  el  aparato,  se  colige  claramente:  las  ondas  hertzianas 
modifican  el  poder  conductor  del  cohesor,  variando  por  eso  la  corriente  de 
la  pila  que  pasa  por  el  teléfono,  y  esas  variaciones  le  hacen  sonar. 

B.  F.  Valladares. 
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i.  Estudios  literarios. — 2.  Tesoro  poético  del  siglo  XIX. — 3.  La  Millona. — 4.  Poesías. 

1.  Estudios  literarios  (1). — Algunos  meses  atrás  recibimos  este  libro  del 
P.  Restituto  del  Valle  Ruiz,  religioso  Agustino  del  Escorial  y  conocido  en 
las  páginas  de  la  veterana  revista  La  Ciudad  de  Dios.  Agradecidos  á  su 
cortesía,  creimos  justo  decir  nuestro  insignificante  juicio  sobre  los  Estudios 
literarios,  no  porque  el  autor  necesite  ni  de  nuestro  aplauso  ni  de  nuestro 
consejo,  cuando  el  prólogo  de  Juan  Alcover,  las  alabanzas  de  varias  revis- 
tas y  la  carta  últimamente  publicada  de  Menéndez  y  Pelayo  nos  han  prece- 
dido, sino  porque  la  crítica  literaria  merece  especial  atención  y  porque  al 
devolver  el  saludo  al  literato  creemos  cumplir  un  deber  de  religiosa  frater- 
nidad. El  hábito  ó  la  sotana  serán  distintivos  y  uniformes  de  diversos  cuer- 
pos de  ejército ;  pero  todo  él  no  tiene  más  que  una  bandera ,  la  Cruz ,  y  un 
Sumo  Capitán  general,  Jesucristo. 

Son  los  Estudios  una  reunión  de  artículos  sobre  literatos  y  poetas,  casi 
todos  modernos:  Quadrado,  Costa,  Alcover,  Miguel  Mir,  Campoamor,  Nú- 
ñez  de  Arce,  Balart,  Menéndez  y  Pelayo,  Dicenta.  El  Rabi  Sem  Job,  Rai- 
mundo Lulio,  Bécquer  y  Zorrilla  son  los  antiguos.  Cierran  el  libro  tres  na- 
rraciones ó  solaces  literarios,  así  el  autor  los  apellida,  desahogo  de  la  pluma 
del  buen  Padre,  dispuesta  siempre  á  la  compasión  y  al  entusiasmo. 

Y  he  aquí  la  nota  característica  del  libro:  la  compasión  y  el  entusiasmo. 

Cuando  se  topa  con  el  último  engendro  de  Dicenta,  y  siempre  que  ha  de 
reprender,  lo  hace  más  que  á  la  fuerza,  y  en  cambio  se  desborda  en  la  ala- 
banza, empleando  entonces  el  período  cadencioso  como  una  estrofa. 

No  es,  pues,  el  P.  Valle  Ruiz  malhumorado  crítico  que,  á  fuerza  de  ur- 
gar,  halla  en  las  obras  el  lado  feo  y  asesta  contra  él  la  furibunda  palmeta; 
no:  el  Padre  mira  el  conjunto,  percibe  la  impresión  artística,  mejor  la  favo- 
rable que  la  siniestra,  y  encuentra  en  su  prosa  triunfal  un  himno  para  ex- 
presarla. Su  impresión  suele  ser  verdadera,  pero  no  siempre  tan  segura. 

Palmario  ejemplo  nos  ofrece  el  juicio  de  Campoamor.  Lo  hizo  primero 
bajo  una  impresión  entusiasta  de  repulsión  hacia  el  escéptico  cantor  del 
amor  sensual;  pero  rodaron  los  años,  la  impresión  primitiva  se  alteró  y  el 
autor  pone  en  una  nota  su  contrajuicio. 

En  estos  juicios  que  tenemos  entre  manos,  el  corazón  del  artista  mueve 
la  pluma  y  el  entendimiento  se  afana  por  servirlo.  Por  eso  decimos  que  lo 


(1)  Juan  Gili,  editor. — Barcelona. 
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general  es  que  acierte,  pero  que  el  sistema  ese  de  criticar  no  es  garantía 
de  ello. 

Abomina  el  Padre  de  los  críticos  avinagrados  y  de  moldes  hechos.  Eso 
nos  sabe  á  miel;  pero  sería  miel  sobre  hojuelas  el  que  esa  benignidad  sana, 
esa  mirada  sintética  no  excluyese  el  justo  raciocinio;  eso  daría  á  la  crítica 
solidez  y  duración. 

Obligación  nuestra  es  también  castigar  lo  inmoral  en  el  arte.  Es  crimen 
de  lesa  literatura  y  de  lesa  moral.  El  P.  Valle  Ruiz  ya  lo  hace  con  Aurora, 
aunque,  en  mi  sentir,  hay  cadáveres  que  corroen  el  escalpelo.  En  cambio  se 
me  hace  muy  benigno  con  el  cantor  de  La  Visión  de  Fray  Martín  y  con  el 
de  los  Pequeños  poemas.  Creo  ser  de  San  Agustín  la  idea  de  que  el  veneno 
servido  en  pulcra  forma  es  como  si  lo  fuera  en  vaso  de  oro ;  y  aquí  es  más, 
porque  la  forma  no  es  vaso  simplemente,  sino  expresión  trascendentalmente 
relacionada  con  el  concepto. 

En  suma,  estos  Estudios  literarios  están  sentidos  con  alma  de  artista, 
vaciados  en  sonora  y  magnífica  forma  de  artista,  y  darán  garantía  de  acierto 
al  público  menos  ilustrado,  reunirán  toda  su  perfección  cuando  con  razones 
se  acredite  la  admiración  como  legítima. 

2.  Tesoro  poético  de)  siglo  XlX.  —  El  P.  Gómez-Bravo,  deseoso  de  que 
sin  peligro  para  la  moral  se  pudiese  leer  mucho  de  lo  muchísimo  escrito 
por  los  poetas  del  siglo  xix,  tanto  en  España  como  en  América,  ha  reunido 
esta  antología,  cuyo  fin,  método  y  valer  expone  en  buena  prosa  muy  suya 
y  con  cariño  al  autor  y  á  la  obra  el  prologuista,  más  conocido  ahora  por 
sus  campañas  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  que  cuando  escribía 
esta  introducción.  He  aquí  algunos  párrafos: 

« Serás,  pues,  lector  querido,  hombre  de  buena  ó  de  mala  voluntad. 

Si  de  mala,  no  es  para  ti  esta  antología:  vuélvete,  coge  los  autores  á  tu 
placer,  carga  tu  mente  de  errores  cristalizados  en  versos ,  impregna  tu  co- 
razón de  sensualismos  enristrados  en  rimas.  Pero  tuya  será  la  culpa  y  tuyo 
el  remordimiento 

>  Si  eres  de  buena  voluntad,  esta  antología  es  tuya ;  con  ella  te  basta  para 
satisfacer  tus  aficiones  á  la  poesía  contemporánea.  Si  quieres  recrearte,  se 
dan  las  poesías  más  agradables.  Si  quieres  formarte,  las  más  ejemplares.  Si 
quieres  instruirte,  las  más  ponderadas.  Si  quieres  divertir  el  hastío,  las  más 
variadas. 

»En  punto  á  abundancia  puede  decirse  que  la  colección  es  completa.  Hay 
composiciones  de  todos  los  autores  castellanos  notables  del  siglo  xix,  y  de 
los  muy  notables  hay  muchas  composiciones.  Para  punto  de  partida,  como 
no  es  fácil  definir  á  qué  siglo  pertenecen  muchos  poetas  nacidos  en  el  si- 
glo xvín  y  muertos  en  el  xix,  ha  preferido  ajustarse  á  la  Historia  de  la  Li- 
teratura del  agustino  P.  Blanco No  excluye  á  los  americanos,  porque  no 

bastan  las  divisiones  políticas  y  nacionales  á.  dividir  literaturas  unidas  por 
un  vínculo  literario  de  unidad,  el  más  fuerte  que  se  conoce,  que  es  la  len- 
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gua;  mucho  menos  cuando,  pasada  la  exacerbación  de  las  discordias  interna- 
cionales, tiende  toda  la  América  española  á  estrechar  más  y  más  los  filiales 
lazos  que  naturalmente  la  tienen  unida  con  España.  Únicamente  excluye 
de  esta  colección  la  poesía  dramática,  sin  comprender  en  esta  denomina- 
ción los  diálogos  cortos,  que  no  merecen  nombre  de  dramáticos.  Así,  pues, 
se  puede  decir  que  desde  los  primeros  poetas  del  siglo  xix  hasta  los  últi- 
mos que  todavía  viven,  contiene  las  composiciones  más  notables  que  se  han 
escrito.  Algunas  buenas  faltarán,  porque  no  es  posible  en  una  colección  de 
este  género  poner  todo  lo  bueno;  pero  no  serán  muchas  ni  muy  preciadas. 
En  cambio,  no  sobrará  ninguna 

» Resta,  oh  lector,  que  tú  mismo  veas  la  antología  y  creas  que  he 

acertado  en  lo  que  he  dicho,  más  bien  para  recomendarte  el  libro  que  para 
alabar  al  autor,  á  quien,  más  aún  que  las  aficiones  literarias,  ha  movido  á 
emprender  esta  obra  el  deseo  de  limpiar  de  áspides  literarios  el  jardín  de  la 
poesía.  > 

3.  La  Millona  (i). — Como  en  esta  misma  obra  afirma  el  Sr.  Muñoz  y 
Pabón,  es  en  el  arte  de  novelar  una  de  las  fuentes  de  interés  el  retrato  de 
los  caracteres.  Un  héroe  que  parezca  vivo,  que  no  sea  lugar  común  de 
rapsodistas  y  plagiarios;  que  con  rasgos  característicos,  sea  al  propio  tiempo 
imagen  de  una  nación,  de  una  raza  y  aun  del  mismo  corazón  humano;  á 
quien  el  autor  con  su  palabra  le  comunique  colorido,  viveza  y  gracia,  será 
siempre  un  poco  de  interés  y  de  encanto  en  cualquier  poema  narrativo.  Por 
eso  alabamos,  cual  lealmcnte  lo  entendíamos,  á  Paco  Góngora,  obra  del 
mismo  presbítero  Sr.  Pabón,  y  por  eso  vamos  á  ceñirnos  á  este  estudio 
en  su  nueva  novela  La  Millona. 

La  acción  es  reducida,  á  saber:  la  competencia  que  se  entabla  en  el  co- 
razón de  la  joven  protagonista  entre  las  dotes  morales,  el  verdadero  valer 
de  Javier  de  Miranda  y  sus  circunstancias  de  posición  y  fortuna;  pues  era 
el  caso  que  aquel  hombre  tan  completo  de  alma,  estaba,  como  Prometeo  á 
la  roca,  atado  á  una  rebotica. 

Pues  bien:  en  esa  acción,  ¿qué  caracteres,  qué  actores  entran? 

No  digamos  de  los  que  como  meteoros  cruzan  y  se  pierden  en  el  tráfago 
de  la  feria  de  Sevilla,  ni  de  los  que  sin  vida  tan  efímera  son  figuras  de  com- 
parsa, como  la  Condesa  sorda,  el  Alcantarino  de  pueblo,  el  alcalde  Cobe- 
ñas ,  etc. ;  concretémonos  á  los  que  más  descuellan.  Las  tres  hermanas  Ca- 
rocas, mcllizas  (el  autor  lo  confiesa)  de  las  otras  Carpantas  y  de  la  Guitarra, 
tipos  de  otras  novelas  suyas ;  el  Cura  de  la  Prioral ,  que  apenas  si  baja  al 
proscenio ;  el  Notario,  con  reminiscencias  del  Diógenes  de  Pequeneces,  y 
que  entre  las  caricias  de  Baco  tiene  la  desvergonzada  clarividencia  que  los 
novelistas  han  dado  en  atribuir  á  sus  borrachos,  y  la  madre  de  Javier  de 
Miranda,  D.a  Catalina  Reyes,  prima  hermana,  sin  tocarle  nada,  de  la  seña 
Jeroma,  pupilera  de  Paco  Góngora,  son  los  personajes  secundarios. 


(l)  Benito  Izquierdo. — Francos,  28,  Sevilla;  2  tomos,  y  dos  2  pesetas  cada  uno. 
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La  acción  preferentemente  anda  entre  cinco  personas:  el  matrimonio  Co- 
nejo-Corrales, rico  de  ayer,  interesado  y  zafio  de  siempre;  su  hija,  la  bizca 
y  simpática  Lili;  Javier  de  Miranda,  el  boticario  hermoso  y  de  talento,  y  un 
tal  Jammy  Cabeza  de  Vaca,  que  es  quien  le  disputa  la  presa  al  honrado  bo- 
ticario. 

¿Qué  decir  de  este  pequeño  mundo? 

No  creemos  que  por  pobreza  se  haya  repetido  Muñoz  y  Pabón  en  algu- 
nos de  los  secundarios.  Lo  ha  hecho  por  cierto  gusto  que  muestra  en  ci- 
tarse, en  ver  á  Paco  Góngora  en  la  feria  de  Sevilla,  por  eso  que  pudiera 
llamarse  en  literatura  la  voluptuosidad  del  ritornelo. 

Los  padres  de  la  Millona,  palurdos  de  aldea,  enriquecidos  de  súbito,  son 
exactos,  pero  están  lejos  de  ser  una  creación.  Jammy  es  un  petardista  nada 
extraordinario:  su  escena  más  original  está  en  el  cap.  i  del  tomo  II.  Jammy 
hace  allí  el  más  pedantesco  alarde  de  sus  relaciones  con  lo  más  granado  de 
la  sociedad  madrileña:  aquello  parece  una  Guía  de  forasteros.  Pase  que  la 
burda  señora  de  Conejo  se  embobara  con  esa  procesión  de  nombres,  y  aun 
otorgo  de  buen  grado  que  las  Carocas  y  congéneres,  y  aun  que  la  misma 
Lili,  muchacha,  al  fin,  de  pueblo,  tragara  semejantes  bolas;  pero  que  el  dis- 
creto Javier  no  sospechara  siquiera  y  aun  oyera  con  gusto  á  aquel  pelafus- 
tán, y  se  conservara  en  un  pasivismo  musulmán  sin  hacer  nada  contra  tan 
vulnerable  competidor francamente,  es  difícil. 

El  carácter  de  Javier  es  un  esbozo :  el  autor  promete  una  segunda  parte, 
donde  esperamos  que  lo  contornee  y  defina  por  completo.  Así  y  todo ,  es, 
á  mi  gusto,  lo  mejor  de  la  novela  y  despierta  verdadera  ansia  de  verlo  en 
un  océano  de  luz  bien  claro  y  detallado.  Carácter  firme,  sano,  generoso, 
vergonzoso,  altivo,  puede  ser  una  creación.  Hasta  ahora  no  lo  es ,  porque 
la  verdadera  y  única  protagonista  es  Lili. 

Lili,  que  es  una  joven  de  alma  débil,  inconstante  y  presumida,  conoce  el 
mérito  moral  de  Javier;  le  da  frío  en  los  tuétanos  la  presencia  de  Jammy ;  su 
buen  juicio  le  dice  que  aquél  es  oro  y  éste  oropel;  su  vanidad  indómita  le 

escupe  al  rostro  que  con  aquél  no  será  sino  una  boticaria,  y  con  éste 

¡oh,  lo  que  será!  Llega  el  momento  decisivo;  Javier  de  Miranda  pide  fran- 
camente su  mano:  la  niña  vanidosa  se  achica,  cede  y  lo  rechaza.  Llora  des- 
pués el  «no>  dado,  y  poco  á  poco,  primero  con  unos  bombones,  después 
con  cuatro  futesas,  se  va  consolando,  hasta  que  radiante  de  alegría  va  á 
casarse  con  Jammy,  arrastrando  la  rica  cola  de  tisú  de  plata,  cubierta  con 
finísimo  tul  ilusión 

El  desenlace  era  de  esperar :  Jammy  era  un  petardista. 

Para  colmo  de  desdichas  el  nuevo  marido,  á  fin  de  poder  vivir,  compra 
con  lo  de  su  mujer  una  botica  en  Almería 

El  mejor  carácter  de  esta  novela  es  Lili;  está  bien  estudiado,  y  delineado 
con  seguridad  y  gracia:  el  desenlace  es  ejemplar.  Mas  la  empresa  es  muy 
difícil,  porque  volver  á  tratar  un  tema,  el  de  la  casquivana  que  va  tras  la 
opulencia,  en  donde  plumas  clásicas  han  rayado  tan  alto,  es  como  querer 
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crear  un  celoso  después  de  Ótelo,  el  Petrarca  y  Yorick.  ¿Quién  llegará  á  la 
figura  escultural  de  Consuelo ,  en  su  «espantosa  soledad»,  ó  á  la  fresca  y 
convertida  de  Cecilia  en  Lo  positivo} 

No  va  á  ser  un  reproche,  pero  será  un  deseo,  y  si  lo  quiere  aceptar  el 
Sr.  Muñoz  y  Pabón,  una  palabra  de  hermano.  Es  estrecho  el  círculo  donde 
gira  la  novela  de  este  florido  ingenio:  círculo  y  ambiente  que  tiene  el  peli- 
gro de  la  repetición  y  otro  no  menor,  el  del  excesivo  deseo  de  agradar,  aun 
buscando  situaciones  escabrosas.  Repetidas  veces  se  nota  en  La  Millona 
cierta  audacia  en  bordear  el  abismo,  y  el  autor  confiesa  que  «pretende  de- 
leitar á  las  damas  >.  Tal  vez  para  esto  haya  puesto  aquéllo,  y  lealmente  le 
decimos  que  aquellas  crudezas  y  osadías  no  gustarán  á  las  damas  cuya 
aprobación  es  para  un  novelista  sacerdote  la  única  apetecible.  Las  damas 
cristianas  y  austeras  no  querrán  en  manos  de  sus  hijas  algún  capítulo  de 
La  Millona. 

Creemos  que  esto  es,  lo  repetimos,  consecuencia  del  círculo  estrecho  de 
los  conflictos  de  amor  y  pasión  en  que  gira  la  novela  del  Sr.  Pabón.  ¿Es 
que  no  hay  otro?  Son  insondables  los  abismos  del  corazón  humano,  infini- 
tas las  pasiones,  variadísimas  las  circunstancias  de  la  vida,  y  hoy  día  en  que 
se  lucha  contra  todas  las  verdades  del  entendimieuto  y  contra  todos  los 
sentimientos  del  corazón ;  en  que  la  fe  divina  y  la  confianza  en  los  hombres, 
el  amor  de  Dios  y  la  amistad,  el  agio  y  el  sacrificio,  la  ciencia  y  la  ignoran- 
cia, la  intransigencia  del  error  y  la  intransigencia  de  la  verdad  encuentran 
patrocinadores  y  campeones;  en  que  es  campo  de  combate  la  tribuna,  el 
periódico,  el  parlamento,  el  templo,  la  universidad,  el  aula,  la  casa,  el  es- 
trado; ¿no  es  verdad  que  hay  materia  para  que  el  poeta  y  el  novelista  den 
á  sus  obras  amplitud,  universalidad,  variedad  y  novedad?  Tolstpi  y  Zola, 
Ibáñez  y  Dicenta,  han  emprendido,  para  perdición  de  muchos,  ese  camino. 
¡Cuánto  no  podrá  hacer  quien  tiene  de  Dios  el  don  de  novelar,  poniéndolo 
á  servicio  de  una  observación  verdad,  y  ejercitándolo  en  las  figuras  del 
heroísmo,  de  la  santidad,  del  sacrificio,  tal  y  como  nos  las  ofrece  la  socie- 
dad actual  y  contemporánea! 

Digamos,  tras  esa  digresión,  la  última  palabra  de  La  Millona. 
Su  mayor  realce  está  en  el  lenguaje  y  el  estilo.  Descripción  viva,  expre- 
sión popular,  sobriedad  sin  escasez,  gorjeo  de  mil  gargantas  andaluzas  bajo 
el  cielo  de  Abril  en  Sevilla.  En  esta  clase  de  resortes  es  inigualable  Muñoz 
y  Pabón,  y  habrá  recibido  por  ello  justísimos  elogios,  que  hacemos  nues- 
tros y  repetimos  de  todo  corazón. 

4.  Poesías. — Es  poeta  al  uso  Marcos  Zapata.  Sus  composiciones  líricas 
recién  publicadas  lo  demuestran.  Facilidad  de  versificar,  rayana  y  á  veces 
incursa  en  prosaísmo,  frivolidad  en  la  materia,  gracejo  ó  frialdad  en  los 
chistes,  y  una  historia,  una  moral  y  una  religión  para  uso  del  poeta,  que 
no  es,  en  verdad,  la  historia  de  Mariana,  ni  la  moral  de  San  Ligorio,  ni  la 
religión  de  Jesucristo. 

Hable  el  mismo  Marcos  Zapata. 

Razón  y  Ft,  tomo  v  j6 
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En  su  historia  ha  encontrado  un  San  Francisco  de  Borja  homicida  y  algo 
más.  El  Santo  lo  revela  á  Carlos  V según  Zapata. 


¡Que  al  pie  de  la  cruz  bendita 
En  noche  también  obscura, 
Y  en  duelo  y  en  negra  cuita, 
Abrió  mi  espada  maldita 
Una  fatal  sepultura! 

Y  ¿cómo  tras  de  matar 
No  me  pude  imaginar 
Que  aquel  rival  que  caía, 
Quizá  en  el  mundo  tenia 
Hijuelos  que  alimentar? 


¡Y  en  Mayo,  con  firme  intento, 
Mudando  de  pensamiento, 
Grave,  solemne  y  profundo, 
Le  daba  un  adiós  al  mundo 
En  el  claustro  de  un  convento! 

¡Mas  la  prenda  recogida 
Al  pie  de  la  santa  cruz 
Mi  propia  madre  la  cuida! 
¡Y  ésta,  señor,  es  la  luz 
Y  el  secreto  de  mi  vida! 


Quien  así  da  contra  el  Duque  de  Gandía,  ¿qué  extraño  que  deje  á  Car- 
los V  embadurnado  con  las  heces  de  la  calumnia  y  de  la  infamia?  ¿Qué  que 
prohije  vulgaridades  falsas,  como  la  que  tan  bien  refuta  D.  Juan  Valera  al 
decir  que  Cervantes  pudo  cenar  bien  cuando  concluyó  el  Quijote,  y  quiera 
ser  portugués  antes  que  español,  con  otras  lindezas  que  puede  ver  el  pa- 
ciente lector? 

Lo  que  no  puede  pasar  es  su  moral. 

Veamos  los  términos  en  que  habla  del  culto  externo : 


En  la  basílica  agusta 
Que  preside  el  purpurado, 
Pocos  habrán  tropezado 
Con  tan  clásica  virtud: 
Tal  vez  rebelde  y  adusta  (la  virtud) 
Huye  el  festival  del  coro, 
¡Quizá  no  ve  en  la  cruz  de  oro 
La  divina  excelsitud! 


En  cambio,  cuan  diferente 
Aquel  culto  sin  bambolla 
Que  un  cura  de  misa  y  olla 
Dirige  con  humildad: 
No  hay  rito  más  elocuente 
Ni  catedral  más  severa, 
Que  sólo  en  cruz  de  madera 
Lucen  la  fe  y  la  verdad. 


Pues  de  su  dogma,  no  digamos  nada.  Zapata  no  hará  caso  de  la  historia, 
ni  del  culto  de  la  Iglesia  católica,  mas  no  por  eso  deja  de  tener  creencias  y 
creencias  arraigadas. 

¿  Cuáles  ? 

Él  nos  las  va  á  decir. 

La  escena  es  en  el  monte  Calvario  en  Viernes  Santo.  Sube  por  él  un  fatí- 
dico personaje 

Alto,  joven,  varonil, 
Barba  cobriza  y  rizada, 
Algo  aplastado  el  perfil , 
Siempre  oblicua  la  mirada 
Y  los  ojos  de  reptil. 

Este  simpático  interlocutor  es  Judas,  que  hace  veinte  siglos  viene  anual- 
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mente  el  Viernes  Santo  por  la  tarde,  sin  faltar  nunca,  á  pedir  perdón  á  Je- 
sucristo , 

Puesto  en  la  tierra  de  hinojos 

Y  con  la  atrición  más  pura, 

Nublados  también  los  ojos 

En  lágrimas  de  amargura; 

y  todos  los  años,  dos  mil  veces  seguidas,  ha  recibido  la  siguiente  contesta- 
ción, que  Marcos  Zapata  nos  comunica,  como  quien  la  sabe  de  buena  tinta: 

Alza  Jesús  un  instante  Y  ve  el  apóstol  maldito 

La  cabeza  ensangrentada,  Pasar  otro  aniversario 

Y  exclama  con  voz  vibrante:  Y  con  dolor  infinito 

— Judas,  prosigue  adelante,  Vuelve  á  bajar  el  Calvario 

Que  aún  no  acabó  tu  jornada.  Desalentado  y  marchito 


Pero  el  versificador,  « ni  desalentado  ni  marchito »,  con  más  fe  que  Judas, 
nos  dice  cuáles  son  sus  « arraigadas  creencias » : 

Mas  yo  abrigo  en  mi  conciencia 
Esta  arraigada  creencia, 
Sin  vacilación  ni  dudas: 
¡De  que  al  fin  la  Providencia 
Ha  de  perdonar  á  Judas! 

J.   M.   AlCARDO. 
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Madrid,  20  de  Febrero. — 20  de  Marzo  de  1903. 

Roma.  —  Si  poseídos  del  general  entusiasmo  al  leer  en  los  diarios  el  bri- 
llante programa  que  se  preparaba  á  las  fiestas  jubilares  de  León  XIII,  no 
pudimos  menos  de  alabar  la  obra  de  los  hombres,  hoy  que  le  vemos  tan 
espléndidamente  realizado  tenemos  que  alabar,  ante  todo ,  la  obra  de  Dios. 
Sólo  Él  pudo  remover  los  pueblos,  soltar  las  lenguas,  animar  las  plumas, 
encender  y  aunar  los  corazones  de  todos  los  católicos  en  un  solo  senti- 
miento de  amor  y  gratitud  hacia  el  Padre  común  de  los  fieles.  Dios  lo  quiso, 
y  León  XIII  y  en  él  la  Iglesia  católica  ha  sido  universalmente  glorificada. 

— 20  de  Febrero.  Su  Santidad  recibe  de  manos  del  Cardenal  Respighi  la 
tiara,  donativo  de  todos  los  católicos  del  mundo.  Es  ligera,  apenas  pesa  un 
kilogramo;  su  fondo  es  de  plata,  con  triregno  de  oro  surtido  de  piedras. 
Entre  la  primera  y  segunda  corona  tiene  seis  preciosos  medallones;  tres  de 
los  cuales  representan  á  San  Pedro,  Pío  IX  y  León  XIII,  respectivamente; 
el  cuarto  figura  un  conjunto  caprichoso  de  ornamentación  de  ángeles;  los 
dos  restantes  llevan  inscripciones  alusivas  á  la  fiesta.  En  el  primero  de  és- 
tos se  lee:  <Leoni  XIII.  Annum  XXV.  Sacri  Principatus.  Feliciter  com- 
plenti.*  En  el  segundo:  «X  Kal.  Mart.  Anno  MDCCCC1II.  Collata  cdtho- 
licorum  stipe.»  Las  tres  coronas  revelan,  en  versos  tan  sencillos  como 
sublimes,  la  misión  del  Pontífice  sobre  la  tierra;  en  la  inferior  se  lee:  <Ma- 
ximus  in  terris,  divino  jure  Sacerdos-» ;  en  la  del  centro:  «Nescius  errandi 
Jidei  morumqtie  Magisíer»,  y  en  la  superior:  «Onineregis  Christi pastorum 
Pastor  ovile.  >  En  la  banda  superior  hay  un  medallón  del  Buen  Pastor  y  de- 
trás el  monograma  del  Redentor;  una  cruz  con  la  inscripción  «-Jesús  Chri- 
stus  Deus  Homo*,  circundada  á  su  vez  con  otra  que  dice:  «Regnat,  Imperat 
anni  MDCCCCIII» 

— 24.  Su  Santidad  recibe  solemnemente  á  la  Embajada  extraordinaria  de 
España,  que  le  hace  entrega  de  un  autógrafo  del  Rey.  Encarga  al  Embaja- 
dor que  haga  presentes  al  Rey  y  al  pueblo  español  sus  sentimientos  de  gra- 
titud y  simpatía  para  con  nuestra  patria,  á  la  que  bendice  de  corazón.  La 
recepción  del  Sacro  Colegio,  á  la  que  asistieron  42  Cardenales,  se  verificó 
el  1 .°  de  Marzo. 

— 3.  Precedido  de  los  solemnes  triduos  y  demás  funciones  religiosas  que 
se  celebraron  en  Roma  como  en  el  mundo  entero,  el  día  3  ,  aniversario  de 
la  Coronación,  fué,  sin  duda,  el  más  glorioso  para  el  Pontífice,  de  todo  el 
año  jubilar.  A  las  numerosas  peregrinaciones,  á  la  asistencia  al  Vaticano  de 
50  Cardenales  y  de  unos  200  Obispos,  se  allegaba  lo  extraordinario  de  un 
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concurso  de  más  de  70.000  personas,  que  asistieron  á  la  Misa  pontifical. 
Terminada  ésta,  el  Padre  Santo  entonó  el  Te  Denm,  y  después  de  bende- 
cir al  pueblo,  se  retiró  á  la  capilla  del  Sacramento,  entre  las  aclamaciones 
de  la  concurrencia.  , 

— Al  hacer  mención  de  las  peregrinaciones  que  han  visitado  la  Ciudad 
Eterna,  fuerza  es  recordar  la  entusiasta  del  pueblo  argentino,  grata  á  la 
divina  Majestad  acaso  como  ninguna  otra,  y  en  la  que  se  veían  dignamente 
representadas  las  clases  todas  de  aquella  católica  república.  La  academia 
celebrada  en  su  honor  por  el  Colegio  Pío  Latino-Americano  (día  2  de 
Marzo),  y,  sobre  todo,  el  discurso  final  del  Emmo.  Cardenal  que  la  presi- 
día, Sr.  Vives  y  Tuto,  dejaron  gratísimas  impresiones  en  el  ánimo  de  los 
intrépidos  romeros  argentinos. 

— El  telegrama  enviado  á  Su  Santidad  desde  América,  en  nombre  del 
clero  americano,  y  haciendo  aplicación  del  sistema  Marconi,  está  concebido 
en  estos  términos:  «La  jerarquía  católica,  el  clero  y  los  legados  america- 
nos, saludan  á  Vuestra  Santidad  en  el  día  de  vuestro  Jubileo.  > 

— Los  trabajos  del  Comité  Romano,  en  orden  á  solemnizar  la  memoria 
del  P.  Ángel  Secchi  en  el  XXV  aniversario  de  su  muerte,  obtuvieron  un 
éxito  plenamente  satisfactorio.  Honraron  con  su  presencia  el  acto  público 
celebrado  en  el  palacio  de  la  Cancillería  (26  de  Febrero)  varios  eminentísi- 
mos Cardenales,  Obispos  y  diplomáticos.  Recibiéronse  adhesiones  de  las 
principales  academias  científicas  y  observatorios  astronómicos  del  mundo. 
Temas  de  los  discursos  leídos  en  la  gran  velada:  «El  P.  Secchi,  astróno- 
mo »,  por  el  P.  Lais,  subdirector  del  Observatorio  del  Vaticano;  «El  P.  Sec- 
chi, físico»,  por  el  profesor  Francisco  Morano;  «El  P.  Secchi  en  su  vida», 
por  el  profesor  Tuccimei.  La  dirección  de  la  parte  musical  fué  confiada  al 
maestro  Perosi.  Fueron  digna  corona  á  la  solemnidad  del  26  las  sesiones  de 
la  Sociedad  Católica  Italiana  para  los  estudios  científicos,  en  la  última  de 
las  cuales,  dedicada  al  insigne  astrónomo,  se  presentó  la  publicación  extra- 
ordinaria conmemorativa  del  aniversario,  lujosamente  editada  y  enrique- 
cida de  interesantes  artículos  é  ilustraciones. 


I 

España. — (20  de  Febrero-3  de  Marzo.)  Ocupa  la  atención  de  los  fieles 
la  celebración  del  Jubileo  pontificio.  En  todas  las  iglesias,  como  en  la 
prensa  y  no  pocos  centros  de  enseñanza,  se  pregonan  las  glorias  del  ilustre 
anciano  que  nos  gobierna.  Es  digno  de  especial  mención  el  solemnísimo  tri- 
duo celebrado  en  San  Francisco  el  Grande,  de  esta  capital,  en  el  que  ocu- 
paron la  sagrada  cátedra  los  limos.  Prelados  de  Sigüenza,  Falencia,  Pam- 
plona y  de  Sión,  así  como  la  velada  tenida  en  el  Círculo-Patronato  de  San 
Luis.  Fué  ésta  muy  aplaudida.  Temas  de  los  discursos:  «El  Poder  tempo- 
ral de  los  Papas»,  por  el  R.  P.  Fidel  Fita,  S.  J.;  cEl  Pontificado  y  la  civili- 


550  NOTICIAS   GENERALES 

zación»,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo;  «León  XIII  y  la  cuestión 
social  >,  por  D.  Faustino  Álvarez  del  Manzano.  Contribuyó  notablemente  á 
la  celebridad  del  acto  el  renombrado  artista  D.  Jesús  Monasterio. 

— El  mismo  día,  en  el  palacio  de  la  Nunciatura,  solemne  recepción  se- 
guida de  un  banquete. 

— 9.  Elecciones  de  diputados  provinciales.  El  Gobierno,  como  de  costum- 
bre, ha  obtenido  mayoría.  Sabemos  que  en  algunos  distritos  se  trata  seria- 
mente entre  los  católicos  de  unir  sus  fuerzas  para  las  próximas  elecciones 
de  diputados  á  Cortes.  ¿Y  porqué  no  en  todos?  El  sacrificio  no  debe  inti- 
midar á  ninguno  cuando  se  trata  de  la  gloria  de  Dios  y  la  prosperidad  de 
la  Iglesia. 

— 21.  La  junta  electoral  de  los  liberales  juzga  ilegal  la  circular  del  señor 
Maura  sobre  elecciones,  y  acuerda  convocar  la  Junta  Central  del  Censo. 
Reúnense  los  miembros  de  la  Junta  y  elevan  una  comunicación  al  Gobier- 
no, pidiendo  aclaraciones  á  la  circular  (27  de  Febrero).  Declara  el  Sr.  Sil- 
vela  que  se  darán  en  las  Cortes,  si  es  preciso;  en  tanto  que  el  Sr.  Maura 
encomienda  (i.°  de  Marzo)  á  los  gobernadores  la  divulgación  de  la  circular 
en  toda  su  integridad.  Quedó  dirimida  por  el  pronto  la  contienda  con  los 
acuerdos  adoptados  en  la  sesión  del  día  9  por  la  Junta  Central,  según  los 
cuales  deben  insertarse  en  la  Gaceta  de  Madrid  las  actas  correspondientes 
á  las  sesiones  de  los  días  22,  24  y  26,  y  transmitirse,  por  conducto  del  Pre- 
sidente del  Consejo  y  Ministro  de  la  Gobernación,  á  todos  los  gobernado- 
res de  las  provincias,  así  como  el  dictamen  aprobado  en  la  sesión  del  26,  á 
los  presidentes  de  las  juntas  provinciales  y  municipales  del  censo,  á  los 
efectos  oportunos. 

— 22.  La  Gaceta  publica  una  real  orden  reconociendo  funciones  de  vi- 
gilancia, reintegración  y  tutela  al  Real  Patronato  de  la  trata  de  blancas.  La 
real  orden  del  día  28,  emanada  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  im- 
pone el  deber,  á  las  autoridades  dependientes  de  dicho  Ministerio,  de  se- 
cundar en  un  todo  las  disposiciones  del  Patronato  Real. 

—El  Comité  ejecutivo  del  XIV  Congreso  Internacional  de  Medicina  fija 
la  fecha  del  23  al  30  de  Abril  para  los  trabajos  del  Congreso. 

— Dícese  que  el  Consejo  Nacional  de  los  Círculos  de  Obreros  ha  resuelto 
crear  el  Banco  popular  de  León  XIII,  así  llamado  en  memoria  del  presente 
aniversario,  que  habrá  de  ser  centro  de  las  cajas  populares.  El  óbolo  que 
presentarán  á  Su  Santidad  los  Círculos  de  Obreros  para  contribuir  á  la  erec- 
ción del  monumento  proyectado  en  Roma,  es  por  hoy  de  unas  13.000  pe- 
setas. 

— 7.  Ocúpase  el  Gobierno  en  la  preparación  del  proyecto  de  presupuesto 
para  1904.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  establece  como  base  el  no  aumen- 
tar los  gastos  actuales ;  los  demás  creen  necesario  algún  aumento  en  lo  re- 
lativo á  sus  propios  departamentos.  Los  rumores  de  crisis  que  circularon 
con  tal  motivo,  se  desvanecieron  con  las  declaraciones  del  Presidente  del 
Consejo  {día  10). 
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-*9.  Día  de  triunfo  para  el  P.  Evangelista  de  Ibero,  y  de  confusión  para 
sus  detractores.  Inicuamente  acusado  este  religioso  capuchino  por  El  Por- 
venir Navarro,  periódico  sectario  de  Pamplona,  de  haber  excitado  á  los 
católicos  á  la  rebelión,  es  al  fin  absuelto  por  la  Audiencia  provincial  de 
Pamplona,  entre  los  aplausos  de  todos  los  buenos  católicos. 

— 1 2.  Por  real  decreto  se  crea  la  Escuela  especial  de  Criminología. 

—  Entre  las  causas  examinadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 
una  de  sus  últimas  sesiones,  se  cuentan  la  del  venerable  P.  Marcelino  Cham- 
pagnat,  fundador  de  la  Congregación  de  los  Hermanos  Maristas,  y  la  del 
venerable  P.  La  Colombiere.  Se  trabaja  asimismo  con  gran  actividad  por 
apresurar  la  canonización  de  la  Beata  Margarita  María  de  Alacoque ,  como 
demuestra  la  petición  elevada  á  Su  Santidad  por  las  Hijas  de  la  Visitación 
en  España,  petición  que  llegará  á  Roma  autorizada  con  las  firmas  de  Prela- 
dos y  corporaciones  religiosas  y  seculares. 

—  15.  Como  en  años  anteriores,  celébrase  en  Madrid,  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  José,  por  los  catedráticos  numerarios  de  la  Universidad  Central, 
una  solemne  función  religiosa  en  honor  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

— En  Madrid,  como  en  provincias,  el  celo  de  los  misioneros  recoge  muy 
abundante  fruto.  Sirva  de  ejemplo  la  Santa  Misión  en  la  Iglesia  palatina  del 
Buen  Suceso  que  hemos  tenido  el  gusto  de  presenciar.  Desde  los  primeros 
días  un  lleno  completo;  la  comunión  general  de  algunos  miles  de  personas, 
con  la  novedad  de  una  procesión,  por  las  calles,  de  más  de  2.000  niños 
seguidos  de  numeroso  pueblo.  A  Dios  la  gloria  y  nuestra  gratitud  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Obispo  de  Sión  y  al  Sr.  Rector  de  aquella  parroquia  que  pres- 
taron su  eficaz  apoyo  á  los  PP.  Misioneros. 

— Los  estudiantes  de  Medicina  de  todas  las  Universidades  vuelven  á  re- 
anudar sus  clases,  que  habían  interrumpido  en  son  de  protesta.  Se  les  han 
otorgado  por  Real  orden  (del  17)  las  reformas  que  solicitaban;  entre  otras 
«la  anulación  del  nuevo  cuestionario  de  exámenes,  volviendo  á  regir  el 
antiguo. 

— 16.  Con  solemnidad  extraordinaria  y  con  agua  del  Jordán  es  adminis- 
trado el  santo  sacramento  del  Bautismo  á  S.  A.  el  infante  D.  Fernando,  hijo 
segundo  de  los  Príncipes  de  Asturias.  Después  de  la  ceremonia  religiosa  le 
fué  impuesto  el  collar  del  Toisón  de  Oro,  el  de  Carlos  III  y  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica. 

— 19.  Feliz  acuerdo  el  de  comenzar  las  obras  del  templo  metropolitano  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  el  día  consagrado  al  glorioso  Patriarca  San  José. 
Asistieron  á  la  bendición  de  los  preparativos  para  proseguir  las  obras  los 
reverendos  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Zaragoza,  Cabildo,  Real 
Junta,  autoridades,  corporaciones  y  numeroso  pueblo.  España  entera  de- 
biera interesarse  en  las  obras  de  reparación.  ¿No  es  la  Virgen  del  Pilar  la 
que  encendió  en  nuestro  país  ese  fuego  sagrado  que  se  llamó  la  Unidad 
católica,  que  nos  hizo  grandes  ante  Dios  y  ante  los  hombres?  Nuestra  pe- 
quenez de  hoy,  ¿qué  significa  más  que  el  olvido  de  tan  buena  Madre? 
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II 


EXTRANJERO 

América. — El  periódico  The  Tribune  da  la  noticia  de  que  los  Gobiernos 
del  Brasil  y  Bolivia  han  llegado  á  un  arreglo  con  el  sindicato  angloameri- 
cano, respecto  al  territorio  de  Acre.  Añade  que  dicho  sindicato  cederá  sus 
derechos  mediante  una  indemnización  de  1 14.000  dollars. 

—Según  despachos  de  San  Salvador  (3  de  Marzo),  el  general  Regalado 
ha  hecho  entrega  de  la  Presidencia  de  la  República  del  Salvador  al  Sr.  Es- 
calón, recientemente  eleg'do  para  aquel  puesto.  El  cambio  presidencial  se 
ha  efectuado  con  la  mayor  tranquilidad,  cosa  no  vista  de  cincuenta  años  á 
esta  parte. 

— Copiamos  del  Boletín  Eclesiástico,  revista  de  las  diócesis  ecuatorianas, 
lo  que  sigue:  «La  impía  ley  del  matrimonio  civil,  vigente  desde  el  i.°  de 
Enero,  ha  motivado  la  persecución  al  clero  católico  en  nuestra  patria ;  pues 
dicen  que  sólo  él  desobedece  la  inicua  ley  anticonstitucional.  El  venerable 
señor  cura  de  San  Sebastián  Sr.  Wenceslao  Velasco  está  preso  en  el  Panóp- 
tico, y  con  500  pesos  de  multa  por  haber  celebrado  un  matrimonio  católico. 
El  Sr.  D.  Eduardo  Caicedo,  cura  de  San  Marcos,  oculto  y  prófugo  por  ha- 
berle recaído  igual  sentencia  por  idéntica  causa ;  y  muchos  otros  sacerdotes 
perseguidos,  todos  vigilados  y  alevosamente  tentados  para  desobedecer  la 
voz  de  sus  Prelados.  ¿Esto  es  lo  que  se  llama  libertad  de  conciencia} > 

Francia. —Continúa  sin  resolverse  el  conflicto  creado  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Gobierno  francés ,  á  propósito  de  la  fórmula  empleada  por  el  Papa  en 
la  Bula  de  Investidura  de  los  Obispos.  Durante  el  actual  Gabinete  habíase 
admitido  la  siguiente  acostumbrada:  «Aemilius  Loubet,  Praeses  Reipublicae 
Gallorum  nominavit  Nobis.-¡>  El  Gobierno  quisiera  reformarla  suprimiendo 
el  Nobis,  con  lo  cual  el  Presidente  sería  el  que  nombrase  por  sí  solo,  á  los 
Obispos.  A  ese  fin,  se  ha  negado  á  registrar  las  Bulas  á  favor  de  los  Obis- 
pos de  Carcasona  y  Annecy,  fechadas  en  Junio  de  1902,  esperando  de  Roma 
una  transacción,  que  no  habrá  de  llegar.  Por  su  parte,  la  Santa  Sede 
ha  considerado  como  nulos,  negándose  á  preconizarlos,  los  nombramien- 
tos de  varios  Obispos  hechos  recientemente  por  el  Gobierno  francés  sin 
previo  acuerdo  con  el  Vaticano. 

,  — La  discusión  sobre  las  demandas  de  autorización  de  las  Congregacio- 
nes comenzó  el  día  12.  Los  oradores  católicos  mantienen,  según  todos,  una 
lucida  campaña  en  el  Parlamento,  y  obtienen  desde  luego  el  que  el  proyecto 
de  ley  vuelva  á  la  Comisión.  Créese,  no  obstante,  que  serán  inútiles  sus 
esfuerzos.  Ya  en  la  Cámara  de  los  Diputados  por  300  votos  contra  257, 
se  aprueba  la  proposición  del  Gobierno,  que  rechaza  el  proyecto  de  las 
minorías  de  discutir,  no  en  bloc,  sino  por  artículos ,  las  peticiones  de  autori- 
zación de  las  Congregaciones  religiosas.  Las  de  las  Enseñantes  se  han  re- 
chazado (18  de  Marzo). 
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Alemania. — De  resultas  de  la  oposición  de  la  mayoría  católica,  M.  de 
Crailsheim,  primer  ministro  de  Baviera  desde  el  año  1890,  presenta  su  di- 
misión (19  de  Febrero),  que  es  aceptada  por  el  Príncipe  regente.  Es  reem- 
plazado por  un  católico  y  particularista,  el  barón  de  Podewils-Dürnitz. 

— Telegramas  del  8  de  Marzo  notifican  haberse  dispuesto  en  numerosa 
reunión  habida  en  Berlín,  y  después  de  una  conferencia  del  pastor  Hohler, 
elevar  al  Gobierno  una  protesta  contra  la  derogación  del  art.  2.0  de  la  ley 
de  expulsión  de  los  jesuítas.  La  ley  contra  los  jesuítas  publicada  el  4  de 
Julio  de  1872  dice  así:  ti.  Quedan  suprimidas  en  el  territorio  del  imperio 
la  Compañía  de  Jesús  y  las  Ordenes  afiliadas.  Prohíbense  los  establecimien- 
tos de  estas  Órdenes;  los  existentes  en  la  actualidad  han  de  ser  cerrados 
en  el  término  de  seis  meses.  2.  Los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  y 
de  las  Ordenes  afiliadas  que  sean  extranjeros  pueden  ser  expulsados  del 
territorio  del  imperio;  á  los  que  sean  ciudadanos  se  les  puede  prohibir  que 
habiten  en  ciertos  distritos  y  localidades,  ó  se  les  puede  designar  el  punto 
de  residencia.»  Por  Ordenes  afiliadas  se  entendían  los  Redentoristas ,  Laza- 
ristas,  sacerdotes  de  la  Congregación  del  Espíritu  Santo  y  las  Madres  del 
Sagrado  Corazón,  á  todas  las  cuales  hace  tiempo  se  permitióla  vuelta. 
Aunque  el  Rcichstag  ha  aprobado  varias  veces  la  moción  del  Centro  dero- 
gatoria de  tan  inicua  ley,  el  Bundesrath  no  la  ha  discutido  nunca  hasta  aho- 
ra. El  4  de  Febrero,  interpelado  el  Canciller  del  imperio  por  el  Dr.  Spahn, 
jefe  del  Centro,  contestó  en  substancia  lo  siguiente:  «Los  gobiernos  fede- 
rales no  consentirán  que  se  derogue  el  párrafo  primero  de  la  ley;  pero 
como  no  hay  necesidad  de  mantener  el  segundo,  yo  influiré  en  los  miem- 
bros prusianos  del  Bundesrath  para  que  sea  derogado.» 

Esta  derogación  significa  que  si  bien  los  jesuítas  no  podrán  fundar  cole- 
gios ú  otras  casas  según  sus  Constituciones,  esto  no  obstante,  podrán  vivir 
juntos  en  pequeñas  residencias,  y,  sobre  todo,  tendrán  libertad  de  dar  mi- 
siones y  ejercicios,  predicar  conferencias  y  ejercer  otros  ministerios  pro- 
pios de  su  instituto,  sin  impedimento  ó  estorbo,  cuando  quiera  y  donde- 
quiera que  sean  llamados  por  los  Obispos. 

— En  el  Reichstag  Mr.  Spahn  exige  al  Gobierno  copia  de  las  negociacio- 
ciones  con  Roma  que  precedieron  al  establecimiento  de  la  Universidad  de 
Estrasburgo.  Contestación  del  ministro  Hertling:  «La  creación  de  la  Facul- 
tad católica  de  Estrasburgo  ha  sido  un  acto  de  verdadera  justicia Si 

al  comienzo  de  las  negociaciones  con  Roma  surgieron  dificultades ,  no  pro- 
cedieron del  Cardenal  Rampolla,  á  quien  me  congratulo  en  rendir  este  tri- 
buto de  consideración  y  de  justicia Quiera  Dios  que  los  catedráticos  de 

la  Facultad  de  Estrasburgo  acierten  á  realizar  la  doble  misión  que  les 
incumbe.» 

Inglaterra.  —  El  día  10  de  Marzo  fué  recibida  por  Su  Santidad,  en  el 
salón  del  Trono,  la  comisión  de  la  Unión  católica  inglesa,  que  le  ha  sido 
presentada  por  el  duque  de  Norfolk.  Ojalá  que  el  mensaje  de  adhesión 
sincera  de  los  católicos  ingleses  á  la  Cátedra  pontificia  y  la  Bendición  apos- 
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tólica  del  Papa  obtengan  de  Dios  Nuestro  Señor  días  de  prosperidad  para 
la  causa  católica,  hoy  amenazada.  Copiamos  de  un  diario  de  esta  Corte  lo 
que  sigue:  «En  breve  será  presentado  á  la  Cámara  de  los  Comunes  un  pro- 
yecto de  ley  para  que  se  suprima  en  los  templos  ingleses  la  celebración  de 
la  Misa  según  el  rito  de  la  Iglesia  católica  romana.  En  la  sala  de  Saint-Ja- 
mes se  ha  celebrado  un  mitin  de  protesta  contra  el  movimiento  favorable 
á  la  Iglesia  católica,  habiéndose  acordado  la  organización  de  un  numeroso 
grupo  protestante  en  el  Parlamento.  Diez  mil  pastores  protestantes  han 
hecho  promesa  de  resistir  contra  lo  que  califican  de  usurpación  con  que 
amenaza  un  obispo  extranjero  (el  Papa)  á  las  libertades  religiosas  de  Ingla- 
terra. El  conde  de  Portsmouth  ha  aconsejado  á  los  electores  que  nieguen 
sus  votos  á  todo  candidato  que  defienda  á  la  Iglesia  católica  romana.  Ame- 
názase, en  suma,  á  los  católicos  con  una  guerra  religiosa.» 

Italia. — La  ciudad  de  Turín  ha  sido  la  escogida  para  «el  tercer  Con- 
greso Internacional  de  los  Cooperadores  Salesianos»,  que  se  realizará  el 
mes  de  Mayo.  Los  preparativos  que  se  hacen,  los  muchos  Prelados  y  altas 
personalidades  de  diversas  naciones  que  han  sido  invitados  á  tomar  parte 
en  sus  discusiones,  y,  sobre  todo,  la  benevolencia  y  caridad  de  los  señores 
cooperadores  darán  especial  importancia,  como  esperamos,  al  presente 
Congreso  sobre  los  precedentes,  y  contribuirán  á  dar  más  extensión  á  la 
obra  evangelizadora  de  los  beneméritos  hijos  de  Don  Bosco. 

Rusia. — El  Monitor  del  Imperio  publica  un  manifiesto  del  Zar,  en  el  que, 
aparte  de  otras  laudables  declaraciones,  manifiesta  su  intención  de  mante- 
ner la  libertad  de  conciencia  y  de  cultos,  y  de  proteger  la  situación  del 
clero  ortodoxo  y  rural  (12  de  Marzo). 

Macedonia.  —  Acepta  el  Sultán  de  Constantinopla  (25  de  Febrero)  los 
acuerdos  adoptados  por  los  Gobiernos  de  Austria-Hungría  y  Rusia  encami- 
nados á  restablecer  la  paz  en  Macedonia. 

Entre  otras  disposiciones  del  Memorial  se  ordena:  el  nombramiento  de 
un  inspector  general  con  plenos  poderes  inherentes  al  cargo;  para  la  reor- 
ganización de  la  policía  y  gendarmería  el  Gobierno  otomano  se  servirá  de 
oficialidad  extranjera;  la  gendarmería  constará  de  cristianos  y  musulmanes, 
proporcionalmente  á  la  población  cristiana  ó  musulmana  de  las  localidades. 

Los  guardas  del  campo  serán  cristianos,  donde  la  mayoría  de  la  pobla- 
ción sea  cristiana,  para  evitar  en  lo  sucesivo  excesos  sangrientos  contra  los 
cristianos  y  la  impunidad  de  sus  enemigos. 

El  Sultán  ha  dispuesto  que  las  reformas  sean  inmediatamente  aplicadas 
en  los  seis  vileyatos  de  la  Rumelia.  Búlgaros  y  macedonios  confían  muy 
poco  en  la  eficacia  de  las  reformas  en  tanto  que  las  potencias  no  les  pres- 
ten su  decidido  apoyo. 

R.  M.  V. 
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